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Tis 'Ayyelıkfis 


Estamos tan poco habituados a tratar científicamente los fenóme- 
nos sociales que puede que algunas de las proposiciones contenidas 
en este libro le sorprendan al lector. No obstante, si ha de haber una 
ciencia social, habremos de descarla no sólo para parafrascar los tra- 
dicionales prejuicios del hombre común sino para darnos una opinión 
nueva y diferente sobre ellos, pues el objetivo de todas las ciencias es 
hacer descubrimientos y todo descubrimiento suele, de algún modo, 
molestar a las ideas asumidas, 


Émile Durkheim, Las reglas del método sociológico. 


Nadie comprometido intelectualmente con la historia y la política 
puede pasar por alto el enorme papel que siempre ha jugado la vio- 
lencia en los asuntos humanos y, a primera vista, sorprende que se 
haya escogido tan pocas veces a la violencia para someterla a una con- 

i i ial. 
n e Hannah Arendt, Sobre la violencia. 


Lo nuevo no se produce nunca por simple interpolación de lo an- 
E Michel Houellebecq, Las partículas elementales. 
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INTRODUCCIÓN 


Los culpables perecieron pero cuando ya sólo quedaban los culpables por sobrevivir 
Lucano, Bellum Civile. 


Todo ex uniforme, aunque extraordinario; 

todo es monótono, aunque horrible. 

Germaine de Stael. Consideraciones sobre lox principales 
acontecimientos de la Revolución francesa. 


1. CUATRO ROMPECABEZAS 


En las colinas que se levantan con suavidad más allá de la llanura 
de la Argólida, en la península griega del Peloponeso, se encuentran 
los pueblos gemelos de Manesi y Gerbesi (hoy Midea). Emplazados 
en el extremo oriental de la llanura de Argos, tan sólo a unas pocas mi- 
llas de los célebres yacimientos arqueológicos de Tirinto, Micenas y 
Argos, estos pueblos comparten un panorama social, económico, po- 
lítico y cultural común. En los años cuarenta del siglo xx, esto confi- 
guró una población conservadora, étnica y religiosamente homogé- 
nea, descendiente, sobre todo, de Albania y que trabajaba en pequeñas 
granjas familiares, más o menos del mismo tamaño, y que practicaban 
principalmente la agricultura de subsistencia. Los habitantes de estos 
dos pueblos desarrollaban redes de mutua reciprocidad y, con fre- 
cuencia. se casaban entre sí; lo cierto es que hasta comparten nume- 
TOSOS apellidos. Durante la ocupación alemana de Grecia, afrontaron 

y desafíos semejantes: muchos hombres de los dos pueblos 
se unieron a las organizaciones de resistencia y ambos pueblos sufrie- 
‘Ton las represalias alemanas. Hay, no obstante, una divergencia crucial 
en sus historias. En agosto de 1944, tuvo lugar en Gerbesi una cruen- 
u masacre de cinco familias del pueblo, que incluyó tanto a gente ma- 
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yor como a nifios de corta edad; fueron guerrilleros armados los que 
perpetraron la matanza como tal, pero en su planeamiento tomaron 
parte vecinos y hasta familiares de las víctimas. Por el contrario, la ve- 
cina localidad de Manesi escapó a una violencia de este tipo. Pese a 
que los mismos guerrilleros llegaron a Manesi en busca de víctimas, 
éstos se vieron impedidos con éxito por los aldeanos. ¿Por qué? 
¿Cómo pudo la gente de Gerbesi infligir tal violencia a sus propios ve- 
cinos? ¿Y qué pasó para que la gente de Manesi, semejante según pa- 
rece en todos los aspectos observables a la de Gerbesi, fuera capaz de 


listas que murieron no en el campo de batalla sino a manos de los fa- los fa- 
langistas, que los encontraron tras haber recibido información de sus 
vecinos. Sin embargo, no demasiado lejos de allí, en «Los Marines», 
un pueblo con un sesgo político y social semejante, no hubo asesina- 
tos (Collier, 1987, p. 163). En el departamento colombiano de Tolima, 
no hubo área más devastada por la guerra civil conocida como La Vio- 
lencia que el municipio de Rovira, mientras que Dolores, un munici- 
pio similar del mismo departamento, igual de montañoso y con la mis- 
ma división política, escapó a la violencia (Henderson, 1985, pp. 
144-145). Guatemala sufrió enormes niveles de violencia durante los 
primeros años ochenta del siglo Xx; cientos de pueblos fueron aniqui- 
lados y miles de personas asesinadas en masacres perpetradas por el 
ejército. Con todo, la antropóloga Kay Warren (1998, p. 92) descu- 
briö, para su sorpresa, que la ciudad de San Andrés, el lugar en el que 
desarrollaba su trabajo de campo, por algün motivo escapó a las ma- 
sacres que tuvieron lugar en localidades semejantes... el mismo rom- 
pecabezas que se encontró otro antropólogo, John Watanabe (1992, 
p. 182), durante su propia investigación de campo: «Pese a la ocupa- 
ción del ejército, casi nadie murió en Chimbal, en contraste con las lo- 
calidades que lo rodean... Ya fuera por una disposición colectiva, por 
actos de valentía personal o incluso por intervención divina, Chimbal 
sobrevivió». Lo cierto es que Linda Green (1995, p. 114) observa que 
«uno de los rasgos más notables de la campaña militar conocida como 
“tierra quemada” [en Guatemala] es que pueblos vecinos corricron 
suertes muy diferentes: uno podía ser destruido mientras que otro que- 
daba indemne». Jonathan Spencer (2000) se sorprendió de un modo 
semejante al descubrir que el pueblo que estudiaba en Sri Lanka se 
había escapado «milagrosamente» de la peor violencia aunque mu- 
chos de los pueblos que lo rodeaban no lo habían hecho. El pueblo de 
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Bukos, en Kosovo, de etnia albanesa, sufrió la violencia serbia, pero 
no ocurrió lo mismo con su vecino Novo Selo, igualmente albanés 
(Gall, 1999); de igual modo, el pueblo checheno de Primykaniye se 
llevó la peor parte de la violencia rusa mientras que el vecino Tsento- 
ra · Yurt no lo hizo (Gordon, 1999b). Un cuadro del IRA, en Irlanda del 
Norte (Collins, 1999, p. 98), recordaba que «el IRA había destruido 
prácticamente todos los hoteles de Newry y aunque Warrenpoint esta- 
ba a 10 minutos de Newry en coche, podría haber estado en otro país, 
de lo tranquilo que estuvo durante la guerra que tenía lugar a su alre- 
dedor». La variación en cuanto a violencia ha sido detectada por al- 
gunos estudiosos del conflicto en Irlanda del Norte (Smyth y Fay, 
2000, p. 133; O'Leary y McGarry, 1993, p. 9)’. 

A su vez, esta variación ha desconcertado a los especialistas: «Por 
qué habría de haber ocurrido esto», escribe Watanabe (1992, p. x) sobre 
la relativa ausencia de violencia en el lugar de su trabajo de campo en 
Guatemala, «escapa a cualquier respuesta sencilla». La propia ausencia 
de variación ha sido citada a menudo como una evidencia, en el peor de 
los casos, de la pura imposibilidad a la hora de encontrar el sentido de 
la violencia (Kann, 2000, p. 401) y. en el mejor de los casos, de la in- 
capacidad para ir más allá de las conjeturas cultas". Con todo, a pesar 
de lo obvio de la importancia del asunto, son pocos los intentos que ha 
habido de ir hacia una explicación sistemática de la variación en la vio- 
lencia..., un descuido que ha confundido a más de un especialista (p. e., 
Klinkhammer, 1997, p. 29; Getty y Manning, 1993, p. 17). 


! Benini y Moulton (2004), Ron (20002) y Moyar (1997, p. 307) apuntan a una vuria- 
ción similar en Afganistán, Yugoslavia y Vietnam, respectivamente, mientras que los traba- 
sobre guerras civiles que se Hevan a cabo en Mozambique y Liberia, Gef- 
fray (1990), Nordstrom (1997), Ellis (1999) y Finnegan (1992) se sorprendían todos de 
descubrir oasis de paz justo en el medio de la violencia más extrema. Se han hecho obser- 
vaciones semejantes sobre otras formas de violencia política. Los asesinatos en masa en In- 
donesia (1965-1966) «se diseminaron en el tiempo y el espacio y cualquier cosa que co- 
fiozcamos sobre una masacre tan sólo iluminará débilmente a las otras» (Cribb, 1999, p. 23); 
los disturbios entre hinduistas y musulmanes en India ofrecen también una variación consi- 
deruble (Wilkinson, 2004; Varshney, 2002). lo mismo que ocurrió con el Terror durante la 
) ión francesa, donde «ciertas regiones se llevaron la peor parte del Terror mientras 
que otras escaparon casi indemnes» (Greer, 1935, p. 40). 
? Especulando sobre las causas de la variación en la violencia, Warren (1998, p. 100), 
Viola (1993, p. 97), Watanabe (1992. p. 183) y Henderson (1985, pp. 142-143) sefialan a 
l tales como el relativo aislamiento de la región, la estrategia de detentadores del po- 
‚der e insurgentes, facciones y conflicto a nivel local, tácticas locales para resistir a la vio- 
lencia y liderazgo local en general. 

Los intentos sistemáticos de analizar la variación en la violencia son una corriente 
"bastante reciente; éstos incluyen, entre otros, a Greer (1935), probablemente el primer es- 
fuerzo por estudiar la represión estatal de un modo sistemático; Valentino et al. (2004) y 
Downes (2004) sobre la victimización civil en la guerra; Wilkinson (2004), Varshney (2002) 
Y Petersen (2002) sobre los disturbios étnicos; Straus (2004), Verwimp (2003) y Fein (1979) 
Sobre el genocidio, y J. Weinstein (2003) y Echandía (1999) sobre la guerra civil 
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Esto lleva a una segunda confusión, aún más general: la a menudo 
advertida y en apariencia permanente brutalidad de las guerras civiles. 
En 1589, Alberico Gentili observó que el «principal incentivo para la 
crueldad [en la guerra] es la rebelión» (en Parker, 1994, p. 44). Mon- 
taigne (Essais, 2, p. 23) arguyó que «una guerra extranjera es un mal 
mucho menos cruel que una guerra civil», mientras que Adam Smith 
(1982, p. 155) señaló que «la animosidad de las facciones hostiles, 
sean civiles o eclesiásticas, resulta a menudo más furiosa que la de las 
naciones hostiles, y la conducta de unas hacia otras es a menudo aún 
más atroz». ¿Por qué son las guerras civiles tan violentas o por qué se 
perciben como tales? 

Un tercer rompecabezas es el siguiente: casi todos los informes ma- 
crohistóricos de guerra civil apuntan a la importancia de las lealtades 


2 | populares preexistentes para el resultado de la guerra, aunque casi todos 


tar de la 


| 


los informes microhistöricos apuntan a una multitud de mecanismos en- 
dögenos segün los cuales las alianzas y las identidades tienden a resul- 
o son transformadas radicalmente por ella. Piénsese en 


^" los descubrimientos de Lynn Horton en torno a la dinámica de la lealtad 
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durante la guerra civil nicaragüense, a partir de su investigación en la 
municipalidad de Quilalí. Esta autora ofrece multitud de evidencias 
acerca de cómo la: | política y la geografía se hallaban ligados y 
muestra cómo esta ültima tendía a conformar a la otra: los contras con- 
fiaban en la debilidad del aparato de Estado sandinista en una región re- 
mota para generar la colaboración popular con ellos. En primer lugar, 
los contras comenzaron a hostigar a los simpatizantes sandinistas, for- 
zándolos a abandonar sus granjas y a buscar refugio en la ciudad de Qui- 
lalí. A resultas de ello, algunos campesinos decidieron distanciarse de las 
organizaciones y los proyectos sandinistas. Tal como declaró un campe- 
sino: «Si te portabas bien, no tendrías problemas [con los contras)». 
Otro campesino afirmaba: «Aquí vivíamos muy cerca de esa gente [los 
contras]. Puede que por dentro sintiéramos otra cosa, pero no podía no- 
társenos. El Frente Sandinista nos abandonó». Horton sugiere que, si los 


| sandinistas se las hubieran arreglado para mantener una presencia mili- 


tar y política mayor en la región, la lealtad política de la mayoría de los 
campesinos habría sido diferente. Por el contrario, en la ciudad de Qui- 
lalí, donde el dominio sandinista seguía siendo efectivo, «la disidencia 
política civil por parte de los antisandinistas fue acallada durante los 
años de guerra». Ella afirma que este silencio reflejaba más oportunidad 
práctica que preferencia política. De hecho, cuando la guerra acababa, 
«se lanzó un contragolpe antisandinista sobre Quilalí cuando muchos 
habitantes expresaban agravios que no habían querido o habían tenido 
miedo de articular abiertamente en los años ochenta del siglo xx»*. 


* Horton (1998, pp. 71, 129-130, 219, 205, 221-222 y 264). 
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España, bajo la ocupación francesa de Napoleón (1808-1814), 
ofrece una ilustración adicional de este rompecabezas. Lawrence 
Tone (1994, p. 57) descubrió que la guerra de guerrillas contra Napo- 
león en España no tuvo lugar en las plazas fuertes de la revolución del 
verano de 1808 (ciudades como Madrid o Valencia) sino en la región 
aislada y reaccionaria de Navarra, una de las provincias más tranqui- 
las de España durante la revolución. Valiéndose de datos detallados 
sobre la recaudación de impuestos y la participación en la insurgencia 
en 116 ciudades y pueblos de Navarra, da cuenta de de una correla- 
ción positiva entre ubicación geográfica (proximidad a ciudades y a 


rutas principales) y eficacia en la tributación por parte de los france- 4 


ses y una correlación inversa entre la eficacia de la tributación (que 
probablemente producía unas quejas considerables) y la participación 
popular en la insurgencia, Al revés de lo que pudiera esperarse, allá 
donde los franceses fueron capaces de recaudar impuestos y, de ese 
modo, de ofender a la población, no afrontaron una insurgencia. Por 
el contrario, Cuanto más remota era la región, ¡más éxito tenía la re- 


«audación de la guerrilla y más probable se hacía que los hombres se ~ 


alistaran a la insurgencia. Lo cierto es que los insurgentes procedían 
de forma predominante de la montaña: «Vivían en pequeños pueblos 
y ciudades que los franceses no podían ocupar de un modo estable», 
Tone deja poco lugar a dudas respecto a la dirección de la causalidad. 
Los habitantes de ciudades duramente golpeadas permanecieron inac- 
tivos a pesar de las exacciones, señala él, porque «la presencia fran- 
cesa constante en tales lugares hizo difícil que los jóvenes se uniesen 


a la insurgencia». Incluso las ciudades que se las arreglaron para con- 


en lugares de la lucha armada de las guerrillas. De un modo similar, 
el clero de Galicia colaboró con los franceses en las ciudades, pero fa- 
voreció a la resistencia en el área rural’. Estos ejemplos sugieren que, 
de forma contraria a la percepción más extendida, las lealtades pue- 
den ser endógenas a la guerra y que el control militar de una localidad 
puede tener como consecuencia la colaboración popular. 
En relación con la cuestión de los orígenes de las lealtades, hay un 
bezas final, la a menudo señalada presencia de una descone- 
entre las causas de la guerra en el macronivel y los patrones de 
cia en el micronivel. Considérese Palestina en los últimos años 
treinta del siglo xx, donde una rebelión contra los británicos, conoci- 
da como thawra (revuelta), se ha descrito como una insurrección na- 


- Cionalista de los palestinos contra el colonialismo británico. En su so- 


bio estudio, Ted Swedenburg (1995) descubrió que la estructura 
Militar rebelde reflejaba a menudo divisiones entre los palestinos que, 


co 


— Tone (1994, pp. 160-161, 171, 161, 149 y 13) 


tribuir a la insurgencia con algunos voluntarios nunca se convirtieron _ 


lejos de haberse superado, seguían existiendo. Dado que las bandas 
guerrilleras se basaban en familias o clanes, su movilización desenca- 
denó todo tipo de divisiones provocando nuevas disputas y tornando 
la rebelión contra los británicos en una guerra civil entre los palesti- 
nos. Grupos aldeanos enfrentados trataron de explotar a las facciones 
rebeldes rivales para sus propios propósitos, denunciando cada grupo 
de vez en cuando a un miembro del grupo familiar opuesto como es- 
pía, con el fin de incitar al jefe rebelde con el que estaba alineado, 
para castigar a ese grupo, En el curso de estas disputas, un nutrido nú- 
mero de palestinos acabó colaborando con los ingleses y luchando 
contra sus parientes étnicos. Más que basarse en intereses ideológicos 
o programáticos, esta colaboración estuvo motivada por «razones es- 
trictamente locales y familiares», incluyendo la venganza. En las na- 
rraciones recogidas por Swedenburg, los británicos eran a menudo 
vistos en toda la historia como elementos incidentales, meras «herra- 
mientas» para saldar enemistades locales; aquéllos de entre sus infor- 
mantes que habían colaborado con los británicos se describían a sí 
mismos como manipuladores y hasta habían engafiado à sus supues- 
tos jefes. En pocas palabras, la descripción dominante de este con- 
flicto basado en una escisión clave (británicos contra palestinos) y un 
tema político central (nacionalismo) estará llevando a conclusiones en 
parte erróneas en lo que se refiere a las motivaciones y las identidades 
de muchos participantes y a la dinámica de la violencia. 

En una formulación diferente, las causas habitualmente citadas de 
división grupal (p. e., polarización ideológica, social o étnica) a me- 
nudo no consiguen dar cuenta de la dinámica real de la violencia: el 
juego del documento no es el juego sobre el terreno. Considérese de 
nuevo la Argólida en el sur de Grecia, que era un lugar extraordina- 
riamente homogéneo que carecía de escisiones profundas. Con todo, 
sufrió una guerra civil salvaje que causó la muerte al 2 por 100 de la 
población rural. ; Por qué experimentaría una tragedia así un lugar que 
carecía de todas las condiciones que supuestamente causan el enfren- 
tamiento civil? Esta simultánea ausencia de divisiones profundas y 
presencia de violencia de masas nos fuerza a repensar los acerca- 
mientos que siguen la pista de la violencia de masas hasta tales divi- 
siones y a preguntarnos si, en realidad, la violencia es el resultado di- 
recto de divisiones profundas, incluso cuando tales divisiones existen 
y allá donde existen. 


2, METAS 


Este libro es a la vez conceptual y positivo, teórico y empírico, Re- 
sulta difícil minimizar la importancia de una conceptualización clara 
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de lo que sigue siendo un conjunto muy confuso de temas. Émile 
Durkheim (1938, pp. 14-22) señaló que, dado que el pensamiento y la 
reflexión son anteriores a la ciencia, los fenómenos físicos y sociales 
se representan y se entienden mediante conceptos «profanos» forma- 
dos toscamente: notiones vulgares o prenotiones, tal como los llamó 
Francis Bacon. Estos conceptos, apuntó Durkheim, se emplean de for- 
ma libre y con gran seguridad, como si correspondiesen a cosas bien 
conocidas y definidas con precisión, mientras que, en nosotros, no des- 
piertan «otra cosa que ideas confusas, una maraña de impresiones va- 
gas, de prejuicios y de emociones. Hoy ridiculizamos las extrañas po- 
lémicas desplegadas por los doctores de la Edad Media sobre la base 
de sus conceptos de frío, cálido, húmedo, seco, etc.; y no nos damos 
cuenta de que continuamos aplicando el mismo método al orden mis- 
mo de los fenómenos que, a causa de su extrema complejidad, lo ad- 
mite en menor medida que ningún otro». Lo cierto es que, cuando se 
llega a la «violencia política», algunos términos de la práctica que aho- 
ra están de moda tienden a imponerse por sí mismos como términos de 
análisis (Brubaker y Laitin, 1998). La emancipación de «categorías 
empíricas que se han vuelto tiránicas debido a un hábito continuado 
desde hace mucho tiempo» (Durkheim, 1938, p. 32) requiere una es- 
pecificación clara de categorías conceptuales claves y de las condicio- 
nes de aplicación del argumento: una empresa eminentemente teórica. 
La guerra civil se define como un combate armado dentro de los 
límites de una entidad soberana reconocida, entre partes sujetas a 
una autoridad común al comienzo de las hostilidades. Dentro de la 
guerra civil, mi foco se situará en la violencia cometida de forma in- 
tencionada contra los no combatientes. Este tipo de violencia es un fe- 
nómeno que ha permanecido durante mucho tiempo fuera de los lími- 
tes de la investigación a causa de su complejidad conceptual y de su 
opacidad empírica. Por usar las oportunas palabras de Antoine de 
Baecque (2002, p. 851), mi meta será la de hacer entrar en razón a las 
circunstancias cuando la razón se ve empujada a sus límites. Desde un 
punto de vista metodológico, mostraré la importancia de la investiga- 
ción sistemática en el micronivel. Por lo general, las evidencias en el 
micronivel tienden a ser marginadas como irrelevantes o como dema- 
siado confusas. Resulta un lugar común entre los historiadores el que 
lo «local» ha de estar integrado en lo «global» (p. e., Pred, 1990, p. 15), 
aunque los esfuerzos para hacer esto rara vez se aventuran más allá de 
las fronteras del caso estudiado. Aquí mostraré una forma posible para 
Conseguir esta integración. 
con una caracterización simplificada y abstracta de la 
Violencia en la guerra civil; que, con todo, se alzará sobre unas bases 
Conceptuales bien especificadas. En lo analítico, haré una distinción 
entre violencia de guerra civil y guerra civil. Mostraré que, a pesar de 
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sus muchas formas diferentes y de las variadas metas a las que ha es- 
tado atada a lo largo del tiempo y el espacio, la violencia en las gue- 
rras civiles despliega a menudo algunos elementos críticos recurren- 
tes. Más que limitarme a postular este punto, vuelvo a conceptualizar 
de forma coherente observaciones que emergen en decenas de infor- 
mes descriptivos y demuestran que anécdotas aparentemente fortuitas 
tienden a ser aspectos del mismo fenómeno. El componente positivo 
del libro está formado por dos partes: una teoría de la guerra irregular 
y una teoría microfundacional de la violencia (con dos ramales: in- 
discriminada y selectiva). A diferencia de los trabajos existentes, la 
teoría acentüa el carácter mixto de la violencia en las guerras civiles, 
conllevando una interacción entre los actores a nivel central y local, y 
entre los combatientes y no combatientes. Esta interacción se halla 
alimentada por las demandas de la guerra irregular, la lógica de la in- 
formación asimétrica y las dinámicas de rivalidades locales. De ahí 
que la teoría difiera de los informes sobre violencia existentes, que 
acentüan exclusivamente las motivaciones y las dinámicas en el ma- 
cronivel, determinan las estructuras de división globales y preexisten- 
tes y caracterizan la violencia como «caprichosa», «indiscriminada» u 
«óptima», desde el punto de vista de los que la llevan a cabo. 

A partir de la teoría, especifico un modelo de violencia selectiva 
que resulta coherente con la caracterización teórica en la que la in- 
teracción entre actores que operan a diferentes niveles tiene como re- 
sultado la producción de violencia de un modo sistemático y predeci- 
ble. Este ejercicio genera predicciones empíricas contrarias a la 
intuición acerca de la variación de la violencia en el micronivel, a las 
que yo someto a un examen empírico valiéndome de los datos que re- 
cogí en Grecia. El examen empírico confirma el poder explicativo de 
la teoría en un escenario limitado, mientras que la evidencia obtenida 
de un espectro amplio de guerras civiles sugiere una plausibilidad más 
amplia. Por supuesto, la validez general de la teoría se halla a la es- 
pera de un ulterior examen empírico. 

Finalmente, exploraré dos implicaciones de la teoría, atendiendo 
primero a los mecanismos de violencia «íntima» y luego a cómo las 
modalidades de violencia identificadas pueden ayudarnos a incre- 
mentar nuestra comprensión de la formación de la escisión; es decir, 
cómo y hasta qué punto las divisiones a nivel nacional o «principales» 
trazan el plano de las divisiones a nivel local. 

En su conjunto, este libro se distancia de los estudios que tratan la 
violencia de un modo normativo (Sorel, 1921) o por medio de una in- 
terpretación o una reflexión hermeneútica (p. e.. Sofsky, 1998; Keane, 

1996; Héritier, 1996; Arendt, 1973, 1970; Friedrich, 1972). También 
se distancia de los estudios que confían en el análisis inductivo de da- 
tos (p. e, Harff, 2003), que no se aventuran más allá del macronivel 
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(p. e., Valentino y Huth y Balch-Lindsay, 2004) o que confían sólo en 
informes secundarios (p. e., Downes, 2004; Valentino, 2004) y en un 
solo actor, sea el Estado o los rebeldes (p. e., J. Weinstein, 2003). 
r Este libro es un primer paso. Se pueden recoger más y mejores da- 
tos que permitan exámenes empíricos más amplios. La teoría se pue- 
l de seguir refinando y expandiendo. Las guerras civiles y su violencia 
| son fenómenos altamente complejos que sólo pueden ser abordados 
mediante un estudio sostenido. En este libro, restrinjo mi atención a 
la violencia coercitiva homicida en guerras civiles irregulares. La 
atención sobre un tipo específico de violencia actúa como una línea de 
base: el objetivo es ver cuánto se puede explicar dadas las restriccio- 
nes impuestas. Resulta que la teoría lleva a cabo muy bien y genera 
implicaciones para prácticas violentas no coercitivas, para una vio- 
lencia que se detiene antes de llegar al homicidio (p. e., arresto, tortu- 
ra, desplazamiento) y para otros tipos de guerras civiles. Se requiere 
aún más investigación para injertar en la teoría esos aspectos que aún 
no han sido incorporados en ella. 

La reflexión sobre las guerras civiles empezó a la vez que la escri- 
tura de la historia, aunque sólo recientemente hemos sido capaces de 
utilizar las herramientas de la ciencia social en nuestras investigacio- 
nes. Este libro habrá conseguido su meta si tiene éxito a la hora de es- 
tablecer una línea de base que inspira un programa de investigación 
en marcha. 


3, MAPA DE CARRETERAS 


Las guerras y su violencia presentan una variación enorme, tanto 
a través de países y épocas como en el interior de éstos. La forma y la 
intensidad de la violencia empleada en puntos diferentes en el con- 
Micto por rojos y blancos durante la guerra civil rusa, por las diversas 
facciones serbias, musulmanas y croatas en Bosnia o por los grupos 
enfrentados en Liberia varían de forma significativa. Ernesto «Che» 
Guevara (1998, pp. 75-76) resumía esta variación con lógica: «Los 
enemigos del pueblo actúan de una forma más o menos intensamente 
Criminal de acuerdo con las circunstancias sociales, históricas y eco- 
nómicas específicas de cada lugar. Hay lugares en los que la huida de 
‘un hombre a la zona de la guerrilla, dejando su familia y su casa, no 
ninguna reacción reseñable, Hay otros lugares en los que esto 
es suficiente para provocar la quema o la incautación de sus perte- 
: y aun otros en los que la huida traerá la muerte a todos los 

bros de su familia». 
— Fijémonos en Irlanda del Norte. Aunque las autoridades británicas 
abusos contra los derechos humanos, incluida la tortura, 


no imi despiadada y brutalmente a la población que apoya- 
ba explícita y tácitamente la insurrección, al modo experimentado por 
los musulmanes argelinos, los campesinos afganos, los kurdos ira- 
quíes, los musulmanes de Cachemira, los musulmanes y cristianos pa- 
lestinos, los negros sudafricanos, los tamiles de Sri Lanka o los cam- 
pesinos vietnamitas» (O'Leary y McGarry, 1993, p. 19). Tal como se 
le dijo a un hombre del IRA tras su arresto por parte de las fuerzas de 
seguridad: «Si esto fuera Beirut, nos limitaríamos a llevarte hasta 
aquel patio y te pegaríamos un tiro» (Collins, 1999, p. 188). Al mis- 
mo tiempo, el IRA «ha tratado de evitar todo tipo de operaciones que 
tuvieran matices sectarios obvios: un policía podía estar justificado 
como un objetivo legítimo; no así su familia protestante, no comba- 
tiente» (Collins, 1999, p. 295). En pocas palabras, en Irlanda del Nor- 
te, ha habido un considerable freno recíproco (Toolis, 1997, p. 21), a 
diferencia de muchos otros conflictos civiles. 

Las fuentes de esta variación son enormemente complejas. Carl von 
Clausewitz (1976, pp. 609-610) incidió en que la conducta de guerra se 
determinaba por la naturaleza de las sociedades, así como «por sus épo- 
cas y condiciones imperantes». Resulta verdad lo mismo de guerras ci- 
viles cuya violencia aparece compleja y polisémica hasta lo desconcer- 
tante (Apter, 1997; Nordstrom, 1997). La variación transnacional en 
cuanto a niveles, tipos y prácticas de violencia a través de las guerras 
puede verse afectada por factores que incluyen el perfil específico de los 
actores políticos y su ideología política (J. L. Anderson, 2004; Heer y 
Naumann, 2000; Degregori, 1998; Bartov, 1992; Furet, 1981, p. 517%; su 
estructura organizativa, la base social subyacente y la cultura militar 
(Gumz, 2001; T. Anderson, 1999; Livanios, 1999; Mazower, 1992); sus 
recursos (J. Weinstein, 2003); su liderazgo y estrategias nacionales y lo- 
cales (Shepherd, 2002; Schulte, 2000); el tipo de desafíos a los que se 
enfrentan y la asistencia que reciben de terceras partes; la prevalencia 
de normas internacionales (Ron, 20002); el nivel de tecnologia militar de 
la que se disponga, y factores tales como la geografía y el clima. Más 
aún, estos factores pueden converger para producir distintas dinámicas 
endógenas, tales como las espirales de violencia, y los actores rivales à 

menudo se imitan mutuamente. Isabel Hull (2004, pp. 1-2) resume la 
pura complejidad del tema apuntando a algunos factores determinantes 
de la violencia en la guerra: «La duración de la guerra, el puro nüme- 
ro de naciones beligerantes, el estancamiento técnico causado por la 
fuerza del armamento defensivo, por la capacidad científica e industrial 


. Pero ha de tenerse en cuenta que ideologías similares pueden estar asociadas con ti- 
pos diferentes de violencia. La violencia comunista fue centralizada y burocrática en Las 
guerras civiles de Rusia y Grecia (Werth, 1998; Kalyvas, 2000) pero descentralizada Y 
«anárquica» en las guerras civiles finlandesa y española (Alapuro, 2002: Julia, 2000). 
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(que creaba más y más armas letales), la ideologización (que hace difí- 
cil acabar la guerra y fácil vilipendiar al enemigo), el mal liderazgo 
(“asnos liderando a héroes”), y la fuerza gradual de una amplia identi- 
ficación pública con la guerra (lo que significaba que los soldados se- 
guían llegando y los civiles presionaban para la victoria pese al cre- 
ciente sacrificio), Muchos de estos factores tienen un efecto recíproco; 
se fortalecen entre sí a medida que interactúan a lo largo del tiempo». 

La misma variación puede observarse con respecto a los lenguajes 
culturales a través de los que se expresa la violencia. Los actores po- 
líticos tiran de una variedad sin límites de repertorios culturales y mo- 
delos de violencia (J.-C. Martin, 1998; Richards, 1996; Zulaika, 1988). 
La imaginación se torna salvaje y las posibilidades parecen infinitas. 
Tucídides anota que, durante la guerra civil en Corcyra, «hubo muer- 
te en todas las formas y maneras» y «surgieron todo tipo de perversi- 
dades» (Historia de la Guerra del Peloponeso, 3.81 y 3.83). Pedro Al- 
tamirano, un jefe rebelde nicaragüense en los afios veinte del siglo Xx, 
derivó buena parte de su notoriedad de su frecuente empleo del «cor- 
te de chaleco», en el que las «víctimas eran decapitadas, sus brazos 
cortados a la altura de los hombros y sus abdómenes abiertos de un 
tajo, de forma que los cadáveres parecían así un chaleco» (Schroeder, 
2000, p. 40). Los insurgentes en Sierra Leona recurrieron a la mutila- 
ción; los insurgentes argelinos, a cortar el cuello; los soldados de Gua- 
temala, a desfigurar y mutilar los cadáveres; los milicianos filipinos, 
a decapitar y a «provocar sangrías propias de vampiros»; los rebeldes 
confederados en Misuri, a cortar la cabellera, etc. Por tanto, no resul- 
ta sorprendente la aparición de una amplia bibliografía dedicada a la 
documentación detallada de esta variación. 

Dadas las actuales limitaciones teóricas y empíricas, la especifica- 
ción y el examen de los modelos de violencia transnacional sigue 
siendo algo arduo y, quizá, prematuro. Con todo, estas limitaciones no 
justifican el abandono de la tarea de la comprensión de la dinámica de 
la violencia de un modo sistemático, como a veces se ha sugerido (p. e. 
David, 1997, p. 575). 

Vn camino alternativo es una estrategia deductiva que tienda a pro- 
ducir hipótesis comprobables sobre la variación empírica. Esta estrate- 
gia se puede hacer remontar hasta el esfuerzo de Tucídides por especi- 
ficar un modelo general de guerra civil en lugar de catalogar variaciones 
vin fin (Price, 2001, pp. 12-14). Aunque las guerras civiles y su violen- 
Cia varían extensivamente, comentarios comunes de observadores, par- 

y especialistas señalan a menudo con toda precisión los ele- 
recurrentes, sugiriendo una lógica subyacente”. El periodista 


|” P e. Toolis (1997, p. 76): Riches (1986, p. 25): E. Walter (1969, p. vii); Jones y Mol- 
(1966, p. 37); Clutterbuck (1966, p. 177). 


americano Peter Arnett, que cubrió las guerras civiles de Vietnam y Af- 
ganistán, le dijo a un colega soviético que, «viajando por Afganistán, 
siempre me acuerdo de la Guerra del Vietnam... Estuve cubriendo Viet- 
nam diez años y las analogías con Afganistán eran obvias» (Borovik, 
1991, p. 67). Los antropólogos han apuntado las «increíbles» semejan- 
zas transculturales en las prácticas de la violencia política (Sluka, 2000, 
p. 9: Zur, 1994, p. 13; Nordstrom, 1992, p. 262). Tal como uno de ellos 
me señaló, «es probable que gentes que en otros ámbitos suscriben 
ideas culturales muy diferentes puedan imputar el mismo significado 
básico a actos e imágenes violentas» (Riches, 1986, p. 25). Nordstrom 
(1997, p. 89), que investigó algunos lugares de guerras civiles, encon- 
tró que, a pesar de la pronunciada variación local, «temas de terror y es- 
peranza -por muy diferente que sea su manifestación de una localidad 
a otra- demuestran semejanzas que permiten comprender cosas que 
atraviesan el espacio y el tiempo, el pueblo y la cultura». La presencia 
de una lógica subyacente no les ha pasado desapercibida tampoco a los 
participantes. Aunque el Che Guevara (1998, pp. 75-76) señaló una am- 
plia variación en las prácticas de la violencia, se apresuró a añadir que 
«los métodos generales de represión son siempre los mismos», un jui- 
cio compartido por algunos generales contrainsurgentes británicos, ta- 
les como el general George Erskine, quien llevó a Kenia métodos usa- 
dos en Palestina (D. Anderson, 2005, p. 200) y Julian Paget, quien 
recuerda: «En 1965, me encontré a mí mismo en Aden, en una reunión 
del personal, directamente concernida con el planeamiento de medidas, 
tanto civiles como militares, a tomar para derrotar a los insurgentes que 
operaban en aquellos lugares. Los problemas que suscitaban eran ex- 
traordinariamente variados y complejos, pero rara vez resultaban com- 
pletamente nuevos; casi todos habían aflorado antes en alguna emer- 
gencia previa, ya fuera en Palestina, Kenia, Chipre o Malasia y habría 
sido de más ayuda poder estudiar esta experiencia pasada y aprender de 
ella» (Paget, 1967, p. 11). 

Tiene sentido, por tanto, tomarse en serio la afirmación de Eugene 
Walter (1969, p. vii) de que, aunque la violencia «emerge en contextos 
únicos y, en cada caso, se expresa y se entiende en un lenguaje local, se 
adecua a valores específicos y sirve a las necesidades de un sistema de 
poder particular; se trata de un proceso universal formado por elemen- 
tos recurrentes y organizados en sistemas con rasgos estructurales re- 
gulares». En la misma línea y de forma más general, este libro suscribe 
la idea de que allí existe «una estructura profunda para el conflicto hu- 
mano que se halla enmascarada por la variación cultural que puede ob- 
servarse» (Gould, 2003, p. 101). El desafío consiste en especificar esta 
«estructura profunda» en términos que sean lo bastante generales como 
para acomodar el análisis apropiado sin caer en la trampa de la máxima 
extensión y el ensanchamiento conceptual (Sartori, 1970). 
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Para alcanzar este fin, cuento con dos estrategias. En primer lugar, 
haré casar conjeturas teóricas abstractas e ilustraciones altamente es- 
pecíficas desde una gran variedad de contextos empíricos para de- 

| mostrar la plausibilidad de estas conjeturas, A lo largo del libro, hay 
un diálogo constante entre el trabajo empírico y la teoría. Tiraré de lo 
mejor del análisis refinado de casos particulares para sugerir que, 
mientras que los contextos pueden diferir, los mecanismos se repiten. 
A menudo, se olvida que la construcción teórica debería basarse en in- 
tuiciones creíbles y los ejemplos procedentes de un amplio lienzo 
comparativo servirán para demostrar la credibilidad de todos y cada 
uno de los bloques en este edificio teórico, aunque, obviamente, no la 
validez de la teoría, que sólo puede derivarse del examen riguroso, En 
segundo lugar, adoptaré la estrategia de la división en partes. Especi- 
ficaré tres niveles de análisis, moviéndome de lo macro a lo micro. El 
primer nivel se centrará en interacciones entre actores políticos unita- 
rios (estatales y no estatales), el segundo nivel tratará con la interac- 
ción entre los actores políticos y las poblaciones que ellos dominan y 
el tercer nivel se concentrará en interacciones dentro de pequeños gru- 
pos y entre individuos. La mayor parte de la investigación sobre vio- 
lencia política, rebeliones, revoluciones y guerras civiles tiende, o 
bien à combinar estos tres niveles, o bien a centrarse tan sólo en uno; 
generalmente, en el primero. 

El primer nivel (o macronivel) es el reino de las elites, las ideolo- 
gías y la gran política, donde se localiza, ante todo, la investigación en 
historia, la sociología histórica, la estrategia militar, los estudios de 
área, la política comparativa y las relaciones internacionales. La vio- 
lencia suele tener una mera función secundaria en estos estudios, 
puesto que se la ve como el resultado natural de la guerra. Los estu- 
dios de macronivel comparten un elemento clave: todos asumen acto- 
res unitarios. Elites y poblaciones se funden y se amalgaman. Por 
ejemplo, tanto las referencias al Ejército de Liberación de Kosovo 
como los «étnicamente albaneses» en el contexto del conflicto de Ko- 
sovo tienen que ver, normalmente, con una entidad que incluye indis- 
eriminadamente las diversas facciones de las elites étnicamente alba- 
mesas, los luchadores éticamente albaneses y toda la población 
- Étnicamente albanesa. Se asume que las elites determinan de forma 
automática y unilateral el curso de las acciones grupales y que los gru- 
pos son monolíticos y se comportan como tales. Puede que este atajo 
ea necesario cuando se narra la historia de una guerra civil específi- 
9 se reflexiona sobre la grande durée, pero resulta problemático 
se desarrolla una teoría de la violencia. 

Postular grupos políticos coherentes, identificables, con claras pre- 
rencias no funciona a la hora de hacer casar la vasta complejidad, 
z y ambigüedad que uno encuentra sobre el terreno, La percep- 
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ión de los actores políticos en lo más alto y los individuos en lo 
—— siempre pueden ser mezclados ha sido proporcionada por 
la investigación militar aplicada (incluidas las perspectivas de la in- 
ia y la contrainsurgencia), así como por los estudios microso- 
ciológicos y antropológicos de las guerras civiles. En pocas palabras, 
la violencia es usada a menudo para mantener vigilados a los grupos 
a nivel interno y para conseguir el «solapamiento» deseado (aunque 
pocas veces alcanzado) entre líderes y organizaciones específicas, por 
un lado, y poblaciones subyacentes, por el otro. La asunción de un 
apoyo sin límites e inquebrantable de la población hacia el actor polí- 
tico que proclama representarlo está reñida con la rígida y extendida 
realidad del reclutamiento forzoso en las guerras civiles: estas guerras 
se luchan a menudo con ejércitos reclutados (que incluyen, en los ca- 
sos más extremos, a nifios secuestrados); la deserción de estos ejerci- 
tos puede ser generalizada. Esto es cierto en las grandes guerras civi- 
les clásicas (tales como las guerras civiles americana, rusa, espanola 
o china), en las guerras civiles étnicas (tales como la guerra civil en 
Sri Lanka) y en insurgencias rurales menores (tales como la insurgen- 
cia Kachin en Birmania) (Argenti-Pillen, 2003; Tucker, 2001; Werth, 
1998: Ranzato, 1994). Claramente, la relación entre actores políticos 
y poblaciones subyacentes ha de ser problematizada más que dada por 
sentado sin más; lo que define el contenido del segundo nivel (o me- 
sonivel). Este análisis requiere un informe teórico y empírico de las 
guerras civiles como procesos, incluyendo su conducta qua guerras, 
una empresa difícil en tanto que la información básica sobre los as- 
pectos del combate de muchas guerras civiles resulta escasa (Harkavy 
y Neuman, 2001). Lo cierto es que el estudio de las operaciones mili- 
tares pertenece a la bibliografía de orientación política que ha queda- 
do fuera de la esfera de acción de la corriente principal de la ciencia 
social y está concernida, ante todo, con tareas «prácticas» (p. e. cómo 
derrotar a las insurgencias). Como resultado, la dinámica de las gue- 
rras civiles, aunque por lo general se entiende, pocas veces ha sido el 
objeto de examen analítico por parte de los científicos sociales*. 

No obstante, incluso en el mesonivel hay algo importante que fal- 
ta: la dinámica intracomunitaria. Los individuos son tratados como 
formando una entidad que ha de ser ganada por los actores políticos, 
pero esa entidad sigue permaneciendo indiferenciada y monolítica. La 
evidencia empírica, sin embargo, sugiere más a menudo que no, que 
las poblaciones (incluidos los grupos étnicos) se dividen internamen- 
te en familias, clanes, localidades u otras facciones rivales (Tilly, 
1964, p. 173; Yang, 1945, p. 241). Comprender el comportamiento de 


* El esfuerzo más impresionante hasta ahora sigue siendo el trabajo de Leites y Wolf 
(1970). 
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los actores políticos individualmente requiere conocer las dinámicas 
dentro de los pequefios grupos y entre ellos; un hecho bien entendido 
por los actores políticos, algunos de los cuales han invocado incluso a 
los antropólogos para que les proporcionen un conocimiento de ese 
tipo (Lacoste-Dujardin, 1997; Wakin, 1992). De ahí la necesidad de 
poner nuestro foco sobre un tercer nivel (o micronivel) a mayoría 
de las veces la esfera de los estudios antropológicos y microhistóri- 
cos, de la literatura y las novelas- que abre la caja negra de la diná- 
mica intracomunitaria y del comportamiento individual, Tal como 
muestro, un foco así conlleva algunas implicaciones teóricas. 

El desafío teórico y metodológico que subyace a todo el libro es la 
integración de estos tres niveles, Comenzaré con un foco conceptual 
(capítulos | y 2), revisando algunas de las patologías que aparecen 
una y otra vez en el estudio de la violencia y las guerras civiles y abo- 
gando por la autonomía analítica de la violencia mediante la discusión 
de tres importantes distinciones: entre violencia y conflicto violento, 
entre violencia como resultado y violencia como proceso y entre vio- 
lencia en paz y violencia en guerra. Especificaré las condiciones de 
aplicación del libro, identificaré una serie de problemas que plagan el 
estudio de la violencia y aportaré soluciones, 

El capítulo 3 se dedica a clarificar el terreno teórico. Dos rasgos 
clave tienden a diferenciar las guerras civiles de las interestatales con 
respecto a la violencia: barbarie e intimidad. Muchas (aunque no to- 
das las) guerras civiles son particularmente atroces o bárbaras, un ras- 
go tipificado por una desproporcionada victimización de civiles; su 
violencia es también más íntima, en el sentido de que a menudo tiene 
lugar allá donde hay un recuerdo de proximidad e interacción pacífi- 
ca entre víctimas y victimarios, incluso a nivel individual. Yo recons- 
truiré, especificaré y contrastaré cuatro argumentos generales que 
vinculan la guerra civil con la barbarie, inspirados en diferentes tradi- 
- €iones teóricas: la idea hobbesiana de la violencia como un subpro- 
ducto de la anarquía, la visión de la violencia como una respuesta a 
la transgresión normativa, la tesis schmittiana de la violencia como un 
resultado de la polarización ideológica y la idea institucional de la 
ia como un reflejo de los desafíos asociados con una particu- 
ir tecnología de la guerra, es decir, la guerra irregular. Aunque cada 
ta de las tradiciones tiene sus méritos, identificaré esta última como 
à base teórica más prometedora sobre la que construir y elaborar una 
de la violencia en las guerras civiles. 

Asi pues, los capítulos 4 y 5 despliegan una teoría de la guerra irre- 
Mar que se define por los procesos gemelos de segmentación y frag- 
ión de la soberanía: el territorio se divide en zonas controladas 
lizadas por actores rivales (segmentación) y zonas en las 
la soberanía de estos actores se solapa (fragmentación). El tipo de 
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soberanía o control que prevalece en una región dada afecta al tipo de 
estrategias seguidas por los actores políticos. Éstos tratan de modelar 
el apoyo popular (o colaboración) e impedir la colaboración con su ri- 
val (o defección). A medida que madura el conflicto, resulta cada vez 
más probable que el control modele la colaboración porque los acto- 
res políticos que disfrutan de un sustancial control territorial pueden 
proteger a los civiles que viven en ese territorio, tanto de sus rivales 
como de ellos mismos, ofreciendo a los civiles -que lo que buscan es 
sobrevivir- un fuerte incentivo para colaborar con ellos, al margen de 
cuáles fueran sus preferencias verdaderas o iniciales. En este sentido, 
la colaboración es, en buena medida, endógena al control, aunque, por 
supuesto, altas tasas de colaboración engendradas por el control en un 
punto determinado en el tiempo es probable que lo refuercen en el fu- 
turo. Por ejemplo, los detentadores del poder tienden a controlar las 
ciudades incluso cuando se da el caso de que estas ciudades son ba- 
luartes sociales, religiosos o étnicos de sus oponentes, mientras que 
los baluartes de los insurgentes tienden a estar en remotas áreas rura- 
les, incluso cuando las poblaciones rurales les sean enemigas. A la lar- 
ga, los recursos militares triunfan sobre el apoyo político y social an- 
terior a la guerra a la hora de engendrar control. No obstante, los 
recursos militares que son necesarios para imponer el control se van 
tambaleando y, por ello, a menudo escasean. A los actores rivales les 
queda, por ello, poca elección a no ser el uso de la violencia como me- 
dio de conformar la colaboración. El uso de la violencia se halla vin- 
culado a la naturaleza de la soberanía ejercida por cada actor político 
y. por lo general, ha de ser más selectivo que indiscriminado. EI capí- 
tulo 6 discute la lógica de la violencia indiscriminada, incluyendo la 
paradoja de su uso incluso cuando parece ser contraproducente. 

En el capítulo 7, me valgo de la teoría de la guerra irregular como 
fundamento para una teoría de la violencia selectiva. Los actores po- 
líticos maximizan el control territorial sujeto al equilibrio militar lo- 
cal del poder; el control territorial en el contexto de la guerra irregu- 
lar requiere la colaboración exclusiva de civiles individuales que, de 
forma sucesiva, maximizan diversos beneficios sujetos a los imperati- 
vos de la supervivencia. Al margen de sus simpatías (y siendo todo lo 
demás igual), la mayoría de la gente prefiere colaborar con el actor 
político que mejor garantice su supervivencia más que desertar para 
ayudar al actor rival. La colaboración es mucho más incierta, no obs- 
tante, en áreas donde la soberanía está fragmentada y donde ambas 
partes están presentes. A causa de su valor para consolidar el control, 
aquí el premio por la violencia selectiva es particularmente excesivo. 
La violencia selectiva, sin embargo, requiere información privada que 
se distribuye asimétricamente entre los actores políticos y los civiles: 
sólo estos ültimos pueden conocer quiénes son los desertores y han de 
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elegir si los denuncian o no. Por decirlo de otro modo, la violencia se- 
lectiva es el resultado de transacciones entre los actores políticos y los 
individuos: son ellos los que la producen de forma conjunta. 

La teoría tiende un puente entre el mesonivel y el micronivel y pre- 
dice la probabilidad de la violencia como función de control. Por otro 
lado, los actores políticos no necesitan usar la violencia allá donde 
disfrutan de elevados niveles de control y no pueden usar la violencia 
selectiva allá donde no tienen un control, del tipo que sea; sin tener 
acceso a la información, puede que usen la violencia indiscriminada, 
pero ello será contraproducente. En su lugar, ellos querrán usar la vio- 
lencia selectiva en áreas disputadas, donde tienen un control incom- 
pleto. Por otro lado, los individuos querrán denunciar sólo allá donde 
les resulta seguro hacerlo; éste es el caso allá donde sus víctimas no 
tienen acceso al actor político rival y, por ello, carecen de la opción de 
la contradenuncia. Una y otra vez, esta opción estará referida al con- 
trol: cuanto mayor sea el nivel de control por parte de un actor, tanto 
menor será la presencia del rival y, por ello, de la opción de la con- 
tradenuncia. La predicción es que la violencia será más probable que 
ocurra allá donde un actor se halla próximo a la hegemonía, y no allá 
donde este actor tiene el control total o está siendo atacado. La vio- 
lencia, en otras palabras, es más probable allá donde la exigencia or- 
ganizativa de información se topa con su suministro individual. Fuera 
de este espacio, la violencia es menos probable: los actores políticos de- 
mandan información, pero los individuos no se la proporcionarán (o 
vetarán su transformación en violencia), y los individuos pueden pro- 
porcionar información, pero los actores políticos no actuarán sobre 
ella porque saben que la defección es improbable. En resumen, la pre- 
dicción es, de forma bastante irónica, que los actores políticos estra- 
tégicos no usarán la violencia allá donde más la necesitan (en las áreas 
más disputadas) y. de igual modo, individuos estratégicos no conse- 
guirán zafarse de sus enemigos allá donde más querrían denunciarlos 
(en las áreas controladas por completo por un actor). 

El examen empírico requiere la especificación de variables que 
circunscriban el espacio de la violencia. Hay dos variables clave: la 
probabilidad de que los individuos «deserten» a la parte contraria ha- 
brá de ser lo bastante elevada para los actores políticos como para que 
éstos quieran recurrir a la violencia, y la probabilidad de contrade- 
nuncia o retribución frente a denunciantes individuales habrá de ser lo 
bastante baja como para que éstos quieran denunciar a sus vecinos. En 
una parte importante, sin embargo, la deserción y la mayoría de las 
denuncias tienden a ser procesos «invisibles». Por fortuna, la opera- 
cionalización de estas variables explota un rasgo esencial del control, 
à saber, su correlación inversa con la deserción y la denuncia: cuanto 
mayor el nivel de control, tanto menos probable será que los indivi- 


29 


duos deserten (porque el riesgo de ser capturados es igualmente ele- 
vado) y tanto más probable será que ellos denuncien (porque los ries- 
gos de desquite son bajos). Yo compararé las predicciones de la teoría 
con datos comparativos anecdöticos (capítulo 8) y examinaré las hi- 
is con datos de un estudio microcomparativo que dirigí en Gre- 

cia (capítulo 9). La evidencia dista de ser óptima, pero la evidencia 
ma no existe en problemas como los que se exploran en este libro. 
Resulta, no obstante, sugerente en extremo y constituye un paso im- 
en la dirección de un examen sistemático y exhaustivo. Me 

valdré también de las predicciones fallidas como una herramienta 
para captar los mecanismos causales que operan. Dado que la teoría 
se vale de una línea de base racionalista, sus fallos en la predicción 
resultar un modo de captar cómo operan los factores no ins- 
trumentales, tales como las normas y las emociones. Finalmente, diri- 
jo una serie de exámenes fuera de muestra a lo largo de Grecia, in- 
cluyendo una réplica en un área del país dividida étnicamente y el 
examen de implicaciones adicionales usando datos de 136 aldeas, re- 
cogidos de historias locales, etnografías, estudios agrícolas, artículos 

de investigación y entrevistas. 

Los últimos dos capítulos explorarán dos implicaciones de la teo- 
ría. El capítulo 10 se vuelve hacia la violencia «Íntima» que caracte- 
riza las guerras civiles. Aunque la teoría de la violencia selectiva da 
cuenta de la exigencia de información de los actores políticos y pre- 
dice dónde denunciarán los individuos, ella no entrará en por qué los 
individuos están dispuestos a responder a las demandas de informa- 
ción mediante la denuncia. Yo plantearé que la denuncia constituye 
un microfundamento clave de la violencia íntima y, por ello, de la 
guerra civil. Los individuos tienen fuertes incentivos para explotar 
las asimetrías informativas de las guerras civiles con el fin de cose- 
char todo tipo de beneficios, incluidos los ajustes de cuentas con los 
enemigos personales y locales, Aunque la denuncia no tiene por qué 
ser oportunista, yo ofreceré una explicación a por qué es tan fre- 
cuente y ésta también dará cuenta de la trivialidad de las disputas que 
a menudo subyacen a ella. Señalaré también el aspecto del azar mo- 
ral de la denuncia. Mientras que los actores políticos «usan» à los ci- 

viles para recavar información y ganar la guerra, se da también el 
caso de que los civiles «usan» a los actores políticos para arreglar sus 
propios conflictos privados. O. dicho de otro modo, los civiles pue- 
den convertir de forma efectiva a los actores políticos en sus propios 
«asesinos a sueldo» privados, siguiendo un patrón análogo a lo que 
Jan Gross (1988, pp. 118-119) ha descrito, en su estudio de la Ucra- 
nia occidental, como «privatización de la autoridad». Este aspecto de 
las guerras civiles, que se supone directamente a partir de la lógica 
de la violencia combinada, vuelve cabeza abajo las teorías de la po- 
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larización: más que reflejar la politización de la vida privada, la vio- 
lencia de guerra civil lo que hace, a menudo, es privatizar la política. 
En tanto en cuanto refleja conflictos locales y disputas personales, la 
naturaleza íntima de la violencia en las guerras civiles se puede ver 
como la cara oscura del capital social. Desde una perspectiva más ge- 
neral, este informe sugiere que las guerras civiles son sangrientas no 
tanto porque la gente sea violenta de forma inherente sino porque no 
lo es: a la mayoría le repele la perspectiva de actuar violentamente y. 
por ello, no lo hará a menos que sea otro el que manipule los detalles 
p mientras ao protege. De ahí que las guerras civiles sean 
iolentas, en menos, i 
1 N porque ofrecen oportunidades para 
El último capítulo explorarä las implicaciones de la 
nuestra comprensión de la noción de escisión y aportará * ahora 
al problema de la disyunción macro-micro. El nexo entre los actores 
en el centro y la acción sobre el terreno se subsume, por lo general, en 
el concepto de escisión, que implica preferencias comunes entre acto- 
res centrales y locales. Este libro introduce un mecanismo diferente 
trazar el plano de las escisiones a nivel nacional en el nivel local; 
éste será coherente con la disyunción observada entre el centro y la 
periferia: el mecanismo de alianza conlleva un intercambio entre los 
actores locales y supralocales, por lo cual éstos les ofrecen a aquéllos 
músculo militar de forma que ellos puedan imponerse en los conflic- 
dos locales; como contrapartida, los actores locales les facilitan a los 
centrales recursos esenciales a nivel local que los ayudan a proseguir 
la guerra. Miríadas de conflictos locales están, por tanto, unidos por 
> Br een: de la psum civil: su «escisión fundamental». Vis- 
ta desde perspectiva, la guerra civil es, en su si y 
perención y de vomit uon del Estado. — — 


* 4. UNA NOTA SOBRE LA HISTORIA DEL PROYECTO 


p Comencé con una idea bastante vaga sobre la investigación del 
proceso de polarización en el micronivel. De hecho, mi intención ori- 
era la de trazar el proceso a través del cual las identidades polí- 
ticas se radicalizan y se llevan a la violencia, A comienzos de 1997, 
igí las primeras entrevistas exploratorias en Atenas (mi primera en- 

sta tuvo lugar el 27 de enero de 1997). Mientras trabajaba en 

P proyectos, pude dirigir algunas entrevistas más por toda Grecia 
poe de 1997) y me marché con bastante confusión pero con dos 
E ciones decisivas: primero, que las dinámicas locales eran de una 
E fundamental y, segundo, que la violencia parecía ser me- 
ultado de potentes identidades políticas y divisiones profun- 
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das y más su causa. Ulteriores lecturas y reflexiones me llevaron à 
moverme hacia una nueva variable dependiente: la violencia. 

En septiembre de 1997, fui a Florencia, donde estuve nueve meses 
en el European University Institute como Jean Monnet Fellow. Una 
desventaja inicial de esta situación era que me obligaba a interrumpir 
mi trabajo de campo en ciernes; no obstante, esta interrupción se 
convirtió en una ventaja pues pude leer de forma extensiva y distan- 
ciarme del terreno a la vez que me beneficiaba de las intuiciones de 
mi investigación exploratoria de campo. Aunque pude dirigir alguna 
investigación adicional durante un par de visitas a Grecia, empleé mi 
tiempo en Florencia en formular la cuestión investigadora central del 
proyecto: la variación de la violencia al nivel local. Yo elaboré mi di- 
seño de investigación, seleccioné la Argólida como mi lugar de traba- 
jo de campo y leí de forma extensiva, tanto lo relativo a cuestiones 
teóricas como empíricas. El trabajo teórico que dirigí en 1997-1998 
basaba su aplicación empírica en un artículo publicado por Rationality 
and Society en 1999: «Wanton and Senseless? The Logic of Massa- 
cres in Algeria» [«; Gratuita y sin sentido? La lógica de las masacres 
en Argelia»]. Durante este periodo, alcancé las principales hipótesis 
sobre la variación espacial de la violencia. 

Aunque mis intuiciones procedentes del trabajo que ya hahía di- 
rigido en Grecia influían en mis lecturas y reflexiones, hasta ese mo- 
mento no había recogido dato alguno sobre violencia. En el verano 
de 1998, volví a Grecia y comencé a dirigir una investigación siste- 
mática en la Argólida. Aún recuerdo mi excitación al descubrir que los 
patrones empíricos que descubría casaban con muchas de mis expec- 
tativas teóricas. Dirigí la mayor parte de mi investigación en la Argó- 
lida entre el verano de 1998 y el de 1999, siguiendo lo que pude ex- 
plorar en los archivos griegos y británicos. Volví a la Universidad de 
Nueva York en 2000 y dirigí trabajo de campo adicional en el área, del 
norte de Grecia, de la Almopia, en el verano de 2000. 

El trabajo, no obstante, estaba aún lejos del final. Aunque las par- 
tes esenciales de la teoría y los datos estaban en su sitio, empleé una 
importante cantidad de tiempo refinando y clarificando la teoría, trans- 
cribiendo entrevistas, depurando y verificando los datos y pasando por 
cientos de páginas de material de archivo, memorias e historias loca- 
les. Comencé a trabajar sobre el manuscrito después de mudarme à 
Chicago, a principios de 2001. El manuscrito pasó por varios cam- 


bios: el principal desafío era la combinación inusual de materiales que 
estorbaban el esquema de la presentación de ciencias políticas de los 


capítulos «teóricos» y «empíricos». Sólo sentí que había alcanzado el 


justo equilibrio en 2004, tras mudarme a Yale. El libro fue revisado - 
durante el verano de 2004 y las revisiones se culminaron en mayo de 


2005. En suma, un largo viaje... pero valió la pena. 
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CONCEPTOS 


| No sirve de nada v hasta resulta contrario a los mayores 
intereses de uno mismo rechazar la consideración de la cuestión 
porque el horror de sus elementos suscite repugnancia. 

Carl voa Clausewitz, Sobre la guerra. 


Pura entender a los vivos..., consideré necesario empezar por los muertos. 
Salman Rushdie, La sonrisa del jaguar: 


Este capítulo pasa revista a los informes que existen sobre la vio- 
y la guerra civil y clarifica cuestiones de definición y de con- 
p relacionadas tanto con la guerra civil como con la violencia. Ex- 
é las razones para la autonomía analítica de la violencia con 
cto al conflicto e introducire tres distinciones importantes: entre 
i la y conflicto violento, entre violencia como resultado y vio- 
cla como proceso y entre violencia en tiempos de paz y violencia 
"mpos de guerra. 


I. GUERRA CIVIL 


La o civiles y atraído una considerable atención de los 
alist varias disciplinas, aunque bastante menos que las 
: ‚entre los Estados. Importantes corpus bibliográficos se han 
Saco à tratar sus diferentes aspectos de forma explícita o implici- 
T; estudios en torno a la revolución, la rebelión o el conflicto 
E m comienzo (Fearon y Laitin, 2003; Collier er al., 2003; 
- ni pere 2002; Gurr, 1980), su resolución (B. Walter, 
u base social (Wickham-Crowley, 1992; Skocpol, 1979), su 
(Leites y Wolf, 1970), sus consecuencias políticas y socia- 
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les (Sambanis, 2000) y sus procesos de reconstrucción, reconciliación 
y justicia de posguerra (Bass, 2000; Nino, 1996). El reciente boom en 
los estudios sobre guerras civiles se ha visto incentivado por el cam- 
bio global desde el conflicto interestatal al conflicto intraestatal: de 
los 118 conflictos armados que han tenido lugar entre 1989 y 2004, 
sólo siete han sido guerras interestatales (Harbom y Wallensteen, 2005). 

Hasta hace poco, no obstante, la guerra civil disfrutaba de muy 
poca autonomía conceptual (Ranzato, 1994); el término es usado 
aún por parte de los analistas y los observadores en formas múltiples 
y a menudo contradictorias. Mientras que los historiadores lo han usa- 
do para describir acontecimientos históricos diversos, por lo general, 
se han abstenido de analizar las guerras civiles como un fenómeno 
que trasciende los ejemplos particulares. En la sociología histórica y 
en las ciencias políticas, la guerra civil se subsumió hasta épocas muy 
recientes bajo fenómenos que implícitamente se juzgaban más impor- 
tantes, tales como la revolución, la rebelión de campesinos o el con- 
flicto étnico. En el lenguaje cotidiano, «guerra civil» (a diferencia de 
«revolución») es un término que transmite un sentido de división vio- 
lenta, a menudo usado como metáfora de conflicto extremo y de bru- 
talidad generalizada. 

La guerra civil a menudo rechaza decir su nombre. Abundan los 
eufemismos: se oye hablar de «problemas», «emergencia», «situa- 
ción» o, sencillamente, de «violencia». Lo cierto es que la guerra ci- 
vil es a menudo el objeto de una seria controversia semántica. El mero 
uso del término es parte del conflicto mismo, confiriendo o denegan- 
do legitimidad (o igualdad de estatus) a las partes en conflicto. La 
guerra civil americana fue denominada la «Guerra de Rebelión» y la 
«Segunda Revolución americana», dependiendo de la parte que se 
apoyara. Durante la guerra, el término lo suelen buscar los insurgen- 
tes que buscan legitimidad y lo niegan los titulares del poder, que til- 
darán a sus oponentes de «malos tipos», bandidos, criminales, sub- 
versivos o terroristas, y describirán la guerra como bandolerismo, 
terrorismo, subversión delictiva y otros términos afines". De hecho, el 
repudio del término resulta comün a todos los regímenes que detentan 
el poder, sean de izquierda o de derecha, autoritarios o democráticos 
(p. e., Horton, 1998, p. 11; Pavone, 1994). Tras el fin de la guerra ci- 
vil, el término es reclamado a menudo por los derrotados en su büs- 
queda de redención e inclusión política y negado por los vencedores, 


! Las autoridades ocupantes alemanas en la Unión Soviética hicieron este punto de for- 
ma explícita en 1942: «Por razones psicológicas», el término «"partisano" iba a ser reem- 
plazado por el de “bandido”; del mismo modo, las operaciones antipartisanas iban a ser de- 
nominadas "guerra contra los bandidos” y a las áreas en las que se sospechaba de la 
presencia de partisanos se las llamaba áreas “contaminadas por grupos de bandidos”» (en 
Heer, 2000, p. 113). 
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que buscan la exclusión permanente de los perdedores del ámbito de 
la política o incluso del ámbito nacional (Bobbio, 1992). El efecto in- 
directo de esta disputa semántica ha afectado a la investigación sobre 
el tema puesto que las definiciones de guerra civil han tendido, al me- 
nos hasta época reciente, a depender de los resultados de la guerra 
(Price, 2001, pp. 33-34). 

Guerra civil se define aquí como un combate armado dentro de 
los límites de una entidad soberana reconocida, entre partes sujetas 
a una autoridad común al comienzo de las hostilidades. Esta defini- 
ción es una versión más amplia y minimalista de las definiciones que 
ya existen (Sambanis, 2004); no entra ni en causas ni en metas ni en 
motivaciones. El término «guerra interna» resulta más preciso, pero 
el de guerra civil es un término mucho más familiar. «Combate ar- 
mado» (implicando un grado de organización en ambas partes y vio- 
lencia de una cierta magnitud) sirve a objetivos políticos cuando de- 
safía a la autoridad vigente, incluso cuando sirve también a fines 
adicionales (cap. 11). 

La intuición clave es la violenta división física de la entidad sobe- 
rana en campos rivales armados. Esto conlleva una división territo- 
rial de facto. Al comienzo de la guerra, los rivales estarán sujetos a 
una soberanía común o a una autoridad común (De Lupis, 1987, p. 3; 
C. Schmitt, 1976). Después de 1648, esto cada vez se refiere más a una 
autoridad estatal, pero, antes de la expansión de la soberanía del Esta- 
do moderno, las guerras civiles tenían lugar dentro de entidades que se 
percibían como soberanas o «cuasi soberanas», desde los imperios 
hasta las ciudades-Estado y los grupos basados en el parentesco”. De 
hecho, los historiadores usan el concepto de guerra civil como una ca- 
tegoría analítica para el periodo anterior a 1648 (p. e.. Porter, 1994). 

Las guerras civiles se han producido por todo tipo de razones, des- 
de «diferencias de doctrina y disputas intelectuales» (Hobbes, Levia- 
than, Apéndice 2, p. 30) hasta diferencias de adscripción (principal- 
mente etnicidad y religión) y hasta el mero arrebato del poder (Collier 
y Hoeffler, 1999), Las partes del conflicto pueden estar unidas o divi- 
didas, pueden ser reconocidas a nivel internacional o aisladas y oscu- 
ras, pueden estar apoyadas por actores externos o confiar en los recur- 
sos locales a la hora de tratar de hacerse con el Estado o de dividirlo. 
Sin embargo, los conflictos que constituyen guerras civiles como me- 
jor pueden definirse es como aquellos que se relacionan con la quie- 


1 Carl Schmitt (1976, p. 32) habla de «unidades organizadas» y Bobbio (en Ranzato, 
1994, p. xxvi) de «entidades autárquicas». Incluso cuando la soberanía estaba fragmentada, 
descentralizada y se solapaba (p. e., en la Europa medieval), existían entidades con juris- 
dicción reconocida, principes que eran «personas supremas y públicas» (en Hale, 1071, p. 8). 
Los conceptos de «dominium» y «señoríos describen esta cuasi soberanía durante la Edad 
Media (Davies, 2003). 
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bra efectiva del monopolio de la violencia por medio del desafío inte- 
rior armado. La disputa armada de la soberanía conlleva pretensiones 
de autoridad mutuamente excluyentes, que producen una situación de 
soberanía dividida o dual (Tilly, 1978, p. 191; Trotski, 1965, p. 224), 
un concepto que puede remontarse hasta Platón, quien pensaba en la 
guerra doméstica o «de facciones» como en una guerra que surge 
cuando «el gobierno [de una ciudad] se convierte en una cosa que se 
disputa a golpes» (La república, p. 521a) y Grocio (II. 18, p. 2), que 
apuntaba a situaciones en las que «un pueblo ha sido dividido en dos 
partes tan parecidas que resulta dudoso cuál de ellas posee la sobera- 
nía». La soberanía dividida llegó a ser vista como algo antinatural 
(Rousseau, Contrato social, II. 2, p. 3). En palabras de un vietnamita: 
«No puede haber dos soles ni puede haber dos reyes en un país» (en 
Elliot, 2003, p. 749). 

La pertenencia compartida a una entidad soberana por parte de to- 
dos los beligerantes al comienzo de la guerra resulta esencial (Bou- 
thoul, 1970, p. 447). «La Revolución americana fue una guerra civil», 
nos recuerda Shy (1976, p. 183), porque, «en proporción a la pobla- 
ción, en el combate contra otros americanos estuvieron implicados 
casi tantos americanos durante la Revolución como lo estuvieron du- 
rante la guerra civil». La militancia se entiende aquí como una obli- 
gación refleja básica, en mayor medida que la ciudadanía y no re- 
quiere una percepción subjetiva de pertenencia. 

La reflexión sobre la guerra civil se asocia con dos tradiciones in- 
telectuales entrelazadas. Por un lado, los conceptos de stasis (facción) 
y discordia y división püblica preocupaban a los escritores en las en- 
tidades soberanas más pequefias, como eran las ciudades-Estado; por 
el otro, los conceptos de sedición y rebelión tendían a emerger en en- 
tidades soberanas de mayor tamaño, tales como los imperios. 

Los antiguos griegos postularon un vínculo evidente entre stasis y 
polis y emplearon el concepto de stasis para referirse a «una polis que 
estaba internamente dividida» (Price, 2001, p. 31). Tucídides (3.69-85), 
Platón (La república, 470c-b) y Aristóteles (Política, V. pp. v-xii) tra- 
zaron una clara distinción entre stasis y guerra externa’. La guerra ci- 
vil se convirtió en la forma dominante de guerra en el Imperio roma- 
no tardío (Brent Shaw, 2001) y ha sido un acontecimiento constante 
en Europa desde entonces; estas guerras civiles incluyen conflictos 
entre facciones del tipo de los que tuvieron lugar en las repúblicas ita- 
lianas medievales, tal como se registraron en los escritos de Marsilio 
de Padua, Maquiavelo y otros, así como las guerras que enfrentaron a 


| Había incluso también una diferencia más sutil: diaphorá era un término que se usn- 
ba para describir las guerras civiles en la polis de uno, mientras que las ¡guerras civiles en 
una polis cercana se describían como stasis (Price, 2001, p. 35). 
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la corona contra varias entidades corporativas tales como Estados, 

religiosos y ciudades. Grocio (Sobre la Ley de la Guerra y la 
Paz Il, 19, p. 4) hizo una clara distinción entre guerras civiles y «ex- 
tranjeras», mientras que Hobbes (Leviathan, 13, p. 8) argüía que la au- 
toridad soberana emergía (y se justificaba) precisamente para evitar la 
guerra civil: los hombres se encuentran en un estado de guerra en tan- 
to en cuanto no hay «un poder comün para mantenerlos a todos ate- 
morizados», un punto este señalado también por Grocio (I, 4, p. 2). Lo 
cierto es que las restricciones al derecho de resistencia a una autori- 
dad constituida legalmente fueron justificadas por Grocio y otros au- 
tores sobre la base de su consecuencia, es decir, la guerra civil. 

Por esta definición, la mayoría de las revoluciones, insurrecciones 
campesinas continuadas, insurgencias «revolucionarias» o étnicas, le- 
vantamientos anticoloniales y guerras de resistencia contra ocupado- 
res extranjeros son guerras civiles (Malefakis, 1996, p. 18; C. Frie- 
drich, 1972, p. 37). Por otro lado, protestas violentas, disturbios, 
crimen y bandolerismo de bajo nivel, todos los cuales dejan a la so- 
beranía bastante intacta, son excluidos de esta categoría". 


2. VIOLENCIA 


Aunque puede que se trate de un concepto intuitivo, la violencia es 
un campo conceptual minado. Como fenómeno social polifacético, 
puede ser definido en términos muy generales y extenderse mucho 
más allá de la violencia física (Nordstrom y Martin, 1992, p. 8). Al- 
gunos distinguen entre la violencia que preserva el orden social (vio- 
lencia «sistemáticamente funcional») y violencia que lo destruye 
(violencia «disfuncional»); otros toman la opresión social y económi- 
ca (o incluso la rivalidad) como formas de violencia estructural 
(Braud, 1999; Galtung, 1975; Ellul, 1969, p. 86). Finalmente, algunos 


* Muchos estudios sobre la ocupación y las insurgencias unticoloniales acentúan su di- 
mensión de guerra civil (p. e., D. Anderson, 2005; Bowaziz y Mahé, 2004; Pavone, 1994; Shy, 
1976). Las guerras civiles se distinguen de los golpes cuando se atraviesa cierto umbral de 
víctimas, que conlleve operaciones militares importantes. Las insurgencias a gran escala con 
base predominantemente rural no deberían ser confundidas con una clase de acontecimien- 
tos que se describen como «rebeliones campesinas», incluyendo los levantamientos campe- 
sinos espontáneos, las jacqueries, los disturbios por hambre y similares. Estos procesos in- 
disciplinados, inestables, anárquicos y descentralizados (Tilly, 1978) no se sostienen durante 
bastante tiempo como para desafiar de forma efectiva la autoridad soberana. A menos que 
Sean utilizadas por hábiles organizadores, las jacqueries son, por lo general, reprimidas 
(Marks, 1984, p. 240). Las rebeliones campesinas devendrán guerras civiles (y posiblemen- 
le revoluciones sociales) cuando sean espoleadas y dirigidas por organizaciones (De Nardo, 
1985; B. Moore, 1966, p. 479). Fenómenos fronterizos como la Revolución cultural china 
pueden ser entendidos como guerras civiles (L. White, 1989, p. 308), 
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piensan que la serie de actos sociales que se califican como violencia 
es tan amplia que incluye cualquier acto que produzca angustia ( Bour- 
dieu, 1977, p. 191). Este libro reduce la definición de violencia a su 
dimensión física. 

A un nivel muy básico, violencia es hacer mal a la gente de forma 
deliberada. Reduciré aquí mi foco un poco más, limitarlo a la 
violencia contra los no combatientes o los civiles. Esta es una catego- 
ria ambigua y discutible en la mayoria de las guerras civiles, el ob- 
jeto de una disputa legal y filosófica sin final (Nabulsi, 1999; Wal- 
zer, 1997). Dado que a mí me interesa la dinámica intracomunitaria, 
para el propósito de este libro, considero como civiles a todos aque- 
llos que no son miembros de un grupo armado a tiempo completo, in- 
cluyendo así a todos los tipos de personas que ofrecen su apoyo a 
tiempo parcial y colaboradores*. Las víctimas de los no combatientes 
en las guerras civiles no siempre son violentas; la hambruna y la en- 
fermedad pueden resultar enormemente letales, Las víctimas violentas 
pueden también carecer de intencionalidad; se trata de los denomina- 
dos daños colaterales. En este libro, doy cuenta de la victimización 
violenta e intencionada de civiles. 

La violencia física intencionada y directa tomará formas diversas 
que incluyen el pillaje, el robo, el vandalismo, el incendio, el despla- 
zamiento forzoso, el secuestro, la toma de rehenes, la detención, el 
apaleamiento, la tortura, la mutilación, la violación y la profanación 
de cuerpos muertos. Pese a que me refiero a diversas formas de vio- 
lencia, mi mayor atención se hallará en la muerte violenta o en el ho- 
micidio. Tal como acabo de decir, el homicidio no agota el alcance de 
la violencia, pero es una forma carente de ambigüedad que puede me- 
dirse de modo más fiable que otras formas (Spierenburg, 1996; Buo- 
ye, 1990, p. 255), que es por lo que se usa como indicador primario 
de violencia en estudios cuantitativos (p. e., Poole, 1995; Greer, 
1935). Además de eso, existe un consenso general en que el homici- 
dio cruza una línea: se trata de un «método de aniquilación irreversi- 
ble, directo, inmediato y sin ambigúedad» (Straus, 2000, p. 7); en este 
sentido, la muerte es «la violencia absoluta» (Sofsky, 1998, p. 53). 


Violencia, conflicto, guerra 

A la violencia, se la trata típicamente como sinónimo de concep- 
tos afines pero distintos tales como «conflicto», «revolución» o «gue- 
rra», De ahí que la mayoría de las referencias a, por ejemplo, la «vio- 
lencia étnica» se refieren al conflicto étnico o a la guerra étnica más 


* Explico mi forma de codificar a los no combatientes en el Apéndice B. 


38 


que a la violencia real que tiene lugar dentro del conflicto. Sin em- 
bargo, los conflictos, las guerras y las revoluciones son fenómenos 
que no se pueden reducir simplemente a una violencia a gran escala. 
A la inversa, la violencia, como apuntó Hannah Arendt (1970, p. 19), 
es «un fenómeno por derecho propio» que no debiera equipararse a 
fenómenos afines. David Horowitz (2001, p. 475) se hace eco de 
Arendt, cuando apunta que «hay buenas razones para tratar conflicto 
y violencia de forma separada». Obviamente, la guerra «provoca» 
violencia. Sin embargo, una considerable cantidad de violencia en las 
guerras civiles carece de utilidad militar convencional y no tiene lugar 
en el campo de batalla. Si acaso, parece haber una relación inversa en- 
tre la magnitud del conflicto tal como se mide por el tamaño de las 
fuerzas y la sofisticación de las armas usadas y la magnitud de la vio- 
lencia (Harkavy y Neuman, 2001, p. 230). Más aün, áreas consumidas 
por el mismo conflicto pueden exhibir una variación sustancial en 
cuanto a violencia. De ahí que la violencia habría de ser distinguida 
analíticamente de la guerra, haciendo eco de la bien establecida dis- 
tinción entre jus ad bellum (legítimo comienzo de la guerra) y jus in 
bello (legítima conducta de guerra). 

Este libro sitúa la violencia en el centro del análisis. La distin- 
ción analítica entre guerra civil y violencia en la guerra civil es, a 
la vez, su premisa y su consecuencia fundamental. Las causas de la 
violencia en las guerras civiles no pueden subsumirse bajo las cau- 
sas de las guerras civiles; de ahí que una teoría de las guerras civi- 
les no puede ser una teoría de la violencia en las guerras civiles ni 
viceversa”, Al mismo tiempo, la teoría de la violencia que se pre- 
senta aquí resulta compatible con diferentes visiones del comienzo 
de las guerras civiles: no importan si las guerras civiles comienzan 
à causa de reivindicaciones o de oportunidades de las masas. Dicho 
de forma sencilla: es muy probable que una guerra civil abra la Caja de 
Pandora de la violencia. 


La violencia como resultado y como proceso 


La observación de que la violencia política tiende a ser producida 
por grupos de población muy pequeños (Mueller, 2004; Valentino, 
2000, pp. 21-25) ha llevado a la conjetura de que la mayoría de la gen- 
te no se compromete (Valentino, 2000, p. 2); en el mejor de los casos, 
hay un público inconsciente y, en el peor, espectadores pasivos. De 


: * De ahí que sea incorrecto examinar las teorías del comienzo de las guerras civiles va- 
liéndose de un indicador de violencia, tul como las víctimas, como la variable dependiente 
(p. e., Murshed y Gates, 2005), 
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igual modo, la observación de que los asesinos a menudo deshumani- 
zan à sus víctimas (p. e., Toolis, 1997, p. 126) sustenta la percepción 
de que la violencia en las guerras civiles es impersonal. Dejando de 
lado su exactitud empírica, estas conjeturas no aciertan a distinguir 
entre violencia como resultado y violencia como proceso. 

Aunque los expertos en ciencias políticas y los historiadores 
tiendan a subsumir la violencia bajo el conflicto violento, muchos 
antropólogos, activistas de ONG y periodistas tienden a percibir la 
violencia como un resultado más que como un proceso, a menudo 
«convirtiéndola en caja negra» de forma efectiva (Appadurai, 1996). 
El foco se sitúa en las instancias de violencia más que en las accio- 
nes complejas no violentas, y a menudo invisibles, y en los meca- 
nismos que los preceden y los siguen. A menudo, la descripción de 
actos de violencia muy recientes se acompaña de referencias a anti- 
guos acontecimientos históricos, sin ninguna referencia al periodo 
intermedio. Como ocurre en las representaciones tradicionales de 
las luchas en los Balcanes, muchas descripciones de la guerra civil 
no hacen ningün esfuerzo por «ligar un episodio a otro. Cada caso 
se trata como aislado en el tiempo y el espacio. Y estos escritores 
tampoco tratan de explicar la desproporción que marca así lo que de 
forma superficial parece constituir la relación de causa efecto» 
(Black-Michaud, 1975, p. 34). Más aün, no se ofrece casi ninguna o 
ninguna información sobre las historias y las vidas de las víctimas 
antes del advenimiento de la violencia (Binford, 1996, p. 5). Esta vi- 
sión, asume (y propaga) un mundo dicotómico poblado sólo por víc- 
timas y perpetradores, combinado con la percepción errónea de que 
la cualidad de víctima y la culpa son categorías mutuamente exclu- 
yentes, y de ahí que las víctimas no puedan ser culpables. Y von Gre- 
nier (1999, p. 2), acerca de la bibliografía sobre las insurgencias la- 
tinoamericanas, plantea que éstas sugieren «un mundo habitado por 
mujeres, niños y abuelos», algo que se repetirá también al tratar 
otras guerras civiles (Cenarro, 2002, p. 67; Brovkin, 1994, p. 5). 
Con frecuencia se ha pasado por alto una amplia «zona gris» pobla- 
da por aquellos que toman parte en el proceso de violencia en una 
variedad de formas sin, no obstante, estar directamente implicados 
en su resultado, ni como perpetradores ni como víctimas. Un coro- 
lario será que la línea entre los perpetradores y las víctimas es difu- 
sa, puesto que las víctimas de ayer se pueden convertir en los victi- 
marios de mañana y viceversa (Joshi, 2003, p. xiii; Chang, 1992, 
p. 498). Las mujeres y los niños, retratados, por lo general, como 
víctimas, son a menudo participantes activos y voluntarios en todo 
tipo de actividades, incluido el combate (Peterson, 2000, p. 112). 
Tzvetan Todorov (1996, pp. xvi-xvii) habla de cómo el llevar a cabo 
un estudio profundo de una masacre que tuvo lugar en la localidad 
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francesa de Saint-Amand-Montrond, en el verano de 1944, lo llevó 
a descubrir la secuencia perdida de los acontecimientos y a revisar 
su comprensión de la masacre: 


Poco a poco, me di cuenta de que la masacre en cuestión no había 
ocurrido en aquel momento y lugar por ninguna razón sino que fue 
más bien la culminación de una serie de acontecimientos no menos 
dramáticos que la precedieron durante aquel verano. Tras un breve 
lapso de tiempo, ya no me encontraba satisfecho con haber leído las 
pocas obras que contaban los diversos episodios de esta historia. Con 
la ayuda de un amigo de la región, decidí buscar y preguntar sobre los 
diversos contemporáneos y testigos de estos incidentes. Me encontré 
con algunos manuscritos sin publicar. Lei tanto la prensa diaria como 
la semanal de la época y empleé algunos días desatando los cordeles 
que cerraban los polvorientos ficheros de los archivos departamenta- 
les y nacionales. Ya no podía sacudirme de encima esta historia... Le- 
yendo sobre [el destino de los actores principales], llegué a la convic- 
ción de que, cuando hablaban de este periodo, resultaba obligado 
excederse tanto en la hagiografía de los «vencedores» (que no obs- 
tante casa tan bien con las celebraciones oficiales) como en su ima- 
gen inversa, la denigración sistemática; lo mismo podría decirse de 
los «derrotados». En lugar de un mundo en blanco y negro, descubrí 
una serie de situaciones distintas, de actos particulares, cada uno de 
los cuales requería su propia evaluación aparte. 


Aproximarse a la violencia como un proceso dinámico permite 
una investigación de la secuencia de decisiones y acontecimientos que 
se intersecan para producir violencia, así como el estudio de actores 
que, de otro modo, serían invisibles, que toman parte en este proceso 
y los conforman en formas fundamentales. 


Violencia en paz y en guerra 


Así como los estudios de las guerras civiles han tendido a pasar 
por alto la violencia, los estudios de «violencia política», un concep- 
to amplio e impreciso que abarca todo, desde las manifestaciones uni- 
versitarias al genocidio, han tendido a desasociarlo de la guerra civil. 
Este cuerpo de investigación interseca a menudo con la investigación 
de los movimientos sociales; en particular, con la «política conflicti- 
Va», un término que también incluye fenómenos que van desde la ac- 
ción colectiva no violenta a la violencia esporádica (Tarrow, 1994). 
Esta obra tenderá a tratar la violencia «o como una extensión no pro- 
blemática de procesos ordinarios de movimiento social o, a la inver- 
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sa, como un efecto patológico de competencia o declive dentro de los 
movimientos sociales» (Seideman, 2001, p. 2). 

La mezcla de la violencia en la acción conflictiva con la violencia 
en la guerra civil sugiere un fracaso para reconocer que la guerra y la 
paz son contextos radicalmente diferentes que inducen a la violencia 
y la hacen necesaria en formas muy diferentes. Claro que estos con- 
textos comparten muchos mecanismos (Tilly, 2003); sin embargo, la 
forma en la que se activan estos mecanismos, así como la de sus efec- 
tos, diverge. De forma más obvia, la formación y la expresión de pre- 
ferencias políticas son fundamentalmente diferentes en tiempos de 
paz y durante una guerra. Al final del todo, el premio es mucho ma- 
yor en época de guerra. 

La diferencia entre violencia en paz y violencia en guerra reside 
con claridad en el grado. El número total de muertes en todos los epi- 
sodios relatados y campañas de protesta es insignificante en compa- 
ración con el nümero total de muertes en todas las rebeliones relata- 
das (Gurr, 1986, p. 52). Incluso el terrorismo implica violencia en una 
escala mucho menor que la guerra civil (Guelke, 1995). Sri Lanka, un 
país con la mala suerte de haber sufrido tanto disturbios en época de 
paz como guerra civil, ha experimentado un nümero significativa- 
mente mayor de calamidades a causa de esta última, 

Más importante resulta aún el que la violencia en paz y la violen- 
cia en guerra sean de una especie diferente. Tal como nos recuerda 
Vladimir Brovkin sobre Rusia (1994, p. 419), «la guerra civil hizo ru- 
tinario lo impensable... Sustituyó la política ordinaria por una politi- 
ca de guerra». La guerra estructura las elecciones y selecciona a los 
actores de formas radicalmente diferentes a la paz, incluso cuando la 
paz es violenta. Tal como señala un antiguo insurgente griego, «una 
confrontación armada no es como una huelga (de trabajadores). En 
una huelga, te pueden derrotar una vez, dos, tres y seguir sobrevi- 
viendo. Cuando optas por una rebelión armada, apuestas todo lo que 
tienes» (Papakonstantinou, 1986, 1, p. 583). 

La acción conflictiva representa un desafío al gobierno vigente en 
un contexto caracterizado por un innegable monopolio de la violencia 
por el Estado. La acción conflictiva en un escenario democrático es 
diferente a la rebelión en cuanto a las causas: mientras que la prime- 
ra florece en la presencia de oportunidades políticas, la última resulta 
probable en situaciones en las que tales oportunidades están ausentes 
(Goodwin, 1999); en sociedades étnicamente heterogéneas al menos, 
la dinámica de los disturbios y las manifestaciones son el opuesto 
exacto a aquéllas de la rebelión (Bates, 1999). A diferencia de las 
guerras civiles, los disturbios tienden a ser, ante todo, un fenómeno 
urbano (Varshney, 2002, p. 10; C. Friedrich, 1972, p. 70), carente de 
represalias significativas (Horowitz, 2001, p. 224), fuertemente in- 
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f por incentivos institucionales (y. a menudo, electorales) (Wil- 
kinson, 2004), y facilitados por el anonimato de la multitud; la ratio 
de respecto a víctimas tiende a ser inversa en disturbios 
y guerras civiles: en los primeros, la participación es pública y las víc- 
timas son unos pocos desgraciados, mientras que, en las últimas, son 
unos pocos los que participan directamente y causan víctimas en un 
público desgraciado, En Sri Lanka, los disturbios étnicos declinaron 
j casi cesar tras el comienzo de la guerra civil y tampoco hubo 
disturbios en el Punjab indio durante la insurgencia sij de 1984-1994 
(Horowitz, 2001, pp. 482-485). Varshney (2002, p. 11) tiene, por tan- 
to, razón, al decir que una teoría de las guerras civiles ha de «distin- 
g analíticamente» de una teoría de los disturbios. Esto es verdad, 
cuando los disturbios y los pogromos tienen lugar en el con- 
texto de la guerra (Petersen, 2002). La situación puede compararse 
con el caso del genocidio y el de la guerra: aunque ambos casi se in- 
tersecan, el estudio de cada fenómeno es normalmente distinto. 


E 3, CONDICIONES DE POSIBILIDAD 


» 

_ Las conceptualizaciones disponibles de la violencia política como 
objeto de investigación varían según los criterios empleados: la esca- 
la de violencia (asesinato en masa, crímenes en masa, masacres) (Ver- 
‘wimp, 2003; Valentino, 2004; Sémelin, 2000; Levene, 1999), su modo 
y su técnica (disturbios, pogromos, represalias) (Wilkinson, 2004; 
; , 2002; Geyer, 2000), las motivaciones de los perpetradores 
(Straus, 2000; Fein, 1993) o el contexto histórico o social específico 
(Browning, 1998). Por ello, es necesaria una cuidadosa delineación de 
las condiciones de posibilidad. La intersección de los dos rasgos de- 
«cisivos de la violencia define el dominio de análisis en este libro: los 
Objetivos y la producción de violencia. 

u. 


* 

Los objetivos de la violencia 

L 

Los actores políticos usan la violencia para conseguir objetivos 
múltiples, que se solapan y que, a veces, resultan mutuamente contra- 
dictorios. Varias obras detallan más de 20 usos para la violencia, in- 
‘tluyendo la intimidación, la desmoralización, la polarización, la de- 
mostracion. la radicalización del público, la publicidad, la mejora de 
la moral del grupo, la aplicación o el desbaratamiento del control, la 
movilización de las fuerzas y los recursos, la financiación, la elimina- 
ción de las fuerzas opositoras, el castigo de la cooperación con el ene- 
migo y la provocación de contramedidas y represión (Hovil y Werker, 
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2005; Schmid, 1983, pp. 97-99; Mallin, 1966, p. 59; Molnar, 1965, 
p. 169). Más aún, la violencia puede ser usada sin tener ningün obje- 
tivo en mente y la guerra puede generar violencia que sea por com- 
pleto independiente de las intenciones de los principales actores y se 
materializará como un subproducto de su acción, como lo es el saqueo 
o ciertas formas de venganza. Una profusión así de objetivos tan di- 
ferentes puede paralizar el análisis. 

En primer lugar, es necesario dirigirse al uso de la violencia que 
no sirve a ningún propósito instrumental. Se dice que esta violencia es 
expresiva cuando su uso se restringe a las «recompensas estrictamen- 
te consumatorias de infligir dolor a los enemigos de uno o de destruir 
un símbolo odiado» (Rule, 1988, p. 190). Descrita a menudo como 
anómica o nihilista, la violencia expresiva se combina a menudo con 
la violencia «identitaria» o «sectaria»; es decir, con la violencia diri- 
gida contra personas exclusivamente sobre la base de quiénes son. 
Esta idea de la violencia domina los relatos populares que enfatizan la 
locura de la violencia (p. e., Rosenberg, 1991) y está presente en mu- 
chas obras especializadas que acentúan el carácter discursivo, simbó- 
lico, ritualista y generalmente no instrumental de la violencia”, Las in- 
terpretaciones de la violencia como motivación expresiva se pueden 
encontrar también en los testimonios de las víctimas: «Mataban por 
matar... como perros enloquecidos que iban siguiendo a su presa» (en 
Tarnopolsky, 1999, p. 52). 

Las motivaciones individuales de la violencia pueden ser y, de he- 
cho, a menudo son bastante expresivas (Petersen, 2002; Horowitz, 
2001, p. 123). La tragedia griega es un tesoro de violencia expresiva, 
con la orgé (ira), la eris (discordia) y la pthonos (envidia) condu- 
ciendo los actos violentos (Bernand, 1999). La investigación crimi- 
nológica reconoce la importancia de las motivaciones expresivas por- 
que una gran parte de asesinatos sin intenciones predatorias no son 
premeditados ni están dirigidos por motivaciones medios-fines ins- 
trumentales y se llevan a cabo con indiferencia respecto de las con- 
secuencias (J. Katz, 1988). Muchas descripciones de la violencia en 
las guerras civiles están en apariencia desprovistas de toda importan- 
cia instrumental y casan muy bien con la plantilla expresiva. Consi- 
dérense los recuerdos paralelos siguientes, sacados de las guerras ci- 
viles española y libanesa: 


Más tarde fusilaron a Saturnino junto con otros 36, en represalia 
por el hijo de un guardia civil al que mataron en el frente... Cuando 
el padre oyó las noticias de la muerte de su hijo, fue a la cárcel de 


1 P e. Mahmood (2000, pp. 74-81), Geyer (2000, p. 201), Crouzet (1990) y Zemon 
Davis (1973). 
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Toro y empezó a decir: Este. éste, éste!», sin saber quiénes eran. 
Mataron a 36. (Sender Barayón, 1989, pp. 162-163). 


Vamos derechos al matadero... Está sólo un par de bloques detrás 
de tu casa. Ya sabes el solar que hay allí. Allí es donde Halabi, el car- 
nicero musulmán a cuyo hijo secuestraron, está juntando a cristianos 
maronitas. ¡Ese tipo quiere venganza! Mejor que nos quedemos fuera 
de esa área (Tabbara, 1979, pp. 64-65). 


Sin embargo, un énfasis excesivo en la motivación expresiva da con 
. Por lo general, es extremadamente difícil desvelar con un 
nivel aceptable de exactitud los motivos individuales que se encuentran 
por detrás de los actos violentos (Tilly, 1975, p. 512). Deducir el mo- 
tivo a partir del comportamiento es una mala idea, lo mismo que reem- 
plazar la evidencia con clasificaciones motivadas políticamente, como 
en el caso del «crimen por odio» (Rothstein, 2005, p. E3): el problema 
de la equivalencia en la observación es común desde que un acto par- 
ticular puede cuadrar con diferentes motivos. Más aún, los motivos es- 
tán normalmente sujetos a reinterpretación (estratégica o natural) y a 
una racionalización a posteriori por parte de los sujetos. Incluso cuan- 
do se revelan por completo, a menudo las intenciones se mezclan o 
hasta se vuelven contradictorias. Por ejemplo, las motivaciones indivi- 
duales de violencia pueden mezclar odio (de muchos tipos), presión de 
las amistades (Browning, 1992), obediencia (Milgram, 1974), honor, 
rituales y colectivos imaginarios (Nahoum-Grappe, 1996; Zemon Da- 
vis, 1973), avidez (Paul y Demarest, 1988), venganza (Frijda, 1994) o 
impulsos sádicos; también pueden ser fruto del consumo de alcohol 
(Tishkov, 2004, p. 139; G. Jones, 1989, p. 124) o del uso de drogas 
(Aussaresses, 2001; Peters y Richards, 1998). Para complicar las co- 
sas, está además la prevalencia del sesgo de correspondencia: la ten- 
dencia de los observadores a trazar inferencias sobre las disposiciones 
individuales del comportamiento que pueden ser explicadas por la si- 
tuación en la que ocurren (Gilbert y Malone, 1995). 

Obviamente, estos problemas tienen que ver con todo tipo de mo- 
tivos, tanto instrumentales como no instrumentales. No obstante, mu- 
chos observadores tienden a tener prejuicios hacia las interpretaciones 
que hacen hincapié en los motivos expresivos. Por ejemplo, mientras que 
diversos observadores estuvieron rápidos a la hora de atribuir la vio- 
lencia entre los dayaks y los madureses del Kalimantan occidental en 
Indonesia a la reactualización ritual de la caza de cabezas, otros re- 
Marcaron que la violencia fue desplegada de forma estratégica en el 
Curso del conflicto (Peluso y Harwell, 2001). Téngase en cuenta la ob- 
servación siguiente de Mario Vargas Llosa (1994, p. 428): «Estaba yo 
garrapateando el discurso... [cuando] me llegaron las noticias del ase- 
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sinato de nuestro líder, Julián Huamaní Yauli, en Ayacucho... Su ase- 
sinato era un buen ejemplo de la irracionalidad y la estüpida crueldad 
de la estrategia terrorista, puesto que no se pretendía castigar ninguna 
violencia, explotación o abuso cometido por Julián Huamaní, modes- 
to en extremo y previamente apolítico, sino simplemente aterrorizar a 
través del crimen a aquellos que creían que las elecciones podrían 
cambiar las cosas en Perü». De una forma errónea, aunque extendida 
en extremo, Vargas Llosa pasaba por alto la naturaleza claramente ins- 
trumental de este asesinato, lo que él mismo reconoce, para describir- 
lo como un acto irracional. 

Séneca observó que «nadie procede a verter sangre humana por- 
que sí o, por lo menos, sólo son unos pocos los que lo hacen» (en 
Grocio II, 22:2). Lo cierto es que las motivaciones expresivas pue- 
den estar menos extendidas de lo que suele asumirse. La gente im- 
plicada en la producción de violencia política parece carecer del tipo 
de rasgos de personalidad «extrema» que tiende a guardar correlato 
con la violencia expresiva. Un buen nümero de estudios sobre los 
perpetradores de violencia ha fracasado a la hora de desvelar los ras- 
gos patológicos (Kakar, 1996; Della Porta, 1995), mientras que 
otros han apuntado que la ritualización de la violencia a menudo sir- 
ve a propósitos instrumentales (Richards, 1996, p. xx; Schroeder, 
1996, p. 432). 

El énfasis en la violencia expresiva puede ser el resultado de una 
confusión doble: entre las motivaciones individuales y colectivas y 
entre los relatos descriptivos y causales. Los argumentos sobre los as- 
pectos expresivos y simbólicos de la violencia exigen dirigir las mo- 
tivaciones de los actores colectivos (p. e., por qué los hutus atacaron 
a los tutsis), cuando, de hecho, ellos sólo describen la forma en la que 
los individuos practicaban la violencia (p. ¢., cómo cierto hutu atacó 
a cierto tutsi). Por ejemplo, a la hora de discutir los incidentes de ca- 
nibalismo perpetrados en la guerra civil de Liberia, Ellis (1995, p. 193) 
señala que «la observación de que hay un elemento “cúltico” en la 
violencia de este tipo no sólo implica que las milicias luchen ante todo 
como una forma de comportamiento ritual», Inge Brinkman (2002, 
pp. 2 y 14) en primer lugar anota que sus informantes, refugiados an- 
goleños en Namibia, interpretan la violencia de la guerra civil, por en- 
cima de todo, como sin sentido y absurda, «más allá de toda com- 
prensión»; más aún, ella referirá entonces que sus informantes eran 
también muy conscientes de que estas prácticas solían infundir un 
miedo paralizador: «Lo hacen», le dijeron, «para atemorizar a la gen- 
te», De igual modo, la violencia en Mozambique fue a menudo sádi- 
ca y se vio reforzada por el uso de drogas, pero también hay una sus- 
tanciosa evidencia de que aquélla «fue coordinada y sistemática, más 
que espontánea» (Vincent, 1994, p. 87). 
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De hecho, es poco probable que las motivaciones individuales den 
lugar por sí solas a una violencia a gran escala por un largo periodo 
de tiempo. La política nazi de represalias por toda la Europa ocupada 
se desarrolló de forma centralizada aunque a menudo se implementó 
mediante oficiales jóvenes sin escrúpulos y abiertamente sádicos 
(Heer, 2000; Mazower, 1993). Los cierto es que resulta posible su- 
perponer la acción instrumental a la acción expresiva imputando el 
comportamiento estratégico a los líderes y el comportamiento expre- 
sivo a los seguidores (May, 1991, p. 253; Coleman, 1990, p. 483). 
A diferencia de los disturbios, las guerras civiles son contextos que 
fomentan considerablemente la organización, de ahí las interpretacio- 
nes reforzadas de la violencia como instrumental. 

La violencia puede ser usada para exterminar a un grupo o para 
controlarlo (Sémelin, 2000; E. Walter, 1969, p. 14). Este libro se cen- 
tra en ese último tipo, también conocido como violencia coercitiva. 
Aunque los métodos usados para conseguir la sumisión y la destruc- 
ción física pueden ser similares, estos objetivos difieren. Un camino 
para distinguir entre los dos es preguntar si al menos uno de los acto- 
res políticos trata de gobernar la población que elige como blanco de 
su violencia; un indicador empírico de esta intención es si los blancos 
de la violencia tienen la opción de rendirse. En muchas guerras civi- 
les, los programas de amnistía animan la defección de los insurgentes 
y perdonan o incluso recompensan a los civiles que desertan y cola- 
boran con ellos, mientras que, en los genocidios, la rendición de las 
víctimas no evita su muerte sino que la facilita (Fein, 1993, p. 21). Se- 
mejante en lo analítico a la destrucción física es la deportación en 
masa, a veces referida como «limpieza étnica». 

Cuando la violencia se usa ante todo para controlar a una pobla- 
ción, se vuelve un recurso más que el producto final (Gambetta, 1993, 
p. 2). Este tipo de violencia conlleva una distinción analítica entre las 
víctimas y los blancos de la violencia (E. Walther, 1969, p. 9). Si al- 
guien tortura a una niña para hacer que revele dónde puede encon- 
trarse a otra persona, la niña es a la vez una víctima y un blanco. Pero, 
si la misma niña es torturada para hacer que su padre revele el para- 
dero de otra persona de la que la niña no sabe nada, entonces es el pa- 
dre quien es el blanco aunque sea la niña la que sufra la violencia; el 
padre puede obedecer o rehusar a obedecer, mientras que la niña no 
puede hacer ni una cosa ni la otra (O, O'Neill, 1991, pp. 172-173). 
En pocas palabras, la violencia tiene la finalidad de conformar el com- 
portamiento de una audiencia que está en el blanco mediante la alte- 
ración del valor esperado de las acciones particulares. Dicho de otro 
modo, la violencia cumple una función comunicativa con una clara di- 
mensión disuasoria, consistente en la descripción de las guerras civi- 

como tiempos de miedo y eras de terror (Senaratne, 1997, p. 145). 
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Tal como dijo Trotski (1961, p. 88), «la revolución... mata a algunos 
individuos e intimida a miles», un pensamiento también expresado en 
el proverbio chino «mata sólo a uno y atemoriza a los otros 10.000». 
Mao Tse-tung exigió «golpes a los traidores y colaboradores que so- 
cavan al ejército y a la gente» (en Heilbrunn, 1967, p. 145) y el Che 
Guevara (1998, p. 91) justificaba los «asaltos a personas» como un 
medio de evitar las filtraciones de información. En la enfática formu- 
lación de Grossman (1995, p. 207), «uno de los beneficios más obvios 
y descarnados de la atrocidad es que resulta una forma muy sencilla 
de aterrorizar a la gente. El horror y el salvajismo crudos de aquellos 
que asesinan y abusan provocan que la gente huya, se esconda o que 
apenas se defienda y, a menudo, sus víctimas responden con pasividad 
muda». Nótese, no obstante, que la violencia coercitiva no es necesa- 
riamente masiva. De hecho, el terror exitoso implica bajos niveles de 
violencia, puesto que la violencia está «fuera del sendero del equili- 
brio». La coerción falla si se limita a destruir al sujeto cuya sumisión 
se busca. 

La violencia coercitiva puede ser, al mismo tiempo, estratégica y 
táctica. Tomar como blanco a una persona para eliminar un riesgo 
particular (p. e., las filtraciones de información) es algo táctico, pero 
valerse de este acto de violencia para disuadir a otros de adoptar un 
comportamiento semejante es estratégico. Los rebeldes contrarrevo- 
lucionarios en el oeste de Francia dirigieron su violencia contra gen- 
te acusada de informar a los soldados republicanos sobre sus movi- 
mientos; aquéllos abandonaron sus cadáveres mutilados cerca de 
ciudades tomadas por los republicanos y colgaron un cartel en torno 
al cuello del informador con su nombre y con el de aquellas personas 
que habían sido vengadas con esta muerte; de este modo, buscaron 
«ofrecer ejemplos para disuadir vocaciones semejantes» (Dupuy, 1997, 
p. 161). Martyn Latsis, un líder comunista durante la guerra civil rusa, 
afirmó que «uno debe destruir no sólo las fuerzas del enemigo sino 
también demostrar que cualquiera que levante la espada contra el or- 
den de clase existente perecerá con la espada» (Werth, 1998, p. 85). 
En Colombia, la ejecución sumaria de colaboradores sospechosos es 
la regla: «Un asesino, enviado de día o de noche, acaba con cualquier 
potencial para la colaboración y cierra el caso de forma irrevocable a 
la vez que envía también un mensaje claro como el agua a la pobla- 
ción local de que el grupo armado no tolerará tales actividades» 
(Fichtl, 2004, p. 5). Téngase en cuenta la descripción siguiente de un 
asesinato del IRA: «Flood se había convertido en un agente militar del 
RUC que tenía que morir para proteger al IRA y disuadir a otros po- 
sibles informadores» (Toolis, 1997, p. 202). En una formulación di- 
ferente, la violencia coercitiva tiende a ser tanto retrospectiva en su 
intención de castigar una acción que ya ha tenido lugar como pros- 
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pectiva en su finalidad de disuadir una acción futura similar por parte 
de otra persona", 

Incluso una lectura rápida de relatos descriptivos sugiere el carác- 
ter ampliamente estratégico de la violencia en contextos de guerra ci- 
vil. Ténganse en cuenta los ejemplos siguientes. Un campesino de 
Zimbabwe explicaba la muerte de un colaborador del Gobierno por 

de las guerrillas diciendo que «ellos sólo querían mostrar [a las 
masas] que tenían el poder para hacer cualquier cosa e infundir mie- 
do de forma que nadie repitiera el error» (Kriger, 1992, p. 156). En 
Perú, «desde el principio, aun sin una infraestructura de armamento 
de guerra, Sendero Luminoso trató de aterrorizar y paralizar a la opo- 
sición para inspirar miedo mediante el despliegue de una fuerza abru- 
madora que demolía al enemigo» (Del Pino, 1998, p. 168). A Jeffrey 
Race, 1973, p. 135) le dijeron que «el Vietcong se valía del terroris- 
mo para infundir miedo. En una aldea, cogerán a dos personas que 
ellos dicen que cooperan con los americanos y las fusilarán para que 
sirva de ejemplo... Tras haber asesinado a un poco de gente más, toda 
la aldea estará atemorizada y el Vietcong podrá obligarlos a coope- 
rar». Un agente británico en la Grecia ocupada por los alemanes, en 
1944, resaltaba el mismo aspecto para describir la violencia usada por 
los partisanos: éstos «eran maestros de la psicología de la “atrocidad 
ejemplar"... Ellos parecen especializarse en escoger a un hombre 
cuya muerte o desaparición causaría que un área entera continuara su 
apoyo más o menos dócil a su causa. 

Los perpetradores y las víctimas reconocen a menudo el carácter 
disuasorio de la violencia. La entrada del diario de un argelino, que 
viene a continuación, dice lo siguiente: «29 de noviembre de 1956: 
cada vez que se ejecuta a un traidor o a alguien al que llaman traidor, 
la angustia invade a los supervivientes. Nadie está ya seguro de nada. 
La gente está realmente aterrorizada. Aterrorizada de los soldados; 
aterrorizada de los proscritos» (Feraoun, 2000, p. 155). Un liberal ni- 
Caragiiense, escribiendo en 1928 sobre la violencia conservadora, 
apuntaba que «todos los actos delictivos que acaban de señalarse han 
sido cometidos por bandidos conservadores y. según la opinión gene- 
ral, para infundir miedo en los liberales». Michael Schroeder (2000, 
p. 38), que lo cita, concluye que «el objetivo fundamental de todos los 
grupos políticos» era el de infundir terror*. Esta dimensión resulta 
también coherente con formas de asesinato que a veces rozaban lo ba- 


— — 


* Obviamente, esta lógica es parte de los sistemas de justicia en todas partes. 

* «Report by Cpl Buhayars, PRO, HS 5/698. Véase también Toolis (1997, p. 81) en Ir- 
landa del Norte; Senaratne (1997, p. 121) sobre Sri Lanka: Kheng (1983, p. 180) en Mala- 
sia; Ortiz Sarmiento (1990, p. 190) en Colombia. 

* En español. en el original. [N. del T.] 
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rroco, tales como abandonar cadáveres en espacios públicos o rellenar 
la boca de la víctima con billetes para advertir contra la aceptación de 
pagos en metálico de parte de los rivales (Dalrymple, 1997, p. 123; 
Crozier, 1960, p. 163). La mutilación sirve a menudo al mismo propó- 
sito: se trata de un «ejemplo ambulante» (Leites y Wolf, 1970, p. 106). 
En Sierra Leona, el «cortar las manos y los dedos de los aldeanos ins- 
cribe sobre el paisaje y los cuerpos de la gente de las aldeas un con- 
junto de mensajes de forma bastante más firme que si aquéllos hubie- 
ran sido retransmitidos por la radio» (Richards, 1996, p. 6). De hecho, 
los ejemplos de torturas y de violencia aparentemente absurda refle- 
jan a menudo cálculos estratégicos. Paul Richards (1996, p. 181), un 
antropólogo que estudió la guerra civil en Sierra Leona, afirma que 
un análisis así da sentido a los «patrones de la violencia del RUF que, 
de otro modo, resultaría sin sentido». William Finnegan (1992, p. 58). 
un periodista americano, afirma de igual modo que muchas masacres 
perpetradas por los insurgentes en Mozambique ( y que eran interpre- 
tadas como gratuitas por los observadores desinformados) tenían la fi- 
nalidad de enviar mensajes muy específicos a la población local. 

Aunque la lógica subyacente de la violencia coercitiva es seme- 
jante en los diferentes contextos, su forma varía dependiendo de los 
objetivos y de las culturas locales. Los blancos pueden ser tanto pro- 
minentes personalidades locales como gente débil y marginal, y la in- 
tensidad de su victimización variará ampliamente. Un ladrón norir- 
landés de poca monta recuerda cómo su desafío frente a la exigencia 
del IRA de que abandonara el país lo llevó a su abuso (en Smith y Fay. 
2000, p. 124): «Así que el IRA me estaba acusando y diciéndome que 
era culpa mía porque si yo no les hubiera hecho frente nadie les ha- 
bría hecho frente. Nadie les había hecho frente antes de mí». 

En resumen, aunque la violencia en la guerra civil puede cumplir 
diversas funciones, el uso instrumental de la violencia coercitiva para 
generar sumisión constituye un aspecto central del fenómeno. Esto no 
es decir que sea el ünico. Sin embargo, dado el nivel actual de desa- 
rrollo teórico, tiene sentido que nos centremos en él. 


La producción de violencia 


La violencia puede producirse de forma unilateral (por un actor; 
generalmente, el Estado) o bilateral/multilateral (por dos o más acto- 
res enfrentados). La principal diferencia entre los escenarios unilate- 
rales y multilaterales es que la interacción estratégica es más crítica en 
estos ültimos. Cuando la población tiene la opción de unirse o de asis- 
tir a los actores rivales que existen, su reacción a la violencia puede 
ser tenida en cuenta como un factor porque resulta importante para el 
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Tabla 1.1. Una tipología de la violencia política en masa. 


Objetivos de la violencia: un actor político trata 
de gobernar a la población elegida como blanco 


Producción sí 
de violencia " 
Unilateral Terror de Estado Genocidio y 
deportación en masa 
Bilateral Violencia de guerra Exterminio recíproco 
(o multilateral) civil 


resultado del conflicto. Dado que los aldeanos de Duc Lap en Vietnam 
del Sur fueron maltratados por los soldados gubernamentales encar- 
gados de protegerlos, dieron la bienvenida al Vietcong que se los qui- 
16 «de encima de sus espaldas» (Ellsberg, 2003, p. 131). Tal como se- 
fialaba un mozambiqueño (en Nordstrom, 1997, p. 9), «Ya sabes; a 
veces cuando no hay más que una fuerza, pueden hacer todo lo que les 
plazca. Hay problemas con esto; pueden empezar a pasarse el poder 
de unos a otros, pueden hacer que la gente haga cosas que no quiere 
hacer, usar la violencia contra la gente para conseguir lo que quieren. 
Cuando tienes dos fuerzas, la gente tiene una opción. Cada una de las 
fuerzas ha de ser más responsable. La gente puede decir: "Oye, no 
puedes tratarnos así, hay otros que nos protegen”». 

La intersección de objetivos y la producción de violencia genera 
cuatro ideales tipo de violencia política en masa: terror de Estado, ge- 
nocidio y deportación en masa, violencia de guerra civil y un tipo que 
puede ser denominado, en ausencia de un término mejor, como «ex- 
terminio recíproco» (tabla 1.1). Estas categorías no tienen como fin 
captar el espectro completo de la variación que se da en el mundo real. 
En su lugar, ofrecen una forma ütil de especificar las condiciones de 
posibilidad del libro. 


1 El terror de Estado puede ser repartido de una forma cuasi multilateral de 
las agencias estatales rivales; las metas de sumisión y exterminio pueden — nd Lon eli- 
minación aposta de un grupo a fin de merrorizar a otros; las campañas de contrainsurgencia 
lanzadas con la intención de restablecer el control gubernamental sobre áreas tomadas por 
Ig rebeldes puede degenerar en violencia genocida, y gobiernos como el de la Junta argen- 

pueden justificar la represión mediante la proclamación de que están luchando en una 
guerra civil. Por ejemplo, Margolin (1999) dice que el propósito del Gobierno de Indonesia 
al matar a miles de comunistas era la intimidación más que el exterminio; Gurr (1986, p. 47) 
no está de acuerdo. Díaz-Balart y Rojas Friend (1997, p. 15) describen la violencia ejerci- 
da por los nacionales en la guerra civil española como un fenómeno que pretendía servir 
tanto a los propósitos de intimidación como, «a menudo», a los de exterminio. De igual 
modo, Ranzato (1988) y De la Cueva (1998) muestran que la persecución del clero católi- 
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La coerción está presente en las definiciones estándar de terror de 
Estado (Mitchell et al., 1986, p. 5). Tal como un inquisidor español 
escribió en 1578: «Hemos de recordar que el principal propósito del 
juicio y la ejecución no es salvar el alma del acusado sino conse- 
guir el bien püblico y provocar el miedo en otros» (en Kamen, 1998, 
p. 174). El rasgo clave del estado de terror es que se ejercita contra 
una población que carece de alternativas organizadas; esto puede dar 
cuenta del carácter arbitrario que toma a veces, Chang (1992, p. 128) 
describe cómo la campaña «antiderechista» maoísta de 1957 produjo 
categorías de «derechistas» descritas en el lenguaje cotidiano como 
«derechistas por sorteo» (gente que echaba a suertes la decisión de 
quiénes serían denominados derechistas), «derechistas de retrete» 
(gente que descubría que habían sido acusados de ser derechistas en 
su ausencia, tras no haberse aguantado sin ir al retrete durante los lar- 
gos mítines), y derechistas «que tenían veneno, pero no lo habían sol- 
tado» (aquellos que eran llamados derechistas sin haber dicho nada en 
contra de nadie). Przeworski (1991, p. 47) cita un chiste soviético: 
«Tres hombres se encuentran en un gulag. Uno le pregunta a otro: 
“¿Por qué estás aqui“. “Estaba en contra de Radek”, dijo él. “¿Y 
tá?", “Yo estaba a favor de Radek”. Ambos se volvieron hacia el ter- 
cero, que estaba en silencio. “Yo soy Radek”, dijo éste»'*, 


€o por parte de los republicanos durante la misma guerra revela tanto una intención de ame- 
drentar a los nacionales, en su mayoría católicos, para lograr su sumisión como un deseo de 
exterminar tantos sacerdotes como fuera posible, tan sólo porque eran sacerdotes. El Terror 
Blanco de la Guerra Civil Rusa incluyó violencia para exterminar a los judíos (Figes, 1996), 
mientras que el Terror Rojo exigió el exterminio «hasta el último hombre» de ciertos gru- 
pos, entre ellos, los cosacos (Brovkin, 1994, p. 103). La ocupación nazi de Polonia tuvo 
como objetivo tanto el exterminio de las elites polacas como la explotación y el control de 
las masas (Jan Gross, 1979, p. 76), Se puede atin emplear esta tipología para clasificar pro- 
cesos diferentes que tuvieron lugar en el mismo espacio y lugar: los nazis se valieron de mé- 
todos diferentes contra los partisanos y los judíos en Ucrania y, aunque en Ruanda fueron 
asesinados tanto los tutsis como los hutus, la violencia contra los dos grupos siguió patro- 
nes diferenciados (Verwimp, 2003). 

" Kamen (1998, p. 174) añade que «la llegada de la Inquisición a una ciudad tenía la 
intención, en principio, de causar terror... La actividad pública del Santo Oficio se basaba 
así. por tanto, en una premisa común a todos los sistemas policiales de que el terror era la 
más útil de las disuasiones», 

© Arendt (1973, p. 305) señaló que, mientras que el «terror tiránico» termina una vez 
que ha paralizado a los individuos y el «terror revolucionario» acaba cuando se destruye a 
la oposición, el «terror totalitarios comienza sólo después de que la oposición ha sido des- 
truida. En esta situación, «el terror ya no es un medio para un fin: se trata de la verdadera 
esencia del gobierno». La violencia en las dictaduras totalitarias puede volverse no sólo 
contra los supuestos enemigos del régimen sino contra gente completamente inocente (Gil- 
lespie, 1995, p. 244) o incluso contra sus amigos o partidarios (Arendt, 1970, p. 55). McAu- 
ley (1992, p. 50) describe el terror estalinista como un sistema completamente arbitrario en 
el que era imposible saber cómo evitar el arresto ni cuándo podría ser detenido el partida- 
ño más comprometido del régimen mientras al más apático se le dejaba indemne, el escri- 
tor ruso Ilya Ehrenburg recordaba sobre este periodo que «el destino de los hombres no era 
como un juego de ajedrez sino como una lotería» (en Schmid. 1983, p. 175). En ambientes 
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El genocidio es premeditado, intencionado y planeado de forma 
centralizada; tiene como objetivo el exterminio más que la coerción. 
En su nücleo está la «aniquilación intencional de un grupo» (Straus, 
2000, p. 2). Desde esta perspectiva, el genocidio no es ni una mera 
continuación de la represión severa a través de otros medios ni sólo el 
asesinato en masa sino un fenómeno de un tipo en conjunto diferente 
(Straus, 2000; Chalk y Jonassohn, 1990). La deportación violenta, in- 
tencional y permanente de pueblos, normalmente en busca de un es- 
pacio nacionalmente puro («limpieza étnica»), está guiada por la ló- 
gica de la eliminación grupal, aunque la eliminación es espacial en 
mayor medida que física (Snyder, 2003)", 

El exterminio recíproco es un tipo de violencia que emerge en con- 
textos multilaterales, interestatales e intraestatales en los que ninguno 
de los actores políticos trata de gobernar a la población a la que tiene 
como blanco de su violencia; o, dicho de otra forma, los actores políti- 
cos tienen intenciones simétricas para exterminar a la «base civil» del 
otro. Un intento de ese tipo a menudo conlleva la deportación en masa. 
A menudo, este tipo de violencia está asociado a circunstancias de co- 
lapso estatal y a un tipo de guerra que denominaré «no convencional y 
simétrica» (cap. 4). Ejemplos aparecen en las Guerras de los Balcanes 
(1912-1913), en la guerra partisana entre polacos y ucranianos durante 
la Segunda Guerra Mundial, en la Partición de la India y en la Guerra 
Serbo-croata. En general, no obstante, la violencia exterminatoria tiende 
à ser más unilateral que recíproca. De hecho, la naturaleza unilateral del 
genocidio parece ser una regularidad empírica tal que puede formar par- 
te de muchas definiciones (p. e., Chalk y Jonassohn, 1990, p. 23)'*. 

El libro se centra en la categoría final, violencia de guerra civil, 
A diferencia de la represión estatal y del genocidio, ésta no es unila- 


tan extremos, la violencia puede con facilidad convertirse en un fin en sí misma. Por ejem- 
plo, hacia finales de 1977, uno de los centros de detención más notorios de los militares ar- 
gentinos, al encontrarse con que la fuente «natural» de «subwersivos» se estaba secando, Hu- 
bia estado llamando a los directivos de empresas para preguntarles si había alguien que 
*causase problemas» (Gillespie, 1995, p. 244), 

D Los movimientos masivos de población deberian distinguirse de la deportación ma- 
siva cuando son el subproducto involuntario de la guerra o un producto de ella, 
pero temporal (como ocurre en la «evacuación forzosa»). La posibilidad de volver al lugar 
de uno una vez que la guerra ha terminado ofrece una prueba de fuego para la distinción en- 
tre la deportación en masa y los movimientos de población. La dislocación de las masas que 
no tiene relación con ningún conflicto armado es, obviamente, un tema diferente; se estima 
que entre 40 y 8O millones de personas han sido fisicamente desplazadas en todo el mundo 
por la construcción de presas (Rajagopal, 2001). 

Ia distinción entre violencia en la guerra civil y «exterminio recíproco» no se sola- 
pa con la que hay entre la violencia de las guerras civiles étnicas y no étnicas. En la mayo- 
ría de las guerras civiles étnicas hay. al menos, un actor (a menudo, los detentadores del po- 
der) que tratan de gobernar a la población que constituye la base étnica de su oponente. El 
Exterminio recíproco parece ser un subtipo tanto de las guerras civiles étnicas como de Las 
«ideológicas» (Kalyvas, 2002) 
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teral: se produce parte de, al menos, dos actores políticos que dis- 
— dé la violencia parciales y/o que se solapan. A 
diferencia de la producción unilateral de violencia, los individuos que 
son el blanco tienen la posibilidad de cambiar su apoyo y sus recur- 
sos a los actores rivales; esto es posible porque al menos un actor tra- 
ta de gobernar a la población sobre la que hace blanco más que de ex- 
terminarla o deportarla. Este rasgo convierte a la violencia en un 
proceso con obvias implicaciones estratégicas. En primer lugar, los 
actores políticos han de anticiparse a la estrategia de sus oponentes y 
a los efectos probables de su violencia sobre los civiles. En segundo 
lugar, la violencia no es tan sólo terror de Estado multiplicado por 
dos; mientras que la violencia practicada de forma unilateral es más o 
menos una expresión directa de las intenciones de los actores que la 
inician, en las guerras civiles, ella refleja la interacción estratégica de, 
al menos, dos actores que están presentes de forma simultánea en el 
mismo territorio. 


4. CONCLUSIÓN 


Este capítulo ha clarificado el terreno conceptual. En él, he ofreci- 
do definiciones que funcionan sobre la guerra civil y la violencia, he 
discutido sus parámetros, he establecido un conjunto de distinciones 

es cruciales y he especificado las condiciones de posibili- 
dad del análisis. El fenómeno investigado es la violencia física inten- 
cionada contra los no combatientes que toma la forma del homicidio, 
en un contexto en el que, al final, un actor trata de controlar a la po- 
blación. El subconjunto particular que examino es la violencia coer- 
citiva, que se usa para obtener la sumisión popular; un tipo de violen- 
cia que tiende a ser estratégica. 


I 


PATOLOGÍAS 


Los muertos son inocentes; el asesino, monstruoso; el entorno político. 
demente o inexistente. 

Peter Gourevitch, We Wish to Inform You That Tomorrow We Will Be Killed 
with Our Families: Stories from Rwanda. 


Veinte mil millas y cuatro días después [los oficiales de los Estados Unidos] 
Krulak y Mendenhall leyeron unos informes radicalmente opuestos [sobre la 
situación en el Vietnam] en otro encuentro del NSC en la Casa Blanca. 
«Vosotros dos si que habéis estado en el mismo país, ¿verdad? +, preguntó 
Kennedy. «Puedo explicarlo, Señor Presidente», dijo Krulak. 

«El señor Mendenhall visitó las ciudades y yo visité el campo, 

y la guerra es en el campos. 

Neil Shechan, A Bright Shining Lie. 


Una de las premisas que han guiado este libro es la de que, pese al 
gran interés académico y popular en la violencia y la guerra civil y a los 
espeluznantes y trágicos detalles asociados con ellas, la violencia en las 
guerras civiles sigue siendo poco comprendida. La bibliografía existen- 
te sobre el tema sufre de un buen nümero de patologías surgidas de la 
forma en la que se conceptualiza la violencia y de los sesgos introduci- 
dos por los historiadores o por la logística implicada en el estudio de las 
guerras civiles, De forma específica, el estudio de la violencia en las gue- 
Tras civiles ha de superar, al menos, una conceptualización frecuente y 
errónea, a la que se hace alusión en esas obras como «locura», además 
de cinco sesgos comunes: el sesgo partisano (tomar parte), el sesgo po- 
lítico (equiparar guerra y paz), el sesgo urbano (pasar por alto los pro- 
ĉesos «desde abajo»), el sesgo selectivo (indiferencia ante la no violen- 
cia) y el sesgo sobreglobalizador (trabajar a un nivel de abstracción 
demasiado alto). En la sección siguiente, identificaré estas patologías, 
describiré sus efectos y apuntaré a una solución. 
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1. LOCURA Y «CONVENCIÓN SIN SANGRE» 


Los informes fundamentales de la violencia política tienden a 
aglutinarse en torno a dos polos. Uno, rico en lo descriptivo y alta- 
mente dramático, se asocia a una visión de la violencia como una pa- 
tología irracional y atávica, mientras que el otro toma la violencia 
como un resultado de objetivos estrechamente instrumentales, de un 
modo que resulta a menudo tautológico. Ambos son insatisfactorios y 
engañosos. 

«Éste es un libro sobre el diablo.» Bill Berkeley (2001, p. 5) co- 

mienza su cautivador libro sobre las guerras civiles de África de un 
modo que envía una potente señal al lector, una señal que pone el 
acento en la perversión y en la patología profunda. Lo cierto es que 
las principales percepciones de la violencia política en masa suelen 
enfatizar las proclividades culturales recurrentes, la aleatoriedad anó- 
mica y la irracionalidad anárquica; a la violencia se la despoja de 
todo significado que vaya más allá de su finalidad y se la equipara a 
la locura. No sorprende que sean tan frecuentes las invocaciones a 
Heart of Darkness [El corazón de las tinieblas] (p. è.. Ignatieff, 
1998, p. 5). Dado que la violencia es un sintoma de «patología so- 
cial», abundan las metáforas médicas: la violencia es una «enferme- 
dad», que es «difícil de predecir» y que entra acompañada de con- 
vulsiones, espasmos y ataques'. Este conocimiento no es exclusivo 
de las descripciones periodísticas o de la cultura popular; también 
puede encontrarse entre las elites bien informadas: Abraham Lincoln 
dijo que la paz podría llegar a su país, desgarrado por la guerra, por- 
que «las buenas personas habían de recuperar el sentido» ( Fellman, 
1989, p. 85), mientras que los mediadores internacionales parecían 
pensar que todo lo que tenían que hacer para acabar con la guerra en 
Bosnia era «persuadir a las partes en conflicto de la locura que era la 
guerra» (Silber y Little, 1997, p. 159). De alguna manera, esta idea 
de la violencia es la versión contemporánea y secular de las antiguas 
percepciones de la guerra como parte de un plan divino para castigar 
a los pecadores (Hale, 1971, p. 8). 

Las descripciones repetitivas de la violencia, acentuando sus as- 
pectos más grotescos, sustituyen a la emoción por los análisis políti- 
cos coherentes. Los principales artefactos retóricos desplegados por 
muchos observadores y especialistas son el temor y la incredulidad”. 


! Greenberg (2001, p. AS), Spencer (1992, p. 264), Leiden y Schmitt (1968, pp. 30-31) 
y Feldman (964, p. 111). De muchos modos, la comprensión de la violencia corre hoy pa- 
ralela a la interpretación del conflicto en los años sesenta del siglo xx, que también ponían 
de relieve factores tales como la irracionalidad y la patología (Coser, 1956). 

Como fue posible tanta crueldad, tanta muerte», se pregunta Juliá (1999, p. 11) en 
el primer capítulo de un reciente volumen colectivo sobre la guerra civil española. 
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Una consecuencia recurrente es el colapso de la reflexividad. Hacién- 
dose eco de las ideas tradicionales sobre el bandidaje, muchos ejerci- 
cios de análisis cultural se unen al discurso público contemporáneo 
sobre el terrorismo, sustituyendo el dolor, la conjetura y el tópico mo- 
ral por análisis teóricos y empíricos, sistemáticos y rigurosos. Vincu- 
lando la «piedad con la patología» (Loyd, 2001, p. 4), reproducen 
«historias sensacionalistas de los media, viejos estereotipos míticos y 
una ardiente sensación de ira moral» (Zulaika y Douglas, 1996, p. ix). 
La prevalencia de esta postura no sorprende: la violencia es dramá- 
tica por naturaleza, «una fuente permanente de fascinación» (Cribb, 
1990, p. 14). Dos tendencias adicionales la refuerzan, La primera es la 
simpatía por las víctimas de la violencia. Las organizaciones pro dere- 
chos humanos, principales proveedores de informes detallados de la 
violencia de guerra civil, tienden a producir un discurso descriptivo 
de victimización que está «contaminado» por un discurso normativo de 
condena. Esto está muy bien desde un punto de vista normativo, pero 
puede resultar fatal desde un punto de vista teórico, puesto que su- 
brepticiamente la condena sustituye a la explicación’. La segunda ten- 
dencia malinterpreta la descripción de los síntomas de la violencia 
como su explicación, con lo que se sustituye los efectos por las causas. 
Tal como señaló Durkheim (1938, p. 110), resulta erróneo explicar los 
fenómenos sociales haciendo referencia a su manifestación entre los es- 
tados de consciencia individual más que a los hechos sociales que los 
precedieron. Por ejemplo, la observación de que la guerra civil causa 
victimización o deshumanización civil da origen a menudo a argu- 
mentos circulares que postulan el deseo de victimizar o deshumanizar 
como la causa de la guerra civil (p. e, Onishi, 1999; Prins, 1999). El 
resultado es el consentimiento para teorizar la complejidad inherente a 
la violencia y convertirla en una incapacidad elemental para explicar- 
la", No sorprende que esto genere «lecciones» triviales, si no comple- 
tamente erróneas, sobre la importancia de la tolerancia y la inmorali- 
dad de los odiados bajo la rúbrica omniabarcadora de «inhumanidad 
del hombre hacia el hombre» (Novick, 1999, pp. 258-259). 
Resulta fácil menospreciar estas ideas populares sobre la vio- 
lencia (p. e., Sadowski, 1998). Queda el hecho de que la investiga- 
+ 


! Considérese la descripción que hace Browning (1998, p. 207) de Goldhagen (1996): 


Sus reivindicaciones «se fundan en el impacto emocional de su narración más que en la 


Ecke real. Ofrece numerosas descripciones gráficas y escalofriantes de la crueldad 
alemanes hacia los judíos y luego, simplemente, le asevera al paralizado y horroriza- 


de lector que tal comportamiento claramente no tiene precedentes». 


ie‘ La posición más extrema se ha llevado a cabo con respecto al Holocausto, al que a 
— se describe como inexplicable, Bauer (2000) ha castigado recientemente con razón 

tendencia como una reducción del Holocausto a un fenómeno relevante para las la- 
Mentaciones y la liturgia más que para el análisis histórico. 
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ción sobre la violencia ha tenido poco impacto sobre las percepcio- 
nes populares de la violencia. La fascinación y el detalle abundan, 

la comprensión teórica sólida es escasa. A pesar de tener un 
papel central, la violencia sigue siendo marginal en los estudios de 
las guerras civiles. A causa de su naturaleza dramática y gráfica, la 
violencia parece ajustarse mejor a la descripción que a la teoría (de 
ahí la popularidad del tópico de la «locura») y. en aquellos casos 
que enfocan directamente la violencia, se tiende a dirigir la aten- 
ción hacia temas afines, tales como el sufrimiento de las víctimas 
(Daniel, 1996), las narrativas de la violencia (Gilsenan, 1996), o la 
memoria colectiva de la violencia pasada (Contini, 1997; Portelli, 
1997). Hace treinta y seis años, Leites y Wolf (1970, p. v) hicieron 
hincapié en que la violencia política en masa era «un tema cuya ri- 
queza de detalles estaba acompañada por una gran pobreza teórica», 
Pese a los progresos recientes, su juicio sigue siendo en buena me- 
dida válido. 

En parte, esto se debe a la tendencia que se da entre los científicos 
sociales a eludir y ocultar los horripilantes detalles que tan a menudo 
acompañan a las descripciones de la violencia. Ésta es una reacción 
natural. Tal como Madame Staél (1818, p. 112) anotó en su relato so- 
bre la Revolución francesa, «en buena medida, habríamos de aver- 

de nosotros mismos si contemplásemos estas brutales atro- 
cidades lo bastante de cerca como para caracterizarlas en detalle». En 
ese sentido, se puede decir que la ciencia social está dominada por 
«convenciones sin sangre» (Kaufman, 2001, p. 3). Allá donde los in- 
formes descriptivos ofrecen descripciones directas, detalladas y alta- 
mente emocionales de la violencia, los científicos sociales tienden a 
adoptar informes estrechamente instrumentalistas con un sesgo tauto- 
lógico. Los sujetos locos son reemplazados por líderes instrumentales 
capaces de manipular a los miopes ciudadanos e implementar las po- 
líticas de violencia para conseguir sus objetivos. Hay una tendencia à 
decir que la violencia se usa porque «funciona» (Downes, 2004; Va- 
lentino, Huth y Balch-Lindsay, 2004). 

Como las convenciones sin sangre en el estudio general de la vio- 
lencia política llevan a menudo a los científicos sociales a evitar en- 
trar en la propia violencia que pretenden explicar, los estudios de las 
guerras civiles han tendido a pasar por alto el verdadero contenido de 
estos conflictos (Tishkov, 1999, pp. 588-589). La violencia, que se 

puede sostener que es un rasgo clave de las guerras civiles, es a me- 
nudo dejada fuera del análisis. Aunque la violencia criminal y, de for- 
ma más reciente, la violencia de los disturbios étnicos, de los pogro- 
mos y del genocidio ha estado sujeta a un riguroso escrutinio por parte 
de las ciencias sociales, la violencia de las guerras civiles sigue sien- 
do un tema mayoritariamente tratado por periodistas y activistas de 
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los derechos humanos”. Entre los investigadores académicos, la vio- 
lencia de las guerras civiles como fenómeno teórico y empírico cohe- 
rente (opuesto a la investigación histórica o a las reflexiones pura- 
mente abstractas) ha atraído principalmente la atención de 
antropólogos e historiadores cuyo trabajo es mayoritariamente des- 
eriptivo. Los científicos políticos y los economistas, con pocas excep- 
ciones, han centrado sus estudios en las causas de las guerras (y de las 
civiles) más que en su violencia; de igual modo, los estudios 
del conflicto étnico pocas veces han puesto un foco explícita y soste- 
nidamente teórico sobre la violencia (Brubaker y Laitin, 1998, pp. 425 
y 426). Con todo, la guerra civil no es denominada «guerra sucia» 
[dirty war, sale guerre, guerra basurienta] bajo ningún concepto. 


2. EL SESGO PARTISANO 


Si la guerra es la continuación de la política por otros medios, en- 
tonces los estudios de las guerras civiles son a menudo una continua- 
ción de la guerra por otros medios: «Cuando los cañones callan, to- 
man el relevo las plumas» (Petitfrere, 1981, p. 13). Las guerras civiles 
tienen la cualidad de ser pegajosas: resultan notorias por ser un pasa- 
do que no se va, ce passé qui ne passe pas. Esa cualidad de ser pega- 
Jjosas. reforzada a menudo por sus implicaciones políticas para el pre- 
sente”, ha producido una «especialización de combate» por parte de 
autores que toman parte de forma explícita o implícita y ven el suyo 
como un trabajo de condena o justificación. Mucho de lo que se ha es- 
erito sobre este tema toma la forma dicotómica de la hagiografía y el 
latema (Barrett, 2001, p. 15; Leys y Saul, 1995, p. 2; Ramsey, 1973, 


ps combatientes por la verdad y las reproducen mecánicamente, Mu- 
Chos escritores, señala David Anderson (2005, p. 10), han estado in- 

nados a engullir de buena gana la propaganda de la insurgencia 
Mau Mau y así la han descrito de una forma dicotómica simplista, En 
Su versión más extremada, aunque frecuente, esta tendencia lleva in- 
Witablemente a conclusiones en las que «la gloria es monopolizada 
por el campo de uno, y el crimen por el del otro» (Petitfrere, 1981, 
p. 50). Hasta el lenguaje aparentemente descriptivo tiende a contami- 
ürse por el partisanismo (Rubio, 1999, p. 20). De hecho, el estudio 


l reciente trabajo de las ciencias sociales en varios tipos de violencia incluye a Wil- 

on (2004), Downes (2004), Straus (2004), Valentino et al. (2004), Verwimp (2003), 

Um (2002) y Petersen (2002). 

ul como dice Rohde (2001, p. 46) acerca de la búsqueda atrozmente exhaustiva de 

Yictimas de la masacre en Srebrenica, «sencillamente, cuántos sean es una cuestión decisi- 
El poder de los cuerpos es que ellos controlan cómo se contará la historia». 
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de la violencia es a menudo el coto de polemistas comprometidos en 
discusiones de crueldad comparativa, desde posiciones rivales. Se 
piensa que mostrar que una facción fue más violenta que la otra ab- 
suelve a la menos violenta (Reig Tapia, 1990, p. 11). A veces, uno 
puede encontrar una división del trabajo segün la cual las atrocidades 
de una parte son estudiadas por «expertos» partisanos de la otra (p. e. 
Casas de la Vega, 1994; Reig Tapia, 1990). Obviamente, el sesgo par- 
tisano tiene una implicación importante para el estudio científico so- 
cial de la violencia puesto que se trata de uno de los principales a la 
hora de contribuir a la contaminación de los datos existentes”. 

Este sesgo a menudo se desborda más allá de las partes implicadas 
de forma directa en el conflicto. Los mass media internacionales son 
proclives al partisanismo porque su formato anima a la producción de 
historias con guiones cortos, sin ambigüedades y pulcros, repletos 
de héroes y villanos (Khan, 1998; Jonassohn, 1998). Tampoco elude el 
reproche la investigación de tipo académico. Las simpatías revolucio- 
narias y las predilecciones por la contrainsurgencia dan color à buena 
parte de los trabajos sobre el tema. Gérard Prunier (1995, p. 157) da 
cuenta de cómo «la mayor parte de los especialistas extranjeros en 
[Ruanda y Burundi], o bien han sido contaminados, o, al menos, se 
acusan entre sí de haber estado contaminados por la demonización de 
los hutus o por el odio a los tutsis», mientras que Fredrik Barth (1994, 
p. 24) condena lo propensos que son algunos antropólogos a conver- 
tirse a sí mismos en «abogados y defensores de algunos grupos étni- 
cos y de sus reivindicaciones». Esto se ve con claridad en la valiente 
autocrítica de un antropólogo que estudiaba la guerra civil salvadore- 
ña: «En esta atmósfera de Guerra Fría, me resultaba difícil percibir y 
representar a los campesinos revolucionarios salvadorefios como algo 


? Un ejemplo de los efectos de largo alcance y dañinos del sesgo partisano se puede ver 
en las cifras oficiales de víctimas para los conflictos. Las cifras de víctimas tienden a ser 
puntos apreciados que se usan en las reclamaciones de la propaganda en competencia (Rob- 
de, 2001; Okey, 1999); los números se hacen canónicos y, por ello, difíciles de ser revisa- 
dos: cualquier intento de hacerlo puede ser fácilmente descrito como una forma de desafiar 
el sufrimiento real de las víctimas en la memoria de su comunidad o de sus representantes. 
El número de «desaparecidos» en Argentina durante la «Guerra Sucia» se estimó al co- 
mienzo en 100.000 pero finalmente se estabilizó en la cifra canónica de 30.000 
(p. c., Tarnopolsky. 1999), lo que es probable que sea una sobrestimación (Snow y Bihu- 
rriet, 1992, p. 361). La duradera proclama del Gobierno argelino de que la Guerra de Inde- 

costó las vidas de un millón y medio de argelinos sigue siendo canónica, pese à 
que un cuidadoso análisis demográfico muestra que tanto esa proclama como la de los crf- 
ticos con el Gobierno que dice que 150.000 colaboradores argelinos con los franceses fue- 
ron masacrados en 1962 son tremendas exageraciones (Meynier y Vidal-Naquet, 1999, ci- 
tando la investigación de Mohammed Harbi y Charles-Robert Ageron), La cifra canónica 
para la Guerra de Bosnia (200.000 victimas) partió en 1993 del Ministerio de Información 
Bosnio (T. Allen, 1992, p. 21) y parece poco probable que vaya a ser revisada pronto. De 
igual modo, las proclamas sobre la magnitud del desplazamiento y los flujos de refugiados 
tienden a ser distorsionados por consideraciones políticas (Dale, 1997, p. 82). 
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menos que víctimas inocentes, en el peor de los casos, o como nobles 
resistentes, en el mejor. La perentoriedad de documentar y denunciar 
la violencia de Estado y la represión militar no me dejó ver la violen- 
cia cotidiana de mutua aniquilación, que enredaba a los guerrilleros y 
.— socavaba su solidaridad interna» (Bourgois, 2001, p. 28). 
Investigaciones por parte de las organizaciones de derechos huma- 
nos fracasan a menudo a la hora de evitar dos formas de partisanismo. 
En primer lugar, no siempre evitan la tentación de decantarse por una 
parte (Peterson, 2000, p. 213; Le Pape, 1999; Stoll, 1999; Prunier, 1995); 
a veces, caen presas de actores políticos que los manipulan (Hedges, 
2003, p. 36) y, a veces, exageran conscientemente la cantidad de su- 
frimiento para conseguir un resultado político deseado (R. Cohen, 
1994). A menudo, hacer hincapié en los derechos de las minorías pro- 
woca que las ONG pasen por alto la victimización de miembros del 
grupo mayoritario (Tishkov, 2004, p. 9). Un problema relacionado 
es el de ver a los civiles como objetos más que como agentes. Los 
campesinos guatemaltecos tendían a describir la guerra civil como 
«algo en lo que las comunidades campesinas se veían atrapadas pero 
no como algo hecho por ellas» (Warren, 1998, p. 93). «Los aldeanos 
eran, como siempre, las víctimas de luchas de otros más que el ele- 
mento activo de la lucha en sí misma», señala un antropólogo refi- 
riéndose a la experiencia de una aldea griega durante la guerra civil de 
aquel país (Du Boulay, 1974, p. 237). El término «marioneta», usado 
para describir al ejército colaborador durante la ocupación de China y. 
en otras partes, en situaciones similares, resulta muy eficaz (p. e., 
‘Thaxton, 1997; Wou, 1994; Henriksen, 1983, p. 89). No obstante, una 
opinión así niega que haya también «instigadores» cuya participación 
es esencial para transformar la animosidad en violencia (Kakar, 1996, 
p. 151). En segundo lugar, dado que los que realizan trabajos de cam- 
‚po son vulnerables al sufrimiento humano, a veces, reproducen los 
Aestimonios de las víctimas sin someterlos a crítica; una corriente re- 
tada en la antropología por el alejamiento de la explicación y la 
büsqueda de «significado». Como resultado, «la cuestión de la ver- 
ad no recibe demasiada atención en los numerosos libros sobre tra- 
o de campo que han aparecido en las últimas tres décadas» (Rob- 
Jen, 1995, p. 96). 
d Una forma muy extendida de sesgo partisano es el romanticismo 
Dlucionario. François Bizot (2003, p. 21) describe cómo los inte- 
'ectuales franceses asumieron de forma automática que la insurgencia 
le los jemeres rojos en Camboya era una «rebelión popular indepen- 
lente y espontánea» y cómo los periodistas franceses desdenaban por 
completo sus propias observaciones directas del conflicto cuando és- 
5 no cuadraban con sus ideas preconcebidas. S. P. Mackenzie (1997, 
1-2) se refiere, de forma más general, a «un mito fundacional, a 
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una tendencia a acentuar lo positivo, lo desinteresado y lo heroico en 
el contexto revolucionario a la hora de legitimar un conjunto particu- 
lar de creencias sociales». Añadirá que, «en su raíz, se trata de un 
cuento moral en el que las fuerzas de la luz vencen ipso facto a las 
fuerzas de la oscuridad». La imagen especular del romanticismo re- 
volucionario puede encontrarse en la gran cantidad de estudios de la 
contrainsurgencia con sus estereotipos de terror revolucionario. Jef- 
frey Sluka (1989, p. 303) reprobará a la bibliografía de la contrain- 
surgencia y el terrorismo por estar escrita desde la perspectiva de 
aquellos que combatían a los insurgentes y por asumir que aquellos 
que combatían a los guerrilleros eran inherentemente morales y que 
los insurgentes eran inherentemente inmorales. —— 

El partisanismo puede ser extremadamente resistente al paso del 
tiempo, tanto porque las fuentes contemporáneas al conflicto están 
sesgadas como porque las pasiones duran más que el conflicto. Acon- 
tecimientos de gran calado, tales como la masacre de protestantes en 
París, en 1572, conocida como la Matanza de San Bartolomé, la gue- 
rra civil en la Vendée durante la Revolución francesa o la guerra ci- 
vil rusa siguen siendo controvertidas hasta hoy día (Jouanna, 1998, 
p. 1262; J.-C. Martin, 1998, p. 7; Brovkin, 1994, pp. 3-4; Petittrere, 
1981, p. 13). En suma, el partisanismo está omnipresente. Prunier 
(1995, p. 157) lo explica como una expresión de nuestra «maniquea 
fascinación por el bien y el mal» y por «nuestra necesidad compulsi- 
va de tomar partido». S 

Algunos autores creen que la distancia intelectual es, o bien impo- 
sible, o bien poco deseable (Reig Tapia, 1990, pp. 13-14). Esta pers- 
pectiva es la que sugiere el dictum de Ranajit Guha ( 1999, p. 108) so- 
bre la interpretación de la insurgencia campesina en India: ésta sólo 
podría reflejar el punto de vista tanto de los gobernantes como de los 
rebeldes... o de los que el historiador piensa que son los gobernantes 
o los rebeldes. Algunos antropólogos han requerido de forma explici- 
ta a investigadores para que actúen como intermediarios, para prestar 
sus voces en nombre de las víctimas del terror, para convertir las mo- 
nografías en lugares de resistencia y actos de solidaridad. No hacer 
eso, señalan ellos, es un acto de indiferencia y. en último término, de 
hostilidad (Falla, 1994; Scheper-Hughes, 1992). No obstante, tal 
como señaló Durkheim hace mucho tiempo (1938), los científicos so- 
ciales no pueden ser acusados de desear acabar con el crimen o ser 
desprovistos de todo sentido moral sólo porque lo estudien como un 
fenómeno sociológico y lo sometan a un «análisis frío y seco». Más 
que implicar relativismo moral, esta posición plantea la formulación 
de juicios morales como resultados más que como precondiciones de 
la investigación. En palabras de Browning (1993, p. xx), «explicar no 
es excusarse; comprender no es perdonar». 
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Resulta difícil ofrecer una razón mejor en favor de la distancia que 
- Ja cita de la experiencia de William Finnegan (1992, pp. 262-263) en 
- Mozambique: «Uno de los primeros antiguos cautivos de la Renamo 
- que entrevisté... rechazó, de forma sutil pero firme, demonizar a sus 
captores y me sorprendí de encontrarme a mí mismo irritado y hasta 
con cierta repugnancia a causa de su reticencia y a causa de la "equi- 
- valencia moral" entre las dos partes que yo pensé que implicaban sus 
descripciones tristes, tranquilas y apolíticas de la guerra. Posteriores 
istas con otros cautivos y deslocados de la antigua Renamo tan 
añadieron más elementos a mi confusión, pues continué obte- 
“niendo una descripción ambigua y mucho más matizada de la guerra 
de lo que esperaba encontrar». 


* 
m 


f 3. EL SESGO POLÍTICO 


Hl combate armado entre enemigos políticos, sugiere Carl Schmitt 
(1976, p. 33), es el polo opuesto de la rivalidad «normal». Tal como 
observó Mao Tse-tung (en Bruno Shaw, 1975, p. 223), «la guerra tie- 
ne sus propias características particulares y, en este sentido, no puede 
‚ser equiparada con la política en general». Describiré como «sesgo 
4 el fracaso a la hora de reconocer la distinción fundamental 
rivalidad política en paz y combate armado; o, dicho de otro 
modo, la combinación conceptual de las guerras civiles con la políti- 
a regular. Contribuyendo a una fundamental caracterización errónea 
de la guerra civil, este fracaso sesga el análisis. 
- Las políticas de las guerras civiles son a menudo tratadas exacta- 
e como si fueran políticas «normales» pacíficas, más que como 
situaciones profundamente afectadas y conformadas por la guerra. 
Para muchos autores, las guerras civiles son sólo un tipo diferente 
€ proceso electoral. Mientras que los soldados (y muchos historia- 
d militares) describen la guerra civil como, en su mayor parte, 
na cuestión de táctica, de técnicas y de potencia de fuego, mientras 
casan a la hora de dar cuenta de su naturaleza política y social, la 
nayoría de los científicos sociales enfatizan típicamente los aspec- 
tos políticos, pero pasan por alto la importancia del proceso militar. 
mo consecuencia, descuidan una institución crucial que da forma 
Contexto social y económico, que estructura la política, que defi- 
e los actores políticos relevantes y sus estrategias, y determina los 
Icentivos y el comportamiento individual. La guerra es un entorno 
cial y político esencialmente diferente de la paz en, al menos, dos 
dos cruciales: primero, conlleva más compulsión y menos con- 
-umiento; segundo, los premios son incomparablemente más ele- 
oS para cada uno de los que están implicados. Una cosa es votar 
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El sesgo urbano está causado, ante todo, por el prejuicio y lo cos- 
toso de la información. En primer lugar, hay una larga tradición de in- 
terpretar la violencia rural como una manifestación de primitivismo 
(p. e.. Finley, 1994, p. x). Esta tradición pasó rápidamente a las gue- 
rras civiles, asistida por una interpretación (partidista) de los insur- 
gentes rurales como bandidos. Los republicanos franceses describie- 
ron la Vendée insurgente como «un país doscientos afios por detrás de 
la Revolución» (Dupuy, 1997, p. 145). y los periodistas parisinos se 
hicieron eco de ellos al describir a los habitantes del sur contrarrevo- 
lucionario como «caníbales y salvajes, cubiertos de sangre de la cabe- 
za a los pies» (Cobb, 1972, p. 52); la «mente asiática» y otros clichés 
sobre Asia «dignos de las más flojas guías turísticas» se convirtieron 
en una «explicación» comün para la violencia insurgente en Vietnam 
y Camboya (Bizot, 2003, p. 34; Schell, 1967, pp. 56-57); interpreta- 
ciones de la violencia en las guerras civiles africanas se refieren típi- 
camente a «hombres enloquecidos y salvajes sin cerebro» (Richards, 
1996, p. xx). 

Combinada con el énfasis dominante en los aspectos culturales y 
rituales de la violencia, esta tendencia llevará a serias malinterpreta- 
ciones. Por ejemplo, se encuentra un nümero sorprendente de inter- 
pretaciones barrocas de comportamiento que pueden explicarse en 
términos más sencillos y universales. El ver los toros desde la barre- 
ra, el beneficiarse sin implicarse o el attentisme*, expresiones todas 
que tienen en comán la aversión al riesgo durante las guerras civiles 
causada por un deseo de supervivencia, se interpretan como el resul- 
tado de extrañas costumbres locales. En Vietnam, este comporta- 
miento no comprometido se vio como algo que procedía de la doc- 
trina tradicional confuciana y que fue apodado «el deseo del cielo» 
(Fitzgerald, 1989, pp. 29-31). Geoffrey Robinson (1995, p. 2) apunta 
cómo la violencia política en Bali era explicada por algunos autores 
«como la consecuencia de un deseo "balinés" de raíz religiosa de li- 
brar a la isla del mal y de restaurar un equilibrio cósmico. El frenesí 
con el que se llevó a cabo fue atribuido a tendencias esquizofrénicas 
en el "carácter balinés" y a una predilección cultural por entrar en 
trance. Los análisis del conflicto violento de 1965-1966 como un 
problema político con orígenes históricos han estado visiblemente 
ausentes». La rampante bibliografía de las denominadas nuevas gue- 
rras civiles (Kaldor, 1999; Enzenberger, 1994) no es sino la última 
manifestación del sesgo urbano (Kalyvas, 2001). 

Los habitantes de Sarajevo experimentaron la amarga ironía de su 
propio prejuicio urbano cuando la guerra los golpeó en casa. Tal como 
uno de ellos recordaba: «Hace años, leeríamos sobre las cosas terri- 


* Término francés para el español «contemporizar», [N. del T.] 
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bles que pasaban en Líbano. “¡Ya sabes! Es Oriente Medio”, diría- 
mos, “¡Son unos animales!” Ahora decimos: “| Por supuesto que se es- 
tán matando en Krajina! ¡Es la antigua frontera militar! jEsos son 
agresivos y primitivos!” Puede que la semana próxima estemos di- 
ciendo: “¡Oh, eso! ¡Eso es el Nuevo Sarajevo, ya sabes cómo es esa 
!" ¿Qué diremos cuando sean nuestro vecinos de al lado los que 
se estén matando?» (en Hall, 1994, p. 236). 
Hl prejuicio urbano es, por supuesto, tan obstinado como el roman- 
ticismo urbano. La literatura está llena de vaivenes descriptivos que 
wan desde el «salvaje rural» hasta el «noble rural» y desde el brutal de- 
salmado hobbesiano al noble defensor tolstoiano (Starn, 1998, p. 226). 
Los campesinos contrarrevolucionarios de la Vendée fueron descritos 
por los autores monárquicos como gente excepcional de un candor pri- 
mitivo (Dupuy, 1997, p. 141; Petitfrere, 1981, p. 87); la gente de ciu- 
dad de Camboya «que aborrecía el arado, la tierra, los bosques de pal- 
mas y los animales domésticos y a la que no le gustaba la vida rústica 
al aire libre de los aldeanos idealizó a los campesinos jemeres como un 
estereotipo de revolución perpetua: un modelo de simplicidad, resis- 
tencia y patriotismo» (Bizot, 2003, p. 61); y escritos muy anteriores so- 
bre la insurgencia de Sendero Luminoso en Perú proyectan a los in- 
surgentes como rebeldes primitivos de un mundo «no occidental» o, en 
el exotismo sensacionalista de un periodista británico, como hijos del 
«mundo mágico de los indios» (Starn, 1998, p. 233). 
— La segunda causa del sesgo urbano es lo costoso de la información. 
El acceso al campo tiende a ser difícil si no imposible (p. e., Hamil- 
ton-Merritt, 1993, p. xii). Más aún, dado que los lugares de la violen- 


| cia son considerablemente difíciles de estudiar, los trabajos etnográfi- 
cos sobre las guerras civiles son poco frecuentes (p. e, Wood, 2003; 


Nordstrom, 1997). Las restricciones son muchas. Jeffrey Sluka ( 1989, 
p. 3) señala que «la situación de conflicto entre comunidades étnicas 
polarizadas en Belfast no permitía un estudio que se basase en una ob- 
servación participativa al mismo tiempo en una comunidad católica y 


en una protestante». Más aún, el peligro inherente a las guerras civi- 


les hace que la gente recele de los extraños y, por ello, sea reticente a 


transmitir información o a ser franca (Race, 1973, p. xii). Una mujer 


de Mozambique respondía así al ruego de ser entrevistada: «Tenemos 
miedo. Yo no voy a decir nada. Todo lo que ocurre aquí lo acaba co- 
nociendo el vecindario muy fácilmente. Esto (la petición de dar una 


| entrevista) da terror» (Chingono, 1996, p. 138). A menudo, los perio- 


distas tienen éxito a la hora de conseguir el acceso, pero tienden a ca- 
Tecer de un conocimiento profundo de la región. Un periodista ameri- 
Cano que estaba investigando una matanza en Cachemira recuerda 
que, mientras estaba entrevistando a unos aldeanos, éstos empezaron 
A discutir entre sí. Su traductor se inclinó sobre él y le susurró: Es- 
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tán debatiendo si el bien del pueblo es mejor mentirte o no y, si 
es así, cuáles son prie m correctas que hay que decirte» (Bearak, 
2000, p. 30). 

Tania sedis poubló, el acceso puede depender de la lealtad po- 
lítica demostrable hacia el régimen en el poder o hacia la organización 
insurgente que tiene el control, y estas «tareas en el monte» sirven a 
menudo como «propaganda para sus respectivos sponsors» (Kriger, 
1992, p. 7). Como resultado, la mayoría de los observadores se apiñan 
en las ciudades. La Guerra de Bosnia fue cubierta en su mayor parte 
desde Sarajevo, «que distrajo a los periodistas de gran parte de lo que 
estaba pasando en otros sitios» (Loyd, 2001, p. 179). La imagen del 
mundo de lo que estaba pasando en Mozambique, señala Geffray 
(1900, p. 19), reflejaba «las opiniones de la elites urbanas, de los in- 
telectuales nacionales y de los extranjeros que viven en Maputo, la ca- 
pital de Mozambique, y en las grandes ciudades de provincias. Los 
periodistas no pueden investigar [la guerra] sobre el terreno y los me- 
dia internacionales reproducen la información y los análisis produci- 
dos en estos círculos». Los periodistas y otros observadores sobre el 
terreno carecen a menudo de las habilidades lingüísticas y de la com- 
prensión local que se necesitan y, en su lugar, se fían de las elites tan- 
to para su información como para sus interpretaciones. «Pese a la pre- 
sencia de algunos "veteranos de Vietnam" durante mi servicio militar 
en Vietnam», recuerda Race (1973, p. x), «ni un solo miembro de la 
prensa extranjera hablaba vietnamita y, a consecuencia de ello, toda la 
producción de la prensa extranjera tenía que ser filtrada por la limita- 
da parte de la sociedad vietnamita que hablaba lenguas occidentales». 
Lo mismo es válido para muchos participantes en el conflicto: «Para 
la mayoría de los americanos en Vietnam», recuerda Herrington (1997, 
p. 39), «la dinámica del dilema de los aldeanos vietnamitas era impo- 
sible de captar y las barreras para entender planteadas por las diferen- 
cias culturales entre nuestros dos pueblos eran insuperables». 

Como resultado, la información sobre el campo tiende a ser esca- 
sa y engañosa. La insurgencia malaya parecía un «laberinto descon- 
certante» (Crawford, 1958, p. 180); Vietnam era una «pesadilla kaf- 
kiana para cualquiera que buscara hechos. Hasta los datos mas 
simples, la población de una provincia, por ejemplo, eran imposibles 
de conseguir. Además de eso, la mera falta de estadísticas hará que 


domine una información ofuscada... Las falsedades consistían, por 


un lado, en mentiras nacidas de los acontecimientos mismos: el in- 
forme parcial, el rumor incierto, el relato contradictorio» (Pike, 1966, 


p. viii). La guerra civil argelina «ha estado envuelta en misterio des- 
de que comenzó a principios de 1992; una guerra oculta por diversas 
capas de oscuridad» (Peterson, 1997b); «visto desde cualquier ángu- 
lo, Irlanda del Norte es un lugar de espejos. Los mensajes políticos 
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ge distorsionan y se refractan por parte de grupos e intereses enfren- 
tados» (M. Smith, 1995, p. 227). F. A. Voigt (1949, pp. 167-169) ha- 
bla de «un reino del crepúsculo fundiéndose en la oscuridad que de- 
Mía a cualquier investigación, tanto privada como oficial»; éste 
de que, durante la guerra civil griega, «la mayoría de las masacres 
rpetradas en Grecia siguen siendo desconocidas para el mundo ex- 
or. Incluso en Grecia, hay muchas que nunca llegarán a ser cono- 
s más que a nivel local...; de muchas masacres sólo se les oye 
a testigos visuales de forma casual y mucho después del he- 
ho». Carolyn Nordstrom (1997, p. 44) refiere cómo le ocurrió que 
tropezó en Mozambique con una ciudad bastante grande pero, para 
onces, destruida, en la que acababa de ocurrir una masacre y cómo 
esta masacre nunca fue revelada en ningün informe; un campesino le 
lijo (1997, p. 48): «Puede que muchas de las personas que fueron 
asesinadas lo fueran por otra gente y por otras razones distintas a las 
jue se han dicho». 
Is invisibilidad del campo apenas acaba con la guerra: muertes, 
esplazamientos masivos y represión dificultan la investigación. La 
a menudo quiere olvidar y que la dejen en paz para reconstruir 
sus vidas destrozadas. Más aún, los especialistas, por lo general, tien- 
den a evitar el trabajo de campo intensivo en el medio rural que se re- 
wiere. Un especialista de Colombia (Ramsey, 1973, p. 3) concluye 
ie «la violencia, un fenómeno unánimemente rural que generó rela- 
tivamente pocos documentos escritos, requiere un esforzado trabajo 
de campo de un tipo no practicado por muchos escritores sobre el 
tema». No es casualidad que uno de los conflictos que se han estu- 
@iado con más intensidad sea el de Irlanda del Norte: un país anglo- 
parlante con buenos hoteles, un paisaje agradable, un clima templado, 
ina sabrosa cocina local y, lo que es lo más importante, un nivel de 
deligro no demasiado alto, por lo que ofrecía la excitación de estar en 
Una «zona de guerra» con una probabilidad de ser víctima de una ba- 
talla que está muy por debajo de la de morir en un accidente de tráfi- 
o en la mayoría de los lugares (M. Smith, pp. 225-226). 
Sumada a ésta, está la tendencia de algunos investigadores a mini- 
izar el impacto de los conflictos pasados. Incluso los antropólogos, 
jue están inmejorablemente situados para observar y estudiar la for- 
na en la que las guerras civiles se llevan a cabo sobre el terreno, a me- 
Mudo se abstienen de hacerlo. Ellos «tradicionalmente se han acerca- 
do al estudio del conflicto, a la guerra y a la agresión humana desde 
da distancia, ignorando las duras realidades de las vidas de la gente» 
“astres, 1999, p. 5; Green, 1995, p. 107; Nagengast, 1994, p. 112). 
?obinson (1995, p. 8) anota cómo la famosa obra The Interpretation 
Cultures de Clifford Geertz, que contiene al menos tres artículos es- 
nte sobre Bali y que se publicó en 1973, dedica tan sólo 
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una frase a las masacres que tuvieron lugar tan sólo ocho años antes 
y costaron las vidas a cerca del 5 por 100 de la población de la isla. 
El sesgo urbano es un problema serio porque distorsiona los datos 
y las conceptualizaciones de la dinámica de la guerra civil; tiende a 
privilegiar las fuentes escritas, las perspectivas «de arriba a abajo», las 
motivaciones ideológicas o normativas de los participantes y las iden- 
tidades y las elecciones fijas y sin cambios por encima de las fuentes 
orales, de las perspectivas «de abajo a arriba», de las motivaciones no 
ideológicas de los participantes y de las identidades y las elecciones 
fluidas. En primer lugar, hay una relación inversa entre el tipo de so- 
ciedades en las que la guerra civil tiene lugar y el tipo de sociedades 
que producen, preservan y hacen accesibles los documentos escritos, 
De ahí que una confianza exclusiva en las fuentes escritas introduce 
un sesgo. A menudo, las únicas fuentes disponibles son los documen- 
tos gubernamentales, que tienden a centrarse en la violencia rebelde y 
a ignorar la violencia de los que detentan el poder (Fellman, 1989, 
p. 189). Más aún, la exclusiva confianza en las memorias publicadas 
puede resultar un factor distorsionador porque aquéllas tienden a ser 
producidas por habitantes de ciudades y elites con la educación y los 
recursos suficientes como para dedicar tiempo a la escritura y cuya 
opinión de la gente del campo está teñida de prejuicios (Hobsbawn, 
2001, p. xvii). De acuerdo con Barrington Moore (1966, p. 480), «el 
intelectual descontento, con sus exámenes de conciencia, ha atraído la 
atención de un modo por completo desproporcionado respecto de su 


importancia política; en parte, porque estos exámenes de conciencia 


dejan tras ellos documentos escritos y también porque aquellos que 


escriben historia son en sí mismos intelectuales». Por ejemplo, la ma- 


yoría de las memorias y de las crónicas de la guerrilla española con- 


tra Napoleón fueron producidas por elites urbanas profrancesas, por 
los afrancesados, más que por los guerrilleros que, en su mayoría, 
eran campesinos (C. Schmitt, 1992, p. 209). Los muertos, por su parte, 
tampoco pueden escribir memorias (Wickham-Crowley, 1990, p. 204). 
Dado que los movimientos de base rural y los campesinos no suelen 
dejar tras de sí muchas fuentes escritas, sus acciones son pasadas por 
alto (Brovkin, 1994, p 127) o imputadas a otros actores a los que se 
ve como representándolos o manipulándolos, segün las preferencias 
políticas del autor (Dupuy, 1997, p. 266). De hecho, las investigacio- 
nes que acentüan las «narraciones no autorizadas», tales como las 
canciones o los recuerdos orales, descubren a menudo una disyunción 
entre las actitudes atribuidas a la gente común y las reales (McKenna, 


1998, p. 279). 


Una segunda manifestación del sesgo urbano es el énfasis en las 
perspectivas «de arriba abajo» que hacen hincapié en la alta política y 
en las interacciones de la elite (Bax, 2000; Tone, 1994, p. 6). Dado 
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que fragmentan el espacio, las guerras civiles son procesos que con- 
llevan importantes dinámicas sociales. No obstante, las historias de 
ras civiles tienden a carecer de esta dimensión; se las sitúa, por lo 
sral, en el ámbito de la alta política internacional y de la historia 
omática más que en la confusa realidad local (Merrill, 1989, p. 189; 
on y Krane, 1989, p. 193; Tilly, 1964, p. 340). Los historiadores 
la guerra civil rusa, sefiala Brovkin (1994, p. 127), «han estado pre- 
upados por los ejércitos, los cuarteles generales, las líneas de fren- 
te y los gobiernos» y han ignorado la guerra bolchevique contra los 
campesinos en el frente interno, cuya magnitud «eclipsaba con mucho 
la guerr civil de línea de frente contra los blancos». Los estudios de 
la Grecia ocupada por los nazis, observa Mazower (1993, p. xvii), se 
n en la «asunción imposible de que los desarrollos de época de 
ra dentro de la Grecia ocupada se determinaban dentro del ámbi- 
» de la alta política. Los embajadores, los generales, los oficiales de 
sión de categoría superior, los políticos griegos y los líderes de la 
resistencia atraviesan las páginas en una variedad de colores, de 
cuerdo con las simpatías de cada autor... Este es un territorio fértil 
par: las teorías de la conspiración y las épicas heroicas». Sin embar- 
go, hay una diferencia sistemática entre los líderes y los seguidores. 
Georg Orwell (1937, pp. 176-177) recalcaba que «una de las analo- 
glas entre el comunismo y el catolicismo romano es que sólo la gen- 
te cor formación era completamente ortodoxa», y Philip Converse 
1964, p. 213) apunta a un abismo entre las creencias de la elite y las 
las masas y muestra que «las verdaderas motivaciones e ideas de 
s seguidores pueden tener poco o nada que ver con las creencias dis- 
ntivas de la elite a la que se apoya». 
Ur problema relacionado y muy extendido es la propensión a to- 
lar en sentido literal las descripciones de quiénes son y a quién re- 
fesentan estas elites. Consiguientemente, dado que ellas son cons- 
ente de esta propensión, la manipulan. Tanto los periodistas como 
y especialistas son vulnerables a tales manipulaciones''. Finalmente, 
à versión perniciosa de perspectivas «de arriba a abajo» será la ten- 
ncia de los informes posestructuralistas hacia las «metanarrativas» y 
S «teleologias» que «pueden llevar a un análisis poco correcto, que 
ará más por mistificar que por iluminar la política de protesta» (Starn, 
28, p. 236). Superar este sesgo requiere el reconocimiento de que lo 
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N La influyente revista de noticias vespertina Focus on Africa, del BBC World Servi- 
aba en el comentario de Charles Taylor, el líder de los rebeldes liberianos porque, 
«quc parcial, «se expresaba en un inglés claro y dramático, Sus rivales, por consiguiente, 
"iea — y dramáticamente» (Richards, 1996, p. 3). Adams (1994, p. 7) cuenta 
E políticos congoleños, en los años sesenta del siglo Xx, se describían a sí mismos 
bs occidentales, tales como «sindicalista radical» aunque sus conflictos eran pu- 
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local no es lo provincial o lo parroquial sino, más bien, lo social y, lo 
que es más importante aún, lo empírico. Lo cierto es que la incorpora- 
ción de la dimensión local al estudio de las guerras civiles descubre 
casi siempre la pluralidad y la falta de uniformidad de las experiencias 
y resultados de la guerra civil (p. e., Blackwood, 1997; Richardson, 
1997, p. 11); de este modo se introduce una variación que hace a la in- 
vestigación empírica a la vez posible y fructífera. uan 

En tercer lugar, el sesgo urbano está presente en las explicaciones 
de las motivaciones que se encuentran fuertemente sesgadas hacia la 
ideología. Hay un claro sesgo epistemológico, al menos en las tradi- 
ciones sociolögica e histörica, en favor de la idea de que todos (0 casi 
todos) los participantes en los conflictos están motivados por intere- 
ses ideológicos. Dado que los especialistas «urbanos» tienden à estar 
motivados ante todo ellos mismos por la ideología, à menudo asig- 
nan motivos fehacientemente ideológicos a los participantes aun 
cuando no venga a cuento. Tal como comentaba un oficial francés al 
hablar sobre la Revolución americana (en Shy, 1976, p. 13): «Hay 
cien veces más entusiasmo por esta revolución en cualquier café de 
París que en todas las colonias juntas» . Un historiador de los movi- 
mientos fascistas franceses (Jankowski, 1989, pp. ix y xii) incide en 
que «los protagonistas en el debate se han centrado de forma casi ob- 
sesiva en la ideología» hasta la exclusión de la investigación empírica 
real sobre la dinámica de las masacres. Tales perspectivas tienen como 
resultado la asunción de que «una ideología fuerte» es una condición 
previa para la guerra de guerrillas porque «prepara a la población para 
un esfuerzo de guerra absoluto. La amplia mayoría ha de identificar- 
se con el destino del país contra un enemigo real; de otro modo, ellos 
no tolerarán grandes sacrificios» (Rohkrümer, 1997, pp. 513-514)". 

Por supuesto, la ideología sí que motiva a la acción (p. e. M. F. 
Brown y Fernández, 1991, p. 98); sin embargo, también entran en jue- 
go algunas motivaciones adicionales que tienden a ser pasadas por 
alto de forma sistemática en los informes macrohistóricos. La partici- 
pación popular en la guerra de guerrillas contra Napoleón en Espana 
«no surgió de un patriotismo o una piedad superiores sino de la natu- 
raleza de la sociedad rural de Navarra» (Tone, 1994, p. 7); lo que de- 


12 Shy (1976, p. 13) señala que este oficial estaba completamente comprometido con 
la parte americana y que, aunque exageraba, «muchas otras evidencias apoyaban la línea de 
su argumento como para desecharla sin más». > 

P De forma irónica, porque los diversos aspectos del sesgo urbano tienden a darse jun- 
tos, el deseo de imputar motivaciones ideológicas a todos los rebeldes campesinos se acom- 
paña a menudo de la tendencia a negar toda racionalidad a la gente que aparece motivada 
por intereses religiosos, étnicos o «tribales», Esto está estrechamente relacionado con la ten- 
dencia a privilegiar la alta política y los factores macrosociales por encima de los factores 
contextuales y locales. 
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terminó la elección «provisional y vacilante» de los campesinos ma- 
- cedonios a principios del siglo xx para declararse a sí mismos como 
o búlgaros «se extendía desde consideraciones financieras, di- 
- visiones sociales y política local a animosidades personales, dejando 
como mucho, un pequeño espacio precioso, para las orientaciones 
T les"» (Livanios, 1999, p. 197); una decisión individual para 
p del lado de los alemanes o de los partisanos en la Unión So- 
Ris ocupada por los alemanes no estaba determinada por «consi- 
deraciones y evaluaciones abstractas de los méritos y deméritos de los 
dos regímenes ni siquiera por las afinidades o los odios o las expe- 
rencias bajo el régimen soviético antes de la ocupación» (Dallin, 
Mavrogordato y Moll, 1964, p. 336); el porcentaje de aquellos que se 
unieron a la milicia colaboracionista en Marsella por convicciones po- 
lucas se estima, sobre la base (imperfecta) de los documentos judi- 
- eiales, que estuvo próxima al 5 por 100; otro 5 por 100 se unió bajo 
la presión de familia y amigos; otro 10 por 100, para beneficiarse de 
trabajos y privilegios y el resto por razones múltiples y, a menudo, 
- eontradictorias (Jankowski, 1989, pp. 123-124). 

De hecho, la gente corriente que se ve atrapada en el torbellino de 
la violencia y la guerra es, con bastante frecuencia, muy poco heroi- 
eu: buscan salvar su trabajo, su casa, su familia y, sobre todo, su vida 
Ap. e., Butalia, 2000, p. 76). Timothy Snyder (2003) señala que los po- 
perseguidos en la Ucrania occidental tendieron a unirse a los 
par os soviéticos cuando vivían en el campo y a los ocupadores 
alemanes cuando vivían en ciudades: querían sobrevivir o vengarse. 
Tal como indica Nordstrom (1992, p. 265) sobre Mozambique y Sri 
i anka, «mientras que los ideólogos y los (para)militares que llevaban 
n cabo el conflicto veían la distinción de las partes y la aplicación de 
Jo correcto y lo incorrecto a cada una de ellas como algo que descan- 
‘Saba en el corazón del conflicto, los civiles a menudo tenían dificul- 
tades para distinguir las partes, en especial, según consideraciones 
Adeológicas de justo e injusto. Lo cierto es que muchas de las víctimas 
de guerra -arrancadas del confort y la comunidad, de la familia y de 
Ja casa, también a menudo heridas o sufriendo privaciones— no sabrán 
por qué se ha dado ese conflicto o quiénes son los contendientes». 
Ins recientes investigaciones sociológicas arrojan más luz sobre la 
Conversión religiosa, una «elección» tan susceptible de ser considera- 
da ideológicamente como las que se hacen considerando la política. 
Estas investigaciones muestran que la llamada doctrinal (p. e, gente 
Escuchando el mensaje, encontrándolo atractivo y abrazando la fe) no 
Vescansa en el corazón del proceso de conversión: en realidad, la ma- 
voria de la gente no se liga fuertemente a las doctrinas de su nueva fe 
A después de su conversión (Stark, 1997). La frecuente endoge- 


neidad de la ideología respecto de la guerra se ve apoyada en muchos 
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relatos históricos que no restringen sus fuentes a las elites. En la Fran- 
cia ocupada, «fueron muchos más los maquisards que se hicieron co- 
munistas a través de su experiencia en el maquis que los que ya eran 
comunistas por convicción al comienzo» (Kedward, 1993, p. 153), 
mientras que, en la Ucrania occidental durante la ocupación alemana, 
«la experiencia del asesinato directo combinada con el adoctrina- 
miento político pudo generar luchadores leales e incluso comprome- 
tidos entre los campesinos apolíticos» (Snyder, 2003, p. 216). De 
igual modo, la mayoría de los reclutas del Vietcong no eran revolu- 
cionarios comprometidos cuando entraron en la organización sino que 
hubieron de ser «socializados» y «formados» y de ver «surgir su cons- 
ciencia» mediante elaborados procesos de entrenamiento político e 
ideológico; incluso entonces, el compromiso ideológico no tuvo éxito 
a la hora de materializarse para muchos (Berman, 1974, pp. 75 y 78). 
La opinión de que una buena actuación en combate es un indica- 
dor de compromiso político es tan problemática como las observacio- 
nes que vinculan la adhesión a un movimiento tan sólo a la ideología. 
Para empezar, muchas de las afirmaciones son interesadas. Las victo- 
rias rebeldes se ven como un signo de fuerza moral y de compromiso 
político, mientras que las derrotas rebeldes se interpretan a menudo 
como el producto de la traición (Mackenzie, 1997). Un amplio mon- 
tante de investigaciones muestra que los combatientes están normal- 
mente motivados para la lucha no por la ideología o el odio o el mie- 
do sino por la presión de sus iguales y por los procesos que implican 
estima hacia sus camaradas, respeto a sus líderes, preocupación por su 
propia reputación con ambos y un impulso a contribuir al éxito del 
grupo; en resumen, lo que se conoce como «cohesión primaria del gru- 
po. Incluso cuando están presentes, las motivaciones ideológicas 
suelen pasar por el filtro de la dinámica que se establece entre los 
iguales. Finalmente, la guerra ofrece sus propios y poderosos atracti- 
vos. Los adolescentes secuestrados para servir a los rebeldes RENAMO 
en Mozambique desplegaron una elevada moral que, en parte, se ex- 
plica por la excitación de la vida en los rangos del RENAMO, inclui- 
do el acceso a artículos de lujo obtenidos en saqueos y a mujeres 
(T. Young, 1997, p. 132). Las severas sanciones aseguran que la gen- 
te no se mueva, lo quieran o no. La deserción se castigaba, por lo ge- 
neral, con la muerte en la mayoría de los ejércitos, tanto en los regu- 
lares como en los irregulares (p. e., Rubio, 1999, pp. 115-116). 
Aunque las decisiones para alistarse son, con frecuencia, no ideoló- 
gicas, su reconstrucción a posteriori por parte de los entrevistados es 
probable que sí que lo sea. Esto es así, como plantea Ivan Ermakoff 


!* Grossman (1995, pp. 89-90), Lynn (1984). Stouffer (1949), Shils y Janowitz (1948) 
y Marshall (1947) 
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2001, p. 4). porque los periodos intranquilos generan, de forma simul- 
nen. una necesidad de acción estratégica no ideológica y una explica- 
ón ideológica de esas acciones. El sesgo ideológico se refuerza por la 
posibilidad de medir las actitudes y el comportamiento a posteriori. 
"Supóngase que una muchacha es obligada en t, a unirse a los rebeldes"? 
En t, su pueblo es destruido en un ataque indiscriminado del ejército y 
şu familia, asesinada. A resultas de ello, en t,, ella se compromete de 
todo corazón con la causa rebelde para vengar a su familia (y también 
porque no tiene nada que perder). Tras el fin de la guerra (t,), ella po- 
drá reconstruir su motivación y sus exigencias iniciales y puede llegar a 
ereer con sinceridad que se unió a los rebeldes en t, a partir de sus con- 
eciones ideológicas. Un investigador poco sofisticado que reúna este 
ento de información en t, estará basando sus conclusiones en una 
- evidencia sesgada. En su estudio sobre la conversión religiosa, Rodney 
Stark (1997, p. 19) advierte contra esta tendencia: «Sin haber salido y 
visto a la gente cuando se convertían, podríamos habernos confundido 
completo puesto que, cuando la gente describe sus conversiones de 
»rma retrospectiva, tiende a poner el énfasis en la teología». 
— La cuarta manifestación del sesgo urbano es la asunción de las 
identidades dadas, fijas e inalteradas, tales como las de «campesino», 
«católico» o «albanés». Esto promueve una visión de la guerra entre 
: claramente demarcadas con bases sociales compactas, estables 
y leales. En las descripciones de las guerras civiles recientes, «la ideo- 
- logía es nítida, los oponentes son obvios y la lucha tiene lugar entre 
- facciones delineadas que son políticamente reconocibles» (Nordstrom 
y Martin, 1992, p. 4). Sin embargo, asumir esto plantea algunos pro- 
. Primero sería que las identidades no son sólo exógenas a la 
guerra. Por ejemplo, la etiqueta «propietario de tierras» en la China 
comunista era más un arma política que una etiqueta neutral de clase, 
que se imponía a menudo a los oponentes locales, Tal como señala 
Helen Siu (1989, p. 134), la falta de fronteras nítidas entre las etique- 
tas de clase «hacía que hubiera espacio para la maniobra. Los vecinos 
y parientes se encontraban a sí mismos trabados en ansiosas negocia- 
ciones y acusaciones mutuas». En la isla de Negros, en Filipinas, 
«“comunista” era un epíteto definido con poca exactitud y de forma 
muy amplia que podría usarse para legitimar el asesinato de cualquie- 
ra» (Berlow, 1998, p. xiii). En segundo lugar, estas identidades pue- 
den ocultar y disfrazar identidades locales que no son tan evidentes 
para el ojo inexperto (cap. 10). 


.. " Todorov (1996, p. 113) refiere la historia de un hombre que se hacía pasar por un 
miembro de la Resistencia francesa que fue arrestado por los luchadores de esa Resistencia 
y obligado a matar a un oficial ocupante. «El pseudo maquisard fue amnistiado y más ade- 

se convirtió en un verdadero resistente» 
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La idea de que las identidades se hallan adscritas de forma más o 
menos permanente se convierte en un problema a causa de la pronun- 
ciada tendencia a inferir las motivaciones directamente de las identida- 
des (Bayly, 1988, pp. 119-120; Perry, 1980, p. 251; Tilly, 1964, p. 7). 
Estas motivaciones se basan, por lo general, en las reivindicaciones 
«externas» de los grupos y en la despreocupación respecto a sus mu- 
chos conflictos y divisiones internas, tales como género, linaje, clan, 
edad y posición socioeconómica dentro de la comunidad (Tambiah, 
1996, p. 316; Kriger, 1992). Sin embargo, incluso los grupos peque- 
fios, tales como las comunidades campesinas y las aldeas pequeñas, es- 
tán profundamente divididos (p. e., Lisón-Tolosana, 1983, p. 39). Los 
estudios académicos comparten a menudo con las «historiografías ofi- 
ciales» la tendencia a borrar estas inquietantes divisiones internas, «fi- 
suras de clase, actos de traición o iniciativas campesinas que eran in- 
dependientes del control de la elite» y a suavizar los «mellados bordes 
del pasado» (Swedenburg, 1995, p. 21; Kedward, 1993, p. 160). 

Lo mismo es cierto también para los grupos étnicos, que nunca o 
rara vez son homogéneos. Estudiando un área de Belfast con fama de 
«fortaleza del IRA», Sluka (1989, p. 289) llegó a la conclusión de que 
se trataba, de hecho, de «una comunidad heterogénea y compleja» con 
una gran mezcla de actitudes políticas y con sólo «una minoría» real- 
mente interesada y políticamente activa. De igual modo, Thomas Mc- 
Kenna (1998) descubrió que la mayoría de los musulmanes filipinos 
que apoyaron la rebelión separatista musulmana y hasta lucharon en 
sus filas no estaban motivados por el nacionalismo de sus líderes: no 
se clasificaban a sí mismos como «moros», que era el término usado 
por sus líderes para aludir a los ciudadanos de la nueva nación que 
querían formar y negaban que estuvieran luchando, ante todo, por esta 
nueva nación. Swedenburg (1995), que estudió las memorias del le- 
vantamiento palestino de 1936-1939, destapó recuerdos «colabora- 
cionistas» (de rebeldes palestinos que desertaron y acabaron luchan- 
do del lado de los británicos) que contradecían explícitamente la 
versión ortodoxa del pasado dada por el nacionalismo palestino. Mo- 
hand Hamoumou (1993) plantea que las motivaciones que llevaron a 
grandes cantidades de campesinos argelinos a luchar del lado de los 
franceses durante la Guerra de Independencia de Argelia eran, ante 
todo, no ideológicas. 

La intuición de que la identidad es algo endógeno a la guerra re- 
sulta coherente con el hecho de entender el poder de la ideología 
como algo que deriva de las rutinas de sumisión (Earle, 1997, p. 8) y 
que no se encuentra tanto «en el conjunto de motivaciones que crea 
como en los repertorios de razones que ofrece a los actores para jus- 
tificar sus acciones» (Ermakoff, 2001, p. 4). También resulta cohe- 
rente con las quejas recurrentes de los líderes revolucionarios sobre el 
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de la «conciencia» política de los reclutas campesinos de la 
rilla (Wickham-Crowley, 1991, p. 52)'^, 

Queda sin decir que contrarrestar el sesgo urbano no deberia ha- 
se a expensas de ignorar los desarrollos que se producen en los 
ros urbanos o en el nivel nacional. Lo que se necesita, en su lugar, 
una forma de conectar lo local y lo nacional, la vista desde abajo 
son la perspectiva desde arriba o, por usar la terminología de los his- 
xiadores del siglo xvii inglés, la «calle principal» con el «campana- 


5. EL SESGO SELECTIVO 


- Durkheim (1938, p. 40) señalaba que la «morbidez no es del todo 
itética respecto de la salud; se trata de dos variedades del mismo 
nómeno y cada una tiende a explicar a la otra». Los ejemplos de vio- 
cia no pueden ser considerados de forma independiente respecto de 
j ejemplos en los que no hay violencia. Lo cierto es que los nume- 

rosos grandes estudios recientes sobre las guerras civiles (Sambanis, 
- 2000; Fearon y Laitin, 2000) y los disturbios étnicos (Wilkinson, 2004; 

2002) corrigen este sesgo. Los estudios microorientados 
tienden a ser, no obstante, particularmente vulnerables al sesgo selec- 
tivo, pues, a menudo, se centran en los resultados más violentos y de- 
jan de lado lugares y tiempos relacionados con una violencia más li- 
mitada o sin violencia en absoluto. 

Otra forma de sesgo selectivo tiene que ver con el actor que per- 
petra la violencia. Muchos estudios asumen o minimizan la posibili- 
dad de que los insurgentes y no sólo los detentadores del poder ten- 
gan como blanco a los civiles (p. e., Valentino, 2004; Downes, 2004; 

Azam y Hoeffler, 2002; Gulden, 2002). De acuerdo con este enfoque, 

la victimización civil es sólo una estrategia gubernamental, no una es- 

trategia de la que se valieran los insurgentes. Lo opuesto (enfocar sólo 
la violencia insurgente) ha sido lo ocurrido con los estudios de la con- 
trainsurgencia (p. e., Hosmer, 1970) pero también con trabajos más 
recientes (J. Weinstein, 2003). Además de alejar la posibilidad de ex- 


^ Hay muchos informes de que los luchadores insurgentes rara vez discuten sobre po- 
Mica entre ellos (Zimmerman, 2000, p. 192; Rubio, 1999, p. 117; Hart, 1999, p. 264; M. F. 
y Fernández, 1991, p. 137; Kerkvliet, 1977, p. 229), Las ventas del Mein Kampf de 
Hitler crecieron en Alemania una vez que había aumentado el número de miembros en el 
partido nazi, no antes; supuestamente, poseer el libro era un distintivo de lealtad más que 
una herramienta de conversión (Wickham-Crowley, 1991, p. 129). Resulta también que el 
hexo entre violencia política e ideologías (radicales) es muy tenue incluso en ambientes ur- 
. tal como muestra Della Porta (1995, p. 196) en el caso de las organizaciones fr. 
ristas» italianas y alemanas. 
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plicar la violencia de la parte que se estudia, este problema distorsio- 
na el análisis pasando por alto el crucial proceso de interacción entre 
los actores rivales. 


6. EL SESGO SOBREGLOBALIZADOR Y LOS PROBLEMAS CON LOS DATOS 


Cualquier estudio de la violencia ha de afrontar el espinoso pro- 
blema de los datos. Más allá de las distorsiones impuestas en la reco- 
lección y la interpretación de los datos por parte de los sesgos urba- 
nos y partisanos, los datos sobre la violencia son vulnerables a dos 
problemas: los indicadores de la violencia política más disponibles 
tienden a ser poco fiables e inconsistentes en las diferentes naciones 
y a lo largo del tiempo, y los datos disponibles son demasiado globa- 
les. Es probable que ambos problemas sesguen los análisis que con- 
fían en medidas cuantitativas disponibles. 

Los datos sobre violencia, cuando se dispone de ellos, pueden es- 
tar tremendamente distorsionados'’. Estas distorsiones no parecen ser 
sistemáticas: a veces, las fatalidades se sobrestiman y a veces se sub- 
estiman, dependiendo de los caprichos del proceso de adjudicación 
entre reivindicaciones partidistas en liza. Se estima que en la guerra 
civil entre 1980 y 2000, en Perú, murió más del doble de gente de lo 
que se había creído; 69.000 en lugar de 35.000 (Knight, 2003) y que 
la operación «Libertad Duradera» en Afganistán puede haber tenido 
un coste en vidas civiles muy superior a lo que se pensó previamente 
(Benini y Moulton, 2004). Lo opuesto es probablemente cierto en la 
guerra civil bosnia, donde estimaciones informadas situaron el nüme- 
ro total de víctimas más cercano a las 60.000 que a la cifra de 
250.000, en la que cree mucha gente (Kenney, 1995). El redondeo 
tiende a engordar las cifras: durante mucho tiempo, se creía que las 
víctimas de la guerra civil espafiola habían alcanzado el millón, una 
sobrestimación exagerada (Barnstone, 1995, p. 169). Distorsiones se- 
me jantes aparecen en muchos otros casos (p. e. Last, 2000, pp. 315- 
316), aunque probablemente nunca sabremos los nümeros verdaderos 
de la mayoría de las guerras civiles. Estas distorsiones no sólo afectan 
al nümero total de víctimas sino también a la proporción de cada par- 
te. Una revisión reciente a las evidencias disponibles de la violencia 
en la guerra civil española concluye que la violencia de la derecha fi ue 
lógicamente subestimada y la de la izquierda sobrestimada (Juliä, 


P Lacey (2005), Harkavy y Neuman (2001, pp. 323-324), Tishkov (1999, pp. 580- 
581), Werth (199%, p. 95). Manrique (1998, p. 221), Licklider (1998, p. 122), Nordstrom 
(1997, p. 43), Schlichte (1997, p. 6), Della Porta (1995), Cranna (1994), López y Stohl 
(1992), Mitchell er al. (1986), Henriksen (1983) y Westing (1982, p. 262). 
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1999, p. 410). Los datos distorsionados se introducen en las bases de 
datos y contribuyen a crear severos problemas de medición sesgada 
(Dulić, 2004; Davenport y Ball, 2002)". 

Buena parte de la distorsión resulta del proceso político, pero, in- 
cluso en ausencia de éste, los problemas de medición son enormes. Se 
puede decir que la Guerra de Vietnam ha sido el «conflicto cuyas ope- 
raciones más se han investigado en la historia humana» (Fall, 2000, 
p. 110); con todo, los datos sobre víctimas, en particular, sobre civiles 
y norvietnamitas, son demasiado poco consistentes como para decir 
siquiera lo mínimo (Moyar, 1997, pp. 230-241; Thayer, 1985, p. 101). 
Sencillamente, resulta difícil recoger datos en tiempos de guerra, y no 
sólo en áreas rurales remotas de cuya relativa invisibilidad ya se ha 
hablado en el apartado del sesgo urbano. La niebla proverbial de la 
guerra, configurada por burocracias inoperantes o inexistentes, soca- 
va tales esfuerzos. La pura dificultad de la empresa queda sugerida 
por el descubrimiento de hace unos años de que, a los dos hermanos 
musulmanes cuyo supuesto asesinato se usó como evidencia en el jui- 
cio por crímenes de guerra más publicitado de cuantos llevó a cabo el 
Gobierno bosnio, se los encontró viviendo en un suburbio de Saraje- 
vo (Hedges, 1997). Desde luego, estos problemas no se limitan a la 
guerra. Los desastres naturales en los países en desarrollo producen 
unos recuentos de víctimas muy aproximados. Llevó meses de con- 
cienzudo trabajo por parte de una burocracia efectiva de una nación 
industrial avanzada el producir un recuento de víctimas preciso de los 
ataques del 11 de septiembre de 2001 o de las inundaciones de 2005 
en Nueva Orleans; las estimaciones iniciales fueron tremendamente 
exageradas y no serían corregidas sino después de un recuento largo, 
meticuloso y sumamente trabajoso. 

Más aún, los datos disponibles tienden a ser demasiado globales y 
faltos de contexto. La información sobre las circunstancias exactas 
que rodean la violencia (quién, dónde, cuándo, cómo, por quién) por 
lo general faltan'”. Los datos tienden también a separar los ejemplos 
de violencia de los acontecimientos cruciales que vinieron antes y 
después de ellos”. Estos problemas no son nuevos, tal como señala 


” En un extraño acto de reconocimiento público, el jefe de la inteligencia de Rhodesia 
reconoció haber «cocinado bos libros» cuando se legó a las víctimas enemigas y haber 
«anotado» asesinatos cometidos por las fuerzas de seguridad como asesinatos hechos por 
los insurgentes (Flower, 1987, pp. 151 y 204). 

" Los ejercicios de cuantificación absurda se convierten en un sustituto de la com- 
prensión contextual. Goldstein (1992, p. $0) ofrece una pequeña antología de tales absur- 
dos: entre otros, un investigador intentó calcular «cuántos informes de torturas equivalen a 
un asesinato», mientras que otro propuso un indicador que hace corresponder 70 asesinatos 
con 100 «desapariciones», 

? La afirmación de Black-Michaud (1975, p. 35) de la calidad de los datos sobre las 
disputas tribales se aplica por completo a la violencia de guerra civil: «Informes que pre- 
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John Shy (1976, p. 189) al hablar sobre uno de los conflictos mejor 
estudiados, la Revolución americana: «La guerra, que se luchaba día 
tras día y noche tras noche, en docenas de incursiones, emboscadas 
y choques, pequeños y horribles, por todos los condados de Bergen y 
Westchester [en el Estado de Nueva York] era compleja y confusa; re- 
sulta casi imposible afirmar con certeza qué es lo que sucedió en rea- 
lidad en muchos episodios controvertidos... ¿Cuántas atrocidades 
hubo? ¿Quiénes las cometieron? ¿Y por qué?». 

Los datos demasiado globales y carentes de contexto pueden 
desembocar en interpretaciones erróneas. Por ejemplo, un análisis de 
la violencia en Colombia, que se fiara de los homicidios narrados, 
sería sesgado porque, tal como ha mostrado Mauricio Rubio (1999, 
pp. 44-45), las decisiones individuales de contar homicidios no son 
independientes de los patrones generales de violencia: es más proba- 
ble que se cuenten (y que se cuenten con exactitud) los homicidios 
allá donde es menos probable que tengan lugar; o, dicho de otro 
modo, cuanto mayor es la violencia más escasos son los datos sobre 
la violencia. De igual modo, los analistas de la violencia en Iraq que 
siguen la invasión americana puede que estén tentados de usar el nü- 
mero de ataques insurgentes en las carreteras contra las patrullas ame- 
ricanas como un indicador de la actividad insurgente. No obstante, 
una interpretación así sería errónea ya que los militares estadouniden- 
ses redujeron drásticamente sus patrullas en las plazas fuertes insur- 
gentes, haciendo así que decreciese su vulnerabilidad a los ataques de 
carretera: «Aquí hay menos ataques porque estamos menos en las ca- 
rreteras», decía un oficial en los cuarteles de los marines en la pro- 
vincia de Anbar, en 2004. «Pero de ahí no debería usted concluir», 
añadía, «que haya más seguridad» (en Chandrasekaran, 2004, p. Al). 

Una gran cantidad de información, especialmente en tanto en 
cuanto se hallan implicadas las ONG de derechos humanos, procede 
exclusivamente de las víctimas de la violencia, Estas evidencias pue- 
den ser problemáticas en tanto que la victimización no supone ningún 
conocimiento completo o preciso de las acciones que lo produjeron: 
de hecho, los testimonios de las víctimas no son sagrados sólo porque 
vengan de las víctimas (Rousso, 1998, p. 67). Al igual que todos los 
demás, las víctimas olvidan”, ignoran? o representan de forma erró- 


tenden describir “disputas” reales, o bien sólo narran un único episodio sanguinario dentro 
de una larga cadena de acontecimientos, o bien, por otro lado, ofrecen una “historia” de la 
disputa mucho más abreviada, lo que a menudo pasa por alto algunas variables sin las cua- 
les todos los intentos de dar una explicación sociológica del patrón de hostilidades en un 
caso han de resultar abortados». 

?' Existe una evidencia de lo más convincente de que los testigos presenciales de acon- 
tecimientos criminales (o de otro tipo) se equivocan de forma sistemática en sustan- 
ciales de los acontecimientos que se les pide describir (Dwyer, 2001; Gawande, 2001). Da- 
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aspectos cruciales o la secuencia exacta de las acciones y acon- 
mientos que produjeron su victimización (Wagenaar, 1988). A me- 
mudo, los informantes y, en especial, las víctimas tienen interés en ha- 
cer que los investigadores adopten sus verdades; en especial, porque 
Jos perciben como los conservadores de la historia que volverán a 
contar sus historias y a dotarlas del halo de objetividad aportado por 
el estatus académico: «Precisamente, porque las experiencias son ine- 
fables y. sin embargo, han de ser contadas, los que cuentan se apoyan 
en las estructuras mediadoras del lenguaje, la narrativa, el entorno so- 
cial, la religión y la política. Las narrativas resultantes no el dolor 
que describen sino las palabras y las ideologías a través de las que 
ellos lo representan- no sólo pueden ser entendidas de un modo criti- 
eo sino que es así como han de ser entendidas» (Robben, 1995, p. 97), 
— Finalmente, los informes periodísticos y los testimonios indivi- 
duales a veces resultan estar completamente falsificados (Wyatt, 2005; 
Steinberg. 2004; Tyler, 2002). Los esfuerzos recientes llevados a cabo 
varias ONG y Comisiones de la Verdad para dar cuenta de forma 
sistemática de las violaciones de los derechos humanos son un co- 
rrectivo bienvenido pero sólo parcial. Estos datos pueden ser parciales 
e inexactos (p. e., Wood, 2003, pp. 32 y 55; Binford, 1996, p. 106); a me- 
- mudo, se recogen teniendo en mente un estrecho foco «aplicado», para 
publicitar y ejercer presión (Suárez-Orozco, 1992, p. 220), mientras 
no se permiten comparaciones sistemáticas?*. Y, como ya se ha dicho, 
estas organizaciones (incluida la ONU) no están siempre libres de te- 
ner un sesgo partidista que afecta a la fiabilidad de sus datos. A este 
respecto, el trabajo reciente por parte de grupos tales como la Ameri- 


vid Tereshchuk (2001 un periodista que estuvo presente en el denominado Bloody Sunday 
(Domingo Sangriento) en Irlanda del Norte, en 1972, estaba seguro de que un soldado que 
disparaba hacia donde estaba él llevaba puesta una boina roja; sin embargo, fotos detalladas 
mostraban que, de hecho, el soldado llevaba un casco. «Después de ver más fotos y las imá- 
5 de las noticias», apuntará él, «he llegado a la conclusión de que -por muy cierto que 
uera mi recuerdo- estaba sencillamente equivocado». 
® ¿No sé quién incendió mi pueblo y mató a 17 personas, incluyendo a mi propio so- 
brino», le dijo a Nordstrom (1992, p. 265) un refugiado de Sri Lanka. 
? La tendencia a representar de forma errónea el pasado de uno mismo para aparecer 
Como un héroe está muy extendida. En los Estados Unidos, por ejemplo, más de 7.000 per- 
sonas han proclamado de forma falsa haber sido miembros de las unidades de las Navy Seals, 
sobre todo durante la Guerra de Vietnam. No deja de ser frecuente que las personalidades 
x icas sean desenmascaradas por haber exagerado o incluso inventado un pasado militar 
L falso (Belluck, 2001) o una historia de falsa victimización (Wyatt, 2005), 
* Amnistía Internacional, de forma consciente, ha dado cuenta de sus descubrimientos 
de tal modo que las reconstrucciones científico-sociales de los informes anuales no pueden 
Producir un documento que pudiera servir a la comparación de distintos países en un año 
Concreto o de un solo país en distintos años. La organización no sólo cree que resulta impo- 
Erear un informe tan preciso sino también que hacerlo sería políticamente imprudente 
(Mitchell er al., 1986, p. 22). Tal como dice Gourevitch (1998, p. 187), «de acuerdo con la 
ortodoxia de los derechos humanos de nuestro tiempo, tales comparaciones son tabú». 
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can Association for the Advancement of Science podría mostrarse I 


como especialmente ütil (Knight, 2003). EI resultado compuesto de 
estos problemas es la bifurcación de los estudios sobre la violencia, o 
bien en formatos de estudios casuísticos basados en la evidencia anec- 
dótica, o bien en análisis correlacionales del tamaño que sea, que se 
fían de medidas cuantitativas de violencia que es probable que, en su 
mayoría, sean del todo poco fiables. 


BARBARIE 


7. CONCLUSIÓN 


Estos problemas de sesgo pueden resultar (y, de hecho, han resul- 
tado) desalentadores; ellos explican la relativa carencia de progreso en 
el estudio de la violencia, tanto en contextos de guerra civil como 
en otros ámbitos. Superarlos exige diseños de investigación «firme- 
mente comprometidos con la desagregación tanto en recogida de da- 
tos como en construcción de teorías» (Brubaker y Laitin, 1998, p. 447). 
En el capítulo 9, trazo un diseño de investigación microcomparativa 
que aborda la mayoría de los problemas que aquí se identifican. Una 
discusión ulterior de las cuestiones metodológicas asociadas con la re- 
cogida de datos sobre la violencia en las guerras civiles se incluye en 


los apéndices A y B. 


e 

Fueron momentos que no los puedes entender si no los has vivido. La Guerra Civil fue 

algo despreciable. ¡Se llevaron a gente que no había hecho nada! 
Un español, citado en R. Sender Barayón, Muerte en Zamora. 


— Pese a reconocerse de forma casi universal que existe una asocia- 
ción entre guerra civil y atrocidad, sorprende que haya tan poco en lo 
que se refiere a nexos específicos entre los dos. ¿Por qué exactamen- 
te se asocia la guerra civil a la violencia excesiva? O, dicho de otro 
modo, ¿cuáles son las fuentes de la barbarie en las guerras civiles? 
Responder a esta cuestión es un requisito previo para la formulación 
de una teoría sobre la violencia en las guerras civiles. 
En este capítulo, reconstruyo, especifico y pongo en contraste 
argumentos generales inspirados por diferentes tradiciones 
teóricas. La primera tesis, presente en muchos informes históricos y 
descriptivos, fluye desde la idea de Thomas Hobbes que conecta el 
:olapso del orden político con la violencia. La segunda, la transgre- 
apunta al desafío doméstico armado como transgresor de las 
s establecidas, desencadenando así la violencia. La tercera, la 
arizaciön, puede encontrarse en la investigación histórica y so- 
lógica y pone de relieve profundas divisiones ideológicas o so- 
es destacando los efectos previsiblemente violentos de lo que 
Carl Schmitt describió como enemistad total. La última tesis acen- 
túa las respuestas violentas desencadenadas por la preocupación por 
eguridad, que se relaciona con la tecnología de guerra practica- 
da en las guerras civiles. Yo repasaré algunas de las facetas teóricas 
y empíricas de estos argumentos y seleccionaré la última tesis como 
la base teórica más apropiada para una teoría de la violencia en las 
4 civiles. 
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1. BARBARIE Y GUERRA CIVIL 


Decir que la guerra «provoca» violencia es una tautología puesto 
que la guerra es un ejemplo de violencia colectiva. No obstante, la 
guerra civil resulta sorprendente en la asociación que se percibe en 
ella con la violencia excesiva y la atrocidad. «Si la guerra es el infier- 
no», asevera Mayer (2000, p. 323), «entonces, la guerra civil pertene- 
ce a lo más profundo del infierno y a las regiones más infernales»; y, 
aunque el conflicto étnico ha atraído recientemente una considerable 
atención, es importante tener en mente que la violencia está lejos de 
ser su propiedad exclusiva. La religión fue vista durante mucho tiem- 
po como la principal causa de la violencia y la guerra civil (Hobs- 
bawn, 1997, p. 258) y se consideraba que las guerras civiles «ideoló- 
gicas» o «revolucionarias» probablemente alcanzaban las más altas 
cotas de violencia (Payne, 1987, p. 209; Bouthoul, 1970, p. 448). Ber- 
nand (1999, p. 273) concluye su análisis de la guerra en la Grecia an- 
tigua apuntando que los conflictos «ideológicos llevaron a unas pas- 
mosas olas de violencia». 

La guerra civil es «a menudo, la forma de guerra más sangrienta y 
más amarga»; «la crueldad es el compañero inseparable de las guerras 
civiles», y «la desnuda brutalidad» es «inherente a cualquier guerra 
civil que se precie» (Mayer, 2000, p. 207; Roberts, 1994, p. 136; Pe- 
titfrére, 1981, p. 50). Estas afirmaciones reflejan la idea generalizada 
de las guerras civiles como excepcionalmente brutales y bárbaras, una 
percepción que se remonta a escritores como Tucídides, Alberico 
Gentili, Michel de Montaigne y Adam Smith’. Madame de Staël 
(1979, p. 10) observó que «todas las guerras civiles son más o menos 
similares en su atrocidad, en la convulsión a la que arrojan a los hom- 
bres y en la influencia que otorgan a las pasiones violentas y tiráni- 
cas». La formulación de Dupuy (1997, p. 255) es muy expresiva: la 
Guerra de la Vendée «fue, antes que nada, una guerra civil; de ahí que 
la violencia fuera su componente decisivo». Esta idea es compartida 


! Para formulaciones más recientes, véase Tishkov (2004, p. 127), Malefakis (1996, 
p. 28), Bobbio (1992), Bouthoul (1970, p. 448) y Gunther (1949, p. 129). 

? El gobernador de Carolina del Sur durante la Revolución americana la denominó 
como «una guerra poco común en su crueldad»; un político del mismo Estado señalaba 
en 1782 que «las buenas gentes de este Estado no sólo han sentido las Calamidades Co- 
munes de la Guerra sino que éstas se han dado de un modo tan gratuito y tan salvaje que 
han sufrido unas severidades de las que ya no se practican y a duras penas serán Creídas 
por las Naciones Civilizadas» (en Weir, 1985, pp. 77-78). y un líder contrarrevoluciona- 
rio francés señaló que «los excesos son inseparables de las guerras de opinión» (en Du- 
pay, 1997, p. 27). Sólo pude encontrar una comparación explícita que favorecía a la gue- 
rra civil frente a la interestatal e, incluso en ese caso (la invasión israelí del Líbano), la 
guerra interestatal en cuestión entrañaba fuertes elementos de una guerra civil (Mouro, 
1999, p. 44). A veces, la creencia en que las guerras civiles son más violentas se asocia 
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los participantes. Un partisano italiano escribió en su diario que 
«los antiguos tenían razón cuando decían que las guerras civiles son 
nucho más crueles que las que se hacen contra extranjeros» (en Pa- 
vone, 1994, p. 466). Lo cierto es que esta creencia está tan arraigada 
que la ausencia de atrocidades a gran escala en una guerra civil se 
«convierte en un misterio (p. e., Clifton, 1999, p. 107; Donagan, 1994; 
Worden, 1985, p. 141). 
Está claro que describir como crueles ciertas formas de violencia 
conlleva un juicio subjetivo y culturalmente específico”. Más aún, las 
percepciones de la crueldad pueden ser justamente un artefacto de la 
prevalencia de las guerras civiles en los países pobres. Los países ri- 
os tienen la habilidad para desplegar lo que Trinquier (1964, p. 113) 
0 1 «guerra moderna», que es más impersonal porque permite 
os militares matar más y más enemigos desde distancias cada vez 
pres», reduciendo así el brutal contacto físico con el enemigo. Por 
el contrario, las guerras civiles son guerras tecnológicamente preca- 
nas. con «un contacto áspero de sufrimiento físico y muerte provoca- 
da y sufrida de forma individual», de ahí que sean percibidas como 
más crueles. No obstante, la creencia de que las guerras civiles son 
particu nte bárbaras es considerablemente menor como hecho 
empírico objetivo que como percepción subjetiva duradera. 
— Las guerras civiles varían considerablemente en términos de mag- 
mitud de violencia. No obstante, los observadores han percibido las 
de mortalidad «asombrosamente altas» de las recientes guerras 
es (Harkavy y Neuman, 2001, p. 323). De los 13 conflictos de- 
 Vastadores en los siglos xix y xx 10 fueron guerras civiles, y una enor- 
me violencia fue un rasgo del 68 por 100 de estas guerras civiles, 
‚como opuesta al 15 por 100 de las guerras interstatales (Magalhães, 
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$ la percepción de que las guerras civiles son las únicas guerras en las que vale la pena 
e tir (Venturi, en Pavone, 1994, p. 225). 

Y Crozier (1960, p. 158) y Barnett y Njama (1966. p. 138). Voigt (1949, p. 71) recalca 
Que «en España, ambas partes masacraron porque ésa es la forma española de hacer la gue- 
Fra civil». Prunier (1995, p. 140) castiga a los periodistas occidentales que cubrieron el ge- 
$m 0 ruandés porque «siempre insistian en que las víctimas eran asesinadas con mache- 
bes, como si el uso del frío acero en mayor medida que una bala hiciera peor el asesinato. 
Sadie pensó nunca en reprocharle al ejército romano o a los caballeros medievales europeos 
Su uso de la espada; de igual modo, podían darse cuenta los periodistas de que usar mache- 
les reflejaba un cierto nivel de funcionamiento económico más que barbarie cultural». Ri- 
‘shards (1996, p. xx) coincide escribiendo sobre Sierra Leona que la violencia «barata» ba- 
Sada en el asesinato con cuchillos y alfanjes no debería tomarse en sí misma como peor que 
MM violet «cara» en la que los civiles son mutilados o destruidos con sofisticadas armas 
“Bitladas por láser: No tiene sentido llamar “bárbara” a un tipo de guerra, cuando todo lo 
QUe se quiere decir es que es barata». 

* En 146 guerras civiles que comenzaron en el periodo de 1945-1999, el número con- 
mundo de muertes estimadas es de 143.883 y la media, de sólo 19.000; se estima que 11 
Conflictos han tenido menos de 1.500 muertos (Sambanis, 2004). 
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1996, p. 225; Miall, 1992, p. 124). Pese a todo, muchas guerras civi- 
les pocas víctimas y muchas guerras interestatales han pro- 
ducido niveles horribles de destrucción civil desde tiempos inmemo- 
riales (Mueller, 2004; Bernand, 1999; Tilly, 1985, p. 173). 

Más que la magnitud de víctimas, es la victimización de los no 
combatientes lo que mejor aproxima la percepción de la violencia ex- 
cesiva y la atrocidad en las guerras civiles, además de la incidencia de 
la violencia íntima («fratricida») (véase el cap. 10)*. Las elevadas ta- 
sas de victimización civil en las guerras civiles, en relación con las 
víctimas en su conjunto, resultan de la escasez de compromiso militar 
y del deliberado establecimiento de los civiles como blanco: como se- 
ñalaba un refugiado angoleño: «La guerra ha entrado incluso en las 
casas de la gente» (en Brinkman, 2000, p. 7). Guerras civiles suma- 
mente violentas a menudo carecen casi por completo de batallas. 
Como en Irlanda durante la guerra de independencia, «el asesinato era 
más común que la batalla» (Hart, 1998, p. 18). El campo de batalla es 
la sociedad misma y la guerra civil es una «guerra total a nivel popu- 
lar» (Waghelstein, 1985, p. 42). 

Aunque el moderno concepto de «guerra total» (en especial, la gue- 
rra nuclear, su forma más extrema) conlleva una total eliminación de la 
distinción entre combatientes y no combatientes, la modernidad está 
inextricablemente ligada al intento, por otro lado imperfecto, de trazar 
una línea entre combatientes y civiles limitando así la violencia al cam- 
po de batalla. Las convenciones modemas sobre la contención en la 

tanto en la teoría como en la práctica, emergieron en Europa en- 
tre 1550 y 1700 (Parker, 1994, p. 41). Las naciones curopeas tuvieron, 
por lo general, éxito a la hora de reconocer una distinción entre comba- 
tientes y civiles en las guerras que los pusieron unos contra otros y tu- 
vieron lugar entre mediados del siglo XVII y la Segunda Guerra Mundial. 
Con todo, tanto por razones prácticas como por razones normativas, esta 
corriente civilizadora no tocó a las guerras civiles. La resistencia de la 
guerra civil a las corrientes «civilizadoras» en la guerra ha reforzado in- 
cuestionablemente su asociación con la violencia excesiva. 

En pocas palabras, ver la guerra civil como barbarie es un com- 
puesto de percepciones subjetivas y de corrientes reales. Aunque las 
guerras civiles no son necesariamente las más bárbaras, muchas gue- 
rras civiles son bärbaras al menos en que apuntan en primer lugar à 
los civiles, desbaratando las normas que rigen o que van imponiéndo- 

* Echkhardt (1989, p. 92) extima que las guerras interestatales en el periodo de 1900- 
1987 mataron casi dos veces más civiles que las guerras civiles, coloniales e imperiales jun- 
tas y que los civiles constituyen una proporción mayor de las muertes en las guerras civiles. 
Otros apuntan a una tendencia en la que los civiles constituyen una proporción superior y 
creciente de víctimas desde un periodo de guerras predominantemente civiles (Sivard, 1996, 
pp. 17-19; Sivard, 1987, pp. 28-31). 
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se a nivel internacional. A continuación, reconstruiré y evaluaré cua- 
tro «juicios convencionales» que explican el giro hacia la barbarie de 
las guerras civiles. 


b 2. COLAPSO 


So ha dicho que la guerra civil transforma las sociedades en «esce- 
narios hobbesianos» (Hedges, 2003, p. 163). Siguiendo a Hobbes, en 
cuanto se refiere a las causas, la violencia de la guerra civil se ha aso- 
ciado al colapso del orden político, una idea que puede remontarse has- 
ta Tucidides. La teoría subyacente es que los seres humanos son vio- 
Jentos por naturaleza y es probable que expresen su violencia a menos 
que se les constriña. O, dicho de otro modo, la violencia es la condi- 
ción humana por defecto. Cuando la beligerancia y la carencia de le- 
yes se extiende a la totalidad de la sociedad, la barbarie es un resulta- 
do predecible e inevitable. Exteriormente, esta conjetura es plausible y 
ventral en muchas descripciones de la guerra civil (p. e., Berkeley, 
2001. p. 14; Barrett, 2001, p. 11) así como en muchos estudios espe- 
‘cializados (p. e., J. Weinstein, 2003). También se la puede encontrar en 
Jo que recuerdan los participantes: «Aquí todo es anarquía y confusión, 
: camina hacia la destrucción», dijo un hombre de Misisipí duran- 
te la guerra civil americana, y otro añadía: «Todo está en suspenso... 
Ni ley ni orden, caos y desorden» (en Ash, 1995, p. 204). 
id Cuatro mecanismos vinculan posiblemente el colapso del orden 
político a la barbarie: el primero, el colapso, revela o crea una cultura 
de embrutecimiento generalizado; el segundo, en ausencia de una jus- 
ticia institucionalizada, lleva a una espiral de venganza sin fin; el ter- 
“cero, el colapso, genera dilemas de seguridad que llevan a una masiva 
violencia preventiva; y el cuarto da origen a grupos armados indisci- 
pl que hacen presa en los civiles de un modo que recuerda a la 
A de hacer la guerra en la Edad Media. 


$, j 
sà 
Enbrutecimiento 


m El argumento de que las guerras civiles o bien revelan la autén- 
Mica naturaleza humana o bien la alteran de forma fundamental, ha 
‘Sido muy popular al menos desde Tucídides quien lo convirtió en un 
central de srasis (Price, 2001). Para Burke, «donde más fuer- 
de golpean las guerras civiles era en las maneras de la gente. Vician 
u política; corrompen su moral; pervierten incluso el gusto natural 
yel gusto por la equidad y la justicia» (en Keane, 1996, p. 157). La 
descripción de Ash (1988, p. 162) del Tennessee medio en 1864 re- 
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nto: «El campo era una tierra de nadie tanto en lo mo- 
— 10 — omg mundo sin las verdades aceptadas ni 
las convicciones compartidas, sin las obligaciones colectivas ni las 
recompensas comunes, sin todos los acostumbrados instrumentos 
formales e informales para ensalzar al virtuoso, reprobar al arbitra- 
rio y castigar al malvado. No estando ya sujeto a la coerción de las 
autoridades superiores o de los iguales del entorno o en muchos ca- 
sos del interior de la consciencia, la volición individual fue arrojada 
a un mar turbulento de anarquía social». De forma más específica, 
la guerra civil produce violencia mediante el embrutecimiento, al 
menos en cinco formas: exposición constante a la violencia, elimi- 
nación de los controles sociales, declive del coste de la actividad 
violenta, subida en importancia de la gente propensa a la violencia 
y olvido de las habilidades pacíficas y aprendizaje de nuevas habili- 
dades violentas que darán como resultado la creación de intereses 
personales en el uso de la violencia. 

Es bien conocido, en primer lugar, que la guerra embrutece a los 
combatientes (p. e., Ellis, 1999, p. 128; Henderson, 1985, p. 51). «Cuan- 
do ves lo que el hombre puede hacerle al hombre en el contexto de la 
guerra», recordaba un americano que había estado en Vietnam, «pier- 
des tu sensibilidad. Aquél fue un conflicto asqueroso y sangriento y 
la gente que luchó en él se volvió dura, muy dura» (en Moyar, 1997, 
p. 98). La narración de Lotnik (1999, pp. 54-79) sobre la guerra entre 
los polacos y los ucranianos en 1943-1944 incluye una descripción 
franca de su experiencia: «Los hombres se volvieron insensibles muy 
rápidamente y asesinaban como si no supieran hacer otra cosa. Inclu- 
so aquellos que, en otras circunstancias, habrían dudado antes de ma- 
tar a una mosca podían olvidar al instante que se estaban llevando vi- 
das humanas». La guerra destruye los principios y las disposiciones 
«civilizadas». Un recluta francés en Argelia recuerda cómo sus igua- 
les, al principio profundamente opuestos a la guerra, acabaron casi lin- 
chando a los prisioneros argelinos: «Estoy estupefacto», apuntaba él, 
«por la insidiosa transformación que ha afectado a nuestra forma de 
pensar desde que dejamos [Francia]» (en Butaud y Rialland, 1998, 
p. 132). El recuerdo de un partisano italiano (en Portelli, 1997, p. 139) 


resulta muy sugestivo: «Cuando has estado ocho, nueve meses, un año 


en las montañas, bajas y eres una especie de bestia. No hay otra posi- 


bilidad. No eres una persona normal. Para mí, hoy, entonces era una 


bestia. Me doy cuenta de que en aquellos tiempos había enloquecido. 


Has bajado de la montaña con aquel odio constante, con aquella gue- 
rra constante, con las armas, esperando siempre que te dieran un tiro 


por la espalda, esperando siempre una bala...». 


A diferencia de muchas guerras interestatales, las guerras civiles 
también embrutecen a los civiles, como es obvio, por la constante ex- 
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posición a la violencia. Un observador ruso (A. Babin, en Figes, 1989, 
i p. 346) describía el embrutecimiento como un proceso de habitua- 
ción: «La gente ha sido testigo de tanta destrucción sin sentido de la 
vida humana en los pocos años anteriores que ya no se asusta al ver 
charcos de sangre [...]. La gente ha llegado a hacerse insensible y 
cruel ante el sufrimiento de los otros [...]. Parece haber adquirido un 
por las formas de muerte más agónicas». El juez Aedanus Bur- 
^ estaba seguro, al final de la Revolución americana, de que los ha- 
bituntes de Carolina del Sur se habían habituado tanto a la violencia 
que «habían acomodado sus mentes al asesinato mutuo» (en Weir, 
1985, p. 76). El encarnizamiento de la guerra civil americana en Mi- 
Suri. tal como señala Fellman (1989, pp. 57-58), «se filtraba a todos 
Jos contactos sociales cotidianos [...]. En muchas cartas, se lee so- 
bre lo que por encima aparece como casi una aceptación práctica de 
la violencia como una norma nueva y aceptada». Un libanés señala el 
contraste en cl comportamiento de la época de guerra: «Si alguien 
1 de cáncer o por un accidente, la gente dejaría de hablar de ello 
cuando yo entrara en la habitación. Ahora veo a amigos hablando de 
la muerte delante de sus hijos como si estuvieran hablando de pan o 
de vino» (en Dalrymple, 1997, pp. 259-260). Una mujer libanesa re- 
cuerda una experiencia similar por medio de numerosas «instantá- 
eas» de la guerra civil: cuando tenía quince años, visitó el lugar de 
una atrocidad y disfrutó de la visión de los muertos; los milicianos hi- 
Gieron explotar una tienda después de que uno de sus miembros fuera 
abofeteado por el propietario en el transcurso de una discusión; una 
ta de tráfico degeneraba con rapidez en un tiroteo; un adoles- 
e llevó una oreja humana a la escuela para impresionar a sus com- 
jaferos. Resultaba difícil, concluirá ella, «diferenciar entre lo banal y 
) extraordinario» (Chamoun, 1992, pp. 38-39, 55, 61 y 132-133). 
b El embrutecimiento afecta a los observadores extranjeros, a los ci- 
viles, e incluso a los individuos que deciden combatir porque quieren 
poner un fin a aquello. Un periodista británico (Loyd, 2001, pp. 24 y 
204) que cubría la guerra en Bosnia cuenta cómo fue afectado: cuan- 
V un aldeano croata bosnio mató a su cachorro por haberse llevado 
d.de sus pollos, él estuvo a punto de instalar una bomba trampa con 
na granada para matarlo, en venganza. Algunos campos de refugia- 
8 alimentan la violencia anárquica (Crisp, 2000). «Aquellos que en- 
entan la violencia a la resistencia», escribe Bourgois (2001, p. 30), 
yea cultural o política, no salen ilesos del terror y de la opresión con- 
ña la que se levantan». 
En segundo lugar, la guerra civil destruye los mecanismos psico- 
tales de la autosanción que le sirven a la conducta como guías y di- 
"asores (Bandura, 1990, p. 161). Inicialmente, esto puede tomar for- 
is relativamente inocuas. Un católico de Irlanda del Norte recuerda 
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que, siendo adolescente, «estaba asilvestrado, metiendo la nariz por 
todas haciendo ruido y molestando a los vecinos. Lo violento 
de la situación política nos da mayores posibilidades para hacer ba- 
rrabasadas» (Collins, 1999, p. 47). Este comportamiento puede exten- 
derse con rapidez: «Con las convenciones ordinarias de la vida civili- 
zada arrojadas a la confusión, la naturaleza humana, siempre lista para 
ofender, aun cuando las leyes existan, [se muestra] a sí misma orgu- 
llosamente en sus verdaderos colores, como algo incapaz de controlar 
la pasión, insubordinada a la idea de justicia y enemiga de cualquier 
cosa que sea superior a ella misma» (Tucidides, 3, p. 84). 

En tercer lugar, la guerra civil rebaja el coste de la actividad vio- 

lenta (G. Martin, 2000, p. 162; Gilmore, 1987, p. 44). Al destruir la 
sanción de las instituciones, la guerra civil convierte la violencia en 
un esfuerzo sin coste y provechoso. Mary Elizabeth Berry (1994, p. 7) 
describe el Japón medieval, desgarrado por la guerra civil, como un 
lugar en el que «con la licencia de la violencia y la justicia privada 
en su nivel de poder más alto, la ley de la fuerza se convirtió en en- 
démica en todas las discusiones: las diferencias entre aldeanos sobre 
los derechos al agua o entre la gente de las ciudades sobre los pozos 
acabó una y otra vez en resoluciones sangrientas que apenas eran re- 
soluciones en absoluto». En Colombia, donde «matar es fácil, barato 
y popular», algunas estudiantes de instituto buscaban asesinos a suel- 
do para «resolver» problemas de rivalidades románticas. Los vecinos 
saldaban pequeñas disputas de igual modo: «López sabía también de 
un hombre que estaba enfadado con su vecino, cuya nueva construc- 
ción estaba haciendo que el agua inundase la casa del hombre. El ve- 
cino era más rico que él y el hombre temía que si lo demandaba, al 
vecino le bastaría con sobornar al juez. Su solución fue la de contra- 
tar un sicario [asesino a sueldo] y liquidar al vecino» (Rosenberg, 
1991, p. 34). La guerra civil destruye también las jerarquías sociales 
que actúan, efectivamente, como control social. Al transferir poder 
de los mayores a la juventud, elimina lo que, en muchas sociedades 
tradicionales, cuenta como el medio informal más efectivo en la re- 
solución de conflictos y en el control social (p. e.. Jok y Hutchinson, 
1999, p. 135). 


En cuarto lugar, la guerra civil permite el aumento de importancia 
de gente con propensión a la violencia: en palabras de Abraham Lin- 


coln (en Fellman, 1989, p. 85), éstos son tiempos en los que «cual- 


quier pájaro asqueroso se echa a la calle y cualquier sucio reptil se le- 
vanta». En una formulación más reciente: «La escoria [sale] a la 
superficie; los dóciles y humanos eran los perdedores de la guerra» 
(Loyd, 2001, p. 13). El proceso, descrito a menudo, de la criminaliza- 
ción de las guerras civiles es un ejemplo que viene al caso (p. €» 
Mueller, 2004). Las zonas rurales poco habitadas de Carolina del Nor- 
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e, en tiempos de la Revolución americana, fueron un lugar en el que 
"mucha de la violencia fue cometida por bandas itinerantes de whigs y 
de tories que parecían carecer de cualquier propósito partidista claro; 
un oficial whig escribió sobre una de estas bandas: «No me he ente- 
rado si están conectadas con algün partido, pero [...] [son] una com- 
pañía independiente para el propósito especial de robar y saquear» (en 
rch, 1985, p. 108). Mientras que los controles se usaron inicial- 
ente como un medio para tener a raya a la población durante la gue- 
ra civil en Congo-Brazzaville, pronto se convirtieron en un medio de 
xtorsión altamente rentable (Bazenguissa-Ganga, 19993, p. 47); aun- 
ue La Violencia colombiana surgió de una escisión partidista, «se 
sonvirtió en un paraguas bajo el que se podía encontrar todo tipo de 
criminalidad. Cuando las depredaciones de hombres bajo las armas se 
volvieron incluso más horribles, se hizo más claro que grandes núme- 
os de psicópatas y bandidos comunes se habían unido a aquellos que 
ban estar luchando por mantener sus principios políticos» (Hen- 
lerson 1985, p. 149). Lo cierto es que las formas más extremas de 
riolenc: pueden ser vistas como productos subsidiarios del saqueo y 
l ión (Azam y Hoeffler, 2002). 
En quinto lugar, la guerra engendra nuevos actores con un interés 

Mi » apa tanto de la guerra como de la violencia. 
V nivel colectivo, las nuevas economías de guerra ucen actores 
bon habilidades en el uso de la violencia, „ y poder de- 
iva de la guerra (Roldán, 2002, p. 227; M. Johnson, 2001, p. 226; 
keen, 1998). En el nivel individual, la guerra civil reduce la «sombra 
d futuro», provocando con ello que «se desaprendan» las habilida- 
les pacíficas (Genschel y Schlichte, 1998). Muchos niños soldados en 
ierra Leona tomaron la decisión consciente de participar en la gue- 
Tä, tras haber crecido en un mundo de «familias destruidas y sistemas 
xlucativos fracasados» en los que sólo la guerra parece ofrecer opor- 

unidades (Peters y Richards, 1998, p. 210). Un policía keniata obser- 
faba que los refugiados somalíes en un campo de refugiados eran vio- 
entos porque «habían sido educados sin justicia y bajo la ley de la 
tola» (en Crisp. 2000, p. 624). Un afgano explicaba la violencia y 
anarquía en Afganistán de un modo similar: «Estos jóvenes no han 
enido escuela... Sólo saben luchar» (en Weiner, 2001, B4); un mi- 
omy SHIA libanés resumía todo ello en 1984: «La guerra es mi 

ico amigo. Es como mi esposa, la amo. En paz, siento miedo» (en 
Johnson. 2001, p. 203). 
-todos estos mecanismos convergen para generar una cultura de 
"arquía y violencia que puede sostenerse a sí misma, en la línea del 
Icasmo de Durkheim (1951, p. 299) que plantea que «en un mo- 
ento dado, la constitución moral de la sociedad establece el contin- 
de muertes voluntarias». 


depreda 
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Venganza 


deseo de vengar un acto violento o no violento (como, por ejem- 
plo, una humillaciön) es algo extendido hasta en sociedades con siste- 
mas judiciales que funcionan (Jacoby, 1983). «Es natural desear la 
venganza», dice Frijda (1994, p. 283), «y, a veces, es natural tomärse- 
la-. Se trata de un rasgo recurrente en todo tipo de escenarios, desde 
la lex talionis bíblica («ojo por ojo, diente por diente») a las tragedias 
i que la toman como su tema central o a la afirmación de Hume 
(1978, pp. 410-411) de que el deseo de castigar a los enemigos de uno 
es un apetito humano constante. Frijda (1994, p. 264) subraya la natu- 
raleza ubicua y universal, así como el inmenso poder de «el apremio 
de venganza privada». El deseo de venganza se exacerba ciertamente 
cuando estos sistemas desaparecen y genera ciclos de violencia en to- 
das las guerras civiles (p. e., Berry. 1994, p. 9; Henderson, 1985, p. 226). 
Una mujer libanesa (Tabbara, 1979, p. 54) habla por muchos otros 
cuando describe sus emociones durante la guerra civil: «Soy libanesa, 
musulmana y palestina y me siento concernida cuando son asesinados 
365 musulmanes libaneses. Siento que la semilla del odio y el deseo de 
venganza arraigan en mis propias entrañas. En ese momento, quiero 
que la [milicia musulmana] o quien sea les devuelva a los falangistas 
dos veces lo que ellos nos han dado. Me gustaría que ellos fueran a las 
oficinas y mataran a los primeros 730 cristianos indefensos a los que 
pudieran echar mano». ; 
Como resultado de tales impulsos, la venganza puede dominar rá- 
pidamente las motivaciones de la violencia: en Carolina del Norte du- 
rante la Guerra Revolucionaria «la venganza ensombreció la política» 


(Escott y Crow, 1986, p. 391). «Cuando tanto las bandas unionistas 
como las secesionistas intensificaron sus operaciones, la violencia en 


personas que se levantaron en armas durante la guerra pero que, otras 
ces, puede que hayan sido víctimas» (Ellis, 1999, p. 133). La ven- 
inza se asocia a la escalada; tal como un unionista de Misuri escri- 
ió en 1863: «Los pioneros quemaron una casa y entonces nosotros 
"quemamos dos casas» (en Fellman, 1989, p. 184). El título de un li- 
ro sobre la guerra civil colombiana alude sucintamente a esta dinä- 
nica: Matar, rematar y contramatar (Uribe, 1990). 
La venganza es, probablemente, el rasgo más recurrente en las des- 
ripciones de la violencia en la guerra civil, llevando a menudo a la 
netáfora de la enemistad heredada sangrienta o vendetta"; se trata de 
n tema central de novelas y memorias y, de forma más general, del 
de las guerras civiles", El escritor libanés Massoud Younes ti- 
tuló a su libro Ces morts qui nous tuent [Estos muertos que nos ma- 
in]. La venganza le confiere a la violencia de la guerra civil su brillo 
y anómico y presta su apoyo a la percepción de que la vio- 
icia se ha convertido en «un fin en sí misma más que en un medio 
ara conseguir fines políticos» y de que ella «escapa al control de los 
tores» que la inician (Crenshaw, 1995, p. 476). Para Tracy Chamoun 
92, pp. 10 y 23), toda la guerra civil libanesa fue un ciclo de ven- 
anza: la guerra «alcanzó un paroxismo porque la venganza se convir- 
ó en la razón para que toda una nación viviera. Si un cristiano moría, 
tonces eran asesinados dos musulmanes y así sucesivamente... Du- 
inte estos quince años de guerra, nunca entendimos que nuestro odio 
agendraba odio. Cuando actuábamos, movidos por la venganza, ge- 
Tábamos el espíritu de la represalia, Cuando estábamos aterroriza- 
, precisamente, provocando aquello de lo que nosotros 
stabamos tan asustados». Lo cierto es que la gente que ha vivido gue- 
as civiles describe con estupefacción aquellas situaciones excepcio- 
en las que no se ha clamado venganza (p. e., Mouro, 1999, p. 181). 
venganza individual, personalizada, está omnipresente en los 


CiO 


ona 


el este de Tennessee se volvió cada vez más recíproca [...]. Los ata- 
ques, por una parte, llevaban a la represalia por la otra y el resultado 
era un ciclo ascendente de violencia que era difícil de contener» (Fis- 
her, 1997, p. 84). En Misuri, «violentas represalias y contrarrepresa- 
lias [...] habían sido la verdadera sustancia» de la guerra civil (Fell- 
man, 1989, p. 263). El gobernador de una provincia colombiana 
encontró difícil resistirse a las exigencias locales de distribuir armas à 
los ofendidos conservadores, «de forma que los vecinos podrían for- 
mar chusmas y bandas que perpetrarían las mismas acciones que los 
liberales y, de este modo, aplicarían la ley del “ojo por ojo”» (Roldán, 
2002, p. 258). En Liberia, «parece haber habido un gran nümero de 


cuerdos de los participantes en las guerras civiles”. El guerillero 


e. M. Johnson (2001, p. 125), Battini y Pezzino (1997, xxii), Pavone (1994, p. 240), 
Award (1993, p. 160), Ortiz Sarmiento ( 1990, p. 134), Loizos (1988, pp. 648-649) y Hen- 
on (1985, p. 228). 
s (2000), Collins (1999), Lotnik (1999), Lebrun (1998), Portelli (1997), Meyer 
J, Cela (1992), Sender Barayón (1989) y Gage (1984). 
_ El deseo de tomarse venganza del asesinato de seres queridos parece estar omnipre- 
le, incluso cuando no se lleva (o no pretende llevarse) a cabo. Cuando se le preguntó si 
vez había tenido fantasías sobre que se tomaba venganza, un hombre cuya familia 
lera fue asesinada durante la «Guerra Sucia» en Argentina, replicó: «¡Oh, sí! Sobre Mas- 
YA [uno de los miembros de la Junta] soñaba magníficos escenarios en los que yo iba an- 
0 por la calle, justo como hacen en la tele, con una pistola y un silenciador. Me acer- 
Là Massera y decía: “¡Buen día!”. Él me miraba extrañado y me preguntaba que quién 
* Yo decía: “Tú asesinaste a mis padres y a mis hermanos”, y con aquello me lo cepi- 
allí mismo» (Tarnopolsky, 1999. p. 57). 


* En una decisión de 1976, la Corte Suprema de los Estados Unidos hizo precisumen- 
te este apunte: «El instinto de retribución es parte de la naturaleza del hombre» (en Solo- 
mon, 1994, p. 307). 
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confederado de Misuri Bill Anderson escribió a los ciudadanos de Le- 
xington en 1864 que los yankis habían matado a su padre y a su her- 
mana y añadió: «He saciado mi sed de venganza plenamente [...]. He 
tratado de guerrear con los federales de forma honorable, pero he he- 
cho algunas cosas por represalia y tengo miedo de que tenga que ha- 
cer aquello que no me atrevería a hacer si fuera posible evitarlo», 
Fellman (1989, p. 139) comenta que «la de Anderson era una guerra 
personal de venganza contra un enemigo personal». Este tipo de com- 
iento no se restringe a las sociedades pobres, atrasadas o étni- 
camente divididas; de ella, dan cuenta ideólogos supuestamente com- 
prometidos en las sociedades occidentales, tales como los partisanos 
franceses e italianos y los luchadores republicanos españoles (Por- 
telli, 1997, p. 138; Kedward, 1993, p. 160; Zulaika, 1988, p. 28). jor quién fuera censurado”» (Ash, 1988, p. 163). Cuando es el 
La venganza opera a través de muchas dimensiones diferentes de 50, la venganza se convierte en otra instancia de embrutecimiento 
las guerras civiles. Se trata de una motivación directa de la acción vio- meralizado. En la mayoría de los casos, no obstante, la venganza pa- 
lenta, pero está conectada indirectamente con la violencia en que a e estar sujeta a reglas aunque los objetivos recorren toda la gama, 
menudo actúa como la motivación principal para enrolarse en las or- sde individuos específicos a grupos completos. 
ganizaciones armadas que así siguen produciendo violencia. Benedict. b: 
Kerkvliet (1977, p. 68) cita a los campesinos filipinos que le dijero 
que se habían unido a la resistencia antijaponesa después de que st 
padres o parientes hubieran sido asesinados por los japoneses. Un jo- 
ven miliciano de Sierra Leona hizo el mismo apunte: «Uno de mis. 
hermanos menores fue asesinado por los rebeldes; eso fue en 1991 
[...]. Así que, después, traté de unirme al ejército como una forma 
de vengarme. Quería vengar a mi gente» (en Peters y Richards, 1998, 
p. 189). La venganza puede también operar a nivel colectivo, o bie 
entre un individuo y un grupo o entre grupos grandes (p. e. bios 
1988). Lotnik (1999, p. 70) recuerda a un antiguo camarada en la gue - 
rrilla polaca de 1943-1944, cuya vida «había dejado de significar nada 
para él una vez que había perdido a su hermana y a sus hermanos, 
sus padres, a su esposa y a sus tres hijas pequefias en un ataque [uci 
niano] y [continuó] existiendo sólo por el propósito de matar y tort 
rar a ucranianos». Un consejero estadounidense en Vietnam le dijo 
un periodista americano mientras las tropas de su unidad estaban 10 1 de forma emocional, por miedo. 
turando a un sospechoso justo al lado: «Ya sabes... Es un ciclo com Los ejemplos de violencia preventiva no dejan de ser frecuentes en 
pleto de la misma cosa. La semana pasada cerca de Don Nhon, el VA descripciones de las guerras civiles. Para Abraham Lincoln, la gue- 
llevó andando a cinco simpatizantes del Gobierno hasta la plaza del civil americana en las zonas fronterizas era una situación en la que 
mercado y se puso a darles golpes en la cabeza con martillos. Así qué Ya hombre siente el impulso de matar a su vecino para no ser an- 
se lo estamos devolviendo al tipo este. Esto no para» (en Moyar, 1997 ado por él» (en Fellman, 1989, p. 85). Un comandante en Mi- 
p. 97). A veces, las motivaciones del grupo y del individuo se mez señalaba en 1864 que «apenas queda un habitante en el país, pero 
clan. A menudo, lo que parece ser puramente violencia grupal es, a€ ere matar a alguno de sus vecinos por miedo a que el susodicho 
hecho, verdaderamente individual. Pervanic (1999, p. 80) de b no lo mate a él» (en Fellman, 1989, p. 62). En las secuelas in- 
cómo los habitantes musulmanes del campo de Omarska en Bos i latas de la Segunda Guerra Mundial en Malasia, un hombre re- 
constituían una fuente general para la violencia orientada hacia M ha que «una vez que se conocieron los primeros choques, los co- 


iza por los serbios; pero, mientras que la fuente de objetivos era 
da en términos de identidad étnica grupal, los objetivos especi- 
os tendían a seleccionarse sobre la base de características indivi- 
ales tales como sus acciones pasadas. 
En situaciones extremas, la venganza puede degenerar en anomia 
ocial al límite del mundo idealtípico hobessiano, como en Tennessee 
la guerra civil americana: «Cuando un escuadrón de búsque- 
de la Unión incendió su casa en enero de 1865, [una mujer] salió 
ella y. para su asombro, encontró a uno de sus vecinos acompa- 
ndo a los yankis. Él “dijo que se había unido a ellos”, refirió ella, 
y dijo] que a él lo habían machacado por dos veces, una los rebel- 
y otra los federales y que él iba a tener venganza y no le importa- 


lilema de la seguridad 


El dilema de la seguridad tiene que ver de inmediato con el con- 
to y la violencia (De Figueiredo y Weingast, 1999; Hardin, 1995; 
1993). Se dice que un dilema de seguridad ocurre cuando el 
apso del orden crea una situación en la que los individuos coordi- 
e en torno a puntos focales (principalmente, identidades étni- 

) recu à una violencia preventiva o se alinean con líderes beli- 
$ que hacen tal cosa a causa de los miedos de seguridad. Los 
ntivos para la violencia están compuestos por la incertidumbre y 
los costes extremadamente altos de la no prevención: han de ase- 
ar para no ser asesinados. El argumento del dilema de la seguridad 
henudo implica dos motivaciones diferentes: las elites actúan de 
a instrumental en busca de poder mientras que los seguidores ac- 
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munistas del MPAJA alertaron a los chinos en los pueblos y ciudades. 
por todo el país de que estuvieran listos para el saqueo malayo. El gri- 
to era: "Los malayos están ahí para matar..., así que mata antes de que 
te maten"» (Kheng, 1983, p. 219). 


»rras civiles como menos «lícitas» en comparación con las guerras 
ure entidades soberanas: sus orígenes descansan sobre la creencia 
al de que la guerra puede permitirse sólo si es la autoridad le- 
la que la libra, lo que lleva a una distinción entre «guerras pú- 
s» libradas por príncipes cristianos, y guerras privadas, vendettas 

auchées llevadas a cabo en la Europa medieval por señores de 
locales o por bandas de caballeros sin empleo o indigentes 
rd, 1994, p. 9). Una distinción paralela se hacía entre bellum 
y bellum romanum o guerre mortelle. La primera era la norma 
‚la cristiandad occidental y conllevaba regulaciones y restricciones, 
yentras que la última concernia a las guerras contra los intrusos, in- 
o bárbaros en las que no se ponía ningún límite y todos aquéllos 
sienados como enemigo, tanto si llevaban armas como si no, podían 
ser masacrados de forma indiscriminada (Howard, 1994, p. 3). Las 
os distinciones convergen en la guerra civil, con la guerre mortelle 
ista como relacionada con los conflictos civiles, donde se mezclaba 
on una condición legal privada conocida como «enemistad mortal» 
(Stacey, 1994, p. 33). 

Esta distinción siguió elaborándose más adelante y, de forma muy 
articular, por el jurista suizo Emmeric Vattel; la implicación decisiva 
ra que la rebelión podía y debía ser distinguida de la beligerancia (De 
Li 1987, p. 35). Los civiles que se levantaban contra la autoridad 
de su soberano legítimo «no tenían ningún derecho en absoluto y, si 
erdían, sus actividades serían juzgadas, y además con gran severidad, 
or la ley criminal» (Howard, 1994, p. 10), Así, la rebelión fue equi- 
parada con otras formas de transgresión y desvío, tales como la lepra 
là herejía, que, para entonces, habían llegado a ser vistas como ob- 
jetivos legítimos de una violencia extremada (R. Moore, 1987). Tal 

no Balthasar Ayala señalaba en 1582, «la desobediencia por parte 
los súbditos y la rebelión contra el príncipe se trata como una ofen- 
sa atroz pareja a la herejía [...]. Las leyes de la guerra y del cautive- 
rio y del ius postliminii que se aplican a los enemigos no se aplican a 
bs rebeldes» (en Parker, 1994, p. 44)", 

Transgrediendo el ius ad bellum (el derecho a librar la guerra), los 
ebeldes no podían tener la esperanza de ser protegidos bajo el ius in 
ello (las leyes de la guerra); en su lugar, estaban sujetos a las leyes de 
à paz (Donagan, 1994, p. 1139). De forma paradójica, entonces, se tra- 
la de la aplicación de la ley propia del lugar (o bien la ley de traición o 
a ley criminal común) más que de las leyes de la guerra, que se ve 


Medievalización 


La guerra civil se ve no sólo como «esencialmente salvaje y bru- 
tal» (Mayer, 2000, p. 323) sino de un modo que recuerda a las guerras 
medievales: se dice que la guerra está «medievalizada» (Münkler, . 
2002; Van Creveld, 1991). Lo cierto es que el fiscal en jefe del Tribu- 
nal Penal Internacional para la antigua Yugoslavia acusó a Slobodan 
Milosevic de «salvajismo medieval» (Rotella, 2002, p. 4). La anarquía 
destruye la organización y la disciplina militar, abriendo así la puerta 
a todo tipo de excesos violentos (p. ¢., Schofield, 1996, p. 251). Hom- 
bres armados sin disciplina, soldados saqueadores, tropas que viven a 
costa del país y elementos criminales le rapiñan a la población con 
completa impunidad si no con estímulo (J. Weinstein, 2003; Ignatieff, 
1998, p. 6; Laqueur, 1998, p. 399; Schlichte, 1997, p. 5). Este argu- 
mento, que Richards (1996, p. xiv) apoda «tesis de la nueva barbarie», 
niega la dimensión política de las guerras civiles en favor de su ca- 
rácter criminal y se aplica normalmente a las guerras civiles recientes 
de África. De acuerdo con una descripción típica (Luttwak, 1995, p. 
9), «el caos que ahora devora [a Sierra Leona] no puede ser descrito 
como guerra civil, en tanto en cuanto las fuerzas contendientes in 
cluido muy especialmente el Gobierno- no representan a nadie que no 
sean ellos mismos; ni tampoco puede ser descrito como guerra de 
guerrillas pues ninguna de las partes finge seriamente estar luchando 
por una causa». 


3, TRANSGRESIÓN 


En tanto en cuanto la guerra se entiende normativamente como el 
coto exclusivo de actores soberanos, la violencia organizada por acto- 
res no soberanos se ve como ilegítima y trangresora. De ahí que los 
sübditos y ciudadanos que descuidan la bien delimitada distinción en- 
tre actores soberanos y no soberanos no sean combatientes legítimos 
sino criminales que no pueden esperar ser tratados como los comba- 
tientes legítimos, 

La violencia se regula a menudo por medio de normas (Carpenter, 
2003). Las normas que separan la violencia «lícita» de la «ilícita» 
pueden ser poderosas. Existe una larga tradición normativa que ve las 


Fa la misma linen de pensamiento, la guerra por asedio, que provocaba victimas de 
TUfma masiva entre las poblaciones civiles, se veía no como un acto de guerra sino como la 
cución de una sentencia judicial contra traidores que habían desobedecido la orden begi- 
del príncipe de que se rindieran (Stacey, 1994, p. 38). 
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como la fuente de la barbarie. Lo cierto es que Donagan (1994, p. 1159) 
explica la relativa ausencia de crueldad durante la guerra civil inglesa 
como el resultado de una elección consciente por parte de los belige- 
rantes de seguir las reglas de las «guerras extranjeras» como opuestas a 
las leyes de la paz y de concederse unos a otros el estatus de «enemigos 
legítimos»; de hecho, dentro de la guerra civil inglesa, las atrocidades 
tuvieron lugar allá donde la «ley civil anuló las leyes de guerra». 

De ahí que el tratamiento de los rebeldes fuera durante mucho tiem- 
po excluido de la corriente general hacia la humanización de la guerra 
(Parker, 1994); esto fue reforzado decisivamente por el surgimiento 
tanto del nacionalismo como de la distinción clausewitziana entre Es- 
tados y pueblos, basada en el principio de que la violencia organizada 
merecía ser denominada sólo «guerra» si era librada «por el Estado, 
para el Estado y contra el Estado» (Van Creveld, 1991, p. 36). Así pues, 
un Estado que experimentase una revuelta, una insurrección, una rebe- 
tión. una revolución o una guerra civil estaba en esencia más allá del 
alcance de la ley internacional (McCoubrey y White, 1995, p. 6). Esta 
idea fue asumida de forma explícita por muchos participantes en gue- 
rras civiles: J. Franklin Bell, el comandante de las tropas de los Esta- 
dos Unidos en Filipinas a principios del siglo Xx, ordenó a sus tropas 
que trataran a los rebeldes capturados como «salteadores de caminos o 
piratas» (May, 1991, p. 253). Esta percepción es también evidente en 
un intercambio entre la reina Federica de Grecia y el escritor america- 
no Willis Barnstone (1995, pp. 72-73), durante la guerra civil griega: 


legítimo debería ser condenado siempre sin molestarse en distin- 
guir los métodos usados» (en Nabulsi, 2001, pp. 13 y 17). Al fin y al 
‘abo, la Convención de La Haya de 1899 sobre la guerra terrestre res- 
ringía la clase de persona que podía representar a un partido belige- 
ante en la guerra al soldado profesional, excluyendo así a los rebel- 

(Nabulsi, 2001, p. 16)". 

Un corolario de esta tesis es que, cuanto más distingue un ejército 
entre soldados y civiles, más implacablemente reaccionará contra los 
rebeldes, a quienes tratará como criminales (C. Schmitt, 1992, pp. 
140-241). De algün modo, la tesis de la transgresión es el reverso de 

tesis del colapso: mientras que esta ültima maximiza el estatus del 
igerante (extendiéndolo a la sociedad entera), la anterior lo mini- 
a (restringiéndolo a los agentes de la soberanía). Sin embargo, am- 
predicen la barbarie. 


4. POLARIZACIÓN 


La polarización es un nexo bien conocido entre la guerra civil y la 
barbarie. Se refiere a la intensidad de las divisiones entre grupos, 
ndo un gran número de miembros de un grupo en conflicto le 
una importancia abrumadora a los puntos en litigio o mani- 
| creencias y emociones antagónicas asumidas muy enérgica- 

ente contra el segmento opuesto, o ambas cosas» (Nordlinger, 1972, 
3. 9). Se dice que los conflictos polarizados «ya no se dan por ganan- 
as o pérdidas específicas sino por concepciones de derecho moral 
la interpretación de la historia y el destino humano» (Lipset y 
c 1967, p. 11); son «el tipo de política intensa y divisora a la 
ue uno se puede referir por el nombre de política absoluta» (Pérez 
z, 1993, p. 6). 
Ia polarización puede conceptualizarse como la suma de antago- 
ismos entre individuos que pertenecen a un pequeño número de gru- 
pos que despliegan simultáneamente una alta homogeneidad interna y 
ma alta heterogeneidad externa (Esteban y Ray, 1994). La intuición es 
que, si una población gira en torno a un pequeño número de polos dis- 
Mantes pero de unas dimensiones semejantes, es probable que padezca 
in conflicto violento. Un planteamiento típico es que «las guerras ci- 
Mes son, por su naturaleza, a menudo más salvajes que las guerras in- 
macionales y tienen un contenido ideológico más fuerte. En efecto, 
9$ dos factores están relacionados» (Hearder, citado en Close, 1995, 


«¿Por qué ejecutas a los prisioneros de guerra?», le pregunté a Federica. 
«No son prisioneros de guerra. Son ladrones.» 

«Pero son seres humanos y Grecia ha tenido ya bastantes muertos.» 
«Son tan sólo vulgares ladrones.» 


Esta práctica se codificó en las leyes de la guerra. El consenso le- 
gal fue hasta hace poco que los civiles fueran protegidos sólo en tan- 
to en cuanto permaneciesen pasivos (Nabulsi, 2001), De hecho, y has- 
ta 1949, las guerras interestatales y civiles divergían con respecto à la 
aplicación de las leyes que reconocían al enemigo como un oponente 
legítimo; las leyes de la guerra se aplicaban a los conflictos interesta- 
tales mientras que, en las guerras civiles, los Estados disfrutaban de la 
opción de aplicar las leyes criminales domésticas que veían al enemi- 
go como un fuera-de-la-ley. De acuerdo con el borrador del texto ruso 
en la Conferencia de Bruselas de 1874, todos los civiles que partici- 
paran en hostilidades se consideraban proscritos y habían de ser «en- 
tregados a la justicia», y, tal como planteó un jurista francés en 1874, 
«eso que se denomina como insurrecciones patrióticas o levantamien- 
tos irregulares por parte de toda la población para hostigar a un ejér- 


A 

! Las Convenciones de Ginebra de 1949 (en particular, la Cuarta Convención, también 

aa como la «Convención de los Civiles»), junto con los protocolos I y IT añadidos en 
7, han intentado dirigir este tema aunque sólo con éxito parcial. 
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sión ideológica y moralista. En el pasado, las guerras civiles podían 
causar un gran nümero de muertes en el campo de batalla regular 
como en el caso del conflicto inglés de los años cuarenta del si- 
glo xvii o la guerra civil americana de los años sesenta del siglo x 
aunque estaba generalmente libre de atrocidades contra civiles, Esto 
se debía presumiblemente al hecho de que pese a las intensas dife- 
rencias en el principio político que dividían a los participantes en es- 
tos conflictos tempranos, continuaban compartiendo una perspectiva 
común sobre el mundo, la religión o el marco sociomoral [...]. Por el 
contrario, casi todos los conflictos del siglo xx han reflejado los in- 
tensos conflictos culturales o ideológicos que demonizan al enemigo 
y sirven psicológica y emocionalmente para legitimar las medidas 
más extremas y atroces, 


p. viii). El mecanismo subyacente es el desagrado tan intenso que can- 
cela incluso los lazos fraternos, imaginados o reales. «La identidad», 
escribe Buruma (2002, p. 12), «es lo que hace que hierva la sangre, lo 
que hace que la gente haga cosas indecibles a sus vecinos. Es la gaso- 
lina que usan los agitadores para dar fuego a países enteros». i 

Aunque se haga, por lo general, refiriéndose a conflictos «ideolö- 
gicos», este argumento tiene su eco también en el argumento de la 
«antipatía étnica» tal como lo han formulado Horowitz (2001), Kauf- 
man (2001) y otros, lo que implica una lógica semejante para las gue- 
rras civiles, que se asocia a la polarización étnica. Por ejemplo, se dice 
que «casi todos nuestros conflictos étnicos actuales o recientes pare- 
cen implicar altos niveles de odio y compulsiones a la venganza, con 
el resultado final de la brutalidad, las masacres y formas diversas de 
salvajismo» (Harkavy y Neuman, 2001, p. 208). 

Esta tesis se relaciona con la idea de Carl Schmitt (1976) sobre la 
política como una reflexión sobre la distinción fundamental entre 
amigo y enemigo. Lo político, decía él, es el antagonismo más extre- 
mo que una colectividad de gente en lucha opone a otra. La guerra es 
justo la expresión natural de la enemistad; tal como apuntó Lenin, la 
guerra civil en la sociedad de clases es una extensión de la lucha de 
clases (en J.-C. Martin, 1995, p. 61). De ahí se deduce que el enemi- 
go en la guerra civil no es sólo circunstancial sino absoluto, un punto 
que emerge en el intercambio que viene a continuación entre Bizot 
(2003, p. 111) y su vigilante jemer rojo en Camboya: 


De hecho, la tesis de la polarización remonta su razonamiento des- 
Ja violencia a los factores que se cree que la han producido. Vincu- 
ar la polarización a la violencia implica aceptar una afirmación cau- 

1 cente que predice la pertinente díada perpetrador-víctima y 
signa un motivo a la violencia. Por ejemplo, la pertinente díada en 
na guerra de clases incluye a los propietarios del capital y a los pro- 
lietarios del trabajo. En una guerra étnica, se referirá a los miembros 
diferentes grupos étnicos. De acuerdo con esta lógica, un grupo 

Isa a convertirse en objetivo a causa de su posición en la dimensión 
e la división pertinente y, por consiguiente, los individuos son he- 
hos víctimas en razón de su calidad de miembros de este grupo. De 
que la polarización explique de forma simultánea el comienzo de 
chinos y generar odio contra tu hermano más que unirte a él en la bús- conflicto, su contenido y su violencia. Por lo general, este nexo 
queda de la paz». ausal se limita a ser asumido más que a ser confirmado empíricamen- 

«Tü no entiendes», me dijo con calma, hablando como un maes- le. Nosotros, o bien observamos una acción en el micronivel (p. €., 
tro de escuela a punto de explicarle la cuestión de nuevo, con toda pa- victimizando a un tamil) y concluimos que la polarización (ét- 
ciencia. «El que me ha traicionado ya no es mi hermano. Es tan sólo ica) en el macronivel explica esta acción particular, o bien observa- 

un lacayo del imperialismo y es él quien se ha vuelto contra mí». ños la polarización en torno a una división dada en el macronivel y 

Entonces la generalizamos a todos los actos individuales de violencia 

el micronivel. 

"Mientras que la tesis del colapso es la privilegiada en los informes 
descriptivos de las guerras civiles, la tesis de la polarización reside en 
sorazón de la mayoría de los informes macrohistóricos de las gue- 
fas civiles que, por lo general, subsumen la violencia bajo una teoría 
Be profunda rivalidad grupal que precede a la guerra y la provoca; de 
ahí que ésta sea en realidad una teoría de conflicto ex ante o prebélico. 
Las causas de la polarización pueden encontrarse en la intersec- 
de las condiciones estructurales y la acción de los empresarios 
Olíticos que tienen éxito a la hora de convertir las diferencias reales 
Y imaginadas en política polarizada. En el nivel individual, la polari- 


«En una palabra», insistí yo, «tú prefieres tender tu mano a los 


Norberto Bobbio (1992, p. 303) observaba que la relación entre 
una guerra justa y un enemigo justo es inversa: una guerra es justa - 
cuando el enemigo es injusto. Naturalmente, los enemigos injustos y 
absolutos no merecen ningún tipo de piedad. De ahí que la barbarie 
sea el resultado de la polarización. Una formulación paradigmática 
del nexo entre la polarización y la barbarie procede de Stanley Payne 
(1987, p. 209): 

Se ha observado que las guerras civiles tienden a ser conflictos de 
principios en mucha mayor medida que las luchas internacionales, 
mientras que las de este siglo han sido estimuladas por una intensa pu- 
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ión se manifiesta como «fanatismo»: un compromiso apasionado e e guerri Valorar esto requiere una comprensión clara de lo que es la 
intransigente en favor de una causa particular que supera otras cone- ierra «de guerrillas». La distinción entre guerra convencional (o clá- 
xiones entre la gente y lleva a la voluntad de verter tanto la sangre pro- a) y su equivalente «no convencional», «de guerrillas» o «irregu- 
pia como la de otros. Afirmaciones semejantes se encuentran en la jr» es común en la bibliografía militar, aunque la terminología fluc- 
mayoría de los conflictos. Los ejemplos siguientes proceden de Espa- a. La intuición que se esconde detrás de esta distinción se reduce a 
ña y del este de Tennessee: sto; mientras que la guerra convencional conlleva enfrentamientos 
ra à cara entre ejércitos regulares a través de líneas de frente bien 
definidas la guerra «no convencional» implica una carencia de en- 
'ntamientos militares directos a gran escala o «batallas de grupo» y 
ausencia de líneas de frente, 
- La guerra convencional conlleva una percepción compartida de pu- 
dad de poder por los rivales o el win eng m 
más débil de que debe concurrir con arreglo a las reglas existentes y 
rentarse à su enemigo en el campo de batalla. Sin algün tipo de con- 
Itimiento mutuo, no podrá tener lugar ninguna batalla convencional 
eaufre, 1972, p. 12). Históricamente, las líneas de frente emergían 
no resultado de una compleja combinación de factores. De acuerdo 
| Bea (1972), la guerra se desarrolló a partir de un choque alta- 
lente ritualizado entre pequeñas bandas hasta convertirse en una con- 
tación entre ejércitos en batallas de grupo que se convertían en una 
jecie de «duelo judicial» cuyo resultado era vinculante para los gru- 
s represe tados por los ejércitos. Se partía de la convención de que 
ejércitos actuaban como «delegaciones armadas» para las pobla- 
nes, que, por lo general, se quedaban al margen. El crecimiento gra- 
al de las armas de fuego hizo que la guerra pasase de basarse en la 
à a basarse en el frente y así el frente se expandirá gradual- 
Me hasta que cubra todo el territorio. En algunos ejemplos, no obs- 
ite, el resultado del campo de batalla no determinaba el resultado de 
bien porque sólo una parte tenía un ejército regular (p. e., 
las guerras coloniales), bien porque los ejércitos victoriosos eran 
lados por ejércitos locales que desarrollaban una guerra «irregu- 
» € «partisana»; resultado éste atribuido generalmente a los senti- 
"nto nacionalistas de la población; en consecuencia, los ejercitos 
iquistadores hubieron de «pacificar» el territorio conquistado. De 
ho, la resistencia local contra los conquistadores fue muy común 
5 de la era del nacionalismo (Nabulsi, 1999) y las periferias de los 
eros raramente quedaban pacificadas, 
a guerra irregular, por tanto, tiene lugar cuando el actor más dé- 
Tehusa encarar directamente al más fuerte y, en su lugar, combate 
ante el engaño. En este sentido, la guerra irregular se proclama 
mo una manifestación nada ambigua de la asimetría militar. Así 
„emo un insurgente filipino describía la elección de la guerra irre- 
ar contra los americanos en 1900: «La guerra que les hacemos a 
TOs enemigos es formal y, dado su mayor número y los medios 


La dedicación a la causa y el partido rompían de forma conscien- 
te los anteriores vínculos de amistad y parentesco; hubo una tenden- 
cia a dar la bienvenida y ser amigable con los miembros del mismo 
grupo, a la vez que se evitaba sistemáticamente a los otros. Las dispu- 
tas, la rivalidad y el odio se desarrollaron a partir de estos extraña- 
mientos, Cada grupo tenía su café, sus reuniones y hasta sus días de 
fiesta, religiosos de un lado, seculares, del otro (Fisher, 1997, p. 85), 


La lucha de aniquilación mutua penetró en todas las áreas de la 
vida del este de Tennessee y sus efectos fueron corrosivos. El con- 
flicto unionista-secesionista destruyó familias, amistades e institucio- 
nes. Enfrentó a unos miembros de la misma familia contra los otros, 
dividió las comunidades en facciones y liquidó las antiguas amistades 
(Lisón-Tolosana, 1983, p. 48). 


5. LA TECNOLOGÍA DE GUERRA 


El abogado de dos guerrillas contrarrevolucionarias francesas ex- 
plicaba los actos violentos de sus clientes apuntando a la naturaleza 
de la guerra que practicaban: «La Chouannerie es un nuevo tipo de 
guerra que era desconocida hasta ahora en las naciones reguladas por 
leyes; se trata de una guerra de salvajes en la que cada individuo bus- 
ca a su enemigo de forma aislada, lo mata y lo saquea allá donde le 
encuentre. A los rebeldes, se los ha denominado bandoleros porque, 
de veras, en su forma de hacer la guerra se comportan como bandole= 
ros» (en Cobb, 1972, p. 21). De igual modo, un general de la Unión 
explicaba el colapso de las normas sociales y la violencia subsiguien- 
te en el Misuri de la guerra civil como resultado de la guerra i > 
lar: él insistía en que «había algo en los corazones de estos buenos y 
típicos granjeros cristianos americanos que había explotado ! 
los lazos básicos sociales y morales se habían desintegrado bajo la 
presión de la guerra de guerrillas» (Fellman, 1989, p. 265). A 

La afirmación de que la guerra «de guerrillas» y la violencia ba 
bara están conectadas en cuanto a las causas resulta un lugar co 
(p. e., Laqueur, 1998, p. 399: Wickham-Crowley, 1990, p. 225). Esti 
tesis sitúa la barbarie como el producto de una particular tecnologia 
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de guerra superiores que tienen à su disposición, el resultado es de- 
sastroso para nosotros, aun cuando nosotros sacrificamos las vidas de 
nuestros hermanos. La cosa más recomendable a hacer hoy día en esta 
campaña es emplear la guerra de emboscadas; aunque es lenta en re- 
sultados, nos permitirá conseguir nuestra independencia» (en May, 
1991, p. 121). 

Una descripción estilizada de la guerra irregular es la que sigue: el 
Estado (o los detentadores del poder) presenta tropas regulares y pue- 
de controlar el terreno urbano y accesible, mientras trata de ocuparse 
militarmente de sus oponentes en el terreno periférico y silvestre; los 
contrincantes (rebeldes o insurgentes) «se agitan justo por debajo del 
horizonte militar», escondiéndose y confiando en el nerviosismo y la 
sorpresa, en el sigilo y la razzia (Simons, 1999, p. 84). A menudo, ta- 
les guerras se convierten en guerras de desgaste, con insurgentes que 
tratan de ganar no perdiendo, mientras infligen un daño incesante en 
los detentadores del poder (Henriksen, 1983, p. 141; Shy, 1976, p. 12). 
Tal como una comunista vietnamita le decía a un oficial americano en 
1975: «Una parte no es lo bastante fuerte como para ganar y la otra no 
es lo bastante débil como para perder» (en Thayer, 1985, p. 97). De 
forma contraria a lo que se afirma o se deduce a veces (p. e. Luttwak, 
1995, p. 9; C. Schmitt, 1992), la guerra irregular no requiere una cau- 
sa específica, revolucionaria, comunista, nacionalista o de otro tipo; 
puede servir a cualquier causa. 

La guerra irregular, concebida en un sentido amplio, ha sido prac- 
ticada en áreas «atrasadas» invadidas por ejércitos regulares (p. e., las 
guerras imperiales y de colonización), en áreas que habían sido ya co- 
lonizadas (guerras de descolonización), en Estados modernos cuyos 
ejércitos regulares han sido derrotados en el campo de batalla (guerras 
de ocupación), en Estados débiles pero en fase de modernización ten- 
dentes a la centralización y al subyugamiento de su periferia y en Es- 
tados «en fase de fracaso» o «fracasados». 


Aunque la asimetría militar se encuentre en el extremo opuesto de 
la guerra convencional, el reverso no es necesariamente cierto: la si- 
metría militar no es siempre sinónima de guerra convencional". Las 
guerras simétricas pueden ser luchadas por ejércitos irregulares en am- 
(Earle, 1997, 
2004). 
las guerras en Congo-Brazzaville o Liberia 
(pero también en Líbano), así como algunas guerras civiles que entra- 
ron en erupción tras el colapso de la Unión Soviética (p. €., las guerras 
en Georgia). Estas guerras «simétricas irregulares» son a menudo des- 


bas partes y, a veces, se las tilda de «guerras primitivas» 
p. 108; Beaufre, 1972, p. 9) o «guerras criminales» (Mueller, 
Los ejemplos incluyen 


© De igual modo, la asimetría militar no siempre implica guerra irregular; ella incluye 
otras formas de desafío armado, incluyendo lo que a menudo se describe como «terrorismo. 
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ritas como guerras «de guerrillas», pero difieren de las típicas guerras 
irregulares en un buen número de formas. Presentan líneas de frente, 
a tienden a carecer de grandes batallas convencionales, al menos 
de las del tipo clásico; y tienen lugar con el colapso del Estado: los 
sjércitos rivales se equipan normalmente mediante el saqueo del arse- 
nal del ejército estatal en desbandada (p. e., Tishkov, 1999, p. 585). Las 
A eas de frente toman a menudo la forma de controles que aparecen de 
forma inmediata tras el colapso del Estado y pueden durar años; estas 
perras tienden a desplegar el tipo de violencia que yo etiqueto como 
exterminio recíproco» y que presentan razzias indiscriminadas contra 
e territorio enemigo de un modo en que ninguno de los actores tiene 
L «capacidad o el deseo de controlar a la población que se asocia con 
-su rival (p. e., Lotnik, 1999; Ellis, 1995)". 

A pesar de lo mucho que se ha apelado a la tecnología de guerra 
‘como una variable causal en la barbarie, el nexo real entre guerra y 
violenci sigue sin especificarse, Se pueden identificar tres trayecto- 
jas causales, La primera nos retrotrae a la tesis de la polarización y 
apunt: al carácter revolucionario de la guerra irregular; la segunda se 
remonta a la tesis del colapso y acentúa la naturaleza «medieval» de 
la guerra irregular; la tercera apunta a consideraciones de seguridad 
que. o hacen estallar los mecanismos psicológicos (p. e., la frustración 
3 el miedo), o las reacciones estratégicas: en un ambiente peligroso 
donde posiblemente no se puede distinguir a los combatientes civiles 
y enemigos, vale la pena ser violento hacia los civiles. 


S. 
und 


a irregular como guerra revolucionaria 


» Dado que los conflictos «profundos» son vistos como intratables, 
Jas guerras que producen pueden ser tanto irregulares como altamen- 

+ violentas. Carl Schmitt (1992) vinculaba su tesis de la polarización 
Ala «guerra partisana» poniendo el acento en el carácter fuertemente 
Ideológico de los movimientos de «liberación nacional» de la Desco- 

lo ón y la era de la Guerra Fría. Su «teoría del partisano» plan- 
‚lea que la hostilidad «limitada y domesticada» de la guerra conven- 

tional se convierte en la «hostilidad real» de la guerra partisana a 
Causa de la enemistad ideológica; un punto de vista que se encuentra 
en muchas obras posteriores (p. e., Holsti, 1996, p. 39). 


DAL ; r 
va gunas guerras civiles combinan aspectos de las guerras no convencionales, tanto 
* las asimétricas como de las simétricas. Por ejemplo, la insurgencia RENAMO en el Mo- 
— central era una guerra de guerrillas clásica mientras que parecía más una guerra 
Mica no convencional en el sur, con ataques relámpago y sin intentos de hacerse con el 
(Finnegan. 1992, p. 62) 
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y al desarrollo teórico. De este modo, la discusión que si- 
gue no tendrá la finalidad de contrastar estos argumentos entre sí y es- 
tablecer uno como el ünico marco legítimo a través del cual ver la 
cuestión. Un programa de investigación habrá de emerger a partir de 
un conjunto definido de primeros principios y, una vez dadas las evi- 
dencias de las que se dispone, estos argumentos no se presentarán 
como iguales en su habilidad para generar tales principios. En la sec- tiende a ocurrir en tiempos y en espacios específicos más que de modo 
ción que viene a continuación, consideraré los puntos débiles y los aleatorio. Daniel Ellsberg (2003, p. 114) recuerda su experiencia en el 
puntos fuertes de cada argumento y seleccionaré la versión de seguri- sampo vietnamita: «Gradualmente fui captando el cuadro de que, allá 
dad de la tesis de la tecnología de guerra como la base más promete- onde fuéramos, tanto en las aldeas como en el campo, había peque- 
dora para el desarrollo teórico. as señales visibles para todos los que conocían la vecindad que de- 

fan: “Para encontrar al VC, gire a la izquierda, más o menos tres me- 
95"; "este puente está cerrado por colocación de minas, hoy y todas 
as noches". La extendida percepción de caos parece ser el resultado 
de una observación superficial». 
El problema de la mala caracterización es particularmente obvio 
mel caso de la venganza. Aunque la violencia se halla motivada a 
do por la venganza, la venganza tiende a ser implementada por 
actores políticos organizados, puesto que la mayoría de los individuos 
lo actúan o no pueden actuar de forma directa. La presencia de acto- 
es armados que actüan como vengadores en nombre de individuos 


hecho, tanto la gente que ha vivido guerras civiles (p. e., Mouro, 
1999, p. 44) como los etnógrafos y periodistas que han llevado a cabo 
rabajo de campo en medios carentes de Estado (p. e., Nordstrom, 
1997, p. 12; Finnegan, 1992, p. 230) señalan que la vida diaria está 
nucho más estructurada de lo que se piensa; la violencia tiende a dar- 
se en forma de estallidos más que a ser algo que ocurre de continuo y 


Colapso 


Mediante sus diversos mecanismos y versiones, la tesis del colap- 
so constituye, quizá, el informe más intuitivo de la barbarie y el que 
explica su popularidad. A la larga, sin embargo, suscita más pregun- 
tas de las que responde. 

De partida, muchos de los mecanismos que se han discutido con 
anterioridad son correlatos de la violencia más que causas de la mis- e 
ma. Esto se da con claridad en el caso del embrutecimiento y la ven- ólo cuando la violencia les sirva para sus intereses sitúa a la vengan- 
ganza (pero no en el del dilema de la seguridad). Ellos sufren también a dentro de un marco que está lejos de lo aleatorio o lo anómico. 
el mismo problema que identifiqué en la discusión sobre las motiva- Mas aún, la analogía existente entre la violencia de la guerra civil 
ciones expresivas de la violencia: las acciones individuales de ven- los odios de sangre es incorrecta y conduce a error. Dejando de lado 
ganza o embrutecimiento pueden resultar coherentes con las decisio- que la venganza parezca ser excepcional, incluso en las culturas con 
nes organizativas de usar la violencia por razones instrumentales. De los de sangre (Gould, p. 2003), la guerra civil transforma a las cul- 
un modo más general, el colapso puede perfectamente ser una mala proclives al odio de sangre en escenarios de violencia comunal 
caracterización de las situaciones de la mayoría de las guerras civiles. in límites que «en otros tiempos habría sido considerada un compor- 
Muchos relatos al nivel del suelo describen una situación en la que miento deshonroso y a reprender» (M. Johnson, 2001, p. 61). Las 
bolsas de desorden (por lo general, relativo) coexisten con bolsas de encias sociológicas y antropolögicas sobre los odios de sangre 
un orden impresionante. Por ejemplo, los actores armados están a me- er, 1991; W. Miller, 1990; Boehm, 1984; Black-Michaud, 1975) 
nudo dispuestos a eliminar el delito comün y son capaces de hacerlo", acasan a la hora de sostener esta analogía, El odio de sangre se con- 

te en una institución social con reglas claras (sobre quién se toma 
revancha, cuándo, cómo y contra quién) gobernada por normas que 
milan la clase de posibles expiadores (a las mujeres y los niños se les 
> excluir) y lo apropiado de las respuestas. La mayoría de las cul- 
que practican el odio de sangre reconocen una regla brutal de 
encia en réplica, siendo la lex talionis tan sólo un ejemplo'®; 


^ Simons (1999, p. 92) observa que la anarquía «no es otra cosa que un constructo in. 
telectual» porque, «al nivel del suelo, la gente siempre se organiza de algún modo y $ 
quién está a la caza de quién». En Venezuela, los insurgentes vigilaban el área que estaba 
bajo su control, reprimían la violencia local (los apuñalamientos y las peleas a E 
y controlaban la ingesta excesiva de alcohol, el absentismo estudiantil entre los niños y la. 
«promiscuidad» (Wickham-Crowley, 1991, p. 44); el crimen hizo todo menos " 
en las áreas ocupadas por los rebeldes de las FARC en Colombia (Rubio, 1999, p. 29% las. 
tasas de criminalidad en Irlanda del Norte son menores que en el resto del Reino Unido 
mientras que los estudios de la opinión pública indican que las percepciones y el miedo al 
crimen son mayores en Gran Bretaña (en paz), que en (la violenta) Irlanda del Nore (Gale 
lagher, 1995, p. 50). Una evidencia semejante es la que ofrecen Smyth y Fay (2000, p. 123) 
Manrique (1998, p. 204), Degregori (1998, p. 135), Senaratne (1997, p. 75), Berlow (1998, 


35), Stoll (1993, p. 80), Jones (1989, p. 127), Keng (1983, p. 148), Rudebeck (1975, p. 45), 
E (1965, p- 40), Lear (1961, p. 92) y Kerkvliet (1977, pp. 70, 164). 

Lo cierto es que la lex talionis prohíbe la escalada puesto que el deseo de venganza 
ode de moderación pero la venganza ha de estar regulada (Frijda, 1994, p. 264). 
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tarse tantos a nivel personal que puede que tengan que ver, o no, con 
los fines de la sociedad que los ha autorizado a usar la violencia in- 
tencionadamente en primer lugar». Sin embargo, sabemos que en mu- 
chas guerras civiles (p. e., El Salvador o Guatemala) la mayor pro- 
porción de violencia fue producida por tropas regulares altamente 
disciplinadas más que por irregulares insurgentes. Lo cierto es que 
el asesinato en masa tiende a asociarse con el orden más que con el 
desorden, tal como sugerían, entre otras, las ocupaciones nazi y japo- 
nesa durante la Segunda Guerra Mundial. Las atrocidades fueron más 
comunes durante la guerra civil inglesa en los tiempos y en las áreas 
en los que operaron más los ejércitos profesionales que las milicias 
(Coster, 1999, p. 95); la peor masacre individual en Bosnia, Srebreni- 
ca, fue ejecutada de una forma altamente organizada y principalmen- 
te por tropas regulares más que por asesinos paramilitares enloqueci- 
dos. El reciente análisis econométrico de evidencias procedentes de 
África parece también apoyar el argumento de que la violencia contra 
civiles se usó para conseguir ventaja militar como opuesta al saqueo 
y el pillaje (Azam y Hoeffler, 2002). Finalmente, la tesis de la medie- 
valización conlleva también una mala caracterización de muchos con- 
flictos. La violencia de algunas de las peores guerras civiles africanas 
recientes no es necesariamente aleatoria (Richards, 1996; Ellis, 1995, 
p. 184; Geffray, 1990). 


Transgresión 


La tesis de la transgresión recibe apoyo prima facie indirecto de 


los sorprendentes parecidos que despliega la violencia en guerras ci- 


viles que tuvieron lugar durante la ocupación extranjera. Las represa- 
lias colectivas, la violencia indiscriminada, la toma de rehenes, la reu- 
bicación de masas de población: son todos rasgos de ambos tipos de 
guerras, que sugieren que la rebelión contra cualquier autoridad exige 


una respuesta altamente violenta. Lo cierto es que la discusión legal 
sobre la distinción entre combatientes y no combatientes tuvo lugar en 
el contexto de debates sobre la regulación de los regímenes de ocupa- 
ción. Esta tesis resulta también coherente con la observación de que 
altos niveles de violencia contra pueblos «menores» o «inferiores», 
como en las guerras coloniales, han estado justificados sobre bases 


normativas similares (Donagan, 1994, p. 1139). 


Sin embargo, hay varios problemas con esta tesis. En primer lugar, 
¿está la barbarie causada por el carácter transgresor del desafío inter- 
no a la soberanía o es la percepción de la transgresión sólo una mani- 
festación de otros procesos tales como la polarización o la guerra? En 
segundo lugar, este argumento es una petición de principio de por qué 


112 


s acciones se ven, en primer lugar, como transgresoras. En tercer 
ar, el registro empírico suscita cuestiones. Hay una variación con- 
iderable en la reacción a los desafíos internos a la autoridad, al mar- 
de lo serios y amenazadores que sean. Por ejemplo, las manifes- 
taciones francesas de Mayo del 68, las marchas de protesta en el este 
de Europa en 1989 y los desafíos terroristas internos en Europa (Bri- 
Rojas, ETA, IRA, etc.) se trataron de forma moderada a pesar 
de la amenaza que planteaban y de las normas que pueden haber 
transgredido. En cuarto lugar, esta tesis no pasa un examen empírico- 
eritico: la violencia ejercida por los rebeldes o entre grupos rebeldes 
jvales es a menudo tan bárbara como la infligida por el Estado con- 
a los rebeldes, La violencia entre los partisanos monárquicos y co- 
nunistas en Yugoslavia durante la Segunda Guerra Mundial es un 
uen ejemplo de esto. Finalmente, parece que la violencia masiva por 
arte de los Estados es, a menudo, una respuesta directa a las amena- 
„superando a consideraciones tales como el tipo de régimen o con- 
iones normativas (Downes, 2004). En pocas palabras, la tesis 
je la transgresión parece captar el proceso a través del cual se racio- 
za la barbarie más que sus causas. 


» 
ización 


I. polarización es analíticamente superior tanto al colapso como 

lat gresión porque puede subsumirlos con toda facilidad; tam- 
en capta un aspecto importante de la guerra civil. Sin embargo, una 
oría de las divisiones profundas sólo será ütil de este modo como 
una teoría de la violencia. 

Fc ulado empíricamente, la tesis de la polarización predice que 
IS g 2 civiles con profundas divisiones preexistentes deberían 
f, ceteris paribus, más bárbaras que las guerras civiles motivadas 
or divisiones más superficiales. De igual modo, la variación en nive- 
s de violencia dentro de la misma guerra civil debería variar a la par 
" la profundidad de las divisiones, al margen del conflicto y de su 
lencia. A resultas de esto, las evidencias sistemáticas son escasas. 


p^ Conozco dos excepciones parciales, ambas procedentes de estudios de micronivel. 
^ análisis en marcha de la violencia en pueblos de Aragón durante la guerra civil espa- 
; k Ledesma (2001) encuentra alguna relación entre polarización y violencia. No obstan- 
SEMA poco claro de qué modo se mide la polarización y no se evalúan las tesis alterna- 

(2003) encuentra que la polarización anterior a la guerra como algo medido 
dos resultados de las elecciones a nivel municipal es un buen indice para predecir la vio- 
durante la primera fase de La Violencia colombiana. No obstante, éste fue un perio- 
rante el cual el conflicto no estuvo militarizado y parecía más bien un lanzamiento 
" * de pogromos. Lo cierto es que él encontrará que la polarización dejará de ser un 
para la predicción de la violencia en el segundo periodo de la Violencia, cuan- 
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La polarización prebélica se vincula a la barbarie de dos formas; 
en su versión amplia, se la ve como provocando la guerra civil y, por 
implicación, su violencia; en su versión estrecha, provee la base epis- 
temológica para la violencia intensa una vez que ha empezado una 
guerra civil. En todo caso, la violencia es resultado de profundas di- 
visiones prebélicas. 

Una crítica de la versión amplia afirmará que el nexo entre la pola- ié ivile i 1 € 
rización y la guerra civil es tenue aun cuando la polarización prebélica lugares que carecen de divisiones previas. Mientras que en ciertos 
esté profundamente arraigada. Un cuerpo significativo de investigación sos, como España o El Sal vador, el conflicto político se activó com- 
empírica sugiere que altos niveles de polarización social, religiosa o ét- etamente antes del estallido de la guerra civil, en otros casos, como 
nica no consiguen explicar el estallido de la guerra civil; éstos no pa- ia o Grecia, las divisiones se formaron durante el curso de la gue- 
recen ser ni condiciones necesarias ni suficientes (Collier er al., 200 La región de Quindío, en Colombia, no tuvo conflictos par- 
Laitin, 2001; Fearon y Laitin, 2000; Sartori, 1969, p. 81). Más aún, os intensos hasta finales de los años cuarenta del siglo xx, aun 
ausencia de un buen indicador para la polarización ha ocultado el h ando sufrió una violencia que condujo a miles de muertes (Ortiz 
cho de que, incluso en sociedades que son vistas como profundamen-- niento, 1990, p. 22). De igual modo, la región española de Aragón 
te polarizadas, sólo una minoría puede realmente ser descrita como imentó mucha violencia durante el proceso de colectivización 
adhiriéndose profundamente a un polo o al otro, mientras que la - adc por los anarquistas, aun cuando no se caracterizaba por «un 
yoría tiende a seguir sin comprometerse o comprometiéndose débil- do nivel de polarización o conflicto social» (Casanova, 1985, 
mente, como parte de una «zona gris» entre los dos polos*'. Cuando se esta violencia, para Julián Casanova (1985, p. 315), era el re- 
dispone de datos más sistemáticos, como en Yugoslavia, el vínculo en ltado de «las circunstancias excepcionales del contexto de la gue- 
tre la polarización de preguerra y la guerra parece tenue. Desde un pur onadas con factores militares; de forma muy reseñable, la 
to de vista transversal, hubo una relación inversa entre la polarización 2 cia de tropas anarquistas venidas de Cataluña. Por el contrario, 
de preguerra y la guerra civil, con Bosnia puntuando muy alto en cuan- gió n de Levante (la actual Comunidad Valenciana) experimentó 
to a tolerancia interétnica (Hodson, Seculió y Massey, 1994); desde el no violencia que Aragón pese al mayor grado de polarización de 
punto de vista de una serie temporal, hubo pocos cambios en los indi- se (Bosch Sánchez, 1983)”. l 
cadores del nacionalismo en Croacia de 1984 a 1989, sugiriendo que Además, la afirmación del nexo entre la polarización prebélica y 
la polarización aumentó, o bien justo antes de la guerra, o bien después ¡violencia es vulnerable a dos críticas metodológicas. Primero, la 
de que la guerra hubiese estallado (Seculic, 2005). «= encia de la guerra civil puede vincularse de forma errónea a la po- 

Sin embargo, puede ser que allá donde estalla la guerra civil, ción de la preguerra por medio de sesgos inferenciadores, tales 
polarización prebélica se conecte causalmente con la intensa violen- mo la extrapolación desde el nivel global al individual y el privile- 
cia que se observa. No obstante, «aun cuando la violencia se halle cla: de la información sobre objetivos como opuesta a la información 
ramente enraizada en el conflicto preexistente», advierten Rogers tipo básico. Como resultado, los efectos de interacción, los efectos 
Brubaker y David Laitin (1998, p. 426), «no debería ser tratada como ios y las variables no observadas son pasados por alto. Segundo, 
una excrecencia autoexplicativa de tal conflicto, algo que ocurre ¢ ¡Violencia puede surgir de la dinámica que es inherente a las guerras 
forma automática cuando el conflicto alcanza cierta "temperatura"» Mes y que, o bien está conectada de forma indirecta, o bien carece 
mente de conexión con la polarización de la época anterior a la 
lerra por medio de dos procesos, polarización endógena y violencia 
dógena. Abraham Lincoln observó en la guerra civil americana que, 


e punto se ve apoyado por la observación de que lo que causa el 
mienzo de la guerra civil puede que no sea lo que la sostiene (Pfaf- 
nberg. 1994). Lo cierto es que la profundidad de las divisiones que 
perciben antes de la guerra pueden ser, a menudo, un artefacto de 
aloraciones retrospectivas contaminadas por la guerra (Brubaker y 
1, 1998, p. 426). Más aún, la profunda polarización no tiene por 
preceder a las guerras civiles; la violencia intensa puede emerger 


> 


do el conflicto se desarrolló hasta convertirse en un conflicto armado con todas las de la 
Durante este periodo, las variables geográficas y militares aparecerán relacionadas com 
violencia de forma mucho más significativa. 

Una cuestión planteada enérgicamente por Edward Malefakis (1996, p. 26) sobre 
guerra civil española: «En toda guerra civil, la mayoría de la población pertenece probam 
mente, al menos al principio del conflicto, a algo equivalente a lo que llegó a ser 
nado, en 1936-1939, como la tercera España: éstos no creían en ninguna causa con la 
tensidad suficiente como para desear verter su sangre por ella», Seidman (2002) ofi 
muchas evidencias que apoyan este planteamiento 


Por tanto, puede salir caro el inferir las riesgos individuales exclusivamente a partir 

i de preguerra. Cuando Amparo Barayón volvió a Zamora, su ciudad na- 
„en los primeros meses de la guerra civil española, lo hizo «porque no pensaba que hu- 
fa problema alguno. Zamora siempre había sido tan pacífica... »: poco después, sin em- 
fue denunciada, arrestada y ejecutada (Sender Barayón, 1989, p. 165). 
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os datos contextuales que han de establecer la inferencia han de 
afinados. Por ejemplo, la observación de que se mató a un pro- 
sario de tierras individual en una zona tomada por los rebeldes no 
" establecer esta acción como una reflexión de la división de 
ase: ello requeriría información detallada sobre la motivación real 
se encuentra por detrás de este acto de violencia particular. Re- 
ta también necesario evitar la extendida falacia del truncamiento, 
rar la información de tipo básico, remota y abstracta, en favor de 
nformación sobre objetivos, vívida y concreta. Lo que se necesita, 
iu lugar, es la ratio de victimización observada y las tasas obser- 
les (pero, por lo general, ignoradas) de no victimización dentro de 
misma población: cuántos propietarios fueron asesinados y cuántos 
Si tan sólo se asesinó a un terrateniente (y si, más aún, también 
ampesino sin tierras fue asesinado por el mismo grupo), entonces 


con «la llegada de la guerra real, la sangre se calienta y la sangre se 
derrama. Al pensamiento se le fuerza a pasar de los viejos canales a la 
confusión» (en Fellman, 1989, p. 85). La observación de Lincoln su- 
giere que la violencia puede ser endógena a la guerra e independiente: 
de las divisiones que producía la guerra al principio. Para complicar I; 
cosas más aún, la polarización puede que sea también endógena a la 
guerra civil; puede que sea más que su causa, su efecto, , 


Sesgos inferenciadores t 


Las explicaciones de la violencia que remontan la búsqueda de las 
razones hasta los factores que se cree que la producen son vulnerables. 
a un sesgo inferenciador análogo a la falacia ecológica: aquéllas extra- 
polan a partir del nivel global hasta el nivel individual, en ausencia de nos de cuestionar hasta qué punto esto es una instancia de la 
datos de nivel individual en torno a actos particulares de violencia, plencia de clase»^^. 

Raymond Boudon (1988) ha mostrado que, incluso en una socied; Mas aún, las motivaciones pueden estar mezcladas: una persona 
homogénea de iguales, es posible generar procesos de rivalidad (y de ede haber sido victimizada tanto a causa de su condición de 
ahí la violencia), que, en el nivel global, parecerían haber sido genera- bro de un grupo como a causa de una acción particular que 
dos por divisiones profundas; de igual modo, se ha apuntado que le de estar conectada o no con su condición de miembro. Durante 
efectos de la rivalidad entre grupos pueden ser meramente subproduc- investigación sobre algunos acontecimientos violentos durante la 
tos de un sesgo de selección: incluso en un mundo en el que la etnici- urgencia de izquierdas en la isla Filipina de Negros, a Alan Berlow 
dad no juegue ningún papel ni a la hora de definir las interacciones pro- 98, p. 166) le dijo un informante que un terrateniente llamado Se- 
bables entre los individuos ni la proclividad de los individuos j n había sido objetivo [de los rebeldes] porque estaba ayudando al 
dedicarse a la violencia, seguiríamos viendo la violencia significa cito... Ésa fue la razón principal por la que le pegaron un tiro». 
mal percibida como resultado de la rivalidad étnica (Dion, 1997). De JS «le ientes» asesinados en el norte de China por campesinos 
ahí que las interpretaciones de la violencia requieran datos contextua- idos por los comunistas, durante la guerra civil, eran a menudo 
les refinados, Cuando se dispone de tales datos, como ocurre en - solo campesinos de mejor situación, que habían colaborado con 
da del Norte, éstos sugieren una disyunción entre la violencia del con- que apoyaban al Gobierno mientras que aquellos que no llevaron 
flicto y la división religiosa que la aviva (O' Leary y McGarry, 1993)" cabe ningún tipo de acción, incluyendo terratenientes «auténticos», 
Puede también ser el caso de que las identidades individuales obs ifrieron daño alguno; tal como escribió un cuadro comunista, un 
das desde «arriba» hayan sido fabricadas por completo, o bien abajc rateniente local no habría sido perseguido «si no hubiera vuelto con 
o bien a posteriori. Por ejemplo, muchos kulaks (campesinos pudie | 
tes) perseguidos durante el terror estalinista no eran de ninguna man 
ra kulaks: «Durante esta época y después», nos dice Lynne Viola (1993, 
pp. 65-66), «por un vaso de vodka o una botella de samogon (licor di 
destilación ilegal), un kulak podía ser transformado en un campesino 
pobre o, en ausencia del vaso de vodka o de la botella de samogon, 1 ke 

pobre campesino podía ser transformado en un kulak... El kulak pare i — „ peak percent tes 
cía estar en gran parte en la mirada del observador». "Planell, 1995, p. 39), mientras que campesinos pobres eran a menudo objetivo de ellos 
Sesma, 2001, p. 254). Ledesma (2004, pp. 291-292 y 311-312) concluye que. aunque el 
Mmento de clase funcionaba en el lado republicano, nunca se trataba de una instancia sim- 
de violencia de clase, con el término «clase» entendido menos en un sentido económico 
Seno y más como una compleja red de lealtades políticas interconectadas, Argenti-Pillen 
N. p. 77) propone el mismo caso referido a la violencia étnica en Sri Lanka. 
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9* Esto resulta dificil de obtener. Un periodista de investigación, Berlow (1998), escri- 
un libro entero describiendo su búsqueda de claves acerca de dos asesinos relacionados 
la insurgencia en la isla de Negros, en Filipinas (uno fue el asesino de un propietario). 
mente fracasó a lu hora de encontrar cualquier evidencia concluyente. 

E es el núcleo de la crítica de Louie (1964) del análisis de Greer del Terror francés. 


D Ellos piensan que la violencia no guarda correlación con los niveles de práctica fe 
ligiosa a lo largo del espacio y del tiempo, que los actores violentos no se definen a sí 
mos en términos religiosos y que la violencia no se dirige contra los símbolos religiosos 
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el Kuomintang para amenazar a nuestros cuadros. Nosotros estäba- 
mos de acuerdo en que los campesinos ricos no eran el objeto de nues- 
tra lucha» (Thaxton, 1997, pp. 280-290). Hay amplias evidencias do- 
cumentales del Vietcong que establecen una clara distinción entre 
terratenientes y terratenientes «que son malvados agentes del enemi- 
go», y que recomiendan un trato diferente con cada uno (Race, 1973, 
p. 126); los cuadros del Vietcong dividían también a los campesinos 
en dos clases políticas basadas en criterios de seguridad que no se so- 
lapaban con la división de clase (Elliott, 2003, pp. 954-960). La am- 
plitud de la variación entre identidad y comportamiento se debe, pro- 
bablemente, a la voluntad de un actor para distinguir ambos, lo que 
puede no tener que ver con la polarización. 

Finalmente, a menudo se trata de que una persona es victimizada 
tanto por causa de la política (su identidad y sus acciones) como por 
mor de causas no políticas tales como animosidades y disputas perso- 
nales. Por ejemplo, un panadero en una pequeña ciudad guatemalteca 
fue secuestrado y asesinado por un escuadrón de la muerte tanto por- 
que había criticado abiertamente al ejército como por una venganza 
personal exigida por el miembro de un escuadrón de la muerte ( Paul 
y Demarest, 1988, p. 126). 


Polarización endógena 


La tesis de la polarización implica que la distribución del apoyo 
popular durante la guerra es una reflexión fiel de las divisiones (pre- 
bélicas); en tiempos de gran polarización, la «capacidad de carga» de 
los actores políticos alcanza su valor máximo produciendo un solapa- 
miento casi total entre los objetivos de los actores políticos y los ob- 
jetivos de la población que proclaman representar. De ahí que los 
de forma natural a los insurgentes iz- 
los tami- 
les se enrolarán en los Tigres Tamiles y los sinhalas tomarán partido 
por el Gobierno de Sri Lanka; los católicos apoyarán al IRA y los pro- 
testantes, a los unionistas, etc. De ahí se deduce que la colaboración Y 
el apoyo se fijan y se dan de forma exógena respecto de la guerra; por 
ello, la determinación de su distribución requiere sólo acceso a datos. 


campesinos sin tierra apoyen 
quierdistas y los terratenientes, a los gobiernos de derecha; 


relevantes del censo. 


Con todo, hay sustanciales evidencias de que la polarización es 4 
menudo endógena al conflicto. Tucídides (3.83-84) señalaba que «el 
fanatismo violento que se había puesto una vez en juego habia estár 
llado [...]. Como resultado de estas revoluciones, hubo un deterioro 


del mundo griego [...]. La se 


general del carácter a lo largo y ancho 
ciedad se había dividido en dos campos hostiles ideológicamente. 
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ja parte miraba a la otra con recelo» (las cursivas son mías). Esta 
dea está presente en muchos estudios contemporáneos”. Desde un 
unto de vista teórico, René Girard (1977) sugirió un mecanismo de 
ización endógena: cuando la rivalidad se agudiza, los rivales 
tienden a olvidar la causa inicial de la rivalidad y, en su lugar, se fas- 
"inan más mutuamente; a resultas de ello, la rivalidad se purifica de 
cual ic apuesta externa y se convierte en una cuestión de puro 
restigio. 
Durante la guerra, los actores políticos harán esfuerzos coordina- 
jos para movilizar a la población en torno a la dimensión divisoria 
e ellos representan porque ellos conocen tanto que la población está 
dividida en una multitud de formas contradictorias como que los civi- 
es tienden a evitar compromisos arriesgados. El Ejército de Libera- 
ción de Kosovo tuvo que encontrar formas de unificar los clanes de la 
aldea étnicamente albanesa, a menudo divididos por amargas disputas 
sangrientas, y los comunistas chinos tuvieron que convencer a los al- 
anos pobres de que su identidad estaba al lado de otros aldeanos po- 
bres más que con los miembros pudientes de su propio linaje”, Una 
novilización así no es una tarea fácil de cumplir y, por lo general, la 
lencia muestra que es más efectiva que la persuasión. Esta afirma- 
ón resulta coherente con la observación de que la violencia insur- 
ente en las rebeliones étnicas «se dirige por lo general, en primer lu- 
ar, contra su propia gente, para asegurar su apoyo a la revuelta por 
ly renuente o pasiva que sea» (Paget, 1967, p. 32). Las nuevas di- 
ensiones de separación serán institucionalizadas con éxito, por lo 
neral, después de que se ha ganado la guerra”, De ahí que lo que a 
henudo se toma como la causa de una guerra civil puede perfecta- 
nte ser su consecuencia. 
Al principio de una guerra civil, la mayoría de la gente tiene pre- 
is nes y preferencias de partida que fluyen directamente des- 
el política de preguerra, pero estas predisposiciones cambiarán con 
a dinámica del conflicto. A veces, siguiendo su bien conocida lógica 
duccionista, la guerra refuerza estas predisposiciones iniciales «en- 


1 
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D 
^ Véanse también M. Johnson (2001, p. 60), Rubio (1999, p. 79), Collins (1999, p. 177), 
enschel y Schlichte (1998), Licklider (1998, p. 127), Byrne (1996, p. 2), Ellis (1995, p. 185) 
ian (194) y Simmel (1955, p. 30) l 
À una aldea del sur de China, «los chens más pobres habrían tenido que dejar de 
do la noción tradicional de solidaridad de linaje. Ellos habrían de ser colis naka 
A gente venida de fuera para atacar a sus parientes. Ellos habrían tenido que aprender a 
pue en términos de “odio”» (Chan et al.. 1992, pp. 19-20). 
E7 Las identidades engendradas así pueden llegar a naturalizarse y conformar la base de 
comunidad orgánica con atributos heredados. En China, por ejemplo, las etiquetas de 
z impuestas en los años cincuenta del siglo xx se han convertido en heredables en la li- 
3 lina; un campesino pobre puede ser denominado como «terrateniente» aun cuan- 
no posea tierra alguna (Chan er al, 1992, p. 21) 
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dureciendo» las identidades (Van Evera, 2001, p. 21: O. Roy, 1999, verra, incluyendo los vínculos de parentesco y lugar que atravie- 
p. 233; Kaufmann, 1996; Fawaz, 1994, p. 5) e incrementando su im- an las principales divisiones (Kalyvas, 2003)". 
ia (T. Allen y Seaton, 1999, p. 3). La mayoría de los granje- A menudo, la guerra civil politiza las divisiones prebélicas inocuas 
ros de Misuri eran «unionistas incondicionales» antes de la guerra ci- ncruentas. En Uganda, formar parte de un grupo étnico era irrele- 
vil: con todo, la guerra «destruyó el terreno intermedio y arrojó tanto ne «a nivel de relaciones locales» hasta que los soldados del Go- 
a los renuentes como a los comprometidos a un remolino que sobre- mo empezaron a matar gente (T. Allen, 1989, p. 61); la sociedad 
pasaba lo comprensible»; éste era un lugar en el que las «nuevas leal- a. étnicamente plural, «seguía bastante armoniosa» antes de la 
tades reemplazaban a una actitud anterior más tolerante» (Fellman, pación japonesa, que hizo estallar una guerra civil con las líneas 
1989, pp. 22 y 28). Los testimonios protestantes procedentes del con- micas (Kheng, 1983, pp. 16-18)". De hecho, la guerra civil puede 
por completo nuevas divisiones, independientes de las divisio- 


dado de Cork durante la Revolución irlandesa ilustran la intensifica- e 
ción creciente de la polarización étnica: «Durante esta época, el vacío es prebélicas. «El rasgo esencial del primer siglo de guerra», duran- 
entre Nosotros y Ellos se había ido ensanchando de continuo hasta guerra civil en el Kyoto medieval (Berry, 1994, p. xviii), «fue la 


que, al final, pareció ser bastante insoslayable. No sólo es que ellos se ptura misma..., una ruptura tan extensiva que provocó divisiones en 
hubieran vuelto diferentes a nosotros sino que estaban contra noso- da unidad de la política y la sociedad». La observación frecuente de 
tros» (en Hart, 1999, pp. 312-313). De acuerdo con el propietario ta- e, a menudo, la violencia no tiene que ver con la división funda- 
yiko de una tienda de la ciudad de Herat en Afganistán, «en la ciudad gm no es, sin embargo, evidencia de que estén operando profun- 
no había problemas, pero, después de la lucha, hay problemas étni- diferencias anteriores a la guerra (p. e., Lubkemann, 2005, p. 500). 


Se a $ y - A3). Un isate libanés recuerda: $ L cho de que la violencia sea a menudo un reflejo de las divisiones 
aldman, 2004 estud ales es completamente coherente con un proceso de polarización 


dógena (véase cap. 11). 
A nivel individual, se pueden encontrar muchas historias sobre 
hajes cuya identidad política se forjó en la guerra y por la gue- 
. Figes (1996, p. 697) cuenta el modo en el que el general zarista 
; Brusilov se unió a los bolcheviques, durante la guerra civil. 
le prisionero de los bolcheviques, así que su único hijo se unió a la 
eka para que su padre salvara la vida. Sin embargo, éste fue captu- 
por los blancos y ejecutado. Brusilov se acusó a sí mismo de la 
ient de su hijo y se unió a los bolcheviques para vengarla. Figes co- 
ita: «La sangre y no la clase lo habia hecho rojo». El papel de las 
Mones de los detentadores del poder a la hora de convertir a la gen- 
Acarcelada por error en insurgentes reales ha sido ampliamente do- 
ado (p. e., D. Anderson, 2005, p. 52). 
La guerra civil puede, incluso, generar identidades étnicas total- 
Me nuevas. Ese serä el caso de los harkis de Argelia. Designando 
figen a los auxiliares argelinos que lucharon en el lado de los fran- 
ante la Guerra de Independencia de Argelia, con los años, el 


Yo estaba en la universidad cuando estalló la guerra. Estudiaba 
para ser arquitecto. Todo lo que quería hacer era comenzar a vivir. En- 
tonces, de pronto, se desarrolló esta mentalidad tan extraña: todo se 
polarizó en cristianos contra musulmanes. Jamás en mi vida había 
preguntado a nadie si era cristiano o no. Entonces, de repente, tenías 
que abandonar la mitad de tu vida: la mitad de tus amigos, la mitad de 
los sitios que conocías. Sigo teniendo más amigos musulmanes que 
cristianos. Cuando estalló la guerra, de pronto no podía verlos, no po 
día hablar con ellos (en Darlymple, 1997, p. 259). 


La guerra civil refuerza simultáneamente algunas de las divisio- 
nes prebélicas a la vez que debilita o altera otras. En la formulación 
comprensiva de Voigt (1949, p. 75), «ensancha las fisuras y aumenta 
las tensiones que existen en toda sociedad humana [...]. Divide y ce 
funde las lealtades, fortalece algunas, debilita otras y evoca nueva 
lealtades». Los análisis de Christian Geffray (1990) y de Michael C# 
hen (2000) de la guerra civil en Mozambique apuntan, precisamente 
a un proceso así. Este hallazgo resulta coherente con la tesis del «ce 
flicto trampa», donde la erupción del conflicto civil aumenta el riesgl 
de otras guerras futuras (Collier et al., 2003), y con la tesis de la div 
sión local, que acentúa el papel de las divisiones locales, activadas pe 


c estudios locales de las guerras civiles sugieren que las divisiones locales 
E inventarse las divisiones prebélicas (Hart, 1999, p. 307; Moyar, 1997, pp. 70-71; 
[pramen 198, p 1525 Gerolymatos. 1984, p 78) | 
E a interesante el hecho de que los japoneses no promovieran de forma delibe- 
j s : 3 étnica entre malayos y chinos: la animosidad, como señala Kheng 
a — — fe Sn ia: la visión 4 p un resultado inesperado de la ocupación. La ocupación generó tensiones 
que los enfrentamientos catalizan ellos mismos la lucha resulta central en el pensamem " An » imerpeetaciones locales de estas tensiones que causaron un amargo con- 
de Debray (1967). i 
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sch, 1972, p. 76); se fecunda mediante «fecundación cruzada» (Se- 
ratne, 1997, p. 145) y adquiere una lógica de su propiedad que re- 
| desproporcionada o hasta independiente de las causas iniciales 
n e incluso de la conducta y los objetivos de la guerra 
cheffer, 1999, p. 178). La guerra toma «vida propia, como la Gue- 
a de los Treinta Afios, tal como se retrató en Madre Coraje de Ber- 
It Brecht, con la gente olvidándose de qué se trataba e intentando no 
yer otra cosa que sobrevivir aun cuando la supervivencia significa- 
colaborar con la maquinaria impersonal de la movilización» (Shy, 
176, p. 14). Tal como señaló un político de Carolina del Sur en 1789: 
ja vez que se suelta a los perros de la guerra civil, no resulta sen- 
llo hacer que vuelvan» (en Weir, 1985, p. 76). Hay algunas eviden- 
Is sistemáticas en este proceso. Un análisis cuantitativo de los ho- 
icidios de motivación política en Irlanda del Norte apunta a un 
ceso de localizada reproducción social de la violencia», median- 
j la violencia causa y sostiene más violencia (Poole, 1995, p. 
|. Esto es algo también sugerido por el descubrimiento de que la 
olencia desplegada por los detentadores del poder es un instrumen- 
mejor para la predicción de violencia política insurgente en Irlanda 
I Norte que la privación económica (R. White, 1989). 
Lo cierto es que tanto los croatas como los musulmanes bosnios se En definitiva, la universalización de la distinción entre amigo y 
quejaban de que «una especie de locura estaba dominando a la gente Amigo es, a menudo, una consecuencia de la guerra, un subproduc- 
y cambiándola sin que se diera cuenta» (Loizos, 1999, p. 119). «Siem= de su violencia. Las respuestas de los actores políticos y de los in- 


pre hemos vivido juntos y nos hemos llevado bien; lo que está ocu- duos a la dinámica de la guerra (y las respuestas a sus respuestas) 
1 a la violencia, a la guerra y a las expectativas de paz, de un 


rriendo ahora ha sido creado algo más fuerte que nosotros» (en 
Bringa, 1995, p. 4). La nimi. ida a cabo en Yugoslavia a me- Xo que, a menudo, resulta bastante independiente de las causas 
diados de los afios noventa del siglo xx puso de manifiesto que sólo ximadas del conflicto. — l rn 
el 7 por 100 de los que respondían creían que el país se rompert Reconocer que tanto la violencia como la polarización pueden ser 
(Oberschall, 2000, p. 988). Noel Malcolm (1998) resume estas obser- Jógenas a la guerra implicará una fuerte cualificación de la opinión 
vaciones: «Lo que choca más fuertemente de [las] historias person: que la violencia surge exclusivamente a partir de las divisiones de 
les [de la guerra de Bosnia] es la sensación de confusión que sentía la i Al mismo tiempo, justo adscribiendo la violencia a la gue- 
mayoría de la población. El estallido de la guerra los cogió por sor- ) revirtiendo a los mecanismos del colapso, resultaría insatisfac- 
presa y la transformación de los vecinos en enemigos no parecía tener 10 para las razones discutidas en el apartado «Colapso» (p. 108). 
base alguna en la experiencia anterior, Su metáfora favorita era que € hanera mejor de comprender la dinámica de la violencia endó- 
la nada había salido un torbellino y había hecho estallar sus vidas». requiere que tengamos en cuenta el entorno institucional dentro 
se despliega la violencia, lo que equivale a decir la tecnolo- 


de guerra en la guerra civil. 


Considérense las observaciones siguientes de la guerra civil inglesa, 
chechena y bosnia: 


Resulta extraño percibir lo insensiblemente que nos hemos desli- 
zado hacia este comienzo de una guerra civil, con un accidente ines. 
perado tras otro (en McGrath, 1997, p. 91). 


Al principio no acerté a reconocer la guerra por lo que era. Du- 
rante mucho tiempo pensé que era algún tipo de malentendido. Nun- 
ca se me había ocurrido que una cosa así fuera posible (en Tishkow, 
2004, p. 32). 


Pensaba en otras situaciones similares. Líbano, Angola o Ruma- 
nía. Antes, veía las noticias en la tele sobre lo que había ocurrido alli 
y luego apagaba el televisor y seguía con las cosas de los negocios co 
tidianos en la cabeza: «No puedo hacer nada para arreglarlo» I. .J. 
Ciertamente, nunca se me pasó por la cabeza, ni siquiera remotamen- 
te, que los acontecimientos de Bosnia pudieran tomar la forma de lo 
que ahora estaba ocurriendo de verdad (Pervanic, 1999, p. 148). 


Violencia endógena 

Más allá de la polarización, la violencia puede también ser endo- tecnología de guerra 
gena a la guerra en el sentido de no estar conectada a sus causas. 
vez que comienza la guerra, irrumpe la espiral de violencia descrita e 
los informes que subrayan el estallido: la violencia se convierte en ul 
«monstruo que lleva a una escalada continua de violencia» (C. Fie 


vn | impresionante observación empírica es que muy pocas gue- 
* Civiles se luchan utilizando los medios de la guerra convencional 
e. Estados Unidos, España), con una cierta mezcla de guerra irre- 
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Con todo, el mecanismo causal exacto entre la barbarie y la gue- 
sigue esperando ser identificado. Se han sugerido tres 
canismos: la guerra irregular como guerra revolucionaria, una va- 
nte del argumento de la polarización, en el que la enemistad ideo- 
imbuye a la guerra irregular de un carácter particularmente re- 


gular y convencional (p. e., Rusia, China, Vietnam) (Derrienic, 2001. 
p. 166). Por el contrario, casi todas las guerras interestatales se luchan 
de forma convencional'^. En resumen, hay un alto grado de solapa- 
miento entre la guerra civil y la no convencional; tanto del tipo irre 
gular como del tipo «simétrico». De ahí que parezca plausible la ob. 
servación de que los altos niveles de violencia se hallan ligados a la nte; la guerra irregular como guerra «medieval» en la que la 
guerra civil a través de la guerra no convencional. encia de disciplina militar entre los luchadores irregulares lleva a 
Planteada como hipótesis, la tesis de la guerra predice que la vio- esos violentos, y la vulnerabilidad inherente a la guerra irregular 
lencia debería ser una función directa del carácter irregular de la guerra, la que los actores tratan de usar la violencia para minimizar el es- 
Sin embargo, las evidencias son mixtas: unas pocas guerras convencio» puestos a un riesgo mortal. 
nales interestatales, tales como el enfrentamiento germano-soviético: En los términos del primer mecanismo, Schmitt no acierta a seña- 
durante la Segunda Guerra Mundial, fueron altamente bárbaras, al igu yn nexo explícito entre la polarización y la guerra partisana: ¿por 
que lo fue la guerra civil española, una guerra civil convencional. A é tiene que expresarse la polarización a través de esta forma de gue- 
mismo tiempo, no todas las guerras irregulares producen violencia b ? Asimismo, él estaba generalizando a partir de un periodo históri- 
bara; aquellas, sin embargo, que cruzan un cierto umbral de magnitud articular y no acertó a la hora de reconocer que la violencia y la 
sí que la producen (Valentino, 2004). Lo cierto es que se afirma que, allá erra irregular poseen una conexión histórica más amplia, que va más 
donde coinciden la guerra de guerrillas y la violencia en masa, éstas y de los movimientos revolucionarios del periodo de la descoloni- 
hallan unidas de forma causal (Valentino er al., 2004). ión y la Guerra Fría". La limitación empírica obvia de este argu- 
La guerra civil americana ofrece una comprobación parcial pe nto es que no puede explicar la extrema violencia de las numero- 
crítica de la hipótesis de la guerra. En algunas partes del país (prine I: s civiles que parecen no estar conectadas con la polarización 
palmente en Misuri, este de Tennessee, oeste de Virginia y Carolina del xistente, incluidas las denominadas guerras por codicia. 
Norte pero también en Georgia, Alabama, Kentucky, Luisiana y Ar El segundo mecanismo es semejante a la variante de la «medie- 
kansas), se luchó de forma irregular (Beckett, 2001, pp. 10-11; Fell: lización» de la tesis del colapso, sólo que con la guerra como la va- 
man, 1989; Paludan, 1981); esto ocurría por razones que no tenían ble que interviene. Tal como se apuntó en el apartado «Colapso» 
nada que ver con el tipo de política de preguerra y sí todo que ver con 108), este argumento caracteriza de un modo equivocado a muchas 
la ubicación geográfica. Esta guerra civil irregular era muy diferente civiles. De forma más irrefutable, fracasa a la hora de dar 
de la convencional, mucho más conocida, en la que la guerra se luchas a tanto del comportamiento violento de los ejércitos regulares 
ba en campos de batalla y, en gran medida, dejaba en paz a los civi iplinados que practican la contrainsurgencia como de la violencia 
tal como sugiere la descripción de la guerra en el este de Tennesse las guerras civiles convencionales. De hecho, algunos especialistas 
que viene a continuación: «Esta lucha enfrentaba una región a otra, u a ican las evidencias de las que se dispone para plantear el argumen- 
comunidad a otra y a los miembros de una misma comunidad entre puesto. Carl Schmitt ( 1992, pp. 240-141) plantea un nexo directo 
Estaba descentralizada, era local y de forma a menudo sorprendente la disciplina del ejército y los altos niveles de violencia, mientras 
desvinculaba de la guerra convencional y su carácter variaba de lu; © Rothenberg (1994, p. 87) plantea que la participación popular en 
en lugar» (Fisher, 1997, p. 3). William Auman (1984, p. 70) concluye guerras y el consiguiente crecimiento de ejércitos de ciudadanos, 
su informe de la guerra civil en el área del condado de Randolph d rasgo de modernidad más que de primitivismo, han contribuido a 
Carolina del Norte, resaltando que «esta contienda de vecino conti à sin restricciones. 
vecino y hermano contra hermano [...] se caracterizó por el asesinal 'mular la tesis de la seguridad como una tesis comprobable con- 
los incendios, la tortura, la intimidación, el robo y el pillaje». El cast Me a la barbarie en una función del grado de inseguridad al que se 
americano sugiere que la tecnología de guerra posiblemente pueda sé an los actores armados. Opuesta a las otras teorías, esta tesis 
una causa suficiente de la barbarie pero no una causa necesaria. 


* Hay noticias de algunas guerras interestatales irregulares, pero éstas consisten. en 8 
mayoría, en escaramuzas fronterizas de baja intensidad, tales como la Guerra entre LA® 
Chad o la guerra entre Belice y Guatemala (Harkavy y Neumann, 2001. pp. 18-19). 


2 La guerra irregular fue anterior a Mao Tse-tung o al Che Guevara. Los movimientos 
semilla (y los teóricos) de principios del siglo x eran mayoritariamente conservadores 
ME revolucionarios. Trostki usaba los ejemplos de la guerra civil rusa para argumentar 
= guerra de guerrillas no es propia de un ejército revolucionario (Laqueur, 1998) 
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Desde la perspectiva de la construcción de una teoría, la tesis que 
ta a la tecnología de guerra es una base óptima. El colapso no se 
apta muy bien a la explicación de la aparición inicial de la violen- 
gen un área ni tampoco sus implicaciones -más violencia en las 
sas donde ninguna de las partes tiene el control, más violencia don- 


tiene la ventaja de explicar el comportamiento tanto de los que deten. 
tan el poder como de los insurgentes y de dar cuenta de los patrones. 
de violencia en las guerras civiles convencionales y en las guerras si- 
métricas irregulares (aunque no de las guerras convencionales inter 
estatales). Por ejemplo, la mayor parte de la violencia contra los civi- 


les durante la guerra civil española tuvo lugar en los primeros meses Jas poblaciones son más he B ates) 
^ " >. terogéneas más violencia c he 
del conflicto cuando el alto grado de falta de certeza y la presencia alar sea el ejército parecen casar c = "maie SM cii cm 


lispone. De forma semejante, la transgresión no puede dar cuenta 
la realidad empírica de la violencia rebelde contra los civiles o con- 
ptros rebeldes y requiere un informe todavía no articulado sobre 
la rebelión es tan transgresora, como opuesta a otras ofensas 
aque la polarización es una interpretación convincente capaz de 
sumir tanto la transgresión como el colapso, sigue siendo muy di- 
identificar de forma empírica, sin recurrir a la tautología de que, 


real o sospechada de «quintacolumnistas» (un término inventado 
esta guerra) en la retaguardia subvirtió la lógica de líneas de frente? 
generó un sentido de aguda vulnerabilidad. Una vez que el frente se 
estabiliz6, la violencia decreció (Ledesma, 2001, p. 256; Ucelay ja 
Cal, 1995, p. 84; Ranzato, 1994, p. li). Éste fue también el caso en Fin- 
landia (Upton, 1980, p. 292), en Corea ( Yoo, 2002, p. 20) y en Bos 
(Kalyvas y Sambanis, 2005). En là Italia ocupada, en Colombia y e 
Afganistán, la violencia indiscriminada contra los civiles se corre ido hay guerra, ha izaci N e 
pondió fielmente con la proximidad de la línea de frente, otro indic T ella deja And de lado or een Mei sen sa 
dor de inseguridad (Forero, 2002, p. A9; Waldman, 2002b, p. A que se producen de forma endógena a través del sacer ial 
Klinkhammer, 1997). à Aunque la variante de la seguridad de la hipótesis de la o i 
De forma adicional, la variante de la tesis de la seguridad d ilar no generará predicciones sobre si la violencia discri aes 
tecnologia de guerra permite predicciones sobre la distribución esp liscriminada, sí que producirá implicaciones liscriminará 0 
cial de la violencia: allá donde los actores armados son más vulnem sibles e interesantes e informes para "a accion x hen ug 
bles, es mäs probable que usen la violencia. No obstante, este arg ntes como de los detentadores del poder. cunde Ma * is- 
mento no permite predicciones sobre el tipo de violencia que se us lilio anecdótico a través de un buen número de fic reps- 
La violencia puede ser, o bien selectiva, o bien indiscriminada y” D siguiente, me dedicaré a la tarea de especi pan ictos. En 
hay una lógica definitiva mediante la que decidir si un aumento en irregular a partir de la que se pueda al teoría 
seguridad llevaría a un aumento de la proporción de un tipo o 1 en la guerra civil. RV 
otro. La «vulnerabilidad» operacional sigue siendo, obviamente, siente las bases para una teoría de la violencia en la 
tema crucial. desde la tesis de la tecnología de guerra, las cuestiones ciis 
le capítulo siguen quedando abiertas. Volveré a estos puntos en 
ilos 8 y 9, en los que evalúo muchas de las implicaciones em- 
re las cuatro interpretaciones teóricas. Me pregunto si hay una 
Øn positiva entre el grado de anarquía y la intensidad de la vio- 
Sila intensidad de la violencia está relacionada con la exigen- 
'enganza, si hay violencia preventiva que case con la lógica del 
E del dilema de la seguridad (tesis del colapso), si la inten- 
E Violencia casa con la polarizaciön de la preguerra (tesis de 
iz ón) y si la violencia emerge cuando los actores son más 
ES (tesis de la tecnología de guerra). 


7. CONCLUSIÓN 


En este capítulo, se han identificado, reconstruido y discutido & 
tro interpretaciones teóricas diferentes para la violencia en las guet 
civiles —colapso, transgresión, polarización y guerra con el objet 
de clarificar la elección de una base sobre la que fundar la act 
ría de la violencia en las guerras civiles. Cada una de las interp 
ciones tiene un gran mérito y sigue constituyendo una sólida base 
de la que responder a diversas cuestiones que se abren en toma”? 
guerra civil y la violencia. La violencia es un fenómeno comp 
abarca con claridad procesos y mecanismos mültiples. En último 
mino. con ellos se habrá de operar en la práctica y habrán de sere 
probados empíricamente. Sin embargo, una teoría deductiva de la 
lencia en la guerra civil habrá de surgir de una base simple y 
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UNA TEORÍA DE LA GUERRA IRREGULAR I 
(Colaboración) 


A los informadores, habría que colgarlos. Matarlos no es ningún pecado. 
Citado en Ranajit Guha, Elementary Aspects of 
Peasant Insurgency in Colonial India. 


No xe puede decir quién es quién. 
Teniente Quinn Eddy, ejército americano, Afganistán, 2001. 


ste capítulo traza la primera parte de una teoría de la guerra irre- 
como base sobre la que construir una teoría de la violencia en las 
as civiles. Empezaré revisando la relación entre la guerra irregu- 
el espacio geográfico y derivaré de ahí las implicaciones funda- 
tales para la naturaleza de la soberanía en la guerra civil. A conti- 
n. giraré hacia el espinoso tema del apoyo popular, en el que 
iguiré entre apoyo actitudinal (preferencias) y apoyo conductual 
nes). Defenderé un marco que no dé nada por sentado en cuanto 
"ferencias subyacentes de la gran mayoría de la población y tan 
'e a cabo unas asunciones mínimas en torno al apoyo conduc- 
en las que se asuman la conducta compleja, ambigua y cambian- 
Ilo con un fuerte compromiso por parte de una pequeña minoría. 
fe con una discusión acerca del contexto institucional dentro 
tienen lugar interacciones entre los actores políticos y civiles. 


I. LA SOBERANÍA EN LA GUERRA CIVIL 


nte, el carácter distinto de la guerra irregular queda 
30 por la carencia de líneas de frente. Un veterano de las cam- 

ontra los indios americanos señalaba que «el frente está por 
ES y no hay retaguardia en ningún sitio» (en Paludan, 1981, 
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p. 40); este rasgo fue captado en una rima cantada por los soldados eranía se ha alterado radicalmente tal como i i 
* t ipin, A af : , tran tí. TS 
alemanes emplazados en la Unión Soviética ocupada: me: descripciones de la Unión Soviética er Doe o er 
s y de la Malasia bajo control británico: 


Rusos por delante. 

"pus m ag i Un número mucho mayor de personas vivió en las que pueden de- 

: Ss 1 nominarse como zonas grises, en las que ni los alemanes ni los parti- 
sparar. sanos consiguieron un dominio permanente. En algunos ejemplos, las 


(Cooper, 1979, p. 92.) guamiciones alemanas habrían tenido el control nominal, pero los 


partisanos habrían podido, efectivamente, hacer ataques relámpago y 
tomar represalias por la noche; en otros, ninguna de las dos partes te- 
mía fuerzas suficientes como para imponer una obediencia popular 
constante Por lo general, los alemanes sólo habrían enviado tropas y 
oficiales = de forma ocasional para reclutar a trabajadores forzo- 
“sos, reunir alimentos o simplemente reconoc i 

E « 53 p er el terreno (Dallin et 


Sin embargo, más que inexistentes, los límites que separan a do: 
(0 más) partes en una guerra irregular son difusos y fluidos. O, dich 
de otro modo, la guerra irregular fragmenta el espacio. Esta fragmet 
tación puede verse fácilmente en los mapas que representan los paíse 
que están sufriendo guerras civiles: mientras que las guerras conve 
cionales dividen con claridad el espacio en dos ámbitos bien definido 
y delimitados con claridad, las guerras irregulares se presentan com 
confusos patchworks; cuanto más detallado sea el mapa, más con 
so parecerá (p. e., Giustozzi, 2000, p. 291; Cooper, 1979, p. 62; U 
1975, p. 154). Mark Danner (1994, p. 17) describe la región del nc 
te de Morazán en El Salvador como un «mapa lleno de locos remien 
dos», «donde las aldeas le "pertenecían" al Gobierno o a las guerril 
o a ninguno de ellos o a los dos; donde los oficiales veían las ciuda Eran : : 
des y las aldeas con sombras cambiantes de rosa y rojo». o recom qoas oido 3 es 
La fragmentación del espacio refleja el hecho de que la guerra. — de la selva, pero jamás podia a los terroristas en lo 
gular altera la naturaleza de la soberanía de un modo fundamental. A Bos aes often mesas... La onis apum encontrarlos a 
su nücleo, se encuentra el colapso del monopolio de la violencia p (Crawford, 1958, p. 82) me selva era demasiado espesa 
medio de un desafío armado de base territorial. La forma más sit * 
de conceptualizar la división de la soberanía en la guerra civil es la 
distinguir entre zonas de control gubernamental, zonas de control! 
surgente y zonas en las que se lucha por el control. Allá donde el G 
bierno es capaz de ejercer el control efectivo, y donde sus tropas 
ministradores pueden moverse con seguridad día y noche, estamos 
una zona de control gubernamental. Allá donde los insurgentes m 
den impedir dia y noche y de un modo eficaz la operación de las fu 
zas gubernamentales y donde el Gobierno está ausente y es incapaz 
llevar a cabo las funciones básicas de todo Estado, tales como fee 
dar los impuestos y reclutar jóvenes para su ejército, estaremos en 
zona de control insurgente. En ambas zonas, la soberanía aparece. 
divisiones, aunque la soberanía sea diferente en cada una de e 
En medio de estas dos zonas se abre un terreno «intermedio», f 
a menudo aparece aludido como zona «disputada» o «gris» (At 
trong, 1964, p. 30). Considerada como el «teatro de lucha más img 
tante» (McColl, 1969, p. 624), ésta es la zona de control en liza. A 
ferencia de lo que ocurre en las otras dos zonas, la naturaleza 


Los terroristas se encontraban seguros en la jungla. El ejércit 

policía y la Administración gubernamental se ballaba o sec 
ciudades. En medio, estaba la tierra de nadie de la aldea, la carretera, 
el ferrocarril, la plantación, el cauchal, el arrozal. Los terroristas, 
como mucho, podían paralizar las comunicaciones de toda Malasia, 


ctores politicos afrontan tres conjuntos diferentes de pobla- 
oblaciones bajo su control total, poblaciones que han de «com- 
» con su rival y poblaciones que están completamente fuera de 
trol. Estas tres situaciones constituyen dos tipos generales de So- 
a segmentada y fragmentada. La soberanía será segmentada 
9 dos actores políticos (o más) ejerzan una soberanía completa 
partes distintas del territorio del Estado. Será fragmentada cuan- 
actores políticos (o más) ejerzan una soberanía limitada sobre 
na parte del territorio del Estado. 


2. EL PROBLEMA DE LA IDENTIFICACIÓN 


: combatientes irregulares y los espías y agentes de cualqui 

| quiera 

s E se esconden entre la población civil. Este rasgo de la 

Be * al que puede denominarse como «el problema de 
n», fue descrito de forma concisa por un oficial ameri- 
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(05); soldados americanos que servían en Filipinas los primeros 
¡del siglo xx hablaban de «perseguir a un fantasma» (May, 1991, 
61); y un soldado británico en Malasia recuerda: «En alguna par- 
aquel pantano gigantesco había 50 terroristas veteranos. Pero 
i0 había que hacer para matarlos? O siquiera ¿cómo había que 
er encontrarlos?» (Crawford, 1958, p. 87)'. Un oficial pakis- 

1 Bangladesh (Salik, 1978, p. 103) observaba que «el principal 
blema era el de aislar a los rebeldes de la gente inocente [...]. Re- 
ba difícil distinguir a los unos de los otros puesto que todos pa- 
an iguales. Un rebelde que llevara una metralleta bajo su brazo po- 
, en caso de emergencia, tirar su arma en el campo y ponerse à 
a como un inocente granjero». El intercambio entre un perio- 
ay un oficial indio en Cachemira, que se incluye a continuación, 
aa la perfección el problema de la identificación: 


cano que patrullaba en una aldea afgana (en Zucchino, 2004 p. A8}; 
«Aquí dos de cada diez personas te odian y quieren matarte. Lo ür 
co que tienes que hacer es tratar de adivinar qué dos». Un soldade 
americano hizo la misma observación durante una brutal pesqui 
casa por casa en Iraq: «Me siento mal por esta gente; de veras. Resul. 
ta tan difícil separar los buenos de los malos» (en Filkins, 2005, p. 57), 
Pocos años antes, soldados soviéticos se habían referido a sus adver- 
sarios afganos como duji, que es la palabra rusa para fantasmas (Ba. 
ker, 2002, p. Al) y resumían el problema que afrontaban del modo si- 
guiente; «Me ves, pero yo no te veo» (en Wines, 2001, B7). 
La incapacidad para diferenciar al amigo del enemigo es un ele 
mento recurrente de la guerra irregular, como evidenciaban las si- 
guientes observaciones de personal militar norteamericano en 
nam, en 1968; en Afganistán, en 2003; y en Iraq, en 2003: 


Yo le pregunté que cuántos terroristas pensaba él que había. 
«Estos días, muy pocos», respondió él. 

«¿Por qué entonces tiene el Gobierno que dejar aquí medio millón 
de hombres?» 

«Porque», respondió él con toda tranquilidad, «no se sabe quiénes 
son» (Hilton, 2002, p. 73). 


En cualquier lugar al que iba y me miraran jóvenes vietnamitas 
me entraba un miedo horroroso. En realidad, no había forma de deci 
quién era quién. Tú podías estar en una habitación con uno y no 
si era realmente un Charlie o no. Era fácil sentir la desconfianza q 
ha de existir en las regiones remotas. ¿Cómo puede uno luchar de ver 
dad en los campos y saber si, en cualquier momento, los hombres ju 
están a tu lado no iban a darte la espalda y a apuntarte con sus pist 
las? ¿A quién empezabas a creer y dónde fijabas los límites? Otro s 
pecto absurdo de la guerra (John Kerry, en Brinkley, 2003, p. 50). 


O se trata de meras anécdotas. La CIA estimaba que menos de un 
f 100 de las casi dos millones de operaciones con pequeñas uni- 
ES llevadas a cabo en Vietnam entre 1966 y 1968 terminaron en un 
lacto con los insurgentes (Ellsberg, 2003, p. 2407”, No resulta sor- 
Mente que la guerra irregular haya recibido el apelativo de «guerra 

$ so mbras» (Asprey, 1994) o guerra «fantasma» (Cooper, 1979). 
lal y como sugieren los ejemplos siguientes, el problema de la 
tificación daña, ante todo, a los que detentan el poder: son sus 
lentes los que, al ser más débiles, se esconden. «Era un tipo de 
Ta extremadamente unilateral», señalaba un oficial alemán sobre 
ierra de los partisanos en la Unión Soviética, «porque al soldado 
se le reconocía rápidamente pero al combatiente partisano no, 
estia ropas de civil» (en Cooper, 1979, p. 89). Esto explica la 
ad que tienen los gobernantes para derrotar a los insurgentes, 


Pero, aun sin un lenguaje común entre ellos, los aldeanos p 
saber lo que han venido a hacer los americanos. En silencio, hom re 
con sus turbantes y largas túnicas grises abren las puertas en recinto 
cerrados a grupos de cinco o seis hombres con casco, vestidos dec 
muflaje [...]. Todo parece aceptado: con una amarga impotencia ct 
tra lo que los americanos están haciendo o -tal como creen los 
ricanos- agradecidos por la derrota americana de los represo 
talibanes. A los soldados, les resulta imposible saber a qué carta ¢ 
darse. González habla de tratar de adivinar los sentimientos de le 
cales no por sus sonrisas sino por la firmeza con la que te apriet 
mano (Bergner, 2003, p. 44). 


Tienes enemigos, pero se trata de fantasmas. Ellos nos golpe n 
salen corriendo, Ellos no salen y luchan contra nosotros (en Zaret 
2003, p. A4). 


* también Linn (1989, p. $8), Calder (1984, pp. 138, 158), Salik (1978 
p. 58), „pp. 138, 158), S TX 
(1976, p. 397), Meyerson (1970, p. 79). Trinquier (1964, p. 26) y Kitson (1960, 


Cifras mensuales para las operaciones menores en Vietnam durante 1964 resultan 

59.996 operaciones para 451 contactos con el Vietcong; 72.794 operaciones 

Contactos; 73.726 operaciones para 491 contactos, etc. (R. Thompson, 1966, p. 88). 

E pede que «él se había pasado el año entero en Vietnam y no había vis- 
lelcong vivo» (Herrington, 1997, p. xv) 


No se trata éste de un desarrollo reciente. Un general francés € : 
tacado en España en 1810 hacía hincapié en que «la gran dificultad! 
[era] luchar contra [los guerrilleros] sino encontrarlos» (en Tone, 19 
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pese a las ventajas, a menudo tremendas, en cuanto a recursos. Viet. 
nam es un ejemplo clásico pero que está lejos de ser el ünico. En 
1965, Perú gastó más de 10 millones de dólares para derrotar a unos 
100 guerrilleros pobremente armados (M. F. Brown y Fernández, 
1991, p. 190) y, en julio de 1993, el servicio interior de inteligencia: 
británico (MIS) reveló que la mayor parte de su presupuesto, el «44 
por 100 de un total no declarado de muchos cientos de millones de li- 
bras, se dirigían en contra [del IRA], una organización empobrecida. 
de guerrilleros de clase trabajadora de cerca de 600 combatientes con 
un presupuesto estimado en cinco millones de libras» (Toolis, 1997, 
p. 285). n 
Con todo, los insurgentes afrontan también un agudo problema de 
identificación. Las poblaciones en medio de las que se ocultaban po- 
dían entregarlos; espías y agentes ocultos entre estas poblaciones. 
podían a su vez identificarlos. De acuerdo con Lucian Pye (1964, 
p. 177), «las ventajas que los guerrilleros y los terroristas pueden po- 
seer oponiéndose a los recursos mucho mayores del Gobierno se pue- 
den contrarrestar, en gran medida, si el Gobierno tiene una inteligen- 
cia a la altura. En las ültimas fases de su insurrección, sean 
sean las ventajas de movilidad, sorpresa y esprit de corps que pose: 
los guerrilleros, por lo general, pueden ser más que compensadas si el 
Gobierno tiene la inteligencia justa en el momento adecuado». 
Los insurgentes son vulnerables si se los identifica. Entre 1942 y 
1944, la resistencia francesa sufrió más pérdidas como resultado de li 
traición dentro de sus propias filas que por culpa de la acción alema- 
na (Laqueur, 1998, p. 230). En torno a 1983, el régimen comunista af- 
gano había desplegado 1.300 agentes en unidades insurgentes; 1.226, 
a lo largo de las líneas de comunicación; 714, en organizaciones poli- 
ticas clandestinas; y 28, en Pakistán (Giustozzi, 2000, p. 98). Com 
resultado, la traición se convierte en una obsesión generalizada entre 
los insurgentes”. Las memorias de los insurgentes están repletas de u 
interés general por los vacíos de información (p. e., Barnett y Nj 
1966, p. 61); por el contrario, las memorias de los contrainsurgente 
(p. e., Aussaresses, 2001; Flower, 1987) rebosan descripciones sot 
la penetración total de las organizaciones de sus oponentes, sobre tod 
en los medios urbanos*, 


Hay dos dimensiones para la identificación del problema: la pri- 
era es el rechazo categórico de, al menos, una parte, los insurgen- 
s. para ser reducidos a una única identidad, la del combatiente 
Andreopo los, 1994, p. 195). Esto conlleva el proceso de transfor- 
ación que los soldados americanos que combatían a la insurgencia 
lipina en 1900 describían como «acto camaleónico» (May, 1991, 
42-143 y 161 Y. La segunda es el rechazo de la población del 
Morno a identificar à sus oponentes. O bien la gente no sabe quién 
gen realidad un insurgente, lo que a veces es cierto tratándose de 
pias y de agentes clandestinos, o bien de forma mucho más ha- 
ual- se resisten a identificar a los combatientes insurgentes que 
esconden entre ellos en razón de diversas motivaciones, que in- 
yer la — y el odio. En esto, se halla lo relevante del «apo- 


3, APOYO 


El campo de batalla hoy día ya no está restringido», observaba 
oficial francés en Argelia (Trinquier, 1964, p. 29); «les guste o 
bs dos campos se encuentran obligados a hacer que [los civiles] 
sipen en el combate». La lucha se abre paso a través de la gen- 
tal como le dijo a Lawrence Durrell un campesino chipriota 
996. p. 224), es «como un hombre que tiene que golpear a un opo- 
hte a través del cuerpo del árbitro». 

Se afirma ampliamente que el resultado de la guerra irregular 
penc del comportamiento de los civiles; o, dicho de otro modo, 
«apoyo civil» o «popular» es «el sine qua non de la victoria» 
inquier, 1964, p. 8). Casi todos los escritores coinciden a la 
ra de afirmar que ningün movimiento insurgente puede sobrevi- 
sin «apoyo civil» y, sin él, tampoco podrá conseguirse la victo- 


ffas civiles étnicas, los ejércitos reclutan sistemáticamente a elementos de sus rivales ét 
r los luchadores cambian de bando y los civiles colaboran con el ejército de sus riva- 
inicos (Kalyvas, 2003), Al menos un actor político (por lo general, los que detentan el 
4 pem controlar a la población «subyacente» del rival étnico más que de extermi- 
A hacerla desplazarse. A pesar de las afirmaciones sobre la imposibilidad de la de- 
Bea en los conflictos étnicos (Kaufmann, 1996; Ranzato, 1994) o incluso en los con- 
o étnicos (Zulaika, 1988, p. 32), una defección así es posible cuando se solicita de 
À D Los wánsfugas no pierden su identidad étnica onginal sino que la alteran me- 
E h adición de calificativos tales como «moderados», «Icales=, «antiextremistas» © 
su migración a otra dimensión identitaria, 
0 38 civiles son igualmente difíciles de identificar, tal como Leakey 
7 CS 1) recuerda al hablar de Kenia: «No existe ningün signo externo por el que uno 
: si un hombre es un seguidor Mau Mau o no, pues la práctica original de hacer 
ES a aquellos que eran "iniciados" en el movimiento se abandonó rápidamente 
Que hacía que la identificación policial fuera demasiado sencilla» 


* Bouaziz y Mahé (2004, p. 253), J. L. Anderson (2004, p. 176), Bizot (2003, p. 1 
Elliott (2003, p. 961), Tucker (2001, p. 87), Portelli (1997, p. 138), Todorov (1996, p. 
Schroeder (996, p. 428), Saul y Leys (1995, p. 53), Strubbs (1989, p 189) y Paludan (1 
p. 78). A veces, esta obsesión puede llevar a excesos. En Filipinas, el Nuevo Ejército Popus 
Comunista lanzó una purga «terrorífica», matando a cientos de sus propios miembros Y 
guidores entre 1986 y 1988, a causa del miedo a que se informase (Jones, 1989, pp. 265-2# 

* La identificación no es un problema que se limite a las guerras «ideológicas»: © 
ta de una parte esencial de muchas guerras civiles étnicas (aunque no de todas). En muc 


y 
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: i . iones idad'* en un medio en el que el azar y la contin- 
| mar» de Mao, subraya la violencia mucho más de Io de seguridad q c 
e: a eens se asume cuando señala que el poder político sale de ncia no pueden desestimarse'”. Desde luego, muchos combatientes 
3 de una pistola. Los participantes reconocen siempre que la preclutados o secuestrados'*. Entre los factores adicionales, estaría 
iolencia juega un papel crucial. En palabras de Trinquier (1964, p. 8) riosidad y la perspectiva de excitación y aventura", la atracción 
= m le ser espontáneo aunque ello resulte bastante | peligro'^, la adquisición de una identidad individual o una visión 
inan iind y probablemente una condición temporal. Si no exis- poral del mundo nueva y más provechosa'”, el placer de actuar como 
te, habrá de asegurarse por todos los medios posibles; el más efecti 
de los cuales es el terrorismo». a : la gente del campo de Ni «era leal a sus propios clanes », y esto 
Las dificultades asociadas al apoyo actitudinal no derivan tan sólo ide que —— e qe dor ren iv open Ds dium T y s (E 
del proceso de inferencia sino también de los problemas conceptuale la. 1996, p. 78). Goltz (1998, p. 150) descubrió que hes silii de Azerbaiyán de 
relacionados con las puras motivaciones que subyacen al q pues- cipios de los ore aes xx erm — ipa as más n — 
s A : la arida que por sol ». y Avioutskit y Mili ( ) aceni importancia de la soli- 
to que asumir la popularidad no dice nada sobre cómo la pop i Mad de clan en el reclutamiento rebelde en Chechenia. Los ej bundan: 
se traduce en acción sobre el terreno. Tanto unirse a un ejército rebe Bi. 2005, p. 64) Chechenia CTishkow, 2004, p. 94), Bosaia (Claverie, 2002. "r^ 
de como colaborar con él es el resultado de conjuntos variables y com (Sánchez y Meertens, 2001, p. 17; Rubio, 1999, p. 102; Pécaut, 196, p. 257), La- 
leios de motivaciones heterogéneas que interactüan unas con otras? y cu en general (Wickham-Crowley, 1992, p. 152), los Balcanes y el Báltico (he- 
pie] f ias acerca de los resultados, poi DON), el Congo (Bazenguissa-Ganga, 19993, p. 42), Argelia (Faivre, 1994, p. 145), 
que se ——— € eee M por el dene mbique de los años sesenta a los noventa del siglo xx (Finnegan, 1992, p. 118; 
creencias relacionadas con ados“. el comportam ic 
otros y por las redes en las que la gente se halla instalada! y por com 


liente para sus propios fines» (Horton, 1998, p. 69). Paul Berman (1996, p. 66) 


4 


1983, p. 96), las Filipinas (Kerkvliet, 1977, p. 205), Malasia (Stubbs, 1989, p. 
(Kitson, 1960, p. 126), China (Wou, 1994, p 252) e incluso la Francia revolu- 
laria (Cobb, 1972, p. 26). 
© De acuerdo con un guerrillero dominicano (en Calder, 1984, p. 126), después de que 
a de los marines le hubiera amenazado de muerte, creyó que «la única opción que le 
daha era huir a las colinas». 
© Un campesino nicaragüense no quería verse envuelto en la guerra, pero, después de 
onlrarse por azar con unos rebeldes de la contra en el bosque, les dio alimentos y poco 
co fue deslizándose hacia una colaboración más continuada. Tal y como afirma Horton 
183), «una vez que dio este paso, vio dificil volver a la neutralidad I Sin ha- 
mado una decisión específica de colaboración con la contra, se encontró en el papel 
meo de la contra. Y dos años más tarde, en 1983, a causa de las presiones tanto de la 
ridad del Estado como de la contra, se convirtió en un combatiente de la contra en toda 
le, Véase también Todorov (1996, p. 94), Fenoglio (1973, p. 60) y Clutterbuck (1966, 
Y) para ejemplos semejantes. 
Sc estima que, tras la primavera de 1942, al menos el 80 por 100 de los partisanos 
cos «se enrolaron, o bien de mala gana, o porque no tenían alternativa [...]. Los so- 
i vo disimularon que reclutaban para el movimiento partisano. La coacción no podía 
Mayors (Cooper, 1979, p. 71). Incluso en las guerras civiles étnicas. en las que se supo- 
los individuos tienen preferencias extremadamente fuertes, la participación a menu- 
resultado del servicio militar obligatorio. Aunque «los señores de la guerra [somalíes] 
"n usar el lenguaje y el sentimiento del clan para fortalecer la lealtad con las líneas de 
fe, edificaron su autoridad en el poder de la pistola» (Besteman, 1996, pp. 390-591), 


* Barton (1953, p. 141) enumera ede on - SY . 

: ocho (1992, p. 251) y R. Berman ( „ pp. 58 y 67)... 271 | 
e meando ous ii Those (1966, p. 170): «Se puede aprender mucho 1 
sólo de las caras de la población en los pueblos que se visitan en intervalos regulares 
parte de las fuerzas gubernamentales]. Las caras que al principio están resignadas y 
cas o hasta malhumoradas, seis meses o un año más tarde, están llenas de alegres sonr 

i ente sabe quién está ganando». 
" m do or los procesos de vinculación estén enraizados en la 
mica de red (Petersen, 2001). Stark (1997) muestra cómo los vínculos de redes sociales: 
especial, los vínculos de amistad y parentesco) son los mejores indicadores de la fune 
versión religiosa, Con toda coherencia, los insurgentes apuntan a la importancia de 
des locales a la hora de llevar a cabo el reclutamiento basado en «el deseo de las perso 
de unirse a sus amigos, vecinos o parientes» (Barnett y Njama. 1966, p. 158) y su praxis fe 
sulta coherente con esta visión (Perry, 1984, p. 445). El análisis hecho por Hart (1999, p, A 
de las listas de las unidades del IRA (en 1916-1923) muestra que los hermanos const | 
entre el 37 y el $8 por 100 de los batallones examinados por él. Añadirá que «la cues ' 
de la motivación personal está extrañamente ausente de la mayoría de las memorias h 
cuerdos del periodo. T pol 
sión | as A ete poe 33 ta j «mucha gente se descubría a sí misma llevando un arma tanto si querían como 
— a GN pon pero recuerdan vivamente cómo se sentís la pertenencia: "Había tenías edad para combatir, lo que quería decir sólo que tenías fuerza para luchar, 
pros » a a ae de los hombres del IRA que se enrolarof e W y posi sobrevivir, entonces estabas obligado a realizar el servicio militar en 
n el aire; A i tiblememe r 
pants sees en 2 primeros días, ello requirió poca elección deliberada o esfuerze ; 4 caro que e Piia erg en Dep aa ri 
tenías las conexiones correctas o pertenecías à una cierta familia o círculo de nigos. é — Tex Aor 2 85. Salles 2. p. 40). Horton ( 
convertias en un voluntario lo mismo que el resto de tu gente. Si no, probablemente te " 8 ar — dede Es 1 
dabas fuera o en los márgenes» (Hart, 1999, pp. 203 y 220). La lista de los guerriller : Wh E is y . p. 26). 
lombianos encarcelados tras la Violencia en una aranh er Lr regen p. 243). Hot UM y como señaló un antiguo cuadro del IRA: «Como mínimo, una actividad así le 
rider: men me N pu — as la contra a los que ent is Na mi vida un toque extraño: vivía cada día en un redoblado estado de alerta. Todo lo 
. es más enel ejército de la contra; de igual modo, Is 1 por trivial que fuera, podía parecer trascendental. La vida fuera del IRA a me- 
er bay — ů—ů— — —u—ͤ— amistad y POSE percibirse como algo terriblemente mundano» (Collins, 1999, p. 362). Véanse 
sandinistas se ñ «redes co, 
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edio del acceso a las armas”, el peso de las disputas personales 
peales?", o simplemente la respuesta a emociones tales como la ira, 
atropello moral causado por la humillación pública”, y el deseo de 
^*^. Más aún, el apoyo es, en parte, endógeno a la guerra. Esto 
sde tomar muchas formas, una de las cuales - no la última- es el 
9 aposta de la violencia para generar apoyo (Snyder, 2003), aun en 
s momentos y en los lugares en que la simpatía hacia una organiza- 


agente de uno mismo!*, así como motivos puramente criminales'”. 
colaboración puede proporcionar acceso a los bienes públicos ( 
como la resolución de un contencioso o la protección contra la de. 
lincuencia común, que estalla cuando la autoridad del Estado está en 
declive)", o beneficios materiales individuales (incluyendo tierra, im. 
puestos más bajos, precios mayores por la producción o la condonación 
de deudas)", protección contra la violencia indiscriminada procedente 
de la parte opuesta”, escape de las obligaciones que se consideran más in es ya bastante alta (Collins, 1999, pp. 128 y 170; Harris, 1989, p. 
onerosas (tales como las levas militares o laborales)”, la adquisición Cla te, el apoyo observado se corresponde con una mezcla 
de un estatus superior”* incluyendo que el estatus puede conseguirse mpleja de preferencias y reservas, — 

o mismo que las motivaciones mejor estudiadas para enrolarse en 
rebeldes, las motivaciones individuales para enrolarse en las mili- 
: ntales son también heterogéneas y mixtas (Rubio, 
9; Stoll, 1999; Starn, 1998; Mackenzie, 1997; Cribb, 1991)?*, Los 
nbres que se enrolaron en la milicia de la isla filipina de Negros 
e unieron a la suerte de los militares ni por ideología ni por nin- 
sentido de deuda u obligación sino porque habían caído en una 


también Sánchez y Meertens (2001, p. 22), Mahmood (2000, p. 73), Mirzeler y Yo T 
(2000, p. 419), McKenna (1998, p. 184), Peters y Richards (1998), Armony (1997, p. 07), 
Enzensberger (1994, p. 42), Ash (1995, p. 205), Wickham-Crowley (1992, pp. 20-21), Or- 
tíz Sarmiento (1990, p. 116) y Henriksen (1983, p. 160). 

^ Wood (2003, p. 18). x. 

" Los motivos criminales hace mucho que han tenido su lugar en las descripciones : 
la guerra civil. Considérese la siguiente descripción de la Guerra de Independencia . 
cana en Carolina del Sur (McCrady, 1969, p. 139): «Con los verdaderos patriotas, Ieg: 
muchos falsos amigos y saqueadores, Y esto ocurría en los dos bandos de esta lucha 
ble. El proscrito whig y el proscrito toy, o más bien los proscritos que pretendían ser 
y tories cuando se daba la ocasión, estaban echando a perder el país casi tanto como que- 
llos que estaban peleando por un lado o por el otro». Véase también Reig Tapia (1996, 
583) para la guerra civil española. Véanse, a su vez, Mueller (2004), Silke (1998), F 
(1997, p. 87), Nordstrom (1997, pp. 56-57), Cribb (1991, 1990), Jones (1989), Paul y D 
marest (1988), Ash (1988) y Henderson (1985). 

2 De acuerdo con Degregori (1998, p. 135), los objetivos más importantes de Send 
ro Luminoso en Perú eran los «mercaderes abusivos, los ladrones de ganado, los jueces : 
rruptos y los maridos borrachos», Véase también Smyth y Fay (2000, p. 123), Rubio (19 
p. 129), Manrique (1998, p. 204), Berlow (1998, p. 95), Senaratne (1997, p. 75). i 
(1995, p. 50), Stoll (1993, p. 80). Wickham-Crowley (1991, p. 44), Jones (1989, p. 127 
Kheng (1983, p. 148), Kerkvliet (1977, pp. 70. 164), Rudebeck (1975, p. 445), Taber (19 
p. 40) y Lear (1961, p. 92). 

?! Kedward (1993, p. 96), Stoll (1993, p. 78), Popkin (1979) y Race (1973, pp. 123-123 

E Goodwin (2001); véase el capítulo 5 para una discusión y más evidencias. con el teniente Lam. Él se fue abriendo de forma gradual. Una tarde, a ülti- 

Del Pino (1998, p. 170), Berman (1996, p. 69). Jankowski (1989, pp. 123-124), C cuando estábamos cenando, Lam me contó lo mucho que odiaba [al Vietcong]. 
per (1979, p. 25) y Race (1973, p. 172). [ bian matado a su hermano, dijo él». West (1985, p. 56) describe a un policía sur- 

Collins (1999, p. 164) señala que «en la comunidad nacionalista [de Irlanda là que se había tatuado en su pecho la palabra «matacomunistas». Supuestamente, 
Norte], en los círculos republicanos en todo caso, los hombres del IRA gozan de un € etcong había asesinado a su esposa y a todos sus hijos excepto a uno. El mismo poli- 
tatus considerable y para aquellos provos que buscan obtener de ello ventajas sexuales m descrito por un sargento de los Estados Unidos en los siguientes términos (en West, 
faltan las mujeres deseosas de darles a los voluntarios del IRA algo más que un rato t p. 160); «Thanh es decididamente malo. Odia. Sólo vive para matar vietcongs». 
conversación». Cuando parecía que iba ganando, la revolución comunista china «gener Un análisis de las causas para enrolarse en las Waffen-SS francesas en Marsella se 
una oportunidad sin precedentes ni paralelos de mejora del estatus y la movilidad socis , de motivaciones mixtas e incluso contradictorias. Téngase en cuenta la afir- 
para decenas si no cientos de miles de personas tanto a nivel local como en niveles Fon siguiente: «Después de haber perdido en el juego mi paga semanal, mi madre me 
periores» (Levine, 1987, p. 173). De acuerdo con Sheehan (1989, p. 177), «hay bla bronca y me dijo que, si no recuperaba el dinero, me enviaría con mi padre [del que 
dantes evidencias de que muchos jóvenes vietnamitas de origen campesino se enro ^ separada] . . incapaz de ganar dinero, me alisté» (en Jankowski, 1989, pp. 128-129). 
en el Vietcong porque los comunistas, que se habían visto obligados por la naturaleza : sowski es uno de los poquísimos estudios de motivos para enrolarse en una orga- 
su revolución a desarrollar liderazgo desde el campo, les ofrecerán su mejor exp N armada durante una guerra civil basado en documentos escritos contemporáneos; 
de evitar una vida en el peldaño de la escalera en el que empezaron; en el fondo». que el porcentaje de aquellos cuyos motivos eran mixtos llegaba hasta el 80 px 
chas personas jóvenes se unieron a Sendero Luminoso en Perú motivadas por el « nkowski, 1989, pp. 123-124). Casi cada una de las «descripciones densas» que he 
cio concreto del poder en sus propias localidades» (Degregori, 1998, p. 130). Todor © apunta a una mezcla compleja y fluida de motivos. Véanse Tucker (2001, p. 38), Ellis 
(1996, p. 100) cuenta la historia de un francés que trabajaba como intérprete para la G a i 127), Hammond (1999, p. 260), Horton (1998, p. 6), Faivre (1994, p. 121), Gef- 
tapo y «descubrió entonces que la vergüenza y la humillación que había experiment 41990. pp. 105-113). Meyerson (1970, p. 95) y Barnett y Njama (1966, p. 149). 


ms gun 


lo adolescente se vieron aliviadas por el poder del que disfrutaba en su posición con 


Johnson (2001 p. 202), Mirzeler y Young (2000, p. 419), Rubio (1999, p. 115), Fin- 
41992, p. 70) y Zulaika (1988, p. 25). 
2% Kalyvas (2003). 
F Thaxton (1997, pp. 308-309) refiere que un campesino chino citó como su principal 
ción para enrolarse con los comunistas el hecho de que un oficial del Gobierno «pegó 
a su cesto de melones y se burló de él por atreverse a vender “melones sucios” 
olo allí recogiendo uno por uno los melones diseminados por el suelo», La humilla- 
Ode los jefes tradicionales «presuntuosos» administradores de aldea jugó un 
len Mozambique (Geffray, 1990, p. 32). Véase también T. Brown (2001 p. 42), Horton 
8, pp. 106-109) y R Berman (1974, p. 75). 
Adams (1994, p. 7) recuerda su relación con un oficial survietnamita: «Pasé muchas 
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en una institución de solidaridad» (Stoll, 1993, p. 144). De igual 
Jo, en ee «nadie imaginaba que estas patrullas se convertirían, a 
ver. en un movimiento masivo con un grado importante de ici 
popular y autonomía respecto del Estado» (Starn, 1998, b. 23608 
5 complejidades en la formación de las preferencias sugieren 
cesidad de cambiar el foco desde las actitudes al comportamien- 
Ahora bien, entender el apoyo en términos de acción observada 
también algunos problemas. En primer lugar, no resulta fácil 
gar el mapa del comportamiento durante una guerra civil porque se 
rece de datos. La observación etnográfica en tiempo real puede en 
ri aplicarse a este problema (p. e., Sluka, 1989), pero el ejemplo li- 
itado sobre el que se basa y las restricciones prácticas planteadas 
un combate armado pueden frustrar la implementación de los di- 
i de e (Wood. 2003. p. 42). Esto es por lo que el tra- 
que se confía a las reconstrucciones ivas - 
Ee ananda retrospectivas es una empre 
1 segundo lugar, el apoyo observado no es dicotómico sino que 
- conceptualizarse como un continuum que se extiende desde la 
ción completa con un actor político hasta la asociación con el ac- 
político opuesto, contando con varias modalidades de asociación, 
luic la neutralidad (Petersen, 2001, p. 8). Esto se refleja en distin- 
tales como las que se dan entre seguidores duros y suaves (Slu- 
1989, pp. 291-294), entre seguidores pasivos y activos (Bard 
till, 1990, pp. 71-72), entre participantes directos e indirectos y 
Elle «atrapados en la mitad» (Kerkvliet, 1977, pp. 166-167) y en- 
Jementos integrantes, simpatizantes, miembros, activistas y mili- 
: (Lichbach, 1995, p. 17). El etnógrafo de un gueto — e de 
ast considerado como un semillero de apoyo a la insurgencia (Slu- 
989. p. 291) descubrió que «no todos los residentes que apoyan a 
ierrillas las apoyan en todos sus papeles [...]. Mucha gente en Di- 
al IRA y al INLA en un área o en un papel concreto, mien- 
que, al mismo tiempo, los condena en otro». Más aún, el apoyo 
ve Observa es dinámico y relacional, de ahí que las acciones de una 
ha estén influidas por otras (Petersen, 2001). 
| tercer lugar, hemos de distinguir entre las razones para enrolar- 
là organización y las razones para permanecer en ella (Molnar, 
pr 77-82). Los estudiantes de historia militar, en particular, han 
lo la distinción de John Lynn (1984) entre motivaciones ini- 


algunos de los miembros de la familia cercana» (Finley, 1994, p. 29). 
A menudo, la venganza se refiere de forma exclusiva a las acciones 
pasadas de los insurgentes (Roldán, 2002, p. 258; Linn. 1989, p. 54), 
Dado que a los agentes rebeldes y sus simpatizantes les resulta posi- 
ble herir, vender o humillar a otros, los detentadores del poder capita. 
lizan el descontento con el dominio insurgente formando milicias en 
las áreas que han sido «liberadas» recientemente y las acciones de lag 
milicias se centran en la venganza. Stephen Ash (1988, p. 155) des- 
cribe a los milicianos unionistas del medio Tennessee como «ángeles 
vengadores». Mientras que los reclutas más incondicionales de las mi- 
licias de base aldeana formadas por los franceses en su guerra cont 
el Vietminh estaban en provincias que antes habían estado bajo la ad- 
ministración del Vietminh (R. Thompson, 1966, p. 168), los argelinos: 
que se enrolaron en el ejército francés en 1959 se quejaban de la coer- 
ción ejercida por los rebeldes del FLN, especialmente los impuestos, 
multas y el estricto control sobre la vida diaria que ellos imponf | 
(Faivre, 1994, p. 143; Hamoumou, 1993). Un comandante del NPA en 
la región del sur de Tagalog, en las Filipinas, «apuntaba que el si - 
miento de grupos de vigilancia en algunos barrios rurales de Lop 7 
(Quezon) se debía en parte a la mano dura del NPA. El co dar 
rebelde recordaba que había “demasiados impuestos" y que "algunos 
de nuestros camaradas maltrataban a algunas personas. Los militares 
aprovecharon la oportunidad”» (G. Jones, 1989, p. 249). Aun cua je 
no existan estos odios, pueden generarse con el mero acto de la for 
mación de la milicia. Un oficial estadounidense informó desde 
nas de que «habiéndose comprometido ellos mismos a colaborar y 
biendo que se arriesgaban a la revancha de la guerrilla, [los tránsfuga 
filipinos] parecían, ante todo, ansiosos por encontrar a todos los insu 
rrectos de esta vecindad» (en Linn, 1989, pp. 43-44). El conde de Ca 
lisle, un enviado del Gobierno británico a América en 1778, hizo Á 
misma observación sobre los milicianos lealistas: «En nuestras conc 
ciones actuales, los únicos amigos que tenemos, o que es probable qu 
tengamos, son aquellos que han sido absolutamente arruinados [X 
nosotros» (en Shy, 1976, p. 186)". l 
Fueran las que fueran sus motivaciones iniciales, con el tiempo, m 
chos milicianos desarrollaron entre sí lealtades genuinas. En Cota 
Guatemala, «una patrulla civil no deseada se convirtió, paradójicam 


he hecho, la violencia puede usarse para generar compromiso, En Guatemala, pi 
superar la reticencia de los milicianos a asesinar a sus primeras víctimas, «un oficial le 
denaba escoger los verdugos a suertes, Después, una víctima sería atada a un árbol y E 
dos los de la patrulla se les ordenaba apuñalarla con machetes. Antes de que pasara mi milicias gubernan puede 
tiempo, algunos miembros de la patrulla se ofrecían como voluntarios para matar» (5 bo por vez primera v pack. ds bed dar ze nesgo alio para los 
1993, p. 107). Nótese que esto explica la forma de violencia y el perpetrador; la víctima] E con un informe que apuntaría al papel del Estado a la e qan ambos son co- 
dría haber sido escogida como parte de un esquema para impedir la defección, de la formación de la milicia. : y „ 


bs diferencias sistemáticas en los patrones para enrolarse en las organizaciones re- 
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ciales (por qué la gente se enrola en un ejército), motivación susten- 
tadora (por qué permanece en él pese a los costes que implica) y mo- 
tivación combativa (por qué lucha en el campo de batalla)". 

En resumidas cuentas: inferir las preferencias a partir del compor- 
tamiento observado es sumamente dificultoso; las preferencias se ha- 
lan abiertas a la manipulación y la falsificación; el comportamiento 
real es difícil de observar en ambientes de guerra civil e, incluso 
cuando se observa de forma fiable, el apoyo es el resultado de u 
confluencia dinámica, cambiante, fluida y, a menudo, inconsistente 
de preferencias (y también de restricciones) múltiples y cambiantes, 
Esto convierte la búsqueda de una motivación predominante a través 
de los individuos, el tiempo y el espacio que domina buena parte de 
la bibliografía sobre la rebelión en una empresa altamente improbab 
y potencialmente engañosa. Dados los problemas teóricos y el es 
del registro empírico, una solución sensata para un estudio de la vi 
lencia es la de poner entre paréntesis la cuestión de las motivacione 
y actitudes individuales y adoptar unos presupuestos mínimos, 
que sensatos, sobre el apoyo. 

En primer lugar, basta con asumir, siguiendo a Tilly ( 1978, p. 201 


rencias como con las restricciones. Lo cierto es que los civi 
nivel y la dirección de su compromiso a lo 515 de toda > Pigh 
somo se sugería en un informe escrito en 1900 por el general de divi- 
ór de los Estados Unidos Elwell S. Otis sobre la insurgencia en Fili- 
nas: «Un repaso a los despachos telegráficos muestra . que nues- 
hombres eran recibidos calurosamente por la mayoría de la gente al 
ar en las provincias; que, luego, más tarde, una porción de la pobla- 
bajo la presión insurgente, contribuía con hombres y dinero a ex- 
ulsar a los americanos y, finalmente, que la gran mayoría, ganando 
fianza, se unía a nuestras tropas para destruir a los tagalo[g]s y a las 
and de suns que ellos dirigían» (en Linn, 1989, p. 29). 
En tercer lugar, este compromiso puede ser resultado ina- 
e cambi antes de persuasión y coerción. De hecho, Prisca 
pel análisis de las actitudes de los campesinos de J. Scott (1990; 
3: ), muchos informes sobre cómo colabora la gente con actores ar- 
ados apuntan a una colaboración cualificada, prudente y ambivalen- 
a lc largo de los dos polos de simpatía y miedo. Finnegan (1992 
102) recuerda una conversación con un campesino mozambiquefio: 
que poner en marcha una insurgencia y, dado el caso, ganar, req i jer ma la ciudad]? El emanare alpin me 
, dado aso, . eran iudad]?" El [hombre] al que le hice esta dijo: 
solamente «el compromiso de una parte significativa de la población 0 necesariamente. La policía aquí no es mu l 7" ¿Quién era 
al margen de los motivos, con exigencias alternativas exclusivas par jular aquí, entonces? ¿Los bandidos? "No decos 8 
el control sobre el Gobierno ejercido en la actualidad por los mier brese la observación hecha por un antiguo iaci cosa lo Ak 
bros del Gobierno l i — MÓ si se enroló voluntariamente o no. «Éste es = punto sutil 
1 segundo ugar, no es necesario asumir preferencias es . Ha 9 no puede decir que el apoyo sea voluntario, así como 
una dimensión dinámica para apoyar, no como una traslación autom de decir que no sea voluntario» (en Race, 1973 129 '* Donde 
deny fija de preferencias subyacentes sino como un campo maleab Or se expresa quizá la coexistencia ambigua de ae a A i i 
acción (a menudo estratégica) que se corresponde tanto con las pre en la descripción de los combatientes en Irlanda di Nom de. 
Toolis (1997, p. 68): «Se trataba de los matones locales con- 
: guerreros de la comunidad. Ninguna de sus respectivas 
dades aprobaría por completo su acción, pero los ciudadanos 
! iles los protegerían tapándose los ojos y los oídos. Nadie, 
lera católico o protestante, habría informado de sus respectivos 
res fuera de la solidaridad comunal y debido à otra razón de 


Ás convincente: si los paramilitares lo descubrí 
la cabeza al informante». n 


5 Se puede pensar en «compuestos» que agregan motivos sencillos. Margaret La 
(1997) identifica cuatro modelos de conformidad: obediencia habitual, consentimento I 
lógico, obediencia oportunista y consentimiento contingente. El consentimiento conting 
te es un compuesto que incluye la habilidad política del actor para amenazar de fo 
ble con sanciones, su fiabilidad, la presencia de reciprocidad ética entre ; 
disponibilidad de información que se le proporciona socialmente. Más aún, hasta Las. 
tudes «limpias», tales como el consentimiento voluntario, son compatibles con gram 
dad de motivaciones de segundo orden que han dejado una estela de prolongados dees 


académicos: el interés de clase (Wolf, 1969), el estrecho interés personal indi à coexistenci : A PA a 
kin, 1979) o una economía moral de comunidad (J. Scott, 1976). ( a de simpatía y sanciones refleja la mezcla de per- 


r > 

“ Una reflexión sobre una actitud así en Vietnam la ofrece Sheehan (1989, pp. 49 E y Coercion que normalmente establecen los actores politicos 
«Mientras que nadie del campesinado del delta norte simpatizaba con los guerrillere E Que consiguen un nivel aceptable de control. El condado de 
mayoría, o bien favorecía a la causa del Vietcong, o bien ayudaba de forma tácita a 109 d e 
munistas mediante el silencio de una neutralidad que ponía su granito de arena contra 
bierno de Saigón. El que la neutralidad se crease por miedo al terrorismo de la g 
por simpatía no supone diferencia alguna en la práctica: el Gobierno de Saigón € 
la cooperación del campesinado y la cooperación era necesana para suprimir la 
ción dirigida por bos comunistas». 


] — 3 survictnamitas en el ejército del Vietcong, descubrió 

e R i ) «no fue ni el voluntariado espontánco que a menudo se atri- 

Ne. "oluctonarios ni el reclutamiento de los aldeanos para una servi- 
Cierto es que implicó una mezcla de coerción y persuasión» 
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ban salmos [...]; sólo una pequeña minoría de la pequeña aris- 
“acia de provincias podía ser clasificada con exactitud en una de 
as categorías convencionales» (Everitt, 1997, p. 19). En el Misuri 
¿guerra civil, «algunos se identificaban con claridad con un lado 
el otro, manteniendo una idea de lealtad en sus ideas y en su 
ortamiento. Muchos más querían no estar comprometidos, ser 
utrales» (Fellman, 1989, p. xviii). Brian Hall (1994, p. 210) dice 
¢ la proporción de gente que exhibía preferencias intensas o com- 
lamiento violento en la antigua Yugoslavia estaba en un abanico 
al 5 por 100» de la población. En Colombia, sólo una «mi- 
En esta gran extensión de campo no hay prácticamente scula minoría» de civiles «colaboran activamente como informa- 
gubernamentales de ningún tipo ni oficiales en activo del Gobie res comprometidos o partisanos para los grupos armados»; por el 
central [...]. A lo largo y ancho de este terreno, los rebeldes ejerce ntrario, la masa de la población civil quiere mantenerse neutral 
un control administrativo simple pero efectivo [...]. Por lo que se re chtl, 2004, p. 3). 
fiere a los sentimientos de la población en el territorio rebelde, está Aun en medios altamente polarizados y bajo condiciones menos 
claro que el señor Matthews tiene una impresión muy vívida de ligrosas, la participación activa sigue siendo baja. Elisabeth Wood 
sentimiento casi universal de lo que él pudo describir sólo como «ho 03) estima que, en las áreas de El Salvador estudiadas por ella, los 
rror» en la situación en la que se encuentra. Esto no quiere decir qu "ntes eran apoyados por una minoría más amplia (cerca de un 
el dominio rebelde sea terrorista. El señor Matthews cree que, si la px dio de los campesinos que no habían huido de estas zonas). Duran- 
blación pensara que el dominio rebelde tuviera un carácter pem la guerra civil española, «sólo una pequeña minoría era incondicio- 
nente, la mayoría de ellos se acomodarían más o menos en él, aung ente política y se identificaba con partidos y uniones [...]. Inclu- 
no les gustase, Él no creía que pudiera pensarse que a favor de los f los famosos milicianos, las fuerzas voluntarias que ayudaron a 
beldes estuviera más del 1 por 100 de la población”, ar la República cuando explotó la rebelión militar, a menudo te- 
un compromiso poco firme con la causa» (Seidman, 2002, pp.6 
11-12). El número total de combatientes en todas las milicias liba- 
sólo requiere a unas pocas personas. Éstos son los «idealistas puros Sas no excedió nunca de 30.000 y durante quince años de guerra 
fervientes» que ocupan una posición desproporcionada en muchos in- estuvieron alguna vez en la milicia entre 90.000 y 100.000 per- 
formes periodísticos e históricos. Con todo, una regularidad empíric ñas (cerca del 3 por 100 de la población); en total, menos del 20 por 
apoyada por una evidencia considerable es que sólo una pequefia mi: V la población estuvo comprometido activamente en el apoyo à 
noría de gente se compromete de forma activa en las guerras civiles, u otra facción (Nasr, 1990, p. 7). A conclusiones semejantes, se 
© bien como combatientes, o bien como colaboradores activos. Lich- -Megado respecto de las guerras de Bosnia y Chechenia (Mueller, 
bach (1995, p. 18) recoge un gran volumen de evidencias en favor de M; Claverie, 2002, p. 48; Tishkov, 1997). Allá donde se dispone de 
lo que él denomina el «dominio del 5 por 100», de acuerdo con el sultados electorales, éstos a veces sugieren un apoyo limitado en la 
sólo alrededor del 5 por 100 de la población está compuesto por cola: xa prebélica hacia los que eran muy claramente insurgentes”. 
boradores activos y militantes. Un estudio del porcentaje de comba- La gente más «del montón» parece poner en juego una combina- 
tientes en siete insurgencias entre 1940 y 1962 sugiere que un prome- n de tenues preferencias y oportunismo, cosas estas dos que se ha- 
dio del 7 por 100 pueden ser clasificados como colaboradores duros; A 
un total que comprende tanto a los partidarios de los insurgentes come 
a los de los detentadores del poder (Greene, 1990, p. 75). Esta obser- 
vación se halla muy extendida. La guerra civil inglesa «no fue senci- 
llamente un combate entre caballeros galantes y cabezas peladas que 


Armagh ha sido, desde hace mucho, un semillero del apoyo al IRA 
aunque se trata también de un lugar en el que, como dijo un católi. 
co, la regla local del IRA significa que «nadie habla en alto, porque; 
si hablan alto, irán al agujero» (en Lavery, 2005, p. A5). Kenneth 
Matthews, un corresponsal de la BBC que fue secuestrado por log 
rebeldes comunistas griegos en 1948 y, a consecuencia de ello, vis 
tó áreas tomadas por los rebeldes, llegó a una conclusión semejar 
en el informe que le hicieron oficiales británicos después de su pues 
ta en libertad: 


Este ültimo punto sugiere que el compromiso profundo y resuelto 


© Los partidos comunistas en la Europa ocupada por los alemanes son un ejemplo muy 
- Había sólo 830 comunistas en toda Bosnia Herzegovina cuando el Eje la invadió 
Abril de 1941 y, sin embargo, los partisanos comunistas mostraron allí un más que nota- 
Exito (Hoare, 2001, p. 2). Desde luego, esto fue lo que ocurrió con los bolcheviques en 
: in, 1999, p 208). Los insurgentes normalmente empiezan siendo muy po- 


My muy rápidamente. Véase Berkeley (2001, p. 47), Horton (1998, p. 74), As 
EY (1994, p. 537), Stubbs (1989, p. 183), Paget (1967, p. 35), Clutterbuck (1966, p. $), 


Notes on Conversation with Mr.. Kenneth Matthews on the 1" November, 194 j 
"t y Njama (1966, p, 152) y Kitson (1960, p. 126). 
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llan sujetas a consideraciones de supervivencia (cap. 5y*. Su asoci 4. FORMAS DE COLABORACIÓN Y DE DEFECCIÓN 


ción con minorías que corren riesgos tiende a ser vaga y está sujeta a 
los azares de la guerra y su impacto en el propio bienestar (p. €., Se. 
rrano, 2002, p. 375; Lisón-Tolosana, 1983, p. 48). Éste es el caso tan- 
to en los conflictos étnicos como en los no étnicos, tal como lo sugie- 
ren las siguientes estampas de la Revolución americana, de la U 
ocupada por los alemanes y del Líbano: 


Los actores políticos buscan la colaboración exclusiva y completa 
odos los civiles. En la práctica, buscan la colaboración activa de 
queño número de partidarios dedicados y la colaboración pasiva 
usiva de la población en general; también buscan evitar que 
viles colaboren con sus rivales. Prefieren también una colabora- 
exclusiva aunque incompleta antes que una colaboración no ex- 
siva (como puede ser la neutralidad o la falta de compromiso); ob- 
f prefieren un nivel bajo de colaboración antes que ninguna 
ión en absoluto. La esencia mínima de la colaboración es, 
» general, /a no traición frente al enemigo (Stubbs, 1989, p. 2; 

¡y Wolf, 1970, p. 10). En tanto en cuanto la guerra civil tiende 
un proceso de polarización, colaboración y no colaboración, 
a ser suma cero. 

a cara B de la colaboración es la defección, que puede descom- 
erse al menos en tres tipos: insumisión, información y cambio de 
(tabla 4.1.); los dos últimos son claramente actos de colabora- 
‚con el actor rival, aunque la insumisión se construye también a 
p como tal. En este libro, entiendo la defección como colabo- 
in activa con el actor rival. 


o 


Lo que se deduce de los documentos británicos 1. es un cuad 0 
del gran grupo intermedio de americanos. Con casi toda certeza, la 
mayoría de la población; ésta era la gente que estaba en duda, tem 
rosa, insegura, indecisa y muchos de ellos pensaban que no habi 
nada en juego que pudiera justificar el que ellos y sus familias se co 
prometieran en un azar y un sufrimiento extremos. Ésta es la ge 
que no aparece en los documentos revolucionarios © que se rect 
como «tímida». Sin ni siquiera pobreza que los redimiese, son past 
dos por alto por los historiadores que creen que la masa inerte de j r 
te de cualquier época no se merece nada mejor que la oscuridad. E 
gente, no obstante, sí que cuenta porque ellos constituyen una eX 
sa proporción de una república revolucionaria cuya existencia mi 
depende del recuento (Shy, 1976, pp. 215-216). 


Teniendo en cuenta toda la evidencia que se presenta aquí, f Tipos de defección. 


rece aceptable la siguiente conclusión global: como mejor [x 


describirse la actitud de la población civil en esta área es como: . Tipo Ámbito 

dócil y maleable. Con la excepción de los propios € 2 í MISIÓN Individual y colectivo Público y privado 
ivistas ¡éticos ermanos que estaban disp Aig 

— mo: para dais sus causas, la mayoría de ~ Individual Privado 

gente parecía estar dispuesta a obedecer a cualquier antagonis biar de bando Individual y colectivo — Público 

que pareciera más creíble en un momento dado (T. Anderson, 19$ - 

pp. 622-623). 


misión puede ser pública y privada, colectiva e individual: 
c macion es, por lo general, privada e individual; y el cambio de 
es tanto individual como colectivo pero normalmente público. 
misión incluye acciones tales como la queja y la crítica, la eva- 
"t Impuestos, el faltar al deber y la huida. Puede ser individual o 
Ma (una aldea entera que falta a sus deberes), privada o pública, 
Onsideraciones económicas y la supervivencia son, a menudo, 
MiVOs principales. Aunque es la forma más benigna de no cola- 
1, $1 se deja sin castigar, la insumisión puede disparar casca- 
emplos más serios de no colaboración. 
Dimar es el acto de suministrar información sobre una parte a la 
+ Se trata, típicamente, de un acto privado que presupone que 
nación sobre una parte y el acceso a la otra son posibles de for- 


Estaba claro que en las guerras civiles libanesas había más 
mas que perpetradores y la mayoría de la gente simplemente q 
que acabasen las muertes. Ellos podrían haber suscrito los valo 
triarcales o clánicos que fomentaban la identidad étnica o confesion 
pero, a menos que de repente los arrastrasen la emoción y las 
cunstancias, era poco probable que se vieran envueltos dire 
en la lucha (M. Johnson, 2001, p. 230). 


„ Lubkemann (2005, p. 504), Raleigh (2002, p. 140), Schmemann (1999, Pe 
Pyszczynski, Greenberg y Solomon (1997), Malefakis (1996, pp. 26-27) y Griffin 
p. 137) 


154 155 


erra civil rusa, comités revolucionarios locales completos « 
sido designados por los bolcheviques de entre la jon xen Z 
ro al lado de los insurgentes»; de hecho, «resultó frecuente en la 
5 central y, en especial, en Ucrania que el mismo individuo sirvie- 
en varios ejércitos oen todos, rojo, blanco y verde» (Brovkin, 1994. 
, 105 y 418). En China, muchos comunistas se unieron al bando na- 
onalist especialmente tras perder en los conflictos de facciones: 
os fueron el peor enemigo de los rebeldes «porque conocían las for- 
s de proceder de las guerrillas y estaban sedientos de venganza» 
nton, 1992, p. 475). En Vietnam, «las defecciones de un lado al otro 
fieron con frecuencia, tal como lo hicieron los cambios en las leal- 
es los aldeanos» (Berman, 1974, p. 31) y el Vietcong «contaba 
Jefecciones como uno de sus mayores problemas» (Moyar, 1997 
150-251). De nuevo, los motivos varían ampliamente”. f i 
stc bandos cambiantes ofrecerän unos servicios obvios: como 
te de información, como ayudantes a la hora de animar a sus an- 
05 camaradas a que deserten y, por el puro hecho de su existencia, 
propaganda. Ponciano del Pino (1998, p. 169) apuntará también 
habiendo experimentado a su antigua organización desde el inte- 
"aquellos son capaces de superar el miedo que tales organizacio- 
7 E à menudo en los que no pertenecen a ellas. Dado que el 
bio de bando es un acto dramático y cargado de consecuencias, a 
llos que cambian de bando en momentos decisivos de un con- 
) (en especial, a líderes aldeanos o incluso a pueblos enteros) pa- 
feservarseles el castigo más brutal. Robert Thompson (1966, p. 25) 
que, cuando los vietcong recuperaban el control sobre un pue- 
e los a Deut por s reg cogían «al jefe y a su fami- 
stripabai mujer delante de él, cortaban los brazos i 
"sus hijos y luego lo castraban a él». T doni od 


ma simultánea, algo que conlleva una ausencia de líneas de frente. 
Mientras que la información indica cierta forma de asociación con e]. 
actor político al que se está dirigiendo la información, ella difiere 
del cambio de bando en que, por lo general, es un acto privado que re. 
quiere secretismo. Es también individual más que colectivo y su efiea. 
cia (o dafio) tiende a no ser relatado a los informadores. En Vietn 
los vietcong estaban satisfechos cuando tenían uno o dos colaboradg 
res secretos en aldeas controladas por el Gobierno (Race, 1973, p. 147) 

Informar importa no sólo porque suministre una ventaja militar 
recta (p. e., evitando o facilitando emboscadas) sino, en primer luga 
porque resuelve el problema de la identificación. Un factor exter 
positivo es que el conocimiento entre la población de que una p 
tiene un acceso crucial a la información socava el deseo de la pob 
ción de colaborar con la otra parte. 

Las motivaciones que se hallan por detrás del informar, lo misi 
que aquellas que se hallan por detrás de la colaboración en genen 
están mezcladas. Pueden reflejar preferencias políticas genuinas, 
pectativas de ganancia personal, rencores privados, coerción y chai 
taje o consideraciones de supervivencia". Y, al igual que la defece ó 
en su conjunto, el informar tiende a estar sujeto al riesgo. El uso efe 
tivo de la violencia puede disuadir con éxito de informar. 

Amilcar Cabral, un líder nacionalista de Guinea Bissau, dijo 
vez que una revolución es como un viaje en tren. En cada parada, 
guna gente se sube y otra gente se baja (en Finnegan, 1992, p. I 
Cambiar de lado es algo comün en las guerras civiles e implica 
actores individuales como a comunidades enteras que comienzan 46 
laborar abiertamente con un actor político rival. Normalmente, set 
ta de un acto püblico y visible: los individuos pueden dejar un ejér 
por su rival o pueblos enteros pueden montar una milicia y dar m 
tras explícitas de que ya no están con el bando de antes. Cambi: 
algo muy extendido en las guerras civiles; los «renegados» rebek 

han sido muy utilizados por las fuerzas detentadoras del poder y, | 
lo general, se los asocia con una violencia considerable“. Duran 


5. EL ESCENARIO INSTITUCIONAL DE LA COLABORACIÓN 


` : ow ^ bastante poco explorado de la guerra irregular tiene 
W El fracaso a la hora de suministrar información que uno posee se ve como un in ot contexto instituc ional dentro del cual tienen lugar las 
tante acto de defección. Un oficial del ejército sandinista en Nicaragua explicaba: «LO — entre actores políticos y civiles, lo que yo describo como 
mata directamente es la lengua porque, si nadie me dice que alguien está esperando 50» nivel. A veces, esta interacción es informal. De f. ; 
mado y yo no me doy cuenta de nada, muero [en una emboscada)» (en Horton, 1998, Md " . orma más 
al y como un vasco le dijo a Zulaika (1988, p. 83): «Si tú perteneces a la paf 
los perdedores, sólo tienes una posibilidad de pasarte a la parte de los ganadores: WE 
contra tus amigos, En este sentido, ganas poder sobre ellos y dinero», = m 
41 Myers (2005, p. A4), Hedman (2000, pp. 132-133), Bearak (2000), Gossman t^ E + PP. 69-70), Paget (1967, pp. 91-92 ! 
Mahmood (2000, p. 83), Clayton (1999, p. 50), McKenna (1998, pp. 180-181), Dem Mre las razones para desertar pl lec s NN Kitson (1960). 
(1998, p. 169), Zur (1998, pp. 106-107), Starn (1998, p. 244), Gacemi (1998), Berlow ( PR : dos sobre promociones o degrad. bae ad P- 111) incluye las si- 
p. 182), Moyar (1997, p. 167), Cann (1997, pp. 101-102), Swedenburg ( 1995, pp. 156 um acusaciones de colaboración con el GVN y 9 isa he er nn 
195), Le Bot (1994, p. 176), Stoll (1993, p. 140), Hamoumou (1993), Cribb (1991. y entre subordinados y 


" (1991, pp- 46 y 92), Bl +P UA J “re 
Pp h alder ( 1984, p. I 8) Henriksen ( 1983, P. 136), Salik al 8, pP 105 h 
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común. no obstante, este proceso se institucionaliza y adquiere do 
formas básicas: milicias y comités. Armadas como están, las milici; 
se hallan típicamente capacitadas para usar la violencia directa 
mientras que los comités no lo están. Los actores políticos se fian le 
ambos, aunque los detentadores del poder parezcan preferir a las mi. 
licias y los insurgentes a los comités, una preferencia que puede de- 
berse tan sólo a la disponibilidad de armas. - 


mstrong, 1964, p. 30) es una parte esencial de los esfuerzos de 
gontrainsurgencia (Hedman, 2000, p. 133; Barton, 1953). Usual- 
n e, las milicias se forman a nivel local (normalmente, a nivel alde- 
y), comprenden a hombres locales (a veces, también a mujeres) y sus 
vidades están estrechamente unidas a su localidad. 

s milicias alcanzan a menudo un tamaño enorme. Se estima que 
dedor de 1985, había un millón de guatemaltecos que estaban im- 
sados en patrullar sus comunidades (Warren, 1998, p. 89). Las mi- 
is también prevalecerán en los conflictos donde los Estados son, a 
judo, capaces de provocar la defección interétnica (Kalyvas, 2004). 
jemplo, los servicios de seguridad indios en Cachemira han te- 
“= xito a la hora de captar a militantes musulmanes para que cam- 
tar. Son parte de una estrategia de gobierno local y de construcción, e fan de bando y se convirtieran en «contramilicianos» (llamados 
Estado! Tal y como afirmaba un argelino al hablar sobre las milicia legados» por los lugareños y «amigos» por el Gobierno) (Goss- 
del campo: «La gente no puede erradicar a los terroristas sin un ejé 2000, p. 275). Las milicias son también una herramienta clave 
cito y el ejército no puede exterminar a los terroristas sin el pueb ra cabo la ocupación. De hecho, los ocupadores se robos 
(en Peterson, 1997b). En Guatemala, el principal objetivo de las descubrir lo fácil que es reclutar nativos y a menudo descu- 
trullas civiles, tal como se conocía a las milicias, era «informar ñ que reclutan a más gente de los puestos que necesitan cubrir 
los simpatizantes de la guerrilla que había en la comunidad» (Ci F nley, 1994, p. 29)", 
mack, 1988b, p. 63). El primer propósito de las milicias es el «contr las milicias pueden salir caras. Aunque se forman para dedicarse, 
de la población» (Jones y Molnar, 1966, p. 25). Mientras que do, a la «violencia protectora», a menudo imponen una violen- 
miembros individuales de la milicia pueden ser enfocados como predadora» y abusiva, que incluye la extorsión“, Su reputación 
fensores de sus aldeas o familias, el hecho de que estén presentes 
forma permanente en sus aldeas y de que estén operando en 
que conocen bien permite a los detentadores del poder estatal apro! 
charse de una información privada. l ; 

Aunque los insurgentes confien en las milicias locales (p. c 
fray, 1990; Stubbs, 1989, pp. 87-88), el término se asocia, por log 
ral, a los detentadores del poder estatal, que los usan como auxiliar 
Los diversos grupos irregulares y semirregulares de antirrebe des, € 
aparecen referidos con nombres tan diversos como paramilitares, m 
cias, escuadrones de la muerte o guardias civiles, de retaguardia € 
pueblo, son la cara «opuesta» de los rebeldes (Zahar, 2001; P». 
1999, p. 20); «contrabandas» en la formulación de Frank Kitson (1f 
La formación de milicias, junto a la creación de «pueblos fortit 
dos», descrita a menudo como programas «locales» o «de auto = 


Milicias 


Las milicias son, ante todo, una institución más política que mil 


* 


¡Más de un millón de ciudadanos soviéticos lucharon a favor del bando alemán y el 
de colaboracionistas fue, más o menos, del doble del número de partisanos 
p- 91). En Argelia, fueron más los argelinos que lucharon apoyando a los 
E en contra; «El número de argelinos luchando con el ALN por la independen- 
pualó en ningún momento, entre 1954 y 1962, al de argelinos luchando en la parte 
(Horne, 1987. p. 255). La mitad de los soldados portugueses que luchaban contra 
Bides independentistas en Guinea y dos tercios de los que luchaban en Mozambique 
En torno a 1974, los rebeldes independentistas habían alcanzado un tope de 
en Angola, opuestos a los 61.816 soldados reclutados localmente que lu- 
— portugués Es Seg s había más voluntarios africanos para las tropas 
que se requerían» ( on, 1999, pp. 51-54; 1 | pp. 103-104; 
1983, pp. 60.61» yt pp Cann, 1997, pp. 103-104; 
Mer (1964, p. 34) reconoce que, en tales escenarios, «los abusos son siempre 
Los rangers confederados creados por la asamblea legislativa de Virginia du- 
civil americana «usaron su reconocimiento por parte del Estado como una 
y matar, Sacaban de sus casas a supuestos unionistas, los juzgaban, los 
en el acto y les aplicaban cualquier castigo que les viniera a la imagi- 
po, no discriminaban demasiado entre sus víctimas y. pronto, los simpa- 
dos en la región comenzaron a pedir protección frente a sus "protecto- 
1981, p. 52). Los informadores que trabajaban para los japoneses en las 
la Segunda Guerra Mundial chantajearían a menudo a la gente para que 
m P à cambio de la promesa de no traicionarlos (Lear, 1961, p. 27). Lo mismo 
(Seybolt, 2001. p. 218). En Malasia, «unos oficiales y sargentos recién re- 
preparación y una masa de soldados pobremente supervisada ofre- 
meno abonado pura la corrupción. La emergencia hizo la extorsión y el soborno 
S sencilla para aquellos que deseaban forrar sus propios bolsillos. Si se recibían 


19 


& Esto se hace visible en sus funciones. En Guatemala, las milicias ejercieron pos 
judiciales. Mientras que, antes de la guerra, la gente iría ante el — v 
como juez de primera instancia, o a un juez de nivel superior en la capital provi 
—— diferencias, durante la guerra civil, apelaron a los líderes locales de la 
civil» (S. Davis, 1988, pp. 29-30). b 

* A este respecto, las milicias en la guerra irregular difieren de aquellas que? s 
cuentran en las guerras no convencionales simétricas, en las que ellas toman à n r 
papel autónomo. 
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para la atrocidad se halla bien establecida”. Ellas pueden también e, 
sar una escalada de la violencia porque utilizan su poder para dirim 
conflictos personales o locales*, «Los milicianos de Misuri tenían un 
gran necesidad de exigir venganza contra sus vecinos, simpatizante 
de los rebeldes y sabían qué cuentas querían saldar» (Fellman, 19 89 
p. 129). Hubo información sobre muchos casos de abusos en las dre; 


dez las filas rebeldes en el Peloponeso»**, A causa de esta ká 

pcia, los actores políticos tienden a castigar los excesos con sev A 
Hp. ¢.. dg y Demarest, 1988). T 
Dado que las milicias amenazan a los insurgentes, aqu ; 

Nieren con rapidez en los primeros objetivos de ci. Muchas 
kurdas de Turquía, donde el Gobierno turco formó milicias alde: antes habían „ p vus cuyos 
progubernamentales para luchar contra la insurgencia kurda. En la al yvas, 1999). De ahí que, aun cuando los rra formadas 
dea de Ugrak, según informa Vick (2002, p. A18), el Estado armó aj ipio a las milicias de manera forzosa, puede OS se unieran al 
familia Guclu, que, según muchos testimonios, «no había ejercido ni mente à temer y a odiar a los rebeldes En 8 appe: d 
guna influencia especial hasta que el Estado les convirtió en la ley l. 00) muestra que el ejército confió pes euis E a, Stoll (1993, 
Esta política tuvo el efecto de vaciar la aldea de cualquiera que no Ih iel problema de la confianza y evitar que los > para solu- 

vase el apellido Guclu. Las familias que se marcharon describen có sus armas a los rebeldes: al principio 8 mili —á ewe 

fueron expulsadas de su tierra por vecinos que se valían de sus po js hasta que se había derramado la a ee no eran ar- 

res policiales para requisar tierras mejores y casas más grandes». Tal ido a guerrilleros y viceversa- para ine -milicianos 

como escribió una de sus víctimas: «Esta gente, a la que el Estado! idel ejército”. Ante todo, hay un consenso en vibes q 
dado armas, usa las armas para su propio beneficio». Los guardias licias son un arma bastante efectiva contra los rebeldes. de 
pueblo, «a quienes muchos lugareños describen como mafias [...], i os rebeldes”. 
cen lo que les place bajo el color de la ley, disfrutando de virtual 

munidad frente a la justicia, según los activistas de los derechos 
manos y los residentes locales [...]. Cada vez son más frecuente 
informes de violaciones a manos de guardias de pueblo y los eríti 
describen a líderes de clanes importantes que usan su estatus de gu 
dias para consolidar su ya considerable poder; en algunos casos, & 
trolando redes de contrabando incontestadas por las autoridad s 
Estado, que tienen miedo de intentar desarmarlas». l 

Resulta una ironía que el carácter local de las milicias, que p a za es el asunto crucial: tal como i 

te reunir información tan necesaria para los actores políticos, p sobre Vietnam: «Donde la gente cs fiable : wee Re ih — 5 3 
también convertirlas en armas indiscriminadas con efectos contr a er ee je defender la aldea. Allá donde todavía no se pue- 
ducentes. Por ejemplo, un periodista británico «no tenía ningun allá donde no se confía en la grote. Hio ado i le podrá haber medidas inter- 
en absoluto» de que, en la Grecia de 1948, «las actividades de las] de encontrar unos pocos informes de milicianos que colaboraran con les etel 
das de derechas [...] son las responsables de la fuerza de los rebe P 19 aporta evidencias extraídas de contactos directos pointes 
Él dijo que los reclutas estaban entrando constantemente y que 21 dulce fen. —— Aa Añade que «hasta los miembros de la 
mo vio llegar a muchos. Él estaba seguro, por sus conversacione i ntregándoles armas de fuego», d de ae dune información y, en 
ellos, de que los excesos del ala derecha y los actos arbitrarios! bs chechenos pro rusos colaborahan con los rebeldes meurt = 


justos de los representantes del Gobierno están aün acrecen ale: S. Wil 2x. El caso | prong: infiltrado en las milicias campesinas 
nio cuenta de qué mo. caso más impactante fue investigado por Lacoste- 
FATE š ! se unió al mE mengs un pueblo bereber argelino que había sido arma. 
sobornos, no había arrestos, pero un "donante" que no colaborase siempre podía reci , do inusuales — ae paras de un antropólogo. Resulta sor- 
tiro como simpatizante comunista» (Stubbs, 1989, p. 72). * E Confianza también se dan en 1 = — eig problemas causados por 
Roldán (2000, pp. 161-162), Zur (1994), Mason y Krane (1989, p. 18% Ehards (1996, p, 171), Blaufarb y Tanham de dps p. 256). 

(1984, p. 130), Perry (1984, p. 433), Kerkvliet (1977, p. 196) y Shy (1976. p. 1 73-275). Horne (1987. p. 255), Ce LP M. Linn (1989, p. 54). Jones 
« La descripción más vívida a este respecto es la hecha por Paul y Demarest 57, pp. 91-92), . 39), V ooper ( » P. 115), Race (1973, p. 270) y 

los acontecimientos en la ciudad guatemalteca de San Pedro La Laguna durante "V las milicias : 
civil. Véase también Dupuy (1997, p. 158), Fellman (1989, p. 185), Stubbs (198% usaré el — Hamar comités, cc 
S. Davis (1988, p. 28) y Kerkvliet (1977, p. 196). qUe à grupos armados. 


T 


comités locales, cuya base se sitúa, por lo general, en los pue- 


E jan y filtran información para los actores armados”, Tales 


os on Conversation with 
171237. with Mr. Kenneth Matthews on the 1" November, 1 948», 


mo por ejemplo en Nepal (Sengup- 
para referirme a pequeños grupos que procesan infor- 
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comités pueden encontrarse en la mayoría de los escenarios. En | 
Francia revolucionaria, los comités de «vigilancia» de patriotas log, 
les «se iban a encontrar en cada ciudad y en cada pueblo y así hac; 
abajo hasta en los burgos más diminutos, al igual que en gran can i. 
dad de pueblos en algunas áreas»; se les «dotaba con el poder de 
arrestar y se convertían en el escalón más bajo de la escalera de la re 
presión revolucionaria que llevaba, pasando por la prisión, hasta el tri: 
bunal revolucionario y a subir los peldaños de la guillotina» (Luca 
1997, p. 33). En la Rusia revolucionaria, las chekas sacaron listas 
personas a las que arrestar (Werth, 1998, p. 172). Durante la guerra ej 
vil americana, se establecieron «comités de vigilancia» en distritos di 
frontera (Ash, 1995, p. 123). En Kenia, los insurgentes Mau Mai 
establecieron comités locales que «dieron órdenes para asesinatos, 
tidas, colecta de dinero y reclutamiento» (Kitson, 1960, p. 45), mie 
tras que en Malasia, los británicos formaron «comités de análisis» lo 
cales semejantes, que pasaban la criba a los civiles arrestados d 
las redadas (Stubbs, 1989, p. 74). Los rebeldes filipinos del NPA ce 
fiaban en los comités para definir los objetivos que asesinar: estos € 
mités basaban sus decisiones, «en su mayor parte, en quejas de simpa 
tizantes y en los servicios de inteligencia de los rebeldes» (G. Jones 
1989, p. 249). Lo mismo ocurría en El Salvador (J. L. Anderso 
2004, p. 136). De igual modo, los survietnamitas establecieron «e 
mités de criba» formados por oficiales en los niveles de la aldea, 
pueblo y el distrito, que revisaban las evidencias relativas a las act 
vidades de la gente sospechosa de colaboración con el Vietee 
(Moyar, 1997, p. 204). Al mismo tiempo, el Vietcong estableció u 
vasta red de comités que comenzaban al nivel del pueblo (Wes 
1985, p. 21) para asegurar que «las decisiones críticas [...] fue 
hechas por la gente local con una relativa mayor flexibilidad y € 
una cierta sensibilidad a las exigencias de la situación particul 
(Race, 1972, p. 164); de acuerdo con Berman (1974, p. 50), «una € 
tructura así situaba la principal responsabilidad en unos cuadros; 
bajo nivel». A cambio de su supervisión e información, los agent 
locales obtendrán un apreciado bien inmanente: el poder de gobt 
nar sobre sus comunidades. 
Aunque existen sustanciales evidencias en cuanto a la existent 
de tales comités**, es poco lo que sabemos sobre cómo operan en fe 
lidad. Puede que su rasgo más importante sea que a menudo ti 
papel importante a la hora de determinar qué tipo de violencia se & 
plea en la localidad en la que ellos operan, pero varía la forma en 
que se ejerce este poder. En muchos casos, estos comités tienen eli 


ho de veto sobre el uso de la violencia en su comunidad. Volveré 
e ese punto en los capítulos 7 y 8. 


6. CONCLUSIÓN 


Este capítulo ha especificado la primera parte de una teoría de la 
Ta irregular mediante la sistematización de ideas bien conocidas 
) dispersas sobre la insurgencia e introduciendo una nueva con- 
xtualiza ión de la soberanía en la guerra irregular. Después de sur- 
[versos problemas asociados al concepto de «apoyo popular», he 
tado la identificación, el tema clave de cara a los actores políti- 
En el capítulo siguiente, situaré mi foco de atención sobre la co- 
ación y exploraré su relación con el control. 


» Fitzpatrick y Gellately (1997), Rosenau (1994, p. 315), Rosenberg (1991, p. F 
Geffray (1990), Gross (1988), Henriksen (1983, p. 148) y Clutterbuck (1966, p. 6). 
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A TEORÍA DE LA GUERRA IRREGULAR Il 
(Control) 


Non, décidément, on ne tue pas les mouches à coups de marteau 
(No, decididamente, no se matan lax moscas a martillazos), 
Teniente coronel Bigeard, ejército francés, Argelia. 


Ésta es una guerra política y exige discriminar a la hora de matar. La 

mejor arma para matar sería un cuchillo, pero me temo que no podremos 
hacerlo de ese modo, La peor es el avión. La siguiente peor es la artillería. Si 
quitamos el cuchillo, lo mejor es un rifle... así sabes a quién estás matando. 
John Paul Vann, consejero estadounidense en Vietnam. 


p 


te capítulo analizará la relación entre colaboración y control y 
ará que los recursos militares, por lo general, superan a las pre- 
tias políticas y sociales prebélicas de la población en la produc- 
€ control. A su vez, el control tendrá un impacto decisivo sobre 

Oración de la población con un actor político. Sin embargo, la 
de recursos militares que se requerirán para la imposición de 
itrol pleno y permanente en un país desgarrado por la guerra ci- 
Á enorme y, por tanto, por regla general, se carecerá de ellos. 
evará a valorar el uso efectivo de la violencia como un instru- 
c para el establecimiento y mantenimiento del control y. 
Para generar colaboración y disuadir de la defección; por el 
10, la violencia efectiva requerirá discernimiento. 


1. LA DISTRIBUCIÓN DE LA COLABORACION 
! sólida observación empírica es que la distribución de la co- 
wn entre los beligerantes se encuentra estrechamente relacio- 


| la distribución del control; es decir, la extensión hasta la 
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se desarrolla, es más probable que el control supere a las preferen- 
s de antes de la guerra à la hora de determinar la colaboración. Aun- 
: la colaboración y el control están interconectados, es posible de- 
regar su interacción en una secuencia temporal simplificada. Un 
amplo es como sigue: en t,, un grupo insurgente gana el control de 
loc. dad mediante el uso con éxito de medios militares en t, como 
il ado de las preferencias populares existentes o mediante la com- 

ión de ambos. Como resultado, la colaboración con ese grupo en 


— 


mentá No obstante, el ejército gubernamental puede contraatacar, 
a los insurgentes e imponer su propio control mediante medios 
ment militares en t,. Ahora, esto engendrará colaboración con el 
o en t, aun cuando la población pueda haber tenido una prefe- 
in por los insurgentes. Si el ejército mantiene su control durante 
ho tiempo, las preferencias de la población podrán posiblemente 
| d ics endógena» hacia el ejército en t. 
Este es un proceso que recuerda el del principio cuius regio ei 
gio mediante el cual poblaciones Ber hicieron pens np 
licas siguiendo la elección de su gobernante. Michael Seidman 
" p. 40) llamará «lealtad geográfica» a la tendencia, muy exten- 
i du nte la guerra civil espafiola, de tomar partido por el campo 
de en la ciudad o la región en la que uno vivía. La observa- 
de Finnegan (1999, p. 50) sobre la dinámica de apoyo popular en 
i pes en la misma dirección: «Las ideas políticas de la gente 
r Bee mente contingentes respecto del poder desplegado en 


que los actores son capaces de establecer el dominio exclusivo sob 
un territorio. Esta relación puede formularse como una hipótesis; 
cuanto más alto sea el nivel de control ejercido por un actor político 
en un área, más elevado será el nivel de la colaboración civil con este 
actor político. 
Un asunto apremiante es la dirección de la causalidad. ¿Es el con- 
trol el que engendra la colaboración o es al revés? Por ejemplo, Brov- 
kin (1994, p. 126) observa sobre la guerra civil rusa que «un ejército 
de 100.000 hombres no podría haber tomado el control de un territo: 
rio con una población de 40 millones de personas en tres meses si 
hubiera habido un resentimiento universal hacia la Administració 
precedente». De igual modo, se proclama que «el factor situacional 
más importante» de las áreas de base insurgentes es que «los objeti- 
vos políticos anulan claramente las ventajas puramente geográficas 
(del terreno)» (McColl, 1967, p. 156). 
Hay pocas dudas de que la colaboración y el control se refuerz 
a sí mismos. Más objeciones pueden ponerse, no obstante, a la idea de 
que el control emerge exclusivamente de la colaboración y nunca 
configura; igual de objetable es la idea del «votante medio» de la g 
rra civil, a saber, que los patrones de control durante el transcurso ji 
la guerra reflejan las preferencias de la mayoría, en especial tal co 
se reflejaron en el periodo prebélico. Lo cierto es que no es necesi 
riamente el caso de que las mayorías políticas disfruten de una venti 
ja militar sobre las minorías; de hecho, lo opuesto puede ser ciert 
(Massey et al., 1999). Las preferencias políticas de preguerra de la px 
blación española, con la excepción parcial de Cataluña y el País Va 
co, resultaron ser un pobre índice de predicción de la distribución 
control entre nacionalistas y republicanos durante los primeros m 
de la guerra (Derriennic, 2001, p. 168); en Bosnia, los musulm 
nían una clara ventaja numérica, pero eran incapaces de traducirla 
una ventaja militar. Y, lo que es más importante, este argumento va 
por alto los efectos de la guerra y fracasa a la hora de dar ] 
los muchos ejemplos de preferencias que son endógenas a la gue 
tal como se discutió en el capítulo anterior. i 
Una hipótesis más amplia y dinámica es que los patrones inicial 
de control se predicen mediante cierta combinación de preferem 
prebélicas y recursos militares existentes', pero, a medida que la gi 


a Cuestión es, en pocas palabras, que, aunque el control y la co- 

Fación interactúen, el control puede superar a las preferencias po- 

Pd » p generando colaboración durante la guerra. Esta 
a rente con argumentos que acentúan la capacidad 

: pue Laitin, 2003; Coleman, 1990, p. 479) Een la = 
on relacionada de que es probable que las insurgencias desa- 

| y adquieran apoyo civil allá donde el control estatal ha decli- 
de ha colapsado (p. e., Del Pino, 1998, p. 170; Skocpol, 19797. 


Imo, fue la presencia de la RENAMO lo que «le di 

qum fuera del alcance del Estado», a . rn 
fee P" — se pusieron bajo la protección de las armas de la —.— 
Sa in rare del Estado Frelimo. Estas poblaciones no habrían podi- 
vr — = tasurrección por sí solas sin la intervención de una fuerza 

Re = — stancia a las fuerzas Frelimo». 
on — ot Fr p- 479) apoda a ésta «leoría del poder», poniéndola en con- 
débil o i sve robore Esto es particularmente visible en el caso de la ocu- 
r e ex oniales y explica la naturalidad con la que son capa- 
— b Por ejemplo, Cann (1997, p. 21) señala que la 
(oaa el dominio colonial portugués comenzó en áreas en las que 
era «tan superficial que resultaba físicamente imposible | para hos 


! El análisis de Geffray (1990, pp. 53-54) sobre la llegada de la RENAMO al 
Mariri del distrito de Nampula en el norte de Mozambique apunta a este proceso de 
zamiento: el jefe local Mahia había sido apartado por las políticas del Gobierno, de ah 
recibiera con agrado a los insurgentes RENAMO antes de que éstos estuvieran en PT 
de protegerlo; sin embargo, al mismo tiempo, la RENAMO decidió venir a esta zona $ 
sa de la convergencia de rasgos geográficos favorables: distancia desde las ciudades 
blos, bosque espeso. recursos acuíferos y proximidad de una montaña con muchas & 
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La implicación es que las preferencias populares de antes de la guerra 
n ser una herramienta de predicción inexacta de la distribución: 
del control durante la guerra’. l 

Subrayar la importancia del control no implica de ningún mog 
que la coerción sea el único factor © que las quejas populares 
irrelevantes. Miles de personas se unieron a los insurgentes REN 
financiados por Sudáfrica en Mozambique porque les permitía de ; > 
truir las nuevas aldeas profundamente impopulares creadas por el Gi armadas antijaponesas» fue la primera condición para el estable- 
bierno de Mozambique. Sin embargo, hicieron eso tan sólo después jento de un área base. «Si no hay una fuerza armada o si la fuerza 
de que los insurgentes estuvieron en condiciones de desafiar al Go: po débil», señala él, «nada puede hacerse». Un informe de la 
bierno y de establecer un control militar local, impidiendo la entrad | desde Vietnam (en Moyar, 1997, p. 321) observaba que «la ma- 
al ejército (Geffray, 1990, p. 39). La insatisfacción popular con la | de la gente responde al poder y a la autoridad, sea la del Viet- 
nuevas aldeas fue igualmente fuerte en Tanzania, pero, dado que m 8 0 la del GVN». Un general francés describía cómo, siguiendo 
hubo ningún grupo insurgente que desafiara al Estado, esta insatisfag ación militar francesa en Argelia, en 1959, 
ción no se expresó en el contexto de una insurgencia. 

Dado que el énfasis en el modo en que el control puede 
mar las preferencias de antes de la guerra y dar forma a la colabor 
ción durante la guerra puede parecer cuestionable à primera 
ofreceré unos cuantos ejemplos para demostrar la plausibilidad del 
gumento antes de especificar un conjunto de mecanismos e 
que traducen el control en colaboración. 

Durante la guerra civil española, muchos izquierdistas se 
a las milicias derechistas (y viceversa) porque se encontraban a sí m 
mos en la parte equivocada de la línea de frente y querían sob 
(Cenarro, 2002, p. 75). Jóvenes franceses deseando evitar la Mamas 
al servicio militar durante la Segunda Guerra Mundial era más probe 
ble que se unieran a la milicia colaboracionista si vivían en las ciudi 
des y a la Resistencia si vivían en el campo*. Dos hombres explicaba 


administradores] mantener algo que fuera más allá de un control muy leve sobre sus d 
tos». Como apuntaba un analista americano sobre la incapacidad de los militares de € 
lombia para controlar el país, «los militares no pueden sustituir la presencia del | 
Forero, 2001, p. A3). Apreciaciones similares han sido hechas por Evans (1985, p. 210 
Virginia durante la Revolución americana y por Horton (1998, p. 126) sobre la contra emi 
caragua. Obviamente, la carencia de la presencia del Estado indica una condición clave pl 
la emergencia de las insurgencias más que su ubicación en el tiempo; por qué el estali 
más que cuándo. Esto sugiere que unirse a una insurgencia conlleva riesgos más bajos de 
que suele asumirse cuando las fuerzas gubernamentales se hallan ausentes 0 son muy 
les (p. e Degregori, 1998, p. 130; Horton, 1998, p. 126; Herrington, 1997, p. 29). 

* Elliott (2003, p. 408), Geffray (1990, p. 39) y Li (1975, p. 188). 

4 Valiéndose de datos judiciales. Jankowski (1989, pp. 123-124) descubrió que el € 
tingente más grande de milicianos, entre un cuarto y un tercio, se había apuntado pas 
capar del trabajo obligatorio para Alemania, algunos incluso como un seguro contra 14 
cepción de un requerimiento y algunos el mismo día que lo recibieron. Tal y como dije 
de estos hombres: «Así que me enrolé en la milicia para evitar ir a Alemania ya que pas 
era más fácil porque me permitía estar cerca de mi [familia] y de mi trabajo. No tenía K 
la incertidumbre [que surgiría de] la marcha a un maquis desconocido con posibles ref 
salias contra mi familia». El porcentaje de los que se unieron sin convicción, según € 


"qué se habían unido al ejército pro israelí del sur del Líbano 
LA) (en Sonntag, 2000, p. Al): «Crecimos sobre las pistolas. Las 
tola: om músculos. Y, en esta área, las pistolas estaban en las ma- 
Los practicantes están bien convencidos de este punto. Mao Tse- 
(en Bruno Shaw, 1975, p. 209) decía que «la presencia de fuer- 


las fuertes zonas rebeldes de Beni Merai-Babor y Arbaoun- Tames- 
guida han sido seriamente desmanteladas. Los elementos rebeldes, o 
bien se han retirado a los santuarios que tienen en los alrededores, o se 
Í han descompuesto en pequeños grupos que evitan el contacto. La or- 
1 política rebelde, careciendo del apoyo del aparato militar, 
está en parte neutralizada y sus miembros se ocultan. La infraestruc- 
tura logística está profundamente desorganizada, La población ha 
sido liberada hasta cierto punto de la coacción rebelde y ha comenza- 
do un claro movimiento hacia atrás, hacia nuestro bando |... |. El cam- 
dio de la población no es, no obstante, irreversible: para mantenerlo y 
acelerarlo, hemos de perseguir de forma simultánea y en todos los ni- 
E" la destrucción de las bandas (en Faivre, 1994, pp. 148-149). 
onald Wintrobe (1998, p. 45) identifica dos instrumentos a través 
05 cuales un dictador puede acumular poder: la represión y la leal- 
"| lealtad se puede adquirir en formas variadas, incluida la pro- 
n de beneficios materiales (en especial, rentas monopolísticas) y 
mientos ideológicos En razón de su dimensión multilateral, la 
civil es un contexto que convierte la adquisición permanente 
de lealtad en una empresa muy dificil, Una vez que la gue- 
stá en marcha, los recursos relacionados con la guerra, tales como 
Mencia, tienden a reemplazar la provisión de beneficios materia- 
^ materiales, induciendo a aquellos individuos para los que es 
p la supervivencia a colaborar menos con el actor político al 
MOS prefieren y más con el actor político al que ellos temen; en 
labras, la provisión de beneficios sale perdiendo gradualmen- 


5 cg rer por 100; otro 5 por 100 se unió por presiones de La familia 
— : por para conseguir ventajas de empleos; y privilegios y el resto, 
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Tucídides (3, p. 83) describe la Córcira desgarrada por la guer 
como un sitio en el que «todo el mundo había llegado a la concl 
de que era inútil esperar un arreglo duradero y, por ello, en lugar 
ser capaces de depositar su confianza en otros, dedicaban sus energía 
a tomar las precauciones para no verse heridos ellos mismos». La fi 
tiga y el sufrimiento, consecuencias naturales de las guerras de larg 
duración, socavan de forma efectiva las preferencias y las simpatía 
Los civiles, tal como señala finamente Fellman (1989, p. xviii), $ 
vuelven insensibles «separando sus conciencias de sus acciones; 
Para 1781, el típico colono de Carolina del Norte, «fueran cuales fu 
ran sus lealtades iniciales, sentía una profunda necesidad de orden 
regularidad en sus asuntos diarios. Para algunos, el salvajismo de ] 
guerra engendraba más salvajismo, pero, para la mayoría, esti b 
deseos opuestos de paz y estabilidad» (Ekirch, 1985, p. 110). Por tod 
el país, la gente «se enfadaba cuando las tropas británicas o las d 
Hesse o los tories se comportaban mal, pero también se cansaba 
de ser tiranizados por comités locales de seguridad, por comisarios 
abastecimientos, asistentes de un diputado, corruptos y por banda 
de extranjeros andrajosos con pistolas en sus manos que se autode 
minaban soldados de la Revolución» (Shy, 1976, p. 13). De forma 
mejante, la supervivencia era una consideración crucial en las ares 
afectadas por la guerra de guerrillas durante la guerra civil americani 
Tal y como escribió una mujer de Tennessee en su diario, en 1865 (el 
Ash, 1995, p. 204): «Cada día puedo ver que la gente se preocupa soi í 
de sí misma y de nadie más [...]. [La mjayoría [de la] gente se h 
puesto a robar y a mentir[;] no son muchos los que se preocupan 
otra cosa que no sean ellos mismos». Examinando buen número di 
evidencias del Misuri de la guerra civil, Fellman (1989, pp. 46 y 49. 

llegó a una conclusión semejante: «Es una impresión mía muy clari 
que hubo [...] más supervivientes que héroes... si es que mantener ld 
lealtad bajo estas circunstancias fuese la evaluación adecuada de pre 


4 en Saratov. Algunos profesores de la universidad fueron arres- 
El ciudadano medio se sentará tranquilamente y se limitará a 
decir a los comunistas, pero es tan cobarde que, cuando lea los pa- 
que se ponen en los postes, su cara asumirá una expresión de 
ad como si estuviera viendo a un bolchevique que pudiera sospe- 
de su deslealtad» (en Raleigh, 2002, p. 393). 
"ompárense estos ejemplos con el comportamiento que se percibe 
yerras más recientes. El informe detallado de Truman Anderson 
J. p. 623) sobre la guerra partisana en la Ucrania ocupada por los 
is concluye que el «pragmático cálculo diario de supervivencia 
onal jugó un papel mucho más importante que el que jugó el sen- 
ento pro germano (enraizado en la hostilidad regional ucraniana 
gimen soviético) o que el patriotismo soviético». De igual modo, 
merrillas antifranquistas españolas de los años cuarenta del siglo Xx 
1con campesinos que «preferían comer a pelear por la libertad, 
ver que eran favorables a cualquier bando que tuviera el control» 
rano 2002, p. 374). Aun cuando la gente tenga una fuerte prefe- 
tia por uno de los bandos, puede que se encuentre con que las cir- 
stancias hagan la colaboración excesivamente difícil. En su novela, 
buena medida autobiográfica, el escritor italiano Beppe Fenoglio 
3, p. 380) incluye la siguiente réplica de un campesino italiano a 
f o, después de una batida con éxito de los fascistas: «Ya sa- 
OS que tú eres mejor que ellos. Pero tenemos miedo; vivimos en 
hiedo constante». Los documentos internos del Partido Comunis- 
hino sugieren que, en contraste con la retórica oficial, «el núme- 
le héroes voluntarios decreció progresivamente en caída libre a 
la que los riesgos de martirio crecieron. Ellos aseverarán repeti- 
vente lo inconcebible del heroísmo» (Hartford, 1989, p. 112). 
facia el final de la Guerra de Biafra, la mayoría «de la gente de 
a ya no estaba entusiasmada con la guerra. Lo que más les preo- 
era su propia "supervivencia"» (Essien, 1987, p. 151). Tal y 


bidad moral [...]. Tiene más sentido ser un mentiroso vivo que un hé Io recalcó un periodista vietnamita: «Después de veinte años de 
roe muerto y los premios eran así de grandes». Sentimientos se: r guerra. no hay ninguna causa justa, ningún ideal. Ninguno de los 
tes se expresaban en una carta enviada desde la región rusa de i dos puede hablar en nombre de nada en esta agonía sin fin. La úni- 
que fue interceptada por la Cheka en 1921: «El nümero de arresto usa justa que queda es la causa de acabar con la guerra lo antes 


Die» (Chung. 1970, p. xi). «Aparte de arriesgarse a morir o huir 
hogares», informa Nordstrom (1997, p. 52) desde Mozambi- 
bs aldeanos tenían pocas opciones que no fueran el satisfacer 
indas de cada uno de los grupos que pasaba por allí lo mejor 
dieran», «Posiblemente la observación más astuta sobre la 
208 de los ciudadanos afligidos por la violencia», añadirá ella 
P p. 266), «vino de un joven que vivía en Beira, Mozambique: 
unica ideología que tiene la gente es una ideología contra la atro- 
. Como planteó una mujer chechena: «Cualquier cosa menos 


mayoría de los campesinos, la mayor parte del tiempo, prefieran vivir antes que 
actúen en consecuencia. De hecho, esta afirmación resulta coherente con el compof 
miento maximizador cn cuanto a la supervivencia, que se halla más próximo a la ave 4 
al riesgo que a la maximización de la ganancia. Lo cierto es que muchos estudios han € » 
cubierto que los campesinas, por lo general, maximizan la seguridad y minimizan el then 
go (Kerkvliet, 1977, p. 255). Por ejemplo, Siu (1989, p. 113) señala que lo que más les m 
portaba a los campesinos chinos durante la ocupación japonesa era la «subsistencia seg 
ellos esperaban al menos estabilidad política y orden social, al margen de las consignas 4 
propusiesen los nuevos líderes» 
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la guerra. Me las arreglaría viviendo sólo con té y pan. Cualquier co 
menos la guerra»; un sentimiento confirmado por un trabajador en 
bores humanitarias: «El sufrimiento es muy intenso y no tiene que; 
con la política. La vasta mayoría de la gente con la que nos enco 
bamos quería seguir viviendo; querían una vida en la que sus 
fueran bombardeadas y no hubiera caos y disparos por las calles; 
sus mentes, no estaba tanto la política como el vivir sin sufrir di 


(Wines, 2003, p. A3; Gall, 2001, p. 25). «Necesitamos tener paz», di 


un hombre de Darfur. «Hemos sufrido demasiado por esta guei 


Polgreen, 2005, p. A3). En suma, el resultado inevitable es que, cor 


en la guerra civil española, «los bajos depósitos del compromise 
pular [se] secaron con rapidez» (Seidman, 2002, p. 27). 

El efecto combinado de la reducción en beneficios disponib 
papel cada vez mayor de la violencia y la orientación de los civiles] 
cia la supervivencia es una situación en la que las amenazas 
se traducen en colaboración. A cambio, la efectividad de las ame 
zas depende del control. 


ec 


3. CÓMO DA FORMA EL CONTROL A LA COLABORACIÓN 


El registro empírico de anécdotas ofrece una evidencia s 
de que el control produce colaboración al margen de los pat 
apoyo anteriores a la guerra. En primer lugar. hay evidencias. 
muestran que la colaboración sigue a la variación espacial en ele 
trol. Este punto fue hecho explícito por el escritor de un informe 
nómico de una aldea griega: «Toda esta área, siendo como es una 
nura, no se adecuaba a la guerra de guerrillas, que se adaptaba me 
al terreno montafioso. Además de esto, la aldea era relativa 
gura a causa de su proximidad a Salónica, uno de los centros del €] 
cito. La parte izquierdista era bastante fuerte, pero nadie hizo ni 
movimiento así que no hubo ningún resultado visible» (Tchob 
glou, 1951, p. 1). Considérese el análisis de Shy (1976, p. 178) di 
distribución de los lealistas británicos (torismo) durante la R 
ción americana: 


nente 


Lo que aparece cuando miramos a lugares como Peterbore 
donde apenas pueden verse tories, y a otros lugares en los que © 


rismo era rampante, es un patrón.... no tanto un patrón étnico, 


gioso o ideológico sino un patrón de poder puro y duro. Allá « 


los británicos y sus aliados eran lo bastante fuertes como para f 
trar con la fuerza —a lo largo de la costa, en el Hudson, en los 

del Mohawk y del bajo Delaware, en Georgia, las Carolinas y el 
te, más allá de los Apalaches-, floreció el torismo. Pero, en áreas 
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nos expuestas geográficamente, si la densidad de población hacía fac- 
‘ible la autodefensa la mayor parte de New England, el interior de 
Pensilvania y Piedmont Virginia-, donde el enemigo a duras penas 
aparecía o no aparecía en absoluto, allí los rories, o bien huyeron, o 
nestuvieron quietos, sirviendo incluso a los ejércitos rebeldes, o bien, 
y te, adoptaron una actitud valiente pero desesperada con- 
tra los comités revolucionarios y sus pistoleros. 


on Ti 


rante la guerra civil, muchos simpatizantes unionistas en los 
ados apalaches de Carolina del Norte acabaron apoyando a la 
^ ón: «A causa de la influencia de los secesionistas, resul- 
nte decidir que las simpatías de uno estaban con el sur. 
frente a la presencia del poder confederado y a la ausencia 
ja protección organizada armada federal, hombres razonables 
jo buscaban el martirio pudieron convertirse en patriotas del 
adan, 1981, p. 64). En las regiones del este de la República 
los insurgentes controlaban el campo evitando que 
5 «que pudieran haber cooperado voluntariamente con los 

lo hicieran» (Calder, 1984, p. 159). En las regiones ocupa- 
Unión Soviética, los alemanes pensaron al principio que ha- 
conexión directa entre la insatisfacción popular con su Go- 
10 y el surgimiento del movimiento partisano (Cooper, 1979, 
no obstante, acabaron por darse cuenta de que esta conexión 
a mediada por el control. Tal y como apuntó un agente soviéti- 
n 1942, «en aquellas áreas en las que no están activos los parti- 
5, la gente está contra ellos. En la imaginación de la población, 
nos son como los bandidos y los ladrones» (en Dallin er 
4, p. 331). Un informe soviético de 1941 señaló lo mismo: 
in embargo, muchos elementos entre la población que simpa- 
Icon el movimiento partisano y el régimen soviético, Ahora bien, 
las consecuencias, muestran la mayor precaución en sus 
(en Cooper, 1979, p. 78). De igual modo, los pueblos 
s en áreas controladas por bandas liberales en Colombia 
los anos cuarenta del siglo xx fueron obligados a «conver- 
» al liberalismo (y viceversa): los conservadores más activos 
on asesinados o huyeron y el resto de la población cambió sus 
ades partisanas (Ortiz Sarmiento, 1990, pp. 176-177). Robert 
Ipso (1966, p. 15) observó que el apoyo al Vietcong «se ex- 
“o ampliamente» en aquellas áreas del campo que cayeron bajo 
-— ol. Tal y como dijo uno de ellos: «Hay algunos, en particular 
"impesinos medios y ricos, a los que no les gustan los comunis- 
porque los comunistas dañan sus intereses [...], pero no se atre- 
2 ponerse a ellos porque, si se oponen a los comunistas, habrán 
Sea Vivir a un área gubernamental. Pero ¿tienen suficiente dine- 
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Valdemora emprendió la tarea de la supervivencia [...]. Su act 
era la de mantenerse distanciada cuando fuera posible y ceder cy 
fuera necesario. Esto lo hicieron como comunidad. Cuando las tr 
(de ambos bandos) acampadas en la sierra solicitaban comida, e 
calde fijaba que todas las familias entregaran cantidades iguales y e 
viaba comida a las colinas. Esto se considera la única cosa inteli 
te que podían haber hecho [...]. En 1936, varios individuos de la zg 
que rechazaron las exigencias de las tropas fueron asesinados y li 
valdemoranos consideraban que habían desperdiciado sus vidas py 
falta de un mínimo realismo inteligente. Cuando continuó el 
Madrid y las líneas del frente se alejaron de la sierra (antes del f 
primer año de guerra), la aquiescencia hacia el Gobierno en el pod 
fue la única regla simple de vida, tal como había ocurrido tanto baj 
la monarquía como bajo la república. 


unió» a Sendero Luminoso después de que éste tomara el 
rol del valle en 1988, emplazando fuerzas en los puntos de entra- 
salida. Cuando, en 1991, el ejército peruano comenzó a «libe- 
el valle y a «recuperar» a la población, estos mismos campesi- 
unieron a las milicias locales en su lucha contra los rebeldes. 
«con la consecución de la seguridad vino un cambio de 
ieción, pasando de aquel apoyo general del 90 por 100 de los 
wu a los métodos Mau Mau (aunque no necesariamente a sus ob- 
) para apoyar al Gobierno» (Clayton, 1999, p. 14). Kerkvliet 
7, p. 237) muestra cómo los campesinos tuvieron que quitarles 
o a los rebeldes huk en Filipinas a causa de un cambio en el 
Un ejemplo relacionado con éste es la descripción de la evo- 
ón del apoyo en el pueblo de Punta Dumalag, situado en el ärca 
ina de Davao, un supuesto bastión comunista. Este pueblo fue 
rado por vez primera por cuadros comunistas a finales de los 
¡setenta del siglo xx. Una organización revolucionaria clandes- 
de barrio actuó como un gobierno en la sombra y la mayoría de 
inos participaron activamente en la insurgencia, en diversas 
jones. A comienzos de 1988, unos pocos meses antes de la visi- 
escritor Gregg Jones, cambió el control: los rebeldes «han 
dos a abandonar su otrora inexpugnable bastión y una au- 
ferozmente anticomunista, guiada por los vigilantes del 
[Masas Sublevadas], gobernaba el barrio». Jones descu- 


Después de que los survietnamitas y los militares estadounidense 
llegaran a la aldea de My Thuy Phuong, fuertemente apegada al Vie 
cong, «la mayoría de las células revolucionarias murieron y la ge 
quedó dividida», apuntaba un rebelde vietcong (Trullinger, 1994 
p. 143). Una tendencia similar se observó en otros sitios de Vietn 
antes de enero de 1960, en la provincia survietnamita de Long At 
«muchísima gente estaba inclinada favorablemente hacia el mov 
miento [comunista], pero eligió no cooperar abiertamente a 
los riesgos que conllevaba la presencia continuada del Gobierno [ws que, aunque los aldeanos más comprometidos habían huido, la 
Con todo, a medida que se eliminó la presencia del Gobierno centr yoría de los aldeanos se quedó y «ahora profesaba también leal- 
la probabilidad de conseguir lo que el movimiento había prometid al Alsa Masa». Jones concluirá que «si los residentes en Punta 
aumentó extraordinariamente, al mismo tiempo que los riesgos | malag se hallaban secretamente a disgusto con el Alsa Masa, 
compromiso decrecieron de forma considerable» (Race, 1973, p. 19) © sugirió el leal NDF de Davao, parecía que [ellos] finalmente 
«La gente comenzó a apartarse de nosotros y a temer nuestra pre h adaptado a la vida bajo el nuevo orden» (G. Jones, 1989, 
cia, a sabiendas de que atraeríamos a las fuerzas gubernamentales: 270-275). 
más combate», recordaba un antiguo vietcong (Herrington, 1997, y. s británicos sobre la guerra civil griega, durante su última 
La imponente investigación de Elliott (2003, p. 1006) sobre el € ( 946-1949), ofrecerän un buen ejemplo de cómo el control con- 
del Mekong confirma esta observación: hubo «un claro declive ent la colaboración. Los siguientes extractos de estos informes para 
apoyo popular a la revolución que fue resultado de la pérdida del cc ign Office no requieren comentario alguno: 
trol físico», Después de que los Estados Unidos apoyaran con toda 
sus fuerzas a la Alianza del Norte en Afganistán, muchos taliba 
cambiaron de bando. Tal y como explicaba uno de ellos, «Yo me et 
rolé en los talibanes porque eran más fuertes. Si me estoy enrolan 
en la Alianza del Norte es porque ahora son ellos los más fuertes» (t 
Filkins, 2001, p. Al). 

El anverso de todo aumento en colaboración que experimenta u 
bando con el aumento en el control es la pérdida de colaboración € 
perimentada por el otro bando al hilo de su pérdida de control. Di 
Pino (1998, p. 178) describe cómo la población del Valle del Ens & 


Mayo de 1947. Un enorme bloque de habitantes nacionalistas de 

- Laconia, aunque estaban listos y deseosos de prestar su ayuda para la 

supresión del bandidaje, no logró encontrar los medios para hacerlo. 

Mientras tanto, los bandidos están intensificando su actividad. Los na- 

cionalistas se desaniman y capitulan y. a la vista de la debilidad del 
Gobierno, no están prestando su ayuda a las autoridades locales". 


"Greece: Security Situation in the Peloponnese; Sir C. Norton to Mr. Bevin (26 June 
T) Attached Greek Gendarmerie report (16 May 1947)», PRO, FO 371/67006/R8651. 
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la evacuación forzosa no sólo fracasó a la hora de alterar las pre 
rencias de los campesinos sino que convirtió a muchos campesi 
que estaban resentidos con el Gobierno por su traslado, en simpag 
zantes del Vietcong. Más aún, los llevó a los seguidores y cuadros 
Vietcong a campos situados en territorio tomado por el Gobierno 

duciendo así la seguridad. Como resultado, la evacuación forzosa fi 
criticada por muchos oficiales estadounidenses. Sin embargo, a pesi 
de poblarse de simpatizantes del Vietcong (y de algunos de sus cu 
dros), los campos de refugiados nunca se convirtieron en un proble 
de seguridad para los gobernantes. La simpatía no se tradujo en ex 
boración con el Vietcong. Por el contrario, el Vietcong veía estos c 
pos como una amenaza, como lo evidenció el hecho de que a veces 
bombardeasen. De hecho, cuando se pasó de una descripción de ac 
tudes a una de comportamiento, los informes estadounidenses desa 
brieron que la mayoría de los refugiados tendían a colaborar con | 
autoridades gubernamentales'”. - 

Los observadores, a veces, perciben esta relación entre contro 

colaboración, pero tienden a no entender su significado o a malint 
pretar su dirección causal. Milton Finley (1994, pp. 28-29) apuntas 

las tropas napoleónicas francesas en Calabria pudieron reclutar 
luntarios locales sólo de las ciudades, pero fracasa a la hora de € : 
nectar este patrón al hecho de que «incluso el control nominal frag ego, la combinación de amenazas creíbles de violencia con la op- 
se paró en el límite de la ciudad; el campo pertenecía a los band de cambiar de bando parece mostrarse como algo efectivo. La 
ros». Considérese la observación siguiente sobre Vietnam hecha vivencia puede hacer que la postura del pueblo cambie (Henrik- 
abril de 1964 por parte del periodista americano Walter Lippman 1983, p. 75)”. 

Taber, 1965, p. 17): «La verdad, que se le está oscureciendo a los ai i$ amenazas no son la historia al completo, tal como indica el se- 
ricanos, es que el Gobierno de Saigon cuenta probablemente co 0 mecanismo. El control también rebaja el coste de la colabora- 
lealtad de no más del 30 por 100 de la población y controla (inclu fon la autoridad establecida protegiendo a la población de exi- 
la luz del dia) no mucho más de un cuarto del territorio [mare las de soberanía enfrentadas. Ello lo hace ofreciendo protección 
Es sencillo ver la conexión entre porcentajes similares de lealtad y Ea las amenazas y la violencia desplegada por el actor rival, «A 
control territorial que Lippman puede que haya percibido come äpios de los años ochenta del siglo xvin», escribe Roger Ekirch 
asuntos sin relación entre sí. 5, p. 121) sobre Carolina del Norte, «una mayoría de colonos se 


del gobernante. Aunque la violencia es un canal importante a tra- 
] cual el control genera colaboración, no es el único, Yo identi- 
é seis mecanismos adicionales que traducen el control en colabo- 
in: la protección, «la adscripción mecánica», la credibilidad del 
inio, la provisión de beneficios, la supervisión y los subproductos 
reforzad 3 

in primer lugar, tal como ya se ha sugerido, la fuerza inherente al 
pl resuelve problemas de acción colectiva y disuade de la oposi- 
valiéndose de la coerción. En palabras de Tilly (1992, p. 70), 
ajos de coerción: aquellos que fuerzan a sus prójimos a obede- 
El estudio de Shy (1976, p. 179) sobre las motivaciones indivi- 
es durante la Revolución americana confirma que «la brutalidad 
€ sus efectos sobre el comportamiento, si no sobre las opiniones, 
oder militar». Tal y como señala un campesino nicaragtiense, 
ellos que tienen armas son los que dan las órdenes» (Horton, 
p. 207)”. En pocas palabras, la colaboración puede ser tácita, el 
icto de que no haya «ninguna alternativa» o de «la necesidad 
iomento». Tal y como señala una persona que residía en la «zona 
izada» tomada por los rebeldes en Colombia (Forero, 2000, 
3), «en realidad, la gente no tiene oportunidad de tomar sus pro- 
decisiones. No pueden elegir. Se limitan a vivir con ello»?! Des- 


4. TRAYECTORIAS CAUSALES DESDE EL CONTROL A LA COLABORAC Nótese que el reclutamiento requiere control. Era más probable que el Vietcong con- 
reclutas en áreas controladas por los rebeldes que en áreas controladas por el 


. " WO (R. Berman, 1974, p. 69) 
Un mecanismo causal común que traduce el control en co Méase Horton (1998, p. 136), Kedward (1993, p. 60), Shy (1976, p. 13) y Barnett y 


ción es la coerción y la maximización de la supervivencia: la 1 es. p. 151). 

sici > l permite el uso efectivo de la violencia, disuad lese que lo mismo es cierto en muchas guerras civiles étnicas en las que los que 
org * ipe :] ; identificados y huyen, son N el poder ofrecen la opción de la colaboración a las minorías étnicas, En el Punjab, 
een defecci me apr gear i y | p X A = — las guerrillas [sijs] comprometidas, la provocación era posible sólo donde ha- 
tralizados o cambian de bando. El resto a población se som 


dada de protección» (Pettigrew, 2000, p. 211); en Chechenia, la milicia promesa 
mientras algunas personas cambian sus preferencias para po à Kadyrov incluirá a rebeldes que cambian de bando (Myers, 2005, p. A4). Por 


los insurgentes étnicos han de confiar también en el terror (Collins, 1999, 


4 gode disfruten de una amplia simpatía entre la población (p. e.. Herrington, 
Pp. 22-23) 


Wiesner (1988, pp. 113, 136-138, 144, 243-244 y 357), 
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muchas áreas de Vietnam del Sur, era normal que los jóvenes 
in al Vietcong, que hahía sido el Gobierno efectivo duran- 
de veinte años (Bilton y Sim, 1992, p. 57; Meyerson, 1970, 
Vn desertor talibán explicaba sus acciones en los términos si- 
es: «Cuando los talibanes conquistaron Afganistán, todos los 
atientes de Badakhshan se unieron a ellos. No hubo ni un solo 
hombre en la provincia de la Alianza del Norte» (Filkins y Gall, 
bp. B2)”. 

| acceso exclusivo a la reserva de reclutamiento genera cascadas 
p porque las familias de los combatientes tienden a apoyar a 


inclinaban a apoyar a cualquiera de las partes que pudiera asegu 
mínimo de estabilidad». Los informes alemanes desde la Ucrania o 
pada acentuaban la vulnerabilidad de los potenciales colaboradore 
las represalias partisanas, debida a la ausencia de guarniciones 3 
manas en las proximidades. Las esporádicas patrullas alemanas ne 
sultaban una protección creíble y, llegados a este punto, algu 
deas no habían visto ninguna tropa alemana en absoluto (T. Anderse 
1995). Una vez que el Vietcong fue capaz de controlar grandes pg 
de la provincia de Long An, en el sur de Vietnam, en 1960, «un A 


mero mucho mayor de gente se hizo del Partido y de los grupos 3 : *o 
siones armadas en las que están luchando sus miembros más 
trolados por el Partido porque la amenaza de entrega y captura se * : ; : vs 
bia reducido grandemente por la eliminación de “los ojos y los ofd P dm 1 bio ees Ws Ean aaa te. — 
del Gobierno» (Race, 1973, p. 116). Un antiguo vietcong confirm ET 10 i Sa dà lesita de A Wer (sad regen : lítica» 
este punto describiendo cómo la colaboración en el pueblo del M (1966, p. 93) confirma que no era ninguna caen el 
kong de Ban Long dependía de cómo controlaban el pueblo cerea = ie % : 23 
de ih Kim de mayor amao: "Um vez que Vinh Kim cji een 
el control del Frente, la segurida an Long estaria asegu 
tareas de motivación de la gente (encuentros, celebraciones, rec t pu» f. pre EE on granjero a zer 
miento de mano de obra) se llevarían a cabo de forma libre y senc E ado ios paana va hakları Inerado esisllecersen. Eos. 
Por otro lado, si Vinh Kim hubiera quedado bajo el control del GV y 8 


Ban Long habría tenido que prestar mucha atención a salvag . 8, p. 175) añade: «Los Jóvenes eran reacios - unirse a un 
de los traidores, a guardar secretos y a defenderse a sí misma» gie peleaba contra sus een ee, teg incieso nm 
Elliott, 2003, p. 268) sa, cuando los Estados Unidos y los gobiernos survietna- 


En tercer lugar, el control produce «adscripción mecánica» (Zul Peron s ST pra = — y Lent a 
„ 32). E argi E Ol ¡bajo su control, cada vez confiaron más en las milicias locales, 
ka, 1988, p. 32). El control de larga duración genera fuertes fodujeron un efecto similar (Moyar, 1997, p. 313). Esto lo en- 


$ M S » sec ia. á aciones, $ , , . . 
een os genen gan el cul len muy bien los antares politicos. Los comunistas chinos pro- 
natural de la acción para muchos: «En teoría, la gente en el grupe Eanos versos de propaganda para ese efecto: 
edad de luchar puede optar entre dos partidos. En la práctic: 
excepción de unos pocos políticamente sofisticados, en áreas ru 
tales como Itziar [en el País Vasco] sólo obedecían las órdenes í 
ejército oficial» (Zulaika, 1988, p. 32). Esta opción sencilla se & 
vierte en el mensaje cultural dominante y «el modelo indiscutido: 
la actividad heroica» para los adolescentes. «Unirse al IRA no era 
fícil en Meenagh Park», señala Toolis (1997, p. 39); «se trataba! 
cambio de carrera más obvio para el j joven que contaba con tiemp 
Éste añade: «Sentado a la mesa de la cocina, hice una y otra vez 
misma pregunta: “¿Por qué Tony se había unido al IRA?". La lógl As que de un efecto de socialización; pero, en efecto, opera el mismo mecanismo. 
de la cuestión era incomprensible para la familia Doris. En sus tf X peruana en los Andes, señala él, se había animado a enrolarse en Sendero Lu- 
tes, la mera descripción de la vida en Coalisland resultaba insufici E Apes que estaba naciendo, prestigiosa, con una eficacia demostrada. 

t : $ 10 a poder y los transformaría. Unirse a Sendero Luminoso tenía ele- 
te para explicar por qué Tony se había enrolado en el IRA. Mi Ml PPTP... ·m . secta acides. Di alar 
cente pregunta conmovió esto que se asumía de forma natural. E 


= Goerción puede ayudar. En los territorios controlados, las familias de los comba- 
buscaron formas de explicar algo que era obvio que resultaba inex A actuar como rehenes a los que se debe castigar en caso de que el combatiente 
cable» (1997, p. 40). 


Si un padre lleva a alistar a su hijo, 

La revolución se lo agradecerá en el alma. 

‚Si un hijo lleva a alistar a su padre, 

Quedará revolucionado para siempre. 

si el hermano mayor lleva alistar a su hermano menor, 
- Se eliminarán pronto las raíces de la pobreza. 


22 pp. 131-132), este proceso será el resultado de una «manifes- 


oper, 1979, p. 74). 
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nam «sc dieron cuenta de que los ascensos y las caídas en el ni- 
je la actividad militar aliada tendían a producir ascensos y caídas 
ş tasas de deserción comunista en una zona» (Moyar, 1997, p. 110). 
| novela autobiográfica, Fenoglio (1973, pp. 296-297) observa 
os campesinos de las montañas italianas apoyaron a los partisa- 


Si una hermana menor lleva a alistar a un hermano mayor, 
Sólo entonces podrán llegar hondo las raíces de la prosperidad. 
Si un hermano menor lleva a alistar a un hermano mayor, 

El Ejército Nacionalista será hecho pedazos. 

Si una hermana mayor lleva a alistar a un hermano menor, 


La victoria será pronto nuestra, fascistas 
Si una mujer convence a su marido de alistarse, de Í 
No habrá más dolor en la familia. únic: a cambio de la garantía de que iban a ganar, de que ten- 


(Levine, 1987, p. 155.) n sus cosechas, sus rebaños y su intercambio pacifico entre ferias 
y mercados una vez que esta historia asquerosa de alemanes y fascis- 
tas se hubiera acabado para siempre. Ahora bien, tras la cruda [derro- 
fa partisana] en Alba, aún tuvieron que dar, que ayudar, que arriesgar 
sus cabezas y casas, pero la victoria y la liberación eran confusamen- 
te remotas. Durante meses, nos ayudaron sonriendo y riendo, hacien- 
L » muchas preguntas confidenciales; en ese momento, empezaron a 

yudar en silencio; luego, casi de mala gana: al final, con quejas mu- 
is, cada vez menos mudas. 


Este proceso explica dos rasgos, a menudo aludidos, de los me 
mientos rebeldes: su tamaño se debe a menudo a los nativos de da 
gión en la que operan más que a la gente que viene de otras área 
unirse a ellos (Geffray, 1990; Barton, 1953, p. 70); y. después de tr 
pasar un cierto umbral, pequeños grupos tienden a crecer de formas 
ponencial: Degregori (1998, p. 132) compara el ascenso de Send 
Luminoso en los Andes a principios de los años ochenta del siglo 
con un reguero de pólvora. Una argelina le describía a Baya - 
(1998, pp. 109 y 185) la considerable velocidad con la que la gente i : . 
su aldea apoyó primero a los rebeldes islamistas del GIA y, tres ai = 7 ^ 8 eee eee 
más tarde, cuando los rebeldes NNNM Se derrotados, e il indiscriminada contra los civiles y actuaciones insu — ; 
enrolaron en la milicia del Gobierno y empezaron a informar sobre : los detentadores del poder^*. En 1944 s rg — 
rebeldes. Este crecimiento inicial se interpreta a menudo de fe 00 de los partisanos eran anti eii " de inue el 10 y el 20 
equivocada como prueba de que estas insurgencias articulan q Ves fue 1 dll — Sese E s Lee alema- 
populares muy reales y extendidas. Desde luego, pueden hacerlo, f b más gente se unió a los partisanos: a ees "a ve la gue- 
la cuestión es que, en el nivel de la observación, el crecimiento ex dos, soldados soviéticos aa h ^ os se les cono- 

— es ew al mecanismo de cascada y potencialme io con chicas de la zona > an de a — = 
equivalente a éste. a — sperad f has- 
En cuarto lugar, el control señala la credibilidad, tanto la cred tis ee ng ee 
lidad a corto plazo de sanciones inmediatas como la credibilidad 4 ipos dan en a o d s salio - = = 2 la — por la que 
go plazo de beneficios y sanciones basados en expectativas SOF Tone, 1994, p. 109). Obvi eit 4 u sd sebo 
resultado de la guerra. Los civiles se alinearían más bien con el € l'está ganando la guerra es que se dis 4 rong deci m 
visible) ganador más que con el perdedor”. Los campesinos de t jl. La popularidad del Vietcong en la provincia di 5 
se inclinaron más por colaborar con los alemanes, de modo ope am del Sur subió en 1965-1966, cuando muchas aldeas = a g 
uiste, cuando los hados komana parecían favorables y las qe almente de los límites de los oficiales gubernamental P Ei à 
alemanas tenían ventaja en la guerra partisana; por el contrario, € bio: era necesario valerse de ias ah re ales: «En 
do los alemanes aparecieron fracasando a la hora de sujetar a 108 tr» apoyo, le dic ei dim irs Ser nazas : e para 
tisanos, declinó su confianza en la fuerza del ejército alemán yt gana porque la en ids iem í 997, p. 29); «se 
clinaron más por apoyar a los partisanos o incluso por unirse à O comunistas». R 3 e (1973 a erent er ae futuro 
(Hill, 2002, p. 43; Cooper, 1979, p. 27). Asesores estadouniden Vietminh el apoyo de los bic oia la porci A és 
Me la guerra contra los franceses: «El campesinado había vis- 


= De forma más precisa, son pocos los que se unirían a un bando que pensase t 
taba perdiendo (Hartford, 1989, p. 122). Véase también Manrique (1998, p. 204), Be 


Ticker (2001. p. 90), L. " À 
ton (1997, p. 25). Lichbach (1995, p. 68), Coleman (1990) y Sansom (1970, pp. 226 Kk p. 90). Laqueur (1998, p. 317), Wickham-Crowley (1991, p. 43) y De- 
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ide el control hasta las rentas, de forma que los campesinos que vi- 
n cerca de las carreteras principales y los puestos militares paga- 
i rentas mucho más altas (Sansom, 1970, pp. 60-61). 
En sexto lugar, el control facilita la supervisión directa y el control 
la población. La supervisión directa requiere una administración 
jor y más extensiva, que resulta imposible en ausencia de control: 
lado, la administración refuerza el control. Una vez que un área 
sa a estar bajo control, se hacen posibles procesos tales como el re- 
ro de habitantes y la compilación de listas detalladas de la pobla- 
1 de cada localidad. Los japoneses pudieron «detectar a la organi- 
jón resistente lo bastante pronto como para cortarla de raíz» sólo 
áreas que los comunistas chinos consideraban «ocupadas por el 
migo» o en «áreas débiles en cuanto a la guerrilla» (Hartford, 
9. p. 95). En Malasia, el Gobierno «extendió su red administrativa 
re la población», en el contexto de su política de contrainsurgen- 
[Stubbs, 1989, p. 163); «en áreas en las que la población estaba ra- 
lemente segura y donde los métodos usados por la policía y las 
taciones militares que recogían datos para la inteligencia resul- 
n eficientes, se recogía la mayor cantidad de información» (Jones 
+ 1966, p. 29). El ascenso del Vietcong refleja un proceso si- 
fi «Primero, se neutralizaron los puestos del GVN, luego dejó de 
fle información a la inteligencia. Sin servicios de inteligencia, las 
ores unidades del GVN se volvieron ineficaces y los peligros para 
entes del GVN aumentaron incluso más» (Elliott, 2003, p. 424). 
orme alemán de 1942 procedente de la URSS ocupada hacía 
ervación: «El nombramiento de alcaldes y policías autóctonos 
BS en comunidades recientemente limpiadas de partisanos se ha 
fado como una herramienta efectiva a la hora de prevenir la for- 
de nuevas bandas en tales comunidades y en los bosques ad- 
lies. Los alcaldes y la policía, en conjunción con las tropas ale- 
de los alrededores y con los destacamentos de la policía rural 
'y de la policía militar, vigilan de cerca las áreas pacificadas, 
Ando una atención especial al registro y la protección de todas las 
las recién llegadas a la zona» (en Cooper, 1979, p. 46; las cur- 
mías). 
Septimo lugar, el control engendra una dinámica de autorre- 
Dado que algunas áreas son controladas pronto por un actor 
0, Éstas habrán de desarrollar una reputación de ser leales a este 
politico: el valle de Djacovica en Kosovo era, segün se decía, pro 
PY los pueblos de la llanura Shamali de Afganistán se veían 
*poyos de la Alianza del Norte. Al margen de si esta reputación 
X o no verdaderamente una preferencia mayoritaria, podía lle- 
represalias indiscriminadas (o a esperar que se dieran), convir- 
"iones potencialmente accidentales o equivocados en autén- 


a los ietarios; ellos habían visto cómo los consejos de al 
— obligados a dormir en puestos avanzados e irse al campo c 
escoltas armadas. Cuando caía la noche en el campo, los campesino 
veían dónde se asentaba el poder de las partes en conflicto: el r 
minh dormía con la gente, los consejos de aldea dormían con los sg 
dados en los puestos avanzados». ‘ 

Ala Haha cuando los detentadores del ee ws — de h 
de forma creíble que van a ganar, muchos civiles cambiarán q 
MUR recibían y peti e daban a los rebeldes (Cann, 1997, p. 104 
En las Filipinas, las denuncias a insurgentes reales o bajo sospedl 
«aumentaron claramente» después de que la campaña contra la zu 
rrilla empezase a mostrar signos de éxito (Barton, 1953, p. 129). | 
chos campesinos peruanos cambiaron su apoyo al ejército porque, 
torno a 1990, la mayoría de los aldeanos se dieron cuenta de que 
militares no estaban a punto de "colapsarse ante los gloriosos x 
de la guerra del pueblo", tal como había prometido el primer dele 
do, en 1982» (Starn, pp. 229-230). Un oficial paquistani que luchó 
Bangladesh en 1971 recuerda que «el comportamiento de los be 
lies experimentó fluctuaciones al hilo del destino de las operae or 
de insurgencia. Ellos solían ponerse del lado del bando ganade > 
nuestras tropas estaban cerca, la gente estaba aparentemente Co i 
sotros, pero, cuando se retiraban, ellos les daban la bienvenida a 
nuevos señores (los [rebeldes] Mukti Bahini) con todo el calo a 
lik, 1978, p. 101). En un mundo en el que importan las esperanzas P 
bre el resultado y en el que la información es en su mayoría oc 
control local puede marcar la dominación y la eventual victoria“. 
En quinto lugar, el control hace posible la provisión, cuando: 
es asequible, de todo tipo de beneficios concebidos para generar | 
tad..., «corazones y mentes». Bajo las condiciones de un con " 
completo o completamente inexistente, queda garantizado que € 
programas van à fracasar (Harmon, 1992; Clutterbuck, 1966). 1 
como señala Maquiavelo en El principe, no puede haber leyes pu 
allá donde no haya buenos ejércitos. Los insurgentes podrán eba 
eliminar las rentas de arrendamiento a los propietarios de tierra - 
cuando puedan ejercer el control (Wood, 2003). El Vietcong pod : q 
var a cabo programas de reforma agraria allá donde ejercía el col 
más que en aquellos lugares en los que los campesinos estan * 
explotados (Elliott, 2003, p. 504). De hecho, las rentas a — f 
rios estaban directamente relacionadas con el grado de con ail 
do por los dos rivales: cuanto mayor era el grado de control : 
cong, más bajas eran las rentas. La dirección de la causali 


» Lo que resulta cierto para los civiles lo resulta también para los combat 
se Finley (1994, p. 101) y R. Berman (1974, pp 178-179) 
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ticos. «Aun si no fuera cierto que todos en la ciudad "adorasen" q. 
guerrilleros», escribe Mary Roldán (2002, pp. 243-244) sobre 
ciudad colombiana, «el mero hecho de que las autoridades pensas 
que era así y asumiesen que la ciudad como un todo no era fiable sy 
citó y reforzó un sentimiento de identidad local y de propósito cole 


tivo. Este sentido de compromiso colectivo les puso a los 


de la zona en condiciones de justificar el haber tomado las armas q 
tra el Gobierno». En la isla coreana de Chejudo, los insurgentes € 
fuertes, ante todo, en los pueblos próximos a las montañas; come 


sultado de ello, las fuerzas gubernamentales etiquetaron como 


rio enemigo a todas las áreas que se encontraban a cinco kilómeg 


de la costa y las trataron en consecuencia (Yoo, 2001). En 


instrucciones Mau Mau incluían la regla de que los «guerreros es 
ban autorizados para tomar por la fuerza toda la comida que h 
iera se halla confirmado por el estudio de Freeman (1970, p. 24) 


en los jardines y todo el ganado que se concentrase en cualq 
los centros gubernamentales, al margen de que perteneciese a 


go o a un enemigo» (Barnett y Njama, 1966, p. 195). Esto fue le 
ocurrió en el pueblo filipino de San Ricardo, estudiado por Ker 
(1977, p. 166), en el pueblo vietnamita de My Thuy Phuong est 


do por Trullinger (1994) y en las áreas tomadas por la RE 


el norte de Mozambique, estudiadas por Geffray (1990, p. 71). 

Un comportamiento así tiende a reforzar la asociación entre u 
tor político y la población subyacente. Tal y como senalan Dall 
otros (1964, p. 329) sobre los territorios soviéticos ocupados po 
alemanes, «la supervivencia de los partisanos se convirtió en u 
quisito previo de la propia supervivencia de [la población], puesto 
su destino estaba claro si los alemanes volvían a reocupar la a 
«Los residentes en distritos con guarniciones japonesas [en la isl 
Leyte, Filipinas], particularmente la población o centro de la ciu 


y los oficiales locales», sefiala Lear (1961, p. 27), «fueron m 


ipso facto como japoneses». «Muchos guerrilleros», recordab 
participante, «me dijeron: "La gente de Tacloban, pro japonesa. | 
no combaten a los japos, ellos viven en ciudad japonesa; por ef 


pro japos. Si cojo a uno de Tacloban, lo mato v. Como 


habitantes de Tacloban «no les gustaban los guerrilleros. Ten n 
do a las guerrillas y tenían razón al tenerlo» (Lear, 1961, p. 20% 

Así, lo que al principio puede haber sido un accidente ¢ N 
is. | Es de los pecados de sus padres» (Viola, 1993, p. 80). Hart 


ción podrá generar nuevas y duraderas identidades políti 


dérese la siguiente descripción de cómo una pequena ciudad dt 
te de Espana pasó de estar fuertemente dividida a apoyar olo 
parte, una vez que empezó la guerra civil (Lisón-Tolosana, 198 
cambio fue resultado de la suma de estrategias individuales de 


mización de la supervivencia después de que la ciudad se ef 
en la zona nacionalista; una vez que los líderes republicane 
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nan 


dos los primeros días de la guerra, todos los jóvenes, al mar- 
de la filiación política de su familia antes de la guerra, fueron Ila- 
js a filas por el ejército nacional, lucharon contra la República y 
hi sjeron» nacionales. Este cambio de preferencias endógeno se 

en patrones subsiguientes de práctica religiosa, donde la ob- 
ancia sirve como un sustituto del apoyo a la causa nacional: des- 
de que las tropas nacionales ocuparan la ciudad, el número de 
llos que no cumplían con sus deberes en Semana Santa, cayó 
Nen 1936 a 58 en 1937. Al principio, resultado de la represión 
niedo, este cambio produjo a la larga identidades nuevas, reales y 
f Lisón-Tolosana (1983, pp. 190, 196 y 290) fue capaz de 
in. per que, mientras que la generación que tomó el poder en la 
d antes de la guerra civil estaba dividida entre republicanos y 
males, la siguiente generación estaba unida y era nacional. Este 


V J 


aldea castellana que, de igual modo, cayó bajo control nacio- 
i más empezar la guerra. Los jóvenes fueron enrolados en el 
lo nacional y «sus anteriores lealtades son hoy difíciles de dis- 
For el contrario, Seidman (2002, p. 38) informa de que, en- 
Dy el 85 por 100 de los asalariados que se encontraron en la 
publicana durante la guerra civil española, se unieron a un 
0 unión sólo una vez que la guerra civil hubo estallado y lo 
n más por razones prácticas que por motivaciones ideológicas. 
se en cuenta que, si los pueblos o ciudades se encontraban en 
“ional o republicana, era, en su gran mayoría, por acciden- 
ejemplos resultan coherentes con una interpretación de la 
"ivi española como fenómeno que configuró las preferencias 
ie limitarse a reflejarlas. 
aS nuevas identidades pueden tornarse adscriptivas. Tal y como 
¡Germaine de Staël (1818, p. 33), «matar no es extirpar I. . 
niños y los amigos de las víctimas son más fuertes por sus re- 
Mos de lo que lo eran aquellos que lo sufrieron por sus opi- 
* Muchas personas marcadas como kulaks en el campo sovié- 
tre 1927 y 1935 no eran campesinos pudientes sino, más bien, 
del ejército blanco o familiares suyos (Viola, 1993, p. 78). 
ud de esta «caza de brujas genealógica» fue sugerida por el 
10 por Stalin en 1935 de que «los hijos ya no eran res- 


) 294) cuenta cómo, cuando estaba en un pub en el condado 
„en Irlanda, sus compañeros señalaron a un hombre de me- 
4 y anunciaron: «Aquí viene el chivato». Este hombre era 
?9 Joven como para haber estado vivo en los años veinte del 
X, durante la guerra civil irlandesa. «¡Oh, sí! Me dijeron lue- 
a Hart, «que fue su padre el que había sido un chivato. Ellos 
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portunidad””. Alexander Dallin er al. (1964, p. 236) señalan 
as decisiones para ponerse del lado de los alemanes o de los 
anos en la Unión Soviética ocupada dependían, en gran medi- 
«accidente de qué régimen era más fuerte y acababa contro- 
p un área determinada». Lear (1961, p. 237) llegó a una conclu- 
similar sobre la ocupación japonesa de la isla filipina de Leyte: 
jue estamos tratando de sefialar con estos ejemplos y otros po- 
s es que, en buena medida, es la suerte la que decreta qué mo- 


no estaban seguros de lo que hubiera hecho aquél para justifie 
acusación, pero "el chivato" era lo que le habían llamado a sus es 
das incluso después y su hijo seguía siendo "el chivato”». Los cop 
nistas chinos institucionalizaron las identidades que emergieron di 
guerra civil desarrollando una nomenclatura de «cinco tipos roje 
tres de los cuales derivaban directamente de elecciones hechas dur 
te la guerra civil: cuadros revolucionarios, soldados revoluci onari 
dependientes de los mártires de la revolución (los dos tipos que; en o doors: à 
daban eran trabajadores y campesinos pobres y de clase media a serían victoriosos en la lucha interior de motivos en liza que 
Estas categorías se desarrollaron en grupos de adscripción de acuei m si un individuo en Leyte iba a ser guerrillero o colabo- 
con la «teoría del pedigrí de sangre», que se transmitió mediante sta». En Grecia, «casi la mitad más de jóvenes de [el pueblo 
reados como el siguiente: erasia servían en el ejército nacional que en la guerrilla. Los 
entes de que te llamasen a filas y la duración probablemente 
lese quién servía en qué fuerzas tanto o más que la convicción 
T Pero, una vez comprometido, por un camino o por el 
un hombre se le hacía difícil cambiar de bando de un modo 
» (McNeill, 1978, p. 154). Chris Woodhouse (1948, pp. 58-59), 
mandante de la Misión Militar Aliada para los partisanos gric- 
rante la ocupación del país, describe la «elección» de un cam- 
) griego: 


Si el padre es un héroe, el hijo es buen chaval; 
Si el padre es reaccionario, el hijo es subnormal. 
(Chang, 1992, p. 285; L. White, 1989, . 


La relación entre control y colaboración es importante para la 
ría porque socava la idea extendida de que unirse à una organiza 
insurgente es siempre un comportamiento altamente arriesgado ic 
virtiendo así, automáticamente, el reclutamiento en un prob 
de acción colectiva). Considérese la descripción hecha por 
H. McNeill del proceso de adhesión al ejército insurgente ELA 
Grecia, para quien el puzle que había que explicar no era el del re 
tamiento sino el de la ausencia de más reclutas: 


Estaba viviendo en esta aldea de montaña en 1942 [...]. Se unió 
al movimiento de resistencia de izquierda porque era el primero que 
había habido en los alrededores. (Ellos estaban en su culmen enton- 
Ves; por tanto, él tenía razón) [...]. Sucedió que se unió al movimien- 
© que estaba dominado por los comunistas, aunque no era comunis- 
fa: con la misma facilidad, podría haber ocurrido que, en otras 
Circunstancias, se hubiera unido a los Batallones de Seguridad forma- 
dos para combatir a los comunistas, aunque habría seguido sin ser pro 
lemän. Él no habría sido un individuo sustancialmente distinto si las 
Fosas hubieran ocurrido de otro modo; pero le habrían ocurrido cosas 
tancialmente diferentes. Su destino no estaba en sus propias manos 
Sino en los azares que le pusieron en contacto con hombres proce- 
de la parte superior de la línea horizontal [p. e., los de fuera]: 
$ que eran en gran parte geográficos. Si él vivió en una parte de 
Montañas, era más probable que estuviera en contacto con la in- 
encia comunista primero; si hubiera estado en otra parte, con la 
como propagandistas entre los campesinos más analfabetos. £ ia no comunista; si hubiera estado en las llanuras, con los 
el principio, el factor principal que limitaba el número de guél allones de Seguridad y las autoridades colaboradoras: y así suce- 
ros fue la carencia de armas. Wautnente (las cursivas son mías). 


En realidad, un soldado en el ELAS vivía bastante mejo 
campesino normal y corriente y no tenía que trabajar como wi 
clavo. Además, contaba con el tonificante efecto psicoló 
creerse un héroe y cl auténtico descendiente del bandido 
había luchado en la Guerra de Independencia y se hallaba e 
dición nacional griega. Según las circunstancias, muchos 
campesinos se hallaron irresistiblemente atraídos por la vi 
guerrilla; a su vez, una sobreabundante población campes n 
tó el reclutamiento. Eran menos los que procedían de las ciud 
la vida allí era relativamente confortable y el EAM tenía otro f 
jo para los hombres de ciudad, organizando huelgas o SIP 


Dado el impacto del control sobre la colaboración, no FE Eyd (2001, pp. 48-50), Tucker (2001, p. 61), Livanios (1999, p. 197), Laqueur 
sorprendente que las observaciones sobre el apoyo popular y eit 199). Mackenzie (1997), Todorov (1996. p. 94), Chang (1992. p. 449), vom 
promiso individual a menudo apunten al accidente, la continge RAL) y McNeill (1947, p. 134) 
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Tal y como sugiere este pasaje, «el azar» es otro nombre para 
acceso de un partido opuesto à un segmento de la población, lo q 
por su parte, está en buena medida determinado por el control. 

De la discusión precedente, haré derivar la siguiente prop osició 


pse con el control gubernamental, mientras que las monta 
ritorio escabroso son, por lo general, — 3 
jor sc predice la ubicación de los insurgentes es mediante variables 
$$ como el terreno y la distancia desde las bases militares provin- 
jes. La presencia de los detentadores del poder en áreas remotas 
acces bles se limita, al menos al principio, a aldeas y ciudades for- 
das, mientras que la influencia de los insurgentes en ciudades se 
al menos inicialmente, a organizaciones clandestinas. Desde 
go, no debería entenderse simplemente que geografía signifique 
reno». Geffray (1990, p. 53) descubrió que la ubicación de las ba- 
la RENAMO en Mozambique estaba en función no sólo de la 
nía y la distancia respecto de los centros administrativos locales 
j las fuerzas gubernamentales estaban acuarteladas sino también 
ció de la proximidad a los límites administrativos del distrito 
ia, los estrategas de la RENAMO descubrieron que estas 
aciones les permitían beneficiarse de la ineptitud burocrática del 
emo puesto que las autoridades locales tendían a rechazar la ju- 
ción de la contrainsurgencia cuando podían. x 
Que la efectividad militar tal como viene determinada por la geo- 
a gene almente supera el apoyo político y social de preguerra ge- 
lo control es algo que se sugiere de forma inmejorable en la si- 
nte regularidad: los detentadores del poder tienden a controlar las 
aun cuando ocurra que estas ciudades sean bastiones socia- 
eligiosos o étnicos de sus oponentes, mientras que los bastiones 
gentes tienden a estar en áreas rurales inaccesibles, aun cuando 
oblaciones rurales les resulten enemigas”. 
j insurgentes tienden a ser uniformemente débiles en las ciuda- 
ique las ciudades sean a menudo sus bastiones de preguerra 
bservadores perciben a menudo que muchas ciudades grandes en 
en medio de guerras civiles parecen normales y pacificas (p.e 
lid y Rialland, 1998, p. 124). Las áreas urbanas son enemigas para 
des porque es más fácil para los que detentan el poder vigilar 


Proposición 1: cuanto mayor sea el nivel de control ejercido p 
un actor, mayor será la tasa de colaboración con este actor y, de for 
ma inversa, menor la tasa de deserción. " 


5. LA DISTRIBUCIÓN DEL CONTROL 


Si la colaboración es endógena al control, entonces (qué es lo : 
determina la distribución del control? Hay buenas razones para pens 
que el control depende, en buena medida, de la eficacia militar; por 
parte, este tipo de eficacia queda a menudo determinado por la 
grafía. Dado que es improbable que las preferencias políticas conf 
men la geografía, la dirección de la causalidad parece obvia. 1 
es decir que las preferencias políticas sean irrelevantes. Tal y come 
ha señalado antes, allá donde las preferencias políticas y los recun 
militares se superponen, como en el caso de las minorías étnicas € 
viven apiñadas en un terreno aislado y escabroso, las divisiones de a 
tes de la guerra y la geografía probablemente se ref entr 
(Toft, 2003). No obstante, allá donde no existe solapamiento, bien p 
que la geografía es desfavorable (p. e., una minoría étnica que se ĉi 
centra en las ciudades), bien porque un actor rival puede reunir de 
ma eficaz recursos militares superiores (p. e., una fuerte presem 
estatal en un enclave montafioso de la minoría étnica), tenderá get 
ficamente a emplear las preferencias populares para producir cont 

El control tiene una clara base territorial: el dominio presups 
una presencia armada constante y creible, un hecho bien entend 
por los implicados: Mao solía señalar que las condiciones geográl 
«son una condición importante, por no decir la más importante, f 
facilitar la guerra de guerrillas» (en Benton, 2000, p. 714y; él hi 
hincapié en que, sin «áreas base», era imposible sostener la guem 
guerrillas (en Bruno Shaw, 1975, pp. 208-209). Tal y como desci 
un participante en la Guerra de Vietnam, el control en el micron 
significa el establecimiento de «soberanía» sobre cada aldea © 
1985, p. 191). Los actores armados pueden amenazar con si 
creibles sólo allá donde son capaces de sostener una presencia mi 
su ausencia es una invitación abierta a sus rivales. Un rasgo Soif 
dente y recurrente de la guerra irregular es la forma en la que € 
pacio configura el control. Las ciudades, las llanuras, las Hines 
comunicación clave y el terreno accesible tienden, en gene 


= 


eher (2004), Fearon y Laitin (2003), Hill 
E 2003), Hill (2002, p. 44), Shaw (2001, p. 154), Y 
E P E. Des (1994, p. 13), Tong (1991; 1988), Brustein y Levit m 
*P. 318), Crow (1985. p. 129), O'Sullivan (1983), Wolf (1969, pp 292-293) 
E p. 101), rise escabroso no es sinónimo de montañoso; las llanuras m os pue- 
> pe " un ho favorable a la guerra de guerrillas, tal como sugería el boca 
n! Laos a rodeados de altas paredes de matorrales, estrechas ca- 
— st ns ya ideas y alquerías dispersas). Otros ejemplos incluyen los 
sd ee on Bielorrusia y Rusia; los arrozales del delta del Me- 
e arsmas 7 
— y ras anegadas del Henan en China o Malasia, y los na- 
Fespecto, la guerra civil se opone al crimen: | 
— ) i ] las ciudades son mucho más di- 
627. policialmente por parte de los Estados que las áreas rurales (C. Friedrich. 
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er jas políticas prebélicas. Un oficial americano de alta gradua- 
| servia en la Repüblica Dominicana en 1921 planteó que la 
rucció de carreteras ahogaría a la insurgencia: «Una autopista 


a la movilización de la guerrilla» (Henriksen, 1976, p. 384). Ent 
razones de por qué los habitantes de Biafra se contuvieron sin e 
larse en la guerra de guerrillas, estaba la «cerrada concentración: 
ciudades» dentro de Biafra y la ausencia concomitante de «escom ja a la gente más en contacto con la capital, dándole así al Go- 
jos» más que la ausencia de una población que apoyara la causa y central una oportunidad para controlar las condiciones politi- 
dependentista (Madiebo, 1980, p. 105). En El Salvador, la represi ; Calder, 1984, p. 164). Un examen de los resultados electora- 
estatal disuadía a la oposición en las áreas urbanas a la vez que ‘ Epreguerra y de posguerra en la región del Peloponeso, en el sur 
sificaba la resistencia en muchas áreas rurales (Stanley, 1996, p. ecia, sugiere que la derecha tendía a ser más fuerte en las mon- 
En Colombia, «las fuerzas estatales controlan a menudo los cent » y el centro-izquierda y la izquierda, más fuerte en los Henne 
las ciudades más grandes, donde se sitúan los gobiernos munie dades. Con todo, la guerra dio la vuelta a esta relación Uu 
les», pero «la autoridad del Estado se evapora» en vecindades rer ritánico en la Grecia ocupada informó sobre los Batallones de 
tas (Fichtl, 2004, p. 3). idad colaboracionistas que «han perdido su popularidad en las 
Una confirmación ulterior de la importancia de los recursos n ñas, pero, en las áreas de costa y en las grandes ciudades, se los 
tares a la hora de generar control y, con ello, colaboración es la] no el mal menor»*. A 
pensión, apuntada a menudo, de pueblos situados cerca de carret dad» es una forma de llamar a varios mecanismos causales 
importantes a colaborar con los detentadores del poder. Un o ila habilidad de los combatientes para esconderse sin ser de- 
tánico (Hammond, 1993, p. 137) sefialaba que los pueblos griegos dos, en razón de normas rurales de solidaridad y honor; los re 
tienen «la desgracia» de estar situadas «en las carreteras princi pa eos de tolerancia, entre la gente del campo, a las amena- 
de Macedonia, «o cerca de ellas», tendían a colaborar con el ejé violencia; una tradición de rebelión reforzada por normas de 
alemán de ocupación, la misma situación que en Vietnam (Sans cidad que llevan a la masa a participar en actividades antiesta- 
1970, pp. 60-61) y Rhodesia, donde tales pueblos eran aún m j ue van desde el contrabando y el bandidaje a la tébelión con t- 
ceptibles de ser etiquetados como «vendidos», por parte de las de la ley, y el hecho de que una economía basada en la agri- 
rrillas de Zimbabwe, porque «su ubicación cercana a las carre nn ‚de subsistencia tiende a favorecer la resistencia armada — 
ponía que eran visitados con más frecuencia por los soldados qu a que se base en trabajo asalariado. Tal vez más importante la 
las guerrillas» (Kriger, 1992, p. 208)". Mientras que los pueblo sa ión de los asentamientos de la población en los ámbitos rura- 
dernizados» junto a las carreteras principales habían estado entí ide el control policial (Kocher, 2004); resulta más sencillo 
primeros a la hora de responder a los llamamientos revoluciona un toque de queda en una ciudad que en una zona rural amplia 
era también más probable que fueran controlados por el Gobie e recaudar impuestos y vigilar cientos o incluso miles de al- 
«a medida que los riesgos de la acción política aumentaron € pone a los pequeños destacamentos del ejército a las embos- 
los afios centrales y finales de la década de los sesenta del siglo X Tone, 1994, p. 13)". Hofheinz (1969, p. 76) atribuye la conse- 
vacío entre las actitudes políticas y el comportamiento política * «las más altas cotas de movilización y participación en la 
sanchó y muchos de los simpatizantes revolucionarios se W ^ i 
inactivos cuando los peligros se hicieron demasiado grandes . 
gunos casos, adoptaron un papel clandestino, escondidos tan pi 
damente que ello a menudo equivalía a un cese temporal de las 
vidades revolucionarias» (Elliott, 2003, p. 589). La disponibilid 
apoyo externo por los insurgentes convierte la combinación dë 
no y proximidad a las fronteras en una potente herramienta de p 
ción del control insurgente. 
En pronunciado contraste con esto, las áreas rurales tienden 
enemigas de los detentadores del poder, a menudo al margen 


ond K ; ; i 

> Eos = € — M. Stevens on Present Conditions in Peloponnese (24 
betta (1993, p. 109) piensa que el campo siciliano es más di 

ie y Eu le resulta más agradable a la mafia que las Poner. * 
2 E e de ejercer control territorial sobre algunas áreas rurales de 
ES. pp. 162-166) compara el pueblo de montaña de Echauri con la ciudad 
En i ran él atribuye la actitud insurgente de Echauri durante la pre- 
xi: Ms «8 idas instituciones comunitarias [que] actuaban de forma sistemá- 
oma m fugio ^w 88 perseguidos por el régimen francés» y el comportamien- 
^w be ba la. al carácter de sus elites. No obstante, la comparación crítica 
L ay vs la estructura social del de los recursos militares habría esta- 
c uri situado justo en el exterior de una guarnición francesa, Si 
ce Correcto, este pueblo habría colaborado con los franceses a pesar de su 


© Lo mismo parece haber sido el caso en la Unión Soviética ocupada (Co 
p. 45). 
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política comunista» a las «comarcas base del área de retag 
causa «de la seguridad que ofrecían el terreno y las distancias», 
insurgentes comunistas en la isla coreana de Chejudo y en 
hallaban tan estrechamente ligados a las montañas que llegaron a 
conocidos como «la gente de la montaña», «de la colina» o «de la 
va» ( Yoo, 2001; Kheng, 1983, p. 168). Mis informadores en 
referían a menudo a los campos insurgentes y gubernamentales. 
liéndose tan sólo de identificadores geográficos: hablaban de «lo 
arriba» y «los de abajo». Incluso dentro de las regiones rurales, es; 
probable que los insurgentes obtengan colaboración en las zonas g 
escabrosas y remotas (Horton, 1998, p. 126; Nordstrom, 1997, p, 
Escott y Crow, 1986, p. 376; Kitson, 1960, p. 124). 

Esta percepción permite la reinterpretación de algunos h 


los comunistas chinos escenificaron una vuelta desde las 
s límite» atrasadas y aisladas, en las que el apoyo anterior a la 
| había sido mínimo si no inexistente (Schran, 1976). Las po- 
snes urbanas de los territorios soviéticos ocupados por los ale- 
tenían más probabilidades que las rurales de estar a disgusto 
s autoridades de ocupación; en parte, a causa de su más estre- 
Temprana identificación con el régimen soviético y, en parte, a 
i de que las condiciones de vida y trabajo eran más miserables 
ciudades: con todo, tal como señalan Dallin er al. (1964, p. 
forma paradójica, el movimiento partisano era, en buena 
la, un fenómeno rural». La investigación en una región del nor- 
Grecia (Antoniou, 2001) sugiere que el resultado electoral del 


que toman la ideología o la etnicidad como la causa principal di u en 1936 cra una mala herramienta para predecir 


violencia. Timothy Gulden (2002) descubrió que, en Guate la ne! O de gente local que se iba a unir a la resistencia liderada 
de la mitad de los asesinatos del ejército tuvieron lugar en m ni is comunistas en 1942-1944; en su lugar, la distancia desde la 


lidades en las que los mayas constituían entre el 80 y el 90 por 108 que servía como la base principal del ejército gubernamental 
la población (los mayas suponían menos del 8 por 100 de la pob k stró ser una herramienta de predicción casi perfecta: cuanto 
total del país 8 conjunt o). Basán en parte en este halla los de la base gubernamental se encontraba una aldea, mayor 
"niega ; die proporción d te loc: se uni. s - 
planers que eda violencia constituye un ejemplo de encia ps qute rie ar re 
embargo, estas municipalidades son, en su mayor parte, rurales. aspi, comis ope kae TRE : F 
sitúan lejos de los centros de control gubernamental. Se las podías : E. eee rege u. — — 
Venecia — facilidad s sencillamente porque ese datos comunistas habían poe sólo en dos de los tres distritos 
v A i eh een eg oes parue 2 * es en 1936 y habían obtenido sólo 4.183 votos de un total 
redis ciated y UA de * iai dis tine ia — (Kedward, 1993, p. 131). Elliott (2003, p. 908) informa 
dd o educaron ellos a los mayas ej resultaba que — i E pombardeo gubernamental y la campaña de pacificación 
en um terreno que favorecía a actividad insurgente, sobre sadi en ene 
- er e er une Lander * ejereit > * * c ia en El Salvador no tuvo lugar en los departamentos occi- 
trará en áreas en las que las organizaciones indígenas (y pres à pe A huachapán y Sonsonate, feudos de una rebelión de ma- 
mente los agravios) eran fuertes y los guerrilleros tenían poca pre mpesina y de la subsiguiente masacre en 1932 (así como de 
cia sino, más bien, en áreas donde los guerrilleros estaban tratandí 


es haciendas cafeteras) sino que empezó en los departamentos 
organizar a los campesinos a pesar de las débiles organizaciones i OS y poco poblados de Morazán y Chalatenango, que estaban 
genas. De hecho, las cuatro áreas de mayor violencia gu me: 


0: en su mayor parte, por pequefios propietarios que ofrecían 
seguirán a la guadaña de los insurgentes a medida que ésta se M eno favorable para que grupos organizados lanzasen una te- 
hacia el sur a cortar la autopista panamericana. 


L (Grenier, 1999, p. 84). De igual modo, la insurgencia RENA- 
La ausencia de solapamiento ente los bastiones de la preguer el Gobierno del FRELIMO en Mozambique se desarro- 
de la guerra puede verse allá donde se dispone de estudios det 


Has mismas áreas en las que había sido fuerte la insurgencia 
dos. Los Apalaches, la meseta de Cumberland y las montañas OZ ET del FRELIMO; pur el contrario, las áreas que apoyaron 
señala Beckett (2001, p. 11), vieron el ascenso de las guerrillas € antes portugueses durante la guerra anticolonial tendie- 
federadas durante la guerra civil americana, aun cuando éstas fui 


se con los gobernantes del FRELIMO durante la insur- 
la mismas áreas, dentro de la Confederación, en las que habil la RENAMO (Geffray, 1990, p. 41). La investigación de 
más simpatizantes de la Unión. A continuación de su derrota e 


A 


iom (1997, pp. 98-99) en la aislada provincia de Niassa en el 
País corrobora este punto demostrando que la RENAMO fue 
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capaz de generar un control y una colaboración muy fuerte (con un; 
violencia mínima) en un área que, por una parte, estaba aislada y 
por otra, había sido un bastión del FRELIMO. La geografía era uy 
sustituto claro de la efectividad militar: «En la medida en que y 
puedo hablar», apunta Nordstrom (1997, p. 99), «fue poco el interés 
militar que se dedicó a estas regiones» por parte del Gobierno, «, 
las zonas tomadas por la RENAMO les dejaron hacer lo que les di 


ra la gana.» 


El caso nicaragüense permite un tipo de experimento natural por 
que se puede comparar el comportamiento de los sandinistas en st 


papeles sucesivos como insurgentes y, más tarde, como gobe 


Esta comparación sugiere que las lealtades populares eran, en buen 
medida, endógenas respecto del ejercicio del control territorial. Du 
rante la fase «contra» de la guerra, los sandinistas (en el poder) co 
trolaron con firmeza las ciudades, pero estaban ausentes de las mor 
tañas: «La única presencia sandinista en las montañas sería militar 


(Horton, 1998, p. 137). A resultas de esto, la gente de aquellas á 


apoyó a los contras. Muchas de estas zonas montañosas de la contr 
sin embargo, habían apoyado a los guerrilleros sandinistas en [ 
años setenta del siglo xx (1998, pp. 21-22). Lo opuesto resultó cie 
to en las ciudades, que fueron controladas por los gobernantes (s 
mocistas) en la primera fase de la guerra y por los sandinistas (em 
Gobierno) en la segunda. En palabras de Horton (1998, p. 21): «Cie 
tos de soldados del ejército sandinista se hallaban estacionados en 


ciudad de Quilalí y, a causa de ello, la propia ciudad estuvo si 


de un modo firme bajo el control del FSMLN». La población no 1 


nía más elección que colaborar con ellos. En otras palabras, mient 
que los sandinistas qua insurgentes tuvieron sus bases en un tel 


rural inaccesible, se encontraron limitados a las ciudades 


qua gobernantes, hubieron de hacer frente a la insurgencia de lac > 
tra. En ambos casos, no obstante, obtuvieron la colaboración de 


población que gobernaban. 


6. RESTRICCIONES EN LAS OPCIONES MILITARES 


Si se da el caso de que el control pleno y permanente sobre un 


configura la colaboración civil, entonces la victoria en la guerra ch 


debería ser, ante todo, una tarea militar que conllevase la extensión 


control sobre todo el territorio de un país. Esto no es más que sable 
ría convencional. En palabras de un contrainsurgente: «Ante todon 
de haber una determinación absoluta para establecer y conservat 


puesto de la policía gubernamental intacto e incorrupto en cada f 
blo habitado. La autoridad ha de ser restablecida pacientemente, P 
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jo por pueblo, dentro del área “liberada”, tratando primero con las 
as más fáciles» (Clutterbuck, 1966, p. 176)”, 
; guerras civiles, no obstante, tienden a tener lugar en países 
bres; son prolongadas y suelen quedar inconclusas (Fearon y 
aitin, 2003; Fearon, 2001). Este estancamiento refleja la incapaci- 
ad de los actores rivales para establecer el control total sobre am- 
ias áreas del país”. La descripción de la guerra civil italiana, en 
343-1945, hecha por Fenoglio (1973, p. 157) se puede aplicar en 
da su extensión: «Los partisanos eran demasiado fuertes para ser 
cados en las colinas... Al menos, ésta era la impresión que daban; 
mismo tiempo, eran demasiado débiles e ineptos en lo técnico 
mo para ser capaces de atacar y desalojar las guarniciones fascis- 
en las ciudades de las llanuras»””, 
a vez que empieza una guerra civil, los requerimientos milita- 
el establecimiento y la preservación del control sobre todo el 
ritorio de un pais son asombrosos”, Este problema general, común 
los ocupadores extranjeros y a los soberanos nativos, ha sido resu- 
ido de forma efectiva por Toolis (1997, p. 70): «Ningún ejército 
e patrullar todas las carreteras todo el tiempo». Un agregado mi- 
ar en Mozambique lo describía como el problema de «país grande, 
frcito pequeño» (en Young, 1997, p. 150). Un oficial survietnamita 
lescribía como un puzle: «No podemos estar con la gente todo el 
po. Vamos de aquí para allá con nuestras operaciones por el dia, 
10 no tenemos fuerza suficiente como para proteger a la gente por 
noche. Todavía tengo que resolver cómo proteger una aldea con 30 
sonas, ¿Cómo puedo hacerlo, desde un punto de vista puramente 
ar? El Vietcong espera y espera, puede que seis meses antes de 
Nosotros podemos construir durante dos años, pero ellos pue- 
n destruir en una sola noche. La persona que encuentre la llave para 
è puzle habrá resuelto el problema» (en Race, 1973, p. 135). 


Esta idea es, obviamente, una reflexión de un argumento similar que vincula el cri- 
la la presencia policial (C. Friedrich, 1972, p. 26). 
La larga duración en la guerra civil puede reflejar dos procesos diferentes. Mientras 
a Arcus se hallan «congeladas» bajo el control de un actor o de ambos, otras, a me- 
O, cambian hacia atrás y hacia delante. Por ejemplo, Kiev, la capital de Ucrania, cambió 
manos 14 veces en dos años durante la guerra civil rusa (Werth, 1998, p. 111; Figes, 1996, 
>). El único detalle «furiosamente cambiante» en los gruesos libros mayores manteni- 
por los equipos de la ONU en Sudán «era la columna marcada como "tomado por" que 
bla en qué manos caía cada pueblo de un mes a otro» (Peterson, 2000, p. 237) 
x La guerra perpetua cn Estados que carecen de recursos militares se impide median- 
d de un mando indirecto (Kocher, 2004), 
2" Nótese que, en tiempos de paz, los Estados son capaces de controlar su territorio com 
aum menos recursos de los que les requiere la misma tarea en tiempos de guerra. Esto 
Que la aparición de insurgencias no puede verse sólo puesta de manifiesto en los ba- 
Biveles de control estatal. O, dicho de otro modo, la capacidad del Estado es un argu- 
D mejor para la dinámica de la guerra civil de lo que parece ser para que ésta surja, 
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1987. p. 297). Empiricamente, carecemos de comparaciones 

oladas de resultados en la presencia y en la ausencia de tal vio- 

a, Se ha prestado poca atención a los contrafácticos. Por ejemplo, 

bemos cuántas acciones armadas insurgentes habrían tenido lu- 

¡cuánta gente se habría unido a los rebeldes en ausencia de vio- 

id di scriminada. Unos pocos estudios detallados muestran que 

lencia indiscriminada tenía a veces más éxito de lo que general- 

ese ha pensado (Hill, 2002; Hartford, 1989)**. Al mismo tiem- 

s evidencias anecdóticas pesan fuertemente en favor de esta pro- 

ión. En el capítulo siguiente, volveré sobre este punto. 

| contraste con la violencia indiscriminada, la violencia selecti- 

isonaliza las amenazas; si las personas se convierten en objeti- 

bre la base de sus acciones, entonces, abstenerse de tales accio- 
arantizará seguridad. Los practicantes y los observadores están 
uerdo en que la violencia selectiva es la forma más eficiente para 
lir de la defección. En la formulación de Robert Thompson 
12 25), «el terror es más efectivo cuando es selectivo». Tal y 
señaló un coronel americano en Vietnam: «Realmente tienes 
sa el bisturí de un cirujano» (en Race, 1973, p. 238); el Che 
ar (1998, p. 91) recomendaba que «no deberían usarse los asal- 
terrorismo de forma indiscriminada». El Vietcong produjo 
documentos oficiales explicando las ventajas de la violencia 

(p. e., Elliott, 2003, p. 266). 

Ha práctica, la distinción entre violencia selectiva e indiscrimi- 
ir: ‚sobre percepciones püblicas puesto que se puede pretender 
ctivo mediante la fijación indiscriminada de objetivos indivi- 

dos. En tanto en cuanto la gente perciba que tal violencia 

tendrá los mismos efectos que la violencia selectiva, Si la 
no la percibe como selectiva, los resultados pueden ser los 
de forma. muy parecida a cuando perciben que la violencia 

a es indiscriminada. Hablaré en detalle de estos puntos en el 


ser convertido en víctima, de igual modo que no tiene sentido q 
tar los actos cotidianos de uno hacia la posibilidad de tener un 
dente (Jan Gross, 1979, p. 212). J 


En segundo lugar, mientras que la obediencia no garantiza la 
guridad bajo condiciones de violencia indiscriminada, la colaboraej 
con la facción rival puede tanto incrementar las oportunidades de 
pervivencia de uno como permitir un sentido de integridad norma 
(Jan Gross, 1979, p. 202). En Polonia, los miembros de la resis 
hicieron que la gente fuera más prudente y eliminaron el falso 
do de seguridad que a menudo era fatal para aquellos que no 
plicaban en él; «los conspiradores» evitaban de forma activa se '& 
turados por los alemanes, mientras que los que no conspiraban e 
mucho menos cuidadosos a la hora de evitar contactos accide 
casuales con los ocupantes porque, a menudo, sentían que, si fue 
arrestados, pasarían unos cuantos días detenidos y luego, una 
se estableciera su inocencia, serían liberados. No obstante, esta ic 3 
mostró a menudo fatal, dado que había poca relación entre c 
castigo. «Los conspiradores» muy à menudo tenían mucho m 
papeles de identificación que los que no conspiraban y, si se los co 
habían preparado respuestas satisfactorias a las preguntas típicas « 
haría la policía. Cuando se los cogía en una redada, alguien en a 
trataría de sacarlos de la prisión a tiempo o se daría dinero a sus 
milias para que sobornasen a los oficiales correspondientes. Cu 
se los amenazaba con el arresto, el chantaje o la denuncia, los cof 
radores tenían vastos recursos organizativos a su disposición: la 
nización los ayudaría a desaparecer, a que encontraran un nuevo L 
para vivir y les daría nuevo empleo o nuevos documentos (Jan Gm 

1979, pp. 234-235). 

De ahí que sea posible afirmar que la violencia indiscrimim 
ne un valor limitado puesto que merma los costes de opo nie 
la colaboración con el actor rival. Un contrainsurgente britänie pe 
paraba la violencia indiscriminada con el «tratar de atrapar à 
en una charca llena de juncos, chapoteando con una red de 
ancha como lo opuesto a la adopción de la táctica de la pica y eli 
cho en los juncos listo para apoderarse del despreocupado pez a 
do pasa por delante» (Paget, 1967, p. 110) Por ello, se puede for 
lar la proposición siguiente: 


elección de si el uso selectivo o indiscriminado de la violencia 
de fuertemente de la cualidad de la información disponible -uno 
jede discriminar sin información que discrimine- en sí misma 
de fuertemente de la naturaleza de la soberanía ejercida. La in- 


Cuadro del Vietcong decía que el bombardeo indiscriminado por parte de las 

— les en el sur de Vietnam debilitaba a la insurgencia: «Por experiencia. 
‘sa pe es más fuerte en pueblos que no han sido bombardeados y que, por el con- 

ita allá donde los bombardeos ocurren con frecuencia; para hacer propagan- 

A E sembrar el odio contra el GVN, los cuadros del Vietcong necesitaban 
á hott, 2003, p. 767). Elliott concluye que el que los bombardeos sean peque 


al Vietcon o, si son demasiados, 
E. pero, , I Kutte ast, presumiblemente poryue 
ru 


Proposiciön 2: la violencia indiscriminada resulta contra 
cente en la guerra civil. 


Esta proposición es una conjetura. El trabajo teórico sobre elt 
rido nexo entre represión y disidencia sigue estando inconcluso ( 
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: " : 5 E 
ormación requiere colaboración, que, a su vez, requiere un nivel d 

semen — como para tranquilizar a aquellos que pueden 

cer esa colaboración. Aunque los actores se hallan menos limi : : 
su habilidad para perpetrarla, resulta menos probable que la vio! 
indiscriminada funcione bajo circunstancias de soberanía fragme 


da. Abordaré estas cuestiones en los capítulos siguientes. LÓGICA DE LA VIOLENCIA INDISCRIMINADA 


8. CONCLUSIÓN 


Este capítulo ha especificado una teoría de la guerra irregular, ^ 
niendo el acento en el papel del control a la hora de configurar la € 
laboración civil. Un punto clave es que el control -al margen de 
«verdaderas» preferencias de la población- excluye opciones dife 
tes a la colaboración mediante la creación de beneficios creíbles pa 
los colaboradores y, de forma más importante, sanciones à la defi 


DE. : i neral, se carece de Je vois des malheureux, mais, en vérité, je ne puis trouver de « 3 
ción; al mismo tiempo, no — ad po paro total. Los ac (Veo a los desgraciados, pero, de veras, no puedo encontrar culpables), 
recursos militares para el establecimiento : Stendhal, La abadesa de Castro. 


res políticos, de este modo, se vuelven hacia la violencia, pero, | 
ser efectiva, la violencia ha de ser selectiva. 

El papel de la soberanía a la hora de configurar el uso de | 
lencia selectiva se combina con los efectos contraproducentes de 
violencia indiscriminada para marcar el resto de la agenda ted 
libro: en primer lugar, ha de ofrecerse un informe sobre cómo 
la violencia indiscriminada; en segundo lugar, ha de especifi carse 
tratamiento analítico de la violencia selectiva. Este ültimo es el« 
to del capítulo siguiente, mientras que el anterior se 
capítulo 7. 


Hemos hecho más enemigos por nuestras propias imprudencias y 
procedimientos irregulares de los que nos han salido por mera inclinación, 
General Stephen Drayton, Carolina del Norte, 1781. 


Mirame... ¡Yo no quería luchar! ¡Me han obligado! 
Un combatiente checheno después de una atrocidad rusa. 


te capítulo especifica la lógica que lleva a la violencia indiscri- 
La proposición 2 plantea que la violencia indiscriminada re- 
contraproducente en contextos de guerra civil. Si esto es así, 


de este rompecabezas requiere una teoría de la violencia indis- 
a'. Comenzaré examinando cómo y cuándo se observa la vio- 


Me argumento se aplica dentro de las condiciones de posibilidad del libro: dicho ar- 
presupone que al menos uno de los actores trata de controlar a la población con- 
de usa la violencia. La violencia indiscriminada puede emplearse también para de- 

minar a ciertos grupos. Por ejemplo, los insurgentes secesionistas podrán usar 
Kia indiscriminada contra rivales étnicos para sacarlos del territorio que tratan de 
f (p. e., Senaratne, 1997, p. 88). El mismo caso se da en ejemplos de «exterminio 
WU». En el informe de Lotnik (1999) del enfrentamiento polaco-ucraniano de 1943- 
B masacres de aldeanos tuvieron como objetivo, ante todo, al grupo rival. Un anti- 
ano polaco (Lotnik, 1999, p. 65) recuerda la conversación de su oficial el día an- 
la de las primeras masacres: «No te pongas a quemar ni a saquear. Tan sólo dispara 
‘Sean jóvenes y sanos. Si alguno se resiste, asegúrate de que lo disparas antes de 
Spare a ti. Tenemos que enseñarles que no pueden sacar a ciudadanos polacos se- 

y matarlos y torturarlos. Tenemos que enseñarles que nos las van a pagar», Ta- 
oe encuentran fuera de las condiciones de posibilidad del libro, que plantea la beal- 
"mo una meta decisiva. 
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lencia indiscriminada. A continuación, hablaré de su > z spec 
ficaré las condiciones bajo las que resulta à 
rvisaré cuatro argumentos que dan cuenta de por qué aparece la vi 
lencia indiscriminada a pesar de ser aparentemente contraproducen 
incluyendo la especiosa observación de la violencia 1 Es 
usa de los datos truncados o malinterpretados y de que su perpetr 
2 sultado de la ignorancia, los costes y las presiones inst ja, a menudo, la tendencia de muchos observadores a designar 
iion men * Plantearé que la violencia indiscriminada surge, cuando mo indiscriminados todo tipo de asesinatos extrajudiciales, inclui- 
ee — resulta mucho más barata que su equivalente selectiy los ejemplos de violencia selectiva (p. e., Carlton, 1994, p. 1). Por 
€ cualquier «ganancia» ha de ser contrapesada por sus € J plo, el asesinato por los insurgentes iraquíes de «oficiales y civi- 
= ias. De este modo, resulta más probable que la violenci mquíes y de soldados iraquíes, americanos y de la coalición» se 
8 aparezca bajo un excesivo desequilibrio de poder e | fibe como indiscriminado (Lins de Alburquerque y Cheng, 2005, 
los dos actores o en el lugar y en el momento en los que son pocos] 1), Zulaika (1988, p. 85) escribe sobre los «asesinatos indiscrimi- 
cursos v la información. En ausencia de una resolución del con li ‚de chivatos y guardias civiles llevados a cabo por ETA», 
mg An obable que los actores indiscriminados cambien hag a tendencia a cifrar toda violencia como indiscriminada se ve es- 
P un i y 2 selectiva. lada por la escasez de información: «Lo confuso, inestable y pe- 
andi * so de la situación», escribe Jagath Senaratne (1997, p. 146) so- 
iri Lanka, «llevó a muchos a creer que la violencia era aleatoria 
1 sentido. Las imputaciones de aleatoriedad por parte de algunos 
adores (sobre todo, periodistas) fue el resultado de la incapa- 
para ver la cantidad de hebras diferentes que tiene la violencia 
y] para descomponer “la violencia" en sus partes constitutivas». 
mo es que se puede decir, con toda seguridad, que es muy poco 
ente que la violencia no eliminacionista sea totalmente aleato- 
br lo general, las víctimas de la violencia indiscriminada se se- 
nan sobre la base de un criterio; normalmente, la ubicación. 
plo, la violencia en masa perpetrada por los alemanes en 
$ durante el verano de 1944 tuvo como objetivo vecindades es- 
FAS que eran sospechosas de albergar actividad comunista. Más 
parte importante de esta violencia se dirigía a individuos es- 
cos; las vecindades eran acordonadas y se llevaba a sus habi- 
à la plaza, donde informadores locales encapuchados señala- 
on el dedo a los sospechosos individuales (volveré sobre este 
en el apartado «Artefacto» Ip. 234]). 


ta difícil distinguir entre violencia indiscriminada y selectiva 
vel global. De ese modo, es poco menos que imposible calcular la 
tribución hecha por cada tipo de violencia a la cuenta global de víc- 
is. La violencia indiscriminada es mucho más visible que su equi- 
nte selectiva y, como tal, se piensa que es más frecuente (Valenti- 
2004; Downes, 2004). El énfasis en la violencia indiscriminada 


I. La INCIDENCIA DE LA VIOLENCIA INDISCRIMINADA 


i otras formas de violencia, la violencia indiscrimi 
da cdo aquam para conseguir objetivos diversos, tales -— y 
minar a grupos particulares, desplazar a gente, — u 
mostrar el poder del grupo y la capacidad para herir Á s 
forma coherente con las condiciones de posibilidad : — " 
interés en este capítulo se encuentra en el empleo de a vi - 
discriminada para controlar u ox más que sim ' 

arla, desplazarla o eliminarla”. ebd 

ar ce ii Deo, la violencia —— - y 
nos inicialmente, una forma de enfrentarse al ne ne, - 
cación. «Un problema decisivo para los militares filipi pe 
Berlow (1998, p. 180), «era el mismo que se (— = 
canos en Vietnam: no sabían quiénes eran los “pese v Á- 
empezaban a disparar. Por estar en la parte segura, los 1 ip 
que los americanos en Vietnam, pecaron por excesiva 
destrucción y asumieron que cualquiera era un enemigo 


Cotzal y Chajul. Tenían miedo de su propia sombra». De acuerdo con Gard- 
no se demostrase lo contrario»?, p. 152-153), «el soldado medio alemán [en Grecia] manifestaba poca curiosidad 


a Quién disparaba o capturaba, Su razonamiento era que cualquiera al que se le en- 


T mm OO mes 
: am : nan sl como un bradc o up a mucho más elevados que los que DUNG on los undartes — A los 
T reger ee | y en particulas, 4 los que se cogía en una zona de operaciones en territorio 

r ————— —-— 
mé verdad rris rape y habría de ser tratado como tal». Ta! 


75 fueron asesinados por soldados republicanos franceses porque empe- 
temalteco le dijo a Stoll (1993, p. 97): «Ellos consideraban guerrilleros a „er cuando vieron que venían los soldados (Dupuy, 1997, pp. 182-183) 
un guatem a - 


ü 
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Sencillamente desconocemos a qué se parece el universo de la 


lencia de la guerra civil. Sin embargo, las descripciones de la vic : 
cia indiscriminada en las guerras civiles son lo bastante numeros, 


como para sugerir que, al margen de lo malos que sean nuestros ¢ 


tos, la violencia genuinamente indiscriminada tiene lugar con la ufi 


ciente frecuencia como para merecer nuestra atención. 


2. INFORMACIÓN Y VIOLENCIA INDISCRIMINADA 


Los ejemplos precedentes sugieren que la violencia es indiscrii 
nada cuando los criterios de selección son toscos. Éste es el c 
cuando no se dispone de información precisa. Una implicación ob: 
vable es la asociación, apuntada a menudo, de la violencia indise 
minada con los detentadores del poder más que con los ins 


Los insurgentes son casi siempre los primeros en mover; tras e imit 


la presencia del Estado en las áreas que controlan, establecen 
nistraciones basadas en el pueblo, capaces de recoger el tipo de inf 


mación que les permite aplicarse de forma efectiva al problema de 


identificación (Wickham-Crowley, 1990, pp. 216-217). «Mientra 
partido tenía miles de ojos y miles de oídos», observa Carlos Iván] 
gregori (1998, pp. 143-144) sobre el peruano Sendero Luminoso, ¢ 
fuerzas armadas estaban ciegas o, más bien, daltónicas. Sólo 

el negro y el blanco [...]. No percibían los matices; cuando veían: 


negra, disparaban». De igual modo, un observador apuntaba que 


Indochina «los franceses destruyen a boleo porque no cuentan cc i 
información necesaria» (en Leites y Wolf, 1970, p. 109) y un into 

estadounidense (Barton, 1953, p. 138) señalaba que «las guerrillas! 
nen un sistema de inteligencia más efectivo que sus oponentes». 


La violencia indiscriminada gubernamental tiene lugar, por J 


neral, en el contexto de operaciones militares conocidas como & 


* Las encuestas llevadas a cabo en Vietnam descubrian que los refugiados que Se 
plazaban de sus casas a causa de los bombardeos (indiscriminados) y las operacio 

rrestres tendían a asociar estas acciones con el régimen en el poder, mientras que 
giados que se desplazaban a causa del terror (selectivo) y la coerción tendían a v 


con los insurgentes (Wiesner. 1988, p. 111). Véanse también Spencer (2000, p- 
ton (1999, pp. 102-103), Horton (1998, p. 127), Cribb (1991, p. 151), Carmack 


p. 60), Calder (1984, p. 159), Henriksen (1983, p. 118), Armstrong ( 1964, p. 407 


et al. (1964, p. 328). Vincular la violencia indiscriminada con la carencia de inform 
sulta coherente con la evidencia empírica de la antigua Yugoslavia e Israel, m : 
hay mucha más violencia indiscriminada entre los mismos grupos cuando el grupo YE 
zador opera fuera de los límites del Estado. más que en su interior (Ron, 2003). Ron € 
una explicación diferente de exte patrón, a saber, que los límites tienen un efecto 
te sobre la conducta de guerra desde la perspectiva del régimen, pero la disponit 
información podría ser el mecanismo causal que diera cuenta de la diferencia. 
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as de «barrido», «peinado», «acordonamiento y búsqueda», «bús- 
eda y destrucción» o «tierra quemada», que pretenden rodear y 
a los insurgentes y socavar la base civil de la insurgencia. Es- 
as son a menudo apodadas campañas de «pacificaciön»®, 
do es casi siempre uniforme: violencia indiscriminada. Un 
estadounidense destacado en Filipinas a comienzos del siglo xx 
ba que «no distinguimos a los insurrectos y malas personas de 
penas; por eso nos vemos obligados a arrestar a todos por igual» 
pen Linn, 1 989, p. 139); un filipino captaba este problema cuan- 
lescribía al ejército americano como un «gigante ciego», lo bastan- 
deroso como para destruir al enemigo pero incapaz de encontrar- 
sitado en Linn, 1989, p. 160). Cuando los marines de los Estados 
os llegaron a la provincia de Segovia en Nicaragua, en 1927, 
tenían ninguna forma práctica de distinguir entre los simpatizan- 
de los rebeldes, los partidarios y soldados y los “ciudadanos pa- 
os”. Afrontando estas faltas de certeza, optaron por lanzar una 
a brutalmente violenta contra los campesinos segovianos en 
ral» (Schroeder, 2000, p. 39). Incluso las campañas de pacifica- 
que se arrogan una base moral superior han derivado en una sig- 
ativa violencia indiscriminada, tal como han sugerido las más re- 
c en en Vietnam, Afganistán e Iraq (Kalyvas y 
ue la violencia indiscriminada está relacionada con la carencia 
form: ión (más que, por ejemplo, con la ideología) lo confirma 
scho de que los insurgentes no se asustaron de esta práctica^. Los 
lentes se valdrán de ella cuando carezcan de información: con- 
aldeas que apoyan abiertamente a los detentadores del poder y 
milicias locales, en áreas en las que su presencia es limitada (ta- 
mo los centros urbanos) y una vez que se ha destruido su apara- 
nistrativo, como en Argelia en 1997 (Kalyvas, 1999) o Mala- 
k, 1966, p. 63). 


Siendo consciente de su propia ironía, un reportero estadounidense en Vietnam sc- 
We «las áreas no pueden ser pacificadas si no hay gente viviendo en ellas» (citado en 
t, 1988, P. 113). Los japoneses se valían de términos tales como «operación de lim- 
u operaciön de purificación por eliminación». Su política de «las tres limpiezas» 
todo el grano, animales de tiro y personas) fue denominada por sus oponentes 
Ca de los tres todos» («robar todo, quemar todo y matar todo» ). El ejército indonesio 
término “operación extinción» en Timor Oriental y el ejército de Guatemala se re- 
be ION cenizas». 
son (2000, p. 220), Horton (1998, p. 167), Manrique (1998, p. 218). Del Pino 
163-164 y 172), Berlow (1998, p. 197), Richards (1996, p. "a Schwedenburg 
153), Shalita (1994, p. 142), De Waal (1991, p. 48), Geffray (1990, pp. 214-215), 
L(I989, p. 25), Home (1987, pp. 221-222), Wiesner (1988, pp. 58 y 123), West 
| ), Kheng (1983, p. 65), Rodríguez (1982, pp. 33-34), Lewy (1978, p. 276), Pa- 
W. PP- 93-94), Mallin (1966, p. 60). R. Thompson (1966, pp. 25-27), Pye (1956, 
1 (1954, p. 101). 
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3. DISUASIÓN Y VIOLENCIA INDISCRIMINADA 5 : . 
os se habían opuesto de forma activa a las acciones de sa- 


Este tipo de violencia ofrece un incentivo básico a la colabo- 
|, a saber, la prevención del mal con el que se ha amenazado. El 
jo de los alemanes concluía del siguiente modo: «De ahí que el 
de autoconservación de todo griego cuando se entere de cuales- 
intenciones saboteadoras sea el de avisar de inmediato a la au- 


En 1981, después de que el Batallón Atlacatl masacrara a cie 
de aldeanos en el pueblo salvadoreño de El Mozote, sus soldados e 
pezaron a llevar un paño verde con letras blancas que decían: «$ 
guerrilla vuelve a Morazán, el Atlacatl volverá a Morazán» (Bin 
1996, p. 23). «Aun cuando la RENAMO adoptó una estrategia ¢ A rilitar más próxima» (en Zervis, 1998, p. 179 
rror masivo a mediados de los años ochenta del siglo XX», señala ; guí se halla, pues, resumida la lógica de Ai indiscrimi- 
negan (1992, P. 58) sobre Mozambique. «la mayoría de sus brut; id "si los «culpables» no pueden ser identificados ni arrestados, en- 
des tenían motivos perceptibles. Alguien era sospechoso de no re i la violencia debería tener como su objetivo a gente inocente 
información o un pueblo era sospechoso de Tener comida y los : le algún modo, tuviera que ver con aquéllos. La idea subyacente 
didos querían estar seguros de que los vecinos cogían el mensajes,’ e la voluntad del «inocente» le obligará al «culpable» a alterar su 
y como sugieren estos ejemplos y al contrario que buena parte de Itamiento, o bien la voluntad del «culpable» cada 
sabiduría convencional (p. e., Gurr, 1986, p. 51), la violencia indis acción cuando se dé cuenta de su im e hes ae 
minada no es necesariamente gratuita, caprichosa o simplemente v les preocupa... o bien ambis em 2 3 g 2 
gativa; más bien, apunta a menudo a disuadir a la gente de colabe liponsabilidad, la violencia indiscriminada introduce también 
con el actor rival mediante la sanción colectiva de los sospechosos ng explícito de sanciones comparativas: la poblaci rn x 
colaboración y de aquellos que estaban en relación con ellos. laborará con los detentadores del poder a ee 

El objetivo central de la violencia indiscriminada es el de darf Mis que las de los rebeldes. Tal y peus ra eh po 
ma al comportamiento civil de forma indirecta, por asociación. «Qu ito alemán, «la población ha de estar más asustada de nuestras re- 


algunas granjas y algunos pueblos grandes en Morbihan y comie las : x ar 
dar algunos ejemplos», escribió Bonaparte al general Guillaume E y que de las de los partisanos» (Heilbrunn, 1967, p. 150). 


ne que, como comandante del ejército del Oeste, estaba prepai 
para sofocar la rebelión monárquica; «sólo haciendo que la guem 
terrible», añadió él, podremos conseguir «que los habitantes misn 
se vuelvan contra los bandidos y sientan por fin que su apatía le 
sulta extremadamente cara» (citado en Dupuy, 1997, pp. 158-155 
uso de la violencia indiscriminada contra las tribus indias por p 
las tropas estadounidenses «hizo surgir la esperanza de que un € 
go lo bastante severo del grupo, aun cuando sufrieran los inocente 
la vez que los culpables, podría producir una verdadera responsi 
dad grupal y terminar con la amenaza que se cernía sobre las fro 
ras» (Paludan, 1981, p. 43). Una afirmación similar fue hecha en? 
suri durante la guerra civil: «Habrá problemas en Misuri hasta que: 
secesionistas sean subyugados y se les haga saber que no sólo care 
de fuerza sino que todo intento desesperado por crear problemas 
no traerá más que una destrucción segura y esta [certeza] de su 
dición no habrá de confinarse a los soldados y combatientes sine 
habrá de extenderse a los hombres y mujeres que no participan € 
lucha» (en Fellman, 1989, p. 201). 

Un anuncio público de los alemanes en la Grecia ocupada afin 
ba que el sabotaje sería castigado con la ejecución por ahorcamie 
de tres habitantes de la aldea más cercana, a menos que los perp 
dores fueran arrestados en el plazo de 48 horas o que se prob 


OS CONTRAPRODUCENTES DE LA VIOLENCIA INDISCRIMINADA 


ese a ser espantosa como práctica, la violencia indiscriminada no 
le carecer de lógica. Con todo, pocas observaciones parecen go- 
€ mayor aceptación que la percepción -compartida por igual por 
petradores, por los individuos amenazados por la violencia in- 
mminada y por los observadores externos- de que la violencia 
eriminada es, en el mejor de los casos, ineficaz y, en el peor, con- 
lucente. 
:seribiendo sobre la Guerra de la Vendée, en 1797, Gracchus Ba- 
(1987, p. 119) observaba que las medidas violentas de los repu- 
05 contra los insurgentes de la Vendée «eran empleadas sin dis- 
Hnación y producían un efecto que resultaba completamente 
Sto al que se deseaba». Un líder guerrillero griego en la Macedo- 
Pomana, a comienzos del siglo xx, afirmaba que en la administra- 
la violencia había de emplearse un balance juicioso «pues el 
Mnato indiscriminado genera más mal que bien y crea más enemi- 
' Otro señalaba que «el arte consiste en encontrar quién habría de 
Fastigado» (en Livanios, 1999, p. 206). «Ninguna medida es más 
producente que los castigos colectivos», señala un texto clásico 
= guerra irregular (Heilbrunn, 1967, p. 152). Henriksen (1983, p. 129) 
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on todo, decir exactamente por qué y cómo falla la violencia in- 
ninada sigue sin estar especificado. Yo identificaré y examinaré 
ismos posibles: las reacciones emocionales que ella pro- 
zu ambigua estructura de incentivos, la discriminación inversa, 
centivos selectivos para los rivales y la sobrestimación, por par- 
aquellos que la usan, de la fuerza de los vínculos entre los acto- 
ylíticos y los civiles". 


Inmediatamente después de que el ejército de Guatemala m 
unas 50 personas, mujeres y nifios incluidos, en la aldea de La EN 
cia, 40 jóvenes, entre hombres y mujeres, dejaron la aldea para i 
se a los guerrilleros (Carmack, 1988b, pp. 54-55). d 

«Cada vez que venía el ejército, aumentaban los amigos 
VC», dijo un campesino vietnamita sobre los ataques a su 
ejército survietnamita (Trullinger, 1994, p. 85). 

Un guerrillero venezolano sugería que probablemente h "lones emocionales y normas de justicia 
nuevo recluta por cada mujer violada por los soldados gubern: 


les (Wickham-Crowley, 1990, p. 234)". lo (El príncipe, MI, p. 19) afirmaba que el castigo «de- 


se con moderación para evitar dar motivos para el odio, pues 
pbernante obtiene beneficios convirtiéndose en alguien odio- 
Jado que la violencia indiscriminada pone como objetivos a las 
is al margen de lo que hicieran o pudieran haber hecho, se per- 
somo profundamente injusta. El castigo injusto e inmoderado 
siempre una «mala impresión», en palabras de un cuadro del 
(en Elliott, 2003, p. 91). Y, lo que es peor, puede hacer esta- 
i intensa reacción emocional (desde el «rencor» al «escándalo 
», la «alienación» y la «ira visceral»), haciendo que la gente ten- 
$ voluntad para llevar a cabo acciones arriesgadas. 
> la violencia indiscriminada provoca resentimiento e ira es 
bien documentado (p. e., Tishkov, 2004, p. 142; Wiesner, 1988, 
Un campesino guatemalteco le dijo a Warren (1998, p. 109) 
é modo la violencia indiscriminada podía transformar el miedo 
E «Esto era tan fuerte, tan fuerte. Estabas inquieto, querías tener 
modo de defenderte, El sentimiento emergía... No era miedo 
4. ¿Por qué venían a perseguirte si no tenías culpa de nada, si te 
as a trabajar honradamente? Te sentías mal; todos nos sentía- 
$i. Dolor pero también ira». Una y otra vez, la ira desencadena 
0 de actuar, tal como apuntaba, en 1823, uno de los más tem- 
teóricos de la guerra irregular, J. F. A. Le Mitre de Corvey: los 
» normalmente, no se levantarían en armas contra las tropas re- 


H Para exposiciones generales, véanse Rich y Stubbs (1997, p. 7), Andreop 
(1994, p. 196), Bard O'Neill (1990, p. 80) y Molnar (1965, p. 117). de han calizad 
servaciones semejantes sobre la Guerra de la Vendée (Laqueur, 1998, p. 24), la Revol 
americana en Nueva Jersey (Shy, 1976, pp. 205-206), Carolina del Sur (Weir, 1985, p 
y Carolina del Norte (Escott y Crow, veg Y) Crow, 1985, pp. 145 y HAD LE 

los franceses (Tone, 1994, p. 103); la guerra civil amerite isuri 
rapapa sira en interés popular cuando Misuri fue “invadido” y ocupado por fi 
militares a menudo brutales» (Fellman, 1989, p. 11) y en Carolina del Norte du el 
mo periodo, en el que el «terror no paralizaba a los guerrilleros; les daba poderi (| 
1981, p 101); la guerra civil irlandesa de 1922-1923 (Laqueur, 1998, p. 180); la co 
surgencia estadounidense en las Filipinas, en 1899-1902 (Linn, 1989, p. 85); la R 
Dominicana en 1917-1922 (Calder, 1984, pp. xiv y 123), y Nicaragua en los años 
siglo xx. donde «la violencia extrema de las fuerzas invasoras y de ocupación estin 
el rápido crecimiento del Ejército Defensor de Sandino» (Schroeder, 2000, p. = ] 
civil rusa (Werth, 1998, p. 115; Figes, 1996, pp. 565 y $83; Brovkin, 1994, p. 20 * 
rra civil china (Thaxton, 1997, pp. 308-309: Hua y Thireau, 1996, p. 302; Griffin, T! A 
146); las represalias soviéticas en el Báltico, después de 1944 (Fenn, -— i 
rrecciones antijaponesas y anticoloniales en Malaca (Stubbs, 1989, p. 256; (TC 8. 
24 y 65; Kheng, 1980, p. 9; R. Thompson, 1966, p. 25; Clutterbuck, 1966, Pa ;B 
1953, p. 136); Kenia (D. Anderson, 2005. pp. 69 y 192-193; Paget, 1967, pe 
Njama, 1966, p. 197); Mozambique (Lubkemann, 2005, p. 496; Henriksen, . 
Angola (Cann, 1997, p. 28): la Guerra de Independencia argelina (Butaud y -— 
p. 103); La Violencia colombiana en los años cuarenta del siglo xx (Roldán, = 
Ortiz Sarmiento, 1990, p. 174: Henderson, 1985, pp. 143 y 180); la Guerra 
(Wiesner, 1988, p. 32; Race, 1973, p. 197; Klonis. 1972, p. 182: Taber, 1965, p. 93] 
en los años sesenta del siglo xx (M. Brown, 2001, p. 26% Filipinas en los años , 
del siglo xx (Kerkvliet, 1977, p. 143; Crozier, 1960, P. 217) y más recientemente ( : 
na, 1998, pp. 156 y 191-192; Jones, 1989, p. 125); Birmania en los años sesenta Y 
del siglo xx (Tucker, 2001, pp. 43 90% Chipre (Paget. 1967, p. 29% San 
nar, 1966, p. 71): Bangladesh en 1971 (Salik, 1978, Pp. 104); EI Salvador ( a > 
2004; Wood, 2003; Goodwin. 2001; Stanley, 1996; Siegel y Hackel, 1988, p. * 
Krane, 1989); Cuba y Perú en 1965; Venezuela, Colombia y Guatemala pw 
ta del siglo xx; Nicaragua en los setenta (Wickham-Crowley, 1991, p. 43) y en? 
ochenta (T. Brown, 2001, p. 26; Horton, 1998, pp. 13 y 179); Afganistán en 
ta (Cordesman y Wagner. 1990, p. 185; Barry O'Neill, 1990, p. 83): emal 
ochenta (Stoll, 1993, pp. 15 y 119); Perú en los años ochenta del siglo xx ( -— 
p. 197; Stamm, 1998, p. 230; Vargas Llosa, 1994, p. 221; Shave, 1994, p. 115); — 
los primeros años del siglo xxi (Semana, 2003); Sudán en los años o 
(Keen, 1998 p. 22); Liberia (Duyvesteyn, 2000, pp 200-201); Argelia en los 


E 1994, p. 104); Sierra Leona en los noventa (Richards, 1996, pp. 3-5); Sri Lanka 
16,1997, p. 67; Daniel, 1996, p. 170; Barry O'Neill, 1990, p. 81); Irlanda del Nor- 
1999, pp. 5, 153); Cachemira (Mahmood, 2000, p. 78; Mishra, 2000); el Punjab 
% ochenta (Pettigrew, 2000, p. 206); la intervención de la ONU en Somalia en los 
m (Peterson, 2000, p. 111); Kosovo (Hayden, 1999, p. 37); Chechenia (Gordon, 
pM Ocupación de Afganistán por parte de los Estados Unidos (Achakzai, 2003) e 
mich y Carroll, 2005; Maass, 2005, p. 41; Georgy, 2003). 
y la indiscriminada mata también a personas que, de otro modo, pudieran 
s de información, En la cruda formulación de Kitson (1960, p. 95): «Aun- 
; de la gente sentía que los Mau Mau estaban mejor muertos, los preferíamos 
es mucha la información que puede sacarse de un cadáver», 


223 


222 


gulares; resulta difícil imaginar, por ejemplo, a los mercaderes 
ris constituyéndose ellos mismos en una fuerza de combate, Pa 
situación podría cambiar de repente si la casa de un civil fy 
truida y su mujer o sus hijos fueran asesinados (Laqueur, 1998 | 
El mecanismo crítico es a menudo el deseo de venganza. «Cua 
gó el NPFL», el líder insurgente liberiano Charles Taylor le dijo 
Berkeley (2001, p. 49): «No teníamos ni siquiera que actuar, La 
te venía a nosotros y nos decía: "Dame una pistola. ¿Cómo pue 
tar al hombre que mató a mi madre?"». Un hombre que fue car 
do por una banda lealista en Carolina del Norte refería en 178], 
banda «estaba formada por personas que se quejaban de las ma 
crueldades, cometidas, bien a sus personas, o a sus propiedade 
gunas habían sido obligadas de forma ilegal a alistarse, otras h 
sido azotadas y maltratadas, sin juicio; a otras, les habían quema 
casas y todas sus propiedades habían sido saqueadas y en los al 
dores se habían cometido asesinatos bárbaros y crueles» (en 
1985, p. 145). r 

La ira y el deseo de venganza producen una reacción arma 
sólo en la presencia de una organización que haga tal acción po 
(Wickham-Crowley, 1990, p. 235; R. Thompson, 1966, p. 35; Gai 
1962, p. 44). La ausencia de organizaciones, o la debilidad de las 
mas, lleva a la pasividad o a acciones poco sistemáticas condena 
fracaso; al margen de los ultrajes que haya hecho, los civiles m 
drán otra elección que la de colaborar con el actor indiscriminado 
ejemplo, grupos izquierdistas armados de Argentina planearo 
cientemente una campaña de terror para desatar el caos y desen 
nar violencia indiscriminada por parte del ejército, de forma qu 
creara la insatisfacción general y se lanzara el proceso revoluciona 
Tenían razón en lo referente a la capacidad del ejército para ateme 
pero también fueron eliminados en el proceso y la población 
ninguna alternativa creíble; los rebeldes guatemaltecos, así como: 


chos otros insurgentes, hicieron unos cálculos erróneos semejantes 


Ambigua estructura de incentivos 

La violencia indiscriminada por parte del bando gubername 
fracasa a menudo a la hora de generar una estructura clara de ine 
vos para la no colaboración con los rebeldes e incluso puede prod 


. é Fe = ys 
fuertes incentivos para la colaboración con éstos, lo que general 


fección en lugar de disuadir de ella. La sumisiön es casi tan in 
como la insumisión porque es poco o nada lo que el «inocente» 


de hacer para escapar al castigo y los «culpables» no están amen 
dos en mayor medida (a veces, lo están menos). «La naturaleza @ 
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e la represalia..., el tomar las víctimas al azar», señala Condit 
p. 268), «quiere decir que los griegos pro germanos o sus pa- 
sufrieron tanto como los griegos antigermanos. Bajo estas cir- 
cias, había pocas ventajas en ser colaborador [de los alema- 
A medida que crecía el número de gente sin hogar y de 
la población griega estuvo a la vez más afectada por el terror 
vió más antigermana». En Kenia, se había vuelto peligroso no 
“el haber realizado el juramento Mau Mau porque «negar ha- 
do el juramento era a menudo respondido [por parte de las 
as] con una bala o un palo en la cabeza» (Barnett y Nja- 
166, p. 130). 

T la violencia indiscriminada carece de casi todos los ras- 
je se consideran, por lo general, necesarios para la eficacia de las 
resulta normalmente tardía (p. e., Contini, 1997), a menudo 
inconsistente, errática y totalmente desproporcionada'*, Es 
ble que la violencia ininteligible e impredecible suscite una reac- 
able (Leites y Wolf, 1970, p. 109). La incoherencia es 
desconcertante y puede ser una señal de debilidad (Lich- 
. p. 287); le hace a uno sospechar que lo que pretendía una 
era la mera aniquilación, frente a la cual, las posibilidades de 
encia puede parecer que aumentan mediante la resistencia. 
problemas son, en gran parte, una consecuencia del hecho de 
lo general, el control no consigue darse como consecuencia 
Mencia indiscriminada. Lo cierto es que la lógica de la violen- 
criminada requiere que sus objetivos potenciales sean capaces 
enir su recurrencia mediante la denuncia de actos hostiles pla- 
por los insurgentes y de los que se supone que ellos están en- 
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(1993, p. 181) señala que, en la Francia ocupada, «no se daba una coberen- 
a sta alemana a los actos de la Resistencia armada que permitiese una correla- 
hcativa entre diferentes tipos de acción del maquis e incidencia de las represalias». 
erbia ocupada, los alemanes adoptaron una política de represalias particularmente 
fa reprimir la resistencia: establecieron la ratio de represalias de 100 serbios por cada 
ar inado. No obstante, muchos comandantes alemanes cumplieron con su cuota sa- 
ide las cárceles ante todo a hombres judíos, como «el pozo más adecuado para obte- 
(Browning, 1992, p. 134), Browning (1992, p. 135) añade que, en un caso, las 
acabaron en unos absurdos tan grotescos como que las tropas mayoritariamente 
de la División 718 fusilaban a judíos austríacos refugiados en Sabac, como re- 
por los ataques partisanos serbios contra el ejército alemán. De todos los oficiales 
Mes en Serbia, sólo uno, Turner, pareció percibir la anomalía, pero se consolaba di 
BE que «los judíos que tenemos en los campos, después de todo. son también nacio- 
serbios y además tienen que desaparecero, Todorov (1996) cuenta un caso seme- 
b la Francia ocupada por los alemanes, con la decisión de represalias tomada por los 
acionistas franceses. Lomasky (1991, p. 86) describe en forma de acertijo un absur- 
feciente pero bastante similar: el asalto al aeropuerto de Lod, en mayo de 1972. pre- 
» qué comandos japoneses disparan sus ametralladoras checas contra pasajeros 
Berto Rico que salían en un vuelo de Air France desde un aeropuerto israelí?» Res- 
y golpear al imperialismo americano» 
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terados. Además de la asunción de información, tal como se dise 
en el capítulo precedente, esto puede funcionar sólo si los civiles; 
tienen una protección creíble por parte de los que detentan el poder, 
otro modo, estarán expuestos a la contraviolencia insurgente. Una; 
tección creíble requiere el establecimiento de un control gubernamy 
tal. A menudo, no obstante, los detentadores del poder baten una zg 
matan a los civiles en acciones de represalia y se marchan. Los in 
gentes escapan a menudo indemnes y vuelven pronto (Binford, É 
p. 25; Geffray, 1990, p. 94; Wiesner, 1988, p. 128; Dallin er. al, 19 
p. 328); éstos, o bien capitalizan el descontento de la gente, o bien fi 
zan la colaboración amenazando con su propia violencia, más cref 
(Sheehan, 1989, p. 115). En Bangladesh, en 1971, «un Rakazar (j 
luntario pro paquistaní) de Galimpur, en la Comandancia de Policía ot 
Nawabganj, había ido como guía con una columna del ejército para e mataba el ejército «era la menos decidida (es decir, la menos 
rrer un escondrijo rebelde, Cuando volvieron, encontró a sus tres hy vencida”, queriendo decir, en este contexto, la menos “convenci- 
asesinados y a una hija secuestrada» (Salik, 1978, p. 105). En 1941 alíticamente” [...]. Antes de la masacre, en torno al 70 por 100 de 
oficial alemán que servía en Ucrania razonaba del siguiente modo habitantes de preguerra de El Mozote se marcharon; algunas do- 
las tropas se limitasen a disparar a un buen número de vecinos qu ‚de éstos se habían alistado en las filas del ERP [insurgente] o 
están involucrados, mediante una represalia, y luego sencillament ban al Gobierno. Aquellos que no hicieron nada de esto fueron 
retirarse, el interés de los vecinos en encontrar a los bandidos se ret ados». Un hombre griego (Papakonstantinou, 1999, p. 313) re- 
ciría, eso de no desaparecer por completo, y aumentaría el peligr en sus memorias cómo, un día, se enteró de que los alemanes 
un mayor apoyo a los bandidos» (citado en T. Anderson, 1999, p. 61 Marían a un buen número de personas en su ciudad natal, en el 
En un informe enviado a su cuartel general en abril-mayo de 194 ede Grecia. Tras ver los nombres en la lista negra, se propuso ad- 
comandante de campo alemán en la Grecia ocupada señalaba que y esta gente de que su vida estaba en peligro y que lo que me- 
política de represalias no tenía ningún efecto reseñable porque no d odían hacer era marcharse. Uno de ellos, un antiguo comunista 
llevaba el establecimiento de un control permanente en las áreas dl usionado, se negó: «Yo he cortado mis lazos con el Partido; aho- 
tadas (Zervis, 1998, p. 221). Ésta es la razón por la que los expertos Destoy metido en nada, ¿por qué habría de huir?». Fue arrestado 
contrainsurgencia (Thompson, 1966, pp. 114-117) recomiendan ef cuado, mientras que los comunistas de verdad huyeron. De igual 
recidamente operaciones de «limpiar y mantener», en lugar de las lo, un aldeano griego (Svolos, 1990, p. 22) cuenta: «Una tarde, los 
«investigar y limpiar», y avisan de que, cuando no existe la persp lanes hicieron una batida en nuestro pueblo y fueron a coger jus- 
va de mantener una zona que puede ser limpiada, no debería hao dos los hombres que encontraron en casa. De hecho, encontra- 
esfuerzo alguno para implicar a los habitantes en el lado gub y cogieron precisamente a aquellos hombres que no estaban aso- 
tal porque «no es más que pedirles que se suiciden». Os [con los partisanos] y, por ello, no tenían ninguna razón para 
miedo. Los encontraron y los cogieron porque aquellos que ha- 
tomado partido [y estaban asociados con lo partisanos] solían de- 
"aldea por la noche y dormir fuera». Un comandante americano 
servía en la República Dominicana resumía este problema en su 
tme (citado en Calder, 1984, p. 154) sobre los campos de concen- 
discriminación inversa contra los «no rebeldes» y los «antirrebel on para el internamiento de civiles: «Como medida militar, la 
que, creyendo que su inocencia los protegía, no lo hicieron de fc entración no producía ningún buen resultado. Los buenos hom- 
efectiva. Considérese el ejemplo siguiente, de la Italia ocupadi egaban y los malos seguían fuera, pero no se los encontraba». 
1944: un hombre de Neviano Arduini, una provincia de Parma, £ + resultado de tales acciones había de ser obvio. Tal y como se- 
ba esperando a los alemanes en la puerta de su casa, «Era un fasci L 


840 l al hablar sobre Guatemala (1993, p. 120): «El ejército era 
por tanto, les dio la bienvenida nada más verlos. Le ordenaron qu Ascriminado que of casos en los que hasta miembros muy inti- 


sus documentos; entró en casa y salió con su tarjeta de iden- 
en una mano. Apenas había salido cuando lo dispararon en la ca- 
v lo mataron. Así; delante de sus hijos. Luego le ordenaron a su 
f que les hiciera unos huevos y se los comieron, allí mismo, con 
adáver tendido en el suelo» (Minardi, 2002, p. 6). 
as represalias alemanas durante las campañas antiguerilleras en 
inion Soviética victimizaban con frecuencia a los starostas (per- 
s mayores) pro germanos (Armstrong, 1964, p. 40). Las barridas 
tes llevadas a cabo por los británicos en Kenia tendían 
a los nacionalistas moderados, pues los militantes radicales, 
o más precavidos y temerosos, huían a los bosques (D. Ander- 
2005, p. 63). En su detallada investigación de la masacre de El 
te, en El Salvador, Binford (1996, p. 115) concluye que la gen- 


Discriminación inversa 


La violencia indiscriminada gubernamental produce a menué 
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mos de la familia de los objetivos del EGP [rebeldes] huían adone 
guerrilla [del EGP] para pedir protección porque ellos eran mg 


más selectivos a la hora de definir a su enemigo». 


Incentivos selectivos para los rivales 


La violencia indiscriminada les permite a los insurgentes soluc 
los problemas de acción colectiva convirtiendo la protección de la: 
blación civil en un incentivo selectivo. La protección emerge com 
bien sólo a causa de la violencia indiscriminada. A medida que ésta 
cala, lo mismo hace el valor de protección contra ella. Los civiles 
maximizan la supervivencia es probable que colaboren con un acto 
lítico que les ofrezca protección de un modo creíble cuando su riv 
duce sólo violencia indiscriminada. En El Salvador, apuntaba Caba 
(1983, p. 195), el poder de la organización revolucionaria era su cap 
dad para ofrecerles seguridad a sus miembros. Cuando le pregunt 
por qué se había enrolado, un insurgente salvadoreño respondió que 
tenía elección [...]; era una cuestión de supervivencia. Aquéllos e 
días en los que no ir significaba que te mataban» (J. L. Anderson, A 
p. 222). Un antiguo rebelde musulmán en el sur de Filipinas incidía 
que él «se había enrolado a causa de la violencia creada por el 


[combatientes cristianos]; porque, en aquella época, cuando 


blemas, no había ningún lugar seguro» (en McKenna, 1998, p. 183) 
la Francia ocupada, «cuando los actos de represalia se añadían a las 


dadas indiscriminadas y al residuo de colaboracionismo de 


presión sobre la población en multitud de localidades para mirar al 


PUnrzZac 


quis como un lugar en el que refugiarse o como una o 


ceptiva y movilizadora resultaba bastante alta» (Kedward, 1993, p. li 
Bajo estas circunstancias, la participación en la rebelión n 


lleva problema alguno de acción colectiva; al contrario que la 


ticipación'^. Y, más aún, el actor que ofrece protección puede dec 
si convertirla en un bien público disponible para todos o usarla c4 
sanción contra individuos o comunidades particulares'*. Esta ú 


opción convierte a la violencia indiscriminada en ex J 


H Sobre este particular, véase Tone (1994, p. 78), Stoll (1993, p. 20) y Davis (198% $ 
En la China ocupada por los japoneses, los comunistas podían enseñarles à 108 
pesinos cómo enfrentarse a los ataques japoneses. siguiendo el método paofan de s 
refugiarte cuando el enemigo ataque». Induciendo a la disciplina colectiva y chm 
andar por libre, éstos eran capaces de convertir a los campesinos en un grupo de cipsi 
a cambio, los campesinos ganaban en seguridad, algo que no podrían haber conse 


sí solos (Wou, 1994, p. 231). Tácticas similares han sido usadas en muchos lug 


yendo métodos tales como el ocultarse en el sitio mediante la construcción de ti 


munitarios subterráneos (Vietnam), búnkeres (Lituania) u hoyos de protección y 
tinoamérica) (Wickham-Crowley. 1991, p. 43; Lansdale, 1964, p. 85). 
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D 
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yoducente: la decisión por parte de los insurgentes de no pro- 

aldea que no resulta amistosa para ellos equivale a dejarla 
sta a la violencia gubernamental: en otras palabras, usar a los 
gos propios como los que lo refuerzan a uno mismo. 


> 
A 
timar la fuerza de los vínculos entre los actores políticos 


viles 
ás allá de inducir a los civiles a proporcionar información so- 
etividades hostiles, la lógica de la violencia indiscriminada asu- 
e los civiles sean capaces de presionar a los actores armados 
s disminuyan el nivel de sus actividades. Esto requiere que los 
engan acceso a los actores armados e influencia sobre ellos y 
inversa, los actores armados se preocupen por los civiles. 
jea es razonable porque los actores armados dependen de sus 
oradores civiles y no desean alienarlos, 
i cierto es que hay ejemplos en los que los insurgentes han re- 
Ø © incluso suspendido sus actividades a causa del daño im- 
o pe la violencia masiva indiscriminada sobre la población ci- 
a resistencia noruega rechazó las tácticas agresivas en 1943 
E do de la violencia indiscriminada alemana y justificó su 
ón como sigue: «Estamos convencidos de que [los asaltos acti- 
e el enemigo] traen desastres a la gente y el país que están 
de toda proporción respecto de las ganancias militares y que ello 
irata y destruye el trabajo de larga duración de los preparativos 
y militares que promete ser de la mayor importancia para la na- 
itado en Riste y Nókleby, 1973, pp. 68-69)". De igual modo, 
videncias de que, a veces, los insurgentes suspenden algunas de 
üvidades a nivel local a causa del impacto negativo de la vio- 
à ir discriminada; en especial, cuando son débiles (p. e., Feno- 
213, pp. 166-167). En la Grecia ocupada, los agentes británicos 
laror de que las represalias habían tenido un impacto negativo 
»pularidad de las guerrillas y tenían razón: un documento in- 
nunista informaba de que «la gente de la aldea nos estaba 
D, pero, después de su destrucción [por parte de los alema- 
pezaron a volverse contra nosotros» '*. Cuando se les presio- 


A | 
^ » giro interesante: como sanción por la evasión de impuestos, el Vietcong envia- 
E ores a «reeducarse» a pueblos que eran bombardeados por el ejército guber- 


p 1 misma lógica parece haber guiado a las guerrillas Cetnik en la Yugoslavia ocu- 
p. bajar el tono de su actividad 


«pulp by Lt. Col. R. P. McCullen on Present Conditions in the Peloponnese», 
: «report about Markopoulo, 13 October 1944», ASKI, KKE 418 24/2/106 
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Jo general, los insurgentes son conscientes de los ri 
ntes s s s O5 riesgos que 
ran sobre la población civil desde el comienzo y sci idt 
reticentes a dejar de luchar a causa de ella. Con todo, la ausencia 
forma E los lleva a los detentadores del poder (al menos, al 
pic ja y en nici epi vinculos entre los civiles y los 
1 i se sugiere en diversos ejemplos de la i- 
n Misuri, Malaca y Etiopía: j di 


nó para que extendieran la lucha a las ciudades iniciando la guerra 
tal, los partisanos griegos plantearon objeciones sobre la base de ( 
las represalias esperables volverían a la población en contra de e 
(Mathiopoulos, 1980, p. ix). Más aún, durante mi trabajo de inves 
gación en Grecia, pude descubrir unos cuantos casos en los que los; 
viles tuvieron éxito a la hora de presionar a los rebeldes para que s 
pendieran su actividad y libraran así a las aldeas de represalias (p; 
Frangoulis, 1988, p. 52)”. 

No obstante, los insurgentes pueden también dejar de lado las e 
gencias civiles; y esto será más probable cuando procedan de pueb 
con lazos débiles hacia ellos. A los aldeanos de Malandreni, en fi 
gión griega de la Argólida, se les dijo en abril de 1944 que un fi 
alemán los visitarfa en un día dado. Al enterarse de esta visita, la 
tisanos, dirigidos por los comunistas, decidieron tender una mbos 
da. Temiendo a las represalias alemanas, los aldeanos exigieron qu 
brazo local del Partido Comunista interviniera con los partisan 
cancelasen la emboscada. El secretario del Partido describe la 1 
ción de su jefe regional: «¿Quién te crees que eres, camarada?», k 
jeron. «¿Un representante de los alemanes?» A lo que él respon 
«No, camarada, sólo he venido a comparar el beneficio [de tende 
una emboscada a los alemanes] con su coste; a eso he venido». 
alemanes han quemado muchos otros pueblos», replicó el jefe, « 
estos pueblos se unieron a los partisanos» (Nassis, sin fecha, p. 
De igual modo, cuando se le pidió liberar a los rehenes que es 
tomando para salvar la ciudad de Saint- Amand de las represalias 
manas en el verano de 1944, el comandante maquisard François 
plicó: «Saint-Amand no podría preocuparme menos; los hombres 

tenían que irse al maquis, como hicimos nosotros» (Todorov, | 
p. 72). No resulta sorprendente entonces que los civiles culpen a 
nudo a los insurgentes de las masacres gubernamentales. Tal y €t 
dijo uno de los habitantes de Saint-Amand después de que los má 
sards se marcharan de la ciudad: «El 7 de junio, el maquis p dió: 
rondas de bebidas y, el 8 de junio, nos dejó la tarea de pagar ef 
que» (Todorov, 1996, pp. 42-43). Su eco resuena sesenta años mi 
de en la voz del jeque de la ciudad de Labado en Darfur (Sudán): 
tamos enfadados con el SLA porque nos está llevando a esta sitt a 
Nos han llevado todas nuestras posesiones y nuestras casas, pel 
marchan y no nos defienden» (en Polgreen, 2005, p. A3Y”. 


Asumiendo que todos los habitantes de Misuri eran enemigos, los 
crime tos de Kansas consideraron que su tarea era la de suprimir- 
los, privarlos de los medios de resistencia a la autoridad de la Unión 
de la forma más sistemática que se pudiera [...]. Para ellos, todos los 


mA de Misuri eran traidores por naturaleza (Fellman, 1989, 


Todos los chinos eran unos bandidos de hecho o en potencia y 
ilo había un trato para ellos; había que «apalearlos». Si no se les die- 
un puñetazo en la mandíbula, con una patada en la barriga se po- 
dria tener el resultado deseado (Stubbs, 1989, p. 73). 
En definitiva, sabemos que los civiles serán heridos. Pero, sabien- 
do que la gente simpatiza con los rebeldes, la orden es la de — 
todo lo que se mueva (De Waal. 1991, p. 123). 
su estudio de observación participativa sobre un i- 
‚Belfast. Sluka ( 1989, pp. 288-289 y 300) 5 
plencia indiscriminada por parte de los detentadores del po- 
p à formar las identidades pro insurgentes entre sus obje- 


| causa del estereotipo de que «toda» la gente en Divis, o bien 
"pertenece al IRA y al INLA, o bien lo apoya con fuerza, las fuerzas 
ue p los tratan a todos ellos como simpatizantes de la guerri- 
May los lealistas paramilitares los consideran a todos ellos como ob- 
Os legitimos para cl asesinato político. Esto ha tenido como con- 
à e son muchos de los que no apoyaban al IRA o al INLA 
se hayan hecho seguidores, simpatizantes y, en algunos casos, 
miembros, hoy. Para la policía o los soldados británicos, una de 
eR l mejores formas para convertir a la gente politicamente moderada 
" Petersen (2001, pp. 196-197) cita incidentes semejantes en la aldea litu Valea que reside en Divis en seguidores o miembros del IRA y e 
mogitia durante la guerra de guerrillas contra el régimen soviético justo despues «Œ | bi 
la Segunda Guerra Mundial lencia 
© Casos de civiles que culpan a los rebeldes por haber provocado la vi tini, 198 
presalias gubernamentales aparecen en la Italia ocupada por los alemanes © t 
vone, 1994, pp. 482-483) y en Grecia (Liapis, 1994. pp. 202-205), en Vietnam (EES 


: Wiesr + 1988, p. 64), en Nicar; (H 
Es ec pen , agua (Horton, 1998, p. 168), en Guatemala (Debray, 
^ Ad m 5 Brown y Fernández, 1991, p. 168), en la guerra civil rusa (Fi 
y en la URSS ocupada por los alemanes (T. Anderson. 1999. p. 609) 
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INLA es la de hostigarla, intimidarla y maltratarla injustame 


para los lealistas extremistas, la de asesinar a miembros de la og 


nidad I.. La represión de la población católica por parte de las s 


zas de Seguridad basta para generar suficiente apoyo a las guerri 


como para asegurar su supervivencia, 


5. ¿POR QUÉ SE DA LA VIOLENCIA INDISCRIMINADA? 


Ci 


A pesar de la ausencia de una evidencia empírica sistem 


sulta plausible afirmar que el propósito disuasorio de la violencia 


discriminada a menudo no funciona. Puesta frente a los altos n v 
de violencia indiscriminada, mucha gente prefiere unirse al actor 
val antes que morir en una muerte indefensa. Como ocurrió ei 


Vendée, donde los campesinos desesperados se vieron obligado: 


causa de la violencia indiscriminada republicana, a unirse a los ¢ 
trarrevolucionarios, ellos prefieren «vender su vida al precio 
alto, defendiéndose con vehemencia» (Babeuf, 1987, p. 1 
vamos entonces a dar cuenta de la frecuencia con la que se usa la: 
lencia indiscriminada” 


La mayoría de las «explicaciones» de la violencia indise imi 


A 


da ponen el foco en el nivel individual. La combinación de débil 
ciplina y fuertes emociones genera frustración y estrés, Il 
nalmente a la violencia indiscriminada. De acuerdo con 
(1995, p. 179), «la reciente pérdida de amigos y líderes ado 
el combate puede también suscitar violencia en el campo de bat 
[...]. En muchas circunstancias, los soldados reaccionan con | 
(que es uno de los más conocidos estadios de respuesta a la mue 
y luego es la pérdida de camaradas la que suscita el asesinato 


El asesinato por venganza durante un estallido de ira ha sido 


tema recurrente a lo largo de la historia y tiene que ser r 
inato € 


en la ecuación global de factores que permiten el ases 
campo de batalla». 

Un campesino guatemalteco justificaba la violencia del ee 
en términos similares (citado en Warren, 1998, p. 100): «Cul 
mataban a gente, era porque estaban llenos de ira porque sus € 
fieros de armas habían sido matados en la batalla». Esto es paf 
larmente cierto allá donde los insurgentes evitan el combate aD 
y es prácticamente imposible distinguir a los civiles de los ree 
(Paludan, 1981, p. 94; Li, 1975, p. 232); los soldados, prosigu 
argumento, tenderán a desahogar su ira mediante el uso de la 
lencia de forma indiscriminada contra los civiles, en especial, 
do llegan a la conclusión -tal como hizo un lealista america» 
1780- de que «todo hombre es un soldado» (Weir, 1985, p. 4 
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20). ¿Có 


y es otra emoción que se asocia a la violencia indiscriminada 
1989, P. 128), lo mismo que lo es la büsqueda de placer 
" 1988; Leites y Wolf, 1970, pp. 92-94). Muchos luchadores 

isuri vieron la guerra como una forma de caza (Fellman, 1989, 

5-184); las unidades de elite de los Selous Scouts de Rhode- 
rajeron a «extravertidos envanecidos y a unos pocos asesinos 
patas» (Flower, 1987, p. 124). Las actitudes racistas no pue- 
er tampoco dejadas de lado. Tal y como apunta Sheehan (1989, 
10) sobre el ejército survietnamita, la mayoría de «los oficiales 
ügón no sentían culpa alguna por esta carnicería y por este sa- 

|...]. Ellos veían a los campesinos como una suerte de subes- 
Ellos no estaban quitando vidas humanas ni destrozando ho- 
os. Ellos estaban exterminando a animales traicioneros 
ando sus madrigueras»*'. Tal y como ya se ha visto, las gue- 

viles ofrecen multitud de oportunidades para la extorsión y el 
aje, mientras que estar expuesto al peligro y a la muerte pro- 
mb tecimiento. Estas actitudes se ven agravadas por la falta 
ursos: los soldados obligados a vivir de la tierra no tratarän de 
violencia indiscriminada (De Waal, 1991, p. 43). No obs- 
aunque éstos. son determinantes individuales plausibles de la 
nci indiscriminada, siguen siendo insatisfactorios por lo poco 
cen sobre los incentivos o los constreñimientos a nivel colec- 

poco resulta claro si las emociones y las actitudes, tales 
el miedo, la ira o el racismo son las causas, los correlatos o los 
dos del uso de la violencia indiscriminada. 
sistencia de la violencia indiscriminada también ha suscita- 
ación de que se trata de un reflejo irracional de ideolo- 
ares (Klinkhammer, 1997, p. 101) o el resultado de la 
nalina de las zonas de guerra» (Loizos, 1988, p. 650); cualquier 

> disuasión es tan sólo una «tapadera» del genocidio total o de 

to de venganza puros o mitigados sobre una población inde- 
(Page , 1996). Antes de recurrir a la irracionalidad ideológica, 
tiene sentido examinar y rechazar las explicaciones alter- 
“asare revista a cuatro explicaciones posibles de por qué se 
la pena womens ésta puede ser un artefacto que 
de datos truncados o reflejar i i ste i 
—— jar ignorancia, coste o constreni- 


1 


ES. 
m 


Observación de John Kerry en sus notas de guerra es de lo más expresiva: «La 

n era la de que, de algún modo, los "asiáticos" sencillamente no tenían mucha 

--. Eran unos “cabezas huecas” ignorantes, tan sólo unos campesinos sin sen- 
esperanzas». Los mensajes con órdenes militares que pedían asesinatos a su 
> 1 5 las palabras «Buena caza», El comentario de Kerry: «¿Buena caza? 
++ ¿He crees que vamos a ir a buscar ciervos o algo así?» (en Brinkley, 2003, 
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bres y muchachos del pueblo de San Pablo a principios de 
arece indiscriminada hasta que uno conoce que las víctimas 
todos liberales cuyas credenciales habían sido «cuidadosa- 
, contrastadas para verificar la afiliación» (Henderson, 1985, 
2) 
ando el Vietcong atacó un distrito de Binh Son en 1967, que- 
m una sección de seis casas pero no las casas adyacentes (West, 
j.p. 273)". De igual modo, las casas de unas 30 personas en la 
de forma acumulativa con dos grandes masacres en la misma z id afgana de Shakar Daria fueron quemadas por los talibanes, 
Fueron más las personas asesinadas por los paramilitares colombi; el resto de la aldea se dejó indemne (Waldman, 2002, p. A9). La 
de derecha en torno a la ciudad de Dabeiba de un modo ind m sia desencadenada por el régimen guatemalteco a principios de 
zado de las que fueron asesinadas en masacres visibles (S. V ls os ochenta del siglo xx discriminaba sobre la base de la ubica- 
2002). En mi propio estudio en la región de la Argólida, en Gre uno de sus rasgos más notables era que «a pueblos que eran ve- 
descubrí que había la misma probabilidad de que las víctimas ei fue muy diferente: uno podría ser destruido mientras al otro 
fueran producidas por la violencia selectiva que por la violencia ejaba intacto, dependiendo de lo que el ejército entendía que era 
discriminada (49,86 por 100 asesinados de forma selectiva y 5i pyo à la guerrilla» (Green, 1995, p. 114). Los pueblos guatemal- 
por 100, de forma indiscriminada), lo que poco tiene que ver co que se situaban en áreas de gran actividad de la guerrilla pero 
impresión transmitida por la obra que ha llevado a cabo el mejor no tenían la reputación de estar tomados por los guerrilleros» no 
tamiento histórico de los acontecimientos en la región (Meyer, n atacados por cl ejército (Davis, 1988, p. 25). Cuando las fuer- 
que está repleta de ejemplos de violencia indiscriminada. bias atacaron la aldea de Bukos en Kosovo e «hicieron que los 
Más aún, muchos de los ejemplos de violencia pueden sei s albaneses huyeran», no tocaron a una aldea semejante de la 
descifrados como indiscriminados. Las masacres de 1997 en A dad. Novo Selo, probablemente «porque no habia guerrilleros 
lia tenían como objetivo a familias y vecindades específicas (K ército de Liberación de Kosovo en la aldea, dijeron los que allí 
vas, 1999). El ataque Mau Mau contra la aldea keniana de Lari in (Gall. 1999, p. A6). La violencia aparentemente indiscrimi- 
1953, provocó la muerte de 74 personas, mientras que otras 307 ejército ruso en Chechenia no fue ciega: algunas aldeas si- 
ron heridas; esta masacre se describió en todas partes como ine n en pie «indemnes: una recompensa, dirán los oficiales rusos, 
minada. No obstante, David Anderson (2005, pp. 127-128) dese Mos que no prestaron ayuda a los rebeldes y cooperaron con el 
que se hallaba «lejos de ser aleatoria en cuanto à su violencia», y ruso» (Gordon, 1999b, p. Al). 
tuvo como objetivo las familias de los jefes locales, de los ex ji aim ente, los actores armados a menudo se contendrán sin recu- 
de los cabecillas, de los consejeros y de los líderes de la milici a violencia indiscriminada aun cuando tengan la capacidad para 
cal; éste añade que «las víctimas habían sido cuidadosamente a (p. e., McGrath, 1997, p. 112), algo que, por lo general, no 
leccionadas; sus caseríos habían sido identificados y diferenci Pe Por ejemplo, los alemanes a menudo no llevaron a cabo re- 
[...]. A los vecinos se los dejó en paz mientras las bandas si " | colectivas (Lotnik, 1999, p. 61; Pavone, 1994, p. 481; Fleis- 
paban de sus asuntos, moviéndose cada grupo de ataque de fe P » Tal y como señala Rana Mitter (2000, p. 180) sobre Man- 
sistemática entre los dos o tres caseríos a los que se les habia «la impresión que da, en otras palabras, es que los japoneses 
nado la responsabilidad». Lo mismo resulta cierto en algunas Fron una violencia aleatoria en Manchuria, mientras que la evi- 
sacres de la Colombia rural durante los años cincuenta del sig! A Sugiere que la violencia era parte de un repertorio completo de 
(Henderson, 1985, p. 150). Uno de los líderes de los hombres de coerción y que la cooptación siguió siendo su opción pre- 
atacaron la aldea colombiana de El Topacio, en mayo de 1952, ndo fue posible». 
nocía el lugar y a su gente» y deambuló de casa en casa tocane Suma, es probable que el significado de la violencia indiscri- 
instrumento musical, el tiple. «Aquel día, el músico fue al mi Se exagere a causa de una lectura especiosa de los datos dis- 
tiempo juez y jurado, pues, allá donde se iba parando, los bam 
procedían y disparaban a todo hombre o muchacho. Sólo en 
incidente murieron 91». También en Colombia, la masacre £ 


Artefacto 


Lo poco que se ve de la violencia selectiva puede llevar a um 
cesiva sobrestimación de la violencia indiscriminada. Para uno, 
lencia selectiva está mucho más extendida de lo que se asume, | 
ejemplo, los asesinatos perpetrados por los alemanes a personas «q 
nunciadas como partisanos por sus propios vecinos» en el 
Ucrania estudiada por Truman Anderson (1999, p. 621) ri 


(1985, P. 273) consta también la sorprendente ausencia de reacción a exte pa- 
preguntó por qué el VC las había seleccionado» 


ponibles. Este tipo de violencia puede que sea menos frecuente de 
que generalmente se piensa. Aun cuando esto sea cierto, no obst; 
uno sigue necesitando aún explicar por qué ocurre. à 


lamentales sobre la naturaleza de la guerra irregular”*; organiza- 
py entrenamiento inadecuados o tan sólo pura incompetencia 
fesional y corrupción?”; la débil memoria institucional, apuntada a 
judo, y el retraso en el aprendizaje y la actualización de la doctri- 
élica, una tendencia epitomizada en el dicho de que los militares 
no la guerra actual sino la anterior”; la prevalencia de estruc- 
$ autoritarias dentro de los militares?*; su politización y/o co- 
ón”; y, finalmente, el simple racismo”. Un problema con estas 
ones es que parecen incapaces de dar cuenta de la descon- 
* variación en los niveles de la violencia indiscriminada. Por 
» en la URSS ocupada, los alemanes variaban de forma consi- 
yle el tipo e intensidad de la violencia que usaban. 

ør último, la ignorancia ha de ser calificada como una causa de vio- 


j y 
Ignorancia 


Robert Thompson (1966, p. 84) refiere una broma: «Sólo hay 
tipos de generales en la contrainsurgencia: ¡los que aún no han 
dido y los que no aprenderán jamás!». La mayoría de los info rmes s 
bre la violencia indiscriminada la explican refiriéndose a la ignor 
cia y a la incompetencia organizativa. La Guerra de Vietnam ofrece 
ejemplo de primer orden. Durante años, el liderazgo militar de los. or último, la | 
tados Unidos fracasó a la hora de captar la naturaleza de la gu a indiscriminada porque los actores pol iticos 5 
(West, 1985, p. 256). Tal y como recordaba un general: «Pra Mo es de sus eſectos nocivos desde el principio. Durante la guerra 
pués de haber llegado a Vietnam, se hizo obvio para mí que ni yo española, los republicanos catalanes advirtieron sobre que la vio- 
nía una comprensión real de la naturaleza de la guerra ni ninguna i disc minada contra los oponentes en la zona republicana esta- 
clara sobre cómo ganarla» (citado en Thayer, 1985, p. 3). n scitando un «clima c ontrarrevolucionario gale wisst (De la 
y matemos a algún vietcong y luego podremos preocuparnos de , 1998, p. 360). aunque no impidieron su uso. Tras una ola parti- 
dicen los servicios de inteligencia», bromeaba un general recién: mente sangrienta de represalias en Grecia, el ministro plenipoten- 
gado (R. Thompson, 1966, p. 84). La ausencia de líneas de fre alemán para el Sureste de Europa, Hermann Neubacher, se que- 
sultö ser un obstáculo cognitivo mayor para los oficiales forn comandante militar de una zona tan relevante como aquélla: eA 
la guerra convencional. A resultas de ello, buena parte de los date fa locura matar a bebés [...] porque unos bandidos rojos fuerte- 
nerados por el conflicto no eran procesados convenientemente © mados se hayan alojado durante la noche, por la fuerza, en sus 
yer, 1985, p. 4). De ahí que «una base teórica para el programa ¢ ‘© porque hayan matado a dos soldados alemanes cerca de la al- 
lencia, coherente tanto internamente como con las condie El efecto político de este baño de sangre sin sentido, sin ninguna 
objetivas, nunca fue articulada a pesar del número de vidas co ‚sobrepasa con mucho el efecto de todos los esfuerzos propagan- 
das diariamente. La base para el uso de la violencia era un residu den nuestra lucha contra el comunismo» (citado en Condit, 1961, 
las doctrinas militares para tratar con unidades militares amist J^. Con todo, los alemanes siguieron recurriendo a las represalias 
que operan en territorio extranjero hostil» (Race, 1973, p. 2278 A] > 
nas metáforas describen la dificultad que tienen los ejércitos ce " ee — 
cionales al luchar en guerras irregulares, desde el sarcasmo de ser. 00 

Lawrence de que la guerra irregular es «caótica y lenta, oM yu SBerg (2003, p. 115), Downie (1998, p. 133), Stubbs (1989, p. 70). Siegel y Hac- 
mer la sopa con un cuchillo» hasta el aforismo del coronel Bi ; M pp. 116-117). Leites y Wolf (1970. pp. 92-94), Paget (1967, p. 78) y Kitson 
(«No se matan moscas a cañonazos») y hasta la puntualizaciór 


192), 


de ame (1998), Garvin (1991, p. 9), Blaufarb y Tanham (1989, p. 23) y Trinquier 
reciente hecha por el teniente coronel Todd McCaffrey en Iraq d rern Blaufarh y Tanham (1989, p, 23) y Trinquier 
luchar en una guerra dirigida por los servicios de inteligencia CO ES > lecciones de Vietnam, en América Central (Downie, 1998, pp. ISR y 
ejército convencional es algo así como «enseñarle a un elefante E^ pe ong n 
baile ballet» (en Negus, 2004, p. 5). 20 E rally x dh 
Los siguientes determinantes de esta ignorancia incluyen 
mismo excesivo y la falta de preparación, junto con la percepci 


Y Naumann (2000), Li (1975, p. 231) y Welch (1974, p- 2371. Un soldado ame- 
i] explicaba un ejemplo del brutal comportamiento americano como sigue: «De 
que la amenaza planteada por una rebelión es poca”*: malentel 


^ lo miré lo mismo que los universitarios veteranos fastidiando a los novatos 
do los veteranos; los iraquíes siendo los novatos» (en Filkins. 2005, p. 92), 
"iammer (1997, p. 84) y T. Anderson (1995, p. 342) documentan dudas muy pa- 
los oficiales alemanes en Italia y Ucrania, 


** Fall (2000, p. 115), Cann (1997, p. 63) y Paget (1967, p 33) 
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en masa. La desgarbada literatura de la contrainsurgencia americ 
los años cincuenta y sesenta del siglo xx está repleta de ad 


bre los efectos negativos de la violencia indiscriminada: incluyendo 


cenas de estudios realizados por equipos oficiales y semioficiale 


como la Operations Research Office, la Special Operations Re À 
Office, el Contrainsurgency Information Analysis Center o el Center 
Research in Social Systems”. Los Social Science Research St T 


de amplia distribución, centrados en diversos aspectos de la 
Vietnam, señalaban «que, en términos de lealtad y respeto, era 
que se estaba perdiendo por parte del GVN y los americanos, que 


se había ganado hiriendo al VC mediante el bombardeo y la destrug 


de sus pueblos, incluso allí donde había plazas fuertes y bases ¢ 
bate del VC» (Wiesner, 1988, pp. 122-123). Estos argumentos 
diseminados y popularizados en revistas como Foreign Affairs. 


Landsdale, 1964). Lo cierto es que los militares eran muy conscie 


a finales de los afios sesenta del siglo xx, de que «herir o mat 
bres civiles contribuía de forma inevitable a la causa co 


Bilton y Sim, 1992, p. 40). Con todo, las fuerzas de los Estados U ni 
bombardearon y destruyeron incontables aldeas survietnamitas dus 


muchos años. De forma más reciente, el ejército ruso parece hab 


muy consciente de los efectos de la violencia indiscriminada en | 
chenia y, con todo, esta información ha sido en buena medida ign 
da ¶ De ahí que la cuestión haya de ser replanteada: ¿por qué em 


la violencia indiscriminada en presencia del conocimiento de si 


tos contraproducentes? Yo señalaré dos factores: el coste y las di 


siones institucionales, 


” «Los guerrilleros pueden iniciar actos de violencia en comunidades que est 
perando con la mayor seriedad, para provocar represalias injustas contra estas co 


El castigo injusto o fuera de lugar en manos de la fuerza de ocupación es muy exp 
las guerrillas para ganar simpatizantes y para fortalecer su propia causa» («0 n 


against Guerrilla Forces», citado en Barton, 1953, p. 3). Estudios de gran aliento, 
el Proyecto Camelot y el Proyecto Agile, llegaron a conclusiones parecidas (M. 
Fernández. 1991, pp. 111 y 204), Véase también Ferguson (1975), Jones y 
Molnar (1965), Gardner (1962), Condit (1961) y Barton (1953). 

Vn general ruso señalaba, en agosto de 1999, que «no debería haber p 
los civiles. Para destruir a un bandido, si se cobija bajo un civil, hemos de se| 
a los civiles del bandido y luego ocuparnos de los bandidos» (Bohlen, 1999, p. 
cho, analistas rusos afirmaban que los rebeldes chechenos podrían, en 


todo, los rusos recurrieron a la violencia indiscriminada, lo que, al principio. 
vididos chechenos. Shamil Basayev, el más conocido señor de la guerra chee 


sarcásticamente que le estaba «sinceramente agradecido» a Rusia por haber cres 


vo sentido de la unidad entre su pueblo (Economist, pp. 9-15, octubre de 1999). 
la guerra evolucionó hacia un punto muerto en el que, «paradójicamente», las tác 


«endurecían la resistencia», y los luchadores chechenos «ya no eran capaces de ee 


de frente a las tropas rusas, pero seguían dispuestos a infligir tanto dolor como 
ble en nombre de lu independencia chechena» (Myers, 2002, p. A6). 
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ES 


er 


realidad, tt 
provocar violencia indiscriminada por parte de los militares rusos (Gordon, 199% 


Jna consideración predominante en el uso de la violencia indis- 
nada es el coste de la violencia selectiva". Identificar, localizar 
ralizar» a los enemigos y a sus colaboradores civiles uno por 
requiere una infraestructura compleja y costosa. 

a mayoría de los detentadores del poder se darán cuenta rápida- 
je de que carecen de los recursos necesarios. En unas instruccio- 
nviadas a las unidades que ocupaban la Unión Soviética, el Man- 
i Alemán señalaba que «los comandantes han de encontrar 
jedios para mantener el orden dentro de las regiones en las que la 
idad es responsabilidad suya, no mediante la petición de más 
ias sino mediante la aplicación de adecuadas medidas draconia- 
(citado en Cooper, 1979, p. 143). En resumen, la violencia in- 
iminada aparece inicialmente como un sustituto práctico de la di- 
in individualizada. Con todo, el bajo coste puede explicar la 
sencia de la violencia indiscriminada pero no su persistencia. 


3 


y 


* 


s institucionales 


7 


lgunos casos de violencia indiscriminada pueden explicarse 
rresultado de distorsiones institucionales internas. La Guerra de 

n ofrece una ilustración excelente. Sheehan (1989) describe 
é 1 los militares survietnamitas y el alto mando estadouni- 
en Vietnam administraban el bombardeo indiscriminado, desde 
o con artillería, sobre las aldeas campesinas, con un coste apro- 
lo de cerca de 25.000 civiles muertos y 50.000 civiles heridos al 
In consejero provincial americano, hablando sobre el área bajo 
ervisión, apuntó que, «el último mes, disparamos munición Ho- 
por valor de medio millón de dólares sobre objetivos inadver- 
Con todo, todo el presupuesto provincial para reunión de infor- 
ne inteligencia es de 300 $» (Fall, 2000, p. 110). Esta violencia 
de la premisa teórica de que «aterrorizaría a los campesinos y 
uadiría de apoyar al Vietcong» (Sheehan, 1989, p. 109). Desde 
Esto alienaba a la población, matando e hiriendo a grandes nú- 
de no combatientes y destruyendo granjas y rebaños (Taber, 
P: 95). Sheehan narra de qué modo el consejero militar esta- 
» John Paul Vann denunciaba el bombardeo indiscriminado 
Areas rurales tanto por ser cruel como por ser contraproducen- 


< Militares a menudo cuantifican este coste. Por ejemplo, el coste estimado de ma- 
ESOO rebelde en Kenia era de 10.000 £; en Malasia, pasaba de los 200.000 $: mien- 
m, alcanzaba los 373,000 $ (Laqueur, 1998, p. 379; Paget, 1967, p. 101) 
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e. Inicialmente, Vann había encontrado difícil creer en la comp k 
falta de discriminación con la que se lanzaban los bombardeos fig i 
y la artillería; en apariencia, un solo disparo de un fran ador e 
suficiente para exigir un ataque aéreo o un fuego artillero de ban 
sobre el pueblo desde el que había disparado el francotirador. 
de provincia o de distrito podía comenzar disparando su artillen 
cualquier dirección a cualquier sn del día x = ne 2 hac 
Ita siquiera un informe sin verificar que afirmas NOS g 
— se hubieran reunido en una aldea de los alrededores. 
preguntaba cómo un americano podía pensar que los campesinos vi 
namitas que habían perdido familiares, amigos y casas no iban e 
enloquecidos; de hecho, la mayoría de los granjeros vienamitas 
un ejército y un gobierno alternativo pidiéndoles su lealtad y br id 
doles venganza. Vann alertó a sus superiores de este hecho, aduc 
do que los bombardeos mataban más civiles de los que jamás mat 
Vietcong. Sin embargo, a menudo fue desestimado y los pueb los 
ron bombardeados. Tal y como señaló un general de las Fuerz 
reas Americanas: «La solución en Vietnam son más bo mbas, 
obuses, más napalm [...] hasta que la otra parte se resquebraje 
done» (Sheehan, 1989, p. 619). M" 
¿Por qué se permitía que continuase una política como ésa? $ 
han afirma que la causa subyacente era el fracaso a la hora de fr 
las «proclividades institucionales», Por un lado, había omp 
entre las diferentes ramas que había dentro de los militares estad 
denses y la Fuerza Aérea tenía mucho éxito promoviendo bor 
deos: creer que los bombardeos ayudaban al esfuerzo de guet m 
daba en el interés personal del jefe de las Fuerzas Aéreas y 
institución y es por ello que éste creía en ellos (Sheehan, 1989, p. 
Más aün, los procesos de aprendizaje se hallaban socavados. 
breve periodo de rotación de un Mo en ersona 
i - asesor militar comenza endet 
— que marcharse (Meyerson, 1970, p. 37)”. Así, el lunes eligen si se usa la violencia indiscriminada o la selectiva, 
ma militar americano no parece haber promovido el aprendika Irgentes tienen la opción de proteger a los civiles de la violen- 
igual modo, los oficiales survietnamitas veían el bombardeo at Ascriminada de los gobernantes y los civiles colaboran con el 


: ; wos sin coi tico que mejor garantiza su seguridad. En un conjunto como 
omo una forma sencilla de mostrar que eran agresiv YT rai 
9 Obable que los civiles colaboren con los gobernantes si los 


riesgos de las operaciones «busca y destruye» reales. Los con 


todos los niveles que sólo se comprometían en los bombardeos 
leros aún podían conservar su mando e incluso ser promovidos, 
tras que aquellos que asumían riesgos podían ser relevados si su- 
iun revés o fuertes pérdidas de un modo continuado”, 
Las distorsiones institucionales pueden observarse también en 
; casos. El revolucionario francés Bertrand Barère explicaba el 
aso inicial a la hora de sofocar la rebelión de la Vendée por el «de- 
de una larga guerra entre una gran parte de los jefes y administra- 
s» (citado en Tilly, 1964, p. 338). Un oficial paquistaní (Salik, 
| p. 117) describía la situación en su ejército en Bangla Desh: 
dos los comandantes de división y de brigada, excepto un general 
sión y un brigadier, le aseguraban de forma invariable al gene- 
fazi que, pese a sus escasos recursos y a la abrumadora oposi- 
ellos estarían en condiciones de cumplir con la tarea que se les 
asignado. “Señor, no se preocupe por mi sector; cuando llegue 
mento, le daremos para el pelo al enemigo”, era la coletilla a to- 
fas instrucciones. Cualquier comentario diferente a éste se to- 
‚como una falta de confianza y de competencia profesional. Na- 
poner en peligro sus perspectivas de promoción futura». 

o, no obstante, las distorsiones institucionales pueden ex- 
surgimiento de la violencia indiscriminada pero no su conti- 
ón durante mucho tiempo a la luz de la ineludible evidencia de 
esulta contraproducente. 


6. EXPLICAR EL PUZLE 


Ly como ya he apuntado, la conjetura de que la violencia in- 
Minada es contraproducente no se basa en una investigación 
Ca sistemática. Dada la falta de adecuación de los datos, tiene 
volver a la teoría. Hay que asumir un conjunto en el que los 


* De acuerdo con un teniente coronel, «el día en que llegué alli, [su pr " 
marchaba, Él llevaba puestos su sombrero y su abrigo, me lanzó la llave y me ese 
va la choza. Buena suerte. Aquí cada día es distinto". Ésa fue toda la prep we 
(citado en Katz, 1975, p. 391). Snow (1997, pp. 106-109) ofrece un — j 
mediocre actuación de los Estados Unidos en la contrainsurgencia, para a 
tral el desdén de una organización militar y altamente tecnológica para — : 
baja en lo tecnológico que involucra a civiles, El análisis de Ellsberg ( 
confirma estos puntos. 


gimen survietnamita fomentó este mal reparto de los recursos militares porque 
Aa comprometer a sus militares en una guerra con todas las de la ley; en lugar de 
reso, ante todo, por la preservación de las tropas de elite para protegerse a sí mis- 
Bolpe de Estado... como forma opuesta a malgastarlas combatiendo en la guerra. 
Seo, este cálculo sólo pudo sostenerse a causa del perverso efecto del compro- 
" Unidos en Vietnam: el Gobierno survietnamita asumió que los Estados 

? poder preeminente en el mundo, no podía permitirse dejar que su Gobierno 
Sucumbiese al Vietcong. 
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» desertar puesto que los rebeldes fracasaron claramente a 
Bde proteger a la población de las masacres (Watanabe, 1992, 
y, Tal y como señala Stoll (1993, p. 6). «aunque los guerrilleros 


Figura 6.1. Comportamiento civil como función de la violencia 
indiscrimindada y la protección. 


I" 1: tablas o dian ser derrotados militarmente, eran incapaces de proteger à 
indeterminado seguidores». 
Violencia Insurgentes contraste entre la Grecia y la Yugoslavia ocupadas permite una 
selectiva Fallar en la protección ación controlada tanto en el tiempo como en el espacio. En oc- 
Resultado 2: los civiles apoyas » 1941, las tropas alemanas incendiaron dos pueblos del norte de 
ERP a los detentadores del po a 'Ano Kerdilia y Kato Kerdilia, y fusilaron a sus 207 habitantes 
del poder ulinos en represalia por el asesinato de soldados alemanes por un 
Proteger T isanos novatos. El efecto fue impresionante. Inmediata- 
Resultado 3: los civiles e después de la represalia, a los griegos de los pueblos de los alre- 
Violencia apoyan a los insurgentes se les permitió formar milicias y establecer puestos de vigilan- 


indiscriminada — Insurgentes in torno a sus pueblos para evitar que los partisanos entrasen y 


ae » " — sen abastecimiento. En algunos casos, llegaron a capturar a al- 
sult ; Mos civiles . "7 * 7 3 n 
apoyan a los detenti sanos y entregárselos a los alemanes, que informaron de los 


os de odio» de la población «hacia los rebeldes» (citado en 
1996, pp. 91-96). En un caso, un partisano fue denunciado a 
(que lo cogieron y lo colgaron) por el esposo de su prima 
la lista de entrevistas, véase la tabla A. en el Apéndice A). 


insurgentes fracasan a la hora de protegerlos, tanto si los gobernan 
son indiscriminados como si son selectivos; es probable que se p 
gan del lado de los insurgentes cuando son protegidos por ellos © p resultado, «el efecto disuasorio en el norte de Grecia fue rápido 
tra los gobernantes indiscriminados, y el resultado será indetermi esistencia se disolvió en los meses de invierno» (Mazower, 1993, 
do cuando los insurgentes protejan à los civiles y los gobernantes: 17-88). Como mejor se explica el comportamiento de los aldeanos, 
selectivos (figura 6.1). ante el deseo de evitar el espanto de una ulterior violencia ale- 
Este análisis arroja la siguiente predicción: los gobernantes p D cierto es que una mujer de una aldea próxima a la que entre- 
den permitirse ser indiferentes respecto al tipo de violencia emplea uyo tío era el líder del grupo partisano y cuyo padre estaba en- 
cuando los insurgentes no son capaces de ofrecer protección algun os fusilados por los alemanes) me dijo que, «si los aldeanos de 
los civiles. O, dicho de otro modo, la discriminación costosa | lia hubieran encontrado a mi tío, le habrían quitado la piel a tiras. 
dispensarse cuando los insurgentes son débiles. Cuando ocurre « el responsable de la masacre”, decían ellos. “¡Lo encontraremos 
la violencia indiscriminada sí que tiene éxito a la hora de p: sacaremos la piel a tiras! ¡Lo mataremos!”» (1-1). Este es un ejem- 
una población sin protección. Cuando la violencia indiscrimif l uso efectivo de la violencia indiscriminada ante un grupo insur- 
americana hizo que los civiles filipinos se hartaran «por completo $ que era extremadamente débil. Una comparación con la vecina 
la guerra», éstos «se vieron obligados a comprometerse con una lavia en 1941 y con la Grecia de 1943-1944 ofrece un contra- 
partes»; pronto los comandantes de guarnición «recibieron a dele lo más ütil: las represalias durante este periodo fracasaron cla- 
ciones de civiles que descubrían la ubicación de los escondrijos di a la hora de producir efectos similares. La razón es que, tanto 
guerrilla y denunciaban a los miembros de la infraestructura» (L Mgoslavia en 1941 como en Grecia en 1943-1944, al terror indis- 
1989, pp. 56-58). De igual modo, la mayoría de los habitantes de do de los alemanes se le enfrentaba una importante infraestruc- 
suri se volvieron hacia la Unión, en medio de su desesperación, gente con una estrategia que mezclaba su propia violencia se- 
como señala Fellman (1989, p. 78), «no por un cambio en sus €f u con la protección de los civiles. 
cias sino como la ünica fuente posible de protección». 
ofrece un caso paradigmático sobre este particular (Stoll, 1999 
Bot, 1994). Después de que el ejército guatemalteco se valiera de 
violencia indiscriminada contra la población, a los civiles que nami 
colaborado inicialmente con los rebeldes no se les dejó otra Ops 


T Procesos semejantes son descritos en Calabria, en 1806-1807 (Finley, 1994, p. 99); 
en los años sesenta del siglo xx (M. F. Brown y Fernández, 1991, p. 140), y en An 
31 1961 (Clayton, 1999, pp. 35-39). El caso de Darfur, en 2004-2005, puede encajar 
à no ser por el enorme clamor internacional 
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Si este argumento es correcto, podemos explicar la relativa ¢ 
cia de violencia indiscriminada entre los insurgentes, apunta: 
mejor acceso a la información local. De acuerdo con esto, pod 
esperar ver insurgentes que confíen en la violencia indiscrimi 
el momento y lugar en los que carezcan de la habilidad para e 
la información local. Lo cierto es que hay evidencias de que se y 
de esta violencia contra grupos y lugares que les resultan opacos, 
les como las ciudades controladas por los detentadores del poder 
todo, aun en esos casos, tienden también a cambiar, si viene 
a la violencia selectiva. Finalmente, el argumento produce t 
plicaciones sobre la incidencia de las misiones suicidas. La pr 
en tanto en cuanto se trata de un método de violencia indiscrimiy 
usado para disuadir a los civiles (lo que no siempre es el caso), px 
mos dar cuenta de su relativa escasez por referencia a sus efecto 
traproducentes (Kalyvas y Sánchez Cuenca, 2005). La segunda 
misiones suicidas deberían observarse en lugares y épocas en 
la violencia selectiva es extremadamente difícil o imposible, in 


donde el control es limitado o inexistente. Esto resulta cohe- 
la evidencia proporcionada por Israel y Palestina. Finalmen- 
o que una insurgencia tiene una influencia cada vez mayor y 
su control territorial, deberíamos esperar que reemplazase las 
ş suicidas con métodos más selectivos. 

ja implicación importante de este argumento es la siguiente: una 
razones principales de por qué las guerras de ocupación se con- 
en guerras civiles es que la violencia indiscriminada resulta 
oducente. La necesidad de la violencia selectiva obliga a los 
pres a confiar en los agentes locales, llevando así a una ruptu- 
wínculo dentro de la población nativa. En contraste con esto, el 
ersistente de la violencia indiscriminada apunta a actores politi- 
Je son fundamentalmente débiles: esto es lo que ocurre con las 
iles en los Estados fracasados («guerras simétricas no con- 
es»), donde los altos niveles de violencia indiscriminada 
m porque no hay ningún actor que tenga la capacidad de esta- 
tipo de infraestructura administrativa requerida por la vio- 
ectiva. En esta perspectiva, el subconjunto de los conflictos 
$ étnicos, que despliegan altos niveles de violencia eliminacio- 
ser endógeno al fracaso del Estado. 

tensión relativamente reciente de las normas internacionales 
las violaciones de los derechos humanos ha convertido a la vio- 
Miscriminada en algo aún menos deseable para aquellos que se 
e ella. Se dice (J. L. Anderson, 2004; Greenhill, 2003) que los 
dores débiles tienen ahora un abrumador incentivo para provo- 
Ds gobernantes al uso de la violencia indiscriminada, Tal y como 


B 


* En el curso de la guerra civil china, los rebeldes comunistas descub 
asesinatos de miembros de la pequeña aristocracia, basados tan sólo en su ident 
garon a la pequeña aristocracia a coaliciones temporales contra ellos; esto llevó an 
lias que fueron altamente efectivas porque los miembros de la pequeña aristocrac 
obtener con bastante facilidad información fiable sobre a quién convertir en o 
cavando de este modo en gran medida la moral campesina y finalmente inte 
movimiento comunista campesinos; lo mismo aplicado a la incautación de T 
«aunque les resultaba muy atrayente a Jos campesinos, producía invariablemente res 
adversos inesperados. Éstos, a menudo, suponían muchos asesinatos y mucho p 


cautación de grano puede atraer a los campesinos pobres en una localidad, pero la " 
cia y los asesinatos aleatorios destruían pueblos en otras localidades y llevaban a k E los conflictos recientes de Kosovo y de Darfur, es probable 


pesinos asentados hacia el bando de la pequeña aristocracia I. J. La violencia alli E" violencia indiscriminada atraiga una considerable publici- 
hecho, promovía la cohesión comunitaria reuniendo a Jos campesinos en — ^ gativa a nivel internacional y que, incluso, llegue a causar la in- 
ña aristocracia. Ella polarizaba, a su vez, a las comunidades locales y hacía p ción externa. Si la tendencia continúa, es probable 
- ue observe- 
»munistas expandieran su movimientos, A resultas de ello, el Partido Comunista p p q 
ec expandi v ^ t ien un declive en el uso de la violencia indiscriminada en las 


de forma explícita el asesinato indiscriminado y criticó las percepciones * as 4 

campesinos de que, en los conflictos con las milicias rivales locales, era n j gulares, dado que los gobernantes se han vuelto muy cons- 

ciemos de campesinos (Wou, 1994, pp. 123 y 142). De hecho, los — * sus costes, o bien nuevas y sofisticadas formas para ocultar 

que el «terror rojo» que resultaba de la «acción cruel indiscriminada» era co ncia ad 

te y redefinía su política de violencia; éstos fueron más selectivos durante el p J a los observ res internacionales y para asegurar una 
idad plausible» (Ron, 2000b). A la inversa, a medida que se ex- 
la violencia gubernamental indiscriminada, se puede ir haciendo 


nan (1935-1941), en comparación con el anterior Siet Kiangsi (1924-1933): M 
anclarse testarudamente en los métodos del pasado, los comunistas parecieron apre 
la violencia indiscriminada de los grupos rebeldes, 


experimentar» (Griffin, 1976, pp. 93-94 y 146). De igual modo, en Malasia, los Nas 
munistas decidieron que «la temeridad ciega y pasional» ¡ba a ser abandonada em & 
mientras que el énfasis se ponía en los «medios regulados y moderados» ( e 
p. 290; R. Thompson, 1966, p. 25), En Vietnam, el Partido Comunista ejerció «t 

mucho más estrecho sobre los procedimientos para aprobar las ejecuciones Ges 
1954, a causa de las desfavorables consecuencias de las muchas ejecuciones a la Tii 
se dieron durante la Resistencia» (Race, 1973, p. 189) y más tarde abandonó el be 
aleatorio de los centros urbanos (Fall, 2000, p. 111). Los rebeldes i dentist 
nos empezaron a examinar más rigurosamente las denuncias varios años desp 
mienzo de la insurgencia, en 1957-1958 (Hamoumon, 1993, pp. 203-204). 


7. CONCLUSIÓN 


e Capítulo ha tratado de examinar el funcionamiento de la vio- 
adiscriminada cuando se la usa para generar la sumisión civil, 
tivo clave de la violencia indiscriminada en este contexto es el 
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de darle forma al comportamiento civil de forma indirecta media 
asociación y pasarle la responsabilidad por las acciones hostiles | 

grupo más amplio de gente. Resulta probable que surja cuando, 
los recursos asignados, no se puede obtener la información "ces 
para la violencia selectiva. No obstante, la violencia indiscrimin 
rece ser contraproducente, con la excepción de situaciones en las 
hay un gran desequilibrio de poder. Cuando la violencia es inc s 
minada, la sumisión es casi tan insegura como la no sumisión, | 

los «inocentes» poco o nada pueden hacer para escapar al cast 
a los «culpables» no se los amenaza más (a veces, hasta se los q 
naza menos). Si el actor político rival puede ofrecer una protec 
creíble frente a la violencia, la gente le transferirá su apoyo. Mien 
que, al principio, esta dinámica puede no ser clara, o las distorsig 
institucionales pueden afectar al modo en el que los actores politi 
eligen buscar la acción sobre el terreno, si un conflicto crece, de 
ríamos observar una transición hacia la violencia selectiva a me 
que empiezan a imponerse los intereses a largo plazo. De este n 
los ejemplos de violencia indiscriminada pueden ser el producto 
retardo: los actores políticos parecen acoplarse en ella porque 
mente parece mucho más barata que sus alternativas; sin emba 
eventualmente, habrían de discernir que resulta contraproduce 

pasar a la violencia selectiva: tema del capítulo siguiente. 


> ofre 


VII 


UNA TEORÍA DE LA VIOLENCIA SELECTIVA 


Tienes que estar en el suelo para alcanzar la verdad. 
Teniente coronel Greg Reilly, ejército de los Estados Unidos, Iraq. 


La gente habla y lu gente muere. 
Eamon Collins, antiguo cuadro del IRA. 


Lo que mata directamente es la lengua. 
Un oficial nicaragúense. 


le capítulo desarrolla una teoría de la violencia selectiva como un 
30 combinado. Los actores políticos que operan en un régimen de 
inía fragmentada han de confiar en la violencia selectiva para di- 
Ede la defección (p. e., la colaboración activa con el actor rival), 
la carencia de recursos para controlar a la población. La violen- 
conlleva la personalización de la violencia y requiere una 
Ion que se distribuye de forma asimétrica entre los actores po- 
y los civiles individuales. Dentro del contexto institucional, de- 
por la guerra irregular, la violencia resulta de la convergencia de 
cesos distintos pero relacionados: los intentos de los actores po- 
disuadir la defección individual y la decisión de los indivi- 
información a los actores políticos. Yo proporcionaré 
> 1 política de la producción combinada de violencia, for- 
un modelo que recoja los aspectos clave de la teoría y especi- 
In conjunto de predicciones empíricas, 
nto es el siguiente. La violencia selectiva presupone la ca- 
a? para recoger información ya filtrada. La forma más efectiva de 
"a es solicitársela a los individuos, lo que explicará la ubicuidad 
Clica de la denuncia en la guerra civil. La denuncia es algo que 


àl en todas las guerras civiles, con la probable excepción de 
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un subconjunto de guerras civiles en las que ningún actor trata d P 
ner la colaboración de miembros de grupos que supuestamente ape 
a su rival y allá donde toda información relevante es de dominio py 
co, transmitida por identidades individuales visibles. Hay dos tipos 
tintos de denuncia: política y maliciosa; ambas se ajustan a la tegy 
la violencia selectiva que aquí se presenta. Las denuncias falsas sog 
tante comunes pues los individuos se sienten tentados a solventar 
flictos privados y locales. Sin embargo, la información falsa soggy 
premisa misma de la violencia selectiva. Los actores políticos ng 
den pasar por la criba toda la información que obtienen, pero py 
mitigar este problema si generan la impresión creíble de que son s 
tivos a la hora de emplear la violencia. Esta impresión se transmite; 
vés de la presencia de los agentes locales, lo que señala la existene 
una red de informantes, la mencionada capacidad de los agentes 
para evitar «errores» demasiado evidentes y la naturaleza clandesti 
secreta del proceso de información para el actor rival. Una meze 
golpes precisos y erróneos es, por tanto, compatible con una percep 
de selección creíble bajo estas tres condiciones. 
Entonces, pasaré de los actores políticos a los individuos. Aunqu 
motivaciones para la denuncia varían, los constreñimientos afro 
por los denunciantes ofrecen una buena forma para modelar el prox 
El constreñimiento clave es la probabilidad de represalia contra 
nunciante por medio del proceso de la contradenuncia al actor 
la familia de la víctima. Así, la denuncia es una función del contro 
un actor político tiene sobre un área: el control afecta a la probabi 
de represalia contra el denunciante porque los contradenunciantes f 
sitan tener acceso al actor político rival. La teoría predice que la de 
cia que lleva a la violencia selectiva será más probable donde un: 
ejerza un control predominante pero incompleto. Allá donde los ae 
tengan un control total no podrán detectar la defección de forma din 
es de dominio público que esta capacidad deprime los niveles de di 
ción. Allá donde el control de un actor político es igual al de sum I 
habrá ninguna información disponible. Por ello, es poco probas Os; de los informes de las patrullas de la jungla que se alojaban 
haya violencia selectiva allá donde los niveles de control de los que allá en las mismas áreas inmensas» (Crawford, 1958, p. 180). 
fruta uno de los actores son altos y, de forma sorpresiva, allá done "Obstante, se puede distinguir entre tres fuentes principales de 
dos actores compartan soberanía. O, dicho de otro modo, la línea ción: indicios materiales, extracción violenta y suministro con- 
te en la guerra irregular tiene todas las probabilidades de no ser Mo. Los índices materiales (fotografías, documentos captura- 
La teoría predice también la localización de la violencia indiscmi 3 ) requieren altos niveles de sofisticación técnica para ser 
Kos, son difíciles de interpretar y tienden a poseer un valor li- 
en las zonas atacadas. La extracción violenta viene en muchas 
La intimidación, el chantaje y los sobornos funcionan mejor 
" medios urbanos, donde son posibles los contactos regulares y 
La información es un recurso clave en la guerra irregular (ECS MOS entre los agentes y los informadores, que en los medios ru- 
1965, p. 158; Pye, 1964, p. 177); se trata del vínculo que coe donde tales contactos, o bien son imposibles, o bien son más fá- 


una parte con la debilidad de la otra (Crawford, 1958, p. 179). 
sta de un modo bastante universal que no se puede derrotar a nin- 
Ins ia a menos que los detentadores del poder den priori- 
fal y tengan éxito a la hora de crear unos servicios de inteligencia 
pmpson, 1966, p. 84). El término «inteligencia» se refiere no sólo 
ados niveles de inteligencia militar en los mapas sino [a] una 
tia política básica en la propia base popular [de sus oponen- 
buck, 1966, p. 4). La puesta a punto de tal inteligencia re- 
una infraestructura enorme: «Tenemos que estar informados en 
partes», afirmaba un oficial francés en Argelia (Trinquier, 1964, 
«así pues, hemos de tener una amplia red de inteligencia». 
sontrol es un problema fundamental del dominio. Tal como re- 
focqueville (1988, p. 206), «el soberano puede castigar de for- 
nediata cualquier falta que descubra, pero no puede dárselas de 
que ve todas las faltas que debería castigar», Lo cierto es que 
mación es tan difícil de adquirir como esencial, Tal como un 
| británico observaba elocuentemente en Malasia: «No podría- 
ger nuestra maquinaria militar para resistir sin información y no 
hos conseguir información sin el apoyo de la población y no po- 
los conseguir el apoyo de la población a menos que ésta se viera 
le terrorismo y no podríamos liberarla del terrorismo a menos 
ubiéramos enviado a unos hombres a matar a los terroristas. De 
‚que la cosa da vueltas y más vueltas... Se trata de una combi- 
complicada de círculos viciosos. La clave para romper estos 
5 viciosos sigue siendo una cosa: la información» (Crawford, 
pp. 180-181). 
dónde procede la información? Hay muchas fuentes, tal como 
bel mismo oficial: «La información procedía de los terroristas 
0s que compraban sus vidas con ella; de espías; de informa- 
"de todo tipo de contactos civiles y medios clandestinos de co- 
ación; de las fotografías de la jungla; de simples huellas en la 
documentos, armas, campamentos o abastecimientos inter- 


* 


I. INFORMACIÓN 
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ciles de detectar. Las detenciones de larga duración, aun cuand ) que, si la tortura fracasara siempre, no volvería a usarse. Sin 


factibles, tienden a producir falsas confesiones (Rose, 2004, p. 4 irgo resulta plausible afirmar que el uso regular de la tortura re- 
La «criba masiva» de sospechosos es a menudo contraprodı ? una importante infraestructura que resulta difícil de implemen- 
(Leakey, 1954, p. 122). Entonces, se da la tortura; para algunos. | áreas rurales en disputa y que funciona en tándem con los ser- 


problema metodológico, no un dilema moral» (West, 1985, p. 67 | de inteligencia. 

Las opiniones sobre la tortura varian', pero tienden a con a forma más común, y probablemente más efectiva, de acceso a la 
del Osservazioni sulla tortura de Pietro Verri a la consideracióg mación privada es el suministro consensuado. Un enorme cuerpo 
Hannah Arendt (1970, p. 50) de que la tortura no es un sustitut vestigación criminológica muestra que la probabilidad de resolver 
«una policía secreta y su red de informadores», muchos autores œi imen disminuye si el público no le identifica los sospechosos a la 
que, aparte de ser inmoral, la tortura es una forma insuficiente di fa (Rejali, 2004a). Lo mismo resulta cierto para las guerras civi- 
coger información; ellos señalan que la misma produce falsas jomo ocurre en Irlanda del Norte: «El reclutamiento de informa- 
siones obtenidas por la fuerza de víctimas desesperadas para salvi ha sido durante mucho tiempo el método principal para conse- 
de una agonía ulterior; que ello es algo que desanima de entreg; información sobre sus enemigos republicanos. Durante siglos, se 
a aquellos que son desafectos al enemigo y lleva al bando enemij ado informadores con un efecto devastador para desbaratar y 
aquellos que han sido sometidos a la tortura erróneamente; q las rebeliones republicanas y, pese a los equipos electrónicos 
resulta una señal de incapacidad para reclutar informadores y, de iglo xx, el arma más poderosa de la Corona en los problemas ac- 
una decadencia institucional que hace que se sequen las fuentes. sigue siendo el informador humano» (Toolis, 1997, p. 194). Lo 
formación que pueden dar las personas, y que destruye el uso d al que «se dice que los informadores [dentro del IRA] aportan 
duración de una fuente por un dudoso beneficio inmediato”. La In le los dos tercios de todos los datos de la inteligencia» a las auto- 
sición española rechazaba como inválidas las confesiones obtenid Es, que hacen cientos de ofertas para reclutar informadores cada 
través de la tortura y resulta que, «en términos estadísticos, durante los años ochenta del siglo xx, el IRA ejecutó a cerca de 
rrecto decir que la tortura se usaba con poca frecuencia» sus propios miembros que eran sospechosos de ser informadores 
1998, p. 188). Los franceses llegaron a conclusiones negativa: is, 1997, pp. 212 y 193; M. Dillon, 1990, p. 283). 
su eficacia en Argelia (Rejali, 2004b; Crozier, 1960, p. 19), lo mi i ación puede ser ofrecida por informadores pagados”; sin 
que algunos interrogadores americanos en Afganistán (Mackey igo, éstos resultan difícil de reclutar (en especial, en áreas rura- 
ller, 2004). Darius Rejali (2004a) reúne las evidencias existente | liza), son caros de mantener y más fáciles de detectar*. Una 
cluyendo que «la tortura durante los interrogatorios rara vez pro ca más común es la denuncia, el suministro casual e indirecto de 
una información mejor que la que dan los servicios de intelig nación procedente de no combatientes*. La denuncia convierte 
No obstante, no se dispone de unas evidencias sólidas y es t ucción de violencia selectiva en un resultado producido de for- 
Munta por actores políticos y civiles. En este sentido, la violen- 
"Cliva es un proceso combinado. 


! Aussaresses (2001) reconoce que el uso continuado de la tortura durante la ns 
cia argelina indica que funcionaba; con todo, su libro incluye más ejemplos de 
que se recoge por denuncias que por torturas. Moyar entrevistó a un buen número 
ciales estadounidenses y vietnamitas que estuvieron implicados en las operaciones e Serine «informador» implica, por lo general, una relación regular, a menudo re- 
ligencia. Algunos de ellos confirmaron la eficacia de la tortura; en especial, du A, hacia una autoridad (Fitzpatrick y Gellately, 1997, p. 1), como opuesto al térmi- 
raciones militares en las que la información era necesaria para el uso inmediato, | Me» o «denunciante», La Escuela (británica) del Servicio de Inteligencia 
que otros le dijeron que la tortura se limitaba a aminorar la calidad de la inforn F Wing) define al informante como «cualquier individuo que da informa- 
nida. La mayoría de los consejeros estadounidenses no estaban seguros de si los pa y Ino se usa, por lo general, para describir una fuente casual o indirecta como 
ros revelaban una información útil cuando eran torturados. De aquellos que sí que ps un informador, quien normalmente está conectado con actividades criminales, 
que conocían lo bastante como para verificar la precisión del testimonio del prision 4 y recibe un pago por sus servicios» (en M. Dillon, 1990, pp. 283-284) 
número considerable se hizo eco del clamor de los responsables de la toma de dee ' Schmitt (2003, p. A20) ofrece evidencias sobre las dificultades y el coste de con- 
América de que la tortura no ofrece ninguna información de valor y, à menudo, et Nmadores a sueldo en Iraq. 
información falsa: «Si pones a las personas bajo coacción física, te dirán cualquier : o de la denuncia es la «recomendación» o «certificación». Siguiendo la gue- 
sólo para hacer que dejes de hacerles daño» (Moyar, 1997, pp. 101-102). a Española, la gente sospechosa de haber sido republicana sólo podía encontrar tra- 

? Rejali (20042), K. Brown (2003, p. 167), G. Thompson (2003), Cann (1997, P 5 5 locales de probada lealtad al Régimen las «certificaban» (Aguilar, 1996, p. 
Blaufarb y Tannham (1989, p. 27), Horne (1987, p. 205), Comisión Nacional sobre » Mo la denuncia como la recomendación son ejemplos de una transferencia de infor- 
parición de Personas (1986, p. 61), Clutterbuck (1966, p. 97) y Molnar (1965, p- da a los actores políticos 
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le modo, la denuncia no puede observarse con facilidad, ni 
aa posteriori. Las únicas excepciones son los archivos de or- 
aciones altamente burocratizadas que se han salvado, que con- 
p esta práctica, tales como la Iglesia católica, la Gestapo o la 
2 ‚Ur buen indicador directo de la presencia de la denuncia es la 


2. DENUNCIA 


La denuncia es un fenómeno social complejo que ha sido pogg 
tudiado hasta ahora (Fitzpatrick y Gellately, 1997, p. 1). Result 
vez, subrepticio y vergonzoso. No habría de confundirse con la yy 
tica de la «denuncia pública» en la que la gente congregada e ha generalizada en los contextos de guerra civil (p. e., Collins, 
reunión pública acusa a un igual (p. e., Madsen, 1984, p. 80). Las T p. 200; De Stäel, 1818, p. 125). Considérense las afirmaciones 
mas de la comunidad estigmatizan en todas las culturas el s i 7 
de información a gente de fuera pero también a gente de dentro, 0 


en Irlanda del Norte: Vivimos en medio de espías; los espías están entre nosotros lo 


mo que el Diablo entre los cristianos (un campesino italiano en 
Las aguas se dividen y la vida del informador, y sus par 1945; en Fenoglio, 1973, p. 386). 


amigos, diverge de la tribu ( Toolis, 1997, pp. 194-195). Y 


D 


Aquéllos eran los días [...] del Terror Susurrado. Los susurros po- 
producir la muerte (un campesino malayo, en los afios cuarenta 


E informador es ser el «Judas interno, el traidor» y «Jo 
pore siglo xx, en Kheng, 1983, p. 141). 


bajo de lo bajo» (Smyth y Fay, 2002, p. 27). 


Los aldeanos estaban día y noche aterrorizados y se preguntaban 
habían hecho algo de lo que pudieran ser acusados (un campesino 

"Inamita en su pueblo, que estaba bajo control del Vietcong, en 
Alio i 2003, P. 259). 


Él corrió a la casa de una mujer que espía a sus vecinos: xi 
movimiento republicano, sin perder de vista ni un instante a loga 
tecimientos ofensivos a su moralidad republicana. Ella piensa q 
asociación con el IRA le da su influencia en la comunidad. En un 
tido, desde luego, tiene razón. Pero no sabe que, a sus esp ' 
aborrece y se la desprecia (Collins, 1999, p. 3). 


E 


menudo, se pasa por alto que el tipo de miedo que se halla tan 
ado en las guerras civiles no es tan sólo un miedo genérico a 
's armados sino que, con frecuencia, es un miedo a ser de- 
> por los propios vecinos. Durante la reciente guerra civil en 
odo el mundo temía a todo el mundo; era la ley del silen- 
lente sospechaba de sus vecinos; estaban recelosos hasta de 
s familias» (Leclère, 1997). En Guatemala, «espiar e infor- 
2 )irtieron en algo endémico» (Zur, 1998, p. 73); el miedo 
en una ocasión, la madre de un informador rehusó reclamar su € 5 la separación de los miembros de familias, de vecinos o de 
El estigma ligado a la denuncia hace imposible encontrar a genti E. de la desconfianza. El miedo dividió a las comuni- 
quiera reconocer el haber denunciado. «Entre mis amigos, algum mediante la sospecha y el recelo, no sólo con relación a los ex- 
estado con los rojos; por ejemplo, Luzio e Isasi», decía un alde: sino entre ellas mismas» (Green, 1995, p. 105). Tal como se- 
co de derechas, «pero yo era amigo suyo igual que antes. Jamás d n juez de provincias colombiano: «La gente está callada por 
cié a nadie. Al menos, en eso tengo la conciencia tranquila» (en "Porque aquí no se puede abrir mucho la boca; si aquí abres la 
1988, p. 25). Este estigma llevará a la gente que ha denunciado p cho. se te llenará de moscas» (en Fichtl. 2003). 

zones políticas o ideológicas «legítimas» a mantenerlo en secret eden distinguir dos amplias categorías de denuncia: aquéllas 
rante mi trabajo de campo en Grecia, fui incapaz de encontrar 4 per motivos «políticos» y aquéllas, por motivos ulteriores 
que reconociera abiertamente que hubiera denunciado, aun ¿ La denuncia es «política» («desinteresada», «movida 
contré a algunas personas que deseaban reconocer su parti ipac E ad», «pura») cuando una persona denuncia a alguien sobre 
todo tipo de actividades desagradables y actos de violencia. 


* Las cursivas van en español y francés en el original. /N. del T) 


Estas normas se reflejan en la gran variedad de términos p 
inventados para describir a los denunciantes: ratas, chivatos, 
chivitos, sapos, orejas, rufianes, mouchards y otros parecidos*. 
jordania, los individuos acusados de informar a los israelíes lo p 
para encontrar a abogados que los defiendan cuando se los arrest 
nudo, simplemente se los mata y los hospitales rechazan sus cad 


No debería sorprender que casi todos los estudios de denuncias se hayan centrado en 
hazi y en la Unión Soviética (Nérard, 2004; Joshi, 2003: Gellately, 1991). 
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les: los hombres que habían insultado a sus hermanas, los hog 


que les habían robado a sus novios, os granjeros que habías gall lore: políticos, la denuncia sólo se refiere a la provisión de infor- 


dores ic ón sobre individuos específicos, mientras que la colaboraci 
MOM wn — «arare — ón conlleva un conjunto de actividades om a ae. 
quum - a „> —— abu à pra ea bic o a el pago de impuestos hasta la provisión de información sobre las 
pi pomme de sia — — pun "E ver eig dades militares de una organizaciön rival. Tal como quedará cla- 
pace rne ca ofensas previas habían implicado a pag es posible colaborar/desertar sin denunciar, aunque no viceversa: 
(Moyar, p. 114). cto de denuncia es, por su propia naturaleza, un acto de colabora- 
/defec ón. La denuncia es más arriesgada y tiene más conse- 
cias que la defección, => por el estigma social vinculado a ella 
jo porque tiene como objetivo a individuos específicos 
mbros de la comunidad. R 
Al igual que cualquier práctica social, la denuncia puede tomar 
variedad de formas, que van desde muy informales hasta alta- 
i institucionalizadas. Cuando los soldados iraquíes atacaron la 
P Aleze, » norte de Bagdad, llamando a las puertas y regis- 
: s T lo las casas, el reportero americano que cubría el : ibió 
erg -— = pregunté y^ T eiat — = = a mujer corpulenta les — los ee Pau age 
” Pane d (iem 2f 8 ps pisen ze cino no le gustaban los americanos y hablaba de tener — 
F mig *. 2005, p. A14)”. Se informa también de que los iraquíes 
sí al ejército, como había hecho la gente en otras partes». gen las listas de nombres hechas por los viii a ihe 
Dado que la mayoría de los observadores tienden a centrarse en los de control antes de salir con los coches (Negus 2004 1 5) : 
perpetradores reales de la violencia y en sus motivaciones, se oly Lee Anderson (2004, p. 140) describe el he = (p 5). 
por completo del hecho de que la información usada para eje y dorefio y un informador: «El campesino le c e 
violencia puede provenir de civiles; por lo general, estrech E retire un instante, adonde no se viga Estarán de bis unos i E 
vinculados a las víctimas. Los aldeanos asesinados en algunas pa Nel campesino susurrando fijamente. Diego eiae. o ees ins- 
de la Ucrania ocupada por los alemanes eran ejecutados por sole El campesino es un colaborador civil que da . 
— 2 — acr 900. P E rel sagen: de: i está ocurriendo en los pueblos que quedan Re oum e 
er ne dei pone ig " gue de = 5 del siglo 3 enuncia puede también estar institucionalizada. Mis investi- 
pesca 2 ra " d ra Er eye "s —— 2 sposi bl ’ s sobre Grecia revelaron el siguiente procedimiento: una er; 
embargo, fuera de as áreas que fueron consideradas nc inciaba a alguien ante un miembro del comité local ( pe 
sacres indiscriminadas, éstas fueron a menudo «gentes " tenía acceso a tal comité), que llevaba el cas " 
el dedo como subversivas por los informadores locales del ején Bs diversos casos. Los at “ae hec al comité 
(Watanabe, 1992, p. 181). Una mujer espanola explicaba el ses Modos los casos a la autoridad releve Opiniones: po- 
de una mujer en la ciudad de Zamora durante la guerra civil: «Y re los casos y catregaban a algunos sy cor re — 
x pus e were para metar i mató a m e " ha a vetar el uso de la violencia contra ninguno. Las ns 
FFF entos variaban, pero, a veces, incluían un voto fi ^ 
taban sin saber quiénes eran sus víctimas. “Mata a éste", dirían lodos siones ti . Eisai oto formal. Por 
langistas. Ellos los cogerían y fusilarían a 20, 30, 40..., a quien a ciudad de 2.212 "erras icm en la Argólida, una 
diera la gana. Pero éste no fue el que la denunció. Éste la fusiló 1 s, en junio de 1944, arrestaron a 


la persona responsable de su muerte fue quien la denunció. Sin 


* iP po que fueron acusados de ser miembros del EAM, la 
biera habido denunciantes, no habría habido asesinos» (en urgente que había estado gobernando la ciudad des- 
rayón, 1989, p. 145). 


Es necesario distinguir entre colaboración/defección y dem 
Aunque ambas acciones conllevan la provisión de informacion 


La denuncia ocupa un lugar central en las guerras civiles: resu 
más un rasgo común (p. ¢., Franzinelli, 2002, p. 197) que «un rasg 
particular», como a veces se piensa (p. e. Wickham-Crowley, 19 
p. 209). Ésta es la razón por la que la ausencia de violencia en t 
munidad se explica a menudo con la referencia a la ausencia ¢ 
nuncias. John Watanabe (1992, p. 182), un antropólogo que trab 
Guatemala, observó que, «pese a la ocupación del ejército, casi a 
murió en Chimbal, en contraste con todas las ciudades de los alte 


id m «la búsqueda allí no dio resultado, pero los soldados iraquíes tuvie- 
o. ia ver y hacer el paripé de registrar también la casa de la mujer, de for- 
Sospecharía que ella había hablado» 
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de 1943. Se formó una asamblea de 80 miembros para discut líderes obreros hasta el cementerio municipal y los fusilaron 
individuos de la localidad deberían ser entregados a los ale o delante de sus familias. La localidad vecina de La Campa- 


permanecer en la ciudad. La asamblea se reunió y decidió, me atonces tomada por los izquierdistas, asistió a una vengan- 
voto secreto, que más de la mitad de ellos habían de ser depor Los enfurecidos izquierdistas reunieron a 15 miembros de 
Este resultado, sin embargo, sorprendió a todo el mundo; se form terrateniente junto con el cura párroco, los metieron en la cár- 


tonces un comité más pequeño para seguir deliberando y fuer sblo y los quemaron vivos» (Gilmore, 1987, p. 44). 
dir consejo a la capital de la provincia, Kranidi. El comité de K : en tales entornos, la expectativa de ser considerado un 
había descubierto que los alemanes habían fusilado por propia in 0, basada en señas de identidad públicamente visibles, hará de 
tiva a seis hombres de la localidad que les habían sido entregad gtomatica más profunda la polarización, pues los individuos 
un modo semejante y aconsejaron a los hombres de Ermioni que m en torno a sus grupos respectivos por razones de seguridad. 
raran a todos los prisioneros como una medida práctica de de este primer round de violencia, las elites rivales serán eli- 
quier violencia que pudiera hacerse sin su consentimiento. E IS y a las «poblaciones subyacentes» se les podrá dar o no la 
que hicieron y se liberó a todo el mundo (Frangoulis, 1988, p dad de «rendirse» al ejército rival. Si no se da tal opción, es- 
54)". Este ejemplo indica la complejidad de los procedimie ic jaciones serán, o bien exterminadas, o bien deportadas, o pue- 
denuncia y la buena voluntad de los habitantes para mantener um gan que huir'’, Este proceso produce una línea de frente y 
do de control sobre quién era entregado a los extranjeros y quiém Iboración se asemeja al apoyo en las guerras interestatales. La 
je la denuncia tiene una aplicación limitada en estos escenarios 
ca sólo a casos marginales de espías y «quintacolumnistas», 
ante, a la población rival se le da la opción de obedecer y 
3 gente empieza a colaborar con el actor que controla, las cate- 
En la mayoría de las guerras civiles, tanto en las de orden é xistentes de identidad dejan de transmitir información sobre el 
como en las de orden no étnico, la información inicial sobre lo ytamiento futuro (Kalyvas, 2004). Tal colaboración ocurrió du- 
sertores reales o potenciales tiende a ser pública. En las guerras € a rebelión Mau Mau en Kenia, tal como la describió un con- 
les étnicas, las identidades individuales se señalan a menudo (au jente británico: 
no siempre)" con toda variedad de formas visibles por el públic - 
el contrario, estas identidades pueden transmitir (o percibirse € X A deportación en masa es algo diferente a un proceso descentralizado de segrega- 
que transmiten) información sobre la probabilidad del comport inque a menudo resulte difícil distinguirlos, Tanto las guerras de orden étnico como 
: nd iviles ¢ ut no étnico tienden a producir segregación. Chamoun (1992, p. 23) recuerda de 
to futuro de uno. Idéntico es el caso en algunas pasa iles de llos CCC 
den no étnico, cuando la polarización resulta ere a2 “todo el mundo buscando refugio en barrios en los que su religión era mayorita- 
donde las lealtades políticas son de dominio püblico'?, En tales e (1990, p. 98) escribe que, en el área de Belfast que él estudió, «más familias de- 
nos, por lo general, no se necesita información privada para € ¡Casas no — a experimentado pr — [es sino como pe 
le anticiparse a dos mas que v en uturu». to no se restringe a las 
violencia sea selectiva. El primer estallido de violencia tendrá a [Giles de orden étnico. Como un eri le einer 
nudo como objetivo líderes locales públicamente conocidos, come Ni Misuri, le escribió a su hermano que «aquí a 0 pte qué es part dera de qa 
Espafia: «En Fuenmayor, cuando estalló la guerra civil en julio del ai marchando» (en Fellman, 1989, p. 74). En Colombia, los pueblos se hicieron 
5 .c E s visiblemente éneos como resultado de la guerra civil, dado que conocidos oponen- 
EE b ee (Sánchez y Meeres. 2001. p. 17) Cuando is tico o 
gicos. Después de asegurar la ciudad, la la Civil, ac "Boston, durante la Guerra de Independencia Americana, miles de seguidores de los 
forma coordinada con los derechistas de la localidad, llevaron Us y sus familias dejaron la ciudad; cuando Jos británicos se marcharon en 1776, mi- 
dores lealistas siguieron a las tropas británicas (Carr, 2004). Lear (1961, p. 120) 
E las guerrillas antijaponesas en las Filipinas «alentaron a la emigración a los fili- 
Es desde las áreas controladas por el enemigo hasta los distritos no ocupados», Un 
Jor pro japonés contaba: «Hoy día hay sólo 30 familias en la población y nues- 
^ 204 para aumentar el número de familias que retomen tiene poco éxito porque 
I Durante la guerra en Croacia, grupos armados rivales tuvieron que llevar cintas ee los de la guerrilla que controlan los barrios de fuera de la población están prohi- 
colores se cambiaban cada día para distinguir al amigo del enemigo (Pervanic, 1999, p. 30 evitando que la gente venga o tenga contacto con las autoridades. Ellos amenazan 
" Hay muchas formas de identificar las identidades «ideológicas» en entornos @ I, secuestrar, castigar o infligir daños a aquellos que estén vinculados con el pre- 
den no étnico (p. e., Figes, 1996, p. 665: Rosenberg, 1991, p. 41). "men y cooperen con él» (en Lear, 1961, p. 208) 


3. LA DENUNCIA EN LAS GUERRAS CIVILES DE ORDEN É 


19 Retrospectivamente, esto resultó ser un movimiento inteligente cuando los fe x 
volvieron a Ermioni y se les pidió a los antiguos prisioneros que intercedieran ante 
beides para evitar las represalias que solían tomarse 
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es que una queja decisiva sobre el abuso de poder en las áreas 
la decisión de formar una Cuerpo de Voluntarios Kikuyu para la cong era «el asesinato de gente que los aldeanos sabían que 
fensa Nacional. Fue un movimiento valiente e imaginativo por pa cente» (Elliott, 2003, p. 944). 
la Administración para establecer y, más tarde, para armar a m plegación local es un arma de doble filo. Por un lado, hace po- 
bros de la tribu que había dado nacimiento a los Mau Mau y el! control y. mediante la creación de agentes que están constan- 
100 de los cuales habían tomado algün tipo de juramento May yte presentes sobre el terreno, facilita la denuncia dotando a los 
Pero quedó probado que era una decisión correcta. Al cabo: iciantes de un desmentido verosímil junto con una entidad para 
meses, el Cuerpo de Voluntarios ascendía a 10.000 y luego slos. Dado que tienen acceso a la información local, los agen- 
hasta 20.000; éstos combatieron resueltamente contra su propia den evaluar la exactitud de las denuncias que reciben. Colin 
primero con lanzas y pangas y sólo después con escopetas y rifles; 11997, p. 35) sugiere que, en Francia, «comités revolucionarios 
junto con la Policía Tribal Kikuyu, habían matado al final de la juefias comunidades solían tratar de ignorar o quitar importan- 
gencia a no menos de 4.686 Mau Mau, lo que suponía el 42 por I as denuncias que estaban claramente motivadas por intereses y 
monto total... Como resultado de su resuelto desafío desde el prin iones personales». Tal como me dijo el miembro de un comité 
la rebelión se convirtió en una guerra civil dentro de una tribu e de un pueblo griego: «Un joven se enamoró de una chica, pero 
de ser un movimiento nacionalista (Paget, 1967, pp. 91-92), ano de ella intervino, de forma que él denunció al hermano. Él 
iuó diciéndome que [el hermano de ella] estaba hablando contra 
ización. Yo no lo escuché. Yo era objetivo y podía imponer la 
quí en el pueblo» (1-58). Más aún, los agentes locales facilita- 
denuncia: asumiendo gran parte de la responsabilidad por la 
cia que sigue, en parte protegerán al denunciante de su acto y 
la responsabilidad individual. 
otro lado, la delegación no es un remedio infalible contra el 
de la inexactitud de la información. Un caso particularmen- 
yesivo es aquél de los agentes armados locales en una ciudad 
lteca que dieron a propósito una información errónea (inclu- 
políticos tratan de implementar la descentralización y el do minic escenificación de falsas batallas y la escritura de grafitis de 
directo, delegando una parte del poder en los comités o las milicia rilla en las paredes) para manipular al ejército y hacerle creer 
cales (cap. 5). La descentralización produce más inf on ciudad estaba llena de rebeldes de forma que ellos podían des- 
pero, al mismo tiempo, genera problemas de azar moral porque | protección criminal y trampas contra la extorsión (Paul y Dema- 
formación poco precisa lleva a la violencia indiscriminada, provo 988 ). Valerse de la autoridad local para arreglar disputas privadas 
do efectos contraproducentes. Un aldeano afgano les dijo a las t que tendrá lugar incluso entre insurgentes muy disciplinados, 
estadounidenses que personas de tribus rivales estaban a ne á Vietnam (Elliott, 2003, p. 259). Sencillamente, resulta muy 
samente que los talibanes estaban activos en el pueblo y añadió: 'ontrolar a los agentes locales, en particular durante las guerras 
cometáis el mismo error que los rusos. Ellos tenían informado! & cuando las capacidades se han adelgazado considerablemente 
arrestaron a la gente equivocada y volvieron à todos en comi hucha presión para llevar a cabo una acción. 
ellos» (en Zucchino, 2004, p. A9). Una guerrillera guatemallet $ actores políticos son, por lo general, conscientes de que mu- 
que ella se había unido a los guerrilleros «para evitar ser asesin un cias son falsas. Ellos saben, igual que lo sabían los opera- 
envidia», denuncia un enemigo personal al ejército (Stoll, 1993, e Fhoenix en Vietnam, que a menudo «la distinción entre el VC y 
El jefe de un pueblo en Vietnam señalaba que las denuncias A nemigos privados se hacía nebulosa» (Moyar, 1997, p. 115); no 
los intentos de extorsión por parte de oficiales corruptos del Jo staba el sistema de «hombres encapuchados» debido «al peli- 
no tenían el mismo efecto: «Te cogerían y te torturarían hasta qu * que los hombres encapuchados pudieran ajustar viejas cuentas 
vieras que confesar. Por tanto, muchas personas se pasaban p Sus enemigos» (Kitson, 1960, p. 100). En una carta de 1919, 
cong aun cuando no les gustaba porque no tenían otra elección. + castigó a la Cheka de Yekaterinoslav por ser una organización 
haberlo hecho, habrían sido arrestados» (Race, 1973, pp. 71-12 que «ejecutaba a toda persona que no le caía bien; que con- 


Un paso de gran significado a la larga que se hizo en esta épox 


En este caso, el proceso de denuncia en las guerras civiles di 
den étnico sigue las líneas generales descritas en este libro, 


4. ¿ES POSIBLE LA VIOLENCIA SELECTIVA? 
Una paradoja crucial de las guerras civiles es que aument n ke 


cesidad de controlar a la población a la vez que socavan la cap 
de los actores para hacerlo. Para aplicarse a este problema, los 


n 
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ar su independencia, no deberían permitirse ser orientados por ci- 


fiscaba, saqueaba, violaba, encarcelaba, falsificaba dinero, exigía 
: i Roldan, 2002, p. 252). Un asesor de la CIA en Vietnam recuer- 


bornos y chantajeaba a aquellos que habían sido obligados a p 
sobornos y liberaba a aquellos que podían pagar 20 veces más Moyar, 1997, p. 122): «Hubo tiempos en los que cuestionaba un 
Werth, 1998, p. 120). Más adelante, los oficiales regionales soy en la lista negra del VCI. “¿Este tipo es realmente alguien de 
«fueron muy conscientes de que los campesinos estaban " raestructurz del VC ose trata de un enemigo político o de un com- 
de la denuncia mutua como una herramienta para proseguir las dis iren los negocios del jefe de la provincia o del jefe del distrito o 
tas aldeanas» (Fitzpatrick, 1997, p. 107). Cuando los alemanes; dn otro?" ^^». Durante una operación militar, un oficial guate- 
dieron la URSS, hubieron de enfrentarse al mismo fenómenc les daba a los aldeanos reunidos el siguiente aviso: «Todos 
ejemplo, cuando la 25.* División Motorizada penetró en el te rit los que no se presenten hoy que me los traigan aquí. Atados. Pero 
de Bryansk oblast, se «quejó de que la denuncia era sencillam traigáis a gente inocente. No me traigáis a gente honrada. Y no 
algo endémico entre la población» (Terry, 2005, p. 8), igáis a gente con la que tenéis algún problema, por un pedazo de 
Más pronto o más tarde, los actores políticos descubren, come una vaca, una mujer, dinero o cosas así» (en Stoll, 1993, p. 102). 
cieron los oficiales de los Estados Unidos que luchaban contra le o obstante, no resulta un problema de fácil solución porque, por 
beldes filipinos en 1899-1902, que algunos alcaldes colabor Ic meral, los individuos tienen más práctica en engañar que en de- 
«los arrastraban a disputas locales» (Linn, 1989, p. 146). Tal com rel engano (Deturck y Miller, 1990). Una solución conlleva in- 
pararon sus equivalentes modernos en Iraq: «Estos tíos se en procedimientos de apelación. Los comunistas chinos intro- 
unos a otros como si no hubiera día de mañana», y «de 100€ \ 01 tales procedimientos, pero éstos se mostraron inadecuados 
zos que hemos recibido por parte de los servicios iraquíes de im so en periodos de relativa estabilidad y habían de suspenderse en 
gencia, sólo ha servido uno» (en Packer, 2003, p. 71). Un sok dos de crisis; con el tiempo, mucha de su violencia fue arbitra- 
americano criticaba la actuación de los informadores locales iraqi Má: aún, los agentes locales podrán aterrorizar a los individuos 
durante la operación militar en la ciudad de Tal Afar: «Casi nunca pelar M. 
camos nada bueno de ellos», decía él. «Creo que se limitan a esee tro medio para aumentar la precisión es introducir la responsabi- 
gente de otra tribu o a gente que les debe dinero o algo» (en Fi hac endo públicas las identidades de los agentes o de los denun- 
2005, p. Al). Una vez más, en Iraq, el capitán del ejército estado 5. Sin la protección ofrecida por el anonimato, no obstante, el 
dense John Prior se dio cuenta de que «lo habían arrastrado- de denunciantes y candidatos a posiciones de autoridad lo- 
disputa familiar» (Packer, 2003, p. 71), un punto expresado cor : ría pronto. Por ejemplo, los comandantes estadounidenses 
el colorido por otro oficial, el capitän Todd Brown: planeado hacer circular una lista de 1.400 personas que se pen- 
* tenían potenciales conexiones insurgentes en la ciudad de 
Sí, aquello era una acción de Jerry Springer [...]. A vece L 
como llamamos a lo que ocurre cuando el informante se limita: ! 
viarnos a una búsqueda inútil tras los tipos que le han hecho algo 
algo parecido a una vendetta. Así que, cuando se trata de una v 
ta personal, lo denominamos «Show de Jerry Springer» en si 
todas las tonterías divertidas que sigue habiendo en la soci 
ricana. Lo mismo se da aquí donde hay una vendetta personal | E p.91) 
quieren tan sólo... a un tipo que les robó la vaca o que se € BeDado que la responsabilidad para el arresto y la investigación, así como la determi- 
una hija con la que querían casarse ellos o les robó algo = "T la — e papas " v "- conferidos a — N la e. ni » 
de su propiedad. Se limitan a res r diciendo que aq A lige » s y castigos sin garantías» (Griffin, 1976, p. 139), 
def 3 ode algo ep Fe y tú te metes en una i i Siu (1989, p. 132) cuenta la historia de un delegado en la China posrevolu- 


| lli que sostuvo una acusación maliciosa contra un aldeano y lo obligó a vender su pro- 
da inútil con el informante (CNN, 26 de diciembre de 200 M pagar a su acusador. El caso fue revisado por un comité que dio la vuelta al ve- 


Di Éste dispuso que el aldeano había sido victimizado por las «acusaciones arbitrarias 
istas de malos elementos». Esto parece ser bastante excepcional, sin embargo, en 
Mtos de guerra civil. Benjamin Paul y William Demarest (1988) enumeran muchos ca- 
y los individuos no pudieron convencer al ejército guatemalteco de que sus agen- 
Sales estaban saldando una cuenta privada. 


líderes de la guerrilla en la isla filipina de Leyte, ocupada por los japoneses, 
ban aproximarse algo a un dominio de la ley en el territorio que controlaban», que- 
dev ir que «hay que desanimar al espionaje y a la colaboración mediante la aplicación 

¡de un castigo rápido al culpable. Pero no hay que permitir que el malevolente diri- 
Acusaciones contra el inocente para que los vecinos pudieran disponer de forma 
de sus enemigos personales o adquirieran injustamente sus propiedades» (Lear, 


Como resultado, los actores políticos desconfían de sus ager 
cales y tratan de expurgar la información poco fiable. Ellos avisi 
subordinados, como hizo un oficial colombiano, de que, para 
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las fuerzas gubernamentales rara vez investigaban los cargos y lo 
‘todo el mundo es inocente en tanto no se demuestre lo contrario" 
era un principio que reconocieran los militares, las fuerzas de se- 
idad o los irregulares civiles de ORDEN» (Binford, 1996, p. 107; 
nen Wood, 2003, pp. 96-97). Un informe sobre Sri Lanka afirma 
«toms ndo la palabra a los informadores, las fuerzas [de seguri- 
pe itieron que viejos rencores, disputas por terrenos y rivalida- 
em los negocios se solventaran de forma sangrienta» (Universidad 
rofesores de Derechos Humanos, 1993, p. 38). Joseba Zulaika 
8. p. 99) «descubrió que los "hechos" sólidamente establecidos 
e [un presunto informador en el pueblo vasco]. como su papel 
p traidor en los acontecimientos de 1960, eran, sencillamente fal- 
H, Las cuotas y las recompensas por «neutralizaciones» no hacen 
cosa que agudizar el problema (Courtois, 1998, p. 21; Moyar, 
J, p. 116; Chang, 1992, p. 218). 

ay algunas evidencias sistemáticas más allá del registro anecdó- 
ter Hart (1999, pp. 17 y 303) investigó de un modo extensivo 
chivos de la policía británica y encontró entre las víctimas del 
‚en 1916-1923, «muy pocos que fueran verdaderos informadores. 
yoría eran víctimas inocentes». Comparando los datos sobre las 
ones del IRA y las de los servicios de inteligencia británicos, 
que la gran mayoría de los informadores veraces jamás fue- 
puestos bajo sospecha ni castigados; la mayoría de aquellos que 
| disparados (o denunciados, expulsados o sacados repentina- 
de sus casas) nunca habían informado de nada y aquellos que 
in en la lista negra eran, por lo general, inocentes. En Perú, se 
nó de que las cortes especiales antiterroristas dispuestas para 
tir la insurgencia de Sendero condenaron a cientos de personas 
iás tarde se probó que eran inocentes respecto del cargo de ha- 
judado a los grupos rebeldes. Para el verano de 2000, 1.089 de 
inocentes» fueron liberados, o bien por medio del perdón, o 
ediante la reversión de sus sentencias (Krauss, 2000, p. 3). 


no formuló el problema en términos fuertes: «La situación nos obli 
a tratar seriamente con el problema de los espías y de los denuncia 
tes: los sospechosos han de ser arrestados y asesinados sobre la | 
de una evidencia mínima. Por otro lado, hay un riesgo en condenar 
gente inocente: pero ¿cómo se puede esperar a la prueba de la 1 
ción? ¿A partir de la muerte o el arresto de alguien de nuestro ba 
do?» (en Franzinelli, 2002, p. 204). En Kenia, las acusaciones hec 
por otros, incluidas las de informadores encapuchados, no necesi 
ser corroboradas (D. Anderson, 2005, p. 203). En Colombia, grups 
armados «preferían la simple "justicia" de las ejecuciones uma 
colaboradores sospechosos a las espirales de las maquinaciones de 
juicios o a la torpeza de capturar a colaboradores acusados» (Fich 
2004, p. 5). En 2003, el Gobierno colombiano procedió a arresta 
cientos de personas en algunas localidades sobre la base de tan si 
unas pocas denuncias; 74 personas fueron arrestadas en la peque 
ciudad de Cartagena del Chairá a causa de una simple denuncia p 
parte de un hombre a quien muchos vecinos tachaban de mali cio 
(Semana, 2003). «Mejor matar por error que liberar por error», m 
ba un eslogan vietnamita, popular entre algunos insurgentes; pi 
ellos, «la justicia no era un ideal abstracto sino una herramienta: n 
lucha política»; «si se reduce a un conflicto entre el prestigio de la 
volución y abstractas nociones de justicia, estaba claro lo que p 4 
lecería» (Elliott, 2003, pp. 91 y 947). Un comandante de los Estai f 
Unidos en Iraq recalcó sobre los contrainsurgentes iraquíes que n 
disparan a alguien, no creo que tuvieran remordimientos ni 
si matasen a alguien que fuera inocente» (en Maass. 2005, p. 47. 
Así, la violencia selectiva hizo blanco en mucha gente inoce 
Repasando la violencia que tuvo lugar en su pueblo durante la gu 
civil griega, el escritor de una historia local concluirá que los ases 
tos eran provocados, «de algún modo», por la afiliación política de 
víctimas pero «más» por la obsesión vengativa de sus enemigos 
nellopoulos, 1981, p. 609). El programa Phoenix en vr an 
do estuvo «eliminando a la gente equivocada» (Adams, 1994, P.! conjunto, resulta correcto suponer que los actores políticos fa- 
Fitzgerald, 1989, p. 516), la guerrilla Huk en Filipinas «mat On frecuencia a la 8 entre el 3 
gente que pensaba que eran espías o enemigos pero que luego si {Habremos de concluir entonces que la violencia selectiva es 
mostraba que no lo eran» (Kerkvliet, 1977, p. 177) y tanto la EN isión y que toda violencia es, de hecho, indiscriminada y, en úl- 
como el MPLA, en Angola, ejecutaron a mucha gente inocente lérmino, contraproducente? , 
traidores, basándose en falsas acusaciones que eran resultado de ài conclusión así sería errónea. Hay una evidencia sustancial de 
resp vi m pee. Mp P. wir = a A , EM políticos tienen éxito a la hora de generar disuasión 
nte de en Argelia provocó la ejecución de unos 3.444 dio de la violencia selectiv : VP urge WS 
bres y mujeres inocentes en su campaña de terror, lanzada en 19 ia selectiva a pesar de matar a mucha gente 
1959, después de que los franceses lograsen suscitar hábilmente . 
pechas entre los argelinos (Horne, 1987, p- 323). En El Salvador, e C ppm pg denuncias se narrahan en la Malasia ocupada por los 
chas denuncias falsas eran «suficiente para sellar el destino de " 1997-0140 . 180 y 181-182), Guatemala (Warren, 1998, p. 99) y Sri 
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ón de que está teniendo lugar un proceso de selección. El uso de 

ntes locales es esencial a la hora de generar esta percepción y 

ig a explicar la aparente paradoja de campañas de violencia se- 
y que son altamente efectivas pese a los fallos de precisión. 


diadas por Leigh Binford (1996, p. 112), «la mayoría de la pob 
“indecisa” en lo político no tenía forma de saber si las acusaciog 
que las víctimas [del ejército] habían colaborado con los guei e 
eran merecidas o no, puesto que el ERP mantenía allí un perfil baj 
Cuando no están seguros de la inocencia o la culpabilidad de | 
timas, pero de algún modo estaban persuadidos sobre la -dibili 
de la organización, la mayoría de la gente tendía a inferir la culp 

alterar su comportamiento de acuerdo con ello. Considérense le 
guientes ejemplos de Argelia, Vietnam, Sri Lanka y Colombia: 


5. UNA ECONOMÍA POLÍTICA DE LA DENUNCIA 


cidencia de la denuncia depende tanto de las motivaciones 
de las coacciones. Las motivaciones son abundantes y diversas 
); incluso puede que los niveles bajos de conflicto social y los 
ps de solidaridad no eviten que tengan lugar las denuncias, 
so número de personas que se requiere para poner en mo- 
nto este proceso. Las coacciones son unos reguladores de de- 
mucho más efectivos. 
El VC ejecutó a cuatro personas en mi pueblo. Ellos explics s ministro de denuncias está sujeto a una coacción fundamen- 
que estas personas eran agentes a sueldo de las autoridades gube jer, la probabilidad de la venganza, afrontada, bien por el de- 
mentales, Nadie pudo saber si esto era cierto o no. Todo el munde nte, bien por el comité local que examina las denuncias. Mien- 
taba asustado. Nadie se atrevía a decir nada (en Mallin, 1966, p. ju la aversión impulsada por las normas, desencadenada a 
do por este acto, es una fuente potencial de riesgo para el de- 
inte, el riesgo real procede de las amenazas creibles de represa- 
is que de difusos sentimientos de desagrado. Esta dimensión, 
Ego, es un estándar en el crimen organizado: las amenazas 
i$ de venganza mellan la voluntad de los testigos de dar su tes- 
` 0 (p. e., Butterfeld, 2005). Un mecanismo similar puede en- 
Hay una creencia muy extendida entre la población de que las fse en las guerras civiles. Un aldeano griego explicaba qué era 
timas de la violencia «se habían buscado los problemas». Los eon le impedía denunciar à las autoridades de derechas a aquellos 
tarios típicos sobre la gente que había sido asesinada incluían «A 9s izquierdistas que causaron la muerte de su tío: «Había parti- 
debía» o «Es que se había polarisado»; los asesinatos serían «el Tondando el pueblo», me dijo; «tü no sabes lo que podía pasar- 
cados» a menudo designando a las víctimas como un desinteg 10). Un aldeano comunista griego (Nikolaidis, 1977, p. 55) re- 
como un descompuesto, como un ladrón, como un faltón (alge como reaccionó después de que una guerrilla comunista 
no ha mantenido su palabra), como un hablón o como un des . hecho que un «tribunal popular» Juzgase a un aldeano del lu- 
(G. Martin, 2000, p. 181)*. ubiera golpeado: «¿Tienes alguna idea de cómo sufriremos 
ipa de tu tribunal fantoche. Tú te vas, pero nosotros nos queda- 
quí». Este proceso se hace evidente en los siguientes ejemplos 
Mia, Argelia, Vietnam e Irlanda del Norte: 


Cuando escuchábamos que las personas X o Y habían sid 
contradas asesinadas, nos decíamos: «¿Quién habría creído q 
ran traidores? Pero deben de haberlo sido puesto que el FLN los 
bía ejecutado» (en Hamoumou, 1993, p. 157). 


El JVP insurgente tuvo éxito a la hora de transmitir una 
sunción general de que. si alguien era asesinado por [ellos], n 
ces es que aquél o aquélla había hecho algo para merecer ese: 
go» (M. Moore, 1993, p. 628). 


En resumen, la eficacia de la violencia selectiva depende m 1 i 
la precisa exactitud y más de una percepción que se da entre Ji 


mucho más fuerte en Hejian. Dado que la organización en Hejian había con 
unas condiciones militares bastante seguras, los activistas comunistas eran CONDE 
todos los aldeanos; cuando los comunistas fueron obligados a marcharse, la mayo 
activistas locales pudieron ser denunciados; a la inversa, dado que la ongantzacie 
nista en Yongging se construyó más tarde y bajo condiciones mucho menos favo 
cluyó organizaciones secretas que fueron más capaces de resistir a los ataques * i Los h dmn Desc Vii quad p. à 


(Hartford, 1989, p. 117) j d qe. l ; 
* Las palabras en cursiva van en español en el original. /N. del T.] actividades, pero no denunciarán a estos agentes a menos que pue- 


Aun cuando los «lealistas» kikuyu que viven en las ciudades sa- 
ben que esta gente son seguidores de los Mau Mau, no les resulta sen- 
llo ofrecer pruebas contra ellos o señalarlos. Si hicieran eso, a con- 
ión vendría una rápida venganza (Leakey, 1954 p. 121). 
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dan hacerlo sin arriesgarse. El miedo a la represalia hará que 
comuniquen la información que poseen [...]. Para tener éxito, y! 
mos de perder nunca de vista el hecho de que tan sólo recib “mos 
formación si la gente puede proporcionámosla sin correr r 
(Trinquier, 1964, pp. 35 y 78), 


sa la hora de decidir si desafiarlos o refrenarse a la hora de ha- 
3 (p. e. Hua y Linshan, 1996, pp. 180-182), y con los estudios de 
9s criminales o cuasi criminales que demuestran que las amena- 
creíbles de venganza por parte de los criminales inhiben a las víc- 
y a los testigos de dar cuenta del crimen o de ofrecer evidencias 
„Crisp 2000, p. 620)... por no mencionar numerosas observa- 
ss accidentales pero penetrantes en textos literarios (p. e., Sten- 
190 D. P. 38). 

i] riesgo explica por qué los denunciantes (lo mismo que los in- 
adores) buscan el anonimato. Un diccionario ruso define la de- 
ia como «una revelación secreta a los representantes del Gobier- 
je algún tipo de actividad ilegal» (Kozlov, 1996). Los actores 
mante clandestino que no dudaría en referirle al Vietcong el licos a menudo están dispuestos a ofrecer el anonimato para mi- 
del granjero que advirtió a los americanos sobre una bomba tr riesgos de la denuncia (Kamen, 1998, p. 182; Moyar, 1997, 
La organización del Vietcong era así el mayor aparato con el qu . La figura del informador con capucha apuntando a la gente 
revolución se aseguraba el silencio de la gente... y este silencit que la arresten (el infame encapuchado en Latinoamérica) es 
suficiente para frustrar nuestros esfuerzos (Herrington, 1997, p. la mayoría de las guerras civiles”. A los actores políticos les 
ada el total anonimato porque resulta «una invitación abierta al 
urio y al testimonio malicioso» (Kamen, 1998, p. 182). 

No obstante, el anonimato no resulta fácil de conseguir, especial- 

een las comunidades pequeñas. «En una aldea vietnamita no ha- 
secretos», recuerda Stuart Herrington (1997, p. 23). De un hom- 

estúpido, los campesinos chipriotas dicen: «Pensaba que podría 

ear a su mujer sin que sus vecinos se enterasen» (Durrell, 1996, 

24). A menudo, es posible adivinar el origen de una denuncia, en 

lar cuando se hallan implicadas disputas personales y comuni- 

pequeñas (p. e.. Butterfield, 2005, p. 22; Argenti-Pillen, 2003, 

52; Berlow, 1998, p. 44)", Kevin Andrews (1984, p. 122), que 

por Grecia en 1949, reproduce la siguiente conversación que 

en un pueblo: 


La regla número uno era «Nunca le informes al Gobierno ¢ 
actividades de los comunistas». En Hiep Hoa, la mayoría de 
deanos eran muy conscientes de qué familias eran revolucion 
de quiénes constituían el comité del partido del pueblo. Ahor 
nadie podía estar seguro de las lealtades de cada uno de sus 
[...]. Prácticamente, cada aldea de Vietnam tenía, al menos, 


D. 


De este modo, el factor principal en el declive inicial de los 
cios de inteligencia del GVN en la situación en el campo fue 
bio en la seguridad de sus agentes: el GVN perdió la ipacid 
protegerlos. Obviamente, el cálculo de riesgo cambió. Dada la s 
dad de las represalias probables para tal actividad, aquellos que € 
ban en ellos por dinero debieron de pensar que no valía la pena px 
en riesgo sus vidas. Aquellos que guardaban rencor contra la 
ción descubrieron que los costes de que se impusiese la vengi 
bían escalado dramáticamente (Elliott, 2003, p. 424). 


Ella vivía en la zona. Sabía quién había asesinado a su 
pero no podía decir quién lo mató porque mis hermanos vivi " 
allí y mi padre vivía en la zona, de forma que todos habrían temido 
dejar el país. No habrían podido quedarse. Por tanto, ella no podi 
cir nada sobre quién lo había matado. Ella veía a sus asesinos f 
los días y ellos solían meterle miedo para asegurarse de que má 
dría la boca cerrada (en Smyth y Fay, 2000, p. 23). 


«Dime una cosa. ¿Qué es de la gente que quemó las casas, de los 
que mataron a tu hermana y a su nifio?» 

«¿Que qué es de ellos?» Me miró con la misma mirada aniñada de 
vros. «Nada.» 


El significado del riesgo de revancha como un factor = - n 
te para la denuncia resulta coherente con los estudios psicold ^ » 
gün los cuales la fuerza relativa de los signos de revancha inh 
venganza (Bandura, 1983); con las evidencias experimenta m Pe Anderson (2005, p. 202). Wood (2003. p. 114), Mahmood (2000. p. 83). Zur 
sugieren que la anticipación de la revancha es, bajo acm = y n p 62, Stubb (1989, p. 44), Kheng (1980, p. 96), Kerkvliet (1977, 
dorm (RN 
estudios sociológicos de co s s s 


" i, secreto es mucho más difícil de detectar que las denuncias maliciosas basadas en 
pesinos toman seriamente en consideración el poder de sus c Ds personales o locales. 


n anuncio que vi en el metro de Nueva York incluía el siguiente mensaje: «No tie- 
I revelar tu identidad para ayudar a resolver un crimen violento. Llama al 1-800-577- 
= Recompensas hasta de 2.000 S», 


"i 277 


«¿Qué quieres decir?» de la víctima de una denuncia puede «contradenunciar» al de- 


e inicial. En resumen, el desagrado fundamental de la mayo- 
«Alli están todos.» eee, scd arn de la mayo- 
„ . a monnpoliza — 
«¿Y adónde van a ir?» ació spo : po 


«Pero ¿sabe él quién lo hizo?» en a la denuncia en la principal herramienta para la revancha, 
«Claro que lo sabe. En el pueblo, se sabe todo.» on dos las condiciones que han de cumplirse para que tenga lu- 
a contradenuncia. En primer lugar, el contradenunciante ha de 
Las instancias a las autoridades superiores escritas por algug acceso al actor rival (y este actor ha de tener la capacidad de lie- 
víctimas en el Misuri de la guerra civil sugieren que tales víctimas] bo la represalia). El acceso a los actores políticos es asimétri- 
bían adivinado las identidades probables de sus agresores (Fellm stos, como es natural, no quieren que los ciclos de venganza se 
1989, p. 60); los miembros enmascarados de un escuadrón de an endógenos. En segundo lugar, de igual modo que los denun- 
muerte en Guatemala eran identificados por los parientes de ung tienen en cuenta los riesgos de la revancha, los contrade- 
sus víctimas (Paul y Demarest, 1988, p. 123); los rumores sobre qu es han de pensar en la contrarrevancha . Cuando los indivi- 
traicionó a los hijos de Saddam Hussein surgieron inmediatamk que, aun cuando sean reconocidos o se revele que son 
después de que fueran asesinados"; en un pueblo griego de mi 8 tes, el actor político al que están denunciando sus compa- 
dio, el informador encapuchado que se presentó con los alemanes la capacidad de protegerlos de la revancha, será más pro- 
señalar con el dedo a los miembros de la resistencia fue recon e denuncien (o contradenuncien)'*; si les preocupa que, a la 
por tantos aldeanos que se hallaban reunidos en la plaza maye denunciar, es probable que queden sin protección y, por ello, 
aldea que tuvo que quitarse la capucha. 1 de afrontar la revancha a través de la contradenuncia (o si creen 
Los parientes y amigos de la víctima de una denuncia, como € denuncia o contradenuncia es poco probable que se aplique), 
tural, desean venganza, o bien contra el denunciante, o bien co obable que se denuncie”, l 
agentes locales que ratificaron la denuncia. De ahí que los den que lo que cuenta como un nivel aceptable de protección, dada 
tes potenciales y los comités locales hayan de tener en cuenta. ensidad del impulso motivador, variará con la tolerancia al ries- 
go de revancha que afrontan. A diferencia de la venganza en los; os individuos, la respuesta básica será que las denuncias serán 
de sangre, que es directa, la revancha en el contexto de las guerra ció 2 del control ejercido por los actores políticos. El control 
viles tiende a ser mediada. Tal como se dijo en el capítulo 3, los @ tamb én a la capacidad de un actor para llevar à cabo una re- 
de sangre son generalmente acontecimientos rituales regulados p i Por mi parte, integraré esta idea en la ilustración formal de la 
conjunto concreto de normas acerca de qué ofensas se hallan i de la violencia selectiva que viene a continuación. 
a la revancha; estas normas explican por qué la m está dispue E: E 
vengarse, dados los costes potencialmente tan altos que aim "en lord (1989, p. 114) describe de qué modo el ido Comunista Chino 
(Gould. 2003). La falta de disposición que, en la mayoría de is " mens e rr er 
ciedades, tiene la gran may oría de la gente a cometer actos s OS por el distrito y no se permitían los asesinatos independientes por venganza. 
y la ausencia de venganza puede explicarse por la ausencia de nor le luego, la identidad del contradenunciante ha de ser tan visible como la del de- 
de odio de sangre". La guerra civil aumenta las oportunidades de ong 
ganza y hace disminuir de modo significativo sus costes: una f ; 
no necesita ensangrentarse directamente las manos. La revancha t 
la forma de «contradenuncia»; es decir, la denuncia del denund 
inicial al actor político rival. Exactamente igual que los denunci 
pueden usar a actores políticos para realizar sus propios E 


G 


Ramo que una baja probabilidad de ser asesinado no se traduce en unos costes es- 
grandes. De hecho, unas probabilidades muy escasas de muerte podrían en 
Y hacer que los individuos sc comportasen como si esperaran que los costes fueran 
Munduntes las evidencias experimentales que sugieren que los individuos tienden 
sus oportunidades de éxito para acciones relativamente beneficiosas ya sub- 
2 oportunidades de éxito para acciones potencialmente costosas (p. e Mirels, 
Bcn, 1980; Larwood y Whitaker, 1977; Miller y Ross, 1975), Cuando les pre- 
908 informantes griegos por qué la gente denunciaba cuando se daba una baja 
- — vip de venganza, apuntaron a los hábitos de conducción de muchos de los lugare- 
„ «Hos! ved Saddam's sons» [«El anfitrión traicionó a los hijos de Sad "i vtto: a conducir de forma muy peligrosa pese a ser conscientes de una baja pro- 
News, Ae pe» de 2003, en htp: neus bh. co ul / L/hi/world/middle.cast/3092 7899 M de prem sufrir un accidente — 
© Coherente con la observación de que los asesinatos en masa son un E- ar a un actor que no es capa de levar a cabo la represalia es funcionalmente 
tivamente poca gente (Valentino, 2004) A ser dejado sin protección por este actor político 
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6. UN MODELO DE VIOLENCIA SELECTIVA EN LAS GUERRAS © 


Voy a ilustrar la teoría de la violencia selectiva y a generar pre onsid una distribución del espacio geográfico en cinco zo- 
ciones sobre la probabilidad de la violencia selectiva e indiscrimj „paradas de control, que se extienden de | a 5. La zona | es un 
da a través del espacio y sobre la identidad de los perpetradores fi de control gubernamental total y la zona 5 es un área de control 
to si son los detentadores del poder como si son los insurgen je los insurgentes. En medio, están las zonas 2, 3 y 4, que son 
teoría tiene sus dudas respecto a la intensidad y secuenciación de la "disputadas donde el control varía como sigue: la zona 2 está, 
lencia. Para mantener el modelo simple, lo descompondré en t odo, controlada por los detentadores del poder (control predo- 
cesos distintos pero relacionados: el cálculo individual de la de je gubernamental); la zona 4 está, ante todo, controlada por los 
ción, el cálculo individual de la denuncia y el cálculo organizatiy entes (control predominante insurgente), y la zona 3 está con- 
la violencia. É a por ambas partes (paridad). 

Las preferencias son claras. Los actores políticos maximi; guiendo la proposición 1, asumiré que la defección (es decir, la 
control territorial; buscan «conquistar» territorio y aumentar el ración con el actor rival) se conforma con el nivel de control 
vel de control sobre el territorio que dominan. No asumo ido por los actores políticos en liza. Si hay k desertores en una al- 
tipo de anarquía; cuando un actor abandona un territorio, I ces el nivel de control del que disfruta una organización en la 
actor rival. El aumento del control significa obtener la colabora le) decrece cuando c aumenta. Los beneficios de la defección 
de los civiles y la eliminación de la defección, es decir, la cola yen las ventajas materiales y/o no materiales derivadas de la ayu- 
ración con el actor rival: ésta es la función principal de la ina organización con la que uno se asocia, mientras que los cos- 
cia selectiva. e desertar y ser capturado —prisión, tortura, muerte— son excesi- 

Se asume que los costes de producción de la violencia selectiva Si i es la recompensa de la deserción y u es el coste del desertor 
tán en relación inversa al control; yo tomaré que la distribución s capturado, entonces, para la gran mayoría de la gente que apre- 
control en t, es exógena; una vez que ha comenzado el procese i supervivencia, u > i. La probabilidad de ser capturado condi- 
cambios subsiguientes de control son una función de dos factor rá, por tanto, su deseo de desertar dadas sus preferencias, 
primer lugar, recursos militares exógenos que le permiten a un di )s actores políticos quieren pagar un premio por colaborar (en la 
«conquistar» el territorio hasta entonces controlado por su rival? de más promesas, promoción o bienes materiales) donde su ca- 
segundo lugar, el uso de la violencia selectiva en el territorio qt para controlar decrece aun cuando su capacidad para dar tal 
está «conquistado», que aumenta el grado de colaboración y, & lio decrece con el control, a medida que uno se mueve desde la 
el control en el periodo subsiguiente t, desde luego, con tal de qu 3 hacia áreas de control más débil. Por el contrario, su capacidad 
equilibro de poder existente no sea alterado de forma exógena p arrestar a los desertores aumenta con el control, a medida que 
fuerzas en retirada de un actor o por el aporte de fuerzas adiciona ya saliendo de la zona 3 hacia áreas de control más férreo. Un de- 
por parte del actor rival. r capturado, o bien por detención directa, o bien mediante 

Los civiles son limitadamente racionales; se dejan impre incia. Si p es la probabilidad de que un desertor sea detectado o 
por las recompensas y tratan de maximizar un tema personal © inciado y capturado, entonces, el coste de la defección resulta 
utilidad política a su probabilidad de supervivencia; tienden ditivo allá donde el control del actor rival es total: pu > (1 — p)i; 
bién a mezclar las oportunidades con sus creencias sobre las 0 za su valor mäximo bajo el control total y decrece hasta alcan- 
tunidades. El modelo plantea dudas en cuanto a los motivos d dero bajo el control total del actor rival. Las figuras 7.1 y 7.2 
fección y denuncia: pueden ser políticos o personales, puede ran la relación entre el coste esperado y los beneficios por la co- 
expresen ideología, venganza o rencor. No obstante, asumiré que faciön con los detentadores del poder y los insurgentes respecti- 
denuncias tienen lugar a nivel local entre gente que se conoce. (o la deserción hacia los detentadores del poder y los insur- 
miré también que los individuos creen que el nivel de control. ) a lo largo de las cinco zonas de control. 
cido donde viven es estable. Los civiles deberán tomar dos deci aquí se deducirá que sólo los mártires desertarán bajo un con- 
nes estratégicas separadas: si desertar y si denunciar. Los acte total (zonas | y 5), aunque individuos altamente comprometidos 
políticos han de decidir si usan la violencia y qué tipo de vie "ra bajo un control dominante (zonas 2 y 4). Là deserción se ele- 
emplear. zona 3 para ambos actores y explota en las zonas 4 y 5 (ha- 
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cia los insurgentes) y en las zonas 2 y 1 (hacia los que detentan e 
der) (figura 7.3). La deserción es un problema para los deten 
del poder en todas las zonas excepto en la zona | y, para los 
gentes, en todas las zonas excepto en la zona 5. O, dicho de otro m 
las zonas | y 5 son homogéneas mientras que las zonas 2, 3 y 4g 
heterogéneas, coherentes con su caracterización como zonas en liz 
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Denuncia 


Considérese la siguiente ilustración formal del argumento, 
dos aldeanos: A y B. A elige si denunciar a B o no y B elige si 
nunciar a A o no. Cada uno de los aldeanos tiene una asociacióg 
lítica exclusiva con una organización política (el aldeano A con la 
ganización de A y el aldeano B con la organización de B); de fo 
sucesiva, cada organización disfruta de un cierto nivel de control 
es el grado hasta el que la organización de A es capaz de contre 
pueblo y excluir a la organización de B y Hes el grado hasta el qu 
organización de B es capaz de controlar el pueblo y excluir a la or 
nización de A. De forma coherente con la discusión precedente eni 
capítulo, los valores r* y r®, a través de las cinco zonas de control, 
como siguen: r^ sube en las zonas 1 y 2 y baja en las zonas 4 
mientras que r” sube en las zonas 4 y 5 y baja en las zonas 1 
zona 3 es una zona de paridad en la que r*= r”. La ubicación e 
de cada aldeano (y de ahí r^ y r”) se escoge por naturaleza. 

Cada aldeano aporta a la organización una información que, 
consiguiente, provocará asesinatos. Asumiré que los aldeanos 
pueden informar a la organización con la que están asociados yA 
una vez que se denuncia, habrá un individuo que pase a ser objet 
que será asesinado por el actor al que se le ha denunciado con u 
babilidad p. Dejemos que p^ sea la probabilidad de que la org 
ción de A tome como blanco y tenga éxito a la hora de asesinar a 
partir de una denuncia, y que p sea la probabilidad de que la org 
zación de B tome como blanco y tenga éxito a la hora de asesina 
a partir de una denuncia. Asumo la visibilidad entre el d u 
la familia del denunciado, lo que permite una revancha potench 
familia de una persona que es denunciada y asesinada tiene la 
de vengarse mediante la contradenuncia al denunciante inicial i 
organización rival. Los aldeanos elegirán entre dos estrategi 
nunciar (D) y no denunciar (N). 

Hagamos que x sea el valor para el individuo A o la orgamiz 
de A, que asesina a B, y el valor para B o la organización de B 
asesina a A; ésta es la satisfacción derivada de la eliminación & 
rival local. Hagamos que y sea el coste inmediato para el indi 
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7.3. La defección como una función del control. 


k(c)detentadores dei poder 


a B y el coste inmediato para el individuo B de denun- 
ue puede consistir en la detención y la sanción por parte de 
ón rival, lo que yo asumiré que supone la muerte; y > x, 
a muerte de uno mismo tiene, por lo general, más peso que 
ler beneficio que se derive de una denuncia o una muerte del 
Sumo que x e y son constantes en todos los individuos. Ade- 
! y, supóngase que q^ es la probabilidad de revancha por me- 
la contradenuncia por parte de la familia del individuo A 
B y que q” es la probabilidad de revancha por medio de con- 
incia por parte de la familia del individuo B contra A; q^ es 
decreciente de r^, el grado al que la organización de B 
controlar el pueblo y que q® es una función decreciente 


q” = gr‘) 


Figura 7.2. Compensaciones y costes probables de la colaboración con los insurgentes (o de la defección respecto 


Samo id visco DOY 
: € que estas funciones son simétricas y que q es convexa an- 
Z 10 y cóncava después de cero. La probabilidad de revancha 
= o de la contradenuncia depende de si la organización rival 
2 Monopolio o un cuasi monopolio de la fuerza. De este 
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modo, puede pensarse que r^ y r” son el punto hasta el que 7.4. Estrategias de equilibrio de los individuos. 


ganización puede proteger a un individuo de la represalia ejercida 
la otra parte. ; 

Hay cuatro resultados posibles: {Denuncia, Denuncia} o (D, 
[Denuncia, No Denuncia} o (D, N), [No Denuncia, No Denunci¿ > 4 ——— 2222 
(N, N), y (No Denuncia, Denuncia] o (N, D). Las recompen: a: 
cada resultado para cada jugador son las siguientes: “A 


Nivel de control de la organización A 


Jugador A 


P^ (D, D) = p(x = q*(r*)y) + p*(q^r) x - y) 
P^ (D, N) = p(x - q*(r^)y) 

P* (N,N) = 

P^ (N, D) = p\iq\ir®)x — y) 


Jugador B Nive! de control de la organización B 
PH (D, D) = p*(x - qir®)y) + (q®(r*) x — y) 
P* (D, N) = p"(q"(r*)x — y) 

P (N. N) 20 

P (N, D) = px - q*(r^y) 


— qa nA 


Probabiidad de contradenuncia 
—— qb en 


nuclear Por el contrario, el equilibro en la denuncia mu- 
D, D) requerirá que ambas organizaciones tengan, de forma si- 
nea, una capacidad para proteger à sus colaboradores y para 
las represalias [q^(r") y q®(r*) serán bajas y tanto r^ como 
altos]: la presencia de dos cuasi Estados fuertes en el mismo 
y lugar será altamente improbable en una guerra civil, donde 
gui monopolio del poder será el objetivo central de las par- 


IFA 


Los equilibrios son los siguientes: 


I. (D, D) es un equilibrio cuando x = q®(r)y y x N 
x/y = Max|[q*(r^), K . 
2. (N, N) es un equilibrio cuando x = q®(r*)y y x = N 
xy = Min[q"(r*), g 
3. (D. N) es un equilibrio cuando x = q"(r^)y y x = q^ (r 
q*(r^) = x/y = N E 
4. (N, D) es un equilibrio cuando x = q"(r*)y y x = q^ 
q^?) = x/y = y 


ina sencilla simulación usando valores numéricos razonables para 
ara x (100 y 33, respectivamente) muestra la distribución de los 
Ibrios a través de los valores de r para los dos aldeanos dados 
lores de q (fig. 7.4). El individuo A denunciará y el individuo B 
iciará si la organización de A disfruta de más control en com- 
con la organización de B y viceversa. El equilibrio de la mu- 
intradenuncia surge cuando las dos organizaciones se acercan a 
idad en el control. Dados los valores de r^ y ren las cinco zo- 
Ascretas de control, el equilibrio (D, N) debería surgir en las 
T y 2, el equilibrio (N. D) debería surgir en las zonas 4 y 5 y el 


El individuo A denunciará al individuo B sin que B denw 
(D, N) cuando r^ sea grande y r” sea pequeña; es decir, € i 
ganización de A tenga un monopolio o un cuasi monopolio del ) 
y la organización de B no pueda proteger a sus seguidores. AU 
versa (N, D) emergerá cuando r^ sea pequeña y r® sea grande. | 
x/y < 1, el equilibrio mutuo en la no denuncia (N, N) se 006 
cuando ambas organizaciones sean incapaces de proteger a Sus! 
boradores (q^(r*) y q"(r^) serán elevadas y tanto r^ como r^ será 
queñas); en otras palabras, los individuos se abstendrán de de 
cuando se dé una alta probabilidad de un coste excesivo, en t 
gica semejante a la «destrucción mutuamente asegurada» de 


di asunción para (N, N) es que la relación entre y, X y q es tal que ent- S. 145 
"c6 que (D, D) puede también derivar en no violencia pues las dos partes prote- 
|» efectiva, a sus colaboradores de la contradenuncia; ahora bien, resulta im- 
Ze que sea la dinámica que funcione cuando vemos que no se da violencia, tal como 
sao antes. En los capítulos $ y 9, buscaré una evidencia directa en el mecanismo de 
Mencia en las zonas de paridad 
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Figura 7.5. Equilibrios en la denuncia (sólo cálculo individua] 


[DN] [D.N] (N,N] (N.D) [ 


7.6. Violencia selectiva y control. 


» 


7 


1 2 3 E 


Control 5. 


equilibrio (N, N) debería emerger en la zona 3 (fig. 7.5). Nótese. 
la ausencia de denuncia de la zona de paridad resulta coherente 


las altas tasas de defección en esa zona, como se ha señalado ant 


Violencia 


Ahora volveré sobre los actores políticos. Pongamos que el b 
ficio del uso de la violencia sea b y el coste de la violencia v. Lo 
tores usarán la violencia cuando b > v y se abstendrán de usar la 
lencia cuando b < v; b incluye la consolidación de su control, qu 
consigue mediante la eliminación de los desertores efectivos y (et 


pecial) la disuasión de los desertores potenciales; v captura el po 


cial efecto inverso de la violencia, pues aquellos que son afe 
ella pueden, bajo ciertas condiciones, desertar pasándose al act 
val, aun cuando no hubiesen intentado desertar antes de la 
también incluye el efecto alienante de la violencia que se pel 
como gratuita, aun cuando existan pocas posibilidades para la d 
ción; v es una función de su capacidad para desertar (que depeı 
acceso al actor competidor) y de la percepción de que la sumisié 
fátil y no garantiza la supervivencia, que depende de lo selectiv 
sea la violencia, La información sobre los desertores viene, O bie 
control directo, cuando el nivel de control es alto, o bien de da 
nuncias, cuando el control es más bajo; esto se da porque el ¢ 

directo conlleva un gran aparato administrativo del que no se dis 
cuando hay un desafío al control, o sea, en las áreas en liza. Sin 
denuncias o si se sabe que las denuncias son sistemáticamen 
el coste de la violencia excederá su beneficio (b < v), de q 
habrá violencia. Un indicador del sesgo global de las denuncias 
estimación de la probabilidad de defección por parte de los. 
k(c). Allá donde el actor rival está ausente, la defección es imp 
ble: k(c) = 0; de ahí que la mayoría de las denuncias sean pros 
mente falsas”. De la discusión sobre la defecciön se deduce qu 
= 0 para los detentadores del poder en la zona 1 y para los inst 
tes en la zona 5. Por ello, la violencia selectiva no debería ob 


g 


” Tras unos pocos intentos. en los que las denuncias no funcionan, las ¢ 
berían cesar por completo. 
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tas zonas; la violencia selectiva no debería observarse en la zona 3, 
e la teoría predice una ausencia de denuncias (y, por ello, de in- 
ación) o un veto local a la violencia debido al miedo a la contra- 
ncia. La figura 7.6 ilustra la relación predicha entre el control y 


- 


n, allá donde los niveles de control son elevados, no hay 
ni denuncia ni violencia”, Si la violencia se observa en las 
&1 y 5, es probable que sea violencia indiscriminada ejercida por 
or rival. Allá donde un actor ejerce un control hegemónico pero in- 
leto (zonas 2 y 4), habrá defecciones y denuncias; de ahí que am- 
pres políticos tengan un incentivo para usar la violencia selecti- 
lacapacidad para hacerlo. Finalmente, en áreas de paridad (zona 3), 
mucha defección pero ninguna denuncia. Aunque sea elevado el 
tivo para usar la violencia, su coste será incluso más elevado. En 
cia de información, el uso de la violencia indiscriminada en la 
podría tener como resultado la defección en masa hacia el actor 
le ahí su baja probabilidad. La violencia indiscriminada debería 
Yarse en las zonas 2 (por los insurgentes) y 4 (por los detentado- 
l poder), aunque con menos probabilidad en comparación con las 
ML y 5, siguiendo la conjetura de que está en relación inversa a la 
bilidad de información (cap. 6). La figura 7.7 ofrece una des- 
de cómo se predice que la defección, la denuncia y la violen- 
Hectiva variarán a lo largo de las cinco zonas de control. 
s predicciones podrán reenunciarse como hipótesis comprobables: 


4 
fe: 


tesis 2: cuanto mayor sea el nivel de control de un actor, me- 
será que este actor recurra a la violencia, sea selectiva o 
briminada. Así, la violencia gubernamental no resultará probable 
Zona | ni la violencia insurgente en la zona 5. 
Otesis 3: cuanto menor sea el nivel de control de un actor, me- 


fobable será que este actor recurra a la violencia selectiva y más 


a ser más precisos, habrá poca violencia homicida; es probable que la violencia 
no homicidas (encarcelamiento) y se use para conseguir objetivos distintos a 
^n respecto de lu defección (p. e., el castigo de los criminales) 
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Je será que su violencia, si es que la hay, sea indiscriminada. 
o, la violencia insurgente en las zonas | y 2, si la hay, será pro- 
ente indiscriminada y la violencia gubernamental en las zonas 
si la hay, será probablemente indiscriminada. 
s 4: bajo un control fragmentado, la violencia se ejercerá, 
> por parte del actor político que goza de ventaja en términos 
: los detentadores del poder en la zona 2 y los insurgentes 
| ^ 
sis 5: la paridad en el control entre los actores (zona 3) pro- 
nente no producirá ninguna violencia selectiva por parte de nin- 


s predicciones son contraintuitivas en tanto en cuanto ni los 
— ni los individuos recurren a la violencia allá donde 
es gustaría. En contraste con la inferencia de Arendt (1970, p. 56), 
Xo a que el más alto nivel de contestación debería alimentar la 
olencia porque será precisamente allí donde el «poder esté en 
», se predice que las áreas más disputadas serán oasis de paz 
d de la violencia. Una sorprendente predicción adicional será 
n la zona 3, los altos niveles de defección simultánea hacia am- 
dos coexisten con bajos niveles de denuncias*'. En otros tér- 
los individuos colaboran con ambas partes, pero su colabora- 
xcluye la denuncia. La predicción sobre la ausencia de violencia 
centro mismo de la guerra resulta interesante en dos sentidos. En 
er lugar, sugiere un completo contraste entre la guerra simétrica 
1 asimétrica cuando se trata de violencia. En el ideal tipo de 
lerra convencional, toda la violencia tiene lugar en la línea de 
x en el ideal tipo de la guerra irregular, el equivalente funcional 
ea de frente se vuelve pacífico para los civiles. En segundo lu- 
sta predicción refleja la idea teórica sobre la producción conjun- 

ñolencia: la violencia selectiva sólo acaece en el lugar y en el 
D en que convergen los incentivos de los actores locales y su- 
. No se dará violencia alguna allá donde son sólo los acto- 
ticos quienes la quieren o donde son sólo los actores locales 
® más desean ofrecer la información necesaria para su produc- 
. Lo cierto es que los individuos fracasarán a la hora de zafarse 
$ enemigos allá donde denunciar sea más seguro. 


ese que hasta las predicciones más intuitivas, tales como la hipótesis 2, están le- 

70 que se considera una sabiduría aceptada; hay una extensa bibliografía que vincula 

del Estado autoritario (un equivalente funcional del control total) con altos niveles 
Ip. e., Rummel, 1994; Duvall y Stahl. 1983, pp. 175-176) 

e punto resuena con la observación de Roldán (2002, p. 90) de que, en Colom- 

^ia no tiene éxito cuando es asumida por un puñado de líderes locales o sólo 

Memo regional» 


#7 


Figura 7.7. Predicciön del patrön de violencia selectiva, defecciön y denuncia. 


n 
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Una implicación teórica clave es que la lógica del estado de yy 
(donde el poder se traduce de forma directa en violencia) está fug 
mentalmente reñida con la lógica de la violencia en la guerra civil 
teoría apunta también a que las estrategias de la violencia insurge 
resultan endógenas a la lógica del control. Por ejemplo, cuando Jos 
surgentes saben que es improbable que tengan ventaja en el cont 
puede que adopten una estrategia de terrorismo indiscriminado, [control y, por tanto, altos niveles de violencia. Es obvio que es- 
como se sugiere en los casos de Irlanda del Norte, el País Vasco y iltimos sólo podrán sostenerse en presencia de altos niveles de 
lestina. Más aún, las predicciones están reñidas con la lógica del a extranjera a los bandos rivales. La multiplicidad de mecanis- 
ma de la seguridad, que supone la emergencia de la violencia sompetidores que subyacen a los resultados globales equivalen- 
diante la anticipación, precisamente, en las áreas más disput e la observación sugiere las enormes trampas de los estudios 
(zona 3), argumentando que, allá donde la vulnerabilidad es alta, stivos en las diferentes naciones. 
movimiento defensivo puede interpretarse por parte del bando opi 
to como uno ofensivo ocasionando, con ello, la violencia. Estas 
dicciones contradicen también la versión de la seguridad de la tesi 
la tecnología de guerra, que también ve que la violencia ale; 


io que estaba perdido. Las intervenciones americana y norviet- 
ta durante la insurgencia survietnamita son un ejemplo claro, 
plicación interesante es que las guerras no son siempre lo mis- 
ilgunas largas guerras civiles se estancan, con pocos cambios en 

ol y, por ello, con una baja violencia“, mientras que otras gue- 
iviles largas pueden ser casos que conlleven continuos cambios 


7. ACLARACIONES 


pico en las áreas más disputadas (zona 3), donde los actores sc sorías simplifican y ésta no es una excepción. Su simplicidad 
vulnerables*'. De igual modo, si la venganza es un comportar aye su gran fuerza. Sin embargo. vale la pena re ~ ; 
hobbesiano, habría de observarse, en primer lugar, allá donde la au lificacio S8 E 


ridad está más descentralizada, es decir, en la zona 3. Finalmente 
el control refleja polarización, el área más polarizada debería ses 
zona 3, donde la población se divide y colabora con los dos riva 
Sin embargo, lo que la teoría predice es exactamente lo cont 
Esta teoría pretende predecir la variación en la violencia den 
las guerras civiles y debería decimos algo sobre la variación en la: 
lencia en las diferentes naciones. Si la teoría es correcta, las 
civiles más mortíferas serán aquellas en las que se obtienen una o 
de las condiciones siguientes: la violencia indiscriminada es alti 
control cambia con frecuencia (dominan las zonas 2 y 4), las área 
distribución equitativa del control (zona 3) son limitadas y las área 
control completo (zonas 1 y 5) son limitadas. Obviamente, esto 
trones resultan coherentes con muchos tipos de interacción m 
Allá donde la violencia indiscriminada es elevada, el capítulo 6: 
giere que esto puede ser una función de los insurgentes que amen 
pero que son débiles, en sí misma una función de la particular si 
ción geopolítica (p. e., una insurgencia que busca controlar el Es 
puede ser vista como más amenazante si se la compara con una s 
sionista, ceteris paribus). Allá donde el control cambia con free 
cia, ello puede ser causado por la intervención externa en mom 
críticos del conflicto, que le permite a la parte que pierde rectam 


ra comenzar, la teoría hace exógenas las decisiones militares 

ciernen al reparto de los recursos en el espacio y en el tiempo. 
también asume que los individuos son buenos a la hora de 
el riesgo; en este caso, son capaces de sopesar el riesgo de ser 
cuando desertan o de ser contradenunciados si denuncian. 
odo, hay evidencias, a partir de experimentos psicológicos, de 
I gente no es buena a la hora de sopesar el riesgo en general (Kah- 
in y Tversky, 1974). Los intereses no racionales nublan o hasta 
onan el pensar, acortan los horizontes temporales o socavan la 
instrumental del comportamiento. Téngase en cuenta, no obs- 
+ que el apremio de la supervivencia puede ser un potente correc- 
En segundo lugar, la relación entre denuncia y control descrita 
es estática y asume un medio estratégico estable. Los individuos 
men torno, evalúan el nivel de control presente ejercido por los 
actores rivales y, si el riesgo de la revancha es lo bastante bajo, de- 
1. De igual modo, los actores políticos se preocupan, en pri- 
jar, de disuadir de la defección, no de ganarse el favor de la 
para el gobierno futuro. Esto asume que los individuos ignoran 
turo (la probabilidad de que el control pueda cambiar y de que 
Puedan afrontar la revancha) o el pasado (emociones tales como 


es el caso, en las regiones de El Salvador estudiadas por Wood: con la guerra 
"Kia, Vino un estancamiento y hubo una violencia de baja intensidad. En el mi- 


estancamiento señala la posibilidad que tienen los individuos de permanecer 
(Wood, 2003, p. 153). T 


*' Recuérdese que la versión de la seguridad de la tesis de la tecnología de xu "m 
sirvió como base para el desarrollo teórico. Éste es un ejemplo de cómo las p 
teóricas pueden ir más allá de las asunciones iniciales 
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el deseo de venganza por la violencia que, en efecto, tuvo lug 
den resultar ser lo bastante poderosas como para que se prod: 
drástica rebaja en el sopesamiento del riesgo). 

Sin dejar de lado el papel de las expectativas y las emocion 
individuo (que evaluaré en el capitulo 9), es importante apuntar 
los individuos tienden a subestimar la duración y la fluidez d, 
guerras civiles y de ahí que tiendan a sobrestimar su propia ; 
dad, en especial, en las etapas iniciales de la guerra“. Durante el 
mo periodo, la gente carece de experiencia y, por ello, es muche 
probable que crea las exigencias de los actores políticos sobre la 
tabilidad de su dominio. Por ejemplo, un mozambiqueño " 
que, cuando los insurgentes RENAMO llegaron a su pueblo en 0 
organizaron un mitin y proclamaron que el «Frelimo no volvería 
más ni causaría problemas» (en Nordstrom, 1997, p. 90). La tr 
ción mental a un estado de guerra civil lleva su tiempo: los ci 
afrontan, por lo general, una situación completamente nueva. 
rente a todo lo que han conocido. Más aún, dadas las limitacione 
el flujo de información, mucha gente tiende a crearse expecta 
sobre el futuro basadas única y exclusivamente en la realidad lo 
Aun cuando una guerra haya durado largo tiempo, la gente ien 
enfatizar en exceso el futuro inmediato por encima del futuro a 
distancia. En su informe, un oficial británico que visitó el nort 
Grecia en 1948, señalaba: «Creo que sería bueno decir que el € 
pesino del oeste de Macedonia, como la mayoría de la gente qu 
de subsistir en una situación de inseguridad, peligro o desastre, 
en el presente viviendo mucho más sobre la base del día a día que 
rando más allá del futuro inmediato». Un corresponsal de la BE 
fue secuestrado por los rebeldes griegos en una región di 
o menos en la misma época, afirmaba que los campesinos « 
un estado de completa falta de certeza, siendo tan sólo capaces € 
rar unas pocas semanas adelante». Finalmente, resulta impor 
poner el acento en la fragmentación geográfica causada por lagi 
civil, cuyo producto principal es la fragmentación de la inform 


Aw 


, 


id 


aC 


pot ejemplo, Kerkvliet (1977, p. 165) relata que, de acuerdo con antiguos f 
huk filipinos, «los campesinos pensaban que la revuelta duraría sólo un come 
tiempo», Un antiguo Mau Mau recuerda que «pocos repararon en que la lucha d 
rar dos o tres años. La mayoría pensaba en términos de unos pocos meses» (E 
ma, 1966, p. 151). En El Salvador, señala Binford (1996, p. 112), muchos campe 
peraban que la situación acabara y deseaban que las cosas mejoraran. Nadie -ni 
ni los combatientes del ERP ni los civiles- podrían haber predicho en aquella época? 
guerra civil salvadoreña duraría otros diez años». Joes (2000, p. 73), Upton (1980, Pe 
Escott (1978, p. 171) y Hunt (1974, p. 45) hicieron observaciones semejantes. 

^ «Report by Mr. D. S. IL. Dodson on a tour of Western Macedonia (26-29 
1948)», PRO, FO 371/72328/R 14275; «Notes on Conversation with Mr. 
on the 1* November, 1948», PRO. FO 371/72217/R1237 
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servador griego apuntaba en 1944 que la principal consecuen- 
so de las comunicaciones entre las provincias era «el ais- 
nto de los habitantes, que no tenían ni idea de lo que estaba ocu- 
do en los distritos cercanos a donde ellos estaban», Por ello, 

iones individuales se hacen a menudo sobre la base de una 
nación altamente localizada y de desarrollos locales. La cues- 
es resulta más sencilla a los actores políticos cuya victoria (o su- 
acia) es una condición previa para la aplicación de cualquier 


rama político. 


mente, yo asumo sólo a dos actores, aunque muchas guerras 
s darán origen a un contexto de múltiples actores. No obstante, 
ría puede hablarles también a esos contextos. La guerra conlle- 
a lógica reduccionista y, con mucha frecuencia, los ámbitos lo- 
cen la competencia a la que se da sólo entre dos actores, aun 
lo el contexto nacional tenga muchos actores. Será raro que to- 
actores, en un conflicto que cuenta con muchos, estén activos 
ma simultánea en todas las localidades de un país y, allá donde 
Jas alianzas tenderán a producir un conflicto bipolar. 
na vez más, nótese que no se pretende que la teoría de la violen- 
lectiva sea una representación completa de la realidad sino una 
icación sensata, una línea de base teórica y una herramienta 
ar derivar predicciones de base empírica. Comparar la variación 
ba efectiva con esta línea de base permite la especificación de 
Ez empírica de la teoría; más aún, la identificación de sus fa- 
píricos es particularmente productiva (capítulo 9). 
stante, la teoría puede redefinirse y expandirse más aún. Mo- 
muy complejas dinámicas militares de la guerra ayudará a 
as en endógenas a la teoría y a clarificar qué tipos diferentes 
erra afectan a la violencia. A su vez, ello permitirá la deriva- 
'Vigorosas hipótesis sobre la variación de la violencia en las di- 
guerras, así como en los diferentes tipos de violencia desde 


DU 


nen organizado al terrorismo y el genocidio-. También resulta 


E especificar teorías más complejas que incorporar heterogé- 
'eferencias individuales, estructuras comunitarias y organiza- 
fragmentadas; las dimensiones adicionales de la violencia (p. e. 
iento, la toma de rehenes, el encarcelameinto); una espe- 


ción más realista de las expectativas sobre el futuro y el apren- 


del pasado, y parámetros adicionales (p. e., múltiples actores 
95, el papel de la propaganda, los medios de comunicación de 
! modernos, las diásporas y las redes transnacionales). Es de es- 
que este libro ayude a suscitar una agenda de investigación en 
iones. 


P 
General Report on Conditions in Athens», PRO, FO 371/43690 


8. CONCLUSIÓN vil 
Este capítulo ha especificado una teoría de la violencia select 
las guerras civiles como un proceso conjunto, creado por las acı 
de los actores políticos y de los civiles. Lo recursos clave en ton 
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los que se dispone el proceso son la información y la violencia. 
actores políticos necesitan información para poder elegir sus objeti 
de un modo selectivo, para distinguir de entre el mar de civiles a a 
llos que están ayudando al enemigo. Los civiles poseen informa 
que proporcionan mediante la denuncia, que puede ser, o bien p 
ca, 0 bien, lo que es más probable, maliciosa, con la esperanza de 
la violencia de los actores políticos se dirija contra los que 
nunciados. De forma significativa, en un sistema así, existe ung 
potencial para el abuso, pero la violencia sólo necesita ser perci 
como selectiva para evitar los peligros de la violencia indiscrimi 
La denuncia sólo ocurrirá en situaciones en las que sus be 
(sean psicológicos o materiales) superen a los costes que se h 
lado; el coste más significativo sería la revancha, muy probablem 
en la forma de la contradenuncia por parte de la víctima o de la fa 
lia de la víctima al otro actor político. De ahí que la denuncia sólg 
dará cuando los denunciantes potenciales perciban que el actor 
co puede protegerlos de la revancha. Este proceso se modela 
minos de control, con el nümero de desertores decreciendo a mex 
que aumenta el control y con el nümero de denunciantes ai 
a medida que el control aumenta. La violencia selectiva sólo p 
ner lugar en aquellas áreas en las que el control es lo bastante x 
pleto como para que los denunciantes denuncien pero no tan com 
to como para que los desertores, o bien huyan, o bien dejen de s 
interés para el actor político. La teoría predice así que los actores 
líticos no usarán la violencia allá donde más la necesitan: será 
donde los denunciantes estén más expuestos a la revancha y, en 
sencia de la información necesaria para llevar a cabo una violencia: 
lectiva, es probable que no tenga lugar ningún tipo de violencia. 


(Evidencias comparativas) 


Resulta dificil entender realmente esta guerra que hay aquí... 
Es una cosa muy complicada. 
Un campesino de Mozambique. 


Entonces planteé la cuestión para la que había tratado de encontrar una 
respuesta durante tanto tiempo: «¿Qué bando ha cometido 

más crímenes entonces: la derecha o la izquierda?» 
«Sólo puedo decirte que el bando que tiene el mayor poder en un distrito 
„en otro también tiene la mayor oportunidad de cometerlos. » 

Kevin Andrews, El vuelo de Ícaro, 


n este capítulo, me centraré en el control: cómo medirlo, cómo 
la y cómo se relaciona con la violencia. Lo que haré entonces 
birecer una evidencia comparativa, un examen de plausibilidad y 
imer paso necesario. El capítulo 9 ofrecerá un examen riguroso 
Conjunto específico. 


I. MEDIR EL CONTROL 


A desafío empírico más significativo es el de la medición del 
ro El control puede ser definido y medido de forma empírica, 
0 diversos indicadores tales como el nivel. la presencia y el ac- 
gel que disfrutan los actores políticos en un lugar y en un tiem- 
ados. De forma ideal, el indicador perfecto del control reflejaría 
Probabilidad de que cierto acontecimiento o tipo de aconteci- 
MOS no ocurrieran dentro de un área definida dentro de un perio- 
etinido, por ejemplo [...], la probabilidad de que no hubiera mo- 
lento de individuos hostiles externos dentro del área de la aldea 

las 18:00 horas y las 6:00» (Race, 1973, p. 277). Dado que el 
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enudo como «área semiliberada» (p. e., Tucker, 2001, p. 144). 


control es una parte esencial de la guerra civil, los actores polí 
is áreas de la zona 5 se las conoce a menudo como «áreas base» 


han desarrollado medidas diversas, de entre las cuales las más ela 
radas fueron, probablemente, las usadas por los militares de log rea: liberadas». Allí, los rebeldes operan abiertamente con una 
tados Unidos en Vietnam’. * srencia mínima de las fuerzas gubernamentales. Por ejemplo, 
La medida en cinco zonas introducida en el capítulo anterior e peldes maoístas ejercieron una soberanía total sobre vastas ex- 
instrumento apropiado para captar las sutilezas del control. Los jones de Nepal, en 2005: «Ellos han instituido una serie de nue- 
tentadores del poder ejercerán un control total en la zona 1; i ves [...]. Las disputas legales son adjudicadas por una corte 
brán destruido a la mayoría o a todas las células clandestinas i itinerante [...]. Las labores de policía serán hechas por una 
gentes y podrán evitar que los rebeldes entren u operen con n popular». Banderas rojas marcan las puertas de su capital: 
tipo de efectividad. La población no tiene ningún acceso a ellos; estación de policía más cercana o el puesto militar o de correo 
chas ciudades en escenarios de guerra civil casarían con esta próximo - cualquier signo de la autoridad del Reino de Nepal, 
cripción, por ejemplo, la ciudad de Argel, después de la batalla o de cuyas fronteras se sitúa oficialmente esta aldea- está a tres 
Casbah. En la zona 2, adyacente, los detentadores del poder de autoestop a través de las colinas» (Sengupta, 2005, p. 67). 
rán un control seguro aunque incompleto; las células clande: à | áreas de la zona 4, los insurgentes disfrutan de una posición 
surgentes seguirán aún operativas y los rebeldes, presentes en ef; ente: «Fuera de las denominadas áreas base», apunta Somini 
circundante, podrán hacer esporádicas visitas nocturnas. Por t upta (2005c, p. 67), «los maoístas no toman el territorio por 
plo, la denominada Ala Pasiva del movimiento Mau Mau en 1 tiempo. Pero a todos los efectos prácticos, el Nepal rural, le- 
estaba formada por organizaciones clandestinas que se formal s las capitales de distrito, está para que ellos lo dominen». No 
áreas donde el control estaba mayoritariamente, si no por com nte, en aquellas áreas, no pueden evitar visitas esporádicas de 
en las manos de los británicos o de sus aliados locales (Kitson, 1 zas gubernamentales y han de contender con células clan- 
pp. 15-16). En China, los comunistas podían a menudo infiltrar ‚de informadores. Por ejemplo, cuando los japoneses se es- 
las milicias nacionalistas locales y hacer cambiar a los oficiales cían en una aldea durante su ocupación de China, enviaban 
cales a los que se conocía como «corazón rojo, piel blanca» sa las aldeas de al lado, que estaban controladas por los rebel- 
1989, p. 79). Hartford, 1989, p. 99). 
A la inversa, los insurgentes mantienen el control total en la zi nsidérese la guerra civil de El Salvador. En lo que los insurgen- 
y un control seguro pero incompleto en la zona 4, adyacente, fi isignaban como zonas de control, ejercieron una soberanía ple- 
[ El ejército ha abandonado su intención de mantener una presen- 
! AI principio, estas medidas de control fueron muy crudas: las áreas an " " E de pu de milicias de "defensa civil" y 
A) estaban controladas por el Gobierno, las áreas azules (áreas B) estaban en dispi co ha organizado programas de acción cívica para conquistarse 
áreas rojas (áreas C) estaban controladas por el Vietcong (R. Thompson, 1966, p. TH Los líderes del ejército saben que estas cosas son inútiles. 
nalmente, se desarrolló un sistema de — — — son el territorio central de la revolución, donde el FMLN 
E iN jón de Aldeas (HES: Hamlet Evaluation Sy 3 i ' ¡ ene " ; = 
— — sobre una ds regular, en las 10.000 aldeas de Vienn del 9 1 Bu y x dae: toleran huellas de la PE 
medidas de control cambiaron con el tiempo y la versión definitiva incluyó cinco gn 38 ental -ya sea en forma de alcaldes, maestros o sani- 
«seguridad» que iban desde el A (la mejor seguridad) hasta el E (la peor = (J. L. Anderson, 2004, pp. 136-137). La zona 4, o lo que los 
da en el establecimiento de un promedio de respuestas a 18 preguntas, además de 4 es denominaban zona de expansión, comienza allá donde 
ha la zona de control. Alli, señala Jon Lee Anderson (2004, pp. 
los rebeldes no se sentían lo bastante seguros como para 


ta categoría (aldea VC) (Kalyvas y Kocher, 2004; Thayer, 1985; HES/70; RG 

mentos de la Oficina del Secretario de Defensa). En Malasia, los británicos W 

chinchetas azules sobre sus mapas para los pueblos que caían bajo su control; las! i A 

las que se había conseguido ya todo el control eran designadas como «neas dan abiertamente como en la zona de control. Los puestos de 

(Stubbs, 1989; Clutterbuck, 1966). En Guatemala, el ejército clasificaba a las n las guarniciones del ejército 1 y 

de acuerdo con sus supuestas simpatías hacia la guerrilla usando chinchetas dei saldes echados los habi : 

los mapas: las comunidades en verde estaban «libres de subversión», las Bm s OS, pero los itantes no estaban seguros de la 

jas eran aquellas que estaban en manos del enemigo; las comunidades rosas y E dominio de los rebeldes. Ellos tenían algün acceso a las au- 

aquellas en las que se pensaba que la influencia de la guerrilla era más raet - ET estatales, presentes más allá de la zona a la que los infor- 

19884, xv-xvi), También hay información sobre esquemas de una clasifica — " dae 4 poe : 

CA o ort (Collins, 1999. p. 15). Sel Lanka (Lawrence, 200808 a clandestinos podrían haber transmitido información sobre 
gentes; como resultado, los insurgentes gastaron «buena par- 


lombia (Amson y Kirk. 1993, p. 72).... ninguno de los cuales es de dominio pút 
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insurgente local, o bien huyó, o bien se marchó en desbandada o. de los colaboradores con la insurgencia a cambiar de bando. Uno 
sertó. mientras que muchos cuadros locales fueron arrestados y as ellos, el jefe Ali, le dijo a Richard A. Oppel (2005b. p. 4) que él se 
sinados; muchos de los «elementos neutrales» (simpatizantes cuy a los americanos después de que éstos hubieran capturado aun 
relaciones había estado cultivando el partido durante tres años) ca n número de insurgentes. «Los soldados americanos limpiaron esta 
biaron rápidamente de bando y comenzaron à colaborar con los ja a po completo», dijo él. Los americanos eran conscientes de que 
neses. El movimiento revolucionario fue «puesto en espera» y sobg situación dependía por completo del control: «Tú siempre tienes 
vivió sólo como un movimiento clandestino (Wou, 1994, p. 226), idar con cuidado y nunca puedes confundir su hospitalidad con 
Malasia, una vez que el Gobierno reocupó áreas que previamente | tad». Ellos saben también que la situación podría volver fácilmen- 
bía abandonado a los insurgentes, «la confianza en el Gobi Jas andadas: «Si dejas de presionar», decía uno, «abres la posibi- 
mentó y unas cuantas personas estuvieron dispuestas a dar infor i de» un cambio en la dirección opuesta (Oppel, 2005b, p. 4). } 
ción sobre los miembros del Min Yuen local y sobre los movimien El último ejemplo procede de la ciudad de Tame, en la provincia 
guerrilleros. Usando esta información, las fuerzas de seguridac ymbiana de Arauca (Fichtl. 2003). Hasta 2001, esta ciudad se ha- 
dian desbaratar las actividades de los guerrilleros y reducir su eficac ¡firmemente controlada por los dos grupos guerrilleros más gran- 
Esto, por su parte, inducía a más gente a cooperar con los oficiales j de Colombia, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
bernamentales» (Stubbs, 1989, p. 190). Elliott (2003, p. 408) ofr RC y el Ejército de e ere oe 9 Los no 
inci so, desde Vietnam en 196 udaban impuestos a los negocios locales, a los rancheros, a los 
at a 4 jeros y iie fondos de * oficiales locales electos, financia- 
por el Gobierno central. En 2001, se instaló el ejército junto 
paramilitares de derecha; para septiembre de 2002, el contin- 
gon. El «GVN tenía informadores en el pueblo que les daban cu je de policía había aumentado su tamaño de 20 a 120 hombres y. 
de los cuadros del Frente y de los puntos de estacionamiento de (2003, la presencia del ejército en la municipalidad de Tame ha- 
fuerzas del Frente». Valiéndose de estos informadores, «el GVN lcanzado unos 4.000 hombres, estableciendo una presencia per- 
truyó las fuerzas del Frente; sólo se dejó a cinco o seis comb en la ciudad y saturando de soldados el centro de la ciudad. 
del Frente y ellos tuvieron que retirarse a los campos de las zona de esperar, la situación cambió: 
rales. Hubo operaciones de forma continua y la gente sabía que t 
ellos habían tomado parte en las actividades del Frente de un moi 
de otro -participando en manifestaciones, golpeando tambores, ! 
por ello, todos tenían miedo de que, sí hacían el más leve movi 
para apoyar al Frente, serían arrestados, golpeados y encarce 


La recuperación de la aldea de Hoy Cu es descrita por un 
do [del Vietcong] que fue testigo de este retorno de las fuerzas ¢ 


Mejor abastecidos que la Policía Nacional, los soldados montarán 
guardia día y noche en las calles centrales y en la plaza de Tame, en 
"las oficinas locales del Gobierno y en el pequeño aeropuerto de la ciu- 
dad. No se trata de una exageración decir que los soldados colombia- 
nos y sus rifles Galil israelíes nunca dejan de verse en el centro de la 
dad. Ellos despliegan puestos en algunas de las calles que dan a 
la plaza para controlar el tráfico y, por la noche, extienden su cordón 
- de seguridad para envolver algunos bloques en el centro de la ciudad. 
En colaboración con la Policía Nacional, el ejército patrulla y lleva a 
«cabo barridas de las barriadas alejadas para comprobar la identidad y 
las actividades de cualquiera al que no reconozcan, para buscar ve- 
alos robados (usados de forma universal para fabricar coches bom- 
ba) y para hacer que se sienta su presencia. 


Cuando los americanos pusieron una guarnición en el pue 
Qabr Abed, en el norte de Iraq, que era un célebre bastión nd. 
surgencia*, comenzaron a recibir denuncias, incluidas al gur 
familia del líder insurgente local, al que capturaron. La inform 
por medio de contradenuncia procedente de una persona reser 
bido a que este líder había asesinado a varios de sus parientes Ml 
la captura de varias docenas de colaboradores insurgentes, que A 
rápidamente acorralados. Después de esto, los aldeanos se COR s 
ron de que los americanos estaban empezando a dominar y 2 y E 
zaron a brindar incluso más información. Por su lado, esto llevó. ste cambio en el control obligó a los insurgentes a sacar a la ma- 
Be sus fuerzas a los llanos y a las junglas ribereñas en el sector 
gel Tame y más profundamente a Arauca. La ciudad pasó de 
2. Entonces, los paramilitares lanzaron una campana de vio- 
Selectiva contra los sospechosos de colaborar con la guerrilla, 


| 2 1 És el béish y 
^ "Para la insurgencia, era lo que la República Dominicana es para 0 
capitán Kevin Burke, que mandaba la Compañía C del Primer Batallón del Q 
miento de Infantería, que vigilaba Qabr Abed» (Oppel, 2005b. p. 1). 
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que contribuyó a una cuenta de víctimas de más de 300 person 

una municipalidad de en torno a 65.000 habitantes. Al mismo tien 
el ejército comenzó a hacer un reclutamiento a nivel local. Un 
grama llamado «soldado de mi pueblo» inducía a los hombres ng 
dos y criados en la localidad a hacerse militares al servicio de sus py 
pias comunidades. Uno de ellos decía: «Tratamos de conseguir q 
nuestros parientes y amigos nos proporcionen información sobre 
que están haciendo los guerrilleros [...]. Cualquier apunte o co 
lla sobre un secuestro o sobre un robo o sobre que las guerrillas 
perseguir a alguien lo conocemos al momento. Esto es lo que 
mos: recibimos la información y se la pasamos a nuestros com 
tes, de forma que podemos tomar medidas de seguridad y contrar 
tar lo que los guerrilleros están planeando». Frente a su pérdid 

control y de información local, los insurgentes han tratado de recı 
a la violencia indiscriminada aunque sin demasiado éxito. Durante: 
dos años en Tame, un capitán del ejército decía haber desactivade 
artefactos explosivos, cuatro coches bomba y una motocicleta bom 
No obstante, el ejército carece del personal suficiente como para: 
tender su control fuera de la ciudad. En sus márgenes, la autorid 


los aldeanos fueron obligados a pagar peajes e impuestos en especie 
a la administración guerrillera y à conformarse punto por punto con 
las Órdenes que se les había dado. La autoridad del Gobierno griego 
‚se acaba en el distrito y los habitantes no tienen otra alternativa que 
"servir a sus nuevos señores [...]. Una vez que los pueblos han experi- 
mentado el reino de terror de la guerrilla, tienen tanto miedo del des- 
tino que les espera si sirven a los intereses del Gobierno griego o de 
sus fuerzas, que adoptan, en el mejor de los casos, un papel pasivo. Se 
encuentra cada vez más la tendencia entre los aldeanos de evitar ha- 
cer cualquier comentario adverso contra los guerrilleros o de ofrecer, 
de hecho, cualquier información que pudiera ser tomada contra ellos 
por la quinta columna de la guerrilla (los supuestos «autodefensores») 
‚del pueblo y que pudiera tener como resultado el castigo la siguiente 
ver que los guerrilleros los visitasen. En las comunidades rurales que, 
en realidad, están a la merced de los guerrilleros o se encuentran cer- 
ca de las concentraciones de las fuerzas guerrilleras, se detecta un re- 
chazo manifiesto por parte de los habitantes a decir nada en absoluto 
la situación de la seguridad [...]. El miedo es el rasgo domi- 
nante de las vidas de la mayoría de los civiles en este distrito, en par- 


Estado va desapareciendo: los puestos de control de la guer la ticular de aquéllos de las áreas rurales, en el tiempo presente”. 


dean la ciudad y controlan su tráfico hacia el interior y hacia el € 
rior. Los lugareños se refieren a los guerrilleros como a los de ab 
justo fuera de la ciudad. Sin embargo, el ejército y los paramil 


le hecho, Paget (1967, p. 31) plantea que, al comienzo de una in- 
le sigue un curso «marcadamente predecible»: 


>. 


les han estado desafiando tambien alli, confiando en la viole 


discriminada, como el bombardeo desde helicöpteros y la i 
civiles. Si se las arreglan para desalojar a los rebeldes, Tame pasar 
zona 2 a zona |. L 

Este proceso funciona de forma semejante en la dirección op 
ta, de control gubernamental a control insurgente. Un informe b 
nico de agosto de 1948, desde el sur de Grecia, describe cómo 4 
nos pueblos se fueron deslizando lejos del control gubername 
cómo este cambio afectó al comportamiento de la población: - 
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En las regiones sin protección que comprenden la mayor propor- 
«ción del territorio nacional, en particular la vasta área habitada de 
campo donde las fuerzas de policía son exiguas o inexistentes, la ac- 
"ción terrorista no encuentra oposición al principio de un conflicto y 
resulta más efectiva, Los ataques aislados revelan, en primer lugar, la 
stencia de un movimiento parcialmente organizado. Estos llaman 
la atención y provocan la precaución entre la población. Entonces, el 
-lerrorismo selectivo comienza a eliminar a personas de poca influen- 
l Cia, pequeños burócratas y oficiales de policía diversos, que no en- 
El incidente de CHALANDRITSA es típico de los aconteci Micron los primeros avisos o que reaccionaron a ellos con lentitud. 
tos de este distrito durante los últimos seis meses. Una ciudad € Los cuadros administrativos son reprimidos o eliminados. Se ha ga- 
cada por los guerrilleros; la fuerza de la gendarmería que ha ‘Rado el silencio y la connivencia de los civiles desprotegidos. Los 
guarnición resulta inadecuada; se piden refuerzos, pero, o bien "agentes del enemigo tienen las manos libres para organizar y mani- 
pueden ofrecer, o bien llegan demasiado tarde, o bien son insu -pular a la población a su antojo (Trinquier, 1964, pp. 18-19). 

tes en número como para desviar a los atacantes de su ohe 
guerrilleros mismos se establecen en la ciudad que ha sido $ A 
pal objetivo y proceden al saqueo, al reclutamiento forzoso d 
bres y al secuestro de un pequeño porcentaje de mujeres; 
los aldeanos y castigan a aquellos que saben que trabajan cof 's on conditions in Greece. Reports on Visits and Tours Carried Out in Gree- 
Una nueva ciudad o pueblo cae en el reino del terror. Después P. Reilly, 24 de agosto de 1948, PRO, FO 371/72327/R9844. 


ol D general, los insurgentes se presentan en áreas y épocas de 
Control gubernamental. Cuanto más extremo sea el declive o la 


2 
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ausencia de autoridad en una región, mayor población pasará a 


«territorio virgen» para aquellos que se convertirían en un «cont 
Estado» o en un Gobierno alternativo (Wickham-Crowley, 199 
p. 35). Una vez que establezcan su autoridad, lanzarán una cam yai 
de asesinatos contra los representantes del Estado. Estos asesinar 
Dar tivo, el pueblo entró en la zona 4. De acuerdo con J. L. Anderson 


cumplirán máltiples funciones: destrozar de forma efectiva el 


to estatal, mostrar la fuerza y disuadir de cualquier colaboración «q 


los detentadores del poder. Un oficial estadounidense que si 


Filipinas de 1899 a 1902 donde, de acuerdo con una estimacié Nt 


cuarto de los filipinos pro americanos registrados como asesi 
eran oficiales civiles, se encontró a «todos los potenciales deter 


1989, pp. 38 y 135)°. 
Si el Gobierno falla a la hora de responder y proteger a sus 
tes, los aldeanos comienzan a colaborar con los insurgentes; el p 


dades y ejerce presión con sus visitas) o a la zona 5 (si la auto 


insurgente en el área más amplia se expande, la presencia gube 


mental se desvanece, el ejército restringe sus visitas y se elim 


células clandestinas colaboradoras con los detentadores del p d 
Resulta también posible que los cambios no resulten definitivos: 
pueblo puede pasar desde ambas direcciones a 3 y permanecer: 


un control dividido. Sobre todo, los insurgentes son, por lo g 


primeros en mover: ellos dictarán los términos de la lucha e imponi 
la táctica que se deberá seguir, a saber, la forma de guerra irregula 


^ Existe un acuerdo en que el «terrorismo» es el primer estadio de la insurge - 
que es «el arma de los débiles» (Crozier, 1960, p. 160; Paget, 1967, p. 28). Esto no 
decir que los insurgentes van a ser culpados de iniciar la violencia: muchas guerras € 


comienzan en regímenes violentos y altamente represivos. No obstante, hay un co 
neral en que, como desafiadores, los insurgentes son «los primeros ch moverse». 
derson (2005, p. 47), Heer (2000, p. 111), Pettigrew (2000, p. 207), Laqueur 


(1979, p. 92), Henriksen (1983, p. 119; 1976, p. 382), Race (1973, p. 83), P 
p. 32), Barnett y Njama (1966, p. 127), Clutterbuck (1966, pp. 7-9). Armstrong (1964, 
41), Lear (1961, p. 208), Crozier (1960, p. 161) y Leakey (1954, p. 112). Estec 
apoyado por la observación empírica de que hay una discrepancia analítica y gee 
cial entre la violencia represiva del régimen, por un lado, y la violencia insurgeni£. p 
* Fellman (1989, p. 131), De Lupis (1987, p. 34). Chatiand (1987, p. 67% 
(1972, p. 61), Paget (1967, p. 33) y Taber (1965, p. 19) 
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pasa a la zona 4 (si el ejército mantiene guarniciones en las proxii 


(199%, 
Horton (1998, p. 75), Senaratne (1997. pp. 87 y 115-119), Swedenburg (1995, . 
Brody (1985, p. 47), Tone (1994, p. 112), Faivre (1994, p. 108), Stoll (1993, pp. & 
B. Berman y Lonsdale (1992, p. 440), Cribb (1991, p. 162), Geffray (1990, p. 39h 
(1989, p. 45), Kornbluh (198%, p. 14), Home (1987, p. 135). Flower (1987, p. 120). 


* 
"i 


Jn ejemplo de este proceso procede de un pueblo salvadoreño 
L. Anderson, 2004, pp. 140 y 181-182). En primer lugar, los rebel- 
tomaron como objetivo un pueblo disputado por medios militares. 
«¿buscaban «inclinar la balanza del poder» a su favor forzando los 
«tos defensivos militares y civiles. Una vez que se consiguió este 


04, pp. 212-213), «ya no hay más soldados estacionados en los pue- 
y la mayoría de los colaboradores han sido asesinados u obliga- 
a huir, pero el ejército puede lanzar un ataque en cualquier mo- 
sto desde sus bases que están justo en la colina. Así que, allá donde 


ad upo [rebelde] acampe para pasar la noche, los niños harán guar- 
res de cargos con terror a ser asesinados y firmes en su rechazo 1 a 
ner nada que ver con el Gobierno civil americano»; despuds de 
serie de asesinatos de la insurgencia, otro oficial apuntaba am 
mente: «No es probable que ahora haya nadie que acepte el cargo 
presidente en las elecciones fijadas para la noche del domingo» ( 


alrededor del perímetro y se ejercerá una precaución extrema en 
ato a hablar con civiles para mantener en secreto los movimientos 
escuadrón». Los insurgentes establecen entonces nuevas institucio- 
la información comienza a fluir y se usa la violencia selectiva con- 
supuestos espías cuya ejecución conduce «directamente al inequi- 
control del pueblo por parte de los guerrilleros. Todos los restos 
tsistencia activa a su autoridad han terminado». 

a relación entre el control y la violencia exhibe una cierta circu- 
j, en el sentido de que los cambios en el control pueden hacer 
la violencia y de que la violencia puede provocar los cambios 
ontrol. No obstante, el rastreo cuidadoso del proceso y la desa- 
ación secuencial velan por el carácter endógeno de los intereses. 
echo, el rastreo del proceso sugiere que un cambio en el control 
a dos pasos distintos: cambio inicial y consolidación. En pri- 
lugar, las decisiones tácticas militares hacen que el control cam- 
n dos direcciones: del control insurgente al control gubernamen- 
le 4 0 5 a 2) y del control gubernamental al control insurgente 
2y 1a 4). En segundo lugar, el uso de la violencia selectiva, una 
jue el control ha cambiado, provoca un proceso de consolidación 
control pasando de 2 a | (control gubernamental total) y de 4 
control insurgente total). De ahí que, en ausencia de adicionales 
exógenos en los recursos militares, las zonas 2 y 4 pueden 
Onsideradas como áreas en transición; en un sentido, éstas re- 
an una dimensión temporal en el proceso de cambio en el con- 
à violencia sigue al cambio inicial en el control y precede a la 
"nt on. 

n como se ha apuntado, la decisión de comprometer recursos para 
una «invasión» que provocará un cambio en el control se toma 
Xógena a la teoría. Es posible, no obstante, imaginar que la gen- 
zona trate de influir a un actor político para que tome su área 
Objetivo. Exiliados y refugiados han tratado siempre de atraer a 
"5 externos para alterar el equilibrio de un conflicto local y regre- 
zus países. La historia de la Guerra del Peloponeso, tal como la 


¥ 
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narra Tucídides, es también el cuento de una escalada que se oper 
través de unas presiones de ese tipo. En la práctica, no obstante, lag 
cisiones tácticas tienden a tomarse en el nivel supralocal en razón de 
escasez de recursos militares cuya concentración requiere coordi 
ción; de igual modo, las operaciones militares tienden a tomar eq 
objetivo áreas enteras más que aldeas individualizadas. 

En lo que queda del capítulo, examinaré en detalle cada zong 
control y comprobaré las hipótesis con las evidencias anecdóticas de 
que dispongo. i 


no pueden esperar tomar el Estado a nivel nacional. Esto significa 
quistar y mantener el territorio... hasta el punto en el que sea posi- 
(p. e., Wood, 2003, p. 135; Romero, 2000, p. 67; Schofield, 1984, 
08). Los territorios controlados por insurgentes son à menudo de- 
nados «liberados» o áreas «base». Términos como gobierno en la 
bra, jerarquía paralela, infraestructura rebelde o gobierno alterna- 
se refieren, precisamente, a los procesos de construcción estatal”. 
insurgentes se dedican a actividades de corte estatal: recaudan im- 
organizan las tareas de policía, administran justicia y reclutan 
dores. En resumen, disfrutan de un monopolio local sobre la vio- 
da que utilizan para castigar a sus enemigos y para sancionar la de- 
diencia. En el Valle de Canipaco del Perú Central, «Sendero Lu- 
so asumió el control y organizó todos los aspectos de la vida 
a de los habitantes. Sendero asumió la administración de justicia y 
papel de una fuerza moralizadora. Sendero Luminoso dirimía 
jetos maritales, supervisaba el trabajo de los maestros, mediaba 
s relaciones entre los comuneros y aquellas autoridades y funcio- 
os estatales que no estaban obligados a marcharse, ejecutaba a los 
es que robaban ganado de los pastores e incluso organizaba las 
idades de recreo» (Manrique, 1998, p. 204). 
@ insurgencia comunista en Vietnam del Sur ofrece una ilustra- 
de lo más adecuada. Basada en estructuras construidas durante 
antamiento anticolonial contra los franceses (Race, 1973, p. 4), el 
mg era capaz de establecer una estructura administrativa «en la 
a» altamente sofisticada en cinco niveles (nación, región, pro- 
a, distrito y pueblo), organizada por cerca de 40.000 empleados 
lada completa, hacia finales de 1968. Algunas áreas de Vietnam 
habían estado bajo el control rebelde de forma más o menos 
desde el fin de la ocupación japonesa (Schell, 2000, p. 208), 
Aplica cómo el Vietcong estaba en condiciones de transformar la 
fa de un delegado del partido en «una de las profesiones están- 
(Berman, 1974, pp. 4 y 74). Jeffrey Race (1973, p. 199) refiere 
"una de las conclusiones más chocantes de las entrevistas a de- 


3. CONTROL TOTAL (ZONAS 1 Y 5) 


Max Weber (1994, p. 310) dijo que, aunque la violencia «no: 
medio usual ni el ünico que usa el Estado», la relación entre los dos 
de una particular intimidad»; buena parte de la obra de Fouc: 
basa en esta idea, que está también en la línea del dictum de 
Arendt (1970, p. 56) sobre la relación inversa entre el poder y las 
lencia: «Allá donde uno gobierna de forma absoluta, el otro está: 
sente». Tal como señala Kate Brown (2003, p. 213): «La eleccióng 
sonal se estrecha hasta el ojo de una aguja». Para los civiles, esti 
traduce en una penetración de «la vigilancia y el control», descritas 
Guatemala precisamente como control (Warren, 1998, p. 95). Las 
ponibilidad de prisiones y la densidad del control permiten el exam 
de las denuncias y el uso de formas de represión distintas a la mue 
Esto no equivale a decir que la coerciön sea el ünico medio de ge 
nar. De hecho, las zonas de control total son los lugares en los que 
sulta más fácil encontrarse con una mezcla de coerción y persuasi 

Aunque el contenido y las modalidades de control son obvias € 
los detentadores del poder, requieren alguna discusión adicio 
caso de los insurgentes. La insurgencia puede entenderse 
como un proceso de construcción estatal competitiva más que 
una simple instancia de acción colectiva o de contención social. Lot 
surgentes buscan desarrollar elaborados «contraestados» (Wickit 
Crowley, 1991) por medio de la «consolidación política» (S 
2001, p. 30). La construcción estatal es el objetivo central de lot 
surgentes y esto hace que la rebelión organizada y sostenida del ti 
la que tiene lugar en las guerras civiles sea distinta en lo func 
de fenómenos como el bandidaje, las mafias o los movimientos & 
les®. Los insurgentes pretenden asegurar el poder a nivel local aun 


oe fijos, se apodera de Estados y subyuga a pueblos, asume el nombre de reino» (On 
God [La Ciudad de Dios] Iv. p. iv) 
in la región francesa de Dordogne, «la población se había visto envuelta de forma 
Fable en las redes del poder alternativo». Se hizo cada vez más claro para las autori- 
y lo que estaba ocurriendo era menos un colapso total de toda autoridad que una 
Pla de poder de Vichy a los maquisards» (Kedward, 1993, p. 97). Se han hecho 
ciones semejantes sobre la guerra de guerrillas española contra los franceses (Tone. 
PO). sobre la guerra civil china (Schran, 1976), sobre la insurgencia Mau Mau en Ke- 
et. 1967, p. 91), sobre las guerras civiles argelinas pasadas y más recientes (Marti- 
TN 19973; Faivre, 194, p. 147; Home, 1987, p. 1341, Guinea-Bissau (Ru- 
„ sobre la Nicaragua controlada por la Contra (Horton, 1998, p. 127), sobre 
(Pfaffenberger, 1994, p. 129) y sobre Perú (Rosenau, 1994, p. 316) 


* Los bandidos «estacionales» que crean instituciones duraderas también cd » 
Estados (Olson, 2000). Tal como dijo san Agustin: «Si, por el acceso de gente den 
crece este mal [el bandolerismo] hasta proporciones tales que toma tierras. " 
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sertores [del Vietcong] es la total ausencia del movimiento gube 
mental en las áreas revolucionarias durante años en una época, 
cepto en operaciones ocasionales de barrido a gran escala que tuy 
ron poco impacto en el aparato local del partido». De a do € 
Paul Berman (1974, pp. 4-5), «los campesinos reclutados para la 
ganización revolucionaria se convirtieron, en mayor medida que k 
soldados, en una fuerza de combate temporal; se convirtieron pol 
cialmente en sujetos integrados en una nueva institución que com 
tuía la base de un nuevo Estado-nación». 
En contra de la tan extendida percepción, la construcción estatal 
es una práctica que se asocie tan sólo a la insurgencia de izquierd 
Muchas insurgencias posteriores a la Guerra Fría (incluidas las étnica 
desarrollarán sistemas de gobierno estatal (Finnegan, 1992; 
1990; Linn, 1989, p. 40), aunque el nivel de sofisticación varía se 
el lugar. La construcción estatal de la insurgencia es la razón deg 
qué las guerras civiles se perciben a menudo como guerras que, 
realidad» son «competiciones por el Gobierno» (Clutterbuck, 19€ 
p. 57), donde los individuos afrontan demandas de dos gobiernos, co 
en las Filipinas durante la insurgencia Huk (Jones y Molnar, 9 
p. 47): «Un Gobierno era legal, pero en estas áreas, tenía poco om 
control físico. El Gobierno insurgente era ilegal, pero tenía un com 
parcial o completo y capacidad ejecutoria». De ahí la observación 
Robert Thompson (1966) de que las insurgencias son como 105) 
bergs: los combatientes están en la parte más alta, pero es la prof ron a alzar su voces en los pueblos y en las ciudades de provin- 
dad del control que hay por debajo la que representa su verdadera Tu en el otofio de 1944; y, dado que fueron pocos los que se atrevie- 
za. Esta idea tiene una expresión geográfica: un criterio bien estables "también fueron pocos los actos claros de terrorismo, de forma 
de los expertos en contrainsurgencia en Mozambique era que aspecto externo del país era sorprendentemente pacífico y apa- 
versión» (es decir, la organización rebelde clandestina) precedía le». Los insurgentes colombianos se abstendrán del uso de la vio- 
bate real en más o menos 80 kilómetros (Maier, 1974, p. 33). ia masiva dentro de las zonas de control (Sánchez, 2001, p. 30). 
ique en Nicaragua se dio represión por parte de la Contra, «habría 
nerse el énfasis en que, en muchos casos, los contras no tenían 
desplegar una violencia abierta para mantener el control sobre las 
unidades que formaban su base social en las montañas [...]. La 
sencia de hombres armados y advertencias veladas bastaban a me- 
por sí mismas para asegurar la cooperación de campesinos muy 


a aquellos de las ciudades que controlaban en la isla filipina 
Leyte (Lear, 1961, p. 214). En Guatemala, la ciudad de San Andrés 
gba estrechamente controlada por las fuerzas gubernamentales y no 
imentó el tipo de desplazamientos y masacres que se dieron en 
js partes de este país (Warren, 1998, pp. 92-93). Robert Carmack 
88a, pp. xv-xvi) refiere que, en Guatemala, comunidades que el 
bierno pensaba que estaban libres de «subversión» se hallaban vi- 
idus por el ejército, pero, por lo general, se las dejaba en paz y no 
fan demasiada violencia". En Colombia, todos los actores «utili- 
in el poder coercitivo del miedo para mantener el orden en su te- 
prio, pero no intimidaban a diario a los que estaban sometidos a 
ps» (Fichtl, 2004, p. 4). De igual modo, parece haber una correla- 
in entre los altos niveles de control y el miedo. Un informe del Ob- 
atorio de los Derechos Humanos sobre Chechenia apunta que, «en 
as bajo el control efectivo de Ramsam Kadyrov [líder pro ruso], la 
yósfera de terror es pasmosa» (Myers, 2005, p. A4). 

p mismo parece ocurrir en el bando insurgente. «En la medida en 
yo puedo determinar», refería un oficial británico desde Grecia en 
J, «los comunistas no ejecutaban a mucha gente una vez que ha- 
ñ establecido el control»!!. William H. McNeill (1947, p. 156) re- 
u impresión de Grecia inmediatamente después de que los ale- 

s se hubieran ido: «La derecha clamaba que el poder del EAM 
saba en el terror, cosa que en parte era cierta. Pocos disidentes se 


Violencia bajo el control total 


Dado que la propensión a la defección es, en su mayor p 
dógena al nivel de control, el control total vuelve superflua là vi 
cia: la mayoría de la gente no está dispuesta y, en su mayoría, es 
paz de desertar porque su acceso al actor rival es restringido. El co 
le dota a la amenaza de violencia de tanta credibilidad que pr 
mente suprime su expresión (Tilly, 1985, p. 172). En otras palate 
violencia se halla fuera de la senda del equilibrio. Prevalece elm 

Si la hipótesis 2 es correcta, habríamos de observar una VIO! 
limitada o nula por parte del actor que gobierna. Hay muchas € k 
cias de que esto es así (p. e., Wickham-Crowley, 1991, pp. 50-51). 
japoneses tendían a matar a los habitantes de las aldeas de las c 


J Este patrón puede encontrarse en ámbitos que no son de guerra civil. En su estudio 
BO sobre el caciquismo en un pueblo del suroeste de México, Paul Friedrich (1977) des- 
? que, aunque los caciques recurrían al asesinato de sus oponentes políticos si era ne- 
©. Su abrumador control de los medios de violencia desalentaba los desafíos a su auto 
Y minimizaha la violencia letal. La violencia se halla fuera de la senda del equilibrio. 
" la ausencia de violencia letal masiva no significa la ausencia de coerción. Mary 
AN (2002, p. 221) descubrió en Colombia una relación inversa entre victimas y grandes 
ientos: allá donde las primeras eran bajas, los segundos eran altos y viceversa, 
Consular Reports on Conditions in Greece, Tour Reports hy Consular Officers, 
231, Report from Patras Consul (31 May 1949)», PRO, FO 371/78386. 
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arrir a la violencia en masa cuando su control fue contestado 
ército (Kalyvas, 1999)", 

na implicación de la teoría que pasa inadvertida es que las de- 
as abundarán al principio en zonas de control total, pero, por lo 
aj, serán desechadas o no llevarán a una violencia letal. Sin em- 
es poca la información específica que pude encontrar. Una por- 
pcede del Misuri de la era de la guerra civil, donde Fellman in- 
pde este patrón (1989, p. 27); otra, de Grecia, donde McNeill 
». 198-199) informa de que, después de que la izquierda per- 


duchos en la interpretación de las realidades del poder milit; 
comunidad» (Horton, 1998, p. 218). En áreas del sur de Vietnam 
troladas por el Vietcong, los campesinos obedecían al Vietcong 
violencia era baja y, tal como senalö un delegado, «los campes 
[...] temían al GVN, pero lo temían menos de lo que temían al F 
te» (Elliott, 2003, p. 757). De forma semejante, de las 85 fami 
vivían en 1998 en la aldea de Barangay Rose, controlada por 

beldes filipinos, 80 tenían al menos un miembro que se había unie 
los rebeldes. Las cinco familias restantes le dijeron a Gregg Jones (1 
p. 199): «Han de seguir las normas. No le informan al enemigo. poder local en un pueblo, «un enjambre de informadores des- 
sólo se están quietas». De hecho, en 1985, los rebeldes eje 10 obre el comandante de la guardia, acusando a los izquierdis- 
un hombre de la localidad acusado de informar a las autoridad cales de todo tipo de crímenes. La mayoría de estas acusaciones 
las actividades rebeldes (es decir, un «desertor»). «Mucho tiem tieron efecto, pero una proporción de ellas acabó en arrestos». 
pués», concluye Jones, esta ejecución «persistía como un potent implicación adicional es que muchos campos de refugiados se 


cordatorio a los residentes: Más allá de las cuestiones del sustent kimarän a la zona | (cuando el acceso a ellos esté controlado por 
cultura y la política, la revolución tomó el poder de la vida y lam etentadores del poder) y a la zona $ (cuando estén en áreas bajo 
te en Barangay Rose». E 0 insurgente, especialmente en aquellas que lindan con países 

Las evidencias son particularmente sorprendentes en el caso € byan a los insurgentes). Deberíamos, por tanto, observar una 


RENAMO en Mozambique, Sendero en Perü y el GIA en Argelia, ncia limitada en tales campos, Ciertamente menor si se la com- 
movimientos insurgentes que fueron notorios por un nivel de vi A campos a los que se les deja que se las arreglen por sí solos 
cia extrema a menudo descrita como aleatoria y gratuita, Result forma diferente: violencia criminal en estos últimos frente a 
la RENAMO se restringía a aquellos lugares en los que disfru encia coercitiva en los anteriores, La evidencia disponible apunta 
altos niveles de control, por ejemplo, en las regiones de la Gorong dirección (Crisp, 2000; Prunier, 1995; Wiesner, 1988). De he- 
y Zambezia (T. Young, 1997, pp. 132-133). Carolyn Nordstrom (1 esulta posible concebir al componente estratégico del desplaza- 
p. 107) investigó un área del Mozambique septentrional y € Mo rural de muchos proyectos contrainsurgentes como un modo 
donde «había poco en la forma de la representación Frelimas b enerar áreas del tipo de la zona | mediante el vaciado del territo- 
que la RENAMO no sintiera que «tuviera que crear ejemplos» 1 el desplazamiento de civiles más que mediante su ocupación'*. 

diante el asesinato de potenciales seguidores FRELIMO. De het 
todos los lugares que ella documenta como tomados simultáneam 
te por la RENAMO y relativamente pacíficos se hallaban «aisladi 

apartados de las esferas de influencia Frelimo» (Nordstrom, 19 
p. 100). Robert Gersony (1988) llegó a la misma conclusión gene 
en localidades rurales en las que los soldados de la RENAMO ser 
vían con libertad, resultaban poco frecuentes los ejemplos de b 
dad, asesinato o secuestro". En Perú, Sendero dejaba tranquilos a 
campesinos en las «zonas liberadas» tales como el Alto Valle de E 
llaga, donde no había informes de masacres; este hecho llegó & 
una sorpresa a muchos observadores, dada la naturaleza viole 
esta organización (Rosenau, 1994, p. 317). De igual modo, el GIA 
gelino se valió de poca violencia en las áreas que controlaba; com 


4, NINGÚN CONTROL (ZONAS 1 Y 5) 


Jn actor político carece de control sobre áreas que están comple- 
controladas por el rival: «ningün control» es la imagen es- 
de «control total». Desprovista del control, la «no soberanía» 
| y carece de acceso a la población y a la información, El via- 
ificil y está lleno de peligros y los lugareños puede que nunca 


© Nótese que la relativa ausencia de violencia en áreas fuertemente controladas se in 

: E menudo, cuando se registra, como un indicador de amplio apoyo popular. La po- 
de esta observación debería estar ya clara a estas alturas. 
la pena investigar la variación en el uso de las estrategias del desplazamiento 
ión en las guerras civiles. Obviamente, son muy caras de implementar de forma 
Ya y, cuando se usan en el contexto de una estrategia de violencia indiscriminada 
en Darfur (sicontrainsurgencia con costes mínimos»), pueden volverse contra los mis- 
Y que la usan (Prunier, 20051. 


" Gersony (1988) identificaba también las «áreas de control», lugares en los 
base RENAMO estaba rodeada tanto por poblaciones locales indígenas como por por 
secuestrada. Esta violencia, apunta él, era más extractiva que terrorista 
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entren en contacto con los representantes de la no soberanía. Este p it 
to se transmitía con claridad en un informe escrito por un colabo 
ruso de los alemanes en 1942: 


nato que «no se pusiese sentimental. Que no cabía duda de que 
a un agente del Vietcong, puesto que estos pueblos han sido bas- 
mes del Vietcong durante años» (Browne, 2000, p. 8). Tal como 
16 un comandante de las Fuerzas Aéreas estadounidenses: «En 
$ montañas, cualquier cosa que se mueva es considerada como 
$» (en Schell, 2000, p. 214). Elliott (2003, p. 878) pensó que la al- 
frecuencia que resulta imposible dejar de ayudar a los partisanos, | a que fue bombardeada con más frecuencia por parte del Gobierno 
cierto es que él ve a los partisanos casi diariamente y a los aleman in área que él estudió era la que se consideraba la base principal 
muy rara vez. Aun cuando deseara de todo corazón luchar contra] Vietcong. Valiéndose de datos recogidos por organizaciones pro 
partisanos, ¿cómo podría hacerlo? Lanzarse a una lucha direct echos humanos, Timothy Gulden (2002) examinó los patrones de 
ellos, desarmado como está, es una estupidez. Unirse a las OD acia en Guatemala y descubrió que aquélla tomaba formas di- 
cias colaboracionistas] significa privar a sus tierras de la única may es en las montañas mayas y en los llanos. Era más probable 
de obra que hay para trabajar y exponer a su familia a la aniquilaci las masacres colectivas se llevaran a cabo en las montañas y le- 
por los partisanos. Cuando el campesino sigue la actividad de los pa ¡de las mejoradas carreteras. Carmack (1988a, pp. xv-xvi) confir- 
tisanos e informa de ello a la kommandatura, este hecho se sabe que el ejército guatemalteco cometió las masacres más grandes 
damente pues casi nada queda en secreto en el pueblo y la retribuci las denominadas comunidades rojas, es decir, en aquellas que es- 
tiene lugar con rapidez. Más aún, la población se ha convencido bajo el control insurgente, donde no hay una distinción esen- 
que sus informes [a los alemanes], en la abrumadora mayoría de entre los residentes y las guerrillas. Estos ejemplos resultan co- 
casos, no lleva a ninguna acción. Las kommandaturas recibirán, ntes con hallazgos más generales como el estudio clásico de 
tras día, informes sobre los partisanos, de todas partes de la reg jald Greer (1935) que muestra que el terror revolucionario fran- 
pero sólo podrán reaccionar a ellos en unos pocos ejemplos por tomó como objetivo las regiones en las que el Estado afrontaba 
carecen de fuerzas. El estado de cosas descrito arriba es lesafío armado interno o externo, y la observación de James Ron 
mente peligroso pues lleva al crecimiento del movimiento part 03) de que, en Israel y la antigua Yugoslavia, la violencia au- 
por ello conlleva una completa desintegración del sistema admi Haba a medida que uno se alejaba de las áreas muy controladas 
tivo y económico [alemán] (en Dallin et al., 1964, p. 325)". la las áreas en disputa. 
La violencia insurgente seguirá un patrón semejante. Los insur- 
en Malasia tomaron como objetivo los centros de reasenta- 
nto y las ciudades controladas por los británicos (Stubbs, 1989, 
5; R. Thompson, 1966, p. 25), y el FRELIMO mozambiqueño 
Ibardeó con morteros y con cohetes los «aldeamentos» (pueblos 
emamentales protegidos) de un modo bastante rutinario durante 
cha por la descolonización (Cann, 1997, p. 157). Años más tar- 
05 insurgentes de la RENAMO cometieron atrocidades contra la 
ción, no al azar, como a menudo se creía sino precisamente allá 
le el Gobierno tenía una base fuerte, partiendo de la idea de que 
los civiles que había allí estaban «afiliados» al FRELIMO 
nos han recurrido a operaciones terroristas y a masacres fuera ¢ dung. 1997, pp. 132-133); Nordstrom (1997, p. 108) refiere ca- 
propias zonas de control (Sánchez, 2001, p. 30). ; E n los que la RENAMO pasaba de la «indulgencia» a la violen- 
El carácter indiscriminado de esta violencia es obvio cuande ontra la misma población, después de que esa población cayera 
ga a los insurgentes. Cuando los soldados survietnamitas mat wa su voluntad) bajo el control FRELIMO. Gersony (1988) de- 
un campesino en un ataque, le dijeron al periodista que p Como «áreas de destrucción» RENAMO a aquellas que tenían 
a à de presencia gubernamental. El Vietcong recurrió a los 
"e aleatorios con morteros y cohetes sobre lugares en los que 
amitas disfrutaban del control, incluidos los campos de 


Cuando el campesino afronta el problema de si ir con los part 
nos o con las tropas alemanas, desgraciadamente ha de observar ep 


ki 


Violencia donde no hay ningün control 


La hipótesis 3 afirma que, en ausencia de cualquier control, - 
soberano», posiblemente, no puede recurrir a la violencia selec 
Cuando se usa la violencia, ésta será indiscriminada. Lo cierto es 
la experiencia en Colombia durante La Violencia fue que «[el es 
de] violencia más exagerado y persistente se daba en lugares muy 
jados del control efectivo ejercido por el Gobierno central» (He 
son, 1985, p. 109). De forma más reciente, los insurgentes cole 


pot razones semejantes, véanse Hondros (1993, p. 155), Stoll (1993, p. 148)¥ 
(1991, p. 150). 
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os que no habían salido a proteger sus propiedades cuando vi- 
nieron los alemanes, El resultado es una indescriptible miseria [...]. 
moral del pueblo está muy baja y todos los rezos aldeanos son para 
aue los andartes, los batallones de seguridad y los alemanes los dejen 


* paz. 


es descripciones se repiten: la gente habla de que la cogen en 
jego cruzado», de que queda «estrujada en medio», de que está 
dos fuegos», «fuegos opuestos», «dos ejércitos», «dos demo- 
o «dos espinas»'*. Las siguientes descripciones, obra de civiles 
ſan en áreas en disputa durante cinco conflictos diferentes (Ar- 

hodesia-Zimbabwe, Filipinas, Namibia y Afganistán), apun- 
ellas a la misma difícil situación: 


refugiados'®; los contras nicaragüenses usaron la violencia co 
bastiones sandinistas (Horton, 1998, p. 167); el peruano Senderg 
minoso, contra las aldeas que formaban milicias (Krauss, 1996 . 
Pino, 1998, pp. 172 y 189; Manrique, 1998, p. 218); el RUF, en 
rra Leona, contra las aldeas que formaban las milicias kamajor 
chards, 196, pp. 181-182); el ELN, en Colombia, contra pueb 
les como Carmen de Chucurí) que se levantaron contra ellos (| 
1999, p. 120). Nótese que esto se aplicará tanto a los conflictos. 
cos como a los no étnicos. Desde las guerras de descolonizac 
África a la insurgencia del Kurdistán en el este de Turquía, los in 
gentes han tomado como objetivo, de forma coherente, a aquéli y 
su misma etnia que colaborasen con su enemigo, bien de forma ii 
vidual, bien en el contexto de los programas de creación de milli 


El ejército francés esta aquí; el ejército fellaghi [los insurgen- 
es] está aquí; nosotros estamos justo en el medio (en Faivre, 1994, 


NAS2, 3Y 4 
5. CONTESTACIÓN (ZO ) pp. 142-143). 


Un campesino salvadoreño describía la vida en las áreas en di b l ' — 
ta como algo parecido a encontrarse entre la espina y la espada? Si informamos a " Mn» los terroristas nos matan. Si no infor- 
Binford, 1996, p. 100). La vida de un campesino colombiano que: mamos, la m sospecha que escondemos a terroristas. Sencilla- 
en una zona en disputa presenta oportunidades para las acusacion nte, no sabemos qué hacer (en Flower, 1987, p. 122). 
colaboración con múltiples partes: «¿Qué hacías en la ciudad? 
quién hablaste? ¿Había controles en la carretera? ¿Le dijiste al ej 
to que tenemos un control en la carretera?», «Naturalmente», cor 
ye Fichtl (2004, p. 4), «la cuestión real es: ¿tiene acaso elección 
campesino?», una situación difícil que él describe como «el c 
sin salida de las exigencias en conflicto». Tal como señaló un c 
no vietnamita, es como «tener un cuello rodeado por dos narices» 
Elliott, 2003, p. 258). El coronel J. M. Stevens describió la situa 
de presiones cruzadas que se encontró en la Grecia ocupada en la 
él operaba en 1943-1944: 


Pienso que la razón nümero uno es que hay miedo por ambas par- 
Si te levantas y te unes a uno de los grupos, tu vida estará en pe- 
ro. Si te unes al otro grupo, de nuevo estará tu vida en peligro, Si 
e unes a los militares, tendrás miedo del NPA [Nuevo Ejército Popu- 
ar]. Si te unes al NPA, tendrás miedo de los militares (en Berlow, 
998, p. 202). 


En Ovamboland [norte de Namibia], vivimos entre dos fuegos. 
Ote unes a los sudafricanos o al SWAPO. Si de noche llegan los hom- 
bres del SWAPO pidiendo ayuda y no los ayudas, entonces es que es- 
tás en el lado sudafricano y pagarás con tu vida. Una guerra de gue- 
Trillas significa una lucha continua por la vida y la muerte, día y noche 
en Groth, 1995, p. 28). 


Hay pocos pueblos en el Peloponeso que no hayan sido vist 
por [los rebeldes] andartes ni por los alemanes; à menudo, tres 0% 
tro veces por cada uno. Por regla general, los alemanes han saque 
las casas que han encontrado vacías en sus paseos. Los and i 
peaban, saqueaban y enviaban a campos de concentración à aq 


„ Moyar (1997, p. 307), Wiesner (1988, pp. 102, 225-226), West (1985, p. N - 
1978, p. 276) R. Thompson (1966, p. 27). Wiesner (1988, pp. 227 y 58) m d 3 
cisión a 9 de 1969 del Partido — ista; demandaba que los campos de reft E “Second Report of Colonel J. M. Stevens on Present Conditions in Peloponnese (22 
ran objetivos prioritarios para el ataque. También informa este autor de una m 0 . b. duc * er ids N 
i idea de Dong-Xai en la vincia de Phuoc Long, en jun = “Y - PP. -142), Daniel ( pp. . 2 oti „ Sto! 
siete: a Km S => Jk Fellman (1989, p. 32), S. Davis (1988, p. 26), Henriksen (1983, p. 133), Chung 


* En español, en el original. / V del T.] Dallin er al. (1964, p. 330) y Lear (1961, p. v). 


Por el día, este Gobierno viene adonde nosotros y, por la noche, 
son los talibanes los que vienen. Estamos clavados en el medio (en 
Sengupta, 2005b, p. A10). 
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(ticos emplean más esfuerzo en obligar a la gen uye la cotidianidad se desmoronan y todo lo ocupan los senti- 

Pesce —— PM cuando son mayores los under File. ps de contingencia y vulnerabilidad extrema; la propia realidad 
no comprometerse: «En las áreas en liza, donde el mero deseo de igmenta (Warren, 1998, p. 110). Como en Irlanda del Norte, la 
lo dejen a uno en paz era el más fuerte, el GVN y los comunistas «se llena de engaños, dobles juegos, movimientos artificiales y 
taban de hacer que los campesinos [survietnamitas] los ayudaran y. a veces, métodos simples que 30 soume que sna comple- 
diante una combinación de compulsión y persuasión» (Moyar, If Aquellos à los que se coge entre dos Er Cp de jugadores ja- 
. 321). Tal como señaló un periodista americano (Kann, 2000, p. 4 abrán cuándo han cambiado las reglas ni la auténtica naturaleza 
osea arriesgado es ser civil vietnamita en un área en disputa» ego» (M. Dillon, 1990, p. 299). Un visitante británico en Grecia 
cierto es que, desde el punto de vista de la población civil, el gg taba sobre la actitud de los aldeanos: «Han estado bajo el terro- 
clave de la soberanía fragmentada es un profundo sentido de in Be um signo o del otro durante tantos años que no razonan de- 
dumbre y peligro, muy bien transmitido por un griego y reflejad ) bien y se los convierte con facilidad en Jas víctimas de ru- 
un visitante americano en Grecia y dos campesinos guat i, po más extravagantes que éstos sean»!”, Tal falta de certeza 
ca los cálculos sobre cómo comportarse. Fellman (1989, p. xv) 

ibe el pensamiento que prevalecía en Misuri durante la guerra ci- 
A qué parte debería parecer que apoyas? [...] Bajo un peligro 
mo deberías actuar? ¿Quiénes eran ellos? ¿Quién eras ti?» 
ibiendo una escena en Vietnam, Kann (2000, p. 409) señala que 
a inseguridad es particularmente pronunciada después de que el 
ol acaba de cambiar: «Un intenso programa de pacificación en 
scone. " &en la base de Nui Co To ha producido modestas conquistas. La 
te on ee r o ia de estas aldeas estaban sólidamente controladas por el Viet- 
: quA pb ; di j ce siete meses, pero ahora tiene, al menos, una presencia diur- 
„ ! ; Conduciendo por estas aldeas, a uno le Mum al encuen- 


Esta pseudoguerra es mala cosa. No sabes cómo proteger 
hay línea de frente para que sepas que hacer. No sabes por dónde te 
a venir. Por ejemplo, tú vas y te encuentras con alguien. ¿Cómo le 
guntas: «Quién eres tú»? No puedes saber quién es ni a qué Dio 
¿Qué puedes decirle? Si no le gusta tu respuesta, podría mat | 
que hay. Y, por eso, uno está aterrado. Había miedo cuando emp 


Lo que hacía que la situación fuera intolerable era el hecho di radas taciturnas. "Esta gente no sabe aún si el GVN está aquí 
la presencia de fuerzas armadas rivales tan próximas hacía que eli quedarse o si el VC va a regresar. No han decidido aün de qué 
carse a las ocupaciones ordinarias fuera casi imposible. Si un ho ponerse, pero, al menos, lo están debatiendo por vez primera», 
iba a las colinas a cortar madera, los soldados lo golpeaban p Il comandante Fields». Un hombre de Misisipi expresaba el mis- 
ciarse con las guerrillas pues, de hecho, tendría que hacer eso par entide de falta generalizada de certeza durante la guerra civil: 
der salir y entrar. Pero, a menos que los aldeanos fueran libres pi demos hacer cálculos sobre el futuro y no hemos de sorpren- 


p 


de nada de lo que pueda venir en el futuro. La verdad es que 
un pueblo afligido» (en Ash, 1995, p. 211). 

"suma, la contestación hace difícil para mucha gente el alinearse 
"solo actor político. Este microfundamento refuerza el fenóme- 
Bicho por la teoría de alta defección simultánea hacia ambas par- 
Zonas muy disputadas, lo que se describe típicamente como neu- 
ad o falta de decisión, algo muy extendido en la guerra civil”, 
yoría de las personas prefieren la neutralidad porque, o bien 
seguras de qué bando estará en la posición de castigar su com- 
ento, o bien tienen claro que ambas partes serían igualmente 


la escasa propiedad que tenían a su disposición montaña c 
podían sobrevivir? Por tanto, cogidos entre la piedra de molino € i 
ba y la de abajo, la vida en Kerasia era ciertamente desesp 
Neill, 1997, 1978, p. 153). 


No se tenía seguridad en nada. Había terror por la noche; p" 
seguridad. No sabías qué grupo podía venir a cogerte por l 
Había miedo por ambas partes. Nadie tenía tranquilidad (en * 
1998, p. 93). 


El problema era que no sabías qué clase de gente iba à ap l 
A O ANA [MINA EP Memo: Situation in Greece, February 1948, by Mr. R. Blackbourn (24 February 
* PRO, FO 371/72327/R2531. 

E Livanios (1999, p. 205), Figes (1996, p. 680), H. Nelson (1980, p. 254), Arms- 
204, p. 46) y Barnett y Njama (1965, p. 135) 


manc x; 


La vida en áreas en disputa supone que los rumores -— 


parece la fe en las categorías establecidas, las bases so 
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griegos informaban de que los comunistas «iban vestidos “a lo gra 
de" con buenos uniformes y mejores equipamientos que los que 
nian ellos, el ejército o la gendarmería»^*. Los portugueses en 
la expusieron a los prisioneros rebeldes a «tropas entrenándo se 
demostraciones de potencia de fuego [para convencerlos] de que 
portugueses prevalecerían en la lucha» (Cann, 1997, p. 118) La org 
nización de desfiles militares y encuentros abiertos la ayudó a la jel 
tura del Vietcong a controlar la información que llegaba a las mas r ede 
ella hacía énfasis en las victorias en el campo de batalla, jamás ac irse hasta unos límites extremos, tal como sugiere el siguiente 
tía las derrotas y enfatizaba de continuo la victoria final; tambien ple de un pueblo vietnamita: 

tribuía hojas volanderas a los campesinos, en las que afirmaba que " 

Gobierno iba a perder la guerra, «por lo que sería mejor para la 
blación unirse a los vencedores mientras aün pudieran» (West, 19 
p. 126; Berman, 1974). A menudo, las operaciones militares sery 
exclusivamente para fines psicológicos. Las entradas que viene 
continuación, procedentes del diario de un partisano comunista g 
go, ilustran este punto: 


a por los nazis, con débil control policial, «generaban la impresión 
que la autoridad soviética era más real que la del invasor». Los ale- 
nes, no obstante, respondían de un modo semejante: dejaban com- 
en las áreas en las que estaban interesados y «tenían la cos- 
re de volver a algunos pueblos dados una y otra vez. Esto creaba 
mpresiön en las mentes de mucha gente de que los alemanes esta- 
ren la zona para quedarse y aquello les hacía tener menos miedo 
los partisanos» (T. Anderson, 1999, pp. 599 y 615). Esto puede per- 


Poco después de que los RD [agentes gubernamentales] dejaran el 
pueblo, unà docena de vietcongs cruzaron el río en piragua, entraron 
en My Hué, sacaron a algunos aldeanos de la cama y les hicieron de- 
rribar una sección de la cerca [...]. Los PF [milicianos] reunieron a al- 
gunos aldeanos y la reconstruyeron. Una semana más tarde, los VC 
reunieron a algunos aldeanos y la derribaron. Los PF la reconstruye- 
ron. Los americanos pensaron que la lucha por la cerca, que tan poco 
- valor táctico tenía, era estúpida, Trao, quien se oponía a la construc- 
ción original de la cerca, reconoció el absurdo de la lucha aunque in- 

- sistió en que los PF no podían permitirse el lujo de perder, pues el 
_ Vietcong había decidido hacer de ello un problema. Los PF tenían que 
contraatacar (West, 1985, p. 206). 


14 de agosto de 1946. Estamos en [la aldea de] Glikoneri. Con 
to con Fotis. Para que confíen en nosotros, la gente ha de ver ac 
16 de agosto de 1946. Emboscada en Nestori. Le damos a un 
cuadrón enemigo. Dos soldados muertos y dos heridos. 


n resumen, la estrategia de manipular las esperanzas para dar for- 
la colaboración y cambiar así el control en las áreas en liza es 
able que sea indeterminada. Aquello deja violencia. Hay buenas 
nies para pensar que la contestación enciende un sobrepujamiento 
A violencia, pues los rivales tratan de retocar un tanto el «balan- 
i miedo» (Elliott, 2003, p. 945) en su favor. Tal como señaló un 
© de la contrainsurgencia: «Cuando dos fuerzas están conten- 
por la lealtad y el control sobre la población civil, la parte que 
le de las represalias violentas de forma más agresiva dominará a 
yoría de la población, aun cuando sus simpatías puedan estar 
Otra dirección» (Lindsay, 1962, p. 268). Un participante grie- 
guerra de guerrillas macedonia a principios del siglo Xx se- 
à. en un documento interno, que «era mediante la persuasión de 
Mola» y el derramamiento de sangre como una aldea «se volvía 
10 bülgara»; de forma semejante, a un jefe de la guerrilla griega 

aconsejó que, a menos que incendiara seis casas en la aldea de 
Apeno, los campesinos volverían al bando bülgaro (en Livanios, 
^ pp. 204 y 216). «Para ser creíbles», asiente un oficial francés 
ra en Argelia (Aussaresses, 2001, p. 109), «los [franceses] te- 
ue ser más aterradores que los [insurgentes]». Un oficial ameri- 


17 de agosto de 1946. Estamos en Glikoneri. La gente ha en 
zado a pensar de un modo distinto (Papaioannou, 1990, pp. 160 


Esta técnica puede tener éxito, como ocurre en la Argelia co lo 
«Todos nosotros creemos que el FLN es fuerte. Se hace pres 
cuando quiere y siempre de un modo eficaz. Cuando todos los x 
[eléctricos] se caen al mismo tiempo en una distancia de tres kil 
tros, cuando los árboles, las barricadas de piedra y las trincheras: 
recen de repente para cortar una carretera y parar el tráfico de coc 
uno ha de preguntarse de dónde ha venido esta multitud que ha £ 
do su tiempo y sus esfuerzos y a qué dedo imperioso ha obede 
(Feraoun, 2000, pp. 59-60). 

Cuando esta estratagema funciona, la colaboración comiet 
cambiar y le sucede el control. Finalmente, no obstante, Ambos 
res pueden valerse de estas estrategias con el mismo éxito, reto 
do así las tablas. Por ejemplo, «demostrando la presencia Con 
del partido», los partisanos soviéticos en las áreas de la Uc 


? «Report of the Third Secretary of the Embassy from His Visit in Levidi, on N 
1947, 36 Hours after It was Attacked», PRO, FO 371/67006/R8651 
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cano que combatió contra la insurgencia filipina de 1899-1902, acia bajo un control dominante (zonas 2 y 4) 


taba que era esencial «inspirar a los rebeldes asiáticos, de form i 
vidual y colectiva, con un miedo mayor del Gobierno reinante qu 
que tenían a los rebeldes». Otro oficial se hizo eco de la idea se 
do que «es necesario hacer que el estado de guerra y de ley mag 
que existe sea tan poco conveniente y tan difícil de aprovechar p r 
gente que ellos desearán seriamente el restablecimiento de la paz y 
Gobierno civil y trabajarán por ello y por proyectar la carga de 
rra sobre el elemento desleal» (en Linn, 1989, pp. 53-54 y 153), 
británicos en Malasia señalaban que deberían ser reconocidos qx 
«más fuertes que los bandidos [es decir, que los rebeldes] e [inspi 
más miedo que ellos» (Stubbs, 1989, p. 75). Un oficial americam m 
Iraq, «haciéndose eco de los comentarios privados de muchos of 
les americanos», dijo que los iraquíes parecían entender sólo la 
za. «Quienquiera que despliegue la mayor fuerza y la mayor autori 
es al que ellos van a obedecer. Ellos podrían estar amargados, | 
obedecerían» (en Filkins, 2005, p. 66). l 
Bajo estas condiciones, la neutralidad (incluso la neutralidad 
ceptible) no parece garantizar la supervivencia; hasta puede so cal 
la. En Mozambique, tanto los soldados Frelimo como los RENA] 
trataron como seguidores del otro bando a aquellos que no se reat 
tarían en las zonas que estaban de un modo seguro bajo su contn 
los convirtieron en objetivos que capturar o matar ( Lubkemann, A 
p. 497). Muchos afganos «neutrales» fueron asesinados por los! 
yahidines en el Valle de Nazian, al sur de Jallalabad, en la segur da 
tad de los años ochenta del siglo xx, porque el hecho de que sus 
deas no fueran bombardeadas por el Gobierno fue considerado or 
suficiente de que estaban colaborando con el Gobierno (Git 
2000, p. 126)”. r 
De ahí la paradoja: por un lado, la gente parece que, a veces, y 
sortear la violencia, o bien mediante la falta de decisión, o bien 
diante la colaboración con ambos bandos, pero, por otro, las des 
ciones de la vida en las áreas en liza suenan horribles y hay 
centivos para que los actores políticos usen la violencia. Para 
esta contradicción aparente, es necesario distinguir entre las áreas 
minadas pero no controladas por completo, por un actor (zonas 
de las áreas «compartidas» por igual por ambos actores (zona 2 
hipótesis 4 predice la violencia por parte del actor más fuerte en ia 
terior. La falta de decisión y el doble juego deberían castigarse 
zonas 2 y 4 pero no en la zona 3, donde la hipótesis 5 predice que 
habrá violencia. 


¡teoría predice que la defección simultánea tiene lugar en el cen- 
ismo del área en liza, es decir, en la zona 3. En cambio, las fron- 
exteriores del área en liza, las zonas 2 y 4, deberían ser lugares 
la falta de decisión y el no comprometerse con ninguna de 
mes se castigasen con severidad como actos de defección. No 
te, resulta difícil encontrar una evidencia que diferencie con 
jad entre las zonas 2 y 4, por un lado, y la zona 3, por el otro. De 
je la evidencia sea tentativa e indirecta. Por ejemplo, en la Unión 
fica ocupada por los alemanes, donde, «a principios de 1942, a 
imerosos elementos que habían tratado de evitar tomar una elec- 
illamente manteniéndose en sus trece, se les fue forzando de 
a gradual a tomar partido [...], la neutralidad era un lujo que la 
ación no permitía, al menos no en aquellas áreas en las que te- 
lugar actividades partisanas y antipartisanas. Más pronto o más 
todos estaban expuestos al impacto de fuerzas externas y tenían 
fefinirse por un bando o por el otro» (Dallin er al., 1964, pp. 322- 
as cursivas son mías). La observación de que la falta de decisión 
cuentra en relación inversa a la intensidad de la guerra (Herring- 
1997, p. 24; Cabarrús, 1983, p. 185) también apunta a cambios de 
ol como la «fuerza» que hay detrás del compromiso forzado. 
falta de decisión es un esfuerzo arriesgado, particularmente du- 
los cambios en el control que requieren microestrategias extre- 
mente sutiles según las cuales, tal como señaló un campesino 
la, «si uno es demasiado inteligente, no sobrevivirá; si es de- 
ado tonto, no sobrevivirá; la única forma de sobrevivir es saber 
o parecer inteligente y cuándo parecer tonto» (Race, 1973, p. xii). 
huchas descripciones de la escasa posibilidad de neutralidad. En 
I, «cuanto más profunda y más larga era la guerra, tanto más se 
Vaba el terreno medio de la neutralidad». Un hombre escribió en 
Carta que «los tiempos se están haciendo más radicales en los es- 
ide la frontera. La cuestión aquí es, o bien “la Unión, bien o mal”, 
n la simpatía con la rebelión. Y a los hombres se les está forzan- 
le enseñen sus cartas» (Fellman, 1989, p. 52). En la isla filipina 
«con la excepción de aquellos que eran lo bastante hábiles 
ser neutrales, las familias, de hecho áreas enteras fueron de- 
das como, o bien projaponesas, o bien antijaponesas» (Lear, 
i PP. 27-28). En Kenia, la falta de decisión era «con frecuencia en 
* (Bamett y Njama, 1966, p. 135). El doble juego puede conver- 
en una «doble vida cada vez más peligrosa y dura, cada vez más 
de miedo, ansiedad, sospecha, hambre y brutalidad» (Barnett y 
* 1966, p. 135). Un jefe que llevaba a cabo un doble juego en 


> Véase también Hedman (2000, p. 131). Senaratne (1997. p. 143), Tone (1994,99 ümbique se vio obligado a parar, dijo un hombre del Frelimo, por- 


Cooper (1979, p. 51), Race (173, p. 187) y Leites y Wolf (1970, pp. 128-129). 
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que «tenía miedo. Había dos aspectos: se estaba preguntando q se 
caso de que lo descubriesen aquí, [es decir, en un área del Frelimg 
lo íbamos a matar nosotros y, por otro lado, estaba pensando que, 
RENAMO descubria sus contactos con el Frelimo, también nos | 
rían a nosotros» (en Geffray, 1990, p. 74). En Bangladesh, «algy 
compañeros prudentes guardaban dos conjuntos de banderas —P ki 
y Bangla Desh- que izar en lo alto de sus tejados para adaptarse ; 
ocasión. Pero no era una mera cuestión de izar una bandera o la; 
í :ho si s contraba en el band ivocado». i cci 
EI RUD lon es se irs ae bes — c llidad se ve como «colaboración con el enemigo»; la indiferen- 
ae 0 : à; ric de (Chen 1992) vacilación, la falta de decisión y cualquier ejemplo de discon- 
"2 ee liza, la — es socavada por varios meca dad son considerados como equivalentes a la hostilidad y la trai- 
mos sociales y es activa -y creiblemente- desalentada por el actor Guha, 1999, pp. 200-203). «Estos "indecisos" son, sin duda, un 
lítico más fuerte. Estos factores dan cuenta de lo que podemos o handicap para aquellos que luchan contra los Mau Mau», es- 
mar la paradoja de la polarización: aun sean pocas las personas qu in autor colonialista (Leakey, 1954, p. 115) sobre. Kenia, «pues 
comprometan activamente y la mayoría de la gente prefiera quee sir duda, no cra ni por asomo todo lo que podrían hacer para 
fuera del conflicto, en estas áreas casi todos acaban teniendo qui a destruir a los Mau Mau». En Misuri, «a medida que la gue- 
partido : y desarrollaba, ni los guerrilleros ni los unionistas permitieron la 
i ; mecanismos sociales funcionan co idad, viéndola como un servicio al enemigo, por mucha que 
Bcc gender in e green — onder la sumisión con la que se ofreciera» (Fellman, 1989, p. 51). El 
ostracismo y presionados para que tomen partido por sus igi 


ydadanos que sostienen opiniones moderadas», señalaba Tucídi- 
182) «aquéllos fueron destruidos por las dos partes extremas, o 
por no tomar parte en la lucha, o bien por envidia ante la posibi- 
de que éstos pudieran sobrevivir», Aunque estos mecanismos 
"s son constantes en las diferentes áreas, se activan en las zonas 
‚en las que el control ha golpeado en una u otra dirección. 

¡segundo lugar, los actores políticos se sienten socavados por la 
de decisión, considerándola el equivalente a la defección. La 


a J. Franklin Bell, quien comandaba al ejército estadouniden- 
: B- un vincia filipina durante la insurgencia de 1899-1902, 

Åkerström ( 1991, pp. E ep mee — * ib iie la sc nae no debería 83 (Francisco, 1987, 
hora de unirse a una cruzada y € en ición por los propios Mi *18). En Irlanda, a medida que el conflicto escalaba «ni siquie- 
Nom de ere e dijo un informante (I eutralidad se podría seguir tolerando. Sólo habría que confiar en 
cd tdi a inier partido lo quieras o no. No puedes quedarte! » está Bere —€— "aquellos que no eee a fa- 
tral, dado que todos pertenecen a algún sitio, ¿Cómo puedes dei o Games, en contes. de nosotros» 
tú eres neutral?» Más aún, aquellos que ya están comprometida: i E Ban Ug pora erisque i = y os. 2 
ten envidia y resentimiento hacia los que no se comprometen, qui E "P se * v) = sts : T em " sales 
> n ellos, se quedan fuera de la lucha sólo por convenien entaja para la guerrilla» y recomendaba que «sólo la no coo- 
gun cree A ape leen". «Como pass Dn activa [...] les haría daño a los guerrilleros de un modo se- 
oportunismo, dejando que otros sufran y pe ` a Auradero». Como resultado, los actores políticos desaniman de 
"activa respecto a la falta de decisión, siguiendo la lógica de que 
que no están con nosotros están contra nosotros». Cuando 
Adante del ejército en Guatemala les encargó la seguridad de 
Sad a los líderes locales, les dijo: «Esto es voluntario; la puer- 
abierta para cualquiera que quiera marcharse. Pero os diré una 
qui no hay rojillos. Aquí no hay más que blancos y rojos. O 
eon nosotros o estáis con ellos. Pero, si estáis con ellos, mori- 
quoi quap A sl en Stoll, 1993, p. 106). Un informante griego me describió de 
— general. Rara — son más que un individuo solitario aquí y allá. sin influent entendía él esta lógica: «Los partisanos nos dijeron: “Vo- 
guna, excluido por su propia franqueza de la confianza de las partes y que, t E T estáis con nosotros; no nos apoydis". No podéis ser neutra- 
que sca uno de los más sabios, será necesariamente, por esta precisa — ae as las organizaciones os dirían; "No, señor. Tenéis que acla- 
los hombres más insignificantes pr Lao ae Re cod O nh — ra posición de forma que sepamos con quién estáis. Puedes 
mofa, con frecuencia hasta es detestada por los = raidor. ¿Cómo sé yo que no darás informes sobre mí? Así que 


% El actor más débil (los insurgentes en la zona 2 y los detentadores del po 
zona 4) tiene un incentivo para animar a la falta de decisión como su segnodi mee 
(Kedward, 1993, p. 85; Hartford, 1989, pp. 118-119; McColl, 1969. p. 624; i 
p. 141). Sin embargo, el actor más fuerte distingue, con el tiempo, la presión re 
simulada y reacciona de acuerdo con ello, i A 

"^ Manrique (1998, p. 204), Horton (1998, p. 234), Åkerström (1991, PP. > 
Cobb (1972, p. 13). Adam Smith (1982, p. 155) hizo una puntualización et 
nación aturdida por las facciones, no cabe duda de que hay siempre unos pocos, 
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jerta ocasión a tres alcaldes por no haberle avisado de la presen- 
le unidades enemigas (Laqueur, 1998, p. 8). Justo antes de que los 
bres del IRA ejecutaran a un hombre en 1921, le dijeron: «Eres 
raidor. Estás con nosotros y, al mismo tiempo estás con ellos» (en 
|. 1999, p. 15). Considérese la siguiente descripción de cómo tra- 
n los milicianos survietnamitas a dos campesinos que habían ob- 
do cómo el Vietcong tendía una emboscada cerca de su granja, 
no habían dicho nada: «Por no querer a ninguna de las partes de 
u el granjero y su mujer no recibieron la simpatía o la abso- 
ón de aquellos que habían elegido una parte y que se arriesgaban 
xir. Para mantener su granja, la pareja había ayudado al Vietcong a 
Los PF [milicias] los azotaron hasta que sus gritos se tornaron 
zos y sus mentes parecían haberse dejado llevar más allá del do- 
West, 1985, p. 170). 
la gente capta el mensaje, de todas todas: «Todos entendían que 
uede haber vacilaciones: estás con la revolución o estás contra 
, escribía un ruso en su diario en 1919, después de ser testigo de 
ivas olas de terror rojo y blanco «que suscitaron el miedo hasta 
que más lejos se hallaban de la política» (en Raleigh, 2002, 
278-279). La mayoría de la gente se encontraba en una posición 
que. tal como señaló un español, «tenías que ir con una parte o 
Otra» (en Zulaika, 1988, p. 25). Frente a sanciones muy creí- 


aclarad vuestra posición y decid con quién estáis, si con nos 
con los otros". Aquí no hay confianza que valga [...]... La gente q 
ría ser neutral, pero no lo dejarían. Uno tiene que pertenecer aq 
sitio» (1, 22). 

Insurgentes y detentadores del poder son igual de severos en su: 
nas respectivas de control predominante. Los partisanos soviétic > 
la Rusia ocupada por los alemanes «se aseguraron de que aquell 
no tomaban partido fueran conscientes del tipo de tratamiento que 
dían esperar como “traidores”, el equivalente en tiempo de zuen 
“enemigo del pueblo”, cuando llegase la liberación de los territe 
ocupados» (Hill, 2002, p. 51). En Argelia, los guerrilleros islam 
del GIA les hicieron la misma observación a los aldeanos de 
Moussa en Argelia, en abril de 1997; su líder trazó tres círculos e 
arena ante los aldeanos reunidos y les dijo: «El primer círculo se 
nosotros; el segundo es el taghout (el poder impío; es decir, los di 
tadores del poder); el tercero es la gente. Nosotros no vamos a ac 
el oíros "no estamos ni en un bando ni en el otro". O estáis con m 
tros o contra nosotros. Tenéis 24 horas para decidir». Para conves 
los de que iba en serio, mató al instante a un aldeano que no coop 
ba (Zerrouky, 1997). Incluso los partisanos franceses, por lo ge 
moderados, hicieron una afirmación similar en 1944: «Eran esp 
UNES xvni imde. cou wel 2 a respecto oa = la toma de partido puede ser racional: la neutralidad atrae la ene- 
radores sino con respec eti 4 o r «dm i e 
a comprometerse con la lucha» (Kedward, 1993, p. 1 58)". de ambas partes y no atrae la protección de ninguna de ellas“. 


La violencia selectiva contra eren gin wise Que «si no matabas a alguien, alguien te mataría a ti» (Hart, 1999, p. 11). Más aún, 
menudo toma como blanco a los indecisos, a veces de 1 DS que cometen atrocidades están poderosamente vinculados a aquellos que las orde- 
plar”. Mina, el líder guerrillero español antinapoleónico, 20 € I u causa puesto que sólo su éxito puede asegurar que no tendrán que responder por 

p! La violencia destruye la posibilidad de reconciliación con el enemigo y se 
4 > acto de vinculación grupal y de capacitación criminal» (Grossman. 
WP: 210-211). Véase también Gourevitch (1998, p. 24), Del Pino (1998, pp. 185-186), 

(1991, p. 154), Horne (1987, p. 134) y R. Thompson (1966. p. 36). El líder de la 
a 2 tica en la Grecia ocupada, Eddy Myers (1955, p. 73), recordaba un incidente de 
Los actores políticos pueden inducir también al compromiso «implicando» Kx «Me enteré después de que [el líder partisano Aris Velouchiotis] había [...] des- 
te y exponiéndola al castigo ejercido por su rival, forzándola, de ese modo, a busen fat responsable y había hecho que el recluta más reciente, un niño tan sólo, lo gol- 
protegida por ellos. Los franceses en Argelia avergonzarían públicamente a los 1 iblicamente en la plaza del pueblo. Era así como él “teñía de sangre" las manos de 
las localidades argelinas para exponerlos a los cargos de defección; a estos nons VOS partidarios». 
biendo que entonces se convertirían en blanco de los rebeldes del FLN por cola Bajo condiciones de incertidumbre y peligro extremos, marcharse se convierte en 
los franceses, se les obligó a colaborar con ellos para ser protegidos (Faivre, 199% S00 sensata, Un farmacéutico argelino señalaba: «Ahora trabajar resulta imposible 
Hamoumou, 1993). Un general estadounidense percibió que en Filipinas la única «t We me visitaron tres personas que se presentaron como muyahidines. Uno estaba he- 
cia aceptable y convincente de los sentimientos reales tanto de los individuos Cu E Bria que yo lo tratase. Pero el ejército vio a estas personas enfrente de mi casa; la 
consejos ciudadanos habrían de ser los actos realizados püblicamente pues émet *molido con explosivos, me habrían matado y habrían arrojado a mi familia a 
prometían de forma irrevocable al lado de los americanos suscitando la animos mo à perros. Yo no formo parte de esta guerra, no estoy ni con el uno ni con el 
oposición del elemento insurgente» (en Linn, 1989, p. 153). En Sierra Leona, FE > me marché. Porque esta guerra no es asunto mío» (en Martínez, 1994, p. 56) 
ción forzosa de los reclutas jóvenes en atrocidades contra los líderes locales se p Uis de protegerte [y huir], lo pierdes todo», le decía un mozambiqueño a Nordstrom 
los disuadía de volver a su aldea por miedo a la venganza (Richards, 1996, p. P91); «si te quedas, puede que te quedes con tus posesiones, pero pierdes la vida. 
tos públicos pueden tomar una variedad de formas que van desde la denuncia pu Serra no tiene sentido». Louis Wiesner (1988, p. 109) descubrió que el movimiento 
conciudadano a la participación en una acción violenta. En Corea, el compromise Funds en Vietnam era una «respuesta adaptativa» de los «aldeanos que fueron cogi- 
cía haciendo que la gente pusiera sus nombres en listas de miembros o en d. r ire dos fuerzas igual de implacables, cada una de las cuales exigía un compromiso to- 
das públicas (p. e., Yoo, 2002, p. 22), En su lógica extrema, tales actos llevan à 


® Véase también J. IL. Anderson (2004, pp. 139-140), Dupuy (1997, p. 128 
(1994, p. 187), Hamoumou (1993, p. 168), Stoll (1993, p. 120) y Barnett y N 
p. 141). 
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Donde su control es dominante pero no completo, los detenta, 
res del poder son los responsables de buena parte de la violenci; 3 
la China ocupada, las más altas tasas de muertes causadas por log 
poneses se encontraron en las áreas inmediatamente adyacentes a] 
ciudades de provincia controladas por los japoneses más que en e ! 
terior de las ciudades o en las zonas rurales remotas; en las secue 
del ataque japonés a una ciudad de la provincia de Qingfeng, a pr 
cipios de 1938, los aldeanos dijeron haber visto cada vez más mę 
tículos con gente enterrada, empezando a una distancia de unos cin 
li*. El número aumentaba a medida que se acercaban a la ciudad. 
de los japoneses habían ocasionado los mayores daños. Este pat 
resulta coherente con la hipótesis 4. El ejército comunista del cua 
brazo, muy alejado de estas ciudades rurales, disfrutaba, en compa seción norte, en las mismas narices de una base americana, se tra- 
ción, de un alto nivel de seguridad (Thaxton, 1997, p. 208). De ig un Estado de tipo talibán, en miniatura. Son los insurgentes quie- 
modo, la mayoría de la destrucción japonesa en las áreas del su deciden quién vive y quién muere, qué salarios hay que pagar, qué 
China estudiadas por Helen Siu (1989, pp. 97-98) se sufrió en los p p que la gente ha de vestir, qué ven y qué escuchan». En Haditha, 
blos periurbanos, aquellos que estaban localizados en torno a las lay combates porque «no hay nadie que desafíe a los islamistas. 
dades**. En la isla filipina de Leyte ocupada por los japoneses sc estación de policía y las oficinas municipales se destruyeron el año 
cuenta de un patrón similar (Lear, 1961, p. 214). En Guatemala do y los marines de los Estados Unidos hacen sólo visitas fuga- 
violencia selectiva a menudo tomó la forma de secuestros por pi cada pocos meses». Estas visitas consisten en ataques para «hacer 
del ejército; éstos ocurrían a menudo, según cuenta Warren (19% ra los rebeldes». De acuerdo con los residentes, los insurgentes se 
92), en aldeas aisladas en las que los guerrilleros no tenían una] bs cuantos días y vuelven cuando los americanos se marchan. 
sencia permanente, aunque pasaran por ellas cuando se movían de ima gran violencia selectiva insurgente, pues los rebeldes llevan 
las regiones de costa al sur del lago Atitlán hacia las áreas más ac ejecuciones en el puente de Haglania, la entrada a Haditha. A 

al norte del lago cercano a Chichicastenango. En Colombia, habia | D aparece una pequeña multitud para verlas aun cuando los ase- 
violencia limitada dentro de la denominada zona desmilitarizada ðs son filmados y están disponibles en DVD en el mercado esa 
trolada por los rebeldes; la violencia de signo derechista contra lo ha tarde. «Con tantos supuestos agentes americanos como mue- 
puestos colaboradores tenía lugar «justo fuera de la zona» que 10 alli, el puente de Haglania ha sido rebautizado como el puente 
beldes no controlaban pero en la que se aventuraban (Forero, < dge) de los Agentes. Luego un bromista local lo tituló el frigorífi- 
p. A9). Después de que el ejército colombiano impusiera un leve dge] de los Agentes, evocando un depósito de cadáveres, y ese 
trol sobre un bastión de la guerrilla, en enero de 2004, llevó a cabo bre es el que ha quedado». 
rridas de arrestos de civiles acusados de ser colaboradores de Id a hipótesis 4 se ve respaldada por un buen número de evidencias 
milla (S. Wilson, 2004, p. A14)”. De igual modo, se cuenta que ticas. El diseño de Race (1973, p. 114) del patrón de los asesi- 
pronto como los paramilitares ganaron el control de la ; tuvo lugar en la provincia de Long An durante el periodo de 
Tame, en el mismo país, se embarcaron en un proceso de «lin 960 parece coherente con la hipótesis y muchos de los asesi- 
selectiva»: «Se ocuparon de eliminar a aquellos que habían cc I6 del Vietcong descritos por Mallin (1966) parecen haber tenido 
do con los guerrilleros durante su dominio»; los insurgentes, A en la zona 4, donde el Vietcong tenía una presencia más o me- 
Permanente. Harvey Meyerson (1970, pp. 93-94) describe un pue- 
Gel delta del Mekong en el que el Vietcong tomó suficiente poder 
Y para administrar inyecciones contra el cólera a la gente, al tiem- 
hacía saltar por los aires la casa de un sospechoso de informar 
memo, matando a su mujer y a sus dos hijos. En su comparación 
BOS áreas en Perú, una en la que los rebeldes de Sendero Lumino- 
“Stan un control total (el valle de Canipaco) y otra que era «vi- 


retirado a zonas alejadas, respondieron con la misma moneda 
ener su dominio. «Asesinatos, matanzas en represalia y con- 
presalias se han puesto a la orden del día» (Fichtl, 2003). 
El mismo patrón, sólo que invertido (es decir, altos niveles de vio- 
a insurgente), se observa allá donde los insurgentes son los domi- 
pero los detentadores del poder tienen aún acceso a la población, 
a ciudad iraquí de Haditha ofrece una impactante ilustración de 
"Un asentamiento agrícola de 90.000 personas junto al río Éufra- 
ro en la zona 4 en 2005. Omer Mahdi y Rory Carroll (2005, p. I) 
eren que los rebeldes islamistas «se convirtieron en la única auto- 
id, encargándose de la seguridad, de la administración y de las co- 
jicaciones de la ciudad. A tres horas en coche desde Bagdad, en 


* Cinco li serían aproximadamente dos kilómetros y medio. [N. del T.] aa 

© Después de — masacres, las tropas japonesas redujeron a — , 
blos que rodeaban las ciudades para crear una zona de seguridad entre ellos y v 
rales. Tales zonas fueron conocidas como «las tres zonas desnudas» (Siu, 1989, pp? 

No sabemos si estos arrestos fueron efectivos; Scott Wilson (2004, p. 14AN 
de que los aldeanos eran escépticos sobre la intención del ejército de quedarse y. à 
ello. continuaban «teniendo en cuenta las normas y los avisos de la guerrilla». 
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sitada con regularidad» por una columna de Sendero Luminoso 
en la que éste no permanecía (Jarpa), Nelson Manrique (1998, p. 
descubrió que había más coerción insurgente en la ültima. Eli 

Wood (2003, pp. 155-156) informa de que, en un área de El Salva 
en la que ella dirigía la investigación, los insurgentes (a los que 
blación tenía que tratar como a la «autoridad gobernante a nivel lo 
podían localizar y asesinar a los sospechosos de ser informa 
mientras que el ejército mataría a la gente de forma indiscrim 
durante sus ataques. Anderson (2004, p. 194) ofrece evidencias 


mejantes desde EI Salvador. Este autor refiere que, allá donde 
surgentes tenían el control total (zonas de control en El Sal 


justicia se administraba de un modo no arbitrario y limitado. E c 
traste, «hay menos juego limpio en lugares tales como la zona de 
pansión, donde los compas [guerrilleros] se sienten menos segui 
Allí resultan válidas medidas más coercitivas». El FLMN rebelde 


dia ser «extremadamente cruel», añade él de forma enfática 


p. 136), «allá donde su hegemonía política se veía amenazada, 
mismo patrón de violencia selectiva insurgente en áreas de control tr: 
belde predominante pero incompleto se registra también en Birma 


( Anderson, 2004) y Nepal (Sengupta, 2005c, p. 67). 


Una evidencia adicional se puede encontrar en descripciones de 
erosión del control (p. e., los movimientos desde las zonas 5 a 43 


1 a 2). Esta evidencia sugiere que la violencia es particularmen 


bable durante esa erosión. Éste fue el caso durante la guerra ci 
gelina (Kalyvas, 1999) y durante la guerra civil finlandesa: inmec 
tamente después de que tomara el poder la izquierda en la ciuc 
Huittinen, ésta asesinó a cinco personas (cuando los blancos entr 
mataron a otras 37) (Alapuro, 1998), En Malasia, los insurget eder 
«empezaron a recurrir a la violencia, a la extorsión y a las tact cas 


rroristas de forma creciente» cuando el programa de reasen 


británico empezó a demostrarse como exitoso (Stubbs, 1989, pp. i 
124; Clutterbuck, 1966, p. 63). En Venezuela, casi no hubo terror 


rrillero contra el campesinado ni en 1962 ni en 1963, pero, 


Gobierno comenzó a echar a los guerrilleros de sus bastiones fut 
en 1964 y 1965, los insurgentes empezaron a matar à campes 
(Wickham y Crowley, 1990, p. 229). El terror del Vietcong parece 


berse incrementado durante los últimos años de la guerra 
organización del Vietcong había sido diezmada (Blaufarb y 
1989, p. 9; Berman, 1974, p. 50): cuando el Vietcong tuvo que 


mar su autoridad, entonces desafiada, en una situación en la que € 
mismos eran más vulnerables, sus sanciones se volvieron «rapto 
terribles» (Elliott, 2003, p. 949). Ponciano del Pino (1998, p. Y 
muestra cómo Sendero Luminoso en Perú cambió hacia tácticas m 


coercitivas a partir de 1984, cuando la contestación reemplazó 
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En las Filipinas, cuando la contrainsurgencia se hizo más 
a. la gente fue más reticente a ayudar a los rebeldes, que se vol- 
más violentos y cometieron más «errores contra la gente»: 
ıks estaban ejerciendo su coerción sobre los propios indivi- 
ye se suponía que protegían, y ofendían a aquellos cuyo apoyo 
san» (Kerkvliet, 1977, p. 137). Idéntico fue el caso posterior 
NPA: cuando la guerra se deterioró, se hizo más violenta (Ber- 
998, p. 179). En Colombia, «las acusaciones de colaboración ci- 
rparte de grupos armados opuestos estallarán cuando haya dos 
o más en contacto en un área dada o cuando la tierra cambie 
nos de un bando a otro»; la llegada de un «nuevo régimen» trae- 
sigo «el potencial para purgas violentas» (Fichtl, 2004, p. 2). De 
do con Fichtl (2004, p. 4), «la violencia explotará verdadera- 
¿cuando se desafíe la autoridad de uno de estos regímenes por la 
la de otro dominador potencial». Las masacres de civiles que tu- 
Jugar durante la guerra civil argelina, sobre todo en 1997, no 
en apoyar la hipótesis 4 en tanto en cuanto la evidencia sugiere 
aba de masacres selectivas llevadas a cabo por los rebeldes 
en áreas en las que éstos acababan de perder el control; es 
en la zona 2 (Kalyvas, 1997). Estas masacres apoyarian la hi- 
4 si hubieran sido, o bien indiscriminadas, o bien si hubieran 
lo perpetradas por los detentadores del poder. 
Ina evaluación indirecta de la hipótesis 4 la ofrecen los patrones 
encia en guerras civiles «simétricas». Resulta posible pensar en 
centes a las líneas de frente en estas guerras como unos ám- 
que se aproximan a las zonas 2 y 4; esto es donde el control es 
fluido y la defección queda como una posibilidad. La evidencia 
de estas guerras sugiere que la violencia tiende a estar 
da en tales áreas. Durante la guerra civil rusa, «cuanto más 
estaba el área rebelde a las fuerzas de los blancos, nada 
la línea de frente, más brutal era la supresión del fren- 
mo»; de hecho, el Terror Rojo se asociaba a desafíos al domi- 
olchevique. En Odessa, la parte del león de las ejecuciones tuvo 
en las semanas anteriores a la marcha de los bolcheviques con 
) víctimas ejecutadas en Kiev en aquellas últimas semanas (Brov- 
1994, pp. 82, 122 y 125); las ejecuciones aumentaron cuando el 
ligo se acercaba (Werth, 1998, pp. 123-124). De forma semejan- 
a proximidad de la línea del frente parece ser un medio decisivo 
| predecir la violencia en la región de Aragón durante la guerra ci- 
ola (Ledesma, 2001, p. 265), mientras que las mayores ma- 
ÉS contra la población italiana en la Toscana tuvieron lugar en zo- 
Que estaban inmediatamente por detrás de la línea del frente y 
ante la retirada del ejército alemán (Battini y Pezzino, 1997, p. xx; 
hammer, 1997, pp. 19-20). Patrones similares han sido observa- 
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indos sea masiva, la gente no denunciará y los comités locales 


dos en Finlandia (Upton, 1980, p. 292), Korea (Yoo, 2002, p. 20), € k 1 
irán la violencia. 


lombia (Forero, 2002, p. A9) y Afganistán (Waldman, 2002b, p. Al | 1 1 : 

Otro indicador indirecto es el patrón acumulativo que parece seg Las evidencias anecdóticas apoyan la hipótesis 5. La más irresisti- 
la violencia en muchas guerras civiles. Durante la rebelión p procede del disputado pueblo vietnamita de Binh Nghia, donde, en 
antibritánica, la violencia fue más pronunciada en lo que los briténig 5-1967, un destacamento de los marines y una milicia local sur- 
denominaban el «Triängulo del Miedo» o el «Triängulo del Terre mamita dominaban de día mientras que el Vietcong lo hacía du- 
el distrito Jinin-Nablus-Tulkarm (Swedenburg, 1995, p. xxxii). De e la noche. Ambas partes podían recaudar impuestos: «El jefe en 
«Triángulo de la Muerte» semejante se daba cuenta en Somalia (| 3 zione: de nuestro pueblo, el señor Trao», recuerda F. J. West (1985, 
teman, 1996, p. 582), en Argelia (Kalyvas, 1999) e Iraq. Lo cierto: ), «dice que su homólogo tiene una lista de quién debería pagar 
que el triángulo en Argelia fue una zona en disputa, pero no , into». Aunque el Vietcong local no se atrevía a visitar sus casas 
si los «Triángulos» fueron en otras partes zonas en disputa, aunque pueblo de seguido, un antiguo marine que sirvió allí (West, 
descripciones de las que se dispone sugieren que sí que lo fueron, 5, pp. 5 y 219-220) recordará que 

Finalmente, hay algunas evidencias respecto a que, a medida 
un área pasa a las zonas 2 0 4, aumentan las denuncias. Después 
que las tropas estadounidenses tomaran el control de la ciudad de] 
luya en Iraq, informaron de que muchos residentes empezaban a e 
perar y a revelar las ubicaciones de escondrijos de armas y de so 
chosos (Spinner, 2005, p. A15). En la Rusia central y la Bielorn 
ocupadas, los alemanes reconquistaron varias veces a los partisano 
territorio soviético ocupado (Terry, 2005, pp. 20-21). En esta área 
Wehrmacht fue capaz de pacificar de nuevo el territorio ganade 
diante la instalación de guarniciones y el restablecimiento de la p 
cía y la administración colaboracionista. Los alemanes podían hai 
lo porque el Centro de Grupos del Ejército disponía de fuerzas 
seguridad significativamente mejores que aquellas de las que 
disponer en otras áreas ocupadas. «La vuelta de las fuerzas ak 
nas», señala Nicholas Terry, «fue acompañada por el nuevo nor 


— sus familias eran inmunes a la violencia. Los parientes y los niños de 
ambas partes eran igual de vulnerables a las represalias, de forma que 
nadie se atrevía a meterse con la familia de otro para evitar que su fa- 
— milia sufriera 10 veces más [...]. Los PF [milicianos] y el Vietcong te- 
nian ciertas reglas para su guerra, acuerdos que se mantenían porque, 
y sólo porque, eran ventajosos para los dos. Lo que a menudo se ha 
denominado acomodación con frecuencia no ha sido otra cosa que un 
equilibrio precario del poder, percibido como tal por ambas partes. 
Disuasión es una palabra mejor que adaptación para describir una si- 
tuación en la que cada parte es reacia a aceptar ciertos actos mientras 
que la otra retiene la capacidad para tomarse represalias pagando con 
la misma moneda [...]. El último paso en la escala el asesinato o la 
aza de familias de PF- era improbable en Binh Nghia porque las 
familias VC actuaban como rehenes. Suong [el líder de la milicia] ha- 
miento de alcaldes, pero también, a menudo, por una ola de reno din declarado que asesinaría a 10 de sus niños por cada miembro de 
das denuncias y arrestos por parte de la policía». Considérese tam n familia PF asesinado. La vulnerabilidad a la represalia ponía li- 
la descripción de Bruce Calder (1984, p. 167) de la insurgencia mites a las acciones que, o bien los PF, o bien el Vietcong estaban dis- 
minicana: «Así que los marines [estadounidenses] decidieron diri ees a llevar a cabo en la lucha por Binh Nghia. 

se hacia áreas dominadas por la guerrilla e identificaron a estos it 
gentes a tiempo parcial. Las autoridades militares pensaban qu 
identificación era posible porque habían desarrollado un amplio: 
po de informadores, incluido un gran nümero de ex guerrilleros, 
nuevo proceso de blindaje de datos que protegía la identidad de M 
llos que daban la información contra sus vecinos», 


Pres Itas de ello, los civiles no se convirtieron en víctimas en 
Nghia, al menos, en tanto en cuanto los marines continuaron 
pueblo: «Por lo general, los que morían eran los participantes de 
is partes no los aldeanos», concluía West (1985, p. 187)". El «fe- 
no de acomodación extraoficial» entre el VC y los oficiales gu- 
mentales «era algo que yo encontraría repetidamente cuando es- 
Violencia bajo paridad (zona 3) . 


mén de forma coherente con la hipótesis S. un oficial de la CIA que sirvió en 


: E : He dijo a Moyar (1997 «muc ién prude 
De acuerdo con la teoría, en la zona 3, la información no € à der información que E : . et — 


fluir hacia los actores y, por ello, no debería tener lugar ning | na * Como resultado de ello, los cuadros del [Vietcong] sobre los que habíamos 
lencia selectiva (hipótesis 5); a su vez, aunque la defección hacia 3 ión eran casi siempre tipos de fuera del pueblo que venían a este pueblo». 
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tuve indagando en las realidades de la guerra en Hay Nghia», af 
Herrington (1997, pp. 21-22) sobre otra parte de Vietnam, Elis 
(2003, p. 127) describe el mismo fenómeno mientras percibe la 
sencia de denuncias: «Había muchos días en los que el GVN 4 
muy buen acceso a la gente pero prácticamente ninguna noche, El 
tenía un buen acceso algunos días, allá donde no había tropa 
GVN y casi todas las noches. En efecto, el GVN "gobernaba" pe 
día y el VC, por la noche. Esto quiere decir que el VC podía recay 
impuestos con regularidad, dirigir el reclutamiento, llevar a calx 
siones de adoctrinamiento y hasta dormir allí muchas noches, Eg 
zón de necesidades prácticas, vivían allí; los otros no informarían 
bre ellos, ni siquiera a los oficiales del Gobierno que los visitaban 
el día con un cuerpo de guardia». 
Una lógica semejante parece haberse dado en el pueblo de Sar 
cardo en Filipinas, durante la rebelión huk. Este pueblo, tal come 
fala Kerkvliet (1977, pp. 163-164), no estaba en un «área libera 
En el clímax de la revuelta, entre 1946 y 1950, las amenazas, las 
traamenazas, los miedos y las aprensiones llevaron con frecuene 
acuerdos tácitos entre las dos facciones que disuadían a sus respe 
vos grupos armados de luchar por las cosechas. Nordstrom ( 
p. 56) informa de que en Mozambique, donde la gente era capaz 
colaborar con ambas partes, las víctimas mortales y el desorden | 
ron reducidos a lo mínimo. La ciudad de San Jacinto, en Colom 
parece haberse encontrado en una zona semejante. Pasó por suces 
cambios de control, desde los izquierdistas de las FARC a los d 
chistas del AUC y pareció estabilizarse entre los dos en el invierm 
2002. Scott Wilson (2003) refiere que el alcalde de esta ciudad 
con éxito la decisión de los derechistas de masacrar a los supuesto 
quierdistas. Las descripciones de una ciudad iraquí en la que habí 
equilibrio de fuerzas entre las autoridades estatales y los insurgel 
durante el verano de 2004 coincidieron con informes de bajos nive 
de violencia (Huseen y Pelhman, 2004, p. 7)**. 
En el lado negativo, Jay Mallin (1966, p. 56) refiere un patról 
asesinatos y secuestros del Vietcong en las aldeas del área de My 
donde «los Vietcong, por lo general, no están mucho más allá del’ 
quecillo más próximo, que está apenas cruzas la carretera». E 


e más detalles, pero esto podría ser un ejemplo de violencia en 
a del tipo de la zona 3 y tal violencia contradiría la hipótesis 5. 
violencia indirecta por el mecanismo que subyace a la ausencia 
olencia en la zona 3 puede encontrarse en la habilidad de los co- 
¡locales para vetar el uso de la violencia por parte de sus supe- 
armados. Dado que los actores políticos dependen de la cola- 
sión local, suelen seguir las recomendaciones del comité. Elliott 
3, p. 338) cita el siguiente informe sobre la relación entre el Viet- 
y sus agentes aldeanos locales: 


Si había preguntas sobre los problemas en el pueblo o si los cua- 
dros del distrito cuestionaban el informe de la junta del Partido del 
pueblo mencionando lo que los aldeanos les habían dicho, el secreta- 
no de la junta del Partido del pueblo diría: «Camarada, tú no confias 
en la junta de nuestro partido. Si no confías en nosotros, puedes di- 
solver esta junta del Partido y organizar otra». Los cuadros del distri- 
to no dirían nada porque la junta del Partido del pueblo al completo 
era unánime sobre el informe del secretario de la junta del Partido, de 
forma que se limitaban a volver al distrito e informaban a nivel pro- 
vincial de lo que les habían dicho los cuadros del pueblo. 


a capacidad de los comités locales para vetar a veces el uso de la 
por parte de los actores locales queda confirmada por algu- 
videncias adicionales. En Kenia, muchos consejos locales Mau 
¿querían evitar las medidas represivas de las fuerzas de seguri- 
tales como «las multas colectivas, la confiscación de ganado, las 
Es formas de interrogatorio, el arresto y el internamiento en 
de concentración»; como resultado de ello, «trataban de man- 
na medida de control sobre los grupos combatientes. Esto fue 
: te cierto en Kiambu, donde el consejo de distrito de ma- 
$ prohibió el asesinato de lealistas o de traidores sin el consenti- 
lo del consejo y, durante algún tiempo, retuvo su control sobre 
midades guerrilleras» (Barnett y Njama, 1966, p. 155). El alcalde 
Ciudad de San Jacinto en Colombia rechazó la petición de dos lí- 
ilitares de derechas que se dirigieron a él con una lista de 
Mes víctimas, que incluían a tres miembros del consejo ciudada- 
una petición para que permitiera una masacre a gran escala el día 
Dchebuena; a resultas de ello, la masacre fue evitada (S. Wilson, 
3). Un delegado de distrito Vietcong ofreció la siguiente valora- 
1 de los 30 asesinatos que habían tenido lugar en este pueblo entre 
W y 1963: «Todas las sentencias de muerte fueron propuestas por 
Weblo. Las decisiones últimas sobre ellas fueron tomadas por el 
Mo, pero el distrito nunca ha rechazado propuestas de ese tipo he- 
por el pueblo porque las autoridades del distrito no sabían nada. 


= Stubbs (1989, pp. 105-106) habla de un área similar en Malasia: «Aun dentro di 
nucvos asentamientos, la gente tenía que tener mucho cuidado. Por otro lado, había 
simpatizantes de los comunistas dispuestos a dar cuentas de ellos al Min Yuen 106 
MRLA por cooperación con la policía, mientras que, por el otro lado, el Brazo Espae 
bia tomado ventaja del proceso de reasentamiento para instalar a sus propios inform 
que podían dar cuenta de aquellos que estaban ayudando a los comunistas. No 
traño que tantos recién llegados a los centros de reasentamiento siguieran sintiéndo 
guros», Por desgracia, no ofrece información sobre la violencia 


340 341 


Tenían que confiar en el juicio del pueblo. Si el pueblo quería q 
víctimas murieran, morirían o, si quería que vivieran, vivirfg 
más, el distrito también quería proteger el prestigio de las autori 


Pro pen en estaben más cerca de la escena» (ag “señala él, creó, en efecto, no un sólo Sur ocupado sino tres: las 
le E ud bse f = ar ER mias). La presión desde les con guarnición, cuyos habitantes vivían constantemente en 
2 pushes = ae eed po — que Corsten qe la habilic ad acia, y bajo la dominación, del ejército del Norte; la frontera con- 
bmper las tablas mediante recursos adicionales detenga da, cuyas fuerzas federales penetraban, sólo esporádicamente, 
omo, lm en 8 (West, 1985, P. 146) 25 danos en todo el resto de ocasiones al alcance de la Confe- 
bl De M hipótesis "lenis derivarse dos implicaciones — cuyo Estado persistía; y la tierra de nadie, la zona que ro- 
e. 8 AN spe iq v ambas sería dif "a las ciudades con guarnición, que estaba fuera de la autoridad 
prs e — co TM sonsa 2 y 4 habrian dM ada y que sufría frecuentes visitas de los yankis pero que no 
Nous dg pios rage, Le PIQUE RA nn joven ti nentó la presencia constante de una fuerza federal. Estas tres 
bo es mine — I Soe en las zonas 294 ki s, según Ash, podrían ser perfectamente consideradas como mun- 
NU DS nte, dado que se dispone de tan pa 1 prentes, de tan fuertemente como delinearon experiencias dis- 
sistemáticos sobre las identidades de los denunciantes indi is dentro del Sur ocupado 
N cum sería dificil de evaluar. En segundo lugar, la s e las ciudades con guarnición, podemos pensar que son zona 1; 
de denuncias eg: debería ce relacionada con las característic : era confederada, zona 4; y la tierra de nadie, una combinación 
sonalos. de los denunciantes y agentes locales. Resulta muy; p: ¿20 3, dependiendo del grado de penetración de los fede- 
para la gente racionalizar la violencia y las CUM como fend e forma coherente con la hipótesis 2, las ciudades con guami- 
ach ee Á—Á— I à pente a 1) eran «islas de orden en un mar de violencia» a pesar de 
ejemplo. en la gran mayoría de las entrevistas que llevé a cabo a hostilidad hacia la Unión que sentian sus habitantes. Al 
— "— = W o tiempo, sin embargo, las áreas fuertemente protegidas con 
— q ales em términos de ^ terísticas personales >. hiciones por el ejército de la Unión eran también lugares en los 
— Mes, cívicos» kapidieros le faliis en * as denuncias entre los vecinos a las autoridades de la Unión eran 
que los «malos» agentes se valieron de su posición para ajust e Eotidiano, tal como Fellman (1989, p. 27) descubrió en Misuri. 
A vx rando odis, mes se os pps ur Dessous us k nter: confederada (zona 4) era el objetivo de los ataques perió- 
an ie š ficte en eatery om NEO confederados en misiones de rapiña y de destrucción. En otras 
= Um d de vea y la violencia en sus zonas y aedi sufrió una violencia «indiscriminada» por parte de los de- 
T P 1998. 154.159. 8 buenos elementosg « dores del poder. Lo mismo que ocurría para las zonas de nadie 
33 ele P x hon — — € ae As 2 y 3), era patrullada por las fuerzas de la Unión que proyec- 
di Z > M mejo res y peores en distintos lugares yd in su poder a voluntad en cualquier lugar de su interior y serían ca- 
m — rii la violencia y así el sentido de = "— de excluir al poder y a la autoridad confederada de ella en al- 
ame = = a ; debería depender del control. La hip BS partes (zona 2). Allá donde tenían ventaja (zona 2), era más 
bsc _ T z^ — ee quM ble que los unionistas fueran violentos: era allí donde «satisfa- 
pei a ap pa ene personales fueran anden 2 de un modo más completo su deseo de venganza». Más aún, la 
ps 5 : — = ES LR e poner Encia unionista explotó a menudo «después de llegar los yankis»; 
0 leci , después de que una zona pasase a ser 2. No obstante, la au- 
dad federal prevaleció solamente en las épocas y los lugares en los 
Jas tropas de la Unión estaban realmente presentes y no se exten- 
nás allá «del alcance de sus mosquetes y carabinas». La gente 
; er T " a la mayor parte de sus días en una especie de vacío de autoridad, 
las orien or oe bass 5 sire i 2 — A T 'ona crepuscular ni de la Unión ni de la Confederación; ellos vi- 
- ‚| — eom sain zn del pios so = — Aio N aterrados, con una incesante sensación de ansiedad mucho más 
es * Nurbadoru que la que atormentaba a la frontera confederada, pues, 


en Ash (1995) sobre la guerra civil americana en el Sur ocupa- 
» la situación geográfica la hacía próxima a la de una guerra 
regular. es un caso elocuente. La ocupación por parte de la 


6. CONCLUSIÓN 
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| IX 
en la tierra de nadie, el enemigo nunca estaba lejos. Con todo, di 


tro de la tierra de nadie resulta que uno podía encontrar zonas de; 
precisamente donde el poder de los confederados era refrenado 
presencia de los federales. En unos cuantos distritos en los que los. 
ques federales eran frecuentes, los secesionistas se contenían pg 
miedo a las represalias. «Nuestros amigos del sur me suplican que 
me meta con los hombres de la Unión», escribió un oficial confe 
do del este de Tennessee mientras esa región estaba en manos co 
deradas, «dado que [los unionistas] tendrán la certeza de que es 
bien y, de ese modo, rebajarán [...] la revancha por parte de las tro 
federales [...]. Por tanto, he determinado no arrestar a ninguno de 
simpatizantes de la Unión a menos que se sepa que está ayudan 
incitando al enemigo». 
En resumen, este capítulo ha tratado de extraer y evaluar las 
plicaciones de la teoría de la violencia selectiva deducidas en el 
pítulo 7 a partir de la evidencia procedente de un amplio espectr 
guerras civiles. Los cambios en el control tienen lugar median e 
procesos: cambios iniciales, que aparecen cuando los actores po 
cos toman decisiones tácticas para mover recursos militares el 
área o fuera de un área, y consolidación, en la que los actores t 
la violencia selectiva para eliminar la defección y tomar el con 
total de un área. Una vez que se consigue el control, la violene 
hace superflua. De ese modo, cuanto mayor es el nivel de contro 
un actor, menos probable será que el actor use la violencia. Este 
ceso funciona para los insurgentes lo mismo que para los que 
tentan el poder, porque la insurgencia debería entenderse, ante ti 
como un proceso de construcción alternativa de un Estado; las © 
nizaciones insurgentes imponen contribuciones, establecen estr 
ras administrativas y pretenden desplegar funciones gubername 
les para la población que controlan. Antes de que el contro 
establezca de forma definitiva, la defección y la denuncia no sol 
únicas opciones perseguidas por la población. La mayoría eviti 
mar una decisión, o bien permaneciendo neutral, o bien buse 
granjearse el favor con ambos grupos simultáneamente. Los ac 
políticos consideran la falta de decisión como una amenaza y tf 
de usar la violencia para castigarla y empujar a la población hae 
bando. Ellos son más violentos allá donde tienen más control y 
información local y así pueden atacar de forma más efectiva. 
Kia de violencia en los rounds subsiguientes, aun cuando la de- 


obstante, a causa de la amenaza de represalias afrontada por 105 
nunciantes, no habrá denuncias en la zona 3 y de ahí que no haya Sea racional. En segundo lugar, las emociones vengativas pue- 
Xplicar por qué, a veces, la teoría predice la violencia de forma 


EL PLANO EMPÍRICO II 
(Evidencias microcomparativas ) 


Nosotros éramos los que dirigian a los partisanos. 

Si había arrestos, ello quería decir que éramos nosotros 
los denunciantes. 

Miembro de un comité local rebelde, Grecia. 


n este capítulo, evaluaré la teoría de la violencia selectiva y al- 
de sus implicaciones contrastándolas, sobre todo, con los da- 
cogidos en la Argólida, una región del sur de Grecia. Tomando 
blo como mi unidad de análisis y contando con entrevistas, ar- 
adiciales y fuentes secundarias, pude recoger datos de gran 
ad y reconstruir el proceso de la guerra civil en cada localidad 
región. 
una descripción del diseño de la investigación, ofreceré in- 
tión de fondo sobre la guerra civil griega y la región de la Ar- 
a a la vez que una pequeña narración analítica de la guerra civil 
Argólida. Seguiré con unas estadísticas descriptivas sobre el con- 
à violencia selectiva y la violencia indiscriminada y, entonces, 
la teoría de la violencia selectiva. Los resultados apoyarán 
amente la teoría. Trataré, a su vez, las predicciones empíricas 
tas. De forma más específica, la sobrepredicción de violencia 
explicarse por la existencia o emergencia de una norma de re- 
Cidad positiva. Evitar la violencia bajo condiciones de estrés pa- 
Sparar una norma de reciprocidad positiva que contribuye a la 


Y 


lencia selectiva. Las evidencias procedentes de los estudios de c 1 
concretos sugieren la plausibilidad de esta predicción; el capit ciente. La mayor parte del tiempo, la venganza tiende a tener lu- 
lo evalúa de forma más sistemática, ndo la probabilidad de revancha es baja. En contraste con esto, 
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el deseo de venganza funciona como una emoción cuando nub 
juicio y causa, con ello, una infravaloración del riesgo (Pete 
2002). Actuar para tomarse la venganza dentro de una zona de ot 
poco favorable dispara la revancha inmediata y de ahí que se dé 
mayor aparición de violencia de la predicha por la teoría. Cong] 
con una serie de análisis fuera-de-muestra valiéndome de dato 
toda Grecia, incluyendo una réplica en un área étnicamente diy 
del país y la evaluación de las implicaciones adicionales usando ¢ 
de 136 pueblos, desde historias locales, estudios etnográficos, | 
dios agrícolas, papers de investigación y entrevistas adicionales, 


brimiento de un archivo judicial importante (y sin explo- 
lliéndome de este archivo, pude construir una base de datos que 
"todos los homicidios que ocurrieron durante la guerra civil en 
pueblo de las dos provincias mayores de la Argólida, un área 
en 1940, incluía 61 pueblos con una población total de 45.086 
intes y dos ciudades, con una población adicional de 20.050 ha- 
es. En la mayoría de los casos, pude indicar con precisión la 
idad del perpetrador y la víctima, los nexos entre el perpetrador 
fctima, el tiempo y la ubicación del homicidio con los ejemplos 
lores y posteriores de violencia, y las justificaciones (si las hu- 
¡que se daban o que se pueden inferir al respecto. Los apéndices 
contienen una discusión de fuentes y metodología. 

econstruir el proceso de violencia en una guerra que acabó en 
requería el ensamblaje de muchas fuentes. A causa del carácter 
ario de las fuentes, tuve que proceder como un arqueólogo: 
"huellas discretas y dispares del pasado y ensamblarlas para 
ir luz sobre las circunstancias y el trasfondo de lo que, de otro 
sólo puede conocerse desde una memoria atormentada» (Geyer, 
;p- 178). Yo recogí los datos de las tres fuentes: archivos, entre- 
y memorias publicadas y sin publicar, autobiografías e historias 
is. Pude hacer una comprobación cruzada de la mayoría de las ob- 
ciones con muchas fuentes orales y escritas. También investigué 
os ejemplos de denuncia y exploré situaciones en las que los ac- 
violencia eran planeados, pero finalmente no se llevaban a cabo. 
tonces hice una réplica, menos profunda, del mismo diseño in- 
ador en la provincia (eparchía) de Almopia, situada en el norte de 
la, en la región de Macedonia, próxima a la frontera de (la enton- 
'ugoslavia. La elección de Almopia vino dictada por la necesidad 
ir tanto contraste como fuera posible respecto de la Argóli- 


1. DISEÑO INVESTIGADOR 


Para superar los problemas que se discuten en el capítulo 2, a 
taré un diseño investigador subnacional microcomparativo. La im 
cuación general de las bases de datos a nuestra disposición apun 
a la necesidad de una estrategia de «base popular»'. Al mismo 1 
po, estaba igualmente claro que una simple etnografía era tam 
inadecuada. Comenzando con el consejo de Tilly (1964, p. 38) « 
estrechar el foco y reforzar la magnificación» y con el recordatori 
Przeworski y Teune (1970, p. 74) de que el análisis comparativo m 
quiere comparaciones entre las unidades nacionales, basé mi evi 
ción empírica central en un estudio detallado de una región gi 
la que reconstruí el proceso de guerra civil en cada pueblo’. | 
te el estudio del universo de las unidades de una región, pude ec 
datos detallados y contextualizados de calidad etnográfica. Adem 
producir ideas «densas», este diseño investigador permite un nun 
sustancial de observaciones y una variación empírica exiens 
cluye el muestreo sobre la variable dependiente y permite un un área de un tamaño semejante y diferente en lo ecológico. Fi- 
vel de control. | À MN. ente, creé una base de datos de pueblos del país entero, usando los 

La elección de Grecia vino motivada por intereses prácticos; de entrevistas adicionales, dos estudios de pueblos realizados a fi- 
daba la capacidad de dirigir una investigación de amplio alcance de los años cuarenta y comienzos de los cincuenta del siglo xx, y 
nográfica en un contexto rural. Dentro de Grecia y después ded estudios etnográficos, historias locales y memorias. Analizo 
rrollar estudios-piloto en cuatro áreas diferentes, seleccioné la predicciones teóricas como los descubrimientos empíricos de 
fectura (nomós) de Argólida, situada al noreste de la península Bólida confrontándolos con la base de datos que está «fuera de la 
Peloponeso en el sur de Grecia. Esta elección vino dictada, ante fe liis. Aunque no se trate de una muestra aleatoria, esto hace posi- 
} ) que los historiadores llaman mise en serie, la recogida de un gran 
Fo de observaciones cuando resulta imposible recoger el universo 
Wos (Veyne, 1996, p. 231). Además de ello, estos datos me permi- 
"erar implicaciones evaluativas adicionales y comprobar aún más 
der de las predicciones y los descubrimientos. 

diseño investigador permite suscitar el tema de la amplia gene- 
Zübilidad. Limitar el dominio empírico, no obstante, es una conce- 


! Seguiré el consejo de Russell Ramsey (1973. p. 44) sobre Colombia: «El € , 
tu que recorra la tierra de Tolima, de Santander, de Boyacá, que entreviste a testigos > 
les y agote las colecciones locales de cartas y periódicos, tendrá la base para un 
vel de sofisticación en el conocimiento de la violencia», à 

? Rechacé una opción alternativa, de construir una muestra aleatoria dc 0 
dentro de un país o a través de un pequeño número de países, porque la posibi 
seguir la evidencia de una comprobación cruzada sólo puede ofrecerla un enfoque 
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sión aceptable en el estudio de la violencia en las guerras civi scemos de nümeros fiables de víctimas para el periodo com- 
el estado de su comprensión teórica, que sigue basándose en conje » buena medida porque la guerra civil se entretejió con una 
casi nunca comprobadas. Aunque yo ofrecía evidencias anecdógi, ción extranjera. Un amplio examen de las evidencias disponi- 
partir de un amplio espectro de guerras civiles para establecer Ia evela los siguientes patrones de víctimas: durante el periodo de 
sibilidad, mi objetivo empírico primario es el de llevar à cabo n, puede que fueran asesinados unos 40.000 civiles en accio- 
luación inicial rigurosa de la teoría como primer paso en un progy esalia o en ejecuciones en masa por parte de las fuerzas de 
de investigación más amplio. Mi confianza se ve aumentada por e ición, a veces asistidas por colaboradores locales: la principal 
cho de que la teoría no se desarrolló de forma inductiva a partir d ización de resistencia de izquierdas puede haber asesinado tam- 
datos usados para evaluarla. Por encima de todo, este estudio se e ] de 15.000 civiles. Hasta 2.000 milicianos colaboracio- 
dra en una tendencia más amplia de trabajo reciente que cuenta co 4.000 guerrilleros (conocidos como andartes) fueron tam- 
seños de investigación cuidadosamente realizados en el micronivel; sesinados en el combate o tras él. En 1945-1946, hasta 3.000 
promover nuestro conocimiento teórico y empírico general (p. e s fueron asesinados principalmente por los milicianos derechis- 
kinson, 2004; Posner, 2004; Miguel, 2004; Wantchekon, 2003), a última fase de la guerra costó las vidas de hasta 15.000 miem- 
del ejército gubernamental y 20.000 rebeldes de izquierdas; has- 
V civiles fueron asesinados por los rebeldes, mientras que el 
o hasta a 5.000 izquierdistas, principalmente guerrille- 
i . Esto arroja un total de aproximadamente 108.000 
má Bonos, en una población de 7.330.000 habitantes. Este in- 
leja de lado, obviamente, a los cientos de miles que fueron he- 
esplazados, exiliados, encarcelados o perseguidos de otras 
Mas de 1.700 pueblos fueron destruidos parcial o totalmen- 
costes humanos de la guerra civil griega fueron claramente 


2. LA GUERRA CIVIL GRIEGA 


La guerra civil griega tuvo como eje de la lucha la división 
quierda-derecha; se trató de «un combate interno y costoso entre 
campos ideológicamente irreconciliables: los comunistas y los nai 
nalistas» (Nachmani, 1993, p. 63). Tuvo lugar a lo largo de un pe 
do de, aproximadamente, seis años, comenzando en 1943, dui 
ocupación alemana de Grecia (en primer lugar) y acabando con | ne 
rrota del Partido Comunista de Grecia (KKE) en 1949. La guerra! werra se luchó, en primer lugar, como una guerra irregular con 
de dividirse en tres fases. La primera tuvo lugar durante la ocupi s paralelos à muchas otras guerras civiles: 

e inmediatamente después e incluyó tres conflictos diferentes aum 
relacionados: en primer lugar, la organización de la resistencia E 
(Frente de Liberación Nacional), creado y dirigido por el Partido! 
munista en septiembre de 1941, y su ejército ELAS (el Ejército] 
cional Popular de Liberación) contra diversas organizaciones r 
nalistas de resistencia, tales como EDES (Liga Nacional Democrá 
Griega), EKKA (Liberación Nacional y Social) y grupos más pet 
ños, compuestos, principalmente, por oficiales del ejército grie 2 
segundo lugar, EAM/ELAS contra varias milicias colaboracio 
la más fuerte de las cuales era conocida como Batallones de St 4 
dad; y, en tercer lugar, EAM/ELAS contra el Gobierno griego pos 
rior à la ocupación, respaldado por los británicos, en diciembre 
1944. Esta fase acabó con la derrota de los comunistas. La segui 
fase de la guerra, en 1945 y 1946, incluyó una guerra de gue: paciencia fue la mejor arma. Un conflicto largo y frustrante desgasta- 
baja intensidad y esporádica, junto con la persecución continua ¢ fia la moral y la determinación de ejércitos regulares disciplinados o 
izquierda por parte de bandas armadas de derechistas, así como de podría romper la voluntad de los civiles y forzar un fin a la guerra. La 
ciales del Estado. La tercera fase fue una renovada insurgencia COM Victoria dependía de mantener el apoyo en el campo asegurando los 
nista global que tuvo lugar entre 1947 y 1949 y que acabó con 14 pueblos mediante programas de pacificación mientras que el ejército 
rrota definitiva de los comunistas. envolvía y eliminaba a los guerrilleros (H. Jones, 1989, pp. 3-4). 


E 


El conflicto era oscuro y turbio, una guerra en las sombras, carac- 
terizada por enemigos difíciles de definir o incluso de ver, y por una 
búsqueda de la victoria que no podía medirse en términos territoriales 
o en pérdidas humanas o materiales. Los enemigos rara vez vestían 
Uniformes, a menudo luchaban con armas requisadas, por lo general, 
- eonfiaban en la guerra no convencional y casi siempre recibían provi- 
siones y refugio de los países comunistas vecinos. Los frentes de ba- 
talla rara vez existían, pues los guerrilleros preferían las tácticas te- 
froristas de atacar, saquear, disparar con francotiradores, y captar a 
aldeanos o a gente de las ciudades para su pequeña pero efectiva fuer- 
za [...]. El tipo de guerra que se libraba en Grecia le posibilitó a un 
ejército inferior pero motivado ganar tan sólo evitando la derrota. La 
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3. LA ARGÓLIDA: FONDO POLÍTICO, SOCIAL Y ECONÓMICO. Grecia y la Argólida, 


La prefectura /nomós] de la Argólida se sitúa en la parte ng 
de la península del Peloponeso en el sur de Grecia (figs. 9.1. y 9 

El estudio incluye 61 pueblos de las provincias de Argos y 
casi todos los pueblos de estas dos provincias (véase Apéndice B; 
los criterios de inclusión y la lista completa)*. La parte cuantitatiy 
estudio excluye las dos ciudades de Nafplio y Argos (véase el Ag 
ce para encontrar la explicación). Dentro del considerable esp 
ecológico de la Argólida, con colinas y montañas dominando 1 
siderable llanura, resulta posible distinguir seis grupos de poblami 
En primer lugar, hay un grupo de 14 pueblos situados en la «lla 
profunda». En 1940, éstos eran los pueblos más prósperos de c 
aparecían en el estudio y estaban estrechamente conectados a las 
grandes ciudades mediante una buena red de carreteras. Su p 
especialización era la producción de trigo, pero, durante los años 
te y treinta del siglo xx, habían comenzado a sacar ventaja de 
tiva proximidad con Atenas, produciendo verduras para el m 
ateniense. El segundo grupo incluye a 15 pueblos situados en |; 
nura exterior», mucho menos fértiles que los de la llanura profy 
Siete pueblos de la llanura oriental forman el tercer grupo; éstos: 
ban situados en la «llanura exterior», mucho menos fértil que los: 
llanura profunda. Siete pueblos de la llanura oriental forman el 
grupo; éstos estaban situados más allá, hacia el este, y sus econ 
eran semejantes a las de aquéllos de las aldeas de la llanura exti 
con la adición de pesca y algo de producción de aceite de oliva, 
grupos cuarto y quinto incluyen los pueblos de las colinas orienta 
occidentales respectivamente, conocidos a nivel local como «p 
medios» [mesohoria], que, generalmente, se encuentran en alti 
entre los 100 y los 350 metros. Estos pueblos tenían una economía 
mejante a la de los pueblos de la llanura exterior, que se basaba: 
agricultura (sobre todo, de trigo y tabaco, un cultivo comercial con 
jas ganancias comparado con el de las verduras) y en el ganad 


de la comarca de Nauplía compondrán el grupo de las colinas 
les y siete pueblos de la provincia de Argos compondrán el gru- 
as colinas occidentales. En último lugar, estarán los 13 pueblos 
taña que se localizaban en la provincia de Argos en altitudes 
or lo general, pasaban de los 350 metros. Un rasgo distintivo de 
de estos pueblos de montaña era la presencia de tierra fértil 
"agricultura en valles de montaña cercados, que los hacían, en 
m odo, más prósperos que el típico pueblo griego de montaña 
Habla B.1 en el Apéndice B). Los pueblos de llanura tenían fácil 
desde las dos ciudades, mientras que los pueblos de montaña 
$ de más difícil acceso. La tabla 9.1 ofrece la información bási- 
fe estos grupos. 
omo la mayor parte de Grecia, la Argólida era (y sigue siendo) 
lo que más tarde se convertirían en las prefecturas separadas de Argólida y Con gi som — rural, dominada por las explotaciones 
dos provincias estudiadas incluían, en 1940, dos municipalidades (la capital adminis . Las grandes haciendas del periodo otomano desaparecie- 
F he ^ | ! forma efectiva mediante reformas agrarias sucesivas, en el cur- 
PFF T DS últimos años del siglo xix. A consecuencia de esto, la ma- 
un lado, los registros civiles eran incompletos y, por el otro, era imposible cruzar & le los campesinos poseían la tierra que cultivaban. En la llanura 
- Bólida, de donde se dispone de datos detallados, había 5.090 


suplementarios con fuentes orales debido al tamaño de las ciudades en coi 
tamaño de los pueblos, además de su radical transformación desde los años laciones para 5.360 familias y la aparcería era limitada. El nú- 


siglo xx, 


Esta sección se basa, ante todo, en Karouzou (1995), De Vooys y Piket (1% 
Anagnostopoulos y Gagalis (1938). 1 
En 1940, la Argólida era una parte de la prefectura de Argolidokorinthia, combis 
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Figura 9.2. Pueblos estudiados, provincias de Argos y Nauplía, prefectura de Argólida. 


— 
u^ 
rh 


4. Pueblos: datos descriptivos. 


14 10.689 764 24 Ih. HH min, 
15 10.356 690 72 I h. 37 min. 
7 6.261 894 103 2 h. I min. 
6 5.704 951 294 3 h. 25 min. 
7 5.041 840 317 3 h. 52 min, 
13 7.089 545 672 5 h. 55 min. 


familias sin tierra que había allí no pasaba del 5 por 100 y la 
ayoría de las familias poseía una propiedad agrícola igual a la 
1 cultivar sin alquilar mano de obra extra; muy pocas fami- 
n más tierra de la que podían explotar por sí mismas. La si- 
similar en las colinas y en las montanasꝰ. En lo alto de esta 
cación socioeconómica bastante igualitaria, es importante se- 
¡grado sustancial de movilidad social, en parte debido a la mi- 
‚interna y foránea, a la prevalencia de las redes de clientelismo 
ncia de lazos aldeanos verticales entre los habitantes de di- 
estratos» dentro del pueblo (Aschenbrenner. 1987). 
$ campesinos de la Argólida llevaban a cabo numerosas estra- 
para asegurar la movilidad social, incluyendo la emigración 
fal. la educación y el empleo en el servicio civil. Los niños de 
eblos de las colinas y las montañas, más pobres, tenían mucho 
» a la hora de obtener títulos de educación secundaria que los 


SF ofrecer un ejemplo, el pueblo de Manesi, situado en las colinas, contaba con la si- 

" ra de propiedad de la tierra en 1940: 10 familias poscían hasta 20 acres (10 
fde la población del pueblo). 75 familias poseían entre 20 y 40 acres (75 por 100 de 
del pueblo), 15 familias poseían entre 40 y 100 acres (15 por 100 de la pobla- 
bio) y no había campesinos sin tierra (De Vooys y Piket, 1958). 
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siaron de llevar a cabo más represalias por aquel incidente. 
sundo lugar, un mes más tarde, el 3 de diciembre, colgaron a 52 
as en la estación de ferrocarril de Andritsa como represalia por 
ue contra esa estación que llevó al asesinato de soldados ale- 


tin de enero de 1943, se tomó una decisión para expandir la or 
ción EAM, aún clandestina, por la región. Valiéndose, ante t 
las redes familiares, las células locales clandestinas se es 
en la primera mitad de 1943*; no obstante, no se embarcaron en 
guna actividad visible de importancia. g No obstante, los rehenes que colgaron allí fueron traídos de 
La actividad de la guerrilla en el norte del Peloponeso emp regiones. En otras partes del Peloponeso, la respuesta alemana 
el verano de 1943. En primer lugar, un grupo de 60 guerrilleros gimiento del ELAS fue tanto violenta como indiscriminada; en 
ELAS fueron enviados desde la Grecia central a estimular el € J expedición de castigo contra la ciudad de Kalavryta y 
miento de la organización. En segundo lugar, un buen núme i los pueblos colindantes, en el norte del Peloponeso, en diciem- 
soldados británicos fueron lanzados en paracaídas sobre esta z e 1943, los alemanes mataron a 677 civiles griegos (Meyer, 
durante el mismo periodo, para establecer grupos de saba |. Por otro lado, la ciudad de Argos pagó un alto coste en vidas 
pándose a una posible invasión aliada. Éstos tenían capacidad Medo más de 100 personas fueron asesinadas y más de 400 
conectar con rapidez con pequeñas bandas de partisanos ques as en un bombardeo aliado por error. 
ban en las montafias y preparaban las entregas de armas y m | guerra civil empezó en Grecia en 1943 con el choque entre 
que venían desde el aire. En la Argólida, un grupo de oficia zaciones de resistencia izquierdistas y derechistas; aumentó 
ejército griego, temiendo un arresto preventivo por parte dela "mente en 1944, cuando el EAM chocó con varias milicias co- 
lianos, se marchó a las montañas el verano de 1943 y formó u cionistas (de las que la más importante era conocida como los 
guerrillero. Sin embargo, en agosto, fueron atacados y derroti ones de Seguridad o BS). La guerra civil en la Argólida puede 
por los guerrilleros comunistas, que eran más fuertes. Ataques € irse en cuatro periodos que corresponden con cuatro cambios im- 
parables tuvieron lugar por todo el Peloponeso con resu es en el control", En lo que sigue, ofreceré una breve narración 
mejantes; las bandas comunistas estaban mucho mejor organiz da periodo de tiempo. 
y más motivadas, si se las compara con las bandas de oficiales. € 
consecuencia de ello, los comunistas pudieron controlar rápidi 
efectivamente toda la actividad resistente armada en las 
del Peloponeso. | 
Hasta finales de 1943, había una polarización limitada en fi 
gión. La destrucción rápida y temprana de la banda guerrillera de 
oficiales tuvo una repercusión restringida en la zona. Las prim 
víctimas del ELAS, en el verano y el otoño de 1943, fueron 2 
cuantos colaboradores de corte gansgteril a los que todo el mu on la excepción parcial de las dos ciudades de Argos y Nafplio y 
despreciaba. De forma similar, las autoridades de la Argólida fut $ pocos pueblos de la llanura y la costa. Al mismo tiempo, muchas 
relativamente comedidas: ocasionalmente, arrestaron a gente, | italianas tomaron el camino del ELAS (Vazeos, 1961, p. 28). 
evitaron la matanza, con dos excepciones notables, ambas hacia fi la octubre de 1943, los puestos de la gendarmería en las colinas y 
les del año. En primer lugar, el 4 de noviembre de 1943, destruy ontafia no podían ya ser defendidos y la mayoría de los gendarmes 
el pueblo de Berbati (ahora Prosymna) como represalia por las m ron a las ciudades. La neutralización de la gendarmería cortó los 
tes de tres soldados alemanes en un encuentro casual con una uf 05 entre pueblos y ciudades. El EAM, que, para esta época, había 
del ELAS de otra región que estaba atravesando la zona. Cuatre lado organizaciones locales clandestinas hasta en los pueblos de 
deanos fueron asesinados y unos 1.000 fueron dejados sin hog Nana más diminutos, llenó con facilidad el vacío de poder en las 
pesar del arresto masivo de todos los hombres de los pueblos € as rurales. Un informe militar alemán en noviembre de 1943 afir- 
dantes (los aldeanos de Berbati huyeron a las montañas), los le 91 que «el Peloponeso ha de ser considerado en toda su extensión 
nes acabaron por acceder a las exigencias de los notables gri 


tiembre de 1943 al 15 de mayo de 1944 (t,) 


à capitulación de los italianos a principios de septiembre de 1943 
ul a los rebeldes. Cuando se hizo aparente que sus sucesores ale- 
es eran incapaces de controlar la Argólida policialmente con su li- 
do potencial humano, en toda la región comenzó un vacío de po- 


Esta periodización trata de captar los cambios en el control que tuvieron lugar más 
bs al mismo tiempo en los seis grupos de pueblos; en algunos casos, hay ligeras di- 
as dependiendo del momento exacto del cambio en el control. 


pur ejemplo, la organización comunista en el pueblo de Gerbesi se formó en wf 
las familias Lilis, Korilis y Lekkas 
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como una zona de bandidaje»''. Alrededor del mismo periodo, 


i n observador foráneo que mirase a la Argólida a finales de 1943 
cial de enlace británico (BLO, British Liaison Officer), J. M. $ 


do probablemente a la conclusión de que ésta era una zona 


io cuenta de unas condiciones similares desde la Grecia Central mente revolucionaria. Lo cierto es que tanto las fuentes orales 
dioc l om que & 

d las escritas coinciden a la hora de describir el apoyo al EAM du- 

Grecia constituye hoy dos países separados: el ocupado y , este periodo como casi unánime’, Con todo, resultaría inco- 


ocupado. En el primero, las condiciones de vida varían de acu ir del éxito del EAM que esta región resueltamente con- 
con el hecho de que el poder ocupador sea Alemania, Italia o E y monárquica se hubiera vuelto comunista de la noche a la 
ria. La Grecia no ocupada está hoy tan libre de la interfe de na. Que un lugar sin tradición de conflicto social ni de movili- 
como lo pueda estar Inglaterra [...]. Incluso en la zona ocupa | de masas y casi sin presencia comunista pudiera inclinarse de 
ocupación se restringe a ciertas ciudades mayores, puntos estr odo tan rápido y tan aplastante apunta a la importancia de los 
camente importantes y a la vigilancia de ciertas líneas de comu sos gemelos de colapso estatal y construcción estatal como fac- 
ción, pero allí siempre está escondido el peligro de que las trop 'en la conformación del comportamiento individual. 
Eje visiten cierto pueblo remoto; los andartes pueden estorba a fulgurante transformación de grupos pequeños, políticamente 
expediciones, pero no pueden evitar que ocurran. En la zona ocu males, en estructuras estatales, un rasgo común a muchas insur- 
la vida es incierta y los movimientos libertarios por la autop as, ha suscitado a menudo argumentos influidos por el determi- 
ción son clandestinos. En la Grecia no ocupada la vida es lib j retrospectivo. Estos argumentos sostienen que, para que estas 
zaciones hayan tenido tanto éxito, deben de haber sido reflejo 
ivindicaciones profundas y de aspiraciones expresadas por el 
o. De hecho, tales argumentos invierten la senda causal: en la 
ida, la movilización de masas claramente fue más una conse- 
ja que un precedente del establecimiento del control por parte 
M y fue el control lo que engendró la colaboración más que a 
Resulta claro que la población estaba resentida por la ocu- 
m, era muy receptiva al mensaje político nacionalista expuesto 
: y estaba agradecida por la provisión de bienes püblicos 
bles, tales como el orden y la protección frente al bandidaje ru- 
on todo, el establecimiento del EAM como una estructura es- 
abría sido imposible sin la convergencia de tres factores. El 
ro, el vacío de poder unido al desbaratamiento de las redes tra- 
nales de clientelismo ocasionado por la ocupación, hizo posible 
I EAM asumiera el control con un número muy pequeño de 
ros con mucha dedicación mientras que se rebajaban los riesgos 
Colaboración individual (tal como señalaré más adelante, resulta- 
is arriesgado no colaborar con el EAM que hacerlo). El segundo, 
nología organizativa del Partido Comunista (su experiencia en el 
le la organización clandestina), actuó como un multiplicador de 
iia del partido. Finalmente, la presencia en el trasfondo de 
lerza de combate del ELAS, pequeña pero muy visible, recla- 
a con éxito el monopolio de la violencia en la región y aseguraba 
bilidad de sus sanciones. Esta fuerza procedía de una zona cer- 
en octubre de 1943 y estableció un campo en las áreas de mon- 


Una mirada instantánea a la Argólida, en el otoño de 1943, pr 
ce la imagen siguiente: el EAM, controlado por los comun istas, 
a la Argólida por completo bajo su poder, con la excepción de 
grandes ciudades de la llanura (en las que mantenía una activa’ 
nización clandestina). Ella dirigía abiertamente los pueblos m d 
organizaciones locales recién formadas que se hallaban estrechar 
te controladas por un grupo de cuadros regionales, muy peq 
altamente activo, que viajaba de continuo por la zona. Hacia ene 
1944, las células del Partido Comunista estaban situadas en cas 
los pueblos y el propio partido estaba creciendo con rapidez. AL 
recaudaba impuestos, ofrecía apoyo logístico para las unidade 
combate del ELAS, ubicadas en las montañas, controlaba todos 
movimientos poniendo en circulación permisos de viaje, hacia. 
ciones de policía en los pueblos de un modo tan efectivo que fi 
paz de erradicar el robo de ganado y administraba la justicia local 
diante una red de «cortes del pueblo». En cuestión de pocos m 
EAM había pasado de ser una organización clandestina à ser 
nos que un Estado (McNeill, 1947, pp. 96-97). 


" Oficina de información de la 117 División Jäger, informe mensual del 29. 
viembre de 1943, en Zervis, 1998, p. 109, 
TM «Report of Lt.-Col. J. M ines on Present Conditions in CENTRAL - 1 
en Baerentzen (1982, p. 3). Esta situación se debía a varios factores, señalaba P 
primero consistía en ser un país montañoso con pocas carreteras en los distritos 0€ 9 
ña: «Grecia es un país difícil de ocupar». La ocupación efectiva de las áreas de mo 
quiere un gran aporte de tropas y un continuo abastecimiento de alimentos desde 
ras: objetivos fáciles para las emboscadas. En segundo lugar, ellos tenían unos Y 
servicios de inteligencia» sobre los rebeldes (en Baerentzen, 1982, pp. 3-5). 


4 


LP e. "Report by Lt. Col. R. P. McCullen on Present Conditions in the Peloponne- 
9. HS 5/699. 
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a que toda una zona continuase con su apoyo más o menos 
— Al mismo tiempo, muchos miembros del comité 
seblo usaban su posición para arreglar asuntos personales y 
as locales (p. e., I-1; 1-12). En otras palabras, la violencia se 
icía de forma conjunta por parte de los cuadros del partido y de 
viles de la localidad. 

ado se ofrecían nombres y se daba el consentimiento, los es- 
nes OPLA, compuestos por hombres desconocidos para los al- 
is. descendian por la noche, se encontraban con guías locales, se- 
n a las personas identificadas y las llevaban a campos de 
veros en las montañas. A continuación del interrogatorio y, a 
do, de la tortura, la mayoría eran ejecutados unos días más tar- 
lo general, mediante un corte en la garganta. Algunos cran 
sados y devueltos a su pueblo y algunos eran liberados. 

iste proceso tuvo como resultado el asesinato de 37 personas, la 
oría de las cuales fueron asesinadas en enero de 1944. El epi- 
ro de la violencia fue la llanura: el 35 por 100 de aquellos asesi- 
is procedían de los pueblos de la llanura profunda; el 51 por 100, 
pueblos de la llanura exterior, y el 14 por 100 restante, del res- 
el región. Estos asesinatos lograron su objetivo de crear una at- 
era de miedo y contribuyeron a consolidar el dominio del EAM. 
nismo tiempo, esta violencia generó un resentimiento considera- 
no obstante, no podía expresarse dado el nivel de control del 
M y la ausencia de una alternativa política. Tal como observó un 
aldeano «ha hablado de ello mucho en alguna esquina oscu- 
sus hermanos aldeanos, ha conspirado y ha urdido zafarse al 
del EAM en su pueblo, pero no tiene armas; por ello, se sien- 
mordiéndose tranquilamente su dedo índice de ese modo tan 
acterístico que quiere decir: "Vale, por ahora tú estás arriba, pero 
u „. Otro pintaba un cuadro de los pueblos de las colinas y de 
montañas de la Argólida durante ese periodo, que enfatizaba la 
"acia de la amenaza de la violencia a la hora de neutralizar a los 
es locales: 


taña de la Argólida; llevó a cabo varios arrestos durante esa épe 
establecer su autoridad y dar señales de su fuerza, pero evi T 
más extremas de violencia. De acuerdo con la autobiografía de 
legado del EAM (Lilis, s. f., pp. 45-46), estos arrestos creab 
presión, en los pueblos de la llanura, de que había cientos de re 
armados en las montañas, un efecto que contribuyó a la ne 
ción de toda oposición. Un proceso paralelo fue descrito en un 
me británico sobre el norte de Grecia en 1944: «En Macedon 
existe ninguna oposición organizada al ELAS. Alli la oposició 
que se susurra furtivamente por detrás de las puertas cerradas, | 
se comunica por las calles con rápidas miradas hacia atrás, lo 
deduce mediante la sugerencia y la indirecta, pero se trata, m 
de un anhelo impotente e indirecto de un deus ex machina, El Ẹ 
es demasiado implacable como para andar jugando con él y su 
deres de encarcelamiento arbitrario y de incautación ilegal det 
son ilimitados»'*, í 

La violencia selectiva insurgente se introdujo en la región p 
dio de un grupo especializado: la organización del escuadrón: 
muerte del Partido Comunista, el OPLA (acrónimo que quiere d 
Organización para la Protección de los Luchadores del Pueblo). 
ciembre de 1943, en respuesta a la creación y a la expansión pe 
te del Gobierno colaboracionista de los Batallones de Segurid 
Partido Comunista amenazó con represalias contra aquellos i " 
uniesen a ellos y los ayudaran, y contra sus familias. Estas directi l 
eran comunicadas a los brazos regionales del Partido, que proce m 
diseminarlas a los brazos locales. En la Argólida, los mítines lox 
sobre la prevención del colaboracionismo tuvieron lugar en el o 
de 1943, en especial en los pueblos de la llanura profunda y e 
donde la presencia de los alemanes estaba usurpando el con 
EAM. Participantes en estos mítines me dijeron que los cuadros d 
tido les entregaban una cuota de liquidaciones (por lo — 
tres personas por pueblo) y les pedían que ofrecieran los no 
los «reaccionarios» y que consintieran las ejecuciones, a menudo de 
nera formal mediante la firma de documentos escritos (p. €., 1-12 ) 
EAM buscaba la eliminación de la gente influyente que no queria 
meterse a su poder y que pudiera manipular el comportamiento de 
vecinos, tales como los alcaldes, los doctores o los oficiales desme 
lizados, que ya no estaban en el servicio activo (los NCO). Une 
de enlace británico refirió desde el Peloponeso que los del EAM «t 
unos maestros de la psicología de la “atrocidad ejemplar" I I K 
cen especializarse en elegir al único hombre cuya muerte o desap 


Como regla general, la gente influyente, es decir, las personas con 
un nivel social bueno o más que bueno, tales como los doctores (no 
os maestros de escuela, que representan el peor elemento de la po- 


b 4 

„Report by Cpl. Buhayare, PRO, HS 5/698. De acuerdo con otro informe: «En el 
980, todas las ciudades del Peloponeso estaban sujetas a las visitas nocturnas de los es- 
ones de ejecución del EAM, dirigidos, ante todo, contra los simpatizantes del Ala De- 
JM» («Second Report of Colonel J. M. Stevens on Present Conditions in Peloponnese». 
D, HS 5/699), 

«Report by Lt. Col, R. P. McCullen on Present Conditions in the Peloponnese», 
HS 5/699. 


^ «Situation in Greece: Assistance to Greek Resistance Movements», 2 Dee 


1944, PRO, FO 371/43700, R21882 
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blación de la montaña), han visto muy menoscabado su poder y. 

fluencia aparentes a causa de la Gestapo del EAM. En realida 
influencia, especialmente en el caso de los doctores, sigue lista 
reafirmarse si el EAM no elimina a la persona en cuestión, Así; 
con frecuencia: «X es una persona influyente y todos lo 
mos, pero ahora no podemos decir nada», etc. Esta gente se opor 
forma casi invariable al EAM, aunque no siempre abiertamente, 
nen su propio círculo de camaradas políticos de derechas o ce 

pasan el tiempo tratando de tomar nota de todos los crímenes 
EAM. Ellos exageran o subestiman por turnos y, en su conjunto 
sentan una figura bastante patética. Algunos cuyos nombres daré 
adelante, o bien han encontrado una vía de compromiso con el 
o bien su influencia es lo bastante grande como para evitar 
EAM los ataque por miedo al sentimiento popular 


a por un capitán del ejército griego llegó a Nafplio'”. La unidad 
fafplio empezó inmediatamente a reclutar a nivel local, eventual- 
e alcanzando una fuerza de unos 150 hombres. La mayoría de 
illos hombres procedía de las dos ciudades; muchos eran antiguos 
mes que se transfirieron desde la moribunda gendarmería a la 
cia recién creada. 40 hombres procedentes del pueblo de Asini, en 
se unieron siguiendo las órdenes de uno de los líderes del 
on de Seguridad, que era de aquel pueblo. La milicia fue capaz 
con eficacia tanto a Nafplio como a Argos de los rebeldes y de 
r por completo las organizaciones urbanas del EAM. El buró 
nal del Partido Comunista fue aislado de las dos ciudades; los 
js del partido se vieron obligados a huir a las montañas y algu- 
miembros del EAM desertaron y se pasaron a los BS. Un cuadro 
M confirmará en sus memorias que este cambio en el control 
la población de las dos ciudades a alejarse del EAM, provo- 
n «enorme daño» (Lilis, s. f., pp. 91-93), 
na vez que se consolidó el control de las ciudades, los alemanes 
j aliados locales empezaron a presionar hacia los pueblos de la 
fa en torno al 10 de mayo; ellos aplicaban una estrategia de con- 
surgencia que los franceses denominarían más tarde como tache 
lle («mancha de aceite»): ponían varios puestos avanzados en 
pueblos o en torno a ellos, incrementaban sus patrullas, comen- 
ja registrar a los aldeanos y controlaban con frecuencia sus do- 
bs de identidad e imponían un severo toque de queda. De este 
E e de la llanura profunda y de la llanura exterior pa- 
à la zona 2. 


Toda la violencia desplegada por los insurgentes era selectiva 
víctimas eran elegidas, nombradas y detenidas de forma indivi 
Esta campaña se veía facilitada por la ausencia de la opción de lac 
tradenuncia: haber llevado a cabo con los alemanes una acción 
difícil de imaginar y aún más difícil de planear habría expue 01 
familias de los contradenunciantes a una retribución segura e it 
diata por parte del EAM. 

En contraste con esto, el expediente alemán para el mism 
riodo combina tanto violencia selectiva como indiscriminad 
individuos fueron asesinados de forma selectiva y 16 indiscri 
damente. La violencia selectiva tuvo lugar en dos pueblos de li 
nura exterior, mientras que la violencia indiscriminada se com 
traba en las colinas (87 por 100), la zona más próxima cont 

r los rebeldes. N - i — ; 
P^" En abril de 1944, se operó el punto de inflexión para tos Bl giro al 31 de junio de 1944 (1) 
En ese punto, las autoridades alemanas decidieron castigar se 
mente a las organizaciones del EAM en las ciudades de Argos y! 
plio. Trayendo tropas adicionales, fortalecieron su presencia y 
dieron teclear las fuentes locales de información; el 10 de 4 
arrestaron a varios habitantes de Nafplio sospechosos de simpa feomo un territorio rebelde. Este ataque ae x 

con los rebeldes y los nen naia N rd de conces Amplia de barrido, denominada on cane Bato (c m ag 
que habían establecido junto à la ciudad de Korinthos ( VE Yobjetivo la aniquilación de los insurgentes en las regi RE d 

Case 336/47)'*. A finales de abril, se organizó en Korinthos una qm 1 
cia colaboracionista, el Tercer Batallón de Seguridad y una unida 


19 de mayo, soldados alemanes y milicianos griegos lanzaron 
ie de ataques que tenían como objetivo los pueblos de la Ila- 
tenor sospechosos de simpatizar con los rebeldes. Dos días 
lanzaron el mayor ataque en las colinas orientales, que eran 


m Report of the Third Security Battalion of Korinthos», DIS/AEA, 915/B/3 
también queda confirmado por un BLO que señaló que la violencia del EAM 
les del Peloponeso había llegado a ser «tan terrible que, cuando los Batallones 


" «Narrative of Cap. P. M. Fraser. Peloponnese July 43 - April 44» y «N ri Nridad aparecieron por vez desde : 
fluential Personnel in Argolido Korinthia», PRO, HS 5/698/56557 à Incluso ahora, las clado tee . 
1% EJ 22 de abril, 11 individuos de entre aquellos que habían sido arrestados ue ‚como el menor de bos dos males» («Second Report of Colonel J. M. Stevens on Pre- 


silados como represalia por una acción del ELAS (HAA/DAN E32/1945). 5 in Peloponnese», PRO, HS 5/699). 
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s cuantos pueblos de las montanas (25 por 100) que estaban 
ps a las incursiones de los detentadores del poder. 


taban haciendo inferencias a partir del contexto local más que: 
tir del contexto nacional o internacional (1-18; 1-80; - 139; 1-209} 
gente está hambrienta de noticias», escribía un BLO. «No pue 
saltar con la suficiente fuerza que la ignorancia del aldeano (le 
mo que la del hombre de ciudad, en lo que a eso se refiere) ess 
llamente pasmosa»?*, 
En su conjunto, esta violencia selectiva por parte de los alema 
y de sus aliados costó las vidas de 58 aldeanos. Esta violencia 4 
como objetivo los pueblos de las colinas orientales (31 por 100% 
la llanura exterior (29 por 100), de la llanura profunda (17 por I 
de las colinas occidentales (12 por 100) y de la llanura oriental (9 
100) y consolidó el dominio alemán. A finales de junio, los a 
y sus aliados tenían el control de toda la Argólida excepto las coli 
occidentales y las montañas. Los rebeldes y sus colaboradores 
perseguidos y denunciados a los alemanes por los aldeanos log 
por miedo, por venganza o por una mezcla de ambos. Previsib 
te, los familiares de las víctimas del EAM fueron los primeros en 
verse contra el EAM. Por ejemplo, mis informantes (de izquiem 
del pueblo de Anifi atribuían la violencia y los asesinatos en su 
blo a las cuatro ejecuciones iniciales por parte del EAM que tu 
lugar durante el invierno”. ' 
Las dos áreas que seguían bajo el control rebelde eran los p 
de la montaña y de las colinas occidentales; a mediados de j 
colinas occidentales empezaron a recibir visitas y ataques ocasio 
por parte de los alemanes, pasando así de ser zona 5 a ser zona ni 
Tanto los aldeanos individuales como los cuadros del EAM esta donde el control rebelde estaba cayendo a plomo. Resulta muy 
observando con atención lo que estaba ocurriendo en las col lente que los partisanos ejecutasen a 86 aldeanos justo antes del 
orientales (Nassis, s. f.) y a ambos les aterraba aquella cantidi que alemán de julio. Apenas sorprende que, tan pronto como los 
violencia sin precedentes. Muchos individuos, incluidos los simp des empezaron a evacuar la zona, los pueblos de las colinas oc- 
zantes del EAM con conexiones en las ciudades, empezaron a huir tales se levantaron contra ellos; los aldeanos armados con biel- 
cia allá. El dominio del EAM estaba implosionando. Al mismo € y otros instrumentos agrícolas atacaron a los pocos cuadros que 
po, los líderes del EAM estaban horrorizados por los desarrollos el bian quedado atrás y, o bien los mataron, o bien se los entrega- 
resto de la Argólida. A resultas de ello, decidieron iniciar una a los alemanes. 
oleada de violencia selectiva que tuvo como resultado el asesinato 
52 aldeanos, principalmente en las colinas occidentales (69 por 


de 1944 (t,) 


pués de haber «pacificado» la llanura y las colinas orientales 
», los alemanes y sus aliados volvieron su atención hacia las 
ias occidentales y las montañas circundantes. El 17 de julio, lan- 
na gran operación para destruir las bases de la guerrilla en las 
s. Tan pronto como se lanzó el ataque, los aldeanos se mar- 
on huyendo hacia las montañas más altas. La geografía los ayu- 
y los alemanes, esta vez, estuvieron más contenidos, Como re- 
esta operación causó pocas víctimas indiscriminadas en 
ión con el gran número que hubo en el este de la Argólida, 
yoría de ellas en las aldeas de montaña: el 87 por 100 de las víc- 
is de la violencia indiscriminada de los detentadores del poder 
día de estos pueblos. 
Al mismo tiempo, los detentadores del poder estaban consolidan- 
iu control mediante el uso de la violencia selectiva; los alemanes 
9s colaboradores causaron 44 muertes, más o menos distribuidas 
ma uniforme por toda la región. Por su parte, los insurgentes 
aron más del doble de gente luchando contra la pérdida del con- 
De los 96 asesinatos, el 48 por 100 se dio en los pueblos de las 
y el 39 por 100 en las colinas occidentales, las dos regio- 


20 de julio al 5 de octubre de 1944 (t,) 


«Report by Lt. Col. R. P. MeCullen on Present Conditions in the Pelope 

PRO, B 5/699, 

5 La violencia selectiva en las colinas orientales siguió cronológicamente a la vi 

cia indiscriminada de la operación de barrido. 

* Considérense los siguientes extractos de entrevistas (1-6: 1-7; 1-8): «Antes de en 

[asesinatos] no había pasado nada. Después de esto, pasaron muchas cosas. Ésta fue l 

mera historia»; «todo empezó después de esto. El pueblo se dividió. Fue entonces € 

se dividió»; «ahí estuvo el error. Si no hubieran matado a aquellos cuatro, no habría h 

sangre en Anifi»; «aquí en nuestro pueblo, viga, si los partisanos no hubieran 
aquellos cuatro hombres, no habría pasado nada». 


ia finales de julio de 1944, el rápido avance del ejército sovié- 
0 en los Balcanes amenazaba con rodear por completo a los alema- 
en Grecia, obligándolos a evacuar el país. En la Argólida, este pro- 
S0 comenzó el 26 de julio con la evacuación de las áreas montañosas 
— de ser «pacificadas». A principios de agosto, las colinas 
Pacificadas» también fueron abandonadas y el ejército de ocupación 
^ Ja milicia colaboracionista se reunieron en las ciudades y en sus 
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ra concluir esta sección: es claramente posible volver a contar 
in modo convincente la guerra civil en la Argólida confiando en el 
observaciones analíticas sobre la relación entre colaboración, 
ol y violencia que destaqué en la sección teórica de este libro. 


puestos avanzados de la llanura profunda. Tan pronto como los aler 
nes se marcharon, destacamentos armados de partisanos empez; 
volver, preparados para la venganza contra los aldeanos que se habi 
vuelto contra ellos. Ellos dominaron con facilidad a la mayoría de 
campesinos desarmados de las colinas occidentales y quemaron 
pueblos; también atacaron los dos pueblos de las colinas, Heli (29 
julio) y Achladokambos (18 de septiembre), que se habían unido 4 
milicia colaboracionista, derrotando a sus defensores y sometieng 

prisioneros y civiles por igual a la violencia indiscriminada (106 vi 
mas, en total). Además, mataron selectivamente a 69 personas, act 
das, con razón o sin ella, de haber desertado (74 por 100 en las coli 
orientales). Durante el mismo tiempo, la violencia por parte de 


5. DESPUÉS DEL FIN DE LA OCUPACIÓN 


La transformación del EAM en un Estado alternativo en 1943- 
4 se completó mediante su transformación en un Estado efectivo 
ptubre de 1944. Éste unificó su soberanía a nivel regional mientras 
" ‚a nivel nacional, los ministros del EAM se unieron al Gobierno 
lor a niveles insignificantes. di el exilio cuya autoridad no se extendía fuera de Atenas, en lo que 
Nu En landen y los Bata enominaba un Gobierno de Unidad Nacional. Este Gobierno cla- 
nes de Seguridad rindieron sus armas el 5 de octubre en el bastiór ente había nacido muerto y los desacuerdos sobre el desarme 
Nafplio. Mientras el espíritu de venganza estaba en su apogeo, n E llevaron a la insurrección comunista en diciembre de 1944, 
pecial en las dos ciudades y en los pueblos de la llanura exterior ILAS fue derrotado y se encargó del país un nuevo Gobierno que 
habían estado bajo control alemán durante todo el verano, la org uía a los comunistas. A continuación de un periodo de barullo que 
zación EAM impuso un control estricto y prohibió los actos de uyó la persecución de los antiguos miembros del EAM, el Partido 
ganza”, Tuvieron lugar muchos arrestos pero no ejecuciones. Aun nunista lanzó una nueva insurgencia en 1946, generando un nuevo 
la Argólida quedó libre de asesinatos, el miedo fue creciendo. En d de lucha que acabó con una nueva y definitiva derrota para los 
viembre, las autoridades regionales de la provincia de Naup stas en 1949. 
tieron un anuncio deplorando la huida de gente hacia Atenas, sup ba guerra civil de la posguerra no le afectó a la Argólida tanto 
tamente a causa de rumores sobre arrestos generados por + io lo hizo la guerra civil durante la ocupación. Los seguidores del 
pequeña minoría reaccionaria» (HAA/DAN E24/1944). M fueron discriminados, hostigados y arrestados; a menudo, fue- 
Una observación final tiene que ver con la fuente de la decisi prturados por gente cuya principal motivación era la venganza; 
tomar como objetivo áreas particulares para las operaciones stante. los asesinatos resultaron escasos”, De los miembros 
trainsurgencia. Las evidencias históricas de las que se dispone $ stad os del EAM, unos pocos fueron ejecutados, mientras que la 
con mucha fuerza que el lugar del proceso decisorio alemán sobres orfa vieron conmutadas sus sentencias y cumplieron varias tem- 
do y dónde lanzar sus diversas operaciones de barrido se dio en idas en prisión. Los últimos presos fueron liberados en 1963, aun- 
de la jerarquía militar que estaban muy por encima de la Argólid os fueron arrestados de nuevo a continuación del golpe mi- 
yer, 2002). Por el contrario, los rebeldes contraatacaron después di | de 1967. Los rebeldes. comunistas del denominado Ejército 
los alemanes hubieran dejado un área particular o hubieran heehe 0 o de Grecia no estuvieron muy activos en la Argólida, Las 
crecer su presencia de forma sustancial. En otras palabras, la apli Eras bandas izquierdistas aparecieron en la región durante el ve- 
de los recursos militares a áreas particulares es claramente exo ' de 1946 y estuvieron compuestas por antiguos miembros del 
pecto a los desarrollos internos en estos pueblos y podría explicarse t perseguidos por las autoridades, En 1947, en las montañas de 
en el contexto de un modelo general (y altamente complejo) qu en el Peloponeso central, se formaron bandas del ala iz- 
dria en cuenta las tendencias militares domésticas e internación más centralizadas, pero rara vez llegaron a la Argólida, que 


7 Véase la directriz 546/15 de la Secretaría de Interior de PEEA fechada el BE 
tiembre de 1944 y firmada por Giorgos Siantos) que fijaba un código de condus 2 
policía del EAM, recientemente formada (Polnofylaki) (DAN E27/1944) y una m 
milar del ELAS HO (fechado el 24 de octubre de 1944) advirtiendo contra la vel 
vada (ASKI, KKE 418/F30/4/25) 


F Memorias de Andreas Kranis, jefe de la Gendarmería de Argos; «Cable from Nau- 
#2 de marzo de 1946; «Telegram from Nauption», 21 de marzo de 1946, AMFOGE 
is; «General Report on the Entire Area of Argos», 14 de marzo de 1946; 

from District Board #1 10 Central Board. 18 March 1946*, AMFOGE I, Dis- 
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permaneció bajo firme control gubernamental. Una operación 
rrido, lanzada en el invierno de 1948-1949, combinada con la e 
ción de algunas aldeas de montaña, una campaña sobre los sospeg 
sos de colaboración con los rebeldes en ciudades y pueblos y 
invierno especialmente duro, llevó a la derrota total de los insur 
en el Peloponeso. El corazón de la insurgencia en el norte de Gre 
fue derrotado más tarde en aquel año (Zafiropoulos, 1956), 

La diferencia entre las dos fases de la guerra civil en la 
(1943-1944 y 1946-1949) puede explicarse de dos formas. Una e 
cación indica las preferencias conservadoras de los campesinos, ; 
vez que la alienación causada por la masiva violencia de izqui 
durante la ocupación. No obstante, esta explicación malograría e 
men comparativo: en primer lugar, los milicianos colaba 
fueron responsables de un nivel de violencia tan masivo como la 
quierda; en segundo lugar, áreas del Peloponeso como Laconia y; 
cadia, de un conservadurismo semejante, experimentaron una act 
dad mucho mayor de la izquierda en 1947-1949, de lo que lo 


2 
Cio 


Argólida, a pesar de los altos niveles de violencia izquierdista dur 


te la ocupación. La segunda explicación acentúa la capacidad d 
tado. El Estado griego, más poderoso que lo que nunca hubie 
las autoridades de ocupación alemanas, pudo mantener el contr 


las colinas y aisló a los rebeldes de la llanura. La extensión de 0 
trol gubernamental se refleja en el hecho de que, durante este p | 


do, muchos antiguos guerrilleros del EAM (incluidos algunos de 
informantes) fueron reclutados por el ejército griego y luch 


vis 


* 


9.2. Estadísticas descriptivas básicas sobre la violencia. 


Nümero Porcentaje de la Porcentaje 
de homicidios ^ violencia total de población 


366 50,48 0,81 

359 49,52 0,80 

353 48,69 0,76 

372 51,31 0,83 

do de tiempo 

66 9,10 0,15 

295 40,69 0,65 

168 23,17 0,37 

196 27,03 0,43 

152 20,97 0,34 

450 62.07 1.00 
123 16,97 0,27 

725 1,61 


ira algunos de sus antiguos camaradas. Al mismo tiempo, no obst 


te, el Estado griego no era lo bastante fuerte como para controlar 
áreas montañosas del Peloponeso (p. e., en las prefecturas de Laco 
y Arcadia) y, en particular, las montañas de la Grecia central y $ 


tentrional. En otras palabras, la diferencia en la capacidad estatal: 


tre los detentadores del poder de 1943-1944 y de 1946-1949 se 
ja en la ubicación geográfica de las dos guerras: la última tuvo la 
en altitudes más elevadas que la anterior. Volveré sobre esta ohe 
ción más adelante, en este capítulo. 


6. VIOLENCIA: ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS 


Entre septiembre de 1943 y septiembre de 1944, 725 civiles 1 


rieron violentamente en 61 pueblos que estudié, un 1,61 por 100 le 
población total (tabla 9.2)”. En contraste con esto, sólo 49 lucha 


res de la Argólida fueron asesinados en batallas (35 rebeldes y 1% 


% La abrumadora mayoría de las víctimas eran hombres y campesinos D 


372 


c3 


colaboracionistas). Entre los individuos asesinados, 366 
8 por 100) fueron asesinados de forma selectiva y 359 (49,52 por 
de forma indiscriminada. Los alemanes y sus aliados mataron a 
ersonas (48,69 por 100) y los insurgentes a 372 (51,31 por 
^. De acuerdo con mi estimación provisional, 169 más fueron 
inados en las dos ciudades, Argos y Nafplio (0,84 por 100 de su 
eie 1)": de 108 (64 por 100) fueron asesinados por los detenta- 
del poder y 61 (36 por 100) por los insurgentes. La tabla 9.2 


distribución es un hallazgo histórico interesante en sí mismo, pues la biblio- 
fica sobre la ocupación y la guerra civil en Grecia han infravalorado la vio- 
herda, enfatizando, hasta la exclusión de cualquier otro factor, su mensaje 


T by la izqu 
29, au supuesto apoyo popular y el comportamiento disciplinado de sus seguidores. 
€ un informe clasificado de posguerra al politburó del KKE por un cuadro comunis- 
que menciona «más de 1.200 ejecuciones de individuos [por los comunistas en 
las de la Argólida y Corintia] que nosotros hoy no podemos justificar en absolu- 
se refiere a los abusos extendidos y masivos por todo el Peloponeso 
8/F24/2/1 14), 
el imponente total para las dos comarcas de la Argólida es de 901 víctimas. 


* 


b 
* ARE 4) 


3 
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Tabla 9.3. Violencia selectiva (n.° de homicidios). 


Detentadores del poder Insurgentes 


t LE t, t t t 
Llanura profunda 0 10 T gy 13 ü 
Llanura exterior 9 12 7 0 19 3 
Llanura oriental 0 5 4 2 3 0 
Colinas orientales 0 18 5 0 0 0 
Colinas occidentales 0 7 5 5 l 36 
Montañas 0 l 14 0 1 13 
TOTAL Y 53 42 7 37: 4.54 


Tabla 9.4. Violencia indiscriminada (n.° de homicidios). 


ji se vuelve al espacio geográfico, se hace claro que hay una va- 
jón significativa en la ubicación de la violencia. La violencia se 
acentra, ante todo, en las colinas, donde se observa el 62 por 100 
total de la violencia (39 por 100 en las colinas orientales y 23 por 
en las colinas occidentales); los pueblos montañosos experimen- 
el 17 por 100 de la violencia seguidos por la llanura exterior (12 
100) y la llanura oriental y profunda (4 y 5 por 100, respectiva- 
te). El impacto de la violencia se hace más claro cuando la vio- 

se pondera con la población aldeana. Las colinas orientales 
ican, habiendo perdido el 5,06 por 100 de su población, seguidas 
as colinas occidentales (3,25 por 100), las montañas (1,74 por 
la llanura exterior (0,83 por 100), la llanura oriental (0,51 por 100) 
llanura profunda (0,32 por 100), Nótese que la violencia en las 
is orientales se debe, ante todo, a la violencia indiscriminada. Si 
impara el tamaño absoluto de la violencia selectiva (número de 
ps por aldea) con su tamaño relativo (número de muertos por al- 
ñ ponderación con la población aldeana), no produce ningún 
io en los patrones (figs. 9.5 y 9.6)”, 


y 
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Detentadores del poder Era más probable que los detentadores del poder hubieran sido los 

u Ne de iy t t UN jetradores de la violencia en la llanura profunda, en las colinas 

! — males y, en especial, en la llanura exterior (35 por 100 más pro- 

Llanura profunda 0 0 x 9 0 0 Tg : los insurgentes), mientras que los insurgentes tendían a ser 
Llanura exterior E 2 X J 0 0 0 ctores violentos en la llanura oriental y, especialmente, en los 
Culo a s 238 0 0 o o0 Ju los de montana. Para un analista que asumiera que las tierras ba- 
Colinas occidentales 9 900 0 0 %s ran bastiones gubernamentales, que las montañas estaban contro- 
Llanura oriental 0 0 00 0 0 50B $ po los rebeldes y que las colinas eran áreas en liza, ideas que, 
Montañas 0 2 % 0 0 0 0 o medio, son correctas, este patrón sugeriría una concen- 
de la violencia en las áreas en liza y el empleo de menos vio- 

TOTAL 20 190 30 2 0 0 u la, aunque ésta siga siendo sustancial, por parte de los actores 
dos dentro de sus bastiones. No obstante, esta interpretación geo- 

Ca resulta ser errónea, un error causado por la carencia que tienen 

En segundo lugar, los dos actores divergen con claridadil d yoría de los analistas de una medida apropiada del nivel de con- 


llega al tipo de violencia que usan. La violencia insurgente es. 
todo, selectiva (68,55 por 100 del tiempo), mientras que la 
gubernamental es el opuesto exacto (68,56 por 100 indiscrim 
Desde un ángulo diferente, cerca del 70 por 100 de toda la viol 
selectiva es producida por los insurgentes frente al 30 por 100% 
producida por los detentadores del poder, y viceversa para la VE 
cia indiscriminada. Este patrón resulta coherente con la expect 
teórica de que la discriminación en la violencia se relaciona COM! 


zu subsiguiente incapacidad para captar correctamente los cam- 
en el control. O, dicho de otro modo, aunque a veces el control 
E correlación con la geografía, hay una variación sustancial a lo 
del tiempo en la distribución del control tanto en las tierras ba- 
imo en las montañas. De hecho, resulta que la mayor parte de la 
Kia gubernamental en las tierras bajas tuvo lugar cuando esta 


f di d el análisis que sigue, emplearé, más bien, el número de muertes absoluto más que 
ceso a la información local (capítulo 6): a pesar de su postrera @ * 


dencia de aliados locales, los alemanes tuvieron poco acceso # 
formación local en comparación con los rebeldes, que disfrutan 


una extensa red local. 
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10 y buenas razones teóricas para hacer eso: una muerte tiene el mismo efec- 
M pueblo de 300 personas que en un pueblo de 1.000. En todo caso, dada la poca va- 

€] tamaño de los pueblos (ji = 739, 0? = 499,5), las medidas normalizadas están 
Fita de las absolutas, 
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Figura 9.5. Violencia selectiva según el actor y la localización. 


Propensión al conflicto y a la violencia de guerra civil. 
geográfica. 


Violencia Índice de 


80 Violencia Violencia selectiva — litigiosidad 
» total selectiva n. de n. de 
(n*de total (n.* de homicidios juicios per 
60 homicidios) homicidios) por 100 cápita en 
habitantes) 1935-1939) 
50 
| 34 31 0,29 0,06 
e 86 56 0,54 0,06 
$ T " 286 8I 1,42 0.08 
las occidentales 164 9] 1,81 0.03 
20 | 32 32 0,51 0,09 
123 75 1,06 0.05 


p estaba bajo un control gubernamental total; lo mismo resulta 
D respecto a los insurgentes. Esta variación se halla oculta cuan- 
ho mira únicamente a los patrones globales. Lo cierto es que la 
lucción del control diluye el efecto de las variables geográficas, 
como la altitud y la distancia desde la ciudad más próxima (lo 
discutirá más tarde). 
ir de la distribución espacial de la violencia, uno podría ver- 
ntado a avanzar una interpretación que apuntaría, o bien a la orien- 
m política de los pueblos en la época de preguerra, o bien a algu- 
‘a sticas inadvertidas que inducían al conflicto de los grupos 
ieblos más violentos. A pesar de su atractivo exterior, ambas in- 
elaciones serían problemáticas. En primer lugar, no hay correla- 
l'entre el nivel de violencia y la orientación politica de los pueblos 
Epoca de preguerra; los pueblos que votaron por candidatos libe- 
n las elecciones anteriores a la guerra no tenían más probabili- 
s ni menos de experimentar violencia que las aldeas que votaron 
lidatos monárquicos**, En segundo lugar, las aldeas más casti- 
IS sufrieron principalmente violencia indiscriminada y no hay un 
lo plausible entre la predisposición al conflicto anterior a la gue- 
a violencia indiscriminada de los alemanes durante la guerra. Po- 
sperarse, por el contrario, que la predisposición al conflicto im- 
fa en la violencia selectiva, En el contexto de Grecia, un buen 


Llanura Llanura Colinas Colinas Llanura 
profunda extenor onertales occidentales onental 


Figura 9.6. Violencia selectiva según el actor y la localización - 
(normalizada). 


p, Yo emplee como indicador una variable cero para medir si un pueblo tuvo una ma- 
hy 'adora o liberal en las elecciones de 1933. Éste es un indicador imperfecto. La 
EM T lugar en un pequeño número de pueblos y, por tanto, resulta imposible esti- 
— Fesultado exacto para cada pueblo, 
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9.7. Variación temporal de la violencia según el actor 


sustituto de la predisposición al conflicto y del colapso de los 
nismos informales de control es el nivel de pleitos que se dio e 
juzgados locales antes de la guerra. Por consiguiente, yo he con 
un índice de litigiosidad para cada pueblo, que es el nümero per. 
ta de todos los procesos civiles que tuvieron lugar entre 1935 y 
que implicaran al menos a un habitante del pueblo (N = 2.813), 
de emplear este indice como sustituto surgió durante las entreyi 
cuando se preguntaba si una aldea tenía la reputación de conflig 
una típica respuesta positiva resaltaría que sus habitantes seguíar 
mandándose unos a otros» o «pasaban un montón de tiempo en lo: 
gados». De hecho, la bibliografía etnográfica sobre Grecia ha res 
do tanto el papel de la litigación como un mecanismo comé 
resolución de conflictos (p. e., Du Boulay, 1974, p. 178) como 
pel omnipresente de los abogados en la sociedad rural griega, | 
hombres que dan consejo legal y asisten a la gente en el juzgadı 
también como agentes que se encuentran entre los campesinos. 
autoridades estatales (Campbell, 1974, p. 242)". De ahí que nor 
te sorprendente descubrir que, en la Argólida, el acceso a los jus 
no estaba reservado a la gente adinerada, ni siquiera la gente pudii 
un hecho que aparece también indicado por el alto número de juici 
No obstante, un examen del índice no muestra correlación 4 
entre los patrones de litigación antes de la guerra y la violencia s 
tiva durante la guerra. De hecho, las aldeas más proclives al co 
(llanura oriental) experimentaron los segundos niveles más baj 
violencia selectiva durante la guerra. En contraste, los pueblos m : 
proclives al conflicto (colinas occidentales) sufrieron el mayor niv lerra civil (tabla 9.5). Más aún, la litigiosidad de preguerra tam- 
violencia selectiva. Pese al mismo nivel de proclividad al conflict acierta a predecir la violencia selectiva al nivel del pueblo indivi- 
pueblos de las llanuras profunda y exterior experimentaron tasas: Las evaluaciones de variables múltiples, que se discuten más ade- 
muestran también que esta variable no tiene ningún efecto. 
- C ˙rAi EE n E eee sobre la dimensión temporal. El cuadro gene- 
* Segi ulay (1974, p. 178), los aldeanos de Ambéli rec a la ley o un lento comienzo, seguido por una explosión de violen- 
“ la ma de si >, y todo su in. : : P 
— en "en = M As — s yi arida dar or = 2 — sog pue una moderada reducción de la intensidad. El 
(1974, p. 245) figuraban «en muchos casos judiciales». | - rà el segundo (t,), que cuenta con el 40,69 por 100 de 
* Llevar regresivamente el índice de la litigiosidad de preguerra hacia la altitud y violencia, seguido por el ültimo (% (27,03 por 100), el tercer 
queza produce una correlación negativa (pueblos pobres y montañosos nenen nivel Uo (% (23,17 por 100) y el primero (t,) (9,10 por 100). La desa- 
wi een q. Me, = d Bw. — Ammann, Ción del tipo de violencia por actor muestra que los detentadores 
materiales judiciales que he leído sugieren otra cosa, lo mismo que mis encue — oder reducen su violencia indiscriminada después de t mientras 
sh Eos, incluí —— — que nn 2388 el contre» i insurgentes confían en ella más en t, (fig. 9.7). j 
igios » como hipótesis onflicto de preguerra pu i si E 
— violencia slo bajo el nivel — > control. Esta hipótesis = confirma » | — EN lo 2 eneral, coherentes con las expec- 
periodos de tiempo, de un total de cuatro: en t, y, en especial, en t, el periodo de cas sobre la violencia indiscriminada, tal como se señaló 
ción remi. onetinicamente meters a Me Lease Y 3 | mismo tiempo, la disposición de los alemanes para recurrir 
nodo de — es PN TI estadísticamente litera para los periodos e que F oo goi 
"a, su debilidad militar en Grecia y el hecho de que la ocupa- 


Periodo de tiempo 


— adición 


—— DM 
... = ELI 
pug ames 7t ese 
sas 
“ee 


ME a ge ee ee 


r Violencia gubernamental selectiva — — Violencia gubemamental indiscriminada | 
E Violencia insurgente selecta HB Vioencia insurgente indiscreninada 


— — — | 


violencia. Sólo los pueblos de las colinas orientales desple- 
nivel «equiparable» de proclividad al conflicto y la violencia 


Resulta, por tanto, posible que las condiciones que favorecen la violencia puedan 
tallar los conflictos preexistentes sólo bajo condiciones localmente específicas. 


380 381 


tentadores del poder reducen su violencia indiscriminada y cam- 
con el tiempo, a una violencia más selectiva: ellos son indiscri- 
dos el 69 por 100 del tiempo en t,, el 78 por 100 del tiempo en 
42 por 100 del tiempo en t, y el 22 por 100 del tiempo en t,. Los 
entes, no obstante, pasan de ninguna violencia indiscriminada 
te los tres primeros periodos de tiempo a ser indiscriminados el 
sr 100 del tiempo, en el último. El estallido de la violencia indis- 
nada hacia el final de las hostilidades resulta coherente con mis 
etativas teóricas y apunta a mecanismos que se hallan explícita- 
e excluidos de la teoría, tales como la venganza (volveré a ésta 
irde) o el cálculo político (la eliminación de los rivales armados 
iz de la situación política emergente en la posguerra). 


Figura 9.8. Frecuencia e intensidad de la violencia gub 
indiscriminada. 


Zona de control 


7. CONTROL: ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS 


j pude codificar los niveles cambiantes de control en la Argólida, 
A E — X. +2 aliéndome de información sobre la ubicación precisa de los dos 

; - T tos a partir de diversas fuentes (el protocolo codificador se in- 
en el Apéndice B). La tabla 9.6 muestra los resultados prome- 
Is del control para cada grupo de pueblos para los cuatro perio- 


HEI 


t3 Pueblos con violencia —e— Horrucidios 


po. 
evolución del conflicto en la Argólida puede resumirse de for- 
mediante una métrica sencilla: el resultado promediado del 
para la región entera según el periodo de tiempo. Recuérdese 
dice de control para una localidad dada varía de 1 (control gu- 
hental total) a 5 (control insurgente total). La mayoría de la re- 
estaba controlada por los insurgentes en t, (resultado promedi- 
è control: 4,06); los detentadores del poder contraatacaron con 
¡en t, (resultado promediado de control: 2,89) y consolidaron sus 
bias en t, (resultado promediado de control: 1,98), pero empe- 
a retirarse en t, mientras aún tenían el control de las tierras ba- 
esultado promediado del control: 3,12). Después de que los ale- 
se marcharan en septiembre de 1944 y de que sus aliados 


ción de Grecia fuera parte de una contienda militar total, | 
papel independiente de estas variables requiere un análisis com 
vo que pase por varios países. No obstante, el cambio alemán 1 
una violencia más selectiva confirma la importancia de la dinämi 
la guerra irregular a la hora de dar forma a su violencia a pesar. 
tos factores más generales. wy 
La desagregación por zona de control muestra que los detem 
res del poder toman como blancos de forma indiscriminada, sobre 
pueblos de la zona 4. En términos de intensidad de violencia, 
tante, la mayoría de las víctimas de la violencia see e 
ce > 5 6 indiscri nada: ES, O bien se fueran en desbandada, o bien abandonaran la zona, 
echó más probables en la zona 5; aunque los detentadores del E E ee del -e — el $ ers 
i somo blanco a pueblos de otras zonas, las víctima | o de la geografía sobre el control resulta obvio: a me- 
a d itr de lecho | ; ejemplos de violencia indise Jue uno se mueve desde las tierras bajas a las altas, el control 
gay enden ar = Leu enu más que nada, acc d de los detentadores del poder a los insurgentes. Lo cierto es 
sip sen z a parcas con la hipótesis 3, que pr hos de mis informantes aún se refieren a las dos partes en la 
= ge presion Bebe ee a usar la violencia indiscri ! aludiendo a su ubicación: «los de abajo» [Kato] y «los de 
allá rime su aiu de control es bajo. Finalmente, de forma d » [pano]. No obstante, una interpretación puramente geográfi- 
l hipótesis 1 (que propone que es probable que los A ne pone el acento en la importancia del «escabroso terreno» à 
were isn se vuelvan gradualmente más select otros factores ocultaría la considerable variación temporal 


F? 
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. Distribución del control a través de la Argólida 
iperiodo de tiempo). 


Tabla 9.6. Resultados promediados del control (grupo de 
pueblos/periodo de tiempo). 


Zona de control 
t t t 4 
Llanura profunda 300 200 100 3,00 DB 2 
Llanura exterior 3,73 247 1,60 2,47 A ae à 
Llanura oriental 386 200 1,00 229 —f 
Colinas orientales 480 200 183 4,00 | 
Colinas occidentales 5.00 3.67 2,83 1.00 
Montanas $00 471 342 4,60 d 
Resultado promediado A 
por periodo de tiempo? 4,06 2,89 13986 Si E 
* Computado sobre la base de resultados de pueblos individuales m i | 
grupos de pueblos. XP 2 3 a G 


en el ejercicio del control y, por tanto, sesgaria el — , 
lida se volvió un buen lugar para poner a prueba la teoría p 
das las zonas de control se representan en números más on 


9,7. Transiciones en el control. 


milares (fig. 9.9y*. d 
También resulta posible examinar los patrones de ici — 

control (tabla 9.7; los números en cursiva denotan pueblos qu 1 2 3 4 5 

en la misma zona de control)". Una implicación empírica dem 

cusión sobre la relación entre el control y la violencia es que 

nas 2 y 4 son áreas transicionales donde el control se conso T 

«forma endógena»: una vez que se usa la violencia selectiv a 

asumimos cambios endógenos, los pueblos localizados allí de 4» 14,81 417 5,71 0.00 

pasar a ser zonas | y 5 respectivamente. Al mismo tiempo, 9,68 141 0,00 14,29 50,00 

bios en el control en los pueblos ubicados en las zonas 1, 3 y? 323 1,85 417 22,86 28,95 
0,00 5.56 0,00 17,14 0,00 


rían estar causados por golpes exógenos, tales como nuevas ope 
nes militares. 

Resulta que los pueblos que estaban controlados en un pi 
tiempo dado por los detentadores del poder (zona 1) ten 
mismas probabilidades de cambiar durante el siguiente pene 
tiempo a zona 3 (48,39 por 100) o de permanecer en la zona 1 


la transición masiva a la zona 3 capta el proceso de abando- 
del ejército alemán en t,: fueron lo bastante fuertes como 
Mantener su presencia en la mayor parte de la llanura, pero fue- 
"apaces de evitar que los rebeldes volvieran casi cada noche. 
"Ueblos que estaban completamente controlados por los insur- 
s de es —— un patrón similar: era menos probable que estu- 
¿e jo el dominio insurgente y, en muchos lugares, este dominio 
it6, como resultado de operaciones gubernamentales (el 50 


* Las predicciones de la teoría son, desde luego, independientes de la free 
zonas » particulares de control 
? Dado que no se incluye en el análisis, omitiré el periodo inmediatamente pá a 
la guerra, en el que todos los pueblos cayeron bajo el control insurgente (zona Ih 
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por 100 cambia a la zona 4; el 28,95 por 100 se queda en la zon, 
Con respecto a los pueblos en los que ambas partes «compartían; 
poder (zona 3), era tremendamente probable que cambiaran ; 
zona 2 (91,67 por 100), reflejando de nuevo la incursiön militar de 
alemanes y los BS en las áreas insurgentes en t. Finalmente, log. 
blos en zonas de control predominante pero incompleto (2 y , 
pliegan un patrón interesante. Tal como se esperaba, más de la y 
de los pueblos en la zona 2 se moverän a la zona | en el sig 


round (51,41 por 100); el 12,96 por 100 se queda en la zona 2 y el ]4 


por 100 se moverá, en su lugar, a la zona 3. Por el contrario, sé 
22,86 por 100 de los pueblos en la zona 4 se moverá a la zona 5; el I 


por 100 se quedará en la zona 4, mientras que un impresionante 40 
TN 


100 cambiará a la zona 2. 
Estos patrones pueden resumirse e interpretarse como sigue 


primer lugar, las transiciones de un extremo de control al otro ( on 
a 50 5a 1) son casi inexistentes. Está claro que el proceso de cam 


completo de una soberanía a otra es gradual, lento y potenci 


violento. En segundo lugar, el proceso de consolidación «endóge 
del dominio (transiciones de la zona 2 a la 1 y de la 4 a la 5) es1 
nos frecuente que esperado (y es mucho más pronunciado para los ji 
tentadores del poder de lo que lo es para los insurgentes). Este pa T 


capta la situación militar específica sobre el terreno y, de forma) 


notable, la ofensiva de verano de los alemanes, que desplazó a os 
beldes de la zona e hizo posible la consolidación del control gube 
mental. Relacionada con esta tendencia está la inestabilidad de 


zona 3: la mayoría de estos pueblos cambiará a la zona 2. 
te, la violencia selectiva parece «funcionar» mejor para los del 


dores del poder en comparación con los insurgentes: éstos eran & 
ces de consolidar su dominio en una proporción mucho mas 
(57,41 por 100 de los pueblos en la zona 2 cambian a la zona IN 
el contrario, los insurgentes fracasaron a la hora de conseguir uf 
sultado semejante y «perdieron» la mayoría de sus pueblos pet 
confiar en la violencia (el 40 por 100 de los pueblos en la zona 4€ 


biaron a la zona 2 frente al 22,86 por 100 que pasaron a la zona; 


Esta diferencia capta el efecto de los choques exógenos 0 br 


control, es decir, la dimensión militar de la guerra durante el v 
de 1944. A medida que empujaron hacia las montañas, los ale 


y sus aliados pudieron mantener lejos a los rebeldes y consolida 
dominio en los pueblos recién conquistados. Al mismo tiempo, 1 
beldes combatieron en lo que, sólo visto retrospectivamente, fe» 
ser una acción de retaguardia: la violencia funcionó sólo en tam 


cuanto los detentadores del poder no siguieron empujando hi 


ba; cuando lo hicieron, la violencia selectiva no pudo evitar su 8 


ce y, una vez que entraban en un pueblo, era su turno para usar 
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ia selectiva para consolidar su control. En otras palabras, la violen- 
electiva es un arma que realza y consolida el dominio en tanto en 
o las acciones militares del rival no suponen un desafío directo 
trol. El uso de una fuerza militar concentrada («conquista») por 
e de un actor triunfa sobre el uso estratégico de la violencia por 
le del actor rival. No obstante, el problema para los comandantes 
tares es que se trata de un recurso limitado. Tan pronto como los 
janes retiraron sus tropas, los rebeldes volvieron y su credibilidad 
incrementada por su violencia anterior combinada con la reti- 
emana. El caso de la Argólida muestra que, de forma coheren- 
yn la discusión en el capítulo 5, la guerra irregular exige una com- 
ción juiciosa de fuerza militar directa y de violencia selectiva. 
tes militares han de desplegar una gran habilidad para 
stribución de sus escasos recursos: decisiones sobre dónde y 
ido mover y posicionar las tropas para maximizar su impacto y el 
jueo de qué corredores estratégicos resulta decisivo. De ahí se de- 
e que la «capacidad estatal», un concepto que aparece en algunos 
dios transnacionales de las guerras civiles, por lo general, por me- 
del indicador del PIB per cápita (p. e., Fearon y Laitin, 2003), se- 
ina medida demasiado poco refinada para usar en un análisis de la 
tica de la guerra, puesto que fracasaría a la hora de captar lo que 
n realidad el sutil arte de hacer un uso inteligente de los limitados 
os militares. 
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8. EVIDENCIAS CUANTITATIVAS 


4 forma más inmediata de evaluar la teoría de la violencia se- 
a es comparar sus predicciones con las observaciones reales. 
í la importancia de la variable para el control es de lo más im- 
porque califica con claridad la relación entre geografía y 
er Para comenzar, la figura 9.10 sugiere una clara relación 
t la violencia selectiva y el control, que estaba completamente 
Na en los patrones geográficos. Los insurgentes matarán, ante 
en la zona 4 mientras que los detentadores del poder lo harán 
tona 2; hay mucha menos violencia en las zonas 1, 3 y 5; la li- 
violencia selectiva en las zonas 1 y 5 está causada de forma 
madora por los detentadores del poder y por los insurgentes, res- 
vamente. Resulta interesante que toda la violencia en la zona 3 
ei resultado de la acción insurgente. Una forma distinta de des- 
la relación entre el control y la violencia la ofrece la figura 
que muestra la distribución de la violencia a través de las zonas 
* trol; para ser yuxtapuesta a la figura 7.6, que traza el mapa de 
Predicciones de la teoría. 
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Figura 9.10. Violencia selectiva segün la zona de control y el 9.11 resulta particularmente instructiva porque mues- 
me, aunque la violencia de las dos partes es diferente en algu- 
aspectos cruciales, la forma global es la misma. Los detenta- 
s del poder tienden a tomar como objetivo menos pueblos en la 
1 2 de los que esperaríamos a partir de la teoría, mientras que 
insurgentes amplían mucho más su violencia en x zona 4; su 
2 apunta a algunos pueblos en la zona 3. A su vez, 
jetentadores del poder son más violentos en la zona 1 de lo que lo 
kc — en la zona 5. Estos patrones reflejan el hecho 
we los insurgentes tenían mucho mejor acceso a la información 
J, eran más creíbles en sus amenazas, más persuasivos y eran 
¡capaces de obtener un comportamiento reacio al riesgo de sus 
patizantes. Este patrón resulta coherente con la identidad de 
dos actores, las fuerzas de ocupación y la resistencia indígena. 
detentadores del poder eran mayoritariamente extranjeros con 
culos relativamente escasos y tardíos con el área, mientras que 
insurgentes habían sido capaces de construir una potente base 
al. En resumen, la distribución espacial de la violencia refleja 
nsiones que la teoría omite de forma explícita (p. e., la identi- 
la organización y la ideología de los actores políticos); con 
p, la teoría capta la lógica fundamental de la violencia. Esto su- 
€ que la teoría es capaz de subsumir las características diver- 
es de los actores armados. O, dicho de otro modo, mientras que 
a de los actores políticos puede elaborar y refinar las pre- 
s hechas por la teoría de la violencia selectiva, la teoría de 
Dlencia selectiva es un prerrequisito para cualquier teoría de los 
res políticos. 
i 4 figura 9.12 normaliza la distribución incluyendo la propor- 
de pueblos de una zona de control dada que experimentan vio- 
i * . bia selectiva; los patrones no cambian. La «adecuación» global 
H as predicciones empíricas de la teoría y las observaciones empí- 
a se pueden ver en las figuras 9.13 y 9.14. Aunque estén lejos de 
| "perfectas, las predicciones desplegarán, no obstante, el patrón 
3 
3 
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Figura 9.11. Distribución de la violencia selectiva a través de | 
zonas de control. 
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do. Finalmente, las figuras 9.15 y 9.18 desplegarán la rela- 
- control y violencia sobre el mapa de la Argólida para los 
o periodos de tiempo. 
Hasta este punto, la evaluación tenía, en esencia, dos variables. 
lora volveré a un conjunto de múltiples variables para evaluar el 
: to del control sobre la violencia selectiva mediante el control 
0 "diversos factores de otro orden. Para abordar las cuestiones te- 
à la posible endogeneidad del control respecto a la violen- 
mpondré la guerra en cuatro periodos de tiempo, gene- 
YO así 244 observaciones del tipo pueblo/periodo de tiempo; 
ces, plantearé regresiones a cada uno de los cuatro periodos 
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Figura 9.12. Distribución proporcional de la violencia selectivag 9,13. Violencia predicha versus violencia observada. 


través de las zonas de control. 
Actoriperiodo de tiempo 
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de tiempo“. Esta periodización se basa en los grandes ca 
exógenos en el control: por ejemplo, el empuje gubernare 
llanura exterior y en las colinas a finales de mayo de 1944 s 
el comienzo de t,. Cada periodo comienza en una fecha especifi 
Un nuevo periodo de tiempo incluye tres estados posibles del- 
do en tanto en cuanto se refiere al control: el nivel de control € 
bia «de forma exógena» a causa de la «conquista» militar; el n 
de control cambia «de forma endógena» a causa del uso del 
lencia selectiva durante el periodo previo, o el nivel de control px 
manece sin cambios. El nivel de control sigue constante a lo dat 
del periodo de tiempo, mientras que los homicidios siguen sie 
cronológicamente a cualquier cambio en el control. El diseño de 
vestigación hace también posible abordar cuestiones de endoget 
dad mediante un trazado cualitativo del proceso. Las evide 
confirman que la violencia en un periodo de tiempo específict 
gue cronológicamente a la imposición de un régimen de cont E 
principio del periodo de tiempo, aunque éste afecte potencial 
al control en el periodo subsiguiente. Las denuncias, aunque nó 


L 
W Esto asume que los periodos son independientes entre si; en realidad, éste not 
caso siempre, Trataré esto en la sección sobre fallos en las predicciones 
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servables ni mensurables de forma directa, parecen también 
cambios en el control de una forma predecible. 
La primera evaluación de variables mültiples consiste en un co 
to de regresiones logísticas que consideran los factores determin = 
de la frecuencia de la violencia selectiva. Yo me valdré de una variak 
dependiente dicotómica: si hay violencia en un pueblo o no, cq u 
muerte como el punto limite. Uno de los umbrales de muerte se ha 
justificado por la teoría: si la violencia se usa para generar obedie: 
entonces una muerte cumple esta condición dado el tamafio de es 
pueblos y la densidad de comunicaciones entre los habitantes; la. 
ventaja, desde luego, es que este umbral puede también captar mu 
(errores, etc.). Para abordar este problema, planteé un segundo c nit 
to de regresiones OLS para estimar la intensidad de la violencia sel 
tiva, codificada como el número de muertes por pueblo. Ambos c 


dependiente: violencia selectiva 
(n.* de homicidios) 


pas de control 2 y 4 (variable cero: | 
indo la zona de control es 2 o 4) 


ión (1940) (log) 


el de educación 


juntos de regresiones se estimaban para los cuatro periodos de tiemp idiantes de instituto per cápita) 

La principal variable explicativa es una variable cero cuyo valor € J 

cuando el pueblo está ubicado en la zona 2 o 4*. Las variables de © 

trol incluyen lo siguiente: población del pueblo (tal como se registi tud (metros) (log) 

el censo de 1940, en log); el nivel educacional (medido como el nüt 

ro per cápita de niños de pueblo que van a la escuela secundar * 

1937 y 1939), propuesto para captar una variedad de efectos posible desde la ciud E 
ambas direcciones, incluyendo los efectos civilizadores (Elias, 19 epi ciudad más próxima 


la moderación política (Paxson, 2002), que puede reducir la violen 
aumentar las expectativas (Gurr, 1970) o el extremismo político (F 
ger y Maleckova, 2002), que puede aumentarla; la altitud (metros | 
ritmizados), que pretendía captar el terreno escabroso que p 

un efecto positivo sobre la violencia, dado que las insurgencias € 
probable que ocurran en esas áreas (Fearon y Laitin, 2003; Ton; - r 
la distancia desde la ciudad más próxima (minutos de viaje 0] icador del PIB (variable del intervalo; 
mizados- desde la ciudad más próxima en 1940) trataba de Ip blo más rico 3) 

capacidad geográfica de las dos partes para acceder a una lod l 
particular y de ofrecer oportunidades y sanciones (Tong, 1988); I 
giosidad (el número total de juicios en los juzgados civiles y pe k 
la región durante el periodo de 1935-1939, logaritmizados) trata 
captar la proclividad al conflicto, así como la ausencia de capital s 


Micto social (pleitos en tribunales per 
ta 1935-1939) (log) 


vaciones 
rado 


> > chi? 


” Las estimaciones logísticas no podían obtenerse para el periodo t, a caus 
blema de la célula-cero (la variable cero para el control predice el error a la perfe 

% Elegí estimar modelos para toda la violencia para aumentar el número de ¢ 
ciones. La interpretación de la variable cero para las zonas 2 y 4 asume, por supami 
los que detentan el poder matarán en la zona 2 y los insurgentes en la zona 4, lo que. 
casi siempre (véase la sección sobre fallos en las predicciones para una discusión 
lencia por parte de los «actores equivocados»). Yo también estimé modelos sepan 
la violencia gubernamental ¢ insurgente valiéndome de variables cero para las £0 
respectivamente, y los resultados se mantienen 


a 
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t, 
1,71** 
(0,85) 

(0.045) 


0,81* 
(0.49) 
(0,094) 


0 
(0,59) 
(0,997) 


0,035 
(0,30) 
(0,905) 


- 0,95 
(0,76) 
(0.213) 


-0,23 
(0,034) 
(0,487) 


- 0.16 
(0,61) 
(0,978) 


- 1.22 
(4.76) 
(0,797) 


61 
0,210 
0,151 


t 


2,25** 
(1,22) 
(0,066) 


0,62 
(0,58) 
(0,290) 


0,42 
(0,33) 
(0,212) 


0,34 
(0,33) 
(0,295) 


- 0,69 
(0,83) 
(0.407) 


- 0,06 
(0,47) 
(0,897) 


- 0,63 
(0,55) 
(0,251) 


- 266 
(4.24) 
(0,530) 


61 
0,266 
0.030 


© Errores estándar robustos y valores p entre paréntesis. 
0,10; ** p < 0,05; % p < 0,01 (ensayo de dos vías). 


9.8. Frecuencia de la violencia (n. de pueblos violentos por 
jo de tiempo): regresiones logísticas. 


t 

4,21*** 
(1,27) 

(0,001) 


0,77 
(0,73) 
(0,290) 


0,86 
(0,55) 
(0,111) 


0.16 
(0,70) 
(0,813) 


0.62 
(2.09) 
(0,765) 


0.32 
(0,56) 
(0,560) 


0,15 
(0,55) 
(0,863) 


0,230 
(9,64) 
(0,88) 


61 
0,378 
0,001 
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Tabla 9.9. Intensidad de la violencia (n." de homicidios por period 


sberia reducir la violencia (Varshney, 2002); y un indicador ordi- 
de tiempo): regresiones OLS. t 


"de PIB en escala 3, que pretende captar la riqueza y los costes de 
artunidad (Collier er al., 2003)*'. La tabla B.3 en el Apéndice B enu- 


iolenci «a las variables independientes usadas en evaluaciones de variables 
—— ee t 4 E iltiples. Los resultados se exponen en las tablas 9.8 y 9.9. 

"Ambos conjuntos de regresiones confirman la importancia del con- 
Zonas de control 2 y 4 1,299 362 3,28*** como un factor determinante de la violencia, precisamente en la di- 
(variable cero: 1 cuando la (0,66) (106 — (139) ción que la teoría había establecido en hipótesis*. El control domi- 
zona de control es 2 o 4) (0,056) (0,0001) — (0.022) je pero incompleto es, de forma coherente, un excelente elemento de 
Población (940) cg) 024  128** 1.42 dicción tanto de la frecuencia como de la intensidad de la violencia. 

aci . . $ 


otras variables independientes usadas, unas cuantas resultarán 
tivamente importantes en algunas especificaciones y periodos de 
», pero ninguna resulta importante de forma duradera y el signo 


(0,22) (0,59) (0,73) 
(0.27) (0,034) — (0,056) 


Nivel de educación - 0,1 0,37 0,38 as coeficientes cambia en los distintos periodos de tiempo. Estos re- 
(estudiantes de instituto per (0,21) (0,52) (0,42) ados resisten a toda clase de especificaciones alternativas y a una se- 
i (0,600) (0,477) — (0,365) evaluaciones diagnósticas*. De forma interesante, la adecuación 
"— a teoría a la hora de realizar predicciones aumenta con el periodo de 
Altitud (metros) (log) -022 096“  0,63** 0% npo. sugiriendo una concordancia más ajustada entre el control y la 
(022) (0,28) (0,33) d lencia. Más aún, el efecto del control sobre la intensidad de la vio- 


(0,335) (0,001) — (0,044) también aumenta con el periodo de tiempo; de t, y t, a t, será 10 


: > s 036 036 -147* x mayor: un movimiento de las zonas l. 3 y 5 a las zonas 2 y 4 pro- 
Distancia desde la ciudad E 6) (076) ará siete muertes más, aun cuando el número total de muertes se- 
más próxima (en minutos) (0,62) y ) ^ 066) tivas sea más o menos de la mitad en ti comparado con aquél en t. 
(log) (0,561) (0.59) (0 + hallazgo sugiere una fuerte tendencia ascendente en violencia jun- 

i : : E -047 on una «calibración» mayor; posiblemente un ejemplo de aprendi- 
Conflicto social (pleitos en 0.11 —0,67** . 
e i 1935- (0,17) — (033) (0,48) por parte de los actores. Este patrón resulta coherente con un pro- 
lo i (0,513) (0046) (0,334) 0 de competencia entre los dos actores a la hora de intentar aumentar 
1939) (log) j bredibilidad de sus sanciones. Por fin, los datos muestran que, en to- 
Indicador del PIB (variable 032 -009 -1,13 menos en unos pocos ejemplos, el actor que produce la violencia es 
del intervalo; pueblo más rico (0,36) (0,42) (0,50) predecía la teoría (p. e., los detentadores del poder matan en las 
a3) (0,379) (0,815) — (0,028) l y 2 y los insurgentes en las zonas 4 y 5). 
Constante -209 17.65 - 3,46 
(2,96) (6,7) (5.58) 4 ™ La única variable significativa que rehusé incluir es una medida de polarización po- 
(0,485) (0,011) (0,538) ' 2! iadamente, los resultados de las elecciones anteriores à la guerra son dema- 
globales como para permitir ofrecer un indicador de polarización a nivel de los pue- 
Observaciones 61 61 61 No obstante, había poca variación en los resultados electorales de preguerra. 
; 0.265 0.372 0,328 "Con la excepción del modelo para t, en el análisis de frecuencia que está ligera- 
R cuadrado x x fuera del intervalo de importancia (Prob > chi? = 0,151), todo el resto de modelos 
Prob » chi? 0.0258 — 0,0172 — 0,0062 


ortantes, 
2" También estimé modelos binomiales negativos y empleé diferentes combinaciones 
‘ s independientes, tanto logaritmizadas como no logaritmizadas. Además de esto, 
MICE diagnósticos extensivos para ver si los resultados eran encauzados por valores atí- 
# (no lo son). Además, no hay dependencia temporal: el control en un periodo no pre- 
la violencia en el siguiente, ya sea solo o en un modelo que incluya control para el mis- 
bdo con violencia (el control en t, predice la violencia en L. pero el efecto se 
dee cuando se incluye el control para el mismo periodo) 


Nota: errores estándar robustos y valores p entre paréntesis. 
* p « 0'10; ** p < 0'05; *** p <0'01 (ensayo de dos vías). 
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71), añadiendo: «¿Qué ibas a hacer? Los rebeldes te pedían que 
ras a algún sitio a hacer algo. Tú respondías: “Ya voy”, al margen 
si querías ir o no. No podías negarte. ¿Que te pedían pan? Se lo te- 
s que dar. ¿Que te pedían una oveja o una cabra? Se las tenías que 
, ¿Qué ibas a hacer? [...] Todo el mundo trataba de sobrevivir, todo 
ndo trataba de olvidar; tenías que hacer como que eras idiota. 
Mas que decir una cosa y la opuesta para sobrevivir». 

La ausencia de violencia durante el periodo de la ocupación tuvo 
ctos de más larga duración cuando se extendió a la época de pos- 
ra: aunque algunos aldeanos se unieron a una banda paramilitar 
derechas en 1946, no hirieron a nadie en el pueblo. 


Zona 5 


El pueblo de Tatsi (ahora Exochi) es un pueblo arquetípico ¢ 
zona 5; situado en lo alto de las montañas, era tan inaccesible a lu 
toridades de ocupación (los italianos tan sólo habían llegado en y; 
ocasión), que los líderes del EAM decidieron establecer allí sus cu 
teles. Este pequeño pueblo se vio engrandecido con varios oficiale 
dignatarios de la insurgencia, así como con muchos partisanos, 
nas casas, incluida la escuela, fueron confiscadas y usadas por los; 
beides: los aldeanos eran conscientes de que muchos de estos lugar 
se usaban como centros de detención e interrogatorios y veían dec 
nas de prisioneros traídos de los pueblos de abajo en su camino a cay 
pos de concentración organizados y dirigidos por el EAM más arril 
en las montañas, en particular, el célebre monasterio de San Jo 
el Valle de Feneos. A veces, tuvieron lugar ejecuciones dentro | 
pueblo y se llamaba a la gente de la localidad para enterrar a las 
timas. El pueblo fue evacuado durante varias semanas a finales ¢ j 
lio de 1944, durante la operación alemana de barrido en la re 
pero las autoridades del EAM volvieron con rapidez el 3 de 
inmediatamente después de que se marcharan los alemanes. A pes 
de la violencia que tuvo lugar dentro y en torno a este pueblo, ningú 
habitante sufrió daño. La presencia de los cuarteles del EAM es, mi 
probablemente, el factor que diferencia Tatsi de los pueblos de ma 
taña circundantes donde la presencia de los rebeldes no era tan om 
presente ni permanente; cuando, en julio de 1944, los pueblos de i 
colinas se perdieron para las fuerzas de ocupación y parecía q Jo que se me confirmó en varias entrevistas extensas (1-78). Por 
pueblos de montaña también caerían pronto, los insurgentes lanzar plo, un hombre fue arrestado por los partisanos tras ser acusado 
una ola de asesinatos selectivos contra la gente que era considera haber denunciado a un buen número de aldeanos a los italianos por 
como de una lealtad insuficiente. No obstante, Tatsi fue respetada" ultar armas; resultó que había sido acusado falsamente por parte del 

Que Tatsi no fuera destruida no tuvo nada que ver con que lo fcero con el que estaba asociado, que quería quedarse con los cul- 
gareños fueran partidarios particularmente fuertes o compro os de la explotación. El comité local fue bastante efectivo a la hora 
del EAM; de hecho, la ironía es que, cuando los alemanes entraron Investigar estas denuncias, pero en un punto, en abril de 1944, las 
el pueblo y lo encontraron desierto, no lo quemaron, como hiciem funcias anónimas lo puentearon y llegaron al comité provincial. Fi- 
con algunas aldeas vecinas porque un natural de Tatsi que vivía en Imente, se llevó a cabo una investigación y se mostró que las acu- 
ciudad de Korinthos y se había unido a los Batallones de di ciones tenían en realidad que ver, tal como recuerda Nassis, con el 
intercedió con ellos. Los aldeanos participaron en diversas actividad Keite de oliva, las ovejas, etc., las mismas idioteces de siempre». 
y obedecieron por completo las órdenes de los rebeldes. «El pue altas de ello, durante ese periodo no se le hizo daño a nadie, un 
entero se comprometió en el EAM», me dijo un aldeano izquierdi ado coherente con las predicciones de la teoría. 

Después de que los alemanes consolidaran su control sobre las dos 
— dades de Nafplio y Argos, volvieron su atención hacia los pueblos 

* Durante este periodo he codificado a Tatsi como un pueblo de la zona 4, pues n colinas. Los alemanes comenzaron a visitar Malandreni de for- 
datos no eran lo bastante detallados como para apreciar si el EAM estaba aún prese 
lo que a fuerza se refiere, dado que todas las aldeas del entorno claramente pasaron & 


zona 4. Las entrevistas sugieren, no obstante, que Tatsi, probablemente, estuviera en la noe 
$ durante este periodo a causa de la presencia continuada de los cuarteles de la organes 


ia 4 


Comparar la experiencia de Tatsi con la de Malandreni, un pueblo 
las colinas occidentales, resulta revelador. Entre septiembre de 
3 y mayo de 1944, Malandreni estuvo bajo el control indisputado 
EAM (es decir, en la zona 5). Los partisanos se movían con liber- 
| por el pueblo y no tenían necesidad de esconderse, De hecho, un 
apo de agentes británicos empleó el pueblo como su base, en octu- 
1943, para lanzar una operación de sabotaje contra el aero- 
o de Argos en la llanura*”, El lider local del EAM, Yannis Nas- 
, refiere en sus memorias inéditas que, durante aquel tiempo, varios 
tanos fueron denunciados al comité local como espías y traidores: 


«Narrative of Capt. P. M. Fraser. Peloponnese July 43 - April 44». PRO, HS 
$6557 
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ma esporádica desde mediados de abril en adelante, pero la sit 
en realidad. cambió a finales de mayo. El 21 de mayo, una pegu 
de alemanes atacó el pueblo y arrestó al maestro local, un enseñarlo a comportarse. 
legado del EAM, que les informó sobre la situación en el pueblo y «Deberías avergonzarte, Christos. ¡Fuera de aquí!» Me volví ha- 
bre la presencia de rebeldes en él. Valiéndose de esta informació cia Liakos: «Escúchame: escucha a tu padre o, de otro modo, man- 
pezaron a ejercer presión sobre las aldeas de las colinas. La se tendré la denuncia, la enviaré arriba y te enseñarán una lección». Se 
de la que habían disfrutado los insurgentes decreció a medida q marchó. Debe de haber sido marzo o abril. En julio [los partisanos] se 
pueblo pasó a la zona 4. A continuación de las operaciones de b llevaron a Liakos arriba y nunca volvió (Nassis, s. f.. p. 16). 
en las colinas orientales, muchos aldeanos, inclusive los aterrados; 
patizantes del EAM, comenzaron a huir buscando la relativa seg Después de la segunda ola de ejecuciones en julio, los alemanes 
de Argos, que estaba bajo sólido control alemán y de los BS. Dad, on Malandreni una ültima vez y evacuaron a todos los aldeanos 
deterioro de la situación de seguridad y las crecientes defecciones, gos. La gran mayoría siguió a los alemanes a Argos, mientras que 
comité regional del EAM se reunió el 6 y 7 de junio y le solicitó al is pocos huyeron a las montañas tomadas por la guerrilla. Algunas 
mité local de Malandreni que pidiera que todos los aldeanos que se as fueron quemadas por ambas partes y el pueblo quedó desierto 
bían fugado a Argos volvieran al pueblo. Dado que el dominio. ta el final de la guerra. 
EAM no era tan indiscutible como lo había sido en otro tiempo, 
más aldeanos que se marcharon cuando se anunció esta decision. Ej 
tarde del 9 de junio, un grupo de soldados alemanes y de soldado: 
los Batallones de Seguridad, acompañados por algunos lugareños ¢ 
habían huido a Argos, atacaron Malandreni. Entraron en el puebl 
cogieron a todos por sorpresa. El lider local del EAM recibió un 
en la pierna, pero consiguió huir, Este ataque se interpretó, por p 
los cuadros del EAM, como una evidencia de que había informado los niveles de violencia. De hecho, pude encontrar algunos ejem- 
dentro del pueblo. Como resultado de ello, 13 aldeanos, la mayoría de comités locales que vetaban el uso de la violencia”, El veto 
rientes de gente que había huido a Argos, fueron arrestados la no f parte de los comités locales de la alta certeza de la contradenun- 
del 13 de junio de 1944. Se los llevaron a un campo de concentrack y de las represalias es una manifestación clave de la inseguridad 
donde seis fueron liberados y los otros siete fueron ejecutados. — —- Ñ ds aspirantes a denunciantes en la zona 3 y apunta al mecanismo 
La situación siguió, no obstante, inestable; los alemanes y lo la disuasión mutua. En lo que sigue, ofreceré algunas ilustraciones. 
atacaron una vez más el pueblo un día después de aquellos primera es desde el pueblo de Boutia (ahora Ira). Yo entrevisté 
mataron a cuatro jóvenes de un pueblo cercano que estaban de gui der local del comité del EAM que me describió en detalle la situa- 
dia en un puesto avanzado. El EAM respondió con más arrestos; n estratégica del pueblo hasta finales de mayo de 1944 (1-212). Ha- 
obsesiva caza de espías combinada con las disputas personales gel tropas alemanes acuarteladas a 10 minutos del pueblo: al mismo 
ró 17 ejecuciones más en julio. Resulta indicativo de la naturaleza: npo, el comité local del EAM estaba operando en el interior del 
bitraria (y, con todo, selectiva) de la naturaleza del proceso el casa! Eblo. Aunque el pueblo estaba políticamente dividido, todos estaban 
un joven llamado Liakos Dassaklis. Su padre Christos, un supue oyando al EAM. Cuando le pregunté si todos apoyaban a los rebel- 
borracho, le había acusado en marzo o abril de 1944 de ser un & me replicó que no todo el mundo los apoyaba, «pero nadie habla- 
borador alemán. En ese punto, no obstante, sus acusaciones | en alto; el apoyo no era visible porque, cuando la gente iba a sus 
sido investigadas y rechazadas. El líder del EAM en aquel ti pos a trabajar, tenían que abastecerles de comida a los rebeldes. 
Yannis Nassis, recuerda que él puso a padre e hijo frente à frente: n que hacerlo por miedo. Tenían miedo de que los rebeldes vi- 
an al pueblo y arrestaran a aquellos que no colaboraban con ellos». 


Él empezó a sacudirlo y [a decir] que teníamos que enviar a Lia- 
kos «arriba» [a las montañas tomadas por el EAM], que teníamos que 


13 


evidencia cualitativa es particularmente importante para la 
3. tanto por la evidencia cuantitativa como por examinar si el 
nismo causal de disuasión mutua causa, ciertamente, la reducción 


«Siéntate», le dije. «¿Cuál es tu problema con Liakos?» 
«¿Qué cuál es mi problema? No me escucha y no me respeta 
«Pero tú no mencionas esto en tu acusación; tú proclamas q 
está colaborando con los alemanes.» 


* Fichii (0-12; 1-102), Ira (1-212 „ Treo (1-127; 1-128), Dalamanara (1-131), Kourtaki 
124), Panatiri (1-81; 1-84), Argoliko (1-123), Nea Tirintha (1-86), Pirgela (1-53), Lalou- 
8 (1-109) y Poulakida (1-84) 
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En ese punto. él seguía describiendo cómo, en cierto momento, I Cuando vinieron los italianos, un lugareño denunció a algunos al- 
una orden desde la organización para el arresto de un individuo, A, ys por ocultar armas, creando así (o perpetuando) algunos renco- 
rentemente, una disputa personal había ido cogiendo altura, el cog locales. Así que, cuando el EAM lanzó su primera campaña de 
local fue puenteado y la denuncia llegó a instancias más altas, EJ. natos en el otofio de 1943, algunas denuncias llegaron a su repre- 

mité local, entonces, tuvo que arrestar a aquella persona y llevársep ante regional, Yannis Andreadakis, conocido por el sobrenombre 
interrogar a los cuarteles del EAM. Tal como me dijo el líder la En un comité local que tuvo lugar en octubre de 1943, pidió 
«Este hombre tenía que ser arrestado y enviado a la organización, pe Miembros que arrestaran a tres personas que habían sido denun- 
yo pensaba que si se mata a una persona del pueblo, entonces tog s como traidores. La reacción fue a la vez rápida y negativa por- 

empezarían a matar al resto [...]. La familia de la víctima iría alos. el hombre que había denunciado las armas a los italianos era el pri- 

manes y los alemanes nos arrestarían o nos enviarían a Alemania 01 pen la lista de aquellos que habían de ser arrestados y tenía, como 
matarían I. J. Los alemanes estaban al lado: teníamos una p uno de mis entrevistados, más de «10 primos carnales», El re- 
apuntándonos a la sien». El líder local decidió acompañar al hom a haber expuesto su argumento muy enérgicamente: «Caballeros, 

arrestado a los cuarteles del EAM y garantizar su inocencia. «Dee alemanes están aquí. Estamos en la boca del lobo y tenemos que 
hacer eso porque no me gustaba la idea de los arrestos y los urnos bien con ellos. Alemanes y guerrilleros camuflados andan 
tos, pero también porque nos meteríamos en una gran disputa y rodeando por aquí y hemos de andar con pies de plomo». Otro in- 
mataríamos los unos a los otros». La historia tuvo un desenlace pos ante recordaba una escena que funciona como una metáfora de la 
vo: el líder local se fue a los cuarteles, respondió por el prisionero y eriencia de aquéllos en la zona 3 en que un líder del pueblo tenía a 
aldea no cayó en una espiral de violencia. Tal como dijo otro s alemanes en una habitación de su casa y a guerrilleros en 
«La tormenta pasó, pero no nos mojamos» (1-213). 4 Biicseniéndolos à unos ajenos a la presencia de los otros. 

Un segundo ejemplo procede del pueblo de Fichti (o Fichti "Una tercera ilustración procede del pueblo de Panariti. situado en la 
pueblo de la llanura exterior que estuvo en la zona 3 durante el p Aparentemente, el EAM pudo puentear la organización local y 
periodo. No sólo es que vinieran los rebeldes cada noche sino que star a seis hombres a los que encarceló en un monasterio local. 
pueblo estaba en el centro de la agitación comunista activa, uno de 2 do el líder local del EAM lo oyó, fue allá para presionar a los lí- 
dos pueblos en la zona conocida por su fuerte organización comuni 5s rebeldes, algunos de los cuales eran sus propios familiares y con- 
ta. No obstante, dado que el pueblo estaba situado cerca de la líne ió traerlos de vuelta a casa. Su hijo me recordaba la reacción de su 
ferrocarril y albergaba una estación de trenes, también contaba co fre: «Estamos perdidos [...]. A menos que vayamos allá y nos los 
pequeño destacamento alemán que no se aventuraba de noche s amos de vuelta, el pueblo se hará astillas y estaremos todos perdi- 
su puesto fortificado. Uno habría esperado que una ordenación c E Tenemos que salvarlos sea como sea» (1-81). Su hijo, uno de los 
ésa produciría altercados, pues los rebeldes y los alemanes cruza ð que tenía, añadió que su padre tenía miedo de que, a menos de 
sus caminos. Sin embargo, el pueblo hubo de lamentar muy pocas: pudiera prevenir que tuvieran lugar las ejecuciones, corriera el ries- 
timas durante la ocupación y después adquirió reputación como u de perder a sus hijos en la venganza. Lo cierto es que algunos de mis 
tio altamente solidario. Lo cierto es que la interpretación está istados señalaban que evitar el inicio de un círculo vicioso era un 
dada por muchos de sus habitantes, así como por los de los puet 5s crítico de los líderes locales que habrían sido los primeros en ser 
circundantes, fue que las gentes de Fichtia habían sido inusualme ertidos en blanco por los que buscaban venganza (p. e., 1-109). 
amables entre sí. Una interpretación así, no obstante, era desaſiada TE mecanismo de disuasión mutua también aparece en informes in- 
algunos de mis entrevistados, que recordaban algunas disputas de c Un hombre de la aldea de Poulakida, ubicada en la zona 3 
del pueblo. El pueblo sí que tuvo niveles relativamente bajos de. me dijo cómo su comportamiento les señaló a sus rivales políticos 
giosidad en la época de preguerra, aunque no tan baja como unc 1 intento de hacer daño a su familia se encontraría con la 
bria esperado dadas sus bajas tasas de violencia. Algunas entrevis® alia inmediata, evitando así cualquier violencia, una amenaza que 


en profundidad con dos miembros del comité local (1-22; 1-102) def hacía creíble por la proximidad de las tropas de ocupación (1-84): 
ron claro que la reputación solidaria del pueblo era endógena a3 


comportamiento relativamente apacible durante la guerra y que 
miedo a las denuncias mutuas llevó a los, por otro lado, conflictiV 
aldeanos por la senda de la cooperación. 


Mira. Yo era un tipo duro [...]. Me tenían miedo. Yo era peligro- 
so, muy peligroso [...]. No actuaba como un ser humano y ellos lo sa- 
bían. Me comportaba como un animal salvaje. Yo decía que. si hacían 
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que estaba presente afadió: «Senor coronel, no los mate; hay 
nido de ellos alrededor de aquí; ; cómo vamos a arreglárnos- 
»go?». Los prisioneros fueron liberados de inmediato, Una histo- 
se cuenta por parte de potenciales perpetradores, miembros 
organizaciones armadas. Recordando su decisión de no hacerles 
das a los derechistas dentro de su propio pueblo, un rebelde 
quierdas ( Papakonstantinou, 1986, 11-1071) explica cómo fue di- 
lido por un camarada suyo que le sefialó que, «si les golpeamos 
ya, manana matarán a los hijos de tu hermano. ;Piensa con cuida- 
p» que vas a hacer!». El también cuenta la historia de cómo las sú- 
as de hombres de derechas salvaron en su aldea a izquierdistas 
osos cuando llegó una banda de derechas: «Apenas puedo 
eribir lo que estaba ocurriendo en mi pueblo. Los niños y las viu- 
los hombres que habían sido capturados estaban gritando y 
ndo y sus voces podían oírse hasta en [el pueblo vecino de] Li- 
iresi. La mayor parte de los derechistas del pueblo empezaron a 
ocuparse [...]. Éstos corrían de derecha a izquierda. Fueron adon- 
Fanis Tsckeris, el líder de la banda de derechas y le imploraron que 
natara a nadie [...]. El prometió que no se mataría a nadie» (Pa- 

istantinou, 1986, 1-196). 
Además de la evidencia directa, tres explicaciones más de las que 
eralmente dan mis entrevistados o de las que se encuentran en las 
lorias locales resultan coherentes con el mecanismo planteado por 
En primer lugar, algunos informantes dieron fe de la presen- 
de tropas alemanas cerca de su pueblo para mantener a raya a la 
lencia insurgente; ellos decían que el poder alemán bajo algunas 
iones ponía en jaque el poder de los rebeldes“. En segundo lu- 
Muchos informantes se referían a un «contrato» informal entre 
nes para protegerse entre sí. Aunque esta observación podría 
á un proceso de connivencia solidaria, algunos entrevistados 
bien mencionaban que el miedo a la represalia era el principal me- 
ismo a la hora de forzarlos a tomar esa actitud. Finalmente, casi to- 
los informantes confiaban en las características personales de un 
er del pueblo (o de un líder del comité o alcalde) para que llevara 
A éxito los destinos del pueblo. Por ejemplo, la ausencia de violen- 
Ese atribuye, en varias historias locales, al «buen carácter de los 
Entes locales [o de los insurgentes] que evitaron que tuvieran lugar 
e iones» (Kanellopoulos, 1981, p. 609; véase también Priovo- 
i 1988, 1-169). Cuando les pedía a mis informantes que me descri- 
Tan con exactitud lo que querían decir con el término «buen carác- 
ellos usaban de forma casi invariable la palabra «diplomacia»: a 


algo, iría allí y los mataría a todos. No dejaría nada intacto: pero 
suerte. No ocurrió nada. Tenían miedo y tuvieron cuidado. Y Jos, 
había allá arriba [los líderes regionales] estaban en contacto con ell 
y les dijeron que lo que estáis pidiendo que hagamos tendrá unas & 
secuencias terribles, Podemos coger a su padre y a su madre y 
darlos para arriba, ¿Y qué? ¿Qué haremos entonces? Este tipo es 
paz de todo, 


Otro hombre de la aldea de Lirkia describía cómo se le perdo 
vida cuando fue cogido por una banda de derechas en el periodo: 
terior a la ocupación, después de que su hermano hubiera podido 
capar (1-60): 


> 

Me llevaron bajo los pinos y me pidieron que esperara allí. pe 
saba en salir corriendo, pero estaba extenuado. Me dije a mí m 
«Me van a pegar dos tiros aquí mismo; me van a matar». Esperd, 
estaban discutiendo fuera de la casa [del líder derechista]. Final 
te, decidieron no matarme. Dijeron: «Su hermano escapó; ¿qué hag 
mos con éste? Imagina que lo matamos, ¿qué pasará después? Su h 
mano volverá y nos atacará a nosotros y a nuestras familias. i 
haremos entonces?», Y no me mataron. y 


Se dispone de evidencias directas adicionales de experiencias. 
dividuales fuera de la Argólida. Un campesino izquierdista griego 
la prefectura de Arcadia en el Peloponeso central cuenta en sus n 
morias de qué modo en 1948 escapó a la muerte a manos de un c 
cial del ejército al que describe como extremamente violento (An E 
nopoulos, 1993, pp. 149-151). Aquél era sospechoso de contactos & 
los rebeldes comunistas que visitaban la aldea con frecuencia pe 
sus cuatro hermanos se habían unido a los rebeldes y estaban r 
deando alrededor del pueblo. El oficial y sus hombres, y algu 
otros, lo golpearán durante tres días consecutivos, esperando som 
carle la ubicación de un escondrijo de armas. Al tercer día, un ho 
bre de la aldea de al lado, al que Antonopoulos describe como un 
chiasesino y líder de la milicia de derechas local», vino y le pidió: 
coronel que dejara de «hacer daño a estos tipos». El oficial, al prin 
pio, rehusó escucharlo, pero el hombre siguió insistiendo. Finalme 
te, el miliciano amenazó al coronel: «No quiero dejar a mi familia 
la calle. Si le haces algo [a esta gente], no saldrás vivo de este SM 
¿me has oído?». La disputa acabó cuando otro miliciano le explicó! 
coronel que su intervención no estaba motivada por simpatía 
campesino izquierdista sino por el miedo al castigo por parte de Sl 
hermanos: «Tú te vas a marchar en un par de días», le dijo, «pero Y 
sotros nos quedaremos aquí. ¿Quién va a tratar con esos tipos?». 


= Véase también Avdikos (2002, p. 176) para una referencia similar en otros lugares 


= 
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isanos del ELAS que se trataban de infiltrar en la Argólida y lafplio, donde se los acusó de ser miembros del EAM y se los inte- 

M ipeo. mataron à pa de ellos (HAA/EDD 368/1947). Otra y 6. Sin embargo, al cabo de unos días, se los liberó, aunque no sin 
arrestaron a un partisano de Limnes al que golpearon tremendame que pagar mordidas en forma de «queso, aceite de oliva, mante- 
pero sin matarlo. 5 a, huevos, dinero, etc.». Resulta que habían sido denunciados por 
El 29 de junio, los partisanos lanzaron un ataque sorpresa co de sus vecinos, Nikolaos Papakonstantinou. Y, lo que es peor, tres 
Heli. Los alemanes habían comenzado a retirarse hacia la llanura fr o arrestados eran parientes suyos, incluido un primo camal. Por de- 
queando las colinas, y el comandante del ELAS, junto con los comis de la denuncia había una simple disputa que había tenido lugar en 
rios comunistas, decidió castigar a los pueblos traidores de la zon afé durante la tarde anterior entre Papakonstantinou y su primo, 
pueblo no pudo defenderse contra las superiores fuerzas de los ins ros Filinis. en intervinieron y —.— y ee 
maron varias casas y reunieron a todos los habitar y Papakonstantinou debi sentirse particularmente humi ‚a 
p — : r por el hecho de que uno de los hombres a los que denunció se 


. Alli se dieron cuenta de que los líderes del puel 
ho a er incluidos el alcalde y el sacerdote, Tomaron a fa estado riendo de él. Dada su ubicación, debe de haber estado cla- 
los alemanes que este pueblo no podía haber sido el emplaza- 


isi incluidas las dos hijas del sacerdote y, días despu ur 
er e er. Fe de Limnes tas aba sido go x ento de la actividad de la guerrilla y que la denuncia era falsa, así que 
do se presentó allí también y asesinó en público a uno de sus tortu pria acabó sin violencia (HAA/EDD 16/1947). 
dores (1-11; 1-13; 1-14; 1-15; 1-89; 1-160). ‘ 
Es importante sehalar aqui que el deseo de venganza operaba en 
contexto en el que la colaboración con las autoridades de ocupación 
hizo posible por el rápido cambio en el control, que tuvo lugar du 
te aquel tiempo. En otras palabras, el tipo de venganza impuesta 
la zona 2 (o en la zona 4) conlleva un mecanismo que es diferente 
cruda emoción (o pasión) de la venganza, que pasa por encima de à 
quier riesgo (Elster, 1999). Efectivamente, el deseo de venganza al 
en los corazones de mucha gente que había sido humillada o que ha 
sufrido abusos o que había perdido a seres queridos, en especial, zu 
do esa pérdida había ocurrido o se asumía que había ocurrido a € 
de las acciones de otra persona de la localidad. No obstante, nían 
pensar con todo cuidado las consecuencias de sus acciones. Algut 
informantes me contaron historias de cómo los peligros de tomarse 
venganza atemperaron su deseo de hacerlo (p. e., 1-132). 


10. RETORNO A MANESI Y A GERBESI 


En la introducción de este libro, hice referencia al rompecabezas 
os pueblos «gemelos» de Manesi y Gerbesi (ahora Midea) en la 
lida: Gerbesi experimentó una atroz masacre insurgente en agos- 
¢ 1944 mientras que el vecino Manesi se libró de ella. 
Cuando se viaja a estos pueblos, resulta imposible no darse cuen- 
e la desemejanza de sus ubicaciones respectivas a pesar de su pro- 
tidad. Manesi está situado en una colina baja que se ve desde la 
ura (en una elevación de 70 metros), mientras que Gerbesi se en- 
mira detrás de la colina y oculto desde la llanura (en una elevación 
120 metros), en la base de la montaña Arachnaion, que le da una 
área de influencia. Para llegar a Gerbesi, hay que dejar la lla- 
Y aventurarse en un paisaje enteramente diferente. 
La diferencia explica por qué Manesi estuvo situado en la zona 4 du- 
le el primer periodo de tiempo y Gerbesi en la zona 5. La localiza- 
de Manesi, junto al pueblo de Merbaka (ahora Aghia Triada), que 
senta una pequeña guamiciön alemana, lo hacía muy vulnerable a 
aques por sorpresa; en particular, desde que los dos pueblos que- 
on conectados por carretera. Llegar a Manesi era rápido y fácil, a di- 
Encia de Gerbesi, donde centinelas bien situados, usando una red te- 
de cable, podían proporcionar tiempo suficiente de ventaja para 
* Jos guerrilleros escaparan a las montañas de los alrededores. Esta 
Srencia de ubicación da cuenta del carácter de la organización del 


Zona 1 


El pueblo de Merzes (ahora Exostis, parte del pueblo de Aria) € 
situado justo a las afueras de la ciudad de Nafplio. Después de que 
plio cayera bajo control de los alemanes y de los BS, a finales de ns 
de 1944, en Merzes, rápidamente pasó lo mismo. Los alemanes h 
instalado un puesto avanzado en una fábrica de pasta de tomate m 
próxima al pueblo y podían acudir a ella con toda libertad, mientras! 
los rebeldes eran perseguidos desde esta zona. Por ello, debe de hai l 
resultado una sorpresa para los habitantes que una patrulla alem 1 en cada pueblo; aunque ambos pueblos dieron un apoyo sustan- 
arrestara a seis aldeanos el 7 de junio de 1944. Los aldeanos Tue? La los rebeldes, el EAM operaba de forma clandestina en Manesi y 
arrestados de forma individual y llevados a los cuarteles de la Ge “rma abierta en Gerbesi, donde hasta tenía su imprenta regional. 
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preparado a los aldeanos a protegerse entre sí a medida que el y 
cambiaba de zonas de control. Esta explicación se adecua a lasg 
ciones de algunos habitantes que atribuyen el resultado a la prote 
recíproca entre los líderes locales de las dos partes. No obstany 
sulta coherente con la evidencia sobre los conflictos locales y las 
nuncias que tuvieron lugar durante el mismo periodo. Por ejempl 
joven desertó del EAM en junio y se unió a los Batallones de Se 
dad a causa de una disputa con otro joven que era un delegado 
gente de la organización juvenil del EAM. Dado que el delegad 
bía sentido que el otro hombre había insultado a su h i 
golpeado brutalmente al primer hombre. Como resultado de esto, c 
do éste se pasó a los BS, denunció a ocho personas del puebla 
fueron enviadas a campos de trabajo a Alemania (1-75). 
La última explicación apunta al control. A diferencia de Ger 
Manesi estaba situada en la zona 3 en t,. A resultas de ello, log) 
res locales del EAM tuvieron fuertes incentivos para prevenir € 
quier violencia que de inmediato pudiera volverse en su contr umentales que se excluyen de forma explícita de la teoría pue- 
hecho, la forma en que se evitó la masacre en Manesi es muy re r un papel residual aunque, no obstante, importante, a saber, 
dora. Manesi estaba incluida en el plan del EAM para purgar ad normas y las emociones (Elster, 1999)*!. 
los pueblos de las colinas orientales. A la organización, había Th lay tres grupos significativos de predicciones erróneas, una re- 
do una lista de nombres, en apariencia desde cuadros locales der ile a los insurgentes (violencia no predicha en t,) y dos refe- 
más bajo. A mediados de agosto, un escuadrón de la OPLA lleg à los detentadores del poder (violencia predicha de más en t. 
pueblo para arrestar a esa gente, Tan pronto como llegó, no obsta Durante el invierno de 1943-1944 (t,), los insurgentes mata- 
los líderes locales tocaron las campanas de la iglesia en sefial de a gente en más pueblos de lo que la teoría predice que habría 
venían los alemanes, lo que provocó que los hombres de la OPLA aber hecho, mientras que, a lo largo de mayo, junio y julio de 
veran. Las víctimas potenciales pudieron escapar y nadie fue hei #1, y ty. los detentadores del poder mataron a gente en menos 
Nótese que, mientras el EAM se sentía lo bastante a salvo com de los que la teoría prediceꝰꝰ. En lo que sigue, me fijaré en 
llevar a cabo una concentración masiva en Gerbesi, trayendo ai rupos de pueblos atípicamente violentos (situados en la zona 
tos de personas desde el área circundante para insultar a las viet y en la zona | en t,) y en un grupo de pueblos atípicamente 
no pudo consumar los arrestos que tenía planeados en Mane Violentos (localizados en la zona 2 en t,). C. ompararé estos pue- 
restringido escape de la violencia recorrerá un largo camino par eon aquellos en los que las predicciones fueron realizadas de 
plicar por qué los jefes regionales de derechas libraron al pue ña correcta por la teoría y trazaré su comportamiento durante 
represalias en el periodo de posguerra, a diferencia de lo que 0€ pe lodos precedente y subsiguiente. Concluiré examinando ca- 
en Gerbesi (1-21). En resumen, aunque resulta imposible exclu en los que el actor que perpetra la violencia no es aquél predi- 
características personales de los líderes locales del EAM en Ma por la teoría. 
de una explicación de su no violencia, resulta claro que estas 
terísticas operaron, si lo hicieron, junto a la lógica del contro 


tan erróneas. Preguntándose por qué falló la teoría y por qué 
eblo particular no se comportó tal como había predicho la teo- 
esulta posible descubrir los mecanismos causales en funciona- 
pio con mucha mayor precisión. Ténganse en cuenta tres caveats 
yo indiqué en el capítulo 7: la ausencia del pasado en las deci- 
de los individuos la ausencia del futuro y la independencia de 
ades tiempo-pueblo. Explorar las predicciones erróneas permite 
corporación de estas dimensiones en el análisis. 
dado que la teoría toma la acción racional y la instrumental 
psu línea de base, excluyendo de forma explícita los motivos no 
umentales, la comparación de sus predicciones con las observa- 
reales ofrece algunas claves para entender cuánto trabajo se 
echo mediante asunciones racionalistas y dónde resulta apro- 
) mirar a motivos alternativos. El análisis sugiere que, aunque 
e significativa de la violencia puede ser explicada por una 
con fundamentos racionalistas, dos tipos de mecanismos no 


" Vale — pare apuntar aquí que el diseño de la investigación permite la identifica- 

] f , y normas y emociones a través de implicaciones especificamente obser- 

11. PREDICCIONES ERRÓNEAS BE de la teoría más que mediante la forma más convencional de postular la existencia 
y emociones y afirmando entonces, de forma más o menos plausible, su pre- 

posteriori 

E LA teoría predice violencia insurgente en 11 pueblos en t, y violencia guberna- 

Mren 37 pueblos en t; las observaciones reales son de 19 y 22 pueblos, respecti- 


Aunque la teoría hace muy bien en predecir la distribución & 
cial de la violencia, también falla en numerosos ejemplos. El dii 
de la investigación permite el análisis de casos donde las predlk 
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Violencia atípica I (zona 3, t,) de hecho, ningün mecanismo simple explica la violencia atipica 
la zona 3 en t,: normas de transgresión, debilidad social e intenso 
agrado puede que hayan llevado al exceso de violencia. Con todo. 
js predicciones erróneas ofrecen una confirmación indirecta de los 


nismos causales planteados por la teoría, 


De los 21 pueblos situados en la zona 3 durante t,, nueve expe 
mentaron violencia, en contra de las expectativas teóricas. Cinco ea 
resultaron ser asesinatos, o bien de individuos que tuvieron un co 
portamiento transgresor, que era condenado de forma universal em 
pueblo, o bien de gente marginal que carecía de influencia local y, 
ello, podía ser eliminada con facilidad“. Por ejemplo, una mujer; 
pueblo de Drepano fue asesinada por tener un asunto amoroso con 
soldado alemán (1-153). Estos asesinatos ofrecen una confirmación 
directa del mecanismo causal de la disuasión mutua. Las víctimas € 
gente que no podía amenazar de forma creíble con la venganza, b 
fuera porque su familia era débil o no tenía familia -de ahí que 
biera acceso al actor rival- o porque su familia no quisiera contr 
nunciar a causa de su comportamiento transgresor. Del resto. e 
cuatro casos, uno fue un ajuste de cuentas interno entre izquierdista 
tres son desviaciones reales de la teoría: el tomar como objetivo a os habían sido atípicamente violentos durante ese periodo. En 
milia entera de un oficial del ejército, de un alcalde de pueblo y di ados esos pueblos pasaron a la zona 2 y experimentaron violen- 
doctor de pueblo, todos ellos, gente con influencia y capacidad: fal como se esperaba. En t,. pasaron a la zona 1. A diferencia de 
amenazar con una revancha creíble“. No pude recoger sul ue ocurrió en los otros pueblos, no obstante, la violencia no cesó. 
formación sobre el caso de la familia del oficial”. En el caso deli excesiva violencia apunta a un efecto dependiente de la trayecto- 
tor, resulta claro que el comité de la aldea fue puenteado. Aunque; en la forma de un círculo vicioso. Los pueblos que inicialmente 
der insurgente local visitó los cuarteles de la insurgencia y Sup fon más violentos de lo esperado experimentaron más violencia 
repetidas veces y de forma tenaz a los rebeldes para que perdonar pués, aun cuando su nivel de control los preparaba para la no vio- 
doctor, éste no consiguió persuadirlos por razones que siguen sk da. Las evidencias cualitativas de estos pueblos sugieren que al- 
desconocidas (1-211). Como le ocurrió al alcalde del pueblo, f personas seguían abogando por la violencia, con toda probabi- 
nunciado por un empleado que puenteó al comité local y se va porque acusaban a sus víctimas de haber iniciado la violencia 
sus contactos personales con un líder rebelde (1-119; 1-120; 1121 Š primer lugar. Parece que se achaca todo a la violencia inicial, en 
Tal como se esperaba, estos cuatro casos de denuncias en la zon: Ontexto en el que los pueblos del entorno no exigían ya un casti- 

cieron estallar la venganza y provocaron una escalada de viole Xtra“, La motivación individual es la venganza, teñida de un sen- 

periodos de tiempo subsiguientes, lo que confirma que la ec transgresión. De hecho, encontré varios informes de gente 

nuncia se halla, ciertamente, fuera de la senda del equilibrio. xpresaba admiración ante los ejemplos de individuos que deja- 
lado la opción de la venganza (p. e., Dalianis, 1998, p. 152). 
Natevatis (s. f., p. 77) cuenta la historia siguiente. En 1944, un 
DO de hombres del ELAS bajo el mando de un vecino vino hasta 
de su familia para inspeccionarla, sin hacer daño a su madre 
allí; él añade: 


ia atípica II (zona 1, t.) 

b 
La zona | en t, (el punto culminante del control gubernamental) 

uye 30 pueblos. La teoría predice que los pueblos en los que el 
trol había estado consolidado no deberían haber experimentado 
violencia homicida. Lo cierto es que la mayoría de los pueblos 
no experimentaron violencia alguna; exactamente como estaba 
tho. Seis pueblos, sin embargo, sí que lo hicieron**. Resulta que 
de estos seis pueblos habían estado en la zona 3 en t, y cuatro 


" 


9 Nea Tyrintha, New Kios, Pirghela, Asini y Drepano. Encontré evidencias sem 
procedentes del pueblo de Na Zoi en el norte de Grecia. Este pueblo de la llanura esi 
ca de una base alemana, pero recibía visitas nocturnas de los rebeldes, La única pero 
sinada por los rebeldes fue una persona que vino al pueblo en 1941 y no tenía cd 5 
locales. Mi informante tampoco era del pueblo, pero se había casado allí durante Wi 
Lo habrían matado los rebeldes, me dijo. por culpa de un comentario poco seno qu i 
de no haber sido por los parientes de su mujer: «Yo no era del pueblo, pero los f * 3 
mi mujer me protegieron» (1-163) igourio, Nea Kios, Asini, Ireo, Kefalari y Lefkakia. 

** Respectivamente en Poulakida, Ireo, Aghia Triada y Ligouno. s i "iadamente, no descubrí cómo pudo esta gente convencer a los detentadores 

„ Entrevisté a una hija de este oficial, que no quiso decirme quién había pao: et para llevar a cabo estos asesinatos extra en los pueblos de la zona 1. donde el pe- 
su familia y por qué, aunque afirmó que lo sabía. Exclamó que no quería mane Me defección era mínimo, Una posibilidad es que remarcaran las muertes extra que tu- 
nos después de todos estos años, Éste fue también uno de los pocos casos en los liton t, para proclamar que los simpatizsates locales de la jnsenpencia ema inn 
formador rehusó a ser grabado en casete *. lo que justificaba un aplastamiento más duro 
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Cuarenta años más tarde, en Atenas, me enteré de que [mi te 
vecino] tuvo un accidente y lo llevaron al hospital. De inmedi to 
allá, le dije quién era, me puse a y et pu y le per cual 

iera necesitar [...]. Rec que mi visita se ¢ 
sae OE rs aunque él podía haberle hecho daño a mi n 
renta años antes, en lugar de eso, había sido amable con ella. No 
él se daba cuenta de lo que estaba diciendo: aunque la gratitud p 
ta de buenos hechos del pasado, mi deuda hacia él era de una 
leza negativa, partiendo del hecho de que él no se comportó m 
mente aun cuando podía haberlo hecho. 


fa entonces una obligación de reciprocidad, y así sucesivamente, 
otras palabras, el mecanismo (racional) de disuasión mutua que 
la violencia en el primer asalto puede que haya activado un me- 
10 no instrumental en el asalto subsiguiente”, 
Podría aducirse que lo que sucede es, sencillamente, una estrategia 
de donde las dan las toman que se desata una vez que alguien 
a de usar la violencia con tal de que, en el periodo de tiempo si- 
nte, la gente se dé cuenta de la naturaleza «reiterada» del proce- 
Sería necesario aún, no obstante, explicar el comportamiento de 
meros en mover. Más aún, este argumento no puede diferen- 
flos pueblos en cuestión de aquellos que cambiaron a zonas de 
pl proclives a la violencia desde las zonas | o 5, en lugar de des- 
ona 3; la mayoría de estos pueblos eran no violentos pero no de 
atípica. 
lay otras evidencias en favor del mecanismo de reciprocidad. 
9 11 pueblos situados en la zona 4 en ti éstos pasaron a tres zo- 
diferentes en t,: siete pasaron a la zona 2; dos, a la zona 3, y dos 
lieron en la zona 4. Esta variación en las transiciones de control 
usada por la dinámica de la guerra, a saber, por la ubicación 
la incursión alemana. De los siete pueblos que pasaron a la zona 
inco experimentaron violencia, tal como se esperaba. Cuatro de 
IS cinco pueblos habían experimentado violencia en el anterior 
Dy uno no lo había hecho. Por otro lado, los dos pueblos que 
xperimentaron violencia en t, tampoco la experimentaron en t 
ecir, fueron atípicamente no violentos en dos periodos consecu- 
nesi y Neo Ireo). Yo descubrí que, en ambos pueblos, ha- 
abido arrestos por parte de los insurgentes en t,, pero las eje- 
nes fueron evitadas por los agentes locales de los rebeldes, 
f probablemente por razones idiosincrásicas (1-127; I-128; 1-75). 
indo las cosas dieron la vuelta y la autoridad rebelde fue reem- 
cuando era mucho más probable que pueblos que no experimel žada por el poder gubernamental, sus rivales locales reacciona- 
ron violencia en las zonas | y 5 sufrieran violencia en condicie en reciprocidad protegiendo a los agentes locales de los rebel- 
similares? 4 “Igual que los pueblos que pasaban de la zona 3 a la zona 2 sin 
Un mecanismo posible es como sigue. Estar en la zona 3 p: 
a los pueblos a una intensa tensión debida a las presiones por def 
cia y contradenuncia que venían de ambas partes. Aun — 
tase racional no comprometerse en la violencia en tales condici 
la experiencia de escapar ileso puede que haya disparado p al 
mente una norma de reciprocidad según la cual la gente que ENT Bitante de aquel pueblo (1-102: 1-143; HAA/EDD 333/47). En Panariti, un miem, 
opción de denunciar, bajo condiciones favorables, en sa se pte — por fuerzas de «t rang de er 22 - 
asaltos, se abstendría de hacerlo. Renunciar a una ventaja Conan fimen; no cbstane, eee (1-109. LA), Haren 
2 Pl. Al final. la violencia en Tolo estuvo relacionada con un conflicto del pueblo ve- 


"H endo volver a la violencia de un periodo de tiempo sobre la violencia t no e implicó a la hija de un hombre de aquel pueblo que se había casado 
v i “15 
tecedente, no se consigue ningún efecto significative, o (1-151) 


No violencia atípica (zona 2, t,) 


21 pueblos estaban situados en la zona 3 durante t,. De quel 
pueblos, 12 no experimentaron violencia, tal como predice la 1 
ría pero nueve sí que lo hicieron. Los 21 pueblos pasaron ent 
a la zona 2 en t. De los nueve pueblos atípicamente violento | 
experimentaron violencia en el siguiente round, en la zona: ^ 
como se predice, y tres no lo hicieron. Sin embargo, de forma 
traria a las expectativas teóricas, de los 12 pueblos que no tuvie 
violencia alguna en t,, sólo tres experimentaron violencia dur 
t. Este patrón sugiere otro efecto dependiente de la trayectori 
esta vez un efecto positivo. La ausencia de violencia en el fi 
periodo de tiempo parece haber ayudado a suprimir la violencia 
el siguiente, a pesar del efecto del control. Este efecto está ela 
nado con este particular tipo de transición que se origina d - 
zona 3%, ¿Por qué los pueblos de la zona 3 que escaparon a l 
lencia tenían menos probabilidades de experimentar más | 
en el siguiente asalto, pese a las condiciones que la favore 


¿Áncluso los tres pueblos que experimentaron la violencia en t, mientras la evita- 
"t, (Fichti, Panariti y Tolo) parecen pueblos no violentos. Su violencia parece ser 
Rerásica en comparación con la violencia de los otros pueblos de la zona 2. La úni- 

ha de Fichti ejecutada por los alemanes fue un joven que se vio envuelto en ase- 
€ el periodo anterior en el pueblo venido de Anifi y que tue denunciado por 
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sufrir violencia, la experiencia de estos pueblos sugiere el posit 
papel de un círculo virtuoso basado en la norma de la reciproci¢ 
con una variación levemente distinta: evitar la violencia bajo y 
conjunto inicial de circunstancias desfavorables parece preparar 
no violencia futura. 
La cuestión entonces es la de qué es lo que explica la no viole, 
cia inicial en estas aldeas. Aunque no puedo excluir por completg i 
impacto de alguna variable no observada, fui incapaz de descubri 
ninguna característica estructural en un pueblo que predijese el sí 
gimiento inicial de la no violencia (o de la violencia). Por ejemph 
el índice de litigiosidad no apunta a ninguna predisposición partie 
lar y tampoco lo hace mi lectura del trasfondo histórico y socioee 
nómico de cada uno de estos pueblos. En otras palabras, no hay my 
cho para sugerir que la endogeneidad de los círculos inus e 
virtuosos o viciosos se deba a condiciones sociales preexis 
Por lo general, la evidencia cualitativa sugiere con fuerza que 
gente era muy consciente de la importancia de los actos de ole 
cia preventivos iniciales para evitar espirales de violencia. Un age 
te insurgente sostenía en sus memorias que podía evitar la viol 
cia en su pueblo asegurando que nunca se iniciase: «Yo sabi 
apuntará él, «que, si alguien comenzaba a matar, ello seguiría im 
finidamente» (Priovolos, 1988. p. 8). Al mismo tiempo, no obs 
te, la gente sobrestimaba claramente la estabilidad del régim 
control bajo el que ellos vivían. Esto puede parecer sorp nd 
retrospectivamente, pero el material de entrevistas sugiere Cu 
ridad que mucha gente pensaba que el dominio rebelde en el 
vierno de 1943-1944 o el contraataque alemán en el verano del 
era una tendencia de larga duración. La evidencia cualitativa 
ye también varios ejemplos de declaraciones públicas y altame 
simbólicas de individuos que se privan de la venganza (p. ex 
1-24: Dalianis, 1998, 1998, p. 163). McNeill (1978, p. 145) des 
be cómo acabó la violencia en uno de los pueblos que él visitó: 
alcalde del pueblo de Methoni, un hombre comprometido de la 
recha, pidió a los gendarmes que liberasen a dos muchache 
pueblo que habían sido arrestados después de volver tras h; ber 
vido con los guerrilleros. Hizo eso pese al hecho de que su f r 
hijo había sido asesinado en la guerra y. cuando los gendarmes 
cidieron liberar a los dos sospechosos, esto selló la reconcilii 
política dentro del pueblo de forma efectiva y duradera». Lo qi 
sulta interesante en torno a este ejemplo particular es que la 
del alcalde llegó después de la derrota de los rebeldes y del fim 
la guerra; así pues, no podía basarse en una expectativa de bel 
ciarse de futuras reiteraciones ni ser una estrategia racional del 
donde las dan las toman. 
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ICO, tanto el violento como el no violento, depende de la trayecto- 


Finalmente, la evidencia cualitativa está atestada de ¡ i 

a de interpretacio- 
| E qe en e acento en el papel de la obligación y la gra- 
los Perrakis (2006, p. 116) ofrece un ejemplo 1 
entrevista que dirigió en Manesi: ö 


«En nuestro pueblo [Meidanis, el líder local de izquierdas 
responsable de que se mantuviera la paz entre los eins erg 
se evitaran las persecuciones de los oponentes políticos cuando la iz- 
quierda tomó el poder, La derecha apreció esto y, por su lado, se abs- 
tuvo de todo tipo de represalias después de la guerra. Tampoco hubo 
acciones judiciales contra la izquierda puesto que no hubo ejecucio- 
nes de reaccionarios en nuestro pueblo.» Yo señalé que esto distaba 
bastante de lo que había ocurrido en Gerbesi, tan sólo unos pocos ki- 
lómetros más lejos siguiendo la carretera y ellos estuvieron de acuer- 
do. La verdad es que Manesi era un ejemplo raro de pueblo de la Ar- 
gólida que se había ahorrado la lucha fratricida que tantas cicatrices 
dejó en otras partes. Los parientes de Meidanis [...] sólo tenían elo- 
gios para los elementos de derechas de su propio pueblo que los ha- 
bían protegido de oficiales demasiado entusiastas o de derechistas de 
otras partes, a partir de la gratitud por lo que la izquierda había hecho 
durante la guerra, bajo el liderazgo de Meidanis. 


esulta muy elocuente a este respecto que un hombre de de 

R rechas 

no dudó en darme un informe detallado de cómo castigó a ie 

werdistas en la zona eligiera Manesi como un pueblo en el que él 

ibstuvo de atacar a nadie porque consideraba que el comporta- 
» de sus rivales políticos había sido ejemplar (1-21 )%. Aunque 


erpretacion puede ser una racionalización a posteriori, apunta 


necanismo importante y debería ser tomada en serio. 

à general, los ejemplos de no violencia atípica muestran que las 

P civiles no sólo favorecen los círculos viciosos de violencia 

Hambién los círculos virtuosos de no violencia. Estos círculos vir- 

OS a menudo se «institucionalizan» en un espíritu de solidaridad 
picamente se asume, tras el fin de la guerra, que lo ha precedi- 


lo general, los datos sugieren que el comportamiento aldeano 


enor y resulta ampliamente endógeno a la guerra. 


A 
mm también el carácter complementario de la venganza (es decir, la reci- 
. E ante, positiva). Este hombre no mostró pesar alguno al contar los diversos 
1 eee e rivales locales: el único momento en el que se estremeció du- 
readers cu do recordó a un hombre cuya ejecución por parte del pelotón de 
à logrado conseguir en 1949, antes de saber que aquel hombre había ayu- 


amente à su familia; él continuó reiterando su genuino pesar por haber transgre 


A norma de la reciprocidad positiva. 
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Actores equivocados egar la primavera, esta infelicidad empezó a manifestarse. En 
el líder local del EAM, un maestro llamado Panavotis Stathis, 
jó los deseos del EAM y tomó parte en las elecciones para re- 
a la zona en el encuentro nacional del Comité Político de Li- 
ación Nacional (PEEA ), el intento del EAM de establecer un go- 
» de facto en Grecia. Después de que Stathis fuera elegido, el 
tido Comunista hubo de cancelar las elecciones para obligarle a 
Esta insubordinación menor se combinó con las operaciones ale- 
nas de barrido en mayo para crear un deterioro de la situación de 
ridad en Lirkia. Un ataque alemán tuvo lugar el 21 de mayo. El 6 
junio, el EAM arrestó al sacerdote local, Panayotis Papageorgiou, 
hija para meter presión sobre su hermano, un doctor pro ger- 
jo en Argos cuya esposa resultaba también ser alemana. El 15 de 
io, Stathis, Thanasis Karas, un doctor local descrito por el BLO lo- 
pmo «uno de los hombres más influyentes en la Argólida, el más 
Mente en el valle de Inachos»", y dos hombres más fueron arres- 
$ y llevados a los cuarteles del EAM en Tatsi. El 16 de junio hubo 
arrestos más, incluida la esposa de Karas, a partir de la confesión 
doctor bajo tortura sobre la existencia de un círculo imaginario de 
as (1-79). El doctor fue asesinado por la noche. En mitad de todo 
‚un líder del EAM de la ciudad de Argos, con conexiones fami- 
ts en Lirkia, paró en el pueblo en su camino de vuelta del encuen- 
del PEEA, en la Grecia central. El nombre del joven era lason 
puras y era el hijo de un doctor prominente de Argos, Aparente- 
Me, algún aldeano decidido a vengarse filtró esta información al 
del sacerdote arrestado, Petros Papageorgiou, que estaba en Ar- 
+ Papageorgiou refirió esta información a los alemanes, que ataca- 
e pueblo el 18 de junio. Mientras los alemanes rodeaban el pue- 
| duras trató de ocultarse, pero fue descubierto y Papageorgiou 
entificó públicamente. De inmediato, un oficial alemán le pegó 
iro. Las acciones de Papageorgiou pueden explicarse como el re- 
lado de la cruda emoción puesto que su padre y hermana eran re- 
del EAM y el pueblo estaba bajo control del EAM. Lo cierto es 
tuvo que pagar el precio. Al día siguiente, partisanos del ELAS 
Heron al pueblo con el sacerdote y su hija a rastras. Después de en- 
à Boukouras, los partisanos los ejecutaron a ambos. De acuer- 
On mis entrevistados, justo antes de su muerte, el sacerdote, de- 
do, llamó a su hijo «patricida y fratricida» por sus acciones 
DD 242/1945; 15/1946; 334/1947; 1-60). 
El ejemplo final procede del pueblo de Anifi, un pueblo de la Ila- 
exterior que estuvo en la zona 4, durante t,. Anifi contenía una 


En unos pocos ejemplos, la teoría se equivoca a la hora de p ed 
el actor que — la violencia selectiva observada“. Éstos ir i 
ataques por parte de una unidad insurgente durante el punto culmin 
te de control gubernamental (zona 1); aunque éstos se originaran er 
región vecina de Arcadia, los miembros de la unidad eran de la n 
lida y pudieron moverse en un entorno que, de otro modo, resy t 
hostil, valiéndose de su conocimiento del terreno. Algunos de los. 
sos propios de los detentadores del poder son también ejemplos de 
pos semejantes de ataques (Malandreni en L). Otros casos señ; | 
papel de la venganza como emoción, cuando la acción se lleva ac 
sin tener en cuenta el riesgo. La expresión griega sobre el estado. m 
tal de la gente que cae presa de emociones vengativas es que su « | 
gre está hirviendo». Aquí me centraré en tres casos donde las emg 
nes llevaron a la acción violenta bajo un control desfavorable: 
Stefanos en ti. Anifi en t, y Lirkia en t, todos ellos, casos en Kk I 
la violencia selectiva gubernamental tiene lugar en áreas controla 
de forma predominante o por completo, por los insurgentes, —— 
El papel de la venganza como emoción es particularmente y 
en el caso de Aghios Stefanos, un pueblo ubicado en las mont 
bajo sólido control rebelde. El 12 de junio, los aldeanos capturan 
líder local del EAM, Thanassis S. Michalopoulos, y lo entregaro 
los alemanes, El cabecilla era su propio primo, Vassilis, quie ji 
con los otros aldeanos, se había visto ofendido por el uso del pod T 
cal de Michalopoulos para confiscar bienes y amenazar a la ge 
Esta acción se tomó sin tener en cuenta en absoluto las consecuem 
Lo cierto es que, al día siguiente, los hombres del EAM arrestaro 
siete personas, incluido Vassilis Michalopoulos. Tres fueron € ec 
dos públicamente en el pueblo vecino de Karia el 13 de junio yA 
más unos días más tarde. El propio Vassilis fue apedreado hasta 
te en una ejecución pública en la aldea de Kefalovriso dui 
concentración masiva a la que acudieron cientos de aldeanos, 
julio (HAA/EDD 51/1945; 8/1947; 1-9; 1-79; 1-91). b. 
Los efectos de la venganza pueden verse también en el puebl 
Lirkia en las colinas occidentales. Lirkia se mantuvo de un moda 
lido en manos del EAM durante el invierno de 1943-1944; no B 
ninguna disensión püblica ni se usó la violencia. Pese à 2 
tranquilidad, no todos los aldeanos eran felices con el estado 


fi en t, LIA 
*! Hay cuatro casos de violencia gubernamental en la zoma 4 (Ani i y 
lundtem s t, y Malandren en t,), un caso de violencia gubernamental en la zona $ > ~ " 
Stefanos en 1.) y cuatro casos de violencia insurgente en la zona 2 (Mili en tys v Biene of Capt, P. M. Feaser 


Peloponnese July 43 - April 44» y «Names of In 
bati y Monastiraki en 1,) 


Personnel in Argolido Korinthia», PRO, HS 5/698/S6557 
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barrido a gran escala por la región”*, Finalmente, instalaron un 

uefio puesto avanzado en el pueblo, consolidaron su control y ge- 

aron más defecciones, pues algunos lugarefios, antes miembros del 
„se unieron a los BS. 

En resumidas cuentas, estos tres casos son ejemplos vívidos de 

mo las emociones pueden nublar el juicio y llevar a la violencia bajo 
ciones en las que la valoración racional impediría la violencia. 


las células del EAM más activas de la región y era un semille 
pudo política insurgente. Además, algunos lugareños se 
unido a los guerrilleros, Sin embargo, el pueblo estaba, à su vez 
tuado próximo al pueblo de Merbaka (ahora Aghia Triada), qu 
bergaba un pequeño puesto avanzado alemán. En enero de 194 
EAM asesinó a cuatro aldeanos en Anifi, incluido el alcalde. 
sinatos ayudaron a que el control del EAM se consolidase, inq 
proximidad del pueblo al puesto avanzado alemán continuó imp i 
do los movimientos de los rebeldes. Con todo, pese a la proxim 
del puesto alemán, no fluyó información alguna de los lugarefic 
alemanes hasta abril de 1944. El Domingo de Ramos, el 9 de 
los alemanes dirigieron un ataque à gran escala en Anifi. Los ¢ 
precedieron al ataque, los alemanes habían adoptado una actitud 
agresiva, incluyendo el aporte de nuevas tropas à la Argólida. E 
anterior habían llevado a cabo un gran nümero de arrestos p ni 
dos en Nafplio, decapitando de forma efectiva a la organizac ó 
belde en aquella ciudad. El ataque en Anifi se desarrolló con le 
manes registrando las casas y reuniendo a todos los hombres g 
centro del pueblo. Por vez primera, estuvieron acompañados 
informador encapuchado que procedió a identificar a todos os 
dros del EAM. Algunos hombres fueron arrestados, incluidos 


12. UNA RÉPLICA: ALMOPIA 


a incrementar la validez de la evaluación microcomparativa, re- 
ré mi estudio en la región de Almopia, en el norte de Grecia. Seme- 
en tamaño y en gama ecológica, Almopia difería de la Argólida en 
inos de localización estratégica y composición étnica. Aunque no 
olé un estudio de una profundidad semejante al de la Argólida, 
trazar los principales patrones de control y violencia. 
El distrito de Almopia, parte de la prefectura de Pella, incluye tres 
y de terreno: llanuras, colinas y montañas. Su población de unas 
M personas en 1940 era casi toda rural, distribuida en 46 pueblos, 
D tamaño medio era cercano a las 600 personas, y una ciudad. La 
: ax . ma de la zona refleja la de la región más amplia. Antes de su in- 
: s líderes locales, y un joven fue disparado cuando tr E. vá : , : 
Vase tipa — re el pueblo (éste murió de $us oración al Estado griego en 1913, Almopia formó parte del Im- 
esee dí me n é Algo más tarde, en abril, dos líderes € Dotomano. Estuvo habitada por campesinos cristianos y musul- 
das pocos ar e. ^ a -— » d campo de concentración qu ES, cuya mayor parte eran agricultores arrendatarios en grandes 
ga trayectoria | dablecido en Korinthos. La identidad del eK as [cifliks] poseídas por propietarios musulmanes. Los idiomas 
alemanes habían estableci da e mer ue se ocultaba det se hablaban en la zona eran el turco, una lengua eslava local 
chado apunta, en ee de — cercano de ma al bülgaro y al macedonio contemporáneo, el griego (princi- 
la denuncia a los a — había asesinado en enero. De heel Me en los distritos de su única ciudad, Karatzova o Aridaia) y el 
de los hombres qe a = we Su decisión de denunciar a lo n idioma próximo al rumano, hablado por los vlachs pastora- 
reconocido por — s i muy arriesgada, pues los El griego era el idioma del comercio: la gran mayoría de la po- 
dros del EAM a = weg = ehe el ataque con er dg N cristiana en la zona (y la mayoría de los musulmanes que eran 
no tenían el contro e sbietivo que atacar antes qui ucción eslava) hablaban el macedonio eslavo local. Hasta fina- 
O siglo xix. la religión ofreció la base para la identificación de la 
mayoría de los pueblos M unb li reputación de se ion, una reflexión institucional del sistema millet, que servía 
171711 orae paeem Dibase del dominio otomano y detallaba los privilegios y las obli- 
comunistas, a causa de la in cio AAA abs: que se generó c ones de cada comunidad religiosa. No obstante, la población cris- 
m nn E Weng ed óc da casos anteriores, IK se dividió con el surgimiento de la competencia entre naciona- 
asesinatos M. 5 
tante, esta denuncia no generó revancha por razones que e 
siendo poco claras. El control alemán se estableció algún mol 


aron St no de inmediato. La ausencia de revancha durante este periodo de transición 
después de estos asesinatos, cuando los alemanes lanz er estado causada por el arresto de varios hombres del EAM de Anifi que puede 
FAA actuado como rehenes. La toma de rehenes fue una práctica, en cierto modo, li- 

: ots rias lim ten) hop de la cab - en la Argólida, que la mayor parte de las veces resultaba contraproducente, pero a 
*' De acuerdo con mis £ a 1 


contenido violencia, como en el caso de Lefkakia (1-54: 1-88) 
otros. tras ser reconocido, de forma desafiante, €] mismo se quitó la capucha. 
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lismos a finales del siglo xix. Por toda Macedonia, 
de Grecia, Serbia, Rumanía y Bulgaria lucharon en una gu 
sombras por adquirir la lealtad de la población cristiana de Ma, 
nia, en su mayor parte rural. El conflicto más intenso, que toy 
forma de guerra de guerrillas, librado entre bandas enfrentada 
lugar entre Grecia y Bulgaria. La división étnica encontró su co 
pondiente reflexión ideológica en la religión: la fo ión de 
iglesia búlgara independiente (el Exarcado) desafió al monopol 
los miembros en el Patriarcado Ortodoxo Griego de Constanti 
(Estambul) sobre la población cristiana de las posesiones otom 
en Europa. De forma gradual, escoger el Patriarcado o el Exan 
se hizo equivalente a elegir una identidad nacional y, 
a volverse griego o búlgaro. Esta decisión fue inducida, a me 
mediante la violencia (usada por las bandas guerrilleras enfrentar 
y reforzada por la escolarización mediante un esfuerzo oncer 
de construcción de escuelas llevado a cabo por varios 
cánicos. Aunque esta separación a menudo dividió familias, ent 
mo término, produjo nuevas identidades nacionales que suse? 
lealtades tan fuertes que dos generaciones eran bastante para bor 
cualquier memoria de esta «elección» inicial (Karakasidou, 19 
Danforth, 1995). E 
Como consecuencia de las Guerras Balcánicas de 1912-191, 
región de Macedonia quedó dividida en tres partes; la más grande f 
incorporada al Estado griego, con las dos partes más pequeñas n 
para Bulgaria y Serbia. Estas guerras, cuyos combates fueron de u 
enorme ferocidad, produjeron numerosas atrocidades y una consi 
rable limpieza étnica (Carnegie Endowment for International Pea 
1993), Aunque la diversidad étnica decreció bastante después le 
Guerras Balcánicas, Macedonia mantuvo un grado sustancial de 
versidad, tanto religiosa como étnica. Sin embargo, la div 
giosa en la Macedonia griega fue destruida al hilo del fracaso ture 
Grecia en su guerra de 1920-1922 y el «intercambio de poblaciones 
que trajo aparejado. Los musulmanes se marcharon y una oleada: 


gentes | 


Emu. 


ane 


refugiados cristianos procedentes de Anatolia se estableció en si 


pueblos. No obstante, la región siguió teniendo un carácter mullet 
co, con el censo de 1928 computando un 40 por 100 de la poblac 
como «eslavófonos», un 6 por 100 como vlachs y un 54 por 100 c0 
«refugiados» (de Asia Menor). 

Los nuevos colonos hablaban una gran diversidad de lenguas, 
cluidos el griego, el póntico y el turco y se hallaban lejos de ser 
población unificada. Su llegada provocó una intensa rivalidad por 
líneas étnicas, espoleadas por la distribución de las tierras musulm 


. a 
nas. Muchos de los agricultores locales eslavos macedonios veían 4 


tierras que deseaban adquirir repartidas en parcelas más peque! 


428 


somodar a los colonos. Como resultado de ello, una «población 
aples campesinos que tradicionalmente desconfiaba de todos 
atraños, particularmente de los griegos» (Rossos, 1997, p. 70), 
a encontró más razones para desconfiar de los refugiados, a los 
ellos también percibían como extranjeros. Por su parte, los refu- 
os veían a los macedonios eslavos como no griegos, hablantes de 
lioma semejante al de un enemigo de Grecia, Bulgaria. Habien- 
ido desarraigados ya una vez, los colonos temían la perspectiva 
mevos cambios territoriales y nuevos movimientos de población 
midis, 2001 ). 
y muchas evidencias de que estos dos grupos —que hablaban 
diferentes, se miraban entre sí con sospecha; no se casaban en- 
tendían a identificarse con naciones-Estado diferentes y com- 
por recursos locales- desarrollaron una pronunciada hostilidad 
ja (Marantzidis, 2001; Koliopoulos, 1999; Yannisopolou, 1998). 
unte los años de entreguerras, la importante actividad pro búlgara 
Almopia, incluida la actividad guerrillera durante los años veinte del 
lo XIX, se encontró con la represión por parte de las autoridades 
gas. La politica de la dictadura de Metaxas (1936-1940) de asimi- 
lingüística forzosa de las poblaciones macedonias eslavas au- 
nié el resentimiento de la población eslavófona en Almopia. 
Durante la ocupación de Grecia por parte de las fuerzas alemanas, 
as y búlgaras (1941-1944), el norte de Grecia fue testigo de una 
enta guerra civil acrecentada por la polarización étnica (Kolio- 
1999; Kofos, 1993). En la prefectura de Pella, así como en las 
scluras vecinas, la mayoría en la Macedonia occidental, muchos 
jedonios eslavos se unieron a la milicia pro búlgara, conocida 
D komitadji (un nombre que recordaba a la guerra de guerrillas 
lacedonia de finales del siglo xix y principios del siglo xx), aun 
ando la zona no estaba ocupada por el ejército búlgaro. Por su par- 
el ejército búlgaro llevó a cabo un extensivo programa de limpieza 
lica y reasentamiento, expulsando a las poblaciones griegas de las 
5 del este de Macedonia que él ocupaba. La llegada en 1942-1943 
0 de Macedonia de estos refugiados incremento, en gran medi- 
ll, las tensiones entre los grupos étnicos. Estas tensiones explotaron 
a convertirse en guerra civil y violencia durante la ocupación y 
linuaron durante el periodo de 1946-1949. La guerra civil se vio 
"centada por un mosaico de motivos y símbolos no étnicos y étnicos 
E, a menudo, se ocultaban bajo la división principal de la izquierda 
Mente a la derecha. Por ejemplo, las batallas entre los partisanos comu- 
istas (ELAS) y los colaboradores (Ejército Nacional Griego. EES) a 
Benudo resultaban ser, si se examinaban con más atención, también 
emplos de conflicto entre los macedonios eslavos y los colonos grie- 
Bos de habla turca (Marantzidis, 2001 ). 


m 
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abril de 1944, no habría habido diferencia alguna entre las dos e 
a pesar de la variación en el nivel de polarización étnica. La ub caci 
que convirtió a Almopia en un refugio seguro del EAM, explica "T 
se limitaba la violencia". Areas vecinas (tales como el distrito i 
de Peonia en la prefectura de Kilkís o las prefecturas de istorig 
Kozani) experimentaron considerables niveles de violencia propia « 
una guerra civil a pesar de tener un perfil social y étnico ant 
principalmente a causa y^ su importancia estratégica para los o à 
s. se disputarán el territorio. - 
— paso del final de la ocupacion y de la desmovi 7 
de los partisanos en 1945, Almopia sufrió un proceso semejante 
resto de Grecia: el reconstruido Estado griego y las bandas irregula 
de derechas, en su gran mayoría de las áreas próximas, hostigare 
aterrorizaron a los sospechosos de ser izquierdistas, así como a. 
chos macedonios eslavos. Aunque la violencia de «baja intens 
fue considerable (mucha gente fue arrestada y encarcelada; muchos fu 
ron apaleados; las propiedades fueron saqueadas y — i rn 
huyeron atravesando la frontera para — € — 
— uch 2 ne. en su mayor parte refugiados que hab Aunque estos factores ayudan a dar cuenta de los bajos niveles de 
neamiento. Mucha Mns iva) a los partisanos durante el per cia contra los civiles, todavía fallan a la hora de pla por 
——— de bando y se convirtieron en derech Mpleto los niveles relativamente bajos de violencia contra los civiles 
ts y realists, Las motivaci variaron, pero las expectativas cd de la evacuación de los pueblos y la masiva llamada a filas. Mi 
miiba aeg — ee anador final eran decisivas. E igación sugiere que, de forma coherente con la teoría. los bajos 
ube ee rye De l Hes de violencia se debían, principalmente, a la distribución del 
palabras, Almopia d Com ka lanzó su insurgencia. B rol entre los actores políticos en 1946-1948. La mayoría de los pue- 
ee — s habí estado entrenándose en Yugo § se situaban en áreas que eran igual de accesibles por las dos par- 
un ME kenn a los puestos de la gendarmen es decir, en áreas de zona 3. El ejército y la policía visitaban los 
cruzaron y enc ca Sc 2s aldeanos. Su ubicación en la ds a diario, pero no podían evitar que los rebeldes vinieran cada 
matar alcaldes y a mo so a Almopia en la línea de frente de es De hecho, es esta incapacidad la que llevó al ¿IO a deck 
— Lon or r los pueblos macedonios eslavos, sit * evacuar a todos los civiles a la ciudad de Aridaia. Por su parte, 
i pare oriental 4 r uno. contribuyeron con un gran námet feito se hallaba limitado por la presencia de una frontera interna- 
la parte oriental de — comunista insurgente. al: los rebeldes disfrutaban de un refugio seguro en Yugoslavia, un 
hombres al won fueron sustanciales: algunos pueblos pere de la guerra civil en Almopia que les daba una ventaja tremenda. 
mas en este peri b pera uno Con todo, la gran mayoría de * hace del caso de Almopia particularmente interesante es que la 
tima 2 85 in en d campo de batalla. Durante este periodo” ación étnica fue superada por la lógica del control, un tema que 
impe rea pocos civiles, Aun cuando el ejército grie 0 U plorado en profundidad en otra parte (Kalyvas, 2004). 
bardeó de forma regular algunos de los pueblos macedonios d 
v, en un caso, los rebeldes atacaron un pueblo de refugi 


39 civiles en la peor masacre individualizada de la guerra en esta 
ea, la violencia contra los civiles en Almopia fue limitada en com- 
ación con la del sur de Grecia en 1943-1944. De hecho, la ratio de 
s combatientes respecto de los civiles asesinados en la Argólida y 
Imopia fue casi la inversa, 
Dos factores relacionados con la forma en la que se llevó la guerra 
sin relación con la naturaleza de las escisiones) explican la diferencia 
ire la Argólida y Almopia. En primer lugar, en el transcurso de 1948, 
árcito griego desalojó la mayoría de los pueblos de Almopia, en la 
ea del método contrainsurgente tradicional de separar a los rebeldes 
a población. La mayoría de los aldeanos. o bien dejó la zona del todo, 
Nen se marchó a un campo de refugiados instalado en la ciudad de 
idaia. Algunos aldeanos, simpatizantes de la causa rebelde, cruzaron 
rontera hacia Yugoslavia. A resultas de ello, después de 1948, había 
as víctimas potenciales en la Almopia rural. En segundo lugar, co- 
ado en 1946 pero, en especial, en 1947 y 1948, la mayoría de los 
bres sanos (así como muchas mujeres) fueron llamados a filas en 
jos grupos militares y paramilitares de ambas partes. Esta militariza- 
A extensiva cambió la violencia de la esfera civil a la esfera militar. 


a 


13. EVALUACIONES FUERA DE MUESTRA EN GRECIA 


i similar a partir de los p 
 Murantridis (1997, p. 158) refiere un hallazgo simi 2 
fundamente divididos de Georgianoi y de Lefkopetra en la prefecture ege , 
de Grecia. FI control total ejercido por el EAM durante la ocupación evi 
se su intensa división local 


Mesta sección, examinaré los datos de pueblos procedentes de to- 
= partes de Grecia para determinar si los patrones de violencia 
erentes con las predicciones de la teoría. Me valdré de diver- 
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sas fuentes: en primer lugar, un estudio de 13 pueblos llevado a € 
en 1951-1952, por la New East Foundation; en segundo lugar, un 
tudio de cinco pueblos dirigido en 1947 por el historiador Willi 
H. McNeill; en tercer lugar, los datos de 136 pueblos entresacados 


9.10. Una tipología de los pueblos griegos. 


_ Violencia selectiva en 1947-1949 _ 


los estudios etnográficos y de las historias locales (en su mayor pa No Si 

de un solo pueblo), asi como entrevistas que llevé a cabo fuera de EP a 

Argólida. Aunque no sean una muestra aleatoria de pueblos gri * 

estos datos cubren la mayoría de Grecia y ofrecen un sentido gem Tipo 1 Tipo 3 
; Tipo 2 Tipo 4 


de la experiencia de la época de la guerra en el campo, a lo 
todo el país, durante todo el periodo de 1943-1949 (tabla B 
Apéndice B). Dado que las motivaciones de los escritores y sus una perspectiva analiti ELS > 
tes son diversas, no domina ningún sesgo único. : j má ims 3 eee des 1946 
Además de permitirme valorar hasta qué punto es la Argólida ne uia siendo débil y dejaba el campo abierto a bandas irregulares de 
sentativa del resto de Grecia, estas evaluaciones me permiten e echas o de izquierdas. s irregulares de 
los patrones de violencia casan con los patrones de control en estos resumen, la baja alti "orres i; » 
blos en un modo que resulte coherente con la teoría. Haré esto tante s de violencia j— pren e eee, En niveles más 
diante un examen minucioso de la evidencia como mediante la eval 17-1949. De igual modo, la altitud debería ee mas bajos en 
ción de una implicación de la teoría que puede observarse tambiéi livisión interna de los pueblos. Las historias. — Te à 
violencia selectiva en 1943-1944 debería observarse en altitud las tierras bajas deberían contar una historia de polaris ae a 
bajas que la violencia selectiva en 1946-1949. Tal como se ha señal sión durante la ocupación y las historias local 2 2 de 
antes en este capítulo, una clave diferente entre la ocupación y el | las tierras altas deberían situar el imet ra = s os pueblos 
do de posguerra fue la capacidad estatal de los detentadores del p eel periodo posterior a la ocupación. Yo es Se anche = 
A diferencia de los alemanes que sólo se interesaban y sólo pod de tierras altas fueran disputadas entre o nda 3 - 
trolar las principales ciudades, carreteras y ferrocarriles y estaban í enfrentadas durante la ocupación para mets 8 insurgen- 
puestos a abandonar el control del área montañosa de influencia: las tierras bajas durante el mismo periodo y a. ett errang 
rebeldes, el Estado griego de posguerra podia desafiar a los rebe E Finalmente, la violencia gubernamental indiscrimi spia selec- 
rectamente en sus plazas fuertes. Como resultado de esto, el control M debería darse de forma más probable en 750 = E Sen 1943- 
bernamental total fue, por lo general, poco común incluso en las no más elevado: si mi idea de la violencia pe - nen en 
bajas durante la ocupación, lo mismo que el control i rgente t #a, los detentadores del poder deberían tomar — a es co- 
aun en las tierras altas, durante el periodo de posguerra. O. dicho je forma indiscriminada, aquellos pueblos bajo Eres zu Here 
modo, el tiempo sirve como un sustituto para la presencia de d 'estructurar la discusión de los patrones de violencia asa — 
dores del poder en terrenos más altos y subyace a la correlació 5, distinguiré entre cuatro tipos de pueblos basánd sciet se 
terreno y soberanía fragmentada. Dado que la teoría predice und bla de la violencia selectiva (tabla 9.10) rum 
lencia selectiva más baja contra los civiles en zonas de control total, El tipo I incluye pueblos que siguieron 22 We 
beríamos observar un agrupamiento de pueblos no violentos en guerra: el tipo 2 incluye pueblos — en o entos a lo lar- 
rras altas durante el periodo de 1943-1944 (cuando era probat lal violencia selectiva durante la fase de la — x wg oem 2 
estuvieran totalmente controlados por los insurgentes) y en la (1943-1944), con alguna violencia persiste -— la guerra 
bajas durante el periodo de 1947-1949 (cuando era probable que! Pués (1945-1946), antes de que la d dei ge ere 
vieran completamente controlados por los detentadores del po lá reafirmarse plenamente, pero ninguna ae ar 
1946; el tipo 3 incluye pueblos que no experimentaron vio. 
m o tan sólo violencia indiscriminada durante la ocupación 
neron violencia selectiva después de 1946. Por fin. el tipo 4 
T ‚Pueblos que experimentaron violencia selectiva durante am- 
eriodos. Dado que yo estoy interesado en la violencia selectiva 


* 


S La zona 3 también debería ubicarse en una altitud más baja durante la oc 
viceversa). Sin embargo, si se juzga a partir de la Argólida, donde la mayoría de las! 
de la zona 3 pasaron o a la zona 2 0 a la zona 4. el efecto (no v iolento) de la zona 
bable que siga sin ser observado en ausencia de una medida de control desagreg 
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Tabla 9.11. Estadísticas descriptivas. 


Tipo i T Altitud media 
de pueblo " taje (metros) 
1 26 19,12 420 
2 36 26,47 125 
3 55 30,44 730 
E 19 13,97 460 


contra civiles más que en la violencia propia de campo de b ; 
camente pondré en cifras los homicidios a civiles. Para ser coh 
con las expectativas teóricas, los pueblos del tipo 2 deberían lo 
se en altitudes más bajas que los pueblos del tipo 3. No hay ning 
pectativa geográfica clara para los pueblos del tipo | y 4, pues I 
tiples configuraciones de control compatibles con ellos. Los pueb 
tipo 1 deberían ser aquellos que, o bien estaban completamente con 
lados por cada una de las partes, o bien en la zona 3 a lo largo 
la década, mientras que los pueblos del tipo 4 deberían ser aquello: 
fueron disputados durante ambos periodos"*. La figura 9.19 es un 
grama de puntos de tipos de pueblo por altitud y población, mies 
que la tabla 9.11 resume los datos en los 136 pueblos. : 
Los descubrimientos respaldan la relación propuesta entre 
y la cadencia de la violencia. Los pueblos que experiment 
lencia selectiva en 1943-1946 (tipo 2) tienen una altitud media mu 
más baja que aquellos que experimentaron violencia selectiva 
1946-1949 (tipo 3): 125 metros frente a 730 metros. A diferencia 
estos dos tipos, pueblos continuamente pacíficos o violentos te 
à desplegar mucho menor agrupamiento en términos de altitu 
desviaciones estándar serán más elevadas si se los compara con a 
llos pueblos de los tipos 2 y 3. ZI 
Este patrón indica también que la Argólida, un área con al 
principalmente del tipo 2, no es representativa de Grecia 
todo (tal como se indicaba mediante su comparación con 
pero tampoco es un dato atípico; de hecho, los niveles de diferet 
ción inducida por la guerra son tales que seria imposible ene 
una región que fuera representativa de todo el país. Sería hon 
cir que la Argólida es representativa de áreas que experimentaron 
violencia significativa durante el periodo de ocupación pero que 


A la hora de clasificar a los pueblos en estos cuatro tipos, empleé un ume 
riguroso que el utilizado en el estudio de la Argólida (un homicidio por pueblo) lait y 
ción resulta. a menudo, escasa y mi objetivo es captar los grandes patrones de vi 
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guieron siendo relativamente no violentas en el periodo sigy e 
decir, áreas de tipo 2. Al margen de lo representativa que sea la 
lida, esta evaluación subraya la capacidad de la teoría de la vio 
selectiva para explicar tanto la variación intrarregional coma 
rregional. El mismo argumento que explica la variación en io 
selectiva dentro de la Argólida en 1943-1944 puede dar 
variación en el resto del país a través de los periodos de tien 
confirma, además, el punto señalado antes de que, aun T 
tores políticos difieran a través de una variedad de dimensiones, s 
lencia seguirá unos patrones semejantes. 

También se confirman dos implicaciones empíricas 
La primera, la dinámica de la violencia entre las organi 
gentes enfrentadas durante el periodo de ocupación, generó linám 
que eran semejantes a aquéllas producidas por la interacción ent i 
tentadores del poder e insurgentes, aunque la intensidad gener r 
violencia fuera de algún modo inferior (Filos, 2000). En segundt 
gar, los pueblos del tipo 3 fueron considerados objetivos de form: 
frecuente por parte de la violencia indiscriminada alemana durani 
periodo de ocupación que los pueblos del tipo 2. En la sece ón 
guiente, examinaré de un modo más directo la consistencia de 


AAC 


. aaa 
IOS | 


ría con los patrones de control y violencia que emergen de este cu 


po de evidencias. * 


El estudio de la Near East Foundation 


Con un contrato de la U. S. Economic Cooperation Ad 


la Near East Foundation produjo un estudio de 13 pueblos para el 


nisterio Griego de Agricultura en 1951-1952. Este estudio agluti 


entera distribución ecológica de la Grecia continental, aunque los > 
blos de zonas bajas irrigadas estaban sobrerrepresentados por razor 


que tenían que ver con las prioridades del desarrollo rural. Este e: 
se acometió como una forma de racionalizar los subsidios para | 


ducción agrícola en el periodo inmediato de posguerra (Sanders, 1% 
Todos los pueblos estudiados se sitúan en la Grecia central y sept 


trional, ofreciendo así un buen contrapeso al Peloponeso. El e 
consta de 13 «encuestas locales», es decir, breves informes de 1 


queña visión general del impacto de la ocupación y la guerra C 


" Hasta donde conozco, este estudio no se publicó nunca y no se informó p 
mente de sus resultados 
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2a| 
páginas cada uno que cubren la historia, la estructura social y la econ 
mía de los pueblos, con un énfasis sobre las prácticas agrícolas, mie 
tras ofrecen sugerencias para la mejora. Todos ellos incluyen una P 


hay más variación longitudinal que en el estudio de la Argólida 
pe el estudio cubre todo el periodo de la guerra civil hasta 1949. En 
ros de control, los pueblos de las montañas se aproximan al tipo 
j pueblos de las colinas al tipo 2 y los pueblos de la llanura son o 
o tipo 2. La variación en la violencia de los pueblos de la llanura 
plica, probablemente, por la dinámica del control específica de las 
gnes en las que se sitúan estos pueblos. La identificación que hace 
studio de una considerable variación social y política entre pueblos 
1 con experiencias similares de violencia sugiere que el con- 
1 tanto al conflicto político como a la estructura social a la 
de explicar la incidencia de la violencia. 
De forma coherente con las expectativas teóricas, los pueblos de 
ña estaban más comprometidos en la resistencia contra la ocu- 
sión que los pueblos de las colinas o de las llanuras. De los tres pue- 
de montaña incluidos en el estudio, dos no fueron físicamente 
pados, en absoluto; estos pueblos de la zona 5 colaboraron con los 
urgentes y algunos hombres se hicieron combatientes partisanos; 
pueblo sufrió un ataque indiscriminado alemán que mató a cinco 
anos. Por el contrario, el tercer pueblo de montaña parece un pue- 
ide la zona |: fue ocupado físicamente, sobre todo, por los italia- 
que se valieron de la represión para controlarlo, aunque con po- 
asesinatos. Durante el periodo de posguerra, los tres pueblos de 
ntaña se convirtieron en un territorio disputado en el que los in- 
s empezaban a dominar, pero no tenían el control total (zona 
Inicialmente, se valieron de la violencia selectiva con éxito para 
verlos hacia la zona 5. No obstante, el periodo de dominio rebelde 
! de corta duración, cuando el ejército griego pudo evacuar a los al- 
mos a las ciudades que controlaba. 
"Los dos pueblos de las colinas incluidos en el estudio estaban bajo 
Ocupación búlgara. Uno no sufrió violencia selectiva mientras que 
ro sí que lo hizo: 23 familias huyeron y 10 aldeanos fueron ase- 
ados; no obstante, no se ofrecen detalles. No hubo violencia selec- 
a allí en 1946-1949, pues ambos pueblos fueron controlados por las 
licias locales progubernamentales. De acuerdo con el autor del es- 
Gio, la localización del segundo pueblo junto a la llanura de Serres 
> ayudó a defenderse de las guerrillas». 
Finalmente. los ocho pueblos de la llanura despliegan toda una 
fama de variación. En la primera fase de la guerra, cinco de ellos es- 
Dan bajo una u otra forma de control alemán. Se dice que, al menos 
© de estos pueblos ha sido físicamente ocupado por los alemanes, 
Ntras que los otros se situaban entre la zona 1 y la zona 2. En tér- 
nos de violencia, uno de estos cinco pueblos no experimentó vio- 
ia alguna durante la ocupación; en dos pueblos, los alemanes 
PTestaron y deportaron a algunos aldeanos, pero no mataron a nin- 
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pntrol. Finalmente, parece no haber efecto dependiente de la 
toria entre estos pueblos: pueblos que experimentaron violencia 
nte la ocupación tenían tantas probabilidades de ser no violen- 
lurante 1947-1949 como pueblos que no experimentaron vio- 
alguna. 

a conjunto, los datos contenidos en el estudio de la NEF son co- 
mes con las predicciones de la teoría. Vale la pena poner el acen- 
¡tres rasgos. El primero, la comparación entre la primera y la se- 
da fase de la guerra civil, muestra con claridad que la geografía es 
y sustituto de los recursos militares que de la estructura social. 
que eran «pacíficos» durante el primer periodo se volvieron 
ps durante el segundo y viceversa; lo que cambió fue la diná- 
la guerra, no su perfil social o político. En segundo lugar, 
do el control y la geografía divergen, el control supera claramen- 
Ha geografía: resulta elocuente que el único pueblo de montaña 
fue controlado por los detentadores del poder se comportó de un 
do muy parecido a los pueblos gubernamentales de la llanura. Fi- 
mente, los pueblos disputados muestran patrones similares de vio- 
à tanto si eran disputados por los insurgentes y los ocupadores 
> si lo eran por organizaciones insurgentes rivales o por los in- 
les y el Estado griego. 


guno, mientras que los últimos dos pueblos sufrieron siete y 
muertes, respectivamente, a manos, bien de los alemanes, bien, 
colaboracionistas. Una información interesante procede de ung 

tos pueblos, Anthili, donde el «terror alemán estaba en su pung 
minante cuando el movimiento clandestino encabezado por ef 
empezó a infiltrarse en el pueblo», indicando un pueblo de la zı 
En resumen, el cuadro en estos cinco pueblos presenta, o bie 
violencia no homicida, o bien una violencia selectiva que cont 
agudamente con la violencia indiscriminada experimentada po 
pueblos de montaña y coincide con la experiencia de las tierras 
de la Argólida. La situación de control en los otros tres pueblo 
quedan se complicará por el hecho de que dos organizaciones if 
gentes, el EAM y la Liga Nacional-Democrática Griega (EDE 

comunista, competían por obtener el control sobre ellos. Tal com 
esperaba, cada uno de estos tres pueblos experimentó algún gra 

violencia selectiva. En un pueblo, el EDES mató a un hombre 
otro, el EAM mató a cuatro y, en el último, hubo asesinatos, per 
se registró ni el número ni el perpetrador. Este patrón sugier A 
nuevo, que la violencia parece seguir una dinámica semejante à 
guerra enfrenta a los ocupantes contra los nativos, a los ce 
cionistas contra los combatientes resistentes o a los combatier 
sistentes unos contra otros. Durante la segunda fase de lag 
de estos ocho pueblos de la llanura experimentaron alguna : 
no homicida (arrestos) o ninguna violencia en absoluto”. Uno di 
pueblos restantes presenció cómo los detentadores del poder matal 
a dos hombres, mientras que el resto sufrió un ataque devastador: 
parte de los rebeldes, en el que fueron secuestrados 40 individuos 
aquéllos, 26 lograron escapar v regresar y 14 fueron asesinados 


udio de McNeill 


El ilustre historiador americano William H. McNeill empleó una 
ad de tiempo considerable en Grecia después de 1944, desem- 
lande diversas funciones diplomáticas. Él escribió extensamente 
se ofrece información que permita decir si esta violencia fue bre aspectos diversos de la guerra civil griega. En uno de sus libros, 
va o indiscriminada) . Los informes son muy claros sobre la cat tamorphosis of Modern Greece [La metamorfosis de la Gre- 
de la relativa ausencia de violencia en la mayoría de los pueblos Moderna], se refiere a cinco pueblos que visitó repetidamente du- 
la llanura: su ubicación los hacía inaccesibles para los rebelde: He un periodo que abarcaba más de cuarenta años, comenzando en 
la gran gama de variación en indicadores para algunas explicacio i ES ellos en 1947, en mitad de la guerra (tabla B.4 en el Apén- 
alternativas, incluidas las divisiones sociales sobre la posesión de )*. De nuevo, los pueblos de la Ilanura aparecen sobrerrepre- 
tierra (Evinohori), las lealtades políticas y las afiliaciones (Kymi #os, con tres ejemplos, frente a un pueblo de colina y un pueblo 
y la polarizacion étnica (Kalohori), el comportamiento, por lo gen montaña. Tres de los pueblos están en el norte de Grecia, uno está 
ral, uniforme de los pueblos de la llanura confirma la importan er. Grecia y otro en la Grecia central. Las ideas de McNeill 

M inestimables, con la riqueza de la observación participativa pasa- 
Por la mente analítica de un gran historiador. Sus hallazgos resul- 


™ Algunos hombres fueron asesinados en algunos de estos pueblos como SOME n cohe xt : RA t n2 
el ejército, en batallas contra los rebeldes lejos de sus pueblos. En un pueblo (Anf ntes con las expectativas teóricas”. 
hombres se unieron a los rebeldes en 1947-1949, 2 
"^ Este pueblo (Nea Nikomidia) fue el único en la llanura que no experimentó vis 
cia en absoluto durante la ocupación. Desgraciadamente, el informe contiene poca P 
mación adicional. En todo caso, yo lo codifiqué como tipo 3: es uno de los valores M 


de este tipo 


7 El escribirá también sobre un sexto pueblo, pero casi no ofrecerá información sobre 
evil 
Las referencias que aparecen en la discusión proceden de McNeill (1978, pp. 138-205) 
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El primer pueblo del que habla McNeill es Methoni, un p a por ambas partes y McNeill alude a cambios en el control. Al 
la llanura ubicado justo bajo el Monte Olimpo en la Grecia centro en la Argólida, no obstante, la ubicación del pueblo eliminó la 
tentrional, que se aproxima al tipo 3 (es decir, no violento durar tiva de una guerra de guerrillas después de 1945, Careciendo de 
ocupación pero violento después). La población incluía a griego s s altas y estando cerca de Atenas, el área de Viejo Corinto no 
vos y a griegos refugiados de Anatolia; a partir de la reforma ag j propicio para la guerra de guerrillas y. a resultas de ello, la agu- 
de 1927, cada familia trabajaba el mismo terreno de cultivo, ración social no pudo encontrar una salida en la acción insur- 
poca base para las divisiones de clase. Aunque fuera un pueblo e durante la segunda fase de la guerra civil. Como consecuencia, el 
tierras bajas, fue controlado por el EAM durante la ocupación px p total de la derecha trajo un final a la violencia homicida. 
su ubicación no era estratégicamente atractiva para los ocupa ia, un pueblo de colina sobre el Monte Pelión, en la Grecia 
(zona 5). De ahí que, igual que los pueblos de la llanura en - ro-septentrional, fue el tercer pueblo estudiado por McNeill. El 
éste era un pueblo donde el efecto de la geografía puede ser desen blo tenía dos secciones, una en la parte superior de la montaña 
rañado del del control. De forma predecible, unos 20 jóvenes d 1 alta), donde los aldeanos pasaban sus veranos apacentando a 
calidad se unieron al ELAS. Durante la guerra, refiere — T y otra en las colinas bajas (Kerasia baja), donde pasaban el 
nión dentro del pueblo estaba dividida equitativamente entre fan emo. Durante la ocupación se mantuvo firmemente bajo el control 
que simpatizaban con el EAM y otras que desconfiaban de : BAM y los aldeanos, en su mayor parte, simpatizaban con el EAM. 
quierdistas. No obstante, el dominio del EAM suprimió la expresión ps jóvenes se unieron a los guerrilleros y la parte de arriba del 
disentimiento. Tal como se esperaba, la represión no llegará a ] p fue destruida en una represalia indiscriminada de los alema- 
lencia homicida. Esta situación cambió en 1945, cuando el dom in 1945, el pueblo cayó bajo el dominio de la derecha (zona 1). 
EAM se reemplazó por un dominio «precario» de la derecha, d luso los izquierdistas más declarados y gritones del pueblo», te- 
el cual los elementos izquierdistas recorrían las montañas, de Neill, «admiten libremente que votaron por la vuelta del rey 
tuvo McNeill, en 1947, descubrió que «sólo unos pocos à jeptiembre de 1946 (tras [un] ataque derechista) sólo para quitar- 
habían comprometido de forma irrevocable con un bando bee problemas». A finales de 1946, sin embargo, se formó en la mon- 
portando armas o actuando en alguna posición püblica de lic banda insurgente de izquierdas y el pueblo cambió a la zona 
bien a favor, bien en contra del EAM. La mayoría permanecía p El pueblo de arriba se convirtió en un campamento de la guerrilla 
esperando evitar que se la considerara como enemiga por una p pueblo de abajo «se encontró en la posición intersectiva de caer 
por la otra». Él percibió la omnipresente falta de confianza: « : día en la jurisdicción de un destacamento del ejército griego es- 
taba seguro de su vecino»y «el miedo rondaba cerca todo el tier nado en Kanalia, a tres o cuatro millas en dirección a la llanura; 
En otras palabras, la situación se estaba acercando a la de la 2 ras que, por la noche, los guerrilleros bajaban de las alturas y to- 
con hombres armados patrullando el pueblo «que miraban con re iban el control de la comunidad». Se estableció una estructura de 
a aquellos que sabían que eran de izquierdas o que sospechaban g ité rebelde secreta pero efectiva para valorar y reunir las contri- 
lo eran», y los rebeldes, cerca pero incapaces de entrar en el pueblo ones de las familias individuales en apoyo de los insurgentes. Du- 
forma regular. Tras un ataque con éxito de la guerrilla, el ejército am e este periodo hubo apaleamientos e incendios de casas por am- 
tó a unas 15 personas del pueblo, «bajo la sospecha de haber ayud No obstante, no hubo violencia mortal. Poco después de 
à los guerrilleros a alcanzar su objetivo; uno de ellos fue ejecut — Me Neill. en marzo de 1947, el pueblo fue evacuado 
Este uso de la violencia selectiva inclinará el pueblo hacia la zc el ejército griego y sus habitantes trasladados a un campo de re- 
No hubo más violencia en Methoni después de que la banda guerri gados cerca de Volos. Aunque ellos odiaban el campo de refugia- 
rà fuera obligada a dejar la zona. estos aldeanos, mayoritariamente izquierdistas, pronto obedecie- 
El segundo pueblo que visitó McNeill fue Viejo Corinto, en la p Ma las autoridades. «Todo el mundo sabía que cualquier cambio 
fectura de Corintia, en el Peloponeso, al none de la Argólida. Un pi Vio en el equilibrio de fuerzas podría tener pronto como resultado 
blo que era claramente del tipo 2 resultaba inusual por su aguda pe inecimiento de la masa de seguidores de cada parte», anota 
zación de clase: alrededor de un quinto de la población del p : ill, y esto fue, precisamente, lo que ocurrió. 
carecía de tierra y había sido férrea seguidora del EAM durante la o pueblo de montaña de Kota en el norte de Grecia estaba firme- 
pación. Este pueblo coincide, del modo más total, con la experiencia bajo control insurgente (zona 5) cuando lo visitó McNeill (él 
los pueblos de la llanura exterior de la Argólida. Hubo una v iolencia información alguna sobre el periodo de ocupación, que, pro- 
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bablemente, no le afectó a este pueblo). Durante su visita | 
afrontar una aguda crisis de alimentos y apareció la hambrur 
acuerdo con McNeill, «dado que ni el nacionalismo griego nj 
lución comunista ofrecieron ningún tipo de solución práctica 
ficultades, la ideología política se encontraba en un punto y 
Los soldados de las dos guerrillas eran apolíticos y ana 
ban menos interesados en causas abstractas que en posar para 
tógrafo mirando ferozmente a la cámara en medio de una imp 
colección de bandoleras y pistolas». No se alude a ninguna 
pero McNeill fue incapaz de recoger mucha información. 
El último pueblo del estudio es Lofiskos, un pueblo del t 
la llanura de Tesalia, en la Grecia central. McNeill lo visitó px 
primera en los afios cincuenta del siglo Xx, por lo que su descrip 
es mucho menos precisa. Él anota la inclinación radical — 
heredada de los días de lucha contra el terrateniente griego; 
del EAM, acusando al rico de colaboración, probable 
con el tono en las mentes de la mayoría de los aldeanos. Pero el: 
promiso político era tibio, tanto en un sentido como en el otro y ki 
tauración de la autoridad de Atenas en la primavera de 1945 tamy 
creó mayores problemas». No había guerrilla alguna en los 
res, «así que la guerra y sus penalidades pasaron a Lofiskos de la 
dejando de forma llamativa pocos residuos en la memoria de ni 
la época en la que yo empecé por vez primera a hacer preguntas i 
habitantes». En otras palabras, el control superó a las preference 
líticas a la hora de configurar el comportamiento, En general, 


formes de las cinco visitas de McNeill resultan coherentes con mis 


pectativas teóricas. 


Etnografías e historias locales 


En esta sección, paso revista a algunas etnografías e historias K 


les que ofrecen suficientes detalles como para permitir una ree 0 


ción de cómo la teoría da cuenta de la variación a lo largo de to 
puis Aunque apenas pueda considerarse una evaluación sistem 
esta evaluación fuera de muestra ofrece un apoyo adicional a la t 


26 pueblos en la muestra (19,1 por 100) pueden ser clasifica 
como de tipo 1; no experimentaron ninguna violencia homicida a 
largo de los años cuarenta del siglo xx. Éstos incluyen pueblos de ll 
nura controlados por los detentadores del poder en ambos periodost 


la guerra civil; los pueblos de las colinas y las montañas, control 


^! Unos pocos nombres de pueblos son pseudônimos, siguiendo la práctica de 
antropólogos para distinguir los nombres verdaderos de sus yacimientos de campo. 
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as insurgentes durante la ocupación y por los detentadores del 


inte el segundo periodo: los pueblos de montaña que fueron 


sados antes de que sufrieran violencia alguna; los pueblos que 


entaron una combinación de control total y paridad, y los pue- 
se desvían de la teoría donde la protección mutua superó a 
vos para la denuncia. 

— encontré relativamente pocos informes detallados de 
ecimientos que tuvieron lugar en estos pueblos, algo que no 
ja del todo sorprendente puesto que la no violencia conduce típi- 
e a que no haya ninguna historia. Un habitante de Eleohori, un 
p de las colinas que fue controlado por los alemanes porque la 


¡del tren pasaba por él, me dijo que el pueblo escapó «porque te- 


a los alemanes dentro del pueblo. El tren estaba aquí, de for- 


que los alemanes estaban aquí. Los alemanes no vinieron a herir- 
(1-25). Lo mismo resultaba cierto para los pueblos controlados 
os insurgentes, Un informante del pueblo de montaña de Kerasia 
metros; en la prefectura de Acaya, en el Peloponeso) me explicó 


este pueblo escapó a la violencia durante el periodo de 1947- 


Mos rebeldes dominaban por completo; no había ejército en los 
fdedores y la gente hacía lo que los rebeldes les decían» (1-51). 
aldea del tipo I para la que hay un informe detallado es Fourtzi 


ectura de Mesenia del Peloponeso (Balta, 2002). Los insur- 


fies controlaron este pueblo de colina durante la ocupación; algu- 
$ aldea preferían genuinamente y apoyaban al EAM, mientras 
otros se unieron porque no tenían otra elección. Cuando se le pre- 
6, un aldeano le dijo a Nasi Balta (2002, p. 180): «Sí, yo no esta- 
de acuerdo [con el EAM], pero yo soy de los que se someten a la 
Fy, en aquella época, la ley del EAM era la que dominaba por todas 


el área estaba controlada por el EAM». Durante este periodo 


lunas personas fueron arrestadas, pero no se mató a ninguna. A con- 

ción del fin de la ocupación, un jefe local de derechas que fue 
onsable de algunas atrocidades en la región perdonó a Fourtzi a 
de los vínculos de parentesco que tenía con algunas familias lo- 
es, con lo que se adelantó al círculo vicioso de violencia y contra- 
Mencia que tuvo lugar en algunos pueblos de los alrededores. Al 
mo tiempo, los testimonios apuntan al desarrollo de una norma de 

Ección recíproca entre aldeanos rivales. Balta (2002, p. 187) con- 
su estudio afirmando que 


la ideología viene a posteriori para dar un nombre, dar forma y justi- 
ficar las elecciones que pueden contener un elemento ideológico pero 
que se deben a causas más complejas: muy a menudo, la ideología si- 
gue de forma necesaria, como en el caso de muchos partidarios del 
EAM que se unieron al Partido Comunista tras haber sido persegui- 
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jo. Yo le dije que adelante y que aceptara, Las cosas no van 
dije, y van a venir de nuevo malos tiempos, así que al menos pro- 
os al pueblo para evitar lo que ocurrió durante la ocupación. Hi- 
un pacto. Y lo mantuvimos» (1-60). Otro líder de pueblo, del 
blo de Karia, describía un proceso semejante y concluía: «Éramos 
bios; sabíamos; aprendíamos» (1-117)”°, 

demás de estos 36 pueblos, algunos estudios regionales ofrecen 
cias de que un patrón de violencia similar podría observarse en 
jones más amplias tales como la llanura de Tesalónica en el norte 
ia (Glaveris, 1998), la llanura de Kozani, también en el norte de 
(Georgiadis, 2004; Kallianiotis, 2002, 2001) y las colinas y 
as de me en el Peloponeso (Rigas, 1998; Balafoutas, 1981; 
Juko 973). 

Los pueblos del tipo 3 son los más comunes en la muestra, posi- 
mente un reflejo del sesgo selectivo en la bibliografia de la histo- 
cal". Los 55 pueblos en la muestra (40,4 por 100), o bien no ex- 
mentaron violencia en absoluto, o bien sólo lo hicieron de forma 
scriminada durante el periodo de la ocupación, pero sufrieron vio- 
i selectiva extensiva durante la última fase de la guerra civil. La 


dos como filocomunistas [...]. Mucha gente se encontró a sf, 
en una parte o en la otra porque su familia había sido «colo 
cierta forma o porque sus miembros habían sido perseguid 
cuando ellos mismos no habían participado en política, 


36 pueblos en la muestra se aproximan al tipo 2 (26,5 por 100 
tos pueblos experimentaron una violencia sustancial durante la 
la ocupación de la guerra civil (1943-1944) pero, después de e 
violencia limitada o ninguna violencia en absoluto. Estos puebli 
sufrieron varios cambios de control durante el periodo de ocupa 
se sitúan principalmente en las llanuras y en las montañas, 
ría de los pueblos de la Argólida se incluirían aquí. Ep 

Un estudio inusualmente detallado de un pueblo del tipo 2 fu 
vado a cabo por el antropólogo Stanley Aschenbrenner (1987). 
pueblo de Karpofora, un pueblo de llanura en la prefectura de 
nia en el Peloponeso. Este pequeño pueblo experimentó 23 mue 
18, durante la ocupación y cinco, en el periodo inmediato de 
guerra. De acuerdo con los aldeanos, una vez comenzada, la via 
cia allí se convirtió en un círculo vicioso de acción y reacción qi 
podía romperse; estas acciones, decían ellos, les parecían inse a de estos pueblos se sitúan en las altitudes más altas donde los 
tas retrospectivamente. Aschenbrenner documenta ocho cambio urgentes tuvieron una ventaja abrumadora durante el periodo de la 
control de zona 2 a zona 4 y vuelta atrás, en 1943-1944, Él tam ¡pación (zona 5), pero lo perdieron cuando fueron desafiados por el 
pudo trazar el mapa de la escisión local exacta que generaba. ado griego. Esto hizo bajar su potencial violento durante la ocupa- 
des y violencia, a saber, una división en facciones entre coalicic ñ, pero no consiguió hacerlo durante el periodo de posguerra, mien- 
de familias. que también contribuía a la violencia gubernamental. 

La mayoría de los pueblos del tipo 2 cayeron bajo control Sir ir más lejos, el pueblo de Ambéli en la isla de Eubea, en la Gre- 
namental total o incompleto pronto después del final de la ocup central. es un ejemplo en el que «el pueblo se divide de forma na- 
en 1945; se los puso firmemente bajo control gubernamental desp ilen izquierda y derecha, con algunos de la izquierda ayudando a 
de 1946 y experimentaron poca violencia a partir de ahí. Al mis comunistas por simpatía y los de la derecha, por miedo; no sien- 
tiempo, hay un pequeño grupo de pueblos del tipo 2 situado en ele sin embargo, de todos modos, ninguno de ellos al principio cons- 
ciones más altas. La mayoría de estos pueblos se sitüa en el Pelo Me de los movimientos políticos reales en los que tan desastrosa- 
neso, donde los rebeldes fueron muy débiles durante la guerra el mie estaban tomando parte» (Du Boulay, 1974, p. 327). Tras el final 
1946 y 1949, de ahí la no violencia durante ese periodo. Ademál a guerra, no obstante, el dominio insurgente se desvaneció para 
eso, existen algunas evidencias que indican un proceso de aprer ecer Únicamente en 1947; estos cambios en el control estaban 
je que ayudaba a convertir la experiencia de la violencia dui 
ocupación en pactos de paz preventivos locales más tarde (un 
nismo que se halla cerca de la disuasión mutua pero que diverge 
ella). Yo pude situar algunas evidencias de pactos de paz p | 
en algunos pueblos de las montañas de la Argólida donde la violen 
pudo haber estallado entre 1947 y 1949, pero no lo hizo. Tal como: 
dijo el líder de un comité insurgente local en el pueblo de Lirkia: 4 
ese punto, el alcalde [de derechas] del pueblo era Dimitris Kolo 
pero yo le había dado primero el visto bueno. Cuando le ofrecieron 
puesto, me llamó y me dijo que iba a aceptar sólo si yo le daba e! Vl 


Estos pactos eran posibles en un contexto en el que una de las partes, los rebeldes en 
0, era demasiado débil como pura presionar a sus representantes locales, pero aún 
e da una amenaza sustancial. especialmente dada su pasada reputación 

1 Este sesgo puede operar de muchas formas: la gente de los pueblos que sufrieron 
"la durante un periodo manchado por la colaboración con la ocupación puede haber 
S0 menos dispuesta a escribir sobre ello; los pueblos que experimentaron una presencia 
más larga podían haberse vuelto más simpáticos hacia los rebeldes y, por ello, la 
Pestaba más dispuesta a contar la historia de la parte derrotada; o los pueblos de mon- 

más pobres, tenían más probabilidades de producir maestros, los autores fun 
de las historias aldeanas, que también tenían más probabilidades de simpatizar 
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asociados a altos niveles de violencia selectiva. Otro pueblo de 
es Lia en la montaña de Mourgana, en el Epiro, próxima a la fro 
albanesa, el hogar del periodista Nicholas Gage, quien, 
contó la historia de su familia en un best seller internacion 
(1984). Lia experimentó relativamente poca violencia durante 
pación; un colaborador de los italianos fue asesinado, algunos aj tado en 1949. 
nos fueron apaleados en el contexto de la lucha intestina entre e Unas memorias inusualmente detalladas, no publicadas, de loannis 
y el EDES, y muchas casas fueron quemadas durante un ataque Kolimenos ponen de relieve los acontecimientos clave del periodo 
mán en abril de 1944. EI pueblo cayó finalmente bajo un firme | pueblo de Dafni, en Evritania”. Él ofrecerá una descripción de la 
trol del EAM, y la población colaboró con los insurgentes, en su pueblo, haciendo hincapié en la tensión entre las normas de 
bre el renovado combate en 1946-1947 por parte del ejército rel daridad y las frecuentes disputas entre individuos y pueblos. Dafni 
reformado en la vecina Macedonia, los aldeanos de Lia hablabas ió ataques unas cuantas veces por parte de las tropas italianas, pero 
ello «como de informaciones sobre las victorias de un equipo ó a la destrucción y a la violencia indiscriminada. El autor des- 
un país lejano» (1984, p. 157). El pueblo pronto cayó bajo el re ye cómo, al principio, lo obligaron a unirse a la organización politi- 
do control insurgente, pero, en la primavera y el verano de 19% EAM, pues era uno de los pocos hombres con formación del 
presión del ejército creció tanto que un grupo de aldeanos h y 5, y cómo con el tiempo se convirtió en un verdadero partidario. 
pueblo en busca de la seguridad de las zonas tomadas por el Gol prebeldes sólo necesitaban golpear a unos cuantos para establecer 
no en julio de 1948. Los rebeldes reaccionaron ordenando la e utoridad, recuerda él, pero no tenían que matar porque todos obe- 
ción de cinco aldeanos. Este episodio se convirtió en una conclu fan, fuera de buen grado o de mala gana. No obstante, el equilibrio 
trágica del libro de Gage, cuya madre no consiguió huir y fue ej poder cambió en 1945 y fue entonces el turno de la derecha para 
tada por preparar la huida de su familia. I pe ner su dominio. Los aldeanos obedecieron a las nuevas autorida- 
La mayoría de los pueblos de la región montañosa de Euritank y el pueblo pudo escapar de los abusos de las bandas de derechas 
la Grecia central eran del tipo 3. Siendo limitada la importancia aterrorizaban la región. Sin embargo, las cosas volvieron a cam- 
tratégica de esta zona, los ocupantes, en su mayor parte, se ñ 1947, con la insurgencia comunista, Kolimenos recuerda la ce- 
sin ser molestados; los aldeanos nunca fueron ocupados fi ic ración de la Pascua en 1947 como el último ejemplo de celebración 
(Collard, 1989, p. 101). Los italianos al principio y los aleman > armoniosa. La extensión de la insurgencia y la incapacidad 
pués lanzaron ataques de barrido ocasionales, pero no estaban ii ejército para mantener el control de los pueblos de montaña obligó 
sados en establecer una presencia permanente. Aunque la líderes de la facción derechista del pueblo a irse a la capital de 


darios espontáneos entre aquellos que habían sido maltratados 
aban ansiosos de venganza. A continuación vino un nuevo asal- 
plencia contra aquellos que eran vistos como de derechas y la 
se vio envuelta en un proceso de enfrentamiento, con los in- 
„ntes afirmando su control sobre la mayoría del área antes de ser 


los aldeanos era realista en el periodo prebélico, colaboraron con fitania, la ciudad de Karpenisi, pero muchos aldeanos se quedaron 
insurgentes durante la ocupación porque éstos eran la única autori lis. En ese punto, el pueblo se dividió tanto política como geográfi- 
De hecho, el área alcanzó renombre como un bastión del . Los rebeldes resucitaron su organización local y reafirmaron 
fue capaz de desarrollarse en un Estado completamente operativ itoridad en el pueblo, pero no pudieron evitar que el ejército visi- 
Estado que era mucho más efectivo y «denso» de lo que lo lel pueblo. Empezando en mayo de 1947, mataron a siete personas 
el Estado griego de preguerra (Woodhouse, 1948). Su «gobier as que acusaron de ser informadores para el ejército, atizando así el 


corta vida, el Comité Político de Liberación Nacional, tuvo su cua llo entre los dos bandos. El autor, para entonces líder local de la iz- 
general en un pueblo de Euritania. En general, hubo poca violen lerda, describe cómo fue acusado por los rebeldes de falta de com- 
selectiva durante ese periodo más allá de arrestos ocasionales: hiso y cómo se le presionó para que denunciara a sus vecinos de 
unas pocas ejecuciones públicas que transmitían el mensaje de qué fechas, aun cuando había alcanzado un modus vivendi con ellos un 
EAM era la nueva autoridad. La población obedecía sobre la ba mplo de cómo los pactos locales que podían promover potencial- 
los tipos de motivaciones descritas en el capítulo 5. normas de reciprocidad pueden ser socavados bajo condiciones 

Euritania se polarizó después del final de la ocupación, PMavorables de control (aquí zona 4)-. En julio de 1948, el ejército 
Gobierno griego comenzó a reafirmar su autoridad persig 26 la zona, asistido por milicias locales compuestas por «exiliados» 
gente que había colaborado con el EAM. A resultas de ello, € = 
los comunistas lanzaron una nueva insurgencia en 1947, encontrat le estoy agradecido a Dimitri Kastritsis por compartir estas memorias conmigo 
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del pueblo, los hombres que antes habían marchado a Karpe adas entre detentadores del poder e insurgentes en 1947-1949 y 
rante este ataque, la milicia masacró a 15 hombres y mujeres ae os de colinas que, por varias razones, en su mayor parte relacio- 


de colaborar con los rebeldes, Kolimenos ofrece un relato detalla, as con la ubicación, fueron disputadas en los dos periodos). El 
esta masacre con un énfasis en su carácter enteramente local, qu blo montañoso de Mesohora (800 metros) en la Grecia central es 
cluía asesinatos entre parientes cercanos. Él tuvo suerte de ese pa siemplo del primer caso y el pueblo de colina de Skala (100 me- 


to antes de que llegara el ejército y esto habría salvado ap 
la vida de su esposa después de ser capturada por la milicia, 
captores habrían temido su venganza futura si la mataban. 


en el sur del Peloponeso es un ejemplo del segundo. 
Las diversas experiencias de todos estos pueblos han configurado 
scuerdos de sus habitantes de formas predecibles. Aquellos que vi- 
más tarde, en febrero de 1949, los rebeldes atacaron Karpenisi, pen pueblos que sufrieron violencia principalmente durante la ocu- 
taron al ejército y ocuparon la ciudad por un corto espacio de t a ión describen este periodo como la «verdadera guerra civil», que 
13 aldeanos, incluidas algunas mujeres, fueron, o bien asesinados peor, comparada con la guerra civil de posguerra (p. e.. Papandreou, 
rante la batalla, o bien ejecutados después de que ésta acabase. El 2, p. 94). Por el contrario, la «memoria social» de los habitantes de 
cito contraatacó poco después y la guerra acabó ese mismo año € ps que experimentaron la violencia, ante todo, durante el periodo 
derrota de los rebeldes. El autor fue arrestado, pasó dos años en pi guerra hace hincapié en su experiencia durante 1947-1949, a 
y volvió al pueblo, donde se le sometió a un pequeño hostigami a del periodo de ocupación, cuyo recuerdo siguió siendo positivo 
por parte de sus rivales locales. La descripción de los acontecimi llard, 1989, pp. 93-94). De igual modo, el momento en el que su 
en Dafni coincide, en buena medida, con la mayoría de las deseriy ur ida d se polarizó y se «colapsó» es ubicado, por la anterior, en el 
nes de pueblos del tipo 2 -ambas en memorias (p. e., la descripe do de ocupación y. por la última, en el periodo de posguerra. 
Nassis de los acontecimientos ocurridos en Malandreni, en la At 
da) o realizadas por etnógrafos (p. è., la descripción de Aschent 
de Karpofora)-. Las ünicas diferencias son que la violencia en D 
ocurrió en 1947-1949, mientras que la violencia en Malandreni 4 
lugar en 1943-1944 y los detentadores del poder eran actores di La teoría de la violencia selectiva identifica como crucial la varia- 
tes. Descripciones en copias de papel carbón existen en varios pue subnacional e incluso la variación subregional en la distribución 
de Euritania, incluida Aghia Triada, Petralona, Domiani, Vraha, Kl ‘Control; de este modo, contrastar la teoría requiere datos recogidos 
tos, Fourna, Hohlia, Papparousi, Dykiti Fragista, Kastania, Helid ivel subnacional. Dada la escasez de tales datos, he empleado una 
Marathea, todas las cuales sufrieron decenas de muertes en el pen ie de datos que yo mismo he recogido en una región de Grecia via- 
posterior a 1947 (Hunter, 2003; Sakkas, 2000; Zevgaras, 1999; Vi ja cada pueblo que aparece en la muestra, hablando con los habi- 
1999; Triantafyllis, 1997). Los estudios regionales de las áreas d y contrastando sus afirmaciones con información de los archivos 
Grecia central de Karditsa-Domokos y de Agrafa-Karditsa reali Mes, nacionales e internacionales. Aunque los datos proceden de 
por Magopoulos (1998; 1990) confirman este patrón. Algunos puel no hay nada exclusivamente griego en lo referente a los patro- 
en las montañas de Mesenia, Arcadia y Acaya en el Peloponest ¡de violencia y no violencia que revela. La teoría de la violencia se- 
frieron también una violencia semejante. Al mismo tiempo, fe a se muestra sólida frente a evaluaciones de diverso tipo. Por un 
posible encontrar unos cuantos pueblos en Euritania que pudie el control dominante pero incompleto lleva, en efecto, a la vio- 
escapar a la mayor parte de la violencia durante el mismo perk cia tanto en las muestras representativas como a través del tiempo: 
éstos incluyen Aghios Haralambos (Sakkas, 2000, p. 202), Chr 5 amplias pero no totalmente controladas por un grupo guerre- 
(Koutelos, 1999) y Koryschades (Sarris, 1998). Desgraciad: 5 2 y 4) tenían bastantes más probabilidades de contemplar la 
son escasos los detalles de cómo pudieron escapar estos pueblos; encia homicida que los pueblos en los que el control era, o bien 
violencia, pero las escasas referencias sugieren pactos locales € ipieto, o bien completamente fragmentado y, dado que los patrones 
plicarían mecanismos de reciprocidad bajo condiciones de € ntrol en los pueblos cambiaban, el patrón de la violencia en aque- 
desfavorables. ds pueblos tendía a cambiar tal como predice la teoría. Además de 
Por fin. los 19 pueblos de tipo 4 (14 por 100 de la muestra) in ID, las áreas en las que el control era compartido a partes iguales por 
yen tanto pueblos de montaña que experimentaron violencia inte sf cciones rivales armadas eran, por lo general, sorprendentemente 
entre organizaciones insurgentes durante la ocupación antes de violentas, pese a las fuertes presiones para denunciar. 


14, CONCLUSIÓN 


ES 


450 451 


Al mismo tiempo que la evidencia ofrece apoyo a la eoria 
violencia selectiva, los datos socavan algunas hipótesis lternat 
que gozan de gran popularidad, encontrando, por ejemplo, poca 
dencias de que el miedo, el colapso, la falta de disciplina, la id 
o la polarización social y política puedan dar cuenta de los patn 
observados de violencia y no violencia. 

Como cualquier teoría de comportamiento humano, la teor r 
violencia selectiva no predice correctamente todos los casos. En 
chos sentidos, estos fallos en la predicción son la mejor prueba ¢ 
lor de una teoría bien especificada: siendo capaz de preguntar por 
un lugar es más o menos violento de lo que, por lo general, de 0 
perarse, es una poderosa herramienta a la hora de captar los n ec 
mos causales en funcionamiento, a la vez que ofrecen ope 

observar el funcionamiento de importantes mecanismos m 
ssi tales como las emociones y las normas. Más allá. 
una evaluación adicional en diversos conjuntos debería contribuir 
ulterior desarrollo teórico en este frente. Los resultados iniciales 
investigación en curso, valiéndose de datos detallados en el mi ro 
de Vietnam (Kalyvas y Kocher, 2004) y Colombia (Salamanca N 
2005; Chacón, 2003), resultan ampliamente coherentes con la 

q 


INTIMIDAD 


«Y no sigamos diciendo aún si la guerra produce el bien o el mal», 
dije yo, «sino solamente que, en cambio, hemos descubierto el origen de la 


guerra en aquellas cosas cuya presencia en las ciudades genera mayor número 


de males, tanto públicos como privados» 
Platón, La república. 


No debería volver a Uyo, pues mi gente andaba detrás de mi sangre, 
Jeremiah Mose Essien, In the Shadow of Death. 


Todas las cosas terribles proceden de dentro del pueblo, no de fuera. 
Un aldeano griego 


espués de haberse puesto frente a su amigo y vecino sir Ralph 
nn, sir William Waller llamó a la guerra civil inglesa «guerra sin 
BO» (citado en McGrath, 1997, p. 91). Para él, el enemigo real 
podía ser extranjero y poco familiar. 

| guerra civil no acierta a ofrecer tales enemigos, puesto que es, 
. una guerra íntima que tiene lugar «en el terreno del hogar 
Jos que han crecido en el hogar» (Donagan, 1994, p. 1137). 
Wando la guerra civil ofrece enemigos foráneos, como ocurre 
Ocupación y la intervención extranjera, los extranjeros se ha- 
Mm aliados locales que tienden a focalizar el antagonismo de sus 
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I que algo incidental, la intimidad es consustancial a la guerra 
Ella define «la guerra civil en su sentido más básico» (Ash, 
P: 125); se trata de una guerra «fratricida contra nosotros mis- 
tra nuestros hermanos», tal como fue descrita la guerra ei- 
Ea por parte de participantes contemporáneos (Donagan, 1994, 
99); ella divide familias, enfrentando a hermanos y hermanas, 
s hijos, unos contra otros (p. e., S. Dillon, 1991, p. xiii; West, 
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1985, p. 132). En el pueblo guatemalteco que estudiaba, a Judi 
(1998, p. 72) le dijeron que «el hermano luchaba contra el herm 
los hijos, contra sus padres: había asesinatos entre esposos y el m 
hacía que las mujeres encinta abortaran. El fin del mundo, tal con See — n * 
predecía en la Biblia, había llegado». Como señalaba un partie eralmente, se piensa que a gente es reticente a ejercer violen- 
te. no sin cierta ironía, «al menos, sabemos a quién matamos» (ej cont aquellos a quienes conoce; se cree que el conocerse tiende 
Si Bouthoul, 1970, p. 448). En resumen, la guerra civil es t norar la ferocidad (Van Creveld, 1991, p. 137). Resulta más sen- 
también porque es la guerra del vecino contra el vecino, del; apunta Sudhir Kakar (1996, p. 29), «matar a hombres que son 
contra el amigo (Montherlant, 1965). eros, borrar rostros que no han sonreído al reconocerlo a uno y 
x El carácter íntimo de la violencia en la guerra civil es dese ir casas que nunca le han dado a uno la bienvenida como invita- 
exin sólo porque tendemos a asumir la bondad inherente a las rel «No hay hombre», coincide Madame de Staël (1818, p. 116), «ni 
nes íntimas (p. €., Toolis, 1997, p. 3; Bailey, 1996). La palabra w jera el más criminal, al que podamos detestar, cuando lo conoce- 
evoca el interés mutuo e incluso la obligación, como en el má del modo en el que lo hacemos cuando tan sólo nos lo descri- 
miento biblico de amar al prójimo de uno (Tymowski, 2002, p. Trac icionalmente, la guerra ha girado hacia la barbarie cuando 
Jan Gross (2001) llamó a su estudio de la masacre de judíos di nemigos eran infieles, extraños y «salvajes» (Howard, 1994): lo 
wabne a manos de la gente de su mismo pueblo Neighbors [Vee es que los bandos de las guerras civiles se dedican a hacer es- 
precisamente para subrayar este punto. No resultará extraño ent ps continuados para retratar a su enemigo como un extraño, como 
que la violencia de las guerras civiles a la vez nos impacte y « ider, como un «otro». En sus famosos experimentos, Stanley 
? lamar su deseo «de comprender cómo los vecina Se am (1974 descubrió que disminuir la distancia entre quien 
"we Al ama os, cómo la gente que, una vez, tuvo muchas € be la violencia y quien es víctima de ella reducía de forma signi- 
bius i abó = teniendo nada en comün que no fuera la un iva la probabilidad de violencia que funciona por obediencia. Lo 
Ignatieff (1998, pp. 35, 46) recalcará esta perplejidad: «La tra es quc los ejércitos han hecho considerables esfuerzos para au- 
mación de los hermanos en enemigos ha desconcertado a la ima la distancia psicológica entre sus soldados y sus objetivos po- 
ión humana, al menos desde el Génesis. Para el Génesis la hi es para facilitar el asesinato (Grossman, 1995y. — ue 
c mismo tiempo, sin embargo, existe una masiva evidencia cri- 
bgica que sugiere que el homicidio criminal es, a menudo. inti- 
gran parte del asesinato comün no realizado con objetivos 
rios implica a parientes, amigos o, al menos, a conocidos, y la 
Aon entre víctimas y agresores es horizontal: la gente tiende a ma- 
NIS compañeros, amigos y conocidos más que a sus jefes (Katz, 
pp. 21-22)". De ahí la paradoja siguiente. Por un lado, se consi. 
que la violencia política y la violencia criminal generalmente son 
BENOS opuestos situados en ambos extremos del espectro: se pien- 
le la violencia política es impersonal, püblica y colectiva, mien- 
ue la violencia criminal es, en gran medida, personal, privada e 


py] de la humanidad comienza no con el asesinato entre extraños 
entre hermanos. Ello ocurre, precisamente, a causa de que la di- 
acia entre ellos es tan leve que las raíces del crimen siguen sien- 
teriosas». 


! Fratricida se usa más como metáfora de la intimidad de la violencia que eu 
descripción real. La narración de Tucidides sobre la guerra civil en E = 
ferencia a «padres [que] asesinaban a sus hijos» (381) Horowitz ( . > 
cómo el conflicto étnico se articula, a menudo, en «términos de gen 
parientes próximos que luchan entre sí tienden a ser bastante poco — e 
hay unos cuantos ejemplos. Los hermanos Chissano se hallaban en -— 
rante la Guerra de Independencia de Mozambique. Joaquim Chissano era p 
rango del grupo rebelde Frelimo, que continuó hasta Hegar a ver apu , 
mientras que su hermano servía como lugarteniente en el etc es pe "d 
1983, p. 107). Un teniente coronel survietnamita, Tran Ngoc Chau, t 
era un oficial de los servicios de inteligencia norvietnamita, con el pes mec - 
2003, p. 116); Pavone (1994, p. 267) menciona un caso semejante de coc 
y Zur (1998, p. 88) refiere algunos ejemplos de hermanos de mujeres = 48 
tas en el asesinato de sus maridos. Unos cuantos de entre mis informan ud " i l l 

as en su familia (p. c, 1-33), aunque no sobre Cuando la violencia surja entre íntimos, tenderá a no escalar y seguirá siendo in- 
— de am A menudo, ésta es el resultado de la continen el grado de intimidad entre el supuesto ofensor y la víctima parece estar relacio. 
22 ii. Ea Cono «cada familia en la zona liberada ene Morma inversa con la probabilidad de un posterior linchamiento (en los Estados Uni- 
ten discos us hijo al e Revolucionario; pero el ee general Y ki ^ wr he la raza del ofensor haya asumido el control (Senechal vs 

1 ida de los in 8 “pp. 131-1321. 

o se soon 1 aa r — ; los Estados Unidos, en 2002, el 43 por 100 de todas las víctimas de asesinütus es- 
Pese toda su horrenda vic " ia k s guerras civiles no cortaban de forma IMEA SSTODAOAS con sus agresores o los conocían; el 14 por 100 de las victimas eran ase- 
2 caceria — Muchos de los luchadores en la guerra es ‚Por extraños, mientras que el 43 por 100 de las víctimas tenían una relación desco- 
lazos 8 ap ee in d otro lado de la línea y Sus asesinos (U. S. Department of Justice, Bureau of Justice Statistics, en 
* i ez que la guerra hubiera acabado» (M. Johnson, lojp.usdoj gov/bivevict_c. htm) 


p 
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recerá que la facción es algo perverso y que los miembros de a 
partes odian a su ciudad. Porque, de otro modo, nunca se atreves 
destrozar a su propia nodriza y madre (La república, 4709). 


Para Platón, entonces, la violencia entre griegos (e incluso 
entre ciudadanos de la misma polis) es, en lo fundamental, t 
se trata de una «guerra doméstica, de una guerra dentro de la fi m 
que lleva a la violencia que es como degustar «la sangre de far 
con una lengua y una boca impías» (La república, 521a, 
guerra contra otro país tiene su belleza», recordaba un veterano. 
guerra civil española (citado en Zulaika, 1988, p. 26), «pero la T 
de uno contra otro [...] es muy dura. Nadie que no la haya vivido 
de saber lo que es eso». Ahí descansa la esencia del aforismo de 
toine de Saint-Exupéry (1936): «Una guerra civil no es una gi 
sino una enfermedad. El enemigo es interno. Casi se lucha contra 
mismo. Y ésta es, sin duda, la razón por la que esta guerra toma si 
ma terrible. Hay más ejecuciones que batallas». Lo cierto es qu 
metáforas de epidemia y enfermedad han estado privilegiadas pai 
guerra civil desde la Grecia del siglo v (Price, 2001, pp. 28-3 D). 

La percepción es recurrente, aun cuando las guerras civiles 4 
que se refieren estén separadas por el tiempo, la distancia y el tipo 
oficial que luchó en la Guerra de Independencia Americana afirm 

1781 que las «guerras civiles se ven siempre acompañadas de 
rrible. ¡La sola idea de amigo contra amigo y de los fami 
próximos en armas unos contra otros aturde a la naturaleza 
Durante el mismo conflicto un oficial hessiano hizo una observa 
semejante: «En la actualidad, este país es el escenario de los máse 
les acontecimientos. Los vecinos están en bandos enfrentados; 

ños están en contra de sus padres»; por otro lado, un histo 

cribía la situación en el interior de Virginia como una situación 
que «sospecha, miedo y odio eran rampantes. El vecino daba > 
sobre su vecino» (Crow, 1985, p. 147; Evans, 1985, p. 193; Shy, 1 
p. 15). Tzvetan Todorov (1996, p. 94) describe los dilemas a k 
se enfrentaban los maquisards franceses a la hora de ejecutar a J08 
licianos colaboracionistas capturados en el centro de Francia h 
el verano de 1944: «En muchos casos, guardas y detenidos han 
vínculos frecuentes desde la niñez, han ido juntos al colegio & 
citado con las mismas chicas». A menudo, los lazos estrechos se4 
vierten en una desventaja, con amenazas que es más probable que] 


iti 


Woe 


On 


* Platón (47 La-c) pasa entonces a recomendar para los griegos que, — . 
destrocen Grecia ni quemen sus casas ni acepten que en mnguna ciudad todos 
sean sus enemigos: hombres, mujeres y niños». El sugerirá que esto se dará como uUi 
à los guardianes de la República 
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a 


MOS y familiares. Estos hicieron escaramuzas 
"I: 


in de vecinos que de extranjeros. Un español recuerda cómo su 
s arrestada y ejecutada por conocidos de la localidad: «Vol- 
sa pensando que, dado que conocía a todos, no habría proble- 
y, en lugar de eso, iba hacia su ruina sin saber por qué» (Sender 
ón, 1989, p. 124). En este sentido, una guerra civil no es sólo 
1 sin enemigos, tal como recalcó William Waller sobre la 
ra civil inglesa, sino también una guerra en la que el enemigo está 
todas partes, incluidos los entornos más íntimos, tal como dijo 
mas Hobbes sobre el mismo conflicto. 

à idad no se restringe a las guerras civiles «ideológicas». La 
cia en las guerras étnicas es a menudo íntima, tanto dentro como 
vés de las fronteras éticas. Considérese la descripción de Toolis 
97, p. 3) del asesinato del juez William Doyle por parte del IRA: 


Bit 


[Él] era también el enemigo interior. Era un católico en un puesto 
de juez protestante/unionista que sostenía la autoridad del Gobierno 
británico [...]. Alguien en la congregación de Santa Brígida lo había 
econocido y se lo dijo al IRA y ellos vinieron el propio domingo para 
matarlo. Su muerte tuvo algo de horrible intimidad irlandesa: asesi- 
nado en la misa, enfrente de la congregación, señalado por alguien 
que era parte de aquella congregación. El IRA no tuvo que viajar para 
matar a Doyle. Sus seguidores estaban ya en Santa Brígida, también 
endomingados en la Malone Road, ocultos entre el sonriente coro de 
colegialas y volviendo por el pasillo, mirando a hurtadillas, después 
de comulgar. 


a masacre de Lari perpetrada por insurgentes Mau Mau en Kenia 
953 fue un caso «comunal» entre vecinos, estrechamente ligado 
la política local de facciones y de enemistades personales y que 
a ser un conflicto más amplio por la tierra; esta masacre contri- 
a la transformación de la insurgencia nacionalista en una guerra 
Entre los kikuyu de Kenia (D. Anderson, 2005, pp. 119-180). El 
Amon vasco en el pequeño pueblo de Itziar fue también un 
ofundamente local. Las seis víctimas de los asesinatos politi- 

dos a cabo por ETA entre 1975 y 1980 eran vascos, cinco de 


M 


o bien eran del pueblo, o bien estaban casados con gente del 


E 


X: «Carlos y Martín, líderes de las facciones opuestas, eran her- 

de leche y confidentes. El guardia civil Benito y José Mari, a 
n Él arrestó, cada uno de ellos se había casado con la hija del due- 
© un restaurante de la localidad» (Zulaika. 1988, pp. 86 y 97). La 
“entre ucranianos y polacos en las fronteras soviéticas durante 
unda Guerra Mundial fue «a menudo personal y se luchó entre 
por este pueblo, por 
Curva en el río, por este cementerio» (K. Brown, 2003, p- 
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222). En las guerras de la antigua Yugoslavia, estuvo muy extend 
la violencia entre gente que se conocía, aunque se ejerció 


" 
Anden 


cha violencia por parte de bandas de paramilitares y asesinos desg 
nocidos para la gente que convirtieron en sus víctimas (Mueller, 204 


Ron, 2000a). «Los hombres de ambas partes de la línea de 
otrora eran vecinos [...]. Antes de la guerra, habían ido a las mi 


escuelas, habían trabajado en el mismo garaje, habían ido con 


mismas chicas» (Ignatieff, 1998, p. 34). Una maestra de escu 
mental serbia en el Mostar controlado por los croatas vio cé 
piso era saqueado por un grupo de hombres en el que estaba 
sus antiguos alumnos (Human Rights Watch, 1992, p. 333); un m 
sulmán bosnio que fue internado en un campo de concentración 
torturado a manos de compafieros de clase y vecinos serbios (Pe 


nic, 1999, p. xviii); muchas mujeres fueron violadas por hombres q 


habían sido sus vecinos, incluso sus amigos (Gutman, 1993, pp. f 
73) y en masacres como la de Slovinje, «había mucha familiaridad: 
tre persecutores y perseguidos» (Bearak. 1999a, p. A3). Cat 
Dale (1997, p. 81) cuenta la historia de una mujer cuyos pe 
jazos lucharon contra sus parientes georgianos durante la guerra en 


A 
ente 


Abjazia y Georgia en 1992, Para esta mujer «y para muchos otros, 


guerra no era una batalla política por la soberanía sino una di 
personal, sangrienta entre vecinos y familiares», una descripción í 
también se aplica a la guerra entre armenios y azerbaiyanos por el 
gomo Karabaj (Goltz, 1998, p. 78)". 


Obviamente, hay una estrecha conexión entre el carácter íntimot 
la violencia y la dimensión local de la guerra civil. En lugares en N 


que ambos bandos se disputaban el poder local, la guerra civil am 
cana fue «una lucha de vecino contra vecino, pues tanto los g 
ros como los unionistas estaban profundamente arraigados en 


CIT 


munidad. Los guerrilleros sabían de los unionistas por el cotilleo loe 


o por conocerlos personalmente; de hecho, con frecuencia, eran 


nocidos de toda la vida de sus víctimas unionistas» (Ash, 1995, p. 2 
La Revolución irlandesa y la guerra civil era «una guerra íntima, € 
sarrollada dentro de las casas y las vecindades; a menudo, entre ge 


te que se conocía» (Hart, 1999, p. 18). La guerra civil española d 


tó pasiones que eran «locales, que fueron luchadas por vecinos t 


UTE 


todos y cada uno de los pueblos [...]. La gente hoy todavia 


sobre el padre de quién mató al tío de quién, sobre el tío de quién t 


* La intimidad puede también ser un rasgo de violencia en pogromos, disturbios y 


nocidios. En Ruanda, los perpetradores del genocidio de 1994 incluían a «vecinos, € 
feros de colegio, a veces amigos y hasta familiares políticos» (Gourevitch, 1 
dré y Platteau, 1998, pp. 39-40); muchos supervivientes sabían el nombre de sus agr 
(Vidal, 1996, p. 358); los judíos de Jedwabne. Polonia, en 1941, fueron asesinados p 


vecinos polacos (Jan Gros, 2001, p. 1211. 
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998, p. IS. 


6 al padre de quién: éstos son recuerdos vivos que mueren muy 
tamente» (Gilmore, 1987, pp. 44-45); una española describía al 
sino de su hermano como alguien que «era de Canfranc, donde yo 
vía, donde mi padre era director de aduanas. Su familia tenía una 
adería y nos traía el pan todos los días» (Sender Barayón, 1989, 
155). La Guerra de Vietnam fue también «una guerra altamente per- 
parroquial y amarga; una guerra librada en un mundo tan pe- 
eño que una persona podía andarlo de un lado al otro en una hora; 
a guerra no entre enemigos sin rostro sino entre hombres que se co- 
pian entre sí demasiado bien» (West, 1985, p. xv). La insurgencia 
Pen Sri Lanka fue un proceso que «permeó las relaciones capila- 
i de la interacción cotidiana: tus oponentes políticos serían. por lo 
vecinos; à menudo, parientes; a veces, antiguos amigos» 
yencer, 2000, p. 134). 
La teoría de la violencia selectiva especifica el nexo que conecta 
intimidad de la violencia y la dimensión local de la guerra civil: la 
plencia selectiva requiere información local que, una y otra vez, tien- 
proceder de denuncias motivadas por conflictos personales. 


2. ¿POR QUÉ DENUNCIAR? UNA SOCIOLOGÍA DE LA DENUNCIA 


Seguin la teoría, la mayoría de los individuos participan en la pro- 
cción de la violencia de forma indirecta, por medio de la denuncia. 
A violencia selectiva resulta de una acción conjunta de actores lo- 
y supralocales, de gente de dentro y de gente de fuera, de acto- 
civiles y de actores políticos. Es el resultado de un intercambio 
e ellos y conlleva, por tanto, una relación íntima entre denun- 
ante y denunciado”. En otras palabras, la denuncia es el lugar más 
io para explorar las fuentes de la violencia intima en las guerras 
viles. Una implicación teórica clave es que resultará probable que 
Molencia conjunta sea íntima y que la intimidad reflejará, proba- 
le (aunque no necesariamente), intereses privados y locales. 
*eción que viene a continuación ofrece una teoría que da cuenta 
A Suministro de denuncias, junto con el apoyo empírico anecdótico, 
ico del que se dispone. 
Las prácticas de denuncia, como todas las prácticas sociales, des- 
legan patrones que varían ampliamente. Resulta razonable conjetu- 
Que diferentes medios sociales y políticos produzcan diferentes ín- 
ices de conflicto y, por tanto, de denuncia (Lucas, 1997). Los medios 
Onflictivos deberían ser más proclives ceteris paribus a la denuncia 


Y] 


bh. 


T En la Unión Soviética de Stalin y en la Alemania nazi, las denuncias que implicasen a 
que no se conociera eran extremadamente raras (Nérard, 2004, p. 338; Joshi, 2003 p. xv) 
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que los medios solidarios. Sin embargo, resulta extremadamente lif 
cil determinar a posteriori la dirección de la causalidad entre denug 
cia y conflicto. Más aún, rara vez se dispone de datos empíricos sig 


temáticos sobre denuncias. 


Sin embargo, el registro anecdótico sugiere que el aporte de de 
nuncias nunca parece dejar de satisfacer la demanda, dada una situs 
ción en la que el actor que busca denuncias tiene un nivel de co 
creíble. Más aún, la malicia parece omnipresente, Tucídides fue p 
bablemente el primer autor en vincular la denuncia maliciosa y la T 
rra civil, En su descripción de la lucha civil en Corcyra, menciona qu 


algunas personas «fueron acusadas de conspirar para echar ab 
democracia, pero, de hecho, a menudo se asesinaba a los homb 
razón de odios personales o bien a manos de sus deudores a c 


dinero que debían» (3.81). La misma observación se ha hecho e 
contables ocasiones desde entonces. Por ejemplo, Paul Jankow: 
(1989, p. 134) refiere docenas de casos de la Marsella ocupada po 


ansporte püblico de su casa que podrían dar fuego a su casa con im- 
jnidad y un dólar de gasolina, o que podrían secuestrar a sus hijos 
pentras juegan en la calle y, aunque él estaría dispuesto a pagar mu- 
jo para anticiparse a un daño hecho de forma tan fácil, se siente con- 
p por el hecho de que no lo hayan tomado nunca como objetivo. Ya 
! deba, tal como señala Schelling, a la dificultad para traducir esta 
ación en beneficios concretos, a frenos morales internos, al miedo a 
sanciones o simplemente a la estupidez o la pequeñez de alma, 
mo decía Friedrich Nietzsche'”, el hecho es que se da una sorpren- 
je escasez de violencia en relación con el deseo real y una profun- 
discrepancia entre deseos de venganza y actos de venganza. 

La denuncia en la guerra civil convierte las disputas comunes en 
ncia. En primer lugar, la práctica de la denuncia existe hasta cier- 
punto en todas las sociedades organizadas (Fitzpatrick y Gellatelly, 
97, p. 13), aunque se muestra particularmente a gusto bajo el auto- 
1 ismo. En Alemania del Este, uno de los casos mejor estudiados, 


» 


alemanes: desde la mujer analfabeta que se unió al PPF fascista e ormar a la Stasi era algo tan extendido que «no convencía la dico- 


mediatamente amenazó con denunciar a cualquiera en là vecindad qu 
la molestara», hasta el desempleado «que había deportado a su cuf 


do después de una riña con él». 


El desagrado y la envidia están omnipresentes*; el conflicto inte 


personal se dará en cualquier sociedad ( Worchel, 1974, p. 110). 


de ser disfuncional, el conflicto es esencial para la formación y el ma 
tenimiento del grupo (Coser, 1956; Simmel, 1955). A diario, el c 
flicto interpersonal tiende a no ser violento, El antropólogo David G 
more (1987) muestra de qué modo las disputas más nimias € ; 


pueblo español se proyectan en formas no violentas de abuso (| 
como el comadreo, la puesta de apodos, el insulto y otros abusos M 


bales, el conflicto ritual, la conflictividad, etc.) y ejercen una 


socialmente beneficiosa; este conflicto no sólo no daña las rela 
nes sociales sino que refuerza los vínculos sociales. Incluso el € 


de venganza fracasa, por lo general, a la hora de inducir a la 


violenta, Las fantasías de venganza por todo tipo de pequeños & 
flictos cotidianos parecen extenderse por todas las épocas y socied 
des (Frijda, 1994, p. 264). pero rara vez se llevan a cabo; menos 
en forma de homicidios”. Thomas Schelling (1991, p. 19) señala: 
debe de haber un millón de personas que viven dentro del radio 


* Tal y como señaló un empresario de Hollywood: «Creo que los cuchillos 
Hollywood nos amenazan a todos. Por allí, es una especie de forma de vida. Sia 


le tiene en gran estima en razón. ya sabes, de sus éxitos o algo así, entonces al cabo de 
co minutos todo el mundo saca su cuchillo contra él. Ésa es la forma de vida» (cit 


Auletta, 2002, p. 81 


* La venganza violenta es un tema central de las películas de Hollywood: «En la! 


real», señala un crítico cinematográfico, «los americanos demandariamos antes de d 
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ja entre víctimas y perpetradores» (Gellatelly, 1997, p. 209). Tal y 
mo recuerda Anne Thurston (1990, pp. 167-168): «En 1980, cuan- 
a Revolución cultural había terminado y una profesora americana 
China tuvo ocasión de explicar en su clase los Diez Madamientos, 
bo un mandamiento que sus estudiantes sencillamente no enten- 
n: "No dirás falso testimonio ni mentirás". Productos de la Revo- 
n cultural, habían crecido impregnados de falsos testimonios. 
ca habían aprendido que ello pudiera ser malo.» 

De hecho, los actores políticos se muestran a menudo sorprendidos 
yrumados por la respuesta que reciben cuando solicitan denuncias. 
abril de 1934, los burócratas nazis expresaron su sorpresa por la 
idad de denuncias que les estaba llegando, especialmente, con 
Igos falsos; se dieron cuenta de que aquéllas habían alcanzado unas 
porciones del todo inaceptables». Incluso Hitler, en 1933, se que- 


1 la pantalla, queremos nuestra venganza; cuanto más sangrienta, mejor» (A. Scott, 
bP. 24). Según un estudio llevado a cabo por Nico Frijda (1994, p. 264), el 46 por 100 
K entrevistados admitia recordar al menos un ejemplo de venganza. Él también cita 
Ph. pp. 264 y 268) estudios recientes que indican que, en la vida cotidiana, se sienten 
os vividos de venganza y algunos se llevan a cabo por motivos tales como la in- 
d erótica, las indiscreciones, las pequeñas ofensas, el haber sido engañado, el que te 
Mi robado lu bicicleta y similares, Estas fantasías tienen un carácter virulento y son, à 
900, extraordinariamente violentas, incluidos los impulsos hacia la destrucción física de 
WS. imágenes de apalear al ofensor o de desear que él o ella sean asesinados o caigan 
ee gran miseria. La violencia que surge de los celos es, según él, un indicador paradig- 
EO de la venganza. 

Nietzsche, como señala Baier (1991. p- 45), pensaba que sólo la estupidez o la pe- 
der de alma podían explicar por qué las mujeres no usaban el control que se les dejaba 

vina para envenenar a sus dueños 
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iaba: «Estamos viviendo en el presente un mar de denuncias y re 
dit humana» (Gellatelly, 1997, p. 206; Connelly, 1997, p >. 1 
y 177; Gellately, 1991, pp. 13-143). Cuando el ejército alemán ee 


79, p. 164)". hacen estallar un buen número de «mecanismos psi- 
peiales de desconexión moral» (Bandura, 1990, p. 162)'*, cultivan 


autoengaño'* y, tal vez de un modo más importante, llevan a cabo 
quistó el territorio soviético en 1941, recibió centenares de inform jecución del acto de violencia'”, En general, los actores políticos 


: motos (Terry, 2005, p. 9) 1 ptegen a los denunciantes del crimen que causan puesto que «es re- 
— . — le fue — enci livamente sencillo herir a otros cuando su sufrimiento no es visible 
obtener un flujo constante de denuncias (Aussaresses, 2001, p. 32 do las acciones causales son física y temporalmente remotas 
Los americanos en Iraq estaban encantados de descubrir, en el invi pecto de sus efectos» (Bandura, 1990, p. 177). 

no de 2003, que los «ciudadanos ordinarios iraquíes ahora prod En resumen, la denuncia representa un nuevo medio para satisfacer 
tanta información que [los americanos] deben priorizar los y cot largamente reprimido u ofrecer una ventaja decisiva en luchas 
que llevan a cabo para arrestar a los antiguos leales a Hussein» (Lo amente contenidas. En este sentido, la posibilidad de la violencia 
2003, p. A14). En cierto momento, hasta pusieron una linea telefé ta su deseo, por parafrasear a Stendhal; tal como lo señala Han- 


t ; endt (1963, p. 134), éstas son situaciones en las que el mal casi 
y denuncias. ` . l 

ca praga = a los actores políticos les lleva bastante tiempo di la calidad de tentación, El general Stephen Drayton, quien luchó 
cuenta de que muchas denuncias son maliciosas y, una propor ción fa los ingleses durante la Revolución americana, apuntaba en esa 


M eod 16 un oficial, en Iraq, los american Pcción en 1781, cuando se preguntaba sobre la situación en Carolina 
se dieron cuenta de que sesia gente se vendería enire sí como si | Norte: «¿Quién está a salvo allá donde los prejuicios, la envidia o la 
biera un mañana» (en Packer, 2003, p. 71). Un iraquí decía: «Es eo llicia pueden prevalecer en el pecho de un hombre malo? ¿No está su- 
bajo Saddam. Seguimos a expensas de un vecino o de una persona lo el mejor a que se le denomine enemigo y a que se le trate como 
losa. Entonces, bastaba con conocer a un miembro del partido Bi 
para mandar a alguien a la cárcel. Ahora, sólo tenemos que 
un número de móvil. ¿No es esto el progreso?» (en Ourdan, 2004, p. 
Claramente, la exigencia de denuncias traduce en violencia los di 
agrados privados, a menudo triviales; es una época en la que, en pd 
bras de Richard Cobb (1972, p. 60), el desastre público ofrece lao 
tunidad de beneficio privado. - 

La gente corriente tiene tendencia a ignorar las «autos 
morales» y se mete en actividades que fomentan su propio inte 
pero dafian a otros incluso bajo circunstancias cotidianas «norma 
(Bandura, 1990, p. 162), pero la inmensa mayoría se detiene 
llegar a la violencia homicida. Intercambiando violencia por Jer 
cias, los actores políticos asumen los considerables costes mo 
prácticos de librar a la gente de sus enemigos personales: er ! 
a la gente a espiarse unos a otros (p. €., De Waal, 1991, p. 119), re 
plazan las sanciones con impunidad . ofrecen una reconfortante 
sión de anonimato", ofrecen «una base racional para actos m 
ticos de los que hubieran sido posibles en tiempos de paz» ( 


información contra sus vecinos» (Calder, 1984, p. 167). De forma más reciente, y 
I de las guerras civiles, una página web que posibilita e-mails anónimos con «maldi- 
5 virtuales», que incluyen muñecas vudú virtuales y maldiciones tales como «Estás 
0», envía entre 2.000 y 3.000 maldiciones diarias (J. Cohen, 2000, p. G1). 
J Se proclama que la denuncia sirve a una causa superior; la nación, la clase o la reli- 
¿De acuerdo con Eamon Collins (1999, p. 3), un antiguo miembro del IRA, «el repu- 
o da legitimidad política al antiquísimo tiempo pasado del espionaje a los vecinos 
convirtiendo las vendettas vecinales en luchas nobles». 
Los mecanismos de desconexión moral incluyen lenguaje eufemístico, desplaza: 
Mo y/o difusión de la responsabilidad (oscureciendo así el vínculo entre conducta y con- 
), indiferencia ante las consecuencias de la acción o distorsión de las mismas y 
decisiones en grupo, «lo que permite, por otro lado, que la gente se comporte de 
porque ninguna persona en concreto se siente responsable de las políticas 
ique se llegó de forma colectiva. Cuando todos son responsables, nadie es responsable 
d» (Bandura, 1990, pp. 170-171; Gurr, 1975, p. 101) A su vez, presentando como 
una decisión sobre blancos conjuntos („mataremos a cinco personas del pueblo»), 
más fácil a los individuos decidir sobre quiénes serán estas cinco personas. 
Las esposas de la clase trabajadora en la Alemania nazi pensaban que, mediante la 
tia de sus maridos como comunistas a la Gestapo, conseguirían que «los educasen» 
Campo de trabajo o de concentración. Joshi (2002, p. 433), que da cuenta de este he- 
vBbserva que, «dado el tipo de cruel persecución a la que estaban sometidos los comu- 
mS resulta de lo más significativo que las mujeres pensaran así». 
E siguiente ejemplo procede de Filipinas. Después de que su suegro fuera asesina- 
Me una disputa por el robo de un carabao, un hombre consideró el tomarse ven- 
Contra su asesino. En ese momento, lo abordó el NPA comunista (citado en Jones, 
=. P- 289): «Les hablé de la muerte de mi suegro y me dijeron que me olvidara de ven- 
Porque el NPA se ocuparía del problema. El NPA había recibido otras quejas sobre 
" 8 995. p. 204). S E persona. Cuando me enteré de la muerte de esta persona, me puse muy contento 
— — EA D ODE c 0 4 Dominicana. los ES ) E sido yo quien matara a mi prójimo. Me quedé impresionado por el NPA, Des- 
Unidos desarrollaron un «proceso de investigación que protegía lu identidad de a & algunos meses, me uni a ellos» 


- hizo un «i 
En la guerra civil española, Juan Peiró, un activista anarquista, | 
cuente y sincero» de aquellos que han asesinado «porque podían asesinar sear 
(Thomas, 1986, pp. 277-278). Durante la guerra civil americana, un hombre 
observó que «todos, todos están más o menos desmoralizados y hacen cosas que 
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tal?» (en Crow, 1985, p. 147). Binford (1996, p. 107) señala qu 
Salvador «nadie estaba a salvo de la violencia. Una discusión con un 
cino, un conflicto por una deuda o un insulto hecho bajo la influes 
de un güaro podría llevar a la parte ofendida a decirle a un sold 
un guardia o a un oficial del Gobierno que la persona X o Y tenía 
comportamiento sospechoso». Considérese el siguiente extracto de 
entrevista que llevé a cabo en Grecia (1-10): 


„ pp. 67-68)'". Más allá de esto, las escasas evidencias sistemáti- 
le las que se dispone se van a encontrar en los archivos de los re- 
's autoritarios (para los que hay mejores registros que para las 
ras civiles) y parecen confirmar el carácter ubicuo de la malevo- 
ja, Resumiendo la investigación extensiva en los archivos españo- 
e la Inquisición, Henry Kamen (1998, p. 175) refiere que «las pe- 
ñas denuncias eran la regla más que la excepción», mientras que 
es Given (1997, pp. 141-165) ofrece amplias evidencias para mos- 
que la manipulación de la Inquisición fue un aspecto central de 
pperaba esta institución en el Languedoc medieval. La denuncia 
omnipresente en el contexto de las instituciones medievales alta- 
localizadas: «Los esfuerzos por manipular las instituciones gu- 
lamentales como la Inquisición ni fueron exclusivos de la Inquisi- 
mi del Languedoc. Allá donde los registros nos permiten examinar 
incionamiento de las instituciones gubernamentales medievales, 
a lo largo de este periodo, estaban en construcción, descubrimos 
inte muy ocupada trabajando por influirlas y explotarlas para sus 
los fines. La manipulación de estas organizaciones para propósi- 
listintos a aquellos para los que habían sido creadas tal vez fue más 
gla que la excepción» (1997, p. 163). Comparando los niveles de 
esión entre el final de los años sesenta y el comienzo de los años 
inta del siglo xx en China, Jung Chang (1992, p. 488) apunta a la 
evolencia como la principal motivación por detrás de las denun- 
f & Los que contribuyen al primer (y, hasta aquí, único) tratamiento 
Obviamente, resulta imposible saber con exactitud qué tipo d i iparativo de la denuncia «encontraban comparativamente pocos ca- 
tivación es la que prevalece. En teoría, no hay razón para pens m los que las denuncias parecieran estar motivadas por un fervor 
la denuncia sea, ante todo, privada y maliciosa más que políti ca. Au te ideológico» (Fitzpatrick y Gellately, 1997, p. 10). 
provisión de control grupal se halla sujeta al problema del oportur El estudio de los archivos de la Gestapo de Düsseldorf llevado a 
ta: el control es necesario para la solidaridad grupal (y la solidan © por Reinhard Mann muestra que gran cantidad de casos se em- 
permite la producción de bienes colectivos inexcluibles); con te aban para resolver conflictos privados". Robert Gellately (1991, 
oportunismo es la mejor estrategia para los individuos racionales. 4 51) descubrió también que los «informadores por despecho» te- 
sulta que el control mutuo (o el control mediante la denuncia) nog 
recerá a menos que ofrezca beneficios individuales (Hechter, 1981 
Aunque pueda pensarse en la ideología como un beneficio persom 
abundan los intereses no ideológicos, en especial en las áreas rura 
Las evidencias procedentes de los estudios del trabajo po 
contexto muy diferente de la guerra civil, muestran que las moti 
nes de los informadores de la policía incluyen, por lo general, «n 
inseguridad, venganza, envidia, remordimiento y dinero» (Wilen 


Había muchas disputas personales en el pucblo, pero, 
guerra, la gente no tenía la oportunidad de matar. Nadie e: 
tonces lo maravilloso que es asesinar. Era algo que hervía d 
ellos [...]. Con la guerra civil afloraron los peores instintos 
En el subconsciente de todos había celos, envidia [...]. La psicok 
del aldeano resulta peculiar. Éste envidia a la gente que lo sobn 
Obviamente, no expresa su envidia, no puede, no hay razón p 
cerlo, pero allí está, quemändolo en las entrañas. Cuando la soc 
está desorganizada, él tiene la oportunidad de castigar sin ser visto 
se trata de un juicio público en el que tengas que llamar a testigo 
algo así [...]. Y ellos tenían la oportunidad de decir que [su enen 
personal] es un traidor y podrían matarlo sin que esta persona fuer 
un traidor ni nada por el estilo |... ]. Por nada, podían llamarte trai 
Nuestra vida estaba agonizando, ¿Tenías alguna vía de escape ai 
el pueblo? Ninguna. 


en 


© Tal y como señala una edición del Larousse del finales de siglo XIX, «aun hoy, los 
brimientos más preciosos de la policía no se deben a agentes explícitos o secretos 
acias anónimas que llegan cada día u la Rue de Jérusalem, frutos de la venganza 
^ td amigos traicionados o de padres celosos» (citado en Fitzpatrick y Gellately, 
; ). 
A menos el 26 por 100 de todos los casos empezaba con información que se le ofre- 
ala policía de forma voluntaria por parte de ciudadanos individuales (más si se tienen 
venta aquéllos suministrados a otras organizaciones); más aún, su estudio muestra que 
‚Por 100 de estas denuncias eran intentos de resolver conflictos privados y el 24 por 
Fehr y Gächter (2002) ofrecen datos experimentales que muestran que la gente 0» 
castigar a los oportunistas aun a costa de sí mismos; si se da el caso, el control grupal 
no estar sujeto al dilema del oportunista. No obstante, el control en situaciones en las q 
comunidades sc dividen puede ofrecer aún oportunidades para los beneficios privados: 


4 motivados por lealtad al régimen (para el 39 por 100 de los casos no se descu- 

vo alguno). Gellately señala que «estas estadísticas sugieren que el ingrediente im- 
en el sistema de terror la denuncia- venía determinado, generalmente, por imere- 
dos y se empleaba por razones instrumentales nunca pensadas por el régimen» 
y. 1991, pp, 134 y 146) 
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‚de que es un chivato». Yo le dije que lo que estaba diciendo era muy 
serio. Le dije que si el IRA lo investigara y encontrase que aquello no 
tenía fundamento, entonces vendría a buscar a la persona que había 
hecho la alegación. Desgraciadamente, la alegación de que fulano era 
un chivato («no salía nunca del cuartel de la policía») la escuché re- 
petidas veces de gente que quería que a sus vecinos les aplicasen una 
violencia extrema (Collins, 1999, p. 229). 


nian una importancia mucho mayor a la hora de generar casos y 
la Gestapo que los informadores pagados y que «había poquísis 
cargos que se presentaran claramente por las razones "correctas 
decir, políticas)». Tal y como un policía le dijo a una mujer a la: 
se estaba investigando: «¡No tienes ni idea de a cuántas denun 
hemos de hacer frente en las oficinas centrales! Y es nuestro d 
comprobar todas y cada una de ellas, aun cuando la mayoría re 
ser sospechas maliciosas o maledicencias» (en Gellately, 199], p. 
Un líder de distrito nazi «se sentía claramente incómodo con ia; er Lubkemann, quien dirigió un trabajo de campo extensivo 
brepolitización de los asuntos privados» y se quejaba de que «no ozambique, incluidas decenas de entrevistas en profundidad so- 
demos implicarnos por motivos puramente familiares». La direct historias vitales, refiere (2005, p. 498) que los informes de denun- 
del Deutsche Bank trató de combatir el problema anunciando que iciosa eran «más típicos que excepcionales». Mi propia expe- 
estaba interesada en «historias sobre las vidas íntimas de sus e tanto desde mi trabajo de campo en Grecia como de la lectura 
pleados», mientras que el ministro del Interior les pedía a las au amplio espectro de informes secundarios de muchas guerras di- 
dades locales que dieran pasos para refrenar la rápida expansión les, avala el predominio de la malevolencia en la denuncia. La 
todas las denuncias, «demasiadas de las cuales estaban basadas: ide ncia, aunque masiva, es anecdótica y parece trascender la histo- 
sólo en conflictos con los vecinos» (Gellately, 1991, pp. 134 51 la geografía y los tipos de guerra civil”. Lo cierto es que resulta 
Los oficiales de la Gestapo local publicaron ocasionalmente recom pcamente chocante que los motivos a menudo menores que hay por 
torios en la prensa de que no era «la oficina de quejas por 
personales ni menos aún de denuncias infames». En su estudio de 
denuncia en Alemania, Vandana Joshi (2003, p. xv) omite a lo 
nominados denunciantes leales porque «tales casos eran raros de 
contrar. La evidencia que se descubre en los archivos», añade € 
«apunta, principalmente, a las denuncias instrumentales». Ella € 
cluirá (2003, p. xi) que, «si bien la Gestapo derivaba su fuerza d 
ión de las masas, resulta claro que las masas no lo hac 
con la sola intención de extirpar a los enemigos del Estado». No 
de extrafiar que las definiciones de la denuncia en Alemania, ef 
posguerra, la asocian con la malevolencia (Joshi, 2003, p. 9). 
Los testimonios individuales ofrecen ideas semejantes sob 
organizaciones insurgentes. Considerense, por ejemplo, los sigui 
recuerdos de un operario del IRA: 


P Las evidencias sobre el contenido privado de la violencia «política», incluida la de- 
1 maliciosa, ce en estudios en profundidad de conflictos tan diversos como la 
a de 1640-1660 en Irlanda (Clifton, 1999, p. 113), la Revolución americana (Selesky, 
77; Escott y Crow, 1986, p. 393), la Contrarrevolución francesa (J.-C. Martin, 1994, 
x ; Lucas, 1983; Cobb, 1972), el levantamiento calabrés contra los ejércitos napo- 
Wo (Finley, 1994, pp. 28-29), el Risorgimento en el sur de Italia (Pezzino, 1994, p. 62), 
T, civil en los estados fronterizos (Fischer, 1997, p. 63, este de Tennessce; Ash, 1995, 
BS; Virginia, Fellman, 1989 p. 60; Misuri, Paludan, 1981, p. 77; Carolina del Norte), la 
ón rusa y la guerra civil (Werth. 1998, pp. 118 y 174; Figes, 1996, pp. 25 y 535), 
perra civil finlandesa (Upton, 1980, p. 519), la Revolución irlandesa de 1916-1923 
1999, p. 15), la insurrección sandinista en Nicaragua durante los años veinte del si- 
x (Schroeder, 2000, pp. 34 y 38; Horton, 1998, p. 32). la guerra de guerrillas en la Re- 
a Dominicana entre 1917 y 1922 (Calder, 1984, p xvii), la guerra civil española (Ce- 
9, 2002, pp. 79-80; Moreno, 1999, p. 309; Abella, 1996, p. 455; Sender Barayón. 1989; 
mas, 1986, pp. 277-278; Harding, 1984; Freeman. 1979), la Revolución china y la gue- 
wil (Thaxton, 1997, p. 290; Chan ef al, 1992, p. 28; Marks, 1984, p. 244) incluida la 
Sión cultural (Chang, 1992; Madsen, 1984, p. 91), la guerra civil griega (Gerolyma- 
Ward, 1992, pp. 217-220), los conflictos civiles que tuvieron lugar en la Europa 
Mada por los nazis, incluida Francia (Sweets, 1994, p. 235), Polonia (Paczkowski, 1999, 
11), Bielorrusia (Terry, 2005, p. 8; Heer, 2000, p. 97), Ucrania (T. Anderson, 1999, p. 
Y Yugoslavia (Djilas. 1980, p. 78), la guerra civil griega (Xanthakou, 1998, p. 12), las 
: civiles en el Asia ocupada por los japoneses incluida Malaca (Kheng, 1983, p. 178) 
Filipinas (Rodríguez, 1982, p. x; Lear, 1961, pp. 94 y 105), las revueltas anticolonia- 
les como la insurrección Mau Mau en Kenia (D. Anderson, 2005, pp. 176 y 204: Ber- 
Wy Londalc, 1992. pp. 446 y 453), la Guerra de Independencia de Argelia (Fate. 1994; 
Amos, 1993) y la posterior guerra civil en Argelia (Kalyvas. 1999; Gacemi. 1998, 
h 1997), la rebelión palestina de 1936-1939 (Swedenburg, 1995) y la Intifada palestina 
» 1991), los asesinatos en masa en Indonesia en 1965-1966 (Cribb, 1990, p. 28). 
je fases de la Guerra del Vietnam (Elliott, 2003, p. 259; Moyar, 1997, p. 71; Bil- 
En 1992. p. 89; M. Young, 1991, p. 213: Blaufarb y Tanham, 1989; Race, 1973, pp 
"7 #1; Hosmer, 1970, p. 61: Crozier. 1960, p. 94), las guerras civiles en Latinoamérica. 


f 


Después de un rato, un aspecto de mis encuentros con la g 
sus quejas empezó a deprimirme. Me di cuenta de que muchas pe 
nas, que a menudo ni siquiera eran republicanas, buscarían la ay 
del Sinn Fein para beneficiarse de la amenaza de la fuerza dell 
-eso es lo que ellos esperaban- para resolver sus disputas. Por 
mentos, me sentí como si la gente me estuviera tratando como um 
drino de la Mafia. Un antiguo colega de trabajo me preguntó si fX 
arreglar cuentas con su yerno. Aparentemente, este último estaba 
gando a su mujer, la hija de mi antiguo colega. Le dije que eso n 0 
asunto del Sinn Feinn. Entonces, mi antiguo colega dijo: «Si qué 
es. Ese hombre no sale nunca del cuartel de la policía. Estoy 
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1 civil rusa. Tanto el Terror Blanco como el Rojo eran a me- 
y arbitrarios (Brovkin, 1994, p. 226): «Definiciones muy laxas de 
constituía el "bolchevismo" generaban todo tipo de informes 
mnchistas y denuncias, además de una total indiferencia por los 
cedimientos legales». Orlando Figes (1996, p. 535) narra «cuántas 
las primeras víctimas del Terror Rojo habían sido arrestadas sobre 
use de tan sólo una simple denuncia hecha por algunos enemigos 
)nales». «La gente informaba para protegerse, por celos, por ren- 
¡para que quedase libre una habitación en un apartamento comu- 
(Schmemann, 1999, p. 259). «Nada más que chismes locales», es 
jo un escritor de memorias ruso explicaba su arresto durante las 
i gas estalinistas (Grigorenko, 1982, p. 85). En Irlanda, «muchos 
Pervanic, 1999; Hamoumou, 1993; Haberman, 1991; Jan Gross, 198 abros del IRA y Otros testigos han referido casos de gente que era 
Ellas se han observado también en un amplio espectro de g CITAS ( amente acusada de informar por rencor local a causa de alguna 
les. Considérense los pequeños esbozos que vienen a continuación; ata o queja. Un gran nümero de asesinatos parece haber tenido un 
D agrario», señala Peter Hart y añade (1999, pp. 299-300 y 
El informador típico [en la guerra civil irlandesa (1922-1923)] 
$a alguien con una causa sino, más bien, alguien con un rencor, 
un agravio o con gente o propiedades que proteger. Otros vieron 
portunidad de ganar o de saldar viejas cuentas [...]. Las personas 
ha menudo denunciadas por parte de informadores por los mismos 
S de razones personales por los que las personas eran denunciadas 
lio informadores. Mucho de lo que pasaba por “informes de la in- 
encia” en Cork era poco más que “miedo o malicia"». Un oficial 
ánico encargado de la investigación de sospechosos de colaborar 
los nazis tras el fin de la Segunda Guerra Mundial en Grecia re- 
jer que vivía en Tennessee escribió en su diario sobre algunos € 2 da: «En una situaciön en la que la marcha de los alemanes habia 
vecinos que, «habiendo rencores privados de afios, éstos se sacan © un vacío que amenazaban con llenar los comunistas y en la que 
luz y la venganza se considera algo dulce» (en Ash, 1995, p. los que habían estado indecisos durante la ocupación se hallaban 
«Desquitarse con oponentes reales e imaginarios se convirtié or disputándose el subirse al carro, el tiempo estaba maduro para 
encia de la política», escribe Vladimir Brovkin (1994, p. 419) st ar cuentas privadas. Las denuncias se convirtieron en insidiosas 
= m de ataque. Tanto el cargo de ser colaboracionista como el de ser 
cw y > " cate hista se diferencian poco pues cada uno de ellos era igualmente 
ps EE los años cuame 380 [...]. La denuncia, por tanto, se convirtió en el medio ideal 
siglo xx hasta el presente opi e MU IER — Cm E Y muchos rencores y vendettas irrelevantes privadas» (Ward, 
e e pm eee E 
1998, pp. 204-205), las Filipinas en los años ochenta (Berlow, 1998, p. n» N 
pp- 127 y 289), Libano en los años setenta y ochenta (Mouro, 1999, de mes l 
86; Randal, 1983, p. 81), Uganda (Kannyo, 2000, pp. 167-168 y 172), M. Mas anticoloniales 
las décadas de los sesenta y setenta (Henriksen, 1983, p. 97) y en los años och À 
venta del siglo xx (Nordstrom, 197, p. 83: T. Young. 1997, p. 132; Geffray, 199% Elli ficial real y lugartenie "rni N 
57), Angola también en los años ochenta y noventa (Brinkman, 2000, p. 15). | > iott, un oficia real y lugarteniente gobernador de ! luč- 
(Kriger, 1992), el Punjab en India (Pettigrew, 2000, p. 210), Sri —— 1996. m controlado por los británicos durante la Revolución america- 
2003; Spencer, 2000, p. 131; Senaratne, 1997, p. 143 renis a las Estados jvirtió de que «una guerra destructiva» sería contraproducente y 
2. 2 nu» la ocupación de Iraq por parte ente llenaría las prisiones con víctimas de lo que llamaba 
* (Fimer. 2005; A. p. 


detrás de buena parte de la violencia en las guerras civiles se hall 
omnipresentes y, al mismo tiempo, marginados en la bibliografia; 
macronivel. La sección siguiente pretende ofrecer un sentido del 
cance general geográfico e histórico de la denuncia maliciosa, 


3. EL ALCANCE DE LA DENUNCIA MALICIOSA 


Las denuncias maliciosas son comunes en todo tipo de socie x 
incluidas aquellas que están agudamente polarizadas en términos dec 
se (Stoll, 1999; Binford, 1996; G. Wilson, 1970), religión (MeKer 
1998, p. 181; Chamoun, 1992, p. 24) y etnicidad (Collins, 1999, 


Guerras civiles «clásicas» 


Un oficial federal (citado en Fellman, 1989, p. 63) cot 
1863 que «muchos de los soldados [unionistas] [en Warsaw, Mi: 
se hallan en las cercanías de sus casas y todos tienen agravios p j 
dos que vengar y resulta sencillo ver el efecto». Lo mismo ocurrí 
el este de Tennessee, donde «también influyeron considerablem 
en esta lucha muchos motivos egoístas, incluidos la avaricia, la 
ganza, el miedo y el rencor personal» (Fisher, 1997, p. 63). 
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«venganza privada» (Shy, 1976, p. 189). En su informe de la rev gencias de la «Guerra Fría» 


palestina de 1936-1939, Ted Swedenburg (1995, p. 155) cuenta i 
chas historias «de hombres falsamente acusados de traición p En Malasia, «algunos miembros de la fuerza policial eran capaces 
adversarios que estaban motivados por razones personales o fi denunciar a la gente como sospechosos por razones personales» 
res y cómo a aquellos que eran erróneamente acusados se los ejeg bb: 1989, p. 74), mientras que, en Vietnam, «había una terrible 
ba por orden de los comandantes rebeldes». Él cuenta (1995, p. tidac de vendettas que se llevaban à cabo con la licencia del Phoe- 
que, aunque se suponía que era una rebelión contra los británj », recuerda un oficial de la inteligencia (citado en M. Young. 1991, 
«muchas ejecuciones de traidores acusados eran, de hecho, el tral 13). En Sri Lanka, «la persecución del JVP iba a menudo a la X 
de notables árabes locales [...] que solían alegar que una pesi enemistades comunes y de la envidia de la vida rural cingalesa. 
lar ad EE an un rencor personal, era un traido do una oportunidad para la venganza o para desahogar celos, los 
es re ne M sn se aseguraban de que la culpa pa os [cingaleses ] estaban acusando a sus enemigos de simpatizar 
muerte recayera sobre [el jefe rebelde] Abü Durra». «La de LIVE. lo que era suficiente como para provocar la ira de las fuer- 
era envidia» es como un campesino argelino describía la si del Gobierno» ( McGowan, 1992, p. 221). En Guatemala, «las de- 
en la Argelia de finales de los años cincuenta del siglo Xx (e a menudo implicaban vendettas privadas o disputas políticas 
moumou, 1993, p. 199). En Timor Oriental, un edicto del Co activismo revolucionario: tal como dijo un oficial chimalte- 
Central FRETILIN afirmaba que «diversos delegados FRETIM "(La gente) moría de peleas por mujeres, por tierras, (inclu- 
el área de Maubisse se han beneficiado de la situación preser por religión» ( Wanatabe, 1992, p. 181); la gente «podía actuar, 
tomarse venganzas personales en nombre del FRETILIN y h odios personales y envidia, denunciando a los paisanos de su ciu- 
do tentados de explotar a la gente» (Jolliffe, 1978, p. 135). os dos bandos. La venganza en esta situación se volvió sinóni- 
le sentencia de muerte», observa Warren (1998, p. 99) sobre el 
no país. Ella cita a dos campesinos: «Creo que algunos sacaron 
Oa la situación; alguna gente que tenía diferencias personales. 
| Man de la oportunidad para quejarse de otros. Hubo mucha vio- 
Paul Jankowski ofrece el siguiente informe de denuncia A y muchas muertes por culpa de esto [...]. A causa de la envidia, 
. diferencias personales por algo [...]. La cosa más penosa era 
Muchos habían muerto por culpa de la venganza, por culpa de la 
ia. Tan sólo porque ahí hubiera una persona, a alguien le moles- 
Orgue él estaba haciéndolo todo bien. Por tanto, él iría y diría: 
nore está con los guerrilleros". 


Guerra civil durante la Ocupación 


Los facinerosos que ofrecían una eventual colabo 

(...] eran los corbeaux, los denunciantes. La malevolencia 
co motivo. Primero vinieron los celotas, denunciando a los q 
completamente desconocidos, a los que por casualidad se ph 
nifestado gaullistas, a las opiniones comunistas o antalemaná E 
nudo había una recompensa por entregarlos. Luego vinie bie 
terratenientes y arrendatarios denunciándose entre sí; luego p 
sas y los amantes, los empleadores y los empleados; » 
colegas de negocios y sus socios. De forma ostensible, se " 
unos a otros por escuchar la BBC, por dar cobijo a réfractaires 
díos extranjeros, por expresar opiniones gaullistas O COM : 
ocultar armas; ahora bien, por detrás de una carta llena de Q 
gida a la SD [Policía Secreta Alemana], habrá, casi sie 
vio más prosaico: una disputa por una renta, un mal mat 
rivalidad en el trabajo o unos simples celos: «[La única 
que me arrestaron fue porque mis vecinos en el barrio ten 
sentimientos hacia mí porque tenía el huerto más bello» a * 
las cursivas son mías). 


0 étnico» 


MCI 


> «la búsqueda de enemigos nacionales se volvió inse- 
è de la búsqueda de enemigos personales [...]. De esta guisa, 
nümero de ajustes de cuentas» (Ellis, 1999, p. 117). 
por la tierra, disputas familiares y desavenencias por el es- 
© amigos e incluso entre familiares reclamaban víctimas por 
D» (Brehun, 1991, p. 67). En Sri Lanka, las denuncias motiva- 
ores personales tuvieron lugar tanto a lo largo de las li- 
bas como dentro de ellas. A un joven tamil «se le pagó para 
‚Eon el dedo a sospechosos de ser del LTTE, pero, en realidad, 
do su poder recién adquirido para desahogarse de toda una 
ores» (McGowan, 1992, pp. 242-243). 
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Motivos jso en condiciones normales”. Las rivalidades romänticas son par- 
7 " te proclives a la violencia y están exacerbadas el hec 

Los participantes en las guerras civiles confirman estas observacion que la guerra civil da poder a la gente joven”, Un sodas ei 

Casi todos los ejemplos de denuncias aportados por Paul Aussaresses, | habló a Mark Moyar (1997, p. 116) sobre las Unidades Provin- 


oficial francés que sirvió como oficial en jefe de inteligencia d 
insurgencia argelina, se centran en las motivaciones privadas: 
nuncias empezaron a entrar en masa. En el campo, muchos douars [pu 
blos] en principio eran hostiles al FLN. Además del deseo de vivir emn pa 
tenían también razones privadas, rencores y, generalmente, disputas p 
mujeres». Aussaresses (2001, pp. 40 y 118) añade que, durante la bata 
de Argel, «las denuncias pretendían, a menudo, saldar rencores pers 
les». Estas observaciones resultan también coherentes con muchas obs 
vaciones que apuntan al carácter trivial de la mayoría de las denunci 


iles de Reconocimiento: «Si ellos veían a una chica guapa 
hacerse novios de ella. Si ella los rechazaba, entonces la —— 
| VCI [una miembro de la infraestructura del Vietcong 3 Ejem- 
js semejantes han salido a la luz en otros lugares. Por ejemplo en 
sjordania, «salió a la luz que un supuesto colaborador [de los israelí- 
| que fue asesinado recientemente había estado teniendo un affaire 
m la esposa del hombre que lo asesinó» (Haberman, 2001, p. Al). Las 
lidades románticas e los medios rurales pueden también entrete- 
u carac d , i P estrechamente con las estrategias familiares. i 
Se puede además distinguir entre diversos motivos de denuncias y dad de Paul y Demarest (1988) . ma coran operas sempe 
liciosas, El faccionalismo local es frecuente y resulta coherente con u queria ciudad de San Pedro de la Laguna en Guatemala está — 
prominencia de las divisiones locales en la guerra civil (véase el cap. 1 € plos semejantes. Casos particulares incluyen el s 38 0 
Considérese el siguiente ejemplo procedente del sur de China durante imbre como venganza por haberse casado con una dcn e un 
ocupación japonesa (Siu, 1989, p. 103). Chen Chulin del término mu era la esposa de un miembro del esc = se 2 ante- 
cipal de Tianma Xiang tuvo una pelea con los hermanos Ye del térmis nunc ia. por parte de una mujer, de un hombre como un «subv e y la 
municipal vecino de Tianlu Xiang. Dado que los jefes más poderoso ique, de hecho, «él le había robado los afectos de su nuera» Seni 
Tianma se llevaban bien con el colaborador del Gobierno en la ciud u ón (1989), el hijo criado en los Estados Unidos de ddl e 
Huicheng, denunciaron falsamente a Tianlu por dar cobijo a tropas ( ejecutada por los nacionales durante la guerra civil ` 3 qe 
nas. A resultas de ello, el colaborador del Gobierno envió soldados q 6 las circunstancias de la muerte de su madre en la cindil de Ze 
saquearon las casas y violaron a las mujeres Warren (1998, p. 99) ap py descubrió que fue asesinada por un antiguo galán que la cortejaba 
taa una dinámica semejante en Guatemala: «En San Andrés, se sentii ella había rechazado (¡después de ser denunciada por su famili 
el proceso estaba guiado por un odio étnico e individualizado; en otf ica, que codiciaba su parte de la herencia familiar)". — 
ciudades, las facciones existentes o los agentes del poder emergente * 
volvieron unos hacia otros, lo que llevará a la extensión de los asesin 
Los conflictos interpersonales, ya sean la rivalidad profesion 
riñas entre vecinos, las peleas familiares, las discusiones entre com 
ges o las rivalidades románticas son la otra causa principal de la denu 
cia maliciosa. 
Las denuncias motivadas por el ciclo completo de relaciones el 
hombres y mujeres (rivalidades románticas, conflictos entre amanti 
esposos y ex esposos) son sumamente comunes”, Después de todo, 1 
disputas que surgen entre amantes y esposos pueden ser ho ible 


T «Las pequeñas venganzas se manifiestan en 
* i un momento en el que un cónyu . 
1 sohre la venta de una propiedad. Recuerdo haber visitado sea beaks 
de ampo en Sussex y me quedé pasmado por la descarada honestidad del marido 
" pen mostró todo a mi mujer y a mí. No tuvo ninguna duda en señalarnos las man- 
ay humedades, la inseguridad de la instalación eléctrica. la imposibilidad de salir del 
m nada que no sea un invierno suavísimo» (Mackwood, 2002, p. 13) 
este estudio de Sendero Luminoso en Perú, Degregori (1998, p. 134) señala que 

ud del campo que se unió a la insurgencia no estaba desenganchada «de las redes 
^ z nte tejidas del purentesco y las relaciones comunitarias, con su propia dinámica 
Er mp ^ "eom — 8 = las que habían estado inmersos. Como 
u » le nuevo f eran 5 

. intercomunales e intracomunales». L NASA QUARUM o. 

no uni denuncia per se, el caso siguiente de El Salvado 

Aunque 350 $ : W encaja con esta ten- 
bn líder de un escuadrón de la guerrilla fue asesinado por un e act de aeoe 
B E ae“ de que su anterior novia lo dejara por este último. El asesinato fue mo- 

ii pes pas a — — — pudiera haber traicionado al campamento de 

. Phi ourgois (2001, pp. 21-22), que es quien refi 

p *los celos románticos tienen como resultado el hers: —— 

— a partir de meras sospechas» NS 

«Magdalena asintió. “Viloria. Él estuvo una época c 

A El poca cortejando a Amparo. Si 

ella. Pero Amparo le dijo "No", Yo dije asombrado: "¿Qué?" "Eso ^ ohne 


4 


?! La historia no acaba ahí. Los hermanos Ye reaccionaron movilizando a los UNE 
dos aldeanos y tendieron emboscadas y mataron a los soldados, En revancha. los n 
japoneses bombardearon Tianlu y luego la arrasaron. Como consecuencia del bomban 
los aldeanos de Tianma fueron a Tianlu y la saquearon, incluso hasta el punto de N 
carros de ladrillos y puentes. La mayoría de los 4.000 habitantes de Tianlu huyó y 
mitad de ellos retornó alguna vez. | 

= Terry (2005, p. 8). Elliott (2003, p. 1244), Aussaresses (2001, p. 40), Pem 
(2000, p. 210). Swedenburg (1995, p. 167) y Madsen (1990, p. 184) 
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partido gobernante. Amigos y vecinos de algunas comunidades. 
vecharon la situación para saldar cuentas familiares, acusándo 
a otros de apoyar o de estar implicados en actividades subversi 
La rivalidad profesional es otro caso recurrente para la dei 
Durante la guerra civil española, en el pueblo de Ibieca, en / 
carpintero llamado Joaquín Murillo fue ejecutado por los 
anarquistas; su ejecución, según reveló el trabajo de campo de $ 
Harding (1984, p. 75), «tenía poco que ver con la guerra o con fa 
volución, según uno de sus vecinos, que dijo que Murillo fue der 
ciado por otro carpintero, por rivalidad con él». Una mujer de Mag 
decía que «a su padre, que era herrero, ni siquiera le había intere 
la política; lo habían ejecutado, insistía ella, porque otro herren 
tenía influencia en la Falange local había querido su negocio»: 
bert, 2003, p. 66). Eleni Papadaki, una famosa actriz griega qu 
ejecutada por los comunistas en diciembre de 1944, fue aparente 
te denunciada por una rival de más edad que era la principal actn 
tral hasta que Papadaki la destronó (Gerolymatos, 2004, p. 167) 
negación de una promoción hizo que un empleado de aduanas 
landa del Norte diera unos informes sobre su jefe que llevaron; 
asesinato por parte del IRA (Collins, 1999, p. 21). El gángste 
Grimaldi fue asesinado por la policía alemana en la Marsella 
da después de que sus rivales locales engañaran a los alem ne: 
ciéndoles creer que era uno de los líderes de la resistencia (Jan 
1989, p. 117). Durante la Revolución cultural en China, nas 
sonas fueron acusadas de contrarrevolucionarias por colegas sul 
«pero, en realidad, eran el objeto de los celos de sus colegas» (€ 
1992, p. 328). Un subtipo de rivalidad profesional concierne al di 
de obtener un trabajo. Las dos hijas del alcalde conservador de 
ciudad colombiana durante la Violencia eran profesoras de la esi 
püblica que habían ganado sus nombramientos acusando falsame 
las dos profesoras que había antes de ellas de ser traidoras al par 
(Roldán, 2002, p. 215). : 
A menudo, las denuncias implican el tipo de relaciones que 
den generar mucho desagrado en la vida cotidiana sin dar com 
sultado la violencia homicida. Por ejemplo, los jueces son a me 
considerados objeto de venganza por aquellos que han sido co 
dos por ellos (p. e., Thomas, 1986, p. 276). La relación profesor 
diante es, de igual modo, la fuente de muchas denuncias. Cuando: 
lanzó la Revolución cultural, animó a los estudiantes a ir co 
profesores. «Prácticamente en cada escuela en China», e 
(1992, p. 284), «abusaron de los profesores y los golpearon, à Y 
de forma fatal. Algunos escolares instalaron prisiones en las qu 
profesores eran torturados»; ella describe encuentros en su esem 
los que los estudiantes golpeaban a sus profesores como enem ; 


Se los «acusaba de todo tipo de crímenes extravagantes; pero en 
idac estaban allí porque [...] algunos alumnos tenían rencor con- 
los: (Chang. 1992, p. 293). En Líbano, el comienzo de la guerra 
Len 1976 significó que «muchos estudiantes» de la American Uni- 
ity of Beirut «comenzaron a hostigar e incluso a amenazar a 
bros de la Administración y de la facultad por diferencias en la 
aciór política y, de forma más peligrosa, por insatisfacción por las 
qu habían tenido» (Mouro, 1999, p. 19). De igual modo, du- 
e la guerra civil en Liberia, uno podía causar la muerte de «el 
sor que le había suspendido» (Ellis, 1999, p. 117)*. Semejante 
mica aparece en otras situaciones que implican la dinámica de 
'eotidiana y la amargura que ellas pueden engendrar. Hugh Tho- 
ja el caso de un antiguo sacristán que estuvo activo en el bando 
blicanc matando a sacerdotes en 1936 (en 1939, cuando la marea 
ñó contra los republicanos, denunció a sus compañeros de ase- 
ps y se afanó en matar republicanos). 
— de prestamistas por parte de prestatarios son tam- 
muy comunes, como ocurrió en la guerra civil español: - 
2004, p. 244; Reig Tapia, 1996, p. 580: Thome 1908 San 
p blo de Qian Foji en China, durante la guerra civil china, un 
ho rico volvió a su pueblo, del que había huido cuando un 
» del Kuomintang lo atacó en 1947 e informó a las tropas del 
mintang de que su tío era miembro del Partido Comunista. Ralph 
tor (1997, p. 200) señala que previamente «se le había pedido 
Vevolviera el interés a los prestatarios locales. su tío incluido». Un 
ejero de los Estados Unidos en Vietnam (citado en Moyar, 1997, 
recordaba un caso así: «Un tipo que era una fuente de infor- 
on sobre el ve libró a su familia de una deuda de tres genera- 
Es. Presentó informes falsos que identificaban como vietcongs a 
e ala que su familia debía dinero». 
articularmente perturbadora resulta la observación recurrente So- 
a falta de proporción entre la naturaleza de la ofensa y el tamaño 
sanción causada por la denuncia (Gellately, 1997, p. 206; Fitz- 
Ck, 1997 p. 108: Gellately, 1991, pp. 147-151). Por ejemplo, en el 
lo de Arrow Rock, en el Misuri central, durante la guerra civil 
ana, una mujer apeló al capitán preboste para que liberara a su 
id que había sido acusado por su cuñado de ser un colaborador 
guerrilla cuando, en realidad, «aquél se enfadó por una liquida- 


— no serán siempre el blanco, aunque, como actores partisanos, sus mo- 
sido tan obviamente maliciosas. Un preso musulmán bosnio en un cam- 

on serbio recuerda lo siguiente sobre sus interrogadores; «Mis profesores 

hoy mis jueces, Por aquel entonces habían decidido qué notas habría de tener 
Man si debería vivir o morir» (Pervanic, 1999, p. 134) 
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i nto de llegar a las manos y [...], como era u à 
ce i nds que mi marido lo azotara algún pros su ab 
so; así que pensó que lo gs od n gm = en a — i lle 
lanzar infundios contra mi manido» (citado $ P- 

ivil rus hombre fue arrestado tras una 
Durante la guerra civil rusa, un hor N 
ci ocada por una disputa nimia en torno a su pu | la 
initia de nes de Moscú (Figes. 1996, p. 643). Un ¡gente ( 
IRA recuerda cómo alguna gente denunciaba a sus vecinos como 
formadores por asuntos tales como «haber dañado setos, haber 


construcción retrospectiva. Esto no habría de evitar que detectá- 
mos su importancia. 

4. LA CARA OSCURA DEL CAPITAL SOCIAL: 
LA BASE SOCIAL DE LA DENUNCIA MALICIOSA 


denuncia maliciosa se relaciona estrechamente con el conflicto 
personal en contextos de solidaridad «orgánica»: conjuntos so- 
es > . p. 229) es a pequeña escala, que se encuentran cara a cara, en los ue las 
Ilado coches o haber puesto 3 — ta = y , ale densas interacciones interpersonales, Aviado y 
El caricter úbicoo de ee y eapectalmenss cun H ajando juntos y mostrándose a diario mutua dependencia, rivali- 
la teoría de la bri agen fijar la atención en la dinámica de lay yy amor. Éstos incluyen vecindades, pueblos y pequeñas ciudades, 
violencia conjunta. ! rensión de la violencia en las guerras € rios de apartamentos”, negocios familiares ' y medios laborales 
nuncia permite una comprens debido a la aversión humana dos departamentos académicos)" muy unidos. Sorprendente- 
como un proceso que tiene pre a la extendida visión hob Me, conjuntos homogéneos en lo étnico e igualitarios en lo social, 
prender violencia ge -— oe han civil refleja lat d icarecen de divisiones étnicas, religiosas o de clase profundas, no 
siana que plantea que la n ta de los seres humanos. Por lo genen Ven estar tan en contra de la denuncia como pudiera esperarse”. 
za fundamentalmente violen : violentamente y. por ello, no le o es que la denuncia es a menudo horizontal. Por ejemplo, un 
la gente le repele la idea de actuar abo los pormenores sar vo recurrente de denuncias, los celos inducidos por la «compe- 
rán a menos que sea otro vatem si aah de la anomia hobbesiant sia romántica», depende de un alto grado de igualitarismo social, 
tos en su defensa. Más 2 aan i es, al igual que la violent to que la competencia por la misma persona resulta, por lo gene- 
violencia relacionada con la . A negativ o de los mecanismo posible para la gente que pertenece a castas diferentes o a cla- 
las disputas de sangre. un er excrecencia de la densa ini idamente estratificadas y a grupos étnicos cerrados. Un estudio 
control social; en mayor medida, una lapso social aleatorio y € 4422 casos de denuncias en la Alemania nazi muestra que éstas 
ción social que el resultado de * * ador de «pasión» Y rante todo, horizontales («los denunciantes pertenecían al mismo 
anarquía caótica; en mayor medi de pra A, La com io social que los denunciados») más que verticales (los «de con- 
versa «sobrehumanización», er ge de la denuncia está! t humilde» denunciando a sus superiores sociales) (en Gellately, 
sión a eie ord de ter da la violencia política p. 144). De igual modo, la mayoría de la violencia resultado de 
i ida co! | : olític 
Posi resultado de un odio impersonal del — p a 
contraste con esto, la guerra civil parece a menuco de grupos n 
viduos entre sí no sólo como miembros punen eu 
sino también como individuos específicos motivados por à 
m [rine de ser potencialmente letal, la weichen * 
nicu. Ello sugiere que, más que mean) —.— privatiza a END, p. C3). Fitzpatrick (1997, p. 108) refiere un caso de la Unión Soviética en el 
guerra civil pro auc nicl conflictos y agravios a Ke un d — un colega de 
bn e mem e ios en violencia letal; una vez usada, esta vió! BOS medios igualitarios pueden existir dentro de sociedades no igualitarias. Considé- 
do triviales y mm ificado político que se podrá naturalizar Y ejemplo, una aldea de peones peruanos, un pueblo de indios en Guatemala, un gru- 
dm epe n identidades colectivas. No — = — 9 ras vezes Den 2 dead D gehauen A 
s orígenes insignificantes de estas nuevas ident „ de Redfic 
perdidos en la niebla de la memoria o que se epa iat 
glo a la nueva política promovida por A n 


(1999, p. 49) 


Menos de un tercio de los negocios familiares en los Estados Unidos seguirán es- 

hanos de la familia en la generación siguiente, en parte a causa de los conflictos 
cuando los miembros de la familia tienen negocios a medias (Ellin, 2001, p. Chi 
neues de que una huelga paralizara British Airways en el verano de 2005, la com- 
ció una línea telefónica confidencial, «animando a los empleados que partici- 
Mificar a los empleados y a los sindicalistas que habían instigado el paro» ( Tim- 


su marido como un «penoso pigmeo 


Id (1989, p. 134) del pueblo de Tepoztlán, en Guatemala, descubrió que «Las 
Mentre ricos y pobres llevan a serias antipatías y recelos; y especialmente a que, 
Muchas familias, haya muchos tipos de frustraciones, sospechas y sufrimientos». 
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denuncias en la Unión Soviética no se generó entre líneas de clase — 
sino dentro de ellas, por parte de facciones enfrentadas de los ka 
ses (Fitzpatrick, 1994, p. 254)”. Las prisiones y los campos de c 
centración son medios proclives a la información entre presos (Lie vd 
1999: Overy, 1997, p. 231)”. En resumen, la denuncia corre para 
al asesinato común sin voluntad de rapiña, que tiende a ocurrir en 
intimos e iguales. ! 
El nexo entre la denuncia maliciosa y los conjuntos socia 
pequeña escala que viven frente a frente resulta chocante porg 
tendemos a estimar tales medios positivamente, tal como se ref 
en la bibliografía sobre el capital social, entendido en sentido 
plio como densas redes de contacto e intercambio social. A este re 
pecto, la práctica de la denuncia puede pensarse como el lado o 
ro del capital social. Esta interpretación ayuda a dar sentido a 
paradoja de la explosión de violencia en contextos sociales caracı 
rizados por altos niveles de contacto, intercambio e incluso co 
fianza interpersonal (p. e. Finnegan, 1992, p. 99). De hecho, 
logos, antropólogos e historiadores han percibido durante tiem 
que los medios ricos en capital social, incluidos los pueblos pequ 
ños con su «suprema intimidad», pueden nutrir también un confli 
to interpersonal menos visible pero no obstante intenso (p. e Fi 
1996, p. 90: Zulaika, 1988, p. 97). De un modo paralelo, los mie 
bros de la burguesía alemana de mentalidad cívica resultan hi 
sido particularmente proclives à denunciarse entre sí (Gell 
1991, p. 146). 

De acuerdo con Hans Magnus Enzensberger (1994, p. 12), 
jetivo original de nuestro odio probablemente fue siempre 
vecino». Aunque vaga, esta idea señala a dos mecanismos caus 
clave. ambos en la línea de la «teoría de la comparación social 
Leon Festinger, según la cual los humanos se evalúan a sí mis 
tanto mediante estándares objetivos como mediante la comp 
con la gente que los rodea: conjuntos sociales relativamente M 
géneos, estrechamente unidos entre sí e igualitarios, pueden 
clives a altos niveles de denuncia por dos razones distintas: st 
y concentración. 


Después de que la Alianza del Norte apoyada is Uni 
fuera contra los talibanes en 2001, tol LAA 
dir sus tropas; sin embargo, cuando reparó en que tendría que = 
fegar sus armas a un comandante de la Alianza Norte que era un com- 
riota pastün y primo suyo, rehusó a ello. «Él entregaría sus armas 
ur tayiko» pero no a un pastün. «Eso sería demasiado humillante» 
1 E " u Rubin (2001). Este ejemplo sugiere que la igual- 
opem sad “4 en el estatus no evita el conflicto interpersonal; mas 
Contextos simétricos fomentan la denuncia por medio de los me- 
mismos de miedo ala pérdida de estatus y envidia. Las jerarquías so- 
es en medios simétricos tienden a ser fluidas (la gente se jerarqui- 
n relación con los otros en términos de gradaciones — 

s a la modificación (a diferencia de las castas o de los — 
idos). La competencia por el estatus («prestigio» u «honor») está 
ierta, y es diaria e intensa; genera humillación, vergüenza y «des- 
igio», a menudo vivido como una de las peores cosas que pueden 
ürrirle a una persona". Resulta bien conocido que los desafíos al 
Bor se originan a partir de partes de igual rango (Barry O'Neill 
y ) y que las sociedades igualitarias campesinas tienden a asociar- 
ton una cultura del honor (M. Johnson, 2001, p. 67) o del «presti- 

| que somete el comportamiento individual a un juicio social 
| z y severo (Hua y Thireau, 1996). El análisis de conflictos de 
in Yang ( 1945, pp. 165-172) en una aldea china muestra cómo el 
prestigio sólo tiene sentido en el contexto de las relaciones simé- 


puesto que los conflictos interpers adore 
as pue : sonales resultan š 
los iguales: TS > 


Si la persona que insulta es tan sólo i i 
: ; | un campesino sencillo o uno 
E que — ha considerado ignorante o mezquino, un hombre cultivado 
se v ; en absoluto desprestigiado porque la gente diga que el pro- 
blema viene causado por la ignorancia del campesino v no se trata de 


— ‚ Desprestigio significa ser insultado 

; : © ser avergonzado ante un f 

! Sin embargo, Fitzpatrick (1997, p. 103) descubrió también que la denune P) Las entrevistas que llevé a cabo en Grecia estan llenas de * 2m IR: 

miembros de una misma familia era rara. Esto, sin embargo, parece excluir a esposi "on un deseo de venganza y movieron a una acción, desde la denunc —— a 

que se denunciaban entre sí tanto en la Rusia prerrevolucionaria (Burds, 1997, den el ejército. En una entrevista (1-91), un hombre de 33 ia hasta el alis- 

como en la Unión Soviética (Fitzpatrick, 1997. p. 104). * — — de izquierdas y que luego luchó contra ellos 3 
^^ Bizot (2003, p. 201) describe la situación entre la gente que buscaba geo nn bando tras ser humillado por un gendarme: «Si hubiera habi- 

jemeres rojos en la embajada francesa en Phnom Penh: «En unos pocos días, MBE — cerca, en aquel momento», me dijo, «siquiera un rebelde 

pus se había convertido en un caldo de cultivo para los instintos más básicos: TUE a ellos, Me habría unido a ellos tan sólo para mat 2 

egoísmo y agresión. Volvieron a emerger viejas peleas entre clanes y familias $ Em individuo tiene un miedo patológico a ofender ee ns 

supiera a qué se hahía debido en origen». pp. 4 ey n menudo tenía como consecuencia el asesinato o el suicidio iR Ber. 

pp. 43 y 41), » (R. Ber- 
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del otro y, si este ültimo permanece impermeable al insulto 
ar palo oie de los aldeanos por ser demasiado grande con 
para disputar con una persona mezquina o por ser tan amable como : 
perdonar la ignorancia del otro. La desigualdad del estatus “Ss 
de invalidar el miedo al desprestigio de un modo ei ndo 
aldeano sencillo es reprendido o agraviado por un c puede 
que se resienta, pero no se verá desprestigiado ^, 


jenden más allá de las naciones vecinas», mientras que, en su aná- 
is de prácticas violentas en la antigua Grecia, André Bernand (1999, 
3) concluye que, «cuanto más estrecho es el espacio de saqueo 
n, tanto más fuerte será el odio». El potencial violento de las 
aciones simétricas también ha sido subrayado por los estudiosos 
s] conflicto internacional. Escribiendo en 1602, William Fulbecke 
eñalaba que la guerra emerge de «controversias» entre dos «prínci- 
de igual poder» (en Hale, 1971, p. 7). Recientemente, Roger Gould 
003) demostraba que las disputas interpersonales triviales pueden 
lensificarse hasta convertirse en violencia cuando impliquen a 
gales en relaciones relativamente simétricas a causa de la ambi- 
edad sobre el rango social relativo. 
envidia es otro mecanismo que hace estallar el conflicto inter- 
en contextos simétricos. La intimidad no impide la envidia. 
phecho, las personas a las que más envidiamos tienden a ser aque- 
que tenemos más próximas. «Tú envidiarás más a un colega tuyo 
gana 1.000 dólares más que tú al año», señala Aaron Ben-Ze'ev, 
lo que envidiarás a un oficial ejecutivo en jefe que gane un millón 
lólares más que tú» (en St. John, 2002, p. A7). El psicólogo Daniel 
Ille señala que un hombre rico es básicamente cualquiera que gane 
Mibras más que el marido de la hermana de su mujer (en Persaud, 
5, p. W3). El comentario de David Hume de que la fuente de envi- 
by maldad se halla en las comparaciones con los otros (en Frijda, 
; = imonio. relaciones entre pal + P- 280), la observación de Alexis de Tocqueville (1933, pp. 185- 
mientos íntimos 8 eee con sentimientos de que la igualdad más grande tiende à producir comparaciones 
hijos), los sentimie la conclusión de que. cuanto más cercana éi iosas (a medida que se hacen más iguales, los individuos en- 
afinidad y llegaba a 1 os, tanto más probable sería que fi fan más dificil de soportar su desigualdad decreciente pero fácil- 
relación entre dk Es labras de Freud (citadas en Ignatieff, | Me comparable), y el comentario de Jon Elster (1999) de que la en- 
hostiles entre sí. En pa vecinas, cada una será el rival más celos A presupone la creencia que «podría haber sido yo», impulsando 
p. 59), «de dos ciudades vecinas, a los otros con desprecio. RaZ " resentimiento..., todos ellos convergen en vincular la simetría re- 
la otra; todo pequeño cantón e rama entre sí a distancia: el de fa y la denuncia por medio de la envidia". Lo cierto es que recien- 
trechamente relacionadas se — al del norte de Alemania, el if Studios psicológicos muestran que el bienestar se halla determina- 
de Alemania no ats —— sobre el escocés, el español € n gran medida, por con quién se compara la gente a sí misma más 
lanza todo tipo de "pps ma línea, Adam Smith (1982, pp. bor lo que ella tiene objetivamente y que el grupo de referencia de 
cia al portugués». En la misn ios v los odios nacionales ru | ación son los iguales, tales como los vecinos, los colegas 
230) recalcaba que «los prejuicios y lo: ? y la familia. Esta idea explica por qué las reuniones escola- 


'ovocan todo tipo de instintos competitivos y envidias (Persaud, 

p. W3). De la envidia a la denuncia hay sólo un paso, tal como 

Mpesino guatemalteco le dijo a Stoll (1993, p. 143): «Hay mucha 
“a aquí en Cotzal I. J. Asi que, si se presentan los guerrilleros, 


igi insi ificantes senalar 
Dado que los desprestigios personales insignifican alan 
menudo 6 incluso equivalen a) perdidas de poder eem que 
reparación, estimularán la denuncia cuando surja ta er | 
De forma más general, Georg Simmel (1955, pp. i: 
que la semejanza alimenta el conflicto intenso y yet p ^ - q 
tienen muchos rasgos en comün : — Leerer, * ! pe 
os que son completamente ex 7 mel, ein 
Mie ok rete entre gente semejante «tiene una — re 
tiva bastante distinta de la que hay entre gt q er de 
cuentan como todo tipo de diferencias mutuas. q oe 
tallen los conflictos de — 8 8 TAA 
uerdo», Tanto orowi 5, p. o 
young ade (1998, pp. 48-53) se inspirarán «^ — no 
las diferencias menores» freudiano para — -— : 
la violencia étnica. Freud partía de la observaci que, 


el 
* Cuando uno de dos catedráticos de igual popularidad es rechazado por ; 
una solicitud. añade Yang (1945, pp. 167-172), este último habrá o 423 
aem s un estudiante es tratado de forma semejante por un — — 
frirá desprestigio. Los peores conflictos, 2 ps — M pem 
tà es atacada con malas palabras o acci ro 
4 ae ante. Al igual que las denuncias, estos ataques conciernen = "m 
pe — asuntos menores: un aldeano revela adrede algün vec — 
er un encuentro público o, de forma intencionada, plantea cuestiones 
sona en una reunión 


> > se refleja en un chiste trillado de la era sov iética sobre un campesino que se 
Su vecino tiene una vaca y él no, «¿Así que tú también quieres una vaca?» «No 
le quites la suya» (Schmemann, 1999, p. 34) 
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adores minuciosos señalan que el alto apego y la lealtad al 
blo de uno coexiste con la sospecha intensificada hacia los miem- 
‚que no eran parientes; ese apego profundo e intenso a la familia 
mpaña à una sospecha mutua y una intensa competencia intrafa- 
jar, así como a una pronunciada rivalidad entre hermanos”: que la 

lidad de la amistad en las vidas de la gente no excluye la com- 
ncia intensa entre amigos“. y que una profusión de ideales y me- 
mos para evitar el conflicto interpersonal coincide con altos ni- 
s de conflicto interpersonal sobre cuestiones triviales y nimias 
) también con una considerable capacidad para superar las pro- 
das heridas que tal conflicto puede causar. En resumen, estos me- 
tienden a ser simultáneamente tupidos e intensamente competiti- 
unificados por fuera y divididos por dentro, «familiares» pero 
bién conflictivos, En su estudio de un pueblo del sur de España, 


los envidiosos son capaces de decirles que él es un informador del j 
cito. O de decirle al ejército que él habló con un guerrillero. Por Sr 
por lo que aquí ha muerto tanta gente». 


Concentración 


La concentración hace referencia al denso solapamiento de | T 
teracción social en conjuntos pequeños y cerrados. Tales medios 
altamente interdependientes. «Comunidades morales» a peque 
cala caracterizadas por la densidad de los vínculos mutuos con 
la vulnerabilidad (de la competencia interpersonal y la i segun 
asociada) con la dependencia mutua en un contexto caracterizado 
la interacción repetida, Mecanismos altamente elaborados de com id Gilmore (1987, p. 3) descubrió que por debajo de todas las re- 
social, unidos a una completa información sobre el resultado prob nes de igualdad, en esta pss ee Loi pecie unida y con 
de los conflictos, contienen y regulan el conflicto interpersonal (€ ones >> PAR hab. ir : y : 

1987) «Al igual que en cualquier pequeña ciudad», escribe! MES n P DEN ee rc x 
— ooh 2 5 el lugar de su trabajo de campo, «la di vente 22 por lo general oculta [...]. En privado, en las 
. sobre éstas siguieron teniendll undid sus sentimientos, la familia parecía dispuesta contra 

tas y las enemistades abundaban aunque estas s imilia y el hombre listo contra el hombre, y la intensidad de la des- 
- — pe a — que apaciguan los conflictos hä anza y la pasión de la envidia siempre [se hallaban] ocultas mis- 

La existencia de ins ad q interpretar como solid mente bajo el brillante barniz de una ostentosa amabilidad I. .. 
vado a menudo a los observadores 2001 ens 1. 1979). No obst € oscuro sustrato de tensión emocional afectaba a la vida de la co- 
tos — were P E nn. 5 Pi dad en formas poderosas, de un modo tan potente y omnipresen- 
dual: son conflictivos y solidarios". Tras describir la intensa 1 . sonal mediante dos 
intestina de un pueblo vasco que tuvo como resultado un buen nú EL . A N 1 nd de i a ! 5 

de asesinatos instigados a nivel local, Zulaika (1988, p. 98) ismos: en primer ugar, el número de interacciones entre los 
ro de asesi : - él nunca vio «una pelea real 0188 mos individuos es elevado, de ahí la mayor probabilidad de que 
cribe como ho lugar x: vga yd Una discusión en voz alil jan los conflictos y los agravios interpersonales”. Los conflictos 
verbales públicos entre dos . ? ) 
bar crea una tensión extrema entre los presentes y, por ello, nof 
en absoluto», 


«el intercambio fue tan sincero y normal como lo hubiera sido en cualquier si- 
in normal, Durante los días de cautrverio esta "normalidad" se había ensombrecido por 
antagónicos a los que habían sido llevados a jugar en un argumento que ninguno 
008 podía controlar por completo, pero ahora eran de nuevo amigables paisanos». 
Los antropólogos refieren que, mientras que la solidaridad entre hermanos se pre- 
prude como un ideal por parte de los campesinos mediterráneos, a menudo se ve 
directamente por una abierta y violenta animosidad entre hermanos (Gilmore, 
f } 
Richard Berman (1974, p. 43) señala que, en Vietnam, «las amistades entre hombres 
"Una cualidad intensa, análoga a una relación amorosa cuyos ideales son la emoción, 
la solidaridad, la confianza completa, la igualdad y la falta de interés por el esta- 
un sentido muy real. el amigo se convierte en un hermano, en un miembro del gru- 
0 de uno. Sin embargo, estas amistades son raras en la sociedad Vielnamita y, por 
a la ETA vasca de un een ser más un deseo fantástico que una realidad». Tal y como un español le dijo a 
(1988, pp. 96-97) cuenta la historia een. vlr vi ema del mismo odi (1987, p. 6): «; AI carajo! Los peores enemigos de todos son los amigos» 
8 e rin erm ei paco tur tue asesinado. Aquél extendi mo B familiar voverat ne po Degree is 
2 ee a la madre de éste, quien correspondió con recuerdos para su esp 


m dos caras de los medios densos no siempre son captadas por el n in 
gador, 8 describía a los aldeanos de Tepoztlán, en Guatemala, — 

ciedad relativamente homogénea, aislada, que funcionaba tranquilamente y P» 
formada por una gente satisfecha y bien adaptada», pasando por alto los E 
za, problemas económicos y cismas políticos» y poniendo el énfasis en — e 

perativos y unificadores». Otro antropólogo, no obstante, describió el mis 2d 
modo en el que subrayaba «el individualismo subyacente de las instituciones = de 
de Tepoztecan, la fulta de cooperación, la tensión entre los aldeanos zu. mi 
los cismas dentro del pueblo y la omnipresencia del miedo, la envidia y 

field, 1989, p. 134) : 
— [ree —— verse también durante periodos de conflicto abierto, 
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en medios densos tienden a ser intensos, segün ha sugerido i 
(1955, pp. 44-45), porque la profundidad de las relaciones entre p 
sonas que tienen relaciones íntimas que entran en disputa prove 
«no un contacto único, ni una palabra única, ni una actividad o un 


¿comunidades densas cuadran con el adagio español: «Pueblo pe- 
fio, infierno grande». 


Resulta claro que los medios igualitarios densos pueden ser, al mis- 


lor únicos» que puedan permanecer aislados. No es una coinciden » een . 
que el poner motes, la difamación y el chismorreo (al que e sa competitiva que desencadenan. El carácter íntimo de la violencia 
Barthes [1977, p. 169] prse epson RN * las guerras civiles es, en muchas formas, un reflejo fidedigno del ca- 
je» lezcan en medios soci SOS. A : ; s. Es è nites 
— er e Ee e conllevan Te pl de estos contextos. Esta conexión no ha pasado desapercibida 


y unos pocos observadores atentos que apuntan de forma expresiva 
¡sorprendente conexión entre chismorreo y violencia, Tal y como se- 
an (1989, p. 38), «el horror de la guerra de guerrillas [en Mi- 


una audiencia por cada interacción. C uanto más alto sea el núme i 
más grande sea la densidad de las interacciones entre los miemb os 
un grupo, mayor será la oportunidad para que 3 Spo, obs e ses e" wr eo 
o Tan Lo pitas ds reis. ent lena de disputas, abusos verbales, luchas fisicas ocasionales 
ene ya peat determinan la —À 2 eñala erm *« s eig te = = wet eg bo. p gia - aX -— 
—— sen ; rn nn (Hua y É de vigilancia» instaurado en 1863 por los unionistas en el conda- 
ándote desde el día » ir . an oni | 
5888.1 125 Del con Yang (1945, pp. 167- no * pén dran Piero — erg ir 33 
— . I e en en 4). Hart (1999, pp. 314-315) concluye su anälisis de la violencia en 
qe tión de la ida o 1 E es H3. SN 
sts agire we sobre una tercera persona o parte. Por ello Revolución y guerra civil irlandesa de un modo similar: 
calles del pueblo o las reuniones püblicas son lugares en los que 
corre el peligro de perder el prestigio»**. Lo cierto es que, tal et 
Joseph Epstein sugiere (2002), el esnobismo puede ser sólo loc 
gente puede divertirse con los excesos del gusto de una estrella 
rock, pero es implacable con los gustos de su vecino”, En res 


N 


Por debajo de la mezcla de pretextos y sospechas, por debajo de 
su retórica oficial de cortes marciales y condenas, el IRA estaba ex- 
plotando una veta profunda de prejuicio y chismorreo comunal: sobre 
mangutas, negras conspiraciones protestantes y masónicas, sucios gi- 
tanos y chicos de esquina y mujeres ligeras de cascos, los judíos del 
número 4 y el burdel del número 30. Esta forma de hablar se hallaba 
aparentes o potenciales en la familia, alimentando los celos, la sospecha, el cm normalmente confinada a pubs, cocinas y cruces. Lo que hizo la re- 
el resentimiento y la ansiedad egoísta» (Yang, 1945, p. 239) volución fue sacarla de detrás de las puertas cerradas y el fisgoneo 


un nit : z ét 
“ Yang (1945, pp. 168- * how ritus L e x [...]. La revolución había convertido a estas personas y a sus familias 
termedio de distancia social. Si el observ : en extraños; y a sus vecinos, en enemigos. 


s opuestas, la parte derrotada o insultada no sentirá que ha perdido el 
nd Led el A insignificante. El problema se hará más serio i 
la distancia social se extienda por fuera de la familia a la vecindad, al pueblo o o 
allá. Pero, aparte de una cierta distancia, este factor declina en significado an la | 
da del prestigio es irrelevante cuando el otro es un completo extraño: Cuando . 
vive en una sociedad completamente extraña, no hay "ER N 
clase de errores pueda hacer porque nadie lo conoce |...) fte es la rada por Ib E na 
sona que siempre se comporta bien en su comunidad local puede — 
ferente en una gran ciudad». Yang apunta también a factores adicionales t pis 
ción social (algunos temas importan; otros, no}, la conciencia del prestigio "t 
más consciente es uno de su estatus, más fuerte es su miedo al desprestigio) y y 
gente de mediana edad es más vulnerable al desprestigio), na 
* Jean-Jacques Rousseau (1964, p. 149) señalaba que los origenes de 2 
han de buscarse en estas interacciones locales: «Cada uno empezaba a mirar a 3 
querer que lo miraran y la estima pública tenía un valor. Aquel que mejor cantaba adi 
ba. el más guapo, el más fuerte, el más hábil o el más elocuente se — 2 
más consideración se tenía, y ése fue el primer paso hacia la desigualdad y, 


Wendt (1970, p. 55) recalcaba que el terror provoca atomización, 
nionces «se mantiene y se intensifica gracias a la ubicuidad del in- 
ador, que puede estar literalmente omnipresente porque ya no es 
do un agente profesional pagado por la policía sino que potencial- 
será cualquier persona con la que uno entra en contacto». Esto es 
ÑO si se toma en consideración que la interacción social densa pue- 
de forma sorprendente, estar en la base de la atomización y que es 
probable que emerjan informadores en medios sociales densos. 


cia el vicio A partir de estas primeras preferencias, nacieron, por un lado, la vanidad 
precio y, por otro, la vergüenza y la envidia; y la fermentación causada por estas nue- 
5 produjo finalmente compuestos fatales para la felicidad y la inocencia» 
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coche, resultó ser la consecuencia de una trama urdida por su fa- 
a política para incriminarlo (Craig Smith, 2003, p. A4). El robo de 
La teoría de la violencia selectiva se vería reforzada si generase eiricidad en Nueva York es denunciado a menudo por «amantes 
plicaciones interesantes y plausibles fuera del dominio empiric indonados, antiguos empleados disgustados y vecinos fisgones» 
primer lugar, deberíamos poder localizar las prácticas de la deny b 2004, p. Al). En resumen, la denuncia maliciosa tiene corre- 
en medios densos, con gentes que se encuentran cara a cara, au on con la intimidad, incluso en las democracias. 
contextos democráticos pacificos, puesto que los mecanismos que A excepción de la denuncia, deberíamos poder observar altos nive- 
nejan el suministro de denuncia deberían estar presentes en forma je competencia interpersonal (y, potencialmente, de conflicto) en los 
ducida aun cuando la demanda de denuncias fuera baja o margins jos más simétricos y concentrados. En contraste, los medios socia- 
segundo lugar, deberíamos poder explicar la omnipresencia de la atomizados deberían ser menos proclives a la competencia interper- 
nuncia en regímenes autoritarios de un modo que fuera coherente fal. Lo cierto es que un estudio sociológico sobre el suburbio ameri- 
la teoría. En tercer lugar, deberíamos poder dar cuenta de la varia p concluye que se trata de un contexto social dominado por la «no 
en niveles de violencia en diferentes regímenes autoritarios, fontaciön, la tolerancia y el evitarse», lo que socava «las disputas, 
La denuncia es una práctica marginal en las democracias, en iiolencia. la mediación y la adjudicación» (Baumgartner, 1988, p. vi). 
hay fuertes normas contra ella. No obstante, pese a su marginal n todo cuando allí tienen lugar disputas, éstas son más probables en- 
denuncia no está ausente. Por ejemplo, cuando el Estado americ n quellos vecinos de puerta con puerta que interactüan unos con otros 
Georgia decidió restringir el riego exterior en la región de 15 condi » Shattuck, 2000, p. F1). Por ejemplo, la América de las ciudades 
de Atlanta, el verano de 2000, ello animó a la gente a dar parte de ag — donde el solapamiento entre la ordenación para el trabajo y 
llos vecinos culpables de riego ilegal como «criminales del agua fa la vida es mucho más elevada, despliega rasgos más competiti- 
restone, 2000, p. A16). De forma más ominosa, el FBI recibió miles Lo mismo resulta cierto para los institutos y los medios de traba- 
denuncias después de los ataques del 11 de septiembre (Moss, A en los que abundan tanto la imteracción diaria como la competencia 
p. Al); allá por el 20 de octubre de 2001, había 365.000 pistas y, h sonal. Explicando por qué «la más horrible» violencia escolar se 
finales de noviembre, 435.000 (Van Natta, 2001, p. B1; A. Davis el dado en escuelas homogéneas suburbanas, de clase media, el direc- 
2001, p. Al)... y ellas contenían muchas denuncias malicios: S. me una de esas escuelas en Arizona apuntaba a esta lógica: «En las 
acuerdo con un portavoz del FBI de Chicago, «ahora mismo hay 1 indes ciudades, hay muchos lugares en los que los niños hacen re- 
hombres en la cárcel porque una ex mujer o una ex novia decidit Mones, en los que tienen partes de sus vidas. Ahora bien, en un lu- 
chivarse de ellos» (en A. Davis er al., 2001, p. Al). ‚como éste, somos más o menos todos iguales» (en Lewin, 1999). 


La teoría sugiere una razón adicional para esta relativa esci | compuesta por relativos iguales sociales, estas escuelas se dividen 
democracias tienden a emerger en sociedades altamente desarrok decenas de «pandillas» competitivas que generan una intensa com- 
y urbanizadas que fomentan las vidas atomizadas y las relaciones; encia. «Las residencias asistidas» (alternativas caras a las residencias 
nimas. Una implicación adicional evaluable es que áreas pobre cianos) resultan también lugares donde «las amistades son inten- 
cepcionalmente densas, de escala pequeña, o no atomizadas, en hal igual que las rivalidades. Todos conocen los asuntos de todos los 
mocracias ricas y democracias pobres (que tienen más probabilida más» (Jane Gross, 2005, p. 1)”. Las disputas entre inquilinos, entre 
que sus equivalentes ricas de ser rurales) deberían experimentar i quilinos y propietarios y entre dueños de apartamentos en la ciudad de 
les superiores de denuncia. Eva York tienen una reputación por ser particularmente virulentas; 

La policía confía de forma rutinaria en los «soplos» denunci 
para resolver y controlar el crimen en las barriadas pobres (p. e. OK 
berg, 1999, p. A18). El arresto de cuatro inmigrantes origi 
Oriente Medio, en Evansville, Indiana, tras el 11 de septiembre 
produjo, segün parece, por una pelea entre amantes en la que la m 
le sopló a la policía que uno de los nueve había hablado amenaze 
ramente de suicidio» (Clines, 2001, p. B7). De igual modo, el ame 
de Abdrezak Beseghir, un despachador de equipaje del aeropuere 
París, de origen argelino, al que se encontró con armas y expr 


5. VARIANDO EL ESCENARIO INSTITUCIONAL DE LA DENUNCIA: 


2 


| William Glaberson (2001, p. A13) refiere que, «aun en las grandes ciudades, las in- 

^ ones sobre drogas se construyen a menudo sobre la traición. Ahora bien, en una co- 

ind pequeña como Columbus [Montana], la duplicidad tiene un poder especial, pues 
amigos y conocidos de los negocios giraban de continuo unos alrededor de los 

En un lugar donde casi todos conocen a casi todos los demás, las olas de un gran caso 

2 una ciudad entera». 

«A excepción del atasco de gente en sillas de ruedas y a pie», observa Jane Gross 


NS. p. 1), «el comedor en la residencia asistida de Atria : : 
ELO oe sis A podría ser perfectamente la ca 
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más que, por ejemplo, en Los Ángeles, donde las relaciones soc 


tienden a ser menos densas”. Los medios profesionales y los lugares q 


trabajo que conllevan una densa interacción diaria son también noto i 
por ene relaciones de poder (McGregor Serven, 2002) y 


«las longitudes que la gente recorre para sacar retribución por in 


ciones mundanas» (Urbina, 2005, p. 35), incluida la denuncia real 
autoridades por diversas violaciones reguladoras motivadas por el e 
cor y la venganza (Rasenberg, 2005). El género especial de libros d a 
toayuda que dan consejos sobre las relaciones de poder en la oficina 


cluye uno que lleva el expresivo título de Caín y Abel en el tra ha 


in & Abel at Work]. La malicia juega también un gran papel en 
coa nen ius i de la literatura (James, 2003, p. 13) y la; 
demia. Frijda (1994, p. 285) dice que, personalmente, él sabe 
guien que bloqueó la promoción personal de un hombre porque el a 
go de este último, a su modo de ver, lo había ofendido en una ocas 
y, más tarde, admitió haber hecho aquello realmente por despec y». 

A diferencia de lo que ocurre en las democracias, las denuncias 
mucho más comunes en los regímenes autoritarios, en los que | 
gencia de información es alta (Jan Gross, 2001; Fitzpatrick y 
1997)**. Los regímenes autoritarios se parecen a las zonas de con 
total de las guerras civiles: por ello, deberíamos observar tanto altos; 
veles de denuncia como bajos niveles de violencia. La omniprese 
de las denuncias bajo el autoritarismo se halla bien establecida e p 
camente, De hecho, la mayor parte de * — ri Jenun 

sido producida por especialistas en el autoritarismo. estOS 
5 — señalan su indole íntimo y malicioso. Escribiendo sobre | 
quisición española, señala Kamen (1998, pp. 175 y 177): 


» 


El miedo puesto en marcha por la Inquisición temprana no pue 


i i | estímulo princip 
puesto en duda. Pero el miedo al tribunal no era e 95 
sistemas de justicia que prevalecian en aquella época en Europa cor 


+ de que el mercado caliente de las viviendas de alquiler ha lani 
Nb. — de alquiler regulado de Nueva York a que «sigan los 
pel de los inquilinos, contratando a investigadores privados para grabar sus - 
das, llegando incluso a hacer tratos con los vecinos para que unos se espien i 
dueño cree que un inquilino no está viviendo en un apartamento ep su pu 2 
cia o lo está subalquilando, puede ser desalojado. Tal y como señaló — pr. 
yor lobby de propietarios de la ciudad: «Las recompensas son mucho e 
culpa del mercado sino por culpa de la tolerancia a que los pisos estén vacíos. 9 P 
probar tu caso, vas a sacar tajada», Véase Lobbia (1999, p. 49) , ed 
** La violencia, a menudo, se produce conjuntamente en el contexto de pr 
rror de Estado y genocidio. En Sri Lanka, los disturbios antitamiles «les dieron a 9 
hombres de negocios de Sinhala la oportunidad de aniquilar a sus —— 2€ i 
ron a algunos terratenientes zafarse de terralementes inaasa, etc.» (Tambiah, pa 
Una evidencia semejante ha surgido en Ruanda (Straus, 2004; André y Platteau. 
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abrumadoramente con la colaboración de la comunidad. Y era el testi- 
monio de la comunidad (es decir, de vecinos, parientes y enemigos) aquel 
al que más temían los acusados [...]. Partiendo de esta premisa, el miedo 
a los vecinos, más que el miedo a la Inquisición, era la primera - cons- 
tame- inquietud de aquellos que eran denunciados |... |. Là inquisición se 
convirtió en un arma útil para saldar viejas deudas . . Los documentos 
de la Inquisición están repletos de ejemplos en los que los vecinos de- 
nunciaban a los vecinos, los amigos denunciaban a los amigos y los 
miembros de la misma familia se denunciaban entre sí. 


Tanto la visión comparativa de conjunto de la denuncia en las mo- 


mas dictaduras europeas de Fitzpatrick y Gellately (1997) como el 


dio de Jan Gross (1988, pp. 118-119) de la ocupación soviética de 


U erania occidental y de la Bielorrusia occidental en 1939 ponen el 
fasis en rasgos semejantes. Tan pronto como Alemania cayó bajo los 


señala Gellately (1991, p. 139), «tipos nazis sacaron partido de 
à situación para ajustar cuentas con antiguos enemigos, y los 


adadanos "ordinarios" no dejaron pasar la ocasión de sacar partido 
sus competidores en los negocios mediante alegaciones que lleva- 
1al arresto y al internamiento». Se estima que, durante la ocupación 


na, los franceses escribieron entre tres y cinco millones de cartas 


denuncias no solicitadas, la mayor parte de ellas firmadas, mientras 


Stasi confió en la información proporcionada por millones de 
dadanos ordinarios» que no eran miembros de la policía secreta 


fo que colaboraban regularmente (Fitzpatrick y Gellately, 1997). 


práctica de la denuncia bajo el autoritarismo socava, además, la 


a de que la polarización impersonal forma una base necesaria para 


lencia íntima en las guerras civiles. Lo cierto es que la politiza- 


in de la vida, tal como ocurre bajo formas extremas de autoritaris- 
i tiene como resultado la privatización de la política. Esto no ocu- 


que a todo el mundo le entren las pasiones políticas sino, más 


n, porque la politización extrema de la vida crea oportunidades 
a usar la denuncia para beneficios personales. Fitzpatrick y Gella- 


1997, p. 11) enfatizan este punto: 

Dado el excepcional deseo que tiene el Estado totalitario de reci- 
bir denuncias de sus ciudadanos y de actuar sobre ellos, los formida- 
bles poderes de ese Estado se ponian, en efecto, a disposición de los 
ciudadanos individuales. Si tienes un enemigo privado, ¿por qué no 
denunciarlo a la policía por judío o trotskista? Entonces, la Gestapo o 
la NKVD se lo llevarían a un campo de concentración y tu problema 
estaría resuelto |...]. Este tipo de denuncia manipuladora era extre- 

madamente común en ambas sociedades. Los enemigos de clase eran 
denunciados en la Unión Soviética de Stalin por vecinos que envidia- 


493 


¿los j denunciados por vecinos, en k 
ban sus apartamentos: los judíos eran por vecin la 
Alemania nazi, con el mismo propósito y con un éxito semejante, 


ross (2001, p. 4) sefiala que la esencia de los regimenes qu 
Nes a la . — y se desarrollaban a gusto en ella era la «in 
tucionalización del resentimiento». En su estudio de la ocupación 
viética del oeste de Ucrania y del oeste de Bielorrusia en 1939, Gre : 
(1988, pp. 117-120) descubrió que el aparato del nuevo poder est ba 
«motivado por intereses particulares, como vengar — erson 
saciar el hambre o satisfacer la codicia». Su descripción de la ocupac 
es muy expresiva: «Las autoridades soviéticas dirigían büsq ed 
arrestos [...] directamente, en respuesta à denuncias de vecinos que 
nían cuentas particulares que saldar»; «acusaciones, denuncias y an 
mosidades personales podían llevar al arresto en cualquier momento, 
animaba de forma oficial a la gente a aportar acusaciones y denuncias 
«quienquiera que tuviera un rencor contra algún otro, un viejo à à T 
sangre, que tuviera a otro entre ceja y ceja, contaba con un 
para mostrar sus habilidades y tenía un oído dispuesto. deseoso ve 
cuchar». Él describe este proceso como análogo a la privatización de k 
instrumentos de coerción y del Estado mismo, que «se franquiciab 
así decirlo, a los individuos locales que se valían de su pores 
seguir sus intereses privados y ajustar cuentas, la waren une s r 
ses privados se volvió el principal método de realización to^ " 
oficiales y de establecimiento de la autoridad». Jun Jing (198 
muestra cómo, durante la Revolución cultural china, la intimidad 
violencia resultó de entremezclar intereses políticos y privados: 


M 


Una característica notable de las campañas maoístas que hicief 
estragos en el campo chino fue el estrecho vínculo entre las víct 
políticas y los que las atormentaban. La sociedad rural no e un 
verso pasivo mecido indefenso por las campañas políticas | = 
desde arriba. Lo que las campafias políticas hicieron fue abrir 
de Pandora, empujando a los agentes del Estado locales a la ca 
objetivos concretos en los niveles básicos, en busca de la « R 
perpetua» imaginada por Mao. En el centro de miles dè pueb : 
taban los colaboradores locales tratando de manipular estas cam " 
en beneficio propio. En muchos casos, les motivaba una vieja hosl 
dad entre individuos, familias o facciones locales. Frecuen „ 
sus víctimas eran vecinos, compañeros de juegos de la infancia € 
cluso parientes inmediatos por sangre o matrimonio. 


, 


sitúa la fuen 
De igual modo, Jung Chang (1992, pp. 495-496) sitúa | i 
buena bo de la violencia perpetrada durante la Revolución Cl pe 
en la movilización de envidia y resentimiento de Mao. Los comi 
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el trabajo 
las habían instado a todo el mundo a hablar en términos de “opresión y explotación" 


ales «contenían, por lo general, a hombres retirados y viejas madres 
le familia y algunos de ellos se hicieron célebres por vigilar los asun- 
is de otras personas y sacar partido de su posición» (Chang, 1992, 
255). En la historia de su familia, ella muestra de forma elocuente 
90 la politización de la vida privada llevará, en último término, a la 


ización de la política (1992, pp. 134 y 184): 


Los comunistas se habían embarcado en una reorganización radi- 
cal no sólo de las instituciones sino de las vidas de la gente, en espe- 
cial de las vidas de aquellos que se «habían unido a la revolución». La 
idea era que todo lo personal era político; de hecho, en lo sucesivo, no 
se daba por supuesto que nada pudiera ser considerado como perso- 
nal» o privado. El rencor se validaba siendo etiquetado de «político» 
y los mítines se convirtieron en el foro en el que los comunistas ca- 
nalizaban todo tipo de odios personales [...]. En cada campaña, todos 
los que entraban en la categoría que había sido designada por Pekín 
como el blanco cayeron bajo algún grado de vigilancia, la mayoría 
por sus compañeros de trabajo y vecinos más que por la policía. Ésta 
fue la invención clave de Mao: implicar a la población entera en la 
maquinaria del control, Pocos malhechores, de acuerdo con los crite- 
rios del régimen, podían escapar a los ojos vigilantes del pueblo, es- 
pecialmente en una sociedad con una mentalidad de conserje entrado 
en años. Ahora bien, la «eficiencia» se adquirió a un precio tremendo: 
dado que las campañas operaban sobre criterios muy vagos y à causa 

de las vendertas personales y hasta del chismorreo, muchas personas 
inocentes fueron condenadas”, 


Finalmente, la teoría sugiere, a su vez, una implicación verificable 
© dará cuenta de la variación en los niveles de violencia conjunta a 
s de 


los regímenes autoritarios: la espiralización de la violencia 
puede estar causada por la competencia entre varias institu- 
$ que piden denuncias. Si estas instituciones se controlan entre 


Entonces esta violencia debería ser baja (imitando la lógica de mu- 


uasion que prevalece en la zona 3). No obstante, si estas insti- 
hes pueden competir unas contra otras por las denuncias (en una 


lación que imite las zonas 2 y 4), habríamos de observar una espi- 
* violencia. Las descripciones del terror masivo en la Unión So- 
Ca y en China sugieren que ésta es una hipótesis plausible. 


* Chang (1992. p. 173) ofrece el siguiente ejemplo personal: «Mi madre estaba tam- 


orizada de oír que mi abuela había sido denunciada... por su propia cuñada, lu es- 
Yo-lin. Hacía mucho tempo que se sentía incómoda con mi abuela pues le tocaba 


duro de la casa, mientras mi abuela la gobernaba como su dueña. Los co- 


A los rencores de la señora Yu-lin se les dio un encuadre político» 
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6. CONCLUSIÓN XI 
Un checheno recordaba su experiencia en la guerra de Cheche 
en los términos siguientes: «Yo empecé a entender que la guerra n 
siempre nos viene de fuera. La guerra, la muerte, la ruina..., todos egg 
DIVISIÓN Y AGENCIA 


horrores se hallan justo bajo nuestros pies, tan cerca de nosotros que 
un hombre puede hundirse en este abismo en cualquier momento [... 
Todos nosotros caminamos, por así decirlo, sobre una fina costra y, e 
cualquier momento, podríamos sumergirnos hasta las profundidades, 
(en Tishkov, 2004, p. 145). Esta afirmación ofrece una adecuada e on 
clusión a este capítulo, pues la violencia íntima en las guerras civile 
tal como he sugerido, está relacionada con las disputas interpersom l 
locales (está «justo bajo nuestros pies, tan cerca de nosotros [... hh 
más que con un odio impersonal abstracto. Con todo, esta afirmació 
habría de interpretarse menos como una mera confirmación de la 
sión hobbesiana de la naturaleza humana como fundamentalmente 
lenta bajo condiciones de inseguridad y más como una observación $ | 
bre el poder de la práctica de la denuncia tal como la estimula: 
competencia interpersonal. Con todo, la violencia íntima señala mer 
un proceso de politización de la vida individual y más un proceso 
neralizado de privatización de la política; menos una transgresión « 
los vínculos sociales y más su expresión plena, aunque perversa, | 
mecanismo clave que sugiere la teoría es la denuncia maliciosa. Lae 
dencia de la denuncia maliciosa en medios simétricos y concentrad 
socava, además, la idea de violencia íntima como resultado exclusi 
de divisiones profundas, aunque tal violencia pueda, eventualme 
transformar los odios interpersonales en impersonales. l 
Este capítulo ha ofrecido un informe teórico de la naturaleza y | 
causas de la violencia íntima en las guerras civiles, derivado de la te 
ría de la violencia selectiva y con su foco en la producción conjul 
de la violencia. Este informe ayudará a resolver un rompecabezas € 
ve: se supone que la violencia política se encuentra en el polo opu 
to exacto de la violencia criminal, aunque ambas comparten un 
común decisivo: la intimidad. Al hacer esto, este capitulo recone 
dos programas de investigación separados que hace mucho que se p 
ciben como incompatibles entre sí: uno se centra en la violencia: o en común co : sd s 
terpersonal a pequeña escala (ejemplificado por Gould, 2003) y es para aha en eh s cn aplicacion T 
otro se centra en la violencia política a gran escala. Aludiendo @ "omenzaré con un rompecabezas al que se d ow 
proceso a través del cual los grandes temas del conflicto y de la di D que suele comprenderse bastante es ies d con frecuencia 
mica real sobre el terreno conectan entre sí (0 no consiguen hacer *sobre el terreno» a menudo parecen tener ir: acht en. 
este capítulo sienta también las bases para el capítulo siguiente y es que con la «división fundamental» qu sap DOM sommes 
mo, que elaborará las implicaciones teóricas de esta disyunción. el nacional. Esto ocurre pese al hecho 2 = "c e — 
x 18 s loca- 
Endo se encuentren enmarcadas en la terminología discursiva 
sión fundamental. Esta disyunción suscita la cuestión de la 


_ Se trata de una guerra complicada 
William Finnegan, A Complicated War 


Ninguna de las partes ac inci, y i 
historia de vo-sov-tà y tú-eres = nk u 2 Hes 
de la oficina local, Entre facciones, en algunas — ai había 

existido una larga enemistad. Tan sólo podía esperarse que si da 

facción que estaba en la oficina ye encontraba en el bando de la 
colaboración, la facción que estaba fuera de la oficina condenaría en 
Sinn us alta a su adversario y proclamaría su devoción a la resistencia. 
ar. The Japanese Occupation of the Philippines, Leyte. 1941-1945 


sta este punto, me he centrado en cómo los actores armados usan 
Mencia como instrumento de coerción. Aunque la vi ia ti 
ho primer objetivo el disuadir de la defección, también omis A 
$ adicio y genera algunos efectos externos. En este capítulo, ex- 
una dimensión adicional de la violencia: su papel como recur- 
a la movilización a nivel local. Examinar de qué forma, en el 
D, los actores se hallan ligados a la acción sobre el terreno y de 
torma se conectan las divisiones, tal como se expresan en el dis- 
© a nivel nacional, con conflictos locales que a menudo tienen 
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agencia para una diversidad de procesos que ocurren en las guerras e 
viles. ¿Descansa la agencia -para el reclutamiento, para la violenej, 
para la formación de la identidad, para cada uno de los otros procesg 
que acompafian y contribuyen al cataclismo de la guerra civil-, 
todo, en la esfera privada o en la esfera pública? 

Una idea clave para la discusión de la denuncia en el capítulo pm 


vio es que los individuos y las comunidades locales implicados en | 
guerra tienden a sacar partido de la situación imperante para salda 


conflictos privados y locales cuya relación con las grandes causas. 
la guerra o con los objetivos de los beligerantes es a menudo te 
En circunstancias normales. estos conflictos se regulan y no acaban 
un conflicto violento. Difícilmente pensaremos que tengan conexié 
alguna con la violencia política en general ni con la guerra civil; 
particular. Esta disyunción podrá elucidarse una vez que se recon > 
ca que los lugares de la agencia engendrados por la guerra civil sc 


intrínsecamente múltiples; de ahí la confusa diversidad y ambigüeda 


de motivos e identidades que se observan. En otras palabras, la 


y la interacción entre dinámica en el centro y en la periferia son fun 


damentales más que incidentales en la guerra civil, una cuestión d 
esencia más que de ruido. 


La teoría de la violencia selectiva a través de esta idea sobre la pr 


ducción conjunta de la violencia ofrece una clave que falta entre las ^ 
feras püblica y privada y entre las divisiones fundamentales y las di 

siones locales. La guerra civil puede analizarse como un proceso 
transforma la búsqueda de victoria y poder de los actores políticos y 
búsqueda de beneficio personal y local de los actores locales o indin 
duales en un proceso conjunto de violencia. Este libro propone, com 
una implicación de la teoría de la violencia selectiva, una base alter 
tiva para la conexión entre la elite y la dinámica sobre el te 
alianza. La alianza conlleva una transacción entre actores supra 


wilt 


DCi 


y locales mediante la cual aquéllos les dotan a éstos de un músculo el 


terno, permitiéndoles así sacar un decisivo provecho local; a cambio: 
esto, los actores supralocales reclutan y motivan a los seguidores à 
vel local. Vista desde esta perspectiva. la violencia es un be: 
lectivo clave que produce acción colectiva y apoyo sobre el terr 
Ello tendrá como consecuencia algunas implicaciones teóricas. 


En primer lugar, el sitio de la agencia en la guerra civil se sittk ] 


multáneamente en diferentes niveles de agregación: el centro, la f 
gión, el pueblo, etc. En segundo lugar, las etiquetas de identidad d 
berían tratarse con precaución: los actores en la guerra civil no puec 


ser tratados como si fueran unitarios. Las etiquetas acuñadas en 


centro pueden resultar engañosas cuando se generalizan hasta el nit 
local; de ahí que las motivaciones individuales no puedan inferi 
partir de la identidad de grupo. En tercer lugar, la asunción de la 
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sambiabilidad individual que subyace al concepto de «conflicto de 
apo» y de «violencia colectiva» debería tratarse como una variable 
ás que como una constante. Finalmente, la teoría implica que los de- 
gies sobre la causa «auténtica» o el tipo de una guerra civil puedan 
en último término, irresolubles y contraproducentes. En suma, el 
tudio de las guerras civiles requiere una especificación clara del ni- 
el de análisis y, en último término, deberá integrar todos los niveles. 
o una especificaciön como ésta respetarä la complejidad del fe- 
meno mientras lo hace teórica y empíricamente tratable. En pocas 
bras, el puente entre las empresas conceptuales y positivas esbo- 
idas en la introducción descansa en la adecuada desagregación con- 
ual del proceso de la guerra civil, 
Centrarse en las divisiones locales completa y extiende la teoría de 
plencia selectiva especificando plenamente la lógica de la partici- 
ción local en la producción de violencia; ello sugiere también la im- 
ia de las divisiones locales para los procesos más generales de 
pso estatal y formación del Estado. 


I. CENTRO Y PERIFERIA 


Por lo general, las guerras civiles se describen, se clasifican y se 
enden sobre la base de lo que se percibe que es su dimensión de 
visión global: así, hablamos de guerras ideológicas, étnicas, religio- 

o de clase y designamos a los actores políticos en las guerras ci- 
como actores étnicos, la violencia de las guerras étnicas como 
neta étnica, etc. Con todo, este encuadre resulta ser mucho más 
licado de lo que parece, ¿Qué son los insurgentes en Iraq? ¿Ac- 
del Partido Baaz, separatistas sunníes, yihadistas islámicos o 
| istas iraquíes? ¿Qué fueron los enfrentamientos entre dayaks, 
Mlayos y madureses en el Kalimantan occidental indonesio? En- 
'entamientos religiosos o étnicos? (Davidson, 2003) ; Qué fue la gue- 
fa civil argelina? ¿Religiosa o de clase? (Freeman, 1994, p. 14) ¿Es- 
1 los soldados amotinados rebeldes de Costa de Marfil hambrientos 
poder? Son. tal vez, campeones de un sector marginado de la so- 
dad? ¿O son mercenarios extranjeros pagados por rivales regiona- 
ES del país? (Wax, 2002, p. 30) ¿Fueron los afganos que se levanta- 
9? contra la ocupación soviética, como parecía, una «horda 
Donolitica de luchadores por la libertad» o un puñado de milicias ét- 
Icas y tribales movidas por la codicia y el poder? (Bearak, 1999b) 
Quiénes son los talibanes? ¿Hombres de tribus pastunes disfrazados 
: fundamentalistas islámicos o fundamentalistas islámicos que da la 
ualidad que son pastunes? ¿Son los chechenos nacionalistas rebel- 
SS, islamistas, terroristas transnacionales o criminales comunes? ¿Es 


i 
ir 
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la guerra en Chechenia un conflicto secesionista, una guerra religi 
o algo mucho más complicado como un «laberinto de rivalidades e 
nicas, odios étnicos y deudas de sangre»? (Mydans, 2003, p. A6) ; 
quién era Jesse James? ¿Un criminal común o el último rebelde di 
guerra civil americana? (Stiles, 2002). 

Clasificar las guerras civiles lo lleva a uno a sentirse à men 
como sacando unas muñecas rusas del interior de otras: una capa. 
interpretación cede el paso a otra en la büsqueda, interminable e ir 
soluble, de una naturaleza «real» que presumiblemente yace oc 
abajo del todo. Así, se afirma à menudo que una guerra civil idea 
gica es, en realidad, étnica o que una guerra étnica es, en real dad, y 
codicia y para obtener botín, etc. Esto no es una corriente reciente, 
cribiendo en 1623, Emeric Crucé señalaba que, a las causas purame 
te seculares de la guerra, «podría añadirse la religión, si la experie 
no hubiera hecho saber que ésta sirve, casi siempre, como un preti 


mientos sobre estos miembros del EAM. 


nas familiares y las persecuciones políticas. 


están valiendo de su posición en el poder para descargar sus senti- 


En algunos casos, estas vendettas familiares se remontan incluso 
más atrás de los incidentes de 1944-1945, En al menos un caso. una 
lucha reciente tuvo su causa en un asesinato que ocurrió como resul- 
tado de una disputa amorosa en 1942. A veces, ocurre también que las 
luchas han sido provocadas por mujeres cuyos maridos fueron asesi- 
nados por el ELAS. Aunque estas mujeres no tengan ningün interés 
político real, sus odios de sangre se sacan de forma irresistible a la 
arena política en virtud de su condición de viudas de derechistas. Re- 
sulta extremadamente difícil trazar la línea divisoria entre las vende- 


Muchos casos tienen más que ver con los odios de sangre que con 


to» (en Hale, 1971, p. 9). 
A causa del dominio analítico de las divisiones a nivel nacion 
dinámicas más básicas se perciben a menudo como sus manifesta 
nes locales. De igual modo, los actores locales se ven solamente c 
réplicas locales de los actores centrales. Como resultado de esto, ai 
námica y los actores locales tienden a ser dejados de lado. No obst 
te, las descripciones de las guerras civiles sobre-el-terreno dan cuen 
por lo general, de un mundo que suscita perplejidad y confus or 
conlleva una mezcla de todo tipo de motivos que hace dificil vin 
lar con claridad las fuerzas que conducen la violencia sobre el ter 
a los motivos y los fines que se han afirmado para la guerra. Tales ¢ 
cripciones sugieren que, a menudo, existe una disyunción real en 
asuntos, identidades y motivos en los niveles local y nacional. Un 
men de los informes presentados por observadores de las eleccion 
Grecia, en 1946, produce un sentido constante y permanente de co f 
sión sobre los verdaderos motivos de la violencia y sobre la me 
mistificadora de elementos políticos, locales y personales: 
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la política. 


Hubo estallidos de violencia en diversas partes del distrito duran- 
te el periodo de observación. En la isla de Cefalonia, al menos ocho 
personas fueron asesinadas por un grupo de banditi derechistas. Hubo 
ataques a los miembros del EAM que fueron total o parcialmente po- 
líticos en muchos pueblos durante el mes que precedió a las eleccio- 
nes. En el extremo norte, donde hay pueblos de sentimiento favorable 
al EAM, hubo ataques a la derecha perpetrados por la izquierda. A lo 
largo de la historia, toda esta región ha recurrido a la violencia de for- 
ma ocasional y, mientras que durante los años recientes esta violencia 
ha tendido a dibujar una línea entre los partidos políticos, buena par- 
te de ella tiene, en realidad, el carácter de un odio de sangre o de una 
vendetta |...]. Acostumbrados, como están, a la institución del odio 
de sangre o la vendetta, los aldeanos, en su gran mayoría, están deci- 
didos no sólo a evitar una vuelta a los horrores de 1943 y 1944 sino 
también a vengarse ellos mismos en los líderes del ELAS, a los que 
consideran responsables de los excesos’, 


Sería difícil determinar si estos [asesinatos] eran de na eza p , i Y 
ramente política o si tenían el carácter de un odio de sangre. Un in Los informes narrativos de las guerras civiles que son sensibles a 
dente que tuvo lugar en Verria y que me llamó la atención era de € st. proliferaciön de motivos apuntan a un proceso mediante el cual 
ültimo tipo. l nacional resulta a menudo subvertido por lo local. Como muchos 
! Respectivamente: «Unofficial Observations Made on a Visit to Salonika», 14 March 
5, AMFOGE l. Districts Boards; «Joint Report on Khalkidhiki«, 28 March 1946, 
IMFOGE 1. Complaints and Investigations; «Memorandum from District Board, Salonika 
‘Central Board. Athens», 29 March 1946, AMFOGE I, Complaints and Investigations: 
Maily Summary of Reports and Observations, from District No. $ to Central Board», 30 
E 1946, AMFOGE I. District Boards; «Report for District No. 4, Patras», AMFOGE 


Con bastante frecuencia, la razón que hay tras el incidente esp 
sonal más que política, pero, en algunos de los incidentes, las lin 
del partido se siguen claramente. Buena parte de los malos sé 
mientos personales son un resultado de la conducta de miembros 
ELAS durante la guerra civil y, dado que muchos de estos hof 
del ELAS son ahora miembros de la coalición EAM, los realist 
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otros lugares, la ocupación de las Filipinas por los japoneses du 
la Segunda Guerra Mundial generó tanto un movimiento de resiste 
cia como una guerra civil, pues algunos filipinos se unieron a los jg 

s. En su investigación sobre los visayas occidentales, Alfreg 
McCoy (1980) descubrió que, aunque el país sufrió sucesivos cam 
bios políticos radicales entre 1941 y 1946 (que incluyeron una den 
cracia dependiente de los Estados Unidos, una administración milit 
japonesa y una independencia nacional), los líderes políticos pro ir 
ciales y municipales siguieron peleando en luchas parroquiales de fig 
ciones con sus rivales locales. Las facciones en liza de la región, y 
ñalará él, no eran insensibles a los acontecimientos más amplios qu 
emanaban de Manila y más allá; de hecho, se adaptaron rápidamen 
a cada régimen sucesivo en un esfuerzo por usar sus recursos en b 
neficio propio y en detrimento de sus rivales: los directores de 
tuario y de reparto cambiaban de continuo, pero los actores y el d 
logo seguían siendo los mismos. Mientras que el contexto camb ba 
las facciones y sus alianzas se escindían y se realineaban, los rival 
siguieron estando en constante oposición diametral y, de este mod 
definían el significado de las etiquetas de partido, cada vez más m 
minales, o de categorías tales como «guerrillero» o «colaboracion 
ta». La violencia del conflicto se relacionaba directamente con e 
conflictos entre iguales. La detallada investigación de McCoy del a 
sinato de ocho hombres importantes en la provincia de Iloilo en 19 
reveló que, sin excepción, cada uno de estos asesinatos se originói 
conflictos electorales anteriores a la guerra entre facciones munici 
les rivales por el control de puestos de alcalde o de concejal. 
concluye con que las disputas de facciones de la época de la guerra 
lloilo no fueron impuestas desde arriba sino que saltaron de fo 
pontánea desde el nivel inferior del sistema político provincial. La 
vestigación de Elmer Lear (1961) en la isla de Leyte confirma 
conclusión; él descubrió que los guerrilleros filipinos reclutaban 4 
seguidores en la facción política que había perdido las últimas ei 
ciones antes de la guerra, mientras que los ganadores fueron mam 
dos a servir a los ocupantes japoneses, 

A menos que uno se vea tentado a dejar de lado este 
como menor o marginal, considérese la forma en la que se artic 
Revolución francesa fuera de París. Resultará que las divisiones! 
dan cuenta de este conflicto idelógico clásico eran, a menudo, 4 
mente locales. Como señala Colin Lucas (1983), la Revolución © 
ció un lenguaje para la expresión de todo tipo de conflictos. 4 
ejemplo, la reorganización espacial de las provincias del Antiguo 
gimen en una jerarquía moderna de regiones administrativas lies 
una lucha sin paralelo entre ciudades. Ted Margadant (1992) mues 
que, por debajo de la cambiante retórica política del periodo, une 
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ja encontrar un conflicto entre dos ciudades rivales: la más pequeña 
ntra la más grande, la administrativa contra la comercial, las capi- 
les de departamento contra las ciudades remotas; en resumen, los 
ereses parroquiales plasmados sobre las divisiones nacionales. En- 
e los seguidores más incondicionales de la Revolución francesa en 
s provincias estuvieron los líderes de ciudades de tamaño pequeño 
mediano, que se apropiaron instrumentalmente de conceptos tales 

mo la igualdad y de ideas tales como el odio a la aristocracia para 


i privilegios administrativos para sus ciudades, incluida su de- 
ón como sedes de distrito. Margadant muestra cómo el exa- 


en de esta competencia explica los alineamientos políticos durante 


olución mejor que las diferencias de clase. Richard Cobb (1972, 


123) ofrece la instantánea siguiente de la formación de alianzas 
irante la Revolución francesa: 


Era una cuestión de suerte, de grupos de poder locales, de dónde 
estaba uno en la cola, de en qué punto se habían satisfecho las ambi- 
ciones, de cómo saltar por encima de aquellos que están en el frente. 
Aquí es donde los acontecimientos externos podrían explotarse con 
facilidad; las etiquetas políticas parisinas, si se pegaban en las espal- 
das provincianas, podían significar algo bastante diferente [...]. Las 
etiquetas podrían incluso no venir de París; podrían hasta tener un ori- 
gen más local. En el Loira, el «federalismo» fue traído de fuera por 
grupos de gente armada que venía a caballo desde Lyon. Ahora bien, 
la experiencia del «federalismo» y la subsiguiente represión dirigida 
contra los que habían colaborado con él le permitió a un grupo de po- 
der, de casi exactamente la misma posición y riqueza, echar a otro en 
aquellas ciudades que se habían visto afectadas por la crisis. 


Las mismas impresiones se reflejan en la descripción de Guate- 
ila hecha por David Stoll (1993, p. 259) y en la descripción de Mo- 
dique hecha por William Finnegan (1992, pp. 71 y 214): 


Cuando los extranjeros miran al país Ixil, tienden a verlo en tér- 
minos de lucha política entre la izquierda y la derecha. Ahora bien, 
para la mayoría de los nebajenos, éstas son categorías impuestas por 
fuerzas externas sobre una situación que ellos perciben de un modo 
bastante distinto. Las divisiones de clase y étnicas que a los de fuera 
les parecen obvias, para los nebajenos, están atravesadas por vínculos 
familiares y comunitarios. A causa de la riqueza de su conocimiento 
local. los nebajenos son conscientes en su foro interno de la opacidad 
y la confusión de la política local, en mucha mayor medida que los in- 
érpretes que vienen de fuera |...]. Lo que a los observadores cosmo- 
politas les parecen consecuencias claras de desarrollos nacionales c 


503 


efinidos y operativos a nivel comunitario e incluso a nivel familiar». 
autor demuestra de qué forma los habitantes del distrito que estu- 
ba «se las arreglaron para apropiarse de los medios de violencia del 
bierno y de los insurgentes [...] en busca de luchas sociales locales 
pyas dinámicas se definían por una lógica culturalmente distinta. Por 
general», concluirá él, «estos objetivos micropolíticos no guardarán 
ación alguna con la lucha por el poder estatal». 
Los actores que operan a nivel nacional a menudo entienden mal 
a dinámica. Los revolucionarios parisinos, o bien fracasaron a la 
ora de comprender las complejas dinámicas de la guerra civil que es- 
> > illó en el sur de Francia en 1790-1791 entre las ciudades de Aviñón 
pendía sobre [la cluded de] Ribangue [por los rebeldes Rename po "Carpentras, que tenían que ver menos con ideas y programas que 
anba como una querella de sangie Familiar de dos üpelackns OO pn el ajuste de cuentas local, o bien no quisieron reconocerlas. Ro- 
lucha de bandas de una gran ciudad. pierre, por ejemplo, no dudó en encuadrar el conflicto en las líneas 
pla división nacional (J.-C. Martin, 1998, pp. 95-96 y 121; Skinner, 
95, p. 143). 
La ambigüedad inherente a las dinámicas a nivel local es paralela 
muchos sentidos a la distinción entre estructuras «objetivas» y ac- 
mes «subjetivas»*, En este sentido, las evidencias anecdóticas de 
amplia variedad de guerras civiles son impresionantes; lo cierto 
$ que apenas sería exagerado decir que las referencias a una disyun- 
> x a : E n entre las dinámicas en el centro y en la periferia se hallan pre- 
bien, el ejemplo más n de un patrón ov Por ejemp lo, ntes en casi todos los informes pablo dor de las guerras de 
eribiendo sobre la guerra civil en una comarca china, Keith Shop [alyvas, 2003)* 
(2001, p. 175) concluye que, «mientras que las luchas en la co nar pas 1 N ur dim es fomes senili. 
de Shaoxing podrían verse como una guerra civil, que enfrentabg ejemplo, un conflicto clasificado como de base clasista puede ir 
los Japoneses y sus tropas-mertoneta contra las tropes m -— lido a dinámicas locales en las que los campesinos ricos apoyen a un 
—— ecran mo babia ana orent m wer ** or político en una región y a su rival en una región o pueblo vecino 
dos": se formaban frentes unidos, se desintegraban y se volvían af effray, 1990; Cabarrús, 1983; Hofheinz, 1969); o en las que los co- 
mar de nuevo entre las fuerzas que presumiblemente eran antage ciantes ricos sean blanco tanto de los campesinos revolucionarios 


cas». De igual modo, Lubkeman (2005) muestra de qué modo , “aie 8 2 
violencia de los tiempos de guerra «se hallaba configurada de un mo conciencia de clase como de los miembros pobres y derechistas de 


significativo por tensiones a nivel local y por objetivos micropolit 


internacionales, a la gente local les resultan envueltas en toda la 
bigüedad de la vida local’. 


Supe de una zona en la que el patrón de alianzas era un tablero 
damas: cada clan eligió trabajar con el bando que no había esco 
su vecino más próximo y rival tradicional, para estar armados contr 
ese rival. Las rivalidades regionales más amplias y las rivalidades q 
nicas entraron en juego de forma inevitable, al igual que las disput 
intrafamiliares más pequeñas y esta espiral de lucha en aumento 
sólo consiguió engrosar las filas de la Renamo [...]. La amenaza 


De este modo, el reciente descubrimiento periodístico de que Aj 
ganistán es «un mundo en el que las rivalidades locales y los objetive 
globales parecen alimentarse entre sí» y en el que «la política es it 
tensamente local, con muchos señores de la guerra pasándose de 
bando a otro en alianzas de conveniencia que han variado con las sue 
tes cambiantes de los veintidós años de guerra, que comenzaron con 
invasión soviética en 1979»*, no es exclusivo de Afganistán sino, m 


* Resulta posible pensar en la envidia de una persona como una manifestación indivi- 
conflicto de clase (p. e., Harding, 1984), o a la inversa, en la participación de una 
en una lucha de clases abstracta como una coartada individual para la expresión de 

individual subjetiva. Cribb (1990, p. 28) hace una afirmación parecida cuando, al 
sobre la violencia que tuvo lugar en Indonesia en 1965-1966, afirma que los asesi- 
OS motivados por rencores privados eran políticos puesto que tuvieron lugar en una at- 
Mera cargada en la que «muy poco quedaba al margen de lu política en un sentido o en 
los rencores caían dentro de un patrón más amplio de polarización social». Con todo. 
" do à la vez importante y posible aún desenmarañar analiticamente el uno del otro. 
7 Zucchino (2004, p. A9), Roldán (2002, pp. 251, 206 y 212), Seybolt (2001, p. 202), 
»n (2000, p. 207), Romero (2000, p. 53), Ellis (1999, pp. 128-129), Zur (1998, p. 114). 
Llosa (1998, p. 113), Howell (1997, p. 315), Dalrymple (1997, p. 253), Schroeder 
TU pp. 424 y 431), P. Berman (1996, p. 65), Hua y Thireau (1996, pp. 270-271), Ked- 
I (1993, pp. 152-153), Cribb (1990, pp. 24-27), Fellman (1989, p. 90), Crow (1985, 
2), Freeman (1979, p. 164) y Shy (1976, p. 206), 


? Más aún, Stoll (1993, pp. 68 y 76) muestra cómo los primeros indios ixiles 
laboraron con los rebeldes en Guatemala «no eran trabajadores de plantación estac 
empobrecidos, tal como los estrategas [rebeldes] parecen haber esperado. En su lagat, 
hombres prominentes de San Juan Cotzal, comerciantes relativamente bien situados Y 4 
tratistas laborales que deseaban implicar a los guerrilleros en los amargos odios de 
políticos de su ciudad», A la inversa, sus enemigos locales, «que habían sido de 
dos en los despachos y estaban siendo derrotados en las elecciones, podían ahora d 
a sus oponentes al ejército». m 

! Las facciones locales en Afganistán se han acusado mutuamente de ser «talibana 
de «Al Qaeda» hasta el punto de hacer que las fuerzas aéreas estadounidenses bo 
ran a sus rivales (Bergner, 2003, p. 44; Waldman, 20023, p. A15). Se han relatado : 
semejantes en el Iraq ocupado por Estados Unidos. entre las facciones y las tribus KS 
(Graham, 2005; Oppel, 20054; Clover, 20031. 
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escuadrones de la muerte (Paul y Demarest, 1988, pp. 128 y 150); 
misma casta hinduista podría estar en guerra con los británicos en un 
región y luchando a su lado en otra (Guha, 1999, p. 331), etc. Conjug, 
tos de divisiones diversas y que, en ocasiones, solapan los planos. 
gional y local, tales como las divisiones socioeconómicas, de faccio S 
de linaje, de clan, de tribu, de género o de edad, se combinan para pn 
ducir alianzas fluidas (e incluso cambiantes) que pueden parecer eng 
fiosamente uniformes desde una perspectiva sumamente global; las re 
laciones y los vínculos verticales (patrón-cliente, comunidad, vecinda 
parroquia, corporación, facción, clan o parentela) interactüan, ravi 
san y, a menudo, superan las divisiones «horizontales» de dimensior 
nacionales, tales como clase y etnicidad. Las relaciones pel sonales, 
preferencias individuales políticas y religiosas y las percepciones run 
les del honor y la obligación juegan a menudo un papel autónomo, 
chael Seidman (2002, p. 6) señala que los españoles, aun conscientes 
su identidad de clase, «se valieron de las organizaciones de clase r 
fueran partidos o sindicatos- para sus propios propósitos indi dua 
[...]. Parientes e íntimos podían competir con éxito por lealtades € 
clase y género». Gregor Benton (1999, p. 168) muestra de que odo 
«Nuevo Cuarto Ejército» comunista chino tuvo éxito al aliarse © 
«personas en la guerra que naturalmente no serían vistas como sus 4 
das. Ellos crearon estas alianzas en formas que poco tenían que ver € 
el comunismo, tal como se lo concibe normalmente, y que confiabı 
en gran medida, en la explotación de lazos de amistad, parentesco, p 
veniencia, instrucción, y cosas semejantes [...]. Tal confianza se ol 
sistemática e incluso normativa». Lynn Horton ( 1998, p. 69) refie 
qué modo los rebeldes de izquierdas sandinistas en Nicaragua, «que 
conocen de forma pragmática que "un finquero [un hacendado m 
puede reclutar a un colono, a un campesino pobre, pero un camp 
pobre no podrá nunca reclutar a un finquero", atraerían, en primer 
gar, a un finquero y después le darían a ese productor la autonomía p 
construir su propia red de colaboradores, que, por lo general, inch 
su familia extensa y a sus trabajadores y colonos». 


En resumen. los intereses grupales a menudo resultaban ser «loca- 
stas y específicos de la regién»’; los motivos individuales no se ha- 
lan necesariamente avivados por agravios relacionados con una divi- 
impersonal sino, a menudo, por conflictos locales y personales*. 
¡considerable «variación ecológica local» de la guerra civil, señala- 
| con frecuencia (Perry, 1984, p. 440) y su carácter «federal» (Levi- 
e, 1987, p. 129) apunta a la importancia de las divisiones locales, in- 
luso para sociedades que están agudamente polarizadas en términos 
s clase (Cenarro, 2002, p. 72; Stoll, 1999; Gould, 1995), religión 
2000, p. 81; Fawaz, 1994) y etnicidad (Richards, 1996, p. 6; 
oumou, 1993; Jan Gross, 1988), 

) Todo esto resulta coherente con la observación de que las guerras 
viles son «mezclas de luchas complejas» (Harding, 1984, p. 59) más 
simples conflictos binarios pulcramente dispuestos a lo largo de 
ia dimensión unitemática. En este sentido, las guerras civiles pueden 
aderse como un proceso que ofrece un medio para solventar una 
an variedad de agravios dentro del espacio de un conflicto mayor, 
rticularmente mediante la violencia. Una comprensión de la diná- 
ica de la guerra civil como configurada de forma sustancial por las 
isiones locales resultará también coherente con las observaciones 
recurrentes que sugieren que las divisiones fundamentales a 
enudo fracasan a la hora de dar cuenta de la naturaleza del conflic- 
de su violencia (p. e., Roldán, 2002; Dean, 2000; Duy vesteyn. 
00); que la violencia, o bien está relacionada de forma incompleta 
nel discurso dominante de la guerra, o bien carece totalmente de 
ación con él (p. e.. Varshney, 2001; O'Leary y McGarry, 1993); que 
rones de democratización a nivel local son un poderoso ele- 
to de determinación sobre la posibilidad de la rebelión (Trejo, 
p. 332), y que las guerras civiles son imperfectas, tienen muchas 
y son compuestos fluidos de guerras civiles altamente comple- 
que se superponen parcialmente, diversos y localizados, con pro- 
inciadas diferencias de región a región y de valle a valle, reflejando 
b ptura de la autoridad en «miles de fragmentos y micropoderes de 
acter local» (Ledesma, 2001, p. 258) y en «esferas de influencia 
localizadas y a menudo fluidas» (Fichtl, 2004, p. 2)”. En otras 


€ 


* Evidencias semejantes se ofrecen en Lubkemann (2005), Ledesma (2004), Dat 
(2003), Chung Kunsik (en Yoo, 2002, p. 51, M. Johnson (2001), Schoppa (2001, p. — , 
hen (2000, p. 173), Bax (2000, p. 29), Pettigrew (2000, p. 206), Romero (2000, p. 33 
roeder (2000, pp. 39-40), Bazenguissa-Ganga (1999b, p. 356), Hart (1999, p. 2 ' 
(1998, p. 180), Horton (1998, p. 14), McKenna (1998, p. 162), Starn (1998, p. * 
trom (1997, p. 48), Hart (1997, p. 143), Besteman (1996), Figes (1996, pp 525- ; 
biah (1996, p. 231. Groth (1995, p. 91). Brovkin (1994, pp. 8-9), Stoll (1993, d 
ger (1992, p. 8), May (1991, pp. 30-48), Geffray (1990, pp. 31 y 92), Lipman (nd 1 
Linn (1989, pp. $6 y 66), Jones (1989, p. 124), L. White (1989, p 307), cle 
Henderson (1985, pp. 42 y 63), Perry (1984, pp. 445; 1980, p. 250), Calder (1 d 
Hinton (1984, p. $27), Marks (1984, p. 264), Cabarrús (1983, pp 185-197), McCoy 
pp. 198-199), Fiennes (1975, p. 133) y Hynt (1974, pp. 12-20) 


Tishkov (2004, p. 15), Keen (1998, p. $3), T Young (1997, pp. 138-142), Chingono 
e 16), Berry (1994, p. xvii), Wou (1994, p. 378). J.-C. Martin (1944, pp. 40-44), 
rowley (1992. p. 131), Tilly (1964, p. 305), Lear (1961, p. 109) y Barton (1953, 


e. Bouaziz y Mahé (2004, pp. 253-254), Mydans (1999), McKenna (1998), Swe- 
SITE (1995), Tone (1994), Yoon (1992), Paul y Demarest (1988), Lucas (1983), Kheng 
53, 1980) y Freeman (1979). 

K Brown (2003, p. 222), Loyd (2001, p. 179), Hoare (2001, p. 11, M. Johnson (2001, 


ind Burg y Shoup (1999, p 138), Nordstrom (1997, p. 81), Pécaut (1996. p. 266) y Fin- 
(1992. p. 71) 
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te, la gente tomó esta oportunidad hasta para restañar heri- 


casas iedade Ruanda tuvi o | 
Nu paene quam p. -— „ personales del pasado» (las cursivas son mías). 


babilidad mayor de morir violentamente entre 1994 y 2000, lo q ^ * — 
quiere decir que, «aparte de la etnicidad, se pueden observar otras gg - Aunque aparece por doquier en la bibliografía descriptiva, estas 
gularidades en el proceso de asesinatos» (Verwimp, 2003, p. 438). Ca ggg se onn por Complete d Indoren os estudias de macro 
therine André y Jean-Philippe Platteau (1998, p. 40) descubrieron qu e] de las guerras civiles, tanto en los históricos como en los teóricos". 
el idio les «ofreció una oportunidad única para ajustar cue n su lugar, la mayoría de los relatos infieren identidades y acciones 
Nin para volver a barajar las propiedades, incluso entre los aldeano cales e individuales directamente a partir de la división fundamen- 
hutus»!2, La descripción hecha por un antiguo prisionero de la violen de la guerra. Los investigadores sensibles a la base popular dan 
cia infligida por los guardas serbios sobre los presos musulmanes eg a de estas dinámicas y son capaces de desenmarañar «la realidad 
tristemente célebre campo de Omarska, en Bosnia, ofrece much s apariencias ideológicamente estructuradas» (Prunier, 2005, p. 4); 
ejemplos de este tipo (Pervanic, 1999, pp. 120 y 156-157). En unage ra bien, por lo general, fracasan a la hora de teorizarlas. Un punto 
sión, un guardia serbio entró por la noche e insultó a un prisionero ¡partida en esta dirección es el esbozo de unas cuantas distinciones 
cuando era juez, le había puesto una multa por una infracción de tráf hplias. Las divisiones locales pueden ser preexistentes o estar indu- 


> ' setenta del siglo xx! En otro ejemplo, por la guerra; pueden alinearse con claridad con las divisiones 
i TOC MA HON 810 3 v ales o subvertirlas; y puede que sean coherentes a lo largo del 


po o que sean más fluidas y aleatorias. 

primer lugar, las divisiones locales pueden ser preexistentes 
10 opuestas a las inducidas por la guerra. En el primer caso, la gue- 
activa las líneas de falla existentes, mientras que, en el segundo 
p, crea unas nuevas, Cuando unas divisiones locales anteriores a la 
ierra ya han sido politizadas e injertadas en la estructura nacional de 
Visiones, su autonomía v visibilidad qua divisiones locales se ven 
ninuidas; no obstante, incluso entonces, la división fundamental 
ede que no las borre. En los casos más extremos, las divisiones lo- 
ts pierden toda autonomía y se convierten en meras manifestacio- 
locales de la división central. No obstante, este proceso también 
ede funcionar en el sentido opuesto: una división central puede ex- 
e a las divisiones locales que permanecen activas incluso una 
ha expirado la división central. Éste parece haber sido el caso 
urrido en Colombia, donde la división ideológica de liberales y con- 
adores engendró patrones de segregación residencial y de matri- 
nios mixtos dirigidos mucho tiempo después de la pérdida de su 
eminencia (Henderson, 1985). 

A menudo, las divisiones locales preexistentes no están injertadas 
Fcompleto en la división fundamental, lo que incrementa su visibi- 
ad. De este modo, el conflicto entre realistas y parlamentaristas du- 
M la guerra civil inglesa en Leicestershire fue también un conflic- 
mire las familias Hastings y Grey, que «se remontaba a odios de 
gre personales, que existían desde mucho antes de la guerra civil; 
"lecho, se remontaban a su rivalidad por el control de la región des- 
ediados del siglo xvi. Para estas dos familias, la rebelión era, en 


Sakib Pervanic, un hombre de treinta y dos anos de mi pueblo, «d 
pareció» a causa de un viejo rencor contra su padre. El padre de $ 
kib, Mustafa, había tenido tratos comerciales con Rade Gruban, p 

habían pasado los años y no habían logrado saldar algunas deuda: 

negocios. Rade poseía un par de tiendas de ultramarinos pequeñas, 
las que también vendía electrodomésticos. Una de las tiendas est 
en mi pueblo. El negocio iba bien y él decidió ampliarlo con la wes 
de cemento al por mayor, pero carecía de espacio suficiente paras 
macenarlo. Mustafa le alquiló una parte de su sótano para este pro 
sito, pero no pudieron llegar a un acuerdo sobre el monto de la rer 
A resultas de ello, Mustafa se negó a pagarle a Rade varios el 
domésticos que había adquirido a crédito. Rade ahora quería veng 
za, pero Mustafa estaba en el campo de Trnopolje. Ello lo salvó, p 
no à su hijo. 


La observación de Jan Gross (1988, p. 42) sobre la violencia! 
estalló en el oeste de Polonia durante la ocupación soviética de 1 
capta particularmente bien los aspectos individuales de la violem 
grupal: «Con todo, por más que la violencia representase una ex 
sión de conflicto étnico, religioso y político combinado, lo que me! 
presiona es, no obstante, su intimidad. Con mucha frecuencia, 
timas y sus ejecutores se conocían personalmente. Incluso despué 
algunos años, los supervivientes podían aún decir los nombres. H 


V El asesinato de una mujer tutsi durante el genocidio, en el pueblo ruandés ques 
diaron, no podía reducirse a un «acto puramente racial», señalan André y Plates 
pp. 40-41), porque aquélla no gustaba por diversas razones: era forastera, pues Dane 
do al pueblo de otra región: había heredado una parcela de tierra relativamente El 
marido aunque era su cuarta esposa, y estaba envuelta en muchas disputas de tierra 


N Las excepciones raras incluyen a J.-C. Martin (2002, p. 57 y 1994, p. 62) y Ranza 
p. 22) 
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imientos de partida y también los primeros campesinos aliados de 
fuerzas armadas, los soplones, en la terminología senderista» (De- 
egori, 1998, p. 135). En el valle de Canipaco, en el Perú central, la 
blación disfrutó de una «especie de luna de miel» con Sendero Lu- 
inoso, que terminó cuando surgió una disputa entre dos comunida- 
s por la distribución de las tierras previamente usurpadas a las ha- 
endas; una descripción que sugiere la ausencia de una división 
terior entre estas comunidades: «La participación de cuadros arma- 
de Sendero Luminoso por parte de una de las comunidades en una 
ynfrontación masiva contra una federación de comunidades rivales 
historial de pasadas luchas por odios de sangre: los Lanteiris con ovocó una ruptura con estas últimas, que decidieron entregar a las 
los Labastine en Chamborigaud, los Bossier contra los Roux en Vj dades en Huancayo a dos cuadros senderistas que habían captu- 
vert y los Roussel contra los Devaulx en Bagnols. De igual modo, « p en la refriega. Esta acción provocó las represalias de Sendero Lu- 
milia y facción dictaban el curso de la división del IRA en unid noso, que culminaron con la ejecución de 13 líderes campesinos. 
por toda Irlanda» durante la guerra civil: «De nuevo, eran los B § víctimas fueron secuestradas en sus comunidades y asesinadas en 
contra los Barrett en Clare, los Hanniganite contra los Manah; plaza mayor de Chongos Alto» (Manrique, 1998, pp. 204-205). En- 
este de Limerick y los Sweeney contra los O'Donnell en Don plas divisiones más potentes producidas por las guerras civiles se 
como si todos los viejos odios de sangre volvieran a atizarse», Eli entra la generacional: los rebeldes (pero también los detentado- 
frentamiento liberal conservador en Colombia «surgió con frecuem el poder) a menudo reclutan a gente joven que entonces procede 
de seculares odios de sangre familiares. Los liberales Urrego, : eprimir a los mayores de sus pueblos "^, 
ejemplo, se unieron a Franco, mientras que sus enemigos de toda te, las divisiones locales pueden hasta subvertir a las cen- 
vida, los Cossío y los Montoya de Caicedo, integraron las filas de lag causando conflictos dentro de campos políticos supuestamente 
licía y las bandas de la contrachusma conservadora en las ciuda ficados. Durante la ocupación japonesa en los visayas occidenta- 
próximas», De forma más reciente, la guerra entre la milicia jash kK Filipinas, miembros de la misma facción política en bandos opues- 
da iraquí pro Baaz y los rebeldes kurdos iraquíes fue también un. &'eooperaron estrechamente entre sí, mientras que miembros de fac- 
flicto entre las familias Sourchi y Barzani; en un nivel menos glo nes opuestas, dentro de la resistencia y del Gobierno patrocinado 
y en el lado opuesto de la frontera, en el este de Turquía, la guerra flos japoneses respectivamente, lucharon terriblemente unos con- 
tre la etnia kurda y el Estado turco en el pueblo de Ugra era una g Otros (McCoy, 1980, pp. 205-206). De igual modo, los conflictos 
rra entre las familias Guclu, Tanguner y Tekin, todas de etnia kurdi dos en el parentesco en algunas comunidades rurales de El Sal- 
De forma adicional, la guerra puede generar nuevas divisiones: Jor provocaron importantes divisiones dentro de las facciones polí- 
cales porque los cambios en el poder a nivel local den al traste coi as (Cabarrüs, 1983, p. 189). 
delicado de los órdenes existentes. Así ocurrirá en el Japón medi "En resumen, las divisiones locales importan mucho. Aunque estas 
donde «luchas armadas por la jurisdicción política dentro de la siones no sean el único mecanismo que produzca lealtad y vio- 
munidad de aspirantes a gobernadores dieron paso a brutales lug à, parecen tener un impacto sustancial sobre la distribución de las 
familiares, a la rebelión agraria, a enfrentamientos entre sectarios 
ligiosos y a la discordia feroz por privilegios comerciales y por 
deudamiento con los prestamistas» (Berry. 1994, p. 7). Despt 
que los rebeldes de Sendero Luminoso nombraran a nuevos lideres 
deanos, «la columna guerrillera se marcharia sin darse cuenta de 
había dejado a sus espaldas un avispero de contradicciones que no: 
dían resolverse. La imposición de estas nuevas autoridades genero 


un nivel, sencillamente un estadio ulterior en la batalla hacía mue 
comenzada por el dominio local» (Everitt, 1997, p. 24). De formam 
general, se afirma que, en el contexto de la guerra civil inglesa, «le 
agravios locales se convirtieron en el medio a través del cual se pen 
bían muchos intereses nacionales, mientras que los temas y las e 
quetas del debate nacional se usaban para disfrazar las continuas Ji 
chas políticas locales» (Howell, 1997, p. 324). La violencia em 
protestantes y católicos que estalló en el sureste de Francia durante 
Revolución francesa no fue simplemente una violencia religiosa; m 
bien, enfrentó a familias particulares, que ya contaban con un amp 


Muchos observadores han llamado la atención sobre el énfasis que ponen los movi- 
Insurgentes en reclutar a gente joven (p. e., Pike, 1966, p. 287), pero hay pocos que 

do la atención sobre que esto produce una división generacional entre la juven- 
Be acaba de verse fortalecida y los mayores desposeídos (entre las excepciones esta 
ID. Anderson, 2005, p. 67; Hart. 1999: Degregori, 1998, p. 134; Figes, 1996, 1989; Kri- 
1992; 1. White, 1989, pp. 295-302). Téngase en cuenta que esta división puede estar 
Sa también por milicianos amparados por los detentadores del poder. Por ejemplo, el 
To survietnamita cometió un craso error con su programa estratégico para las aldeas: 
! ‘ Endo el énfasis con fuerza en la Juventud Republicana, creó las semillas del conflicto 
^ Respectivamente: Lewis (1997, p. 133), Hart (1999, pp. 265-266), Chivers la No de la comunidad entre la juventud y los mayores tradicionales (R, Thompson, 1996, 
p- AB) y Vick (2002, p. A18). 26 
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lealtades, así como sobre los blancos y la intensidad de la viole 
Desde luego, la evidencia tan sólo puede ser anecdótica puesto. ju 
carecemos de estudios sistemáticos de la dinámica de las guerras c 
viles a nivel local, así como de medidas empíricas de las divisione K 
cales'*, Aunque resulta imposible determinar en este punto el peso p 
lativo de las divisiones locales dentro de las guerras y a través de ella 
se hace necesario reconocer el significado de este fenómeno ec 

condición previa para su estudio sistemático. 


2. «KTO KOVO?» EL LUGAR DE LA AGENCIA 

El fenómeno de la denuncia maliciosa y el significado de las 
siones locales suscitan ambos la cuestión de la agencia: si los ag n 
individuales pueden manipular a sus jefes para servir a sus propi 
agendas, ¿dónde se encuentra el lugar de la agencia? 

Los intersticios de la violencia política y privada ofrecen un es 
cio considerable a la manipulación, algo percibido por igual tar 1 
los participantes como por los observadores. Por ejemplo, las 
francesas enviadas por Napoleón para suprimir la rebelión en t 
en 1807 observaron que la gente de la zona estaba pirateando " 
rra. Los voluntarios locales que se unieron a los Guardias Ci Í 
nían una «tendencia a perseguir vendettas locales bastante alejad 
los esfuerzos de guerra. Hay muchas evidencias de que el deseo 
saldar odios de sangre que venían de muy atrás con una fü nilia ri 
local era un incentivo fuerte para unirse a los Guardias Cívicos. En 
versas ocasiones, habitantes de una ciudad de la zona les pedían a 
franceses que les permitieran ejecutar à prisioneros calabreses J 
sultaba que eran miembros de una familia rival o de una ciudad r 
(Finley, 1994, p. 73). La cuestión de la agencia tiene unas t 
nes morales obvias; con todo, resulta, a su vez, un rompecabezas 
pirico, Gage, el autor del libro sobre la ejecución de su madre ur 
te la guerra civil griega citado antes, plantea esta cuestión cc 
tema central (Gage, 1984, p. 19): 


Cuando iba conduciendo hacia la plaza mayor, seguía aye 
encima del sonido del motor del coche una frase que mi he yo 
padre habían repetido 100 veces: «Tin fagane i horiani» [«H 
los aldeanos los que la han devorado»]. Para mi familia, los 
ros comunistas como Katis eran un acto impersonal de Dios, & 
cadenado sobre nuestro pueblo por la guerra, como una pl 


^ El Índice de Fraccionamiento Etnolinguistico (ELF), como es obvio, no Caf 
visiones locales. 
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nuestros vecinos a los que ellos consideraban responsables por la 
muerte de mi madre; los aldeanos que susurraron secretos a la policía 
de seguridad y testificaron contra ella en el juicio. Esto era algo que 
yo había de resolver: puede que los aldeanos fueran en realidad más 
culpables de su muerte que los hombres que pronunciaron la senten- 
cia y dispararon las balas. Me preguntaba si habría habido algo acer- 
ca de mi madre que incitase a la gente de Lia a ofrendarla como a un 
cordero sacrificial. O quizá los aldeanos tan sólo habían sido manipu- 
lados por los guerrilleros, que explotaron las debilidades morales, los 
celos mezquinos y los miedos de aquéllos, porque los guerrilleros 
querían matar a mi madre con algün propósito político. ; Cuál fue la 
razón auténtica por la que ella fue ejecutada? 


marañar la dimensión política de la dimensión privada de la 


jolencia es un dilema recurrente para los observadores de las guerras 
viles y genera una considerable confusión entre ellos. «Lo que en un 
umento parece un caso claro de guerra civil entre whigs y tories», 
ala John Shy (1976, p. 191) sobre un accidente que tuvo lugar du- 


e la Revolución americana, «en otro, se convierte en un asunto 


so en el que el compromiso político y la emoción revolucionaria 


cen menos evidentes que la prudencia personal y la descarada cri- 
idad», De ahí la cuestión: ¿dónde se encuentra el lugar de la 


encia? Esta cuestión puede ser expresada de forma sucinta en la for- 


ión de Lenin: «Kto kovo?» [«; Quién está usando a quién?» ]. 
s percepciones que prevalecen reciben la información de dos 


neos interpretativos en liza, yuxtapuestos típicamente de forma di- 
mica, lo más recientemente como «avidez y reivindicación» (Col- 


Hoeffler, 2002) o «causas impulsoras y causas objetivas». La 
es de inspiración hobbesiana y acentúa una ontología de las 
as civiles caracterizada por el colapso de la autoridad y la subsi- 


ente anarquía. Según esta visión, las guerras civiles estimulan la 


lización de la violencia, llamando la atención de un modo vir- 
nte aleatorio todo tipo de motivaciones en una «guerra de todos 
fa todos». Esta tesis es la que suscita algunas formas populares de 


der las guerras civiles étnicas (Mueller, 2004; Posen, 1993) y las 


adas nuevas guerras que supuestamente están motivadas por 


wide y el saqueo (Kaldor, 1999; Keen, 1998). El otro marco, que 
"emos denominar schmittiano, conlleva una ontología de las gue- 


Siviles basada en lealtades y creencias grupales abstractas, en las 
A enemigo político se convierte en un adversario privado sólo en 
i de una enemistad previa, colectiva e impersonal. La enemistad 
y abstracta que Carl Schmitt pensaba que era el rasgo 


Phclal de la política (C. Schmitt, 1976) se hace eco de la percepción 


1 


seau de que la guerra era una cuestión no de la relación de 
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«hombre a hombre» sino sólo de aquella que había entre «Estade que el Ayuntamiento y el Juzgado fueran los que redactaran las listas 
Estado». Los individuos, proclamaba Rousseau, eran sólo enemig j de los que había que matar cuando desde arriba llegaban las órdenes de 
por accidente, no como individuos sino como soldados (De Lupi llenar una cuota. Los aldeanos, algunos de los cuales siguen vivos hoy, 
1987, p. 4). En contraste con la tesis hobbesiana, que prioriza la esf, emplazaron a la ciudadanía en los cuarteles y ayudaron en las cacerías 
ra privada hasta la exclusión de la esfera política, la schmittiana acen humanas. Los supervivientes recuerdan estos actos como actos discre- 
túa la naturaleza fundamentalmente política de las guerras civiles y q cionales, aun cuando estaban ordenados desde arriba. Los aldeanos 
sus procesos relacionados; ésta inspira interpretaciones de guerras e sentían que en Los Olivos no habría habido de ningún modo ejecucio- 
viles tradicionales «ideológicas» o «revolucionarias» (Ranzato, 1% nes si los derechistas hubieran intercedido en el nombre de otros al- 
Bobbio, 1992; Payne, 1987), así como argumentos sobre las gue 2 — deanos. Ellos citan el ejemplo de Los Marines, una ciudad próxima en 
civiles étnicas y la «violencia intercomunal» que acentúan las cre la que, según se dice, no hubo ejecuciones porque las familias princi- 
cias fuertes, la enemistad grupal y la antipatía cultural ( I pales intervinieron cada vez que se arrestó a un aldeano. 
2003; Horowitz, 1985). Más que postular una dicotomía entre la IN 
dez y la reivindicación, la discusión hasta aquí apunta, en su lu ar, 
la interacciön entre las identidades y las acciones políticas y privada 
Habría de estar claro a estas alturas que la visión schmittiana pu eder r 
de ser engañosa porque la violencia de las guerras civiles no se in ja delegación de unionistas de Pine Bluff fue a encontrarse con ellos 
nía necesariamente de forma externa sobre civiles despreveni los 9s escoltó hasta su ciudad. Al llegar à Pine Bluff, las tropas proce- 
por tanto, inocentes. Muchas descripciones detalladas de la viole \ tron a saquear las casas de los simpatizantes de los rebeldes y, tal 
sugieren la presencia de un grado sustancial de aportación local a » señaló uno de los habitantes, «sabían el nombre de cada uno y 
producción de la violencia. Más que violencia que siempre era ii d vivían» (en Ash, 1995, p. 127). Mediante el examen de los tes- 
puesta sobre las comunidades por gente de fuera, estas evidencias nos escritos de la guerra civil que tuvo lugar en Nicaragua du- 
gieren que ella puede crecer a partir de dinámicas que se dan deni Me los años veinte del siglo xx, Schroeder (2000, p. 35) descubrió 
de la comunidad. La descripción de George Collier (1987, pp. M as víctimas y los asaltantes, por lo general, se conocían bien; la 
163) de la violencia de derechas durante la guerra civil españo de los testigos oculares pudieron identificar a una docena o 
sulta paradigmática en términos de cómo la violencia puede ser i los miembros de bandas por la cara o por el nombre, senalan- 
producida como interpretada: a uno de los aspectos más impactantes de la violencia, sus raíces 
'5: «Éstos eran vecinos que mataban a vecinos». En su juicio, 
5s de la guerra, el lugarteniente Takeo Ito, un comandante japo- 
en Papúa Nueva Guinea, les dijo a los jueces que «las listas para 
yecuciones se hacían de este modo, Un nativo le daría informa- 
a un soldado japonés de que tal persona era un espía y había con- 
tado con soldados australianos» (en H. Nelson, 1980, p. 253)". En 
atemala, «al mismo tiempo, las comunidades agrícolas mayas ca- 
bn en una terrible crisis nacional sobre la que no tenían control al- 
O; se hacía cada vez más manifiesto que tanto el ejército como los 
frilleros dependían de los contactos locales a la hora de recavar 
ión. Así, parte del mundo fuera de control y parte de la in- 
uridad y la violencia que sufrió Trinaxos fue obra de su propia 
Es (Warren, 1998, p. 99). Los serbios locales participaron en la 
Sacre de cerca de 40 personas de etnia albanesa en el pueblo de 
inje en Kosovo; según un testigo, «cuando llegó el ejército, nues- 


presencia de la colaboración local en actos de violencia se ha- 
omnipresente en los estudios y descripciones en el micronivel. 
do las fuerzas federales invadieron el Arkansas central en 1863, 


v 


Los aldeanos atribuyen claramente la principal respo: dad | 
el desquite falangista a los de fuera. Aunque estaban guiados pe 
cencio Moreno, fueron falangistas de fuera de la ciudad los que 
pañaron a las fuerzas de ocupación, los que organizaron a los € 
nos en escuadrones para la instrucción y las cacerías humanas Y 
que dirigieron la represión. Las ejecuciones en masa siguieron Of 
superiores que dieron a las autoridades locales una cuota de ge 
que matar. La Guardia Civil, en la que todos eran de fuera, conten 
materialmente a los arrestos y las ejecuciones; a un capitán se » d 
sa de 10 muertes [...]. Con todo, los falangistas tenían sus 
tes, y sus particulares colaboradores, dentro de la ciudad. Sólo los 
deanos podrían haber identificado a los padres y hermanos € 
socialistas destacados y de la juventud militante para que los falam 
tas los detuvieran para la primera ejecución en masa. Las autor 
foráneas invitaban a los aldeanos a que denunciaran y, por lo gene 
actuaban a partir de esas denuncias; para respaldar una de estas ace 
ciones sólo se necesitaban dos «testigos». Los derechistas sel 


a lto añadió que la persona arrestada sería maltratada y se la obligaría a denunciar a 
así que la lista creciera 
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lle (1988, p. 17) hizo una observación similar cuando señaló que «el 
és privado, que siempre juega la parte más importante en las pa- 
mes políticas, es [...] hábilmente ocultado bajo el velo del interés 
blico». En su estudio sobre Guatemala, Kay Warren (1998, p. 98) 
scribe que los cimientos ocultos locales y privados de un asesinato 
p parecía político e impersonal son su «mensaje más profundo». Lo 
mo es el caso con la malicia en el proceso de denuncia sobre el que 
jeila Fitzpatrick (1994, p. 255) observa que, mientras que «puede 
visto en términos “de arriba a abajo" como un mecanismo de con- 
l estatal como un medio de control de la opinión pública [...]. hay 
bién una interpretación posible de la función de la denuncia "de 
ajo a arriba": si el Estado se valía de esta práctica para controlar a 
"ciudadanos, los ciudadanos individuales podrían también usarla 
el propósito de manipular al Estado». Esta percepción produce 
ciones interesantes, como cuando Thaxton (1997, p. 275) refie- 
en la China ocupada, «el régimen títere de Yang ejerció su pro- 
interés sobre el de sus jefes japoneses», De nuevo, los motivos 
rados tienden a ser mal codificados en el macronivel, tal como ha 
'ado muy bien Brass (1997); se los pasa por alto a causa de la ca- 
ycia de un marco teórico que les diera un lugar en el estudio de las 
tras civiles y, de un modo más general, en los conflictos. El hecho 
que las divisiones locales se articulen típicamente en el lenguaje de 
GAR s actos de violencia sión fundamental de la guerra ha reforzado esta tendencia”. Lo 
contexto de las — € esi generados por afirma aquí no es que toda la «violencia política» tenga unas 
en la superficie (y EE si se los examina más de cerca, feli vaciones privadas sino. más bien, que hay una acusada tendencia 
vage — | política Sir por odios personales, ve di 'rpretar y a codificar toda la violencia que tiene lugar en las gue- 
ee 1004, 0. 75). Tucklides 81) steil ¡civiles como sola y puramente política. 

: — de cii nid enmascarado por un pretexto p lodos estos ejemplos parecerian dar apoyo al marco hobbesiano. 
— viales de la guerra civil, mientras que Ni © opuesto a la polarización grupal y a la acción sugerida por Schmitt, 
es uno de los —€——— los disturbios moti rco percibe la guerra civil como un proceso descentralizado que 
Maquiavelo describe una situación en la que los distu 22 F gea "s 

, frecían un pretexto para la violencia privada”. Toe Suce violencia anómica y aleatoria (p. e. Roldán, 2002, p. 211 ). 

políticamente a ; b la guerra como su violencia están despolitizadas y privatizadas: 
lítico se halla subsumido por lo privado. La guerra civil ofrece un 
) pretexto, un ropaje en el que disfrazar las búsquedas de los con- 
OS privados; se limita a disfrazar las motivaciones privadas y loca- 


ios serbios se pusieron máscaras y se unieron a la mat n; 
sr quien — Mbien quien tenia dinero» (Bearak, 1 X 
p. A3). Una campesina vasca cuya familia había sufrido a mane 
los nacionales durante la guerra civil española resume muy bien X 
esto: «No fue Franco quien nos hizo dafio sino la gente de aquí, « 

» (Zulaika, 1988, p. 21). l 
"o de los ial políticos en la información local 
transmitida típicamente por el amplio uso de «listas de ombres; 
«listas negras» en procesos de violencia, tal como se sugiere en un 
forme arquetípico procedente de Colombia: «Al menos ocho cam 
sinos fueron asesinados en el pueblo de San Roque, en el norte, € 
que la policía dijo que sospechaba que había sido un ataque de los; 
ramilitares de derechas. Los pistoleros mataron a cuatro mie; 
de una familia en una gasolinera; luego irrumpieron en las © 
cuatro agricultores y abrieron fuego después de comprobar us i 
tidades a partir de una lista que llevaban -dijo la policía-. El ea 
también un escenario frecuente de ataques rebeldes izquierdi, 

. 1999, p. A0)“ » 
" nerd local resulta compatible con todo tipo de mc | 
desde los más ideológicos a los más oportunistas. Al igual x 
con la malicia en el caso de las denuncias individuales, el ajt 
cuentas locales o privadas emerge como una motivación c 


£ 


^ El uso de listas de nombres es sumamente común en las guerras — 
do, entre otros lugares. durante la guerra de guerrillas en Navarra fer i 5 y 
la guerra civil americana (Ash, 1995, p. 183; Fellman, 1989, p. a ” 260); ; 
(Werth, 1998, pp. 79 y 117); en la guerra civil española Galesa, : “7 7 17 
sia (Kheng, 1980, p. 96); en delia (Francia A ere, ISA 
"us bap METUS. mes, —4 de 1997. p. 1. Wiesner, 1988, p, 162 moy — 1 0 u me que llevaba el estandarte en sus manos se volviera hacia 
moumou, J. p. y “His, 1995, p. 186% i, ine Histories 3.15). 
mer, 1970, pp. 7 y 2; en „ de 1995): es MB como dijo Ken Flower (1987, p. 262), jefe de los servicios de inteligencia de 
mala (Stoll, ben : 8 v Kirk 1993, p 79): en Sri Lanka (Argem-Pillen, 29 al hablar sobre la insurgencia Renamo en Mozambique: «Empecé a preguntarme 
(Rosenberg. PN 2002. n. 3); en Sierra Leona (Richards, 1996, p. 8. 088 mos creado un monstruo que estaba fuera de control» 
65); en Ruanda (Berkeley, 2002, reich 46). Los rumores que afirman que $e historia de Harmodio y Aristogitón, tal como la cuenta Tucídides (6. pp. 54-59). 
Brazzaville (Bazenguissa-Ganga. | fre ne (Kaufmann, 2001. p. 3) ] cla post mortem de Pavlik Morozov, el niño mártir soviético que denunció 
pilado listas de nombres son también - sus heridas priv edes. los encaminan a US! Kulak y fue asesinado por sus tíos en venganza en septiembre de 1932 (Fitzpa- 
À may crei wer voz gritase en medio de la multitud Pp. 255-256), son, probablemente, las más sugerentes a este respecto, 

je «us enemigos; 


Im 
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líticas. Así, informes que ponen el énfasis en el micro iv 
spere mon local de la violencia en la guerra civil lo hacen en co 
traste explícito con argumentos que apuntan a las o política 
y estratégicas de esta violencia (p. €.. Lubkemann, 2005, pp. 
Las guerras civiles se reducirán, por tanto, à aee s 
odios de sangre privados y conflictos locales; en buena er on 
Homero describía a menudo la guerra, como un compuesto de ¢ ich 
(Bernand, 1999, p. 90); se trata de «odios de sangre con adornos» r 
zos. 1988). Percibiendo la extensa actividad criminal en medio de gi 
rras civiles recientes (e ignorando hasta qué punto prevalecieron en 
antiguas, tan idealizadas), algunos observadores (p. e., en 9 
Keen, 1998; Ignatieff, 1998; Enzensberger, 1994) han conc — que 
tamos ante un nuevo tipo de guerra, motivada por la avidez qu 
la reivindicación: un fenómeno criminal más que político. . 

No obstante, la visión hobbesiana puede resultar tan e! i 
como la schmittiana: mientras que la última ignora la esfera priva | | ] | | | 
la anterior desdeña la pública. Las interpretaciones hobbesianas: en ascenso y esto se hizo a expensas directas de los pesc s de Binh 
violencia dejan de lado el contexto en el que se despliega la adores 


Nghia. Así que, más tarde, cuando el Vietcong pasó el río para difun- 
Tal como he señalado, los conflictos locales y los rencores privados dir la buena nueva, hubo muchos en Binh Nghia a los que no les agra- 


hos lugares en muchas épocas, pero, poi daron ni ellos ni ninguna causa a la que representaran. Los jefes de po- 
hallan een 5 e esto ocurre incluso dentro de licía habían alimentado este resentimiento y habían construido una 
" ia Lon afirmaciones de criminalidad extendida debei red de espías (West, 1985, pp. 146-147; las cursivas son mías). 

im aR 1 T 
igualmente atenuadas™. En otras palabras, lo privado rara vez resi 
del todo independiente de lo político. Tal como señaló un parl 


jo de Manchester, los «intereses privados y particulares se envuel- 
m en lo püblico y no tanto los püblicos en lo privado» (en Black- 
ood, 1997, p. 276). La Comisión Sudafricana para la Verdad y la Re- 
iciliación planteó un punto semejante cuando señaló que el Estado 
i apartheid buscaba una política «que manipulara las divisiones so- 
es, étnicas y de otros tipos con la intención de movilizar a un gru- 
pntra otro» (en Pigou, 2001, p. 226). Aunque el pueblo survietna- 
de Binh Nghia desplegó una «actitud poco entusiasta hacia el 
jetcong» dado que el movimiento comunista local se había origina- 
ral otro lado del río, en las aldeas de Phu Long, esta hostilidad fue 
vamente cultivada por actores externos: 


La hostilidad entre las aldeas Phu Long y el pueblo de Binh Nghia 
se remontaba a varias generaciones y tenía como centro un odio de 
sangre por derechos de pesca. Era natural que las aldeas de Phu Long 
asumieran el poder económico y el político cuando el Vietcong estaba 


bo cierto es que la detallada descripción de Paul y Demarest de la 
fación de un escuadrón de la muerte en una pequeña ciudad de 
temala, en la que se muestra cómo un grupo de individuos fue in- 
do por el ejército de un poder excepcional que ellos usaron para 
Erse con «dinero, alcohol y sexo», venganza o poder local, con- 
fa con una nota de cautela (1988, p. 153): 


i ias d 
2 Por ejemplo, Watanabe (1992, pp. ix-x) descubrió que, aunque 
mistades — y locales abundaban — eee Qn. = 

i cia como re * meses 
. del ejército de Guatemala en 1982-1983, la ciudad 
cumbir a las recriminaciones interesadas, al tráfico de poder y al asesinato que 
ER y étnicas son a veces un tanto daltónicas y emo 
dos por igual. Esto ocurrió en Zvornik, Bosnia, donde un grupo paramilitar Bet J 
«Avispas Amarillas» extorsionó a serbios acomodados (Ron, put E s 
frecuente, sin embargo, discriminan de acuerdo con las líneas n e 
Yakarta que se unieron a la insurrección indonesia contra los —" 
de bandidaje y patriotismo» que saqueaban silo a aquellos cuy à 
(chinos, euroasidticos y europeos) o demasiado oscura —À — 
1991, p. 52). Los ladrones georgianos que saquearon Sukhumi — ' 
taban primero por la nacionalidad de las víctimas descadas y arca nt 
abjasios (Dale, 1997, p. 87). De igual modo, la Violencia. = a 2 
paraguas bajo el cual podía encontrarse todo tipo de — — fran nisl 
de hombres bajo las armas se hizo aún más horrible, se hizo € - — 
psicópatas y de bandidos comunes se umeron à aquellos que — 149-150) l á 
para mantener sus principios políticos». Con todo, Henderson (1 er 2 E 
brió que «el motivo político se hallaba normalmente presente al pe — i 
ra el crimen. Los violentos conservadores y liberales evitaron 
eran claramente de su filiación política» 


Puede resultar tentador acusar del estallido de la violencia en San 
Pedro a la división social y al ajuste de viejas cuentas, pero habría de 
resistirse a la tentación. La competencia religiosa y la vigorosa lucha 

Política cuerpo a cuerpo fueron rasgos de la vida de San Pedro du- 
Tante décadas antes de 1980 sin que se produjera violencia. Lo mismo 
puede decirse de los antagonismos interpersonales. Éstos surgieron en 
el pasado y se saldaron por medios que prescindieron del asesinato. 
Lo que rompió la paz en San Pedro no fuc la presencia de diferencias 
Y divisiones sino el reclutamiento de agentes y espías por parte del 

ejército que tuvieron el efecto de hacer explotar estas divisiones”. 


ng (1980, p. 117), Siu (1989, pp. 103 y 115) y Argenti-Pillen (2003) hacen con- 


PS semejantes sobre la Malasia ocupada por los japoneses, sobre la China ocupa- 
Japoneses y sobre Sri Lanka 
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3. ALIANZA no tenía necesidad de energía de fuera para continuar, aunque, 
luego, fue explotada por agentes externos». La descripción del 
nato de Afonso Gongalves en septiembre de 1999 en Timor 
ental resulta casi paradigmática de este proceso de interacción. 
sncalves no fue solamente asesinado por las ideas pro independen- 
que tenía sino también a causa de un odio de sangre familiar re- 
cionado con una sobrina que se fugó, pese a la resistencia de la fa- 
ja, con un miliciano pro indonesio. Un año después, durante el 
ror que sumió a Timor Oriental como consecuencia del referén- 
. miembros de la familia del miliciano llegaron a la casa de 
salves y lo mataron. Este asesinato, concluye Seth Mydans (1999), 
«a la vez, personal y político». 
La bibliografía científico-social emplea el concepto de «división» 
erirse al nexo entre los actores en el centro y la acción sobre 
erreno. En gran parte, la existencia de divisiones fundamentales o 
ales como impulsos separados no se problematiza. No obstante, 
e uno ha de saber es la forma en la que los asuntos locales, las 
pciones locales y los problemas locales configuraron e inspira- 
la perspectiva nacional [...] y. a la inversa, la forma en que ese 
ido de generalidad que es una parte tan consustancial de la pers- 
tiva nacional se transfirió y tal vez se tradujo al marco y al len- 
aje de la politica local» (Howell, 1997, p. 309). Las conexiones po- 
les entre el centro y la periferia incluyen preferencias comunes 
aigadas en las identidades preexistentes (Horowitz, 1985; Lipset y 
1, 1967), a la organización centralizada (Kalyvas, 1996; Barto- 
y Mair, 1990), al miedo contingente por la identidad (Posen, 1993) 
la coordinación en torno a unos puntos focales (Chwe, 2001; Har- 
995). Aunque cada uno de estos mecanismos tiene sus virtudes, 
Man incoherentes (o no del todo coherentes) con la disyunción ob- 
entre el centro y la periferia. Por otra parte, un mecanismo 
conecta el centro y la periferia y resulta coherente con la disyun- 
hobservada puede ser descrito como «alianza». 
La alianza conlleva un proceso de convergencia de intereses por 
o de una transacción entre actores supralocales y locales me- 
la cual aquéllos les dotan a éstos de músculo externo, permi- 
doles de este modo sacar una ventaja decisiva a los rivales locales; 
bio, los actores supralocales pueden utilizar las redes locales y 
movilización, Una gran parte de la acción en la guerra civil 
por tanto, simultáneamente descentralizada y vinculada a un 
Meio más amplio. De este modo, la guerra civil será (también) 
9ceso que conectará la búsqueda de poder de los actores colecti- 


Plantear una dicotomía estricta entre lo político y lo privado (o 
tre el centro y la periferia) resulta engañoso. Demostrar la omnipn 
sencia de los conflictos locales y privados no puede usarse para 
chazar la importancia de las dimensiones política y estratégica enl 
guerras civiles, de igual modo que poner el énfasis en estas di i 
nes posiblemente no puede ocultar el significado de los conflictos 
cales y privados. f l 

Los conflictos locales y privados no explotan en violencia ni po 
que la guerra civil sea un ejemplo de anarquía hobbesiana ni como 
resultado de los diseños y manipulaciones de actores supralocales, 
que importa, en su lugar, es la interacción entre las esferas polític 
privada. José Luis Ledesma (2001, pp. 260 y 267) señala co 
mente que la naturaleza descentralizada y localizada de la violen 
republicana durante la guerra civil española no quiere decir que ft 
un ejemplo de violencia anárquica y espontánea ejercida por actor 
incontrolados, como, por lo general, asumían los historiadores de 
guerra civil española. Warren (1998, p. 99) tiene razón también cu 
do describe la violencia de la guerra civil guatemalteca como de 
ble filo, lo mismo que Michael Schroeder (2000, p. 29), que obset 
que la violencia en Nicaragua durante los anos veinte del siglo xx 
tuvo profundamente arraigada en las relaciones sociales locales y f 
al mismo tiempo, política y personal [...], y estuvo basada en las: 
laciones intersectivas de familia, comunidad, partido, etnicidad y 4 
se», y Joshi (2002, p. 435). que concluye su estudio de las dem 
a la Gestapo en la Alemania nazi afirmando que «la dicotomía púl 
co-privado no estaba tan sólo siendo desmantelada desde arriba $ 
también desde abajo. Lo püblico/politico no quedó aislado de lo: 
vado/doméstico/personal. Por ello, el “gran mundo” de la política 
estuvo por encima del “pequeño mundo” de la familia. Los dos se 
tretejieron de un modo inextricable». De igual modo, Richard Y 
(1972, pp. 56 y 90) describirá en detalle ejemplos de violencia du 
te la Revolución francesa como situaciones creadas poniendo su # 
lencia privada para el uso público». «Mientras la distinción 
violencia motivada por fines políticos y la violencia que tiene su 
gen en agravios personales no sea importante», escribe Noel Fi 
(1997, p. 63) sobre la guerra civil en el este de Tennessee, « 
cipantes no siempre separarán la una de la otra». Una carta de 19 
desde la Grecia ocupada transmite muy bien esta interacción: J , 
hijo de P.», dice la carta, sirvió a los italianos en su isla y lo hizo! à 
bien que los italianos «cumplieron todos sus deseos» (en Mazo la búsqueda de ventajas locales de los actores locales. O, dicho 

1993, p. xv). Stanley Aschenbrenner (1987, p. 116) describe la g Oo modo, la violencia puede también ser un beneficio selectivo 
civil en un pueblo griego como «una secuencia de acción y reace Produzca movilización local por medio de alianzas. 
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La alianza será para todos los que están implicados un medio m; s 
que un fin (Clastres, 1999). Los actores políticos externos a la eg. 
munidad juegan un papel crítico en la conversión de los conflictos Q 
cales y privados en violencia porque ofrecen incentivos sin los que lo 
actores locales no podrían o no desearían emprender la violencia, Al 
mismo tiempo, los actores locales toman una decisiön consciente d 
aliarse con extraños. La guerra civil puede, de este modo, ser vi 
como un medio de conexión. Esta idea se remonta à Tucídides (3.83 ] 
que señalaba que, «en tiempos de paz, ni habría habido excusa ni s 
habría deseado que vinieran [los aliados externos]. pero, en tier 
de guerra, cuando cada parte podía siempre contar con una aliang 
que haría daño a sus oponentes y, al mismo tiempo, reforzaría su pn 
pia posición, a cualquiera que quería un cambio en el Gobierno se] 
hacía algo natural pedir ayuda de fuera». Las Historias flore 
Maquiavelo están llenas de puntos de vista similares. En Moz nb 
que, los insurgentes de la Renamo podían recoger apoyo local ó 
allá donde los líderes tradicionales con seguidores populares deseaba 
hacer alianzas con ellos (Roesch, 1990, p. > > Sri — obse 

onathan 990, p. 184), «si la política ofrece el medio 
; io = ee 75 las disputas e reivindicaciones locale ora de echarlo abajo» (en Ash, 1995, p. 128). 

lo h — te la llamada a fuerzas y poderes de fuera de la cc Desde la perspectiva de las divisiones «fundamentales» — 
e La «m slaridad de las guerrillas liberales y de las contragu Menderse como simultáneas formaciones simbólicas y materiales 
nillas < — en Colombia a principios de los años cincuel De simplifican, perfeccionan e incorporan una desconcertante varie- 
del si — puede atribuirse al hecho de que «les permitían a cien de conflictos locales -una visión compatible con la forma en la 
eee locales tomarse revancha sobre la oposición con impun ie los observadores, como los historiadores, se fían de una «narrati- 
y usar la amenaza del terror para obtener ventajas reales» indamental» como medio de «construcción de la trama pra 


Xs ; entre las familias campesinas por el T una historia sencilla, convincente a partir de muchas historias 
2002, p. 206). Las disputas en iplejas (Ricoeur, 1984). El concepto de alianza nos permite rein- 


i r político local, llevó a violencia en c r, 
desgrana mese de. resolverlas valiéndose de sus oducir la complejidad aunque de una forma teöricamente tratable. 
líticos» (Cabarrüs, 1983, p. 189). y guerras civiles son concatenaciones de divisiones mültiples y a 
= erminar cuándo y cómo se dan tales alianzas requiere und do dispares, dispuestas más o menos libremente en torno a la di- 
vestigación refinada. Por ejemplo, un patrón recurrente es que Te 1 fundamental. Por ejemplo, Olivier Roy (1999) interpreta la 
3 que los perdedores en los conflictos locales se ion islamistas-conservadores, de la guerra civil de Tayikistán, en 


hina incluyeron, a veces, «a aquellos que habían fracasado en la po- 

ica y en la enseñanza» (Lary, 2001, p. 111); los líderes locales que 
h estado marginados por el Gobierno tenían muchas probabili- 
dades de unirse a la insurgencia Renamo en Mozambique (Geffray, 
990); los perdedores en las disputas locales por la tierra o por la je- 
atura à veces se pusieron de parte de los insurgentes de Sierra Leona 
ara asegurar su venganza (Richards, 1996, p. 8); personas amargadas 
esentidas fueron usadas como agentes locales por los jemeres rojos 
n Camboya (Bizot, 2003, p. 44), y era más probable que las mujeres 
manas denunciaran a sus maridos a la Gestapo que al revés (Joshi, 
2002). A veces, se trata de una cuestión de quién se desenmascara pri- 
sro. En una ciudad de Guatemala, los perdedores en las elecciones 
aliaron con el ejército antes que con los insurgentes (Stoll, 1993, 
+76). Resulta difícil transmitir esta idea mejor que el hombre que, 
espués de que el ejército de la Unión entrara en el Condado de Ma- 
on en Alabama, anunció su intención de matar a su rival local y lue- 
p «tomó a algunos de los soldados unionistas y sacó todo lo que ha- 
fa en la casa [de aquél] y prendió fuego a todo el lugar [...]. Ha sido 
¡gran compañero durante mucho tiempo, pero ahora ha llegado la 


: : „S los primeros en aliarse con las fuerz j N. en términos de lo que él denomina mahalgera y o localismo. Él 
— Si ee . pien a civil será particularmente dese ‚ompondrä esa división fundamental de la guerra civil (la religión) 


lizadora puesto que ofrecerá nuevas oportunidades a los perdede s un buen número de conflictos dispares junto con múltiples dimen- 
= —— el poder local que estarán buscando una opor ies tales como la de región, profesión, posición dentro de aparato 
ded la d Esto resultará coherente con algunas obs | y etnicidad”. Previsiblemente, resulta más sencillo discernir 
ciones: los primeros en colaborar con los ocupadores japone i 
La facción «islamodemocrática» incluía a grupos regionales, profesionales y étnicos 
los gharmi (de la zona de Karategin). los pamiris (de la zona de Gorno-Badakhshan) 
5 7 lto activamiento y explotación de «008 (de la zona de Pendjikent), mientras que la «facción conservadora» estaba 
x -— ya = er * po Asc — — Be las guerras c un por leninabadis de la zona de Leninabad. koulabis de Koulab. hissaris de Hissar 
r de las divisiones locales parece ser típicamente más un Im nte — * (O. Roy, 1999, pp. 222-225), Salibi (1988) ofrece un análisis se- 
€ i * "$^ 
menos un fin dé lo qué Group cree guerra civil libanesa 
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atienden el interés general» (en Guha, 1999, pp. 278-279). De ahí 
los actores centrales traten implacablemente (aunque en grados 
liversos ) de absorber las divisiones locales en la división fundamen- 
il. Al mismo tiempo, los actores locales se resisten a su absorción en 
ras centralizadas y jerárquicas. Aunque instrumentalmente 
inculadas a la división fundamental, se esfuerzan por seguir siendo 
stintas y por mantener un grado de autonomía. «El campesinado ha 
eve d ntalmente diferente de las guerras civiles anterior : to a prueba hasta lo indecible lo mismo la paciencia de los arzo- 
la Guerra Fría (Kalyvas, 2001). De igual modo, el hecho de que las pos que la de los comisarios», apunta James Scott (1977b, p. 1). La 
visiones étnicas o religiosas sean generalmente más fáciles de obse pria de muchos movimientos insurgentes es un cuento sobre la 
cin apices a tl de les Inchas.de facciones T isiór entre estos fines en conflicto”, Vista desde esta perspectiva, la 
también provocar un sesgo a la hora de dar cuenta, codificar e ir ierra civil es un proceso de «normalización» política y administrati- 
renard qui 4 $ la construcción del Estado puede verse como un factor externo 
El mecanismo de la alianza apunta a un dilema crítico tanto p 1 
los actores centrales como para los locales. Por un lado, los relevancia de la alianza como un mecanismo que lleva las divi- 
centrales han de movilizarse al nivel local, aun cuando su agen nes locales a la división fundamental de un conflicto es doble: en 
ee er Por ejemplo, Gregor Benton a | ner lugar. permite una comprensión teórica de la guerra que incor- 
d tune da qui finn los comunistas chinos. a más de lo que ignora, el rompecabezas de la disyunción entre el 
8 local siguiendo los vínculos parti tro y la periferia y la excesiva ambigúedad que rodea a este proce- 
d anda que dium Y ientos ideológicos abstractos”, L En segundo lugar, convierte la conexión centro-periferia en una 
cod ee — p que sus llamadas universalist ón central y nos obliga a pensar de un modo más preciso acerca 
act ido no consiguen producir la movilización local deseada pue | modalidades que vinculan a los distintos actores y motivacio- 
les llamadas no se tienen en cuenta o ni siquiera se entienden. Preconocer la existencia de una concatenación de divisiones loca- 
mo tiempo, tienen también que trascender el particularismo y el mu iples y dispares permite la exploración de la relación entre las 
lismo, porque, tal como señala James Scott (1977c, p. 222), «dt lones centrales y locales, una posibilidad excluida por la forma 
de toda gran rebelión de la tradición con apoyo de las masas hà ne irn 
e d rebela i tradición que amenaza con guerra vicaria en la política internacional tiene una larga histo- 
5 fines restringidos». i d los días del Imperio romano (Shaw, 2001) hasta la Guerra 
PI localismo es lo que distingue las jacqueries tradicic hi on todo, hemos fracasado a la hora de conceptualizar la guerra 
pesinas de las insurgencias modernas y lo que paraliza a ade omo una proliferación y una generalización de guerras vicarias. 
ta Gages sisi que los rebeldes campesinos de la G a se pueden reconciliar dentro del mismo marco analítico las mo- 
F 525 «nunca sobrepasaron los! „es que se piensa que son contradictorias sin hacerlas un lío, ta- 
de ige las relaciones sociales y la perspectiva local» y «88 no la acción estratégica por parte de los actores políticos y la 
confinados a su horizonte local»; él censuraba su «terco pre n oportunista por parte de los grupos y los individuos locales. La 
mo» y su «detestable estrechez de miras», cualidades que él d F ä teórica de la alianza es que toma en consideración actores 
como «siempre inevitables entre las masas campesinas» que, T 
ga, arruinaban su revuelta, Trotsky decía que «el ee 


estas dinámicas en las guerras civiles recientes que carecen del tipo d 
discursos modulares ofrecidos por la Guerra Fría. Ahora bien, las e 

dencias de las que se dispone sugieren la comunalidad de estas ¢ 
micas; las diferencias percibidas entre los conflictos posteriores. 
Guerra Fría y las guerras civiles anteriores pueden atribuirse my 
fallecimiento de categorías conceptuales causadas por el final ¢ 
Guerra Fría, de las que se podía disponer con facilidad, que a lar 


la maldición de la historia sobre todas las sublevaciones campen Mies de puertas — iste Rojo charm 
y Mao criticaba el localismo en las unidades guerrilleras camp en las que —.— — : — n wer — is. coc ob thon 

, i gue a i E í i Jas quietas y tranquilas con los residentes locales sir- 
us menudo se hallan preocup las por consideraciones de centinelas. Esta tendencia fue conocida como parroquialismo (difane zhuvi) 


Mar P- 140). Donald Raleigh (2002, pp. 74-108) documenta de qué modo el régi- 
Deo se vilia de las purgas, entre otros instrumentos, para destruir la independen- 
b organizaciones de partido regionales y locales, Los actores locales en Macedonia 


^ empujaban à más violencia de [a que era aceptable para los actores centrales (Li 
„p. 206), etcétera 


# Los comunistas chinos y vietnamitas constituyen un claro ejemplo à 
(Benton, 1999; Huan y Thireau, 1996; Hunt. 1974, p. 12), así como las 
coloniales africanas (p. e. Finnegan, 1992. pp. 116-1 m. 
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múltiples más que actores unitarios, la agencia situada tanto en el cen; 
tro como en la periferia más que sólo en uno de los dos lados, y 1 
gran variedad de preferencias e identidades como opuestas a una co. 
mún y omniabarcadora. Una implicación metodológica clave es qu 
la cuidadosa descomposición puede preceder a la macrointerpre " 
ción. En una formulación diferente, no podemos llegar a los mie 
mecanismos a partir del análisis de las macrovariables. 

En el nivel empírico, la alianza resulta coherente con la 
íntima y a menudo maliciosa de la violencia selectiva, con la ende 
neidad de las divisiones respecto de la guerra y la limitada visibili¢ ài 
de las divisiones locales después de la guerra. Una vez que una gue 
rra ha terminado, la narrativa fundamental del conflicto ofrece 1 n 
forma cómoda a posteriori de simplificar, perfeccionar y, en d i 
término, borrar las complejidades, contradicciones y ambigüedg 
de la guerra. Una implicación interesante es que lo que diferencia li 
rebeliones premodernas de las insurgencias modernas es la ausenc 
de las elites urbanas y de su discurso en aquéllas. Además, mucha: r 
las que se han denominado insurgencias posmodernas (o «no ca 
cionales y simétricas») parecen también carecer de una conexión 
elites urbanas articuladas. La alianza resulta también coherente cor 
descubrimiento de que el producto interior bruto per cápita de à 
guarda una correlación inversa con el comienzo de la guerra ch 
dado que la educación guarda una correlación con el PIB y los mu 
sajes ideológicos requieren educación, habríamos de esperar que 
alternativas a la movilización ideológica, tales como las divisiones | 
cales, prevalecieran en las guerras civiles. 

Lo que aquí se afirma es que la alianza es un mecanismo, mi 
ünico; no obstante, él es ciertamente el mecanismo de formación y. 
ticulación de la división que más ha sido pasado por alto y, tal c 
ya se ha señalado, reconocer el papel de las divisiones locales 
pone de ningún modo abandonar el estudio de la dinámica à n 
cional ni de las divisiones fundamentales. Centrarse en la interact 
requiere un cuidadoso análisis de ambos. Si pongo el acento en la 
mensión local, es sólo por haber sido pasada por alto de un mod£ 
ostensible. 

Prestar atención a las divisiones locales resulta necesario par 
grar una adecuación más estrecha entre la teoría de macronivel | 
micronivel y para interpretar descubrimientos transnacionales & 
macrovariables, tales como el comienzo, la duración y el termin 
las guerras civiles. Por ejemplo, uno de los índices de predicción 
fuertes del comienzo de la guerra civil, el producto interior brută 
cápita (Fearon y Laitin, 2003; Collier y Hoeffler, 1999), podrii 
tar captando el efecto de las divisiones locales: Estados pobres 
modernizar, nunca penetraron en su periferia de forma efe iva. 


a 
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ando así a la hora de reducir la prominencia de las divisi 

a ¡204.1 non as divisiones | 

sales (Lipset y Rokkan, 1967) y dejando tales divisiones como un d 
No para que accedieran los rebeldes. 


4, CONCLUSIÓN 


Una implicación clave de la teoría de la violencia selectiva 

west a comprensiön de las guerras civiles es que la actual — 
i la dicotomía hobbesiana-schmittiana puede llevar a una gran de 
isión. En primer lugar, y frente a Schmitt, las acciones en las guerras 
vi S, incluida la «violencia política», no son Motion ag 
5 y no siempre reflejan una profunda polarización ideológica. Las 


lidades y las acciones no pueden reducirse a decisiones tomadas 


or las organizaciones beligerantes, a los discursos que se producen 


e 


centro y a las ideologías derivadas de la división fundamental de 


guerra. De ahí que un acercamie 

g l ; nto que proponga actores unitarios 
infiera la dinámica de la identidad y la acción exclusivamente a 

irti E la división fundamental y enmarque las guerras civiles en tér- 

inos binarios resulte engafioso; en su lugar, las divisiones locales y 


amica intracomunitaria deberán ser incorporadas a las teorías 


Ha guerra civil, tal como quedaba ilustrado por la teoría de la vio- 


selectiva. En segundo lugar, y frente a Hobbes, la guerra civil 


puede reducirse a un mero mecani 
) ‚duch anismo que abre las compuertas a 
violencia privada aleatoria y anárquica. La violencia privada se ve 


reñida, por lo general, por la lógica de la alianza 
po eral, el control; es 
por las elites nacionales y los actores — La guerra a 


pre e un proceso de interacción entre actores con identidades e 
3 nnt Será la convergencia entre motivos locales e impe- 
pralocales la que le dote a la guerra civil de su carácter ínti- 


A que lleve a la violencia conjunta que se encuentra con una 
cada lado de la división entre lo privado y lo político, entre lo 


Ectivo y lo individual. 


CONCLUSIÓN 


Moytlos & ex uy dove 
(Las desgracias son consecuencia de las desgracias) 
Euripides, Ifigenia en Táuride. 


iste libro ha presentado una teoría y unas evidencias con las que 
trar que hay una lógica en la violencia que se da en las guerras 
y que la violencia contra los civiles no puede reducirse a una 
ca locura. Shakespeare y Goethe tuvieron la intuición correcta: 
"lógica en la locura y el infierno tiene sus leyes. La popularidad de 
à de que la violencia resulta impenetrable ha contribuido a una 
tración de explicaciones de la violencia, llenas de aspavientos, 
nfatizan emociones, ideologías y culturas colectivas pero que 
En un bajo poder explicativo. Al mismo tiempo, la lógica de la vio- 
aen las guerras civiles resulta ser muy diferente de las interpre- 
nes más extendidas pero bastante tautológicas que postulan que 
encia se usa porque «es provechosa». Estas visiones confun- 
alidad de las elecciones con lo óptimo de los resultados 
Wan aquéllas de esto y viceversa. 
M lugar de eso, el objetivo de este libro ha sido el de especificar 
actitud si la violencia «es provechosa» y cómo, cuándo, dónde 
A quién. Dicho de un modo sencillo, la violencia indiscriminada 
atajo informativo que puede resultarles contraproducente a 
los que se valen de él; la violencia selectiva es producida con- 
me por actores politicos que buscan información y por civiles 
males que tratan de evitar lo peor pero aferrándose también a 
Portunidades que les permite su difícil situación. En ambos ejem- 
la violencia no es nunca un simple reflejo de la estrategia ópti- 
€ los que la usan; su carácter profundamente interactivo rechaza 
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En otras palabras, hay algunas formas en que la violencia actúa 
no una variable independiente. Esta idea no es demasiado nueva: 
bien, resulta sorprendente lo poco que ha influido sobre las re- 
En un nivel más abstracto, me he preguntado por qué las guerra nes investigaciones sobre las guerras civiles, 
civiles producen una violencia que tiende a asumir de forma simul trabajo más reciente sobre las guerras civiles consiste en estu- 
tánea un carácter altamente brutal y profundamente íntimo. ¿Es aca de tamaño sobre el estallido, la duración y el final de las guerras 
so la violencia un reflejo de la naturaleza humana, tal y como se viles. A diferencia de este trabajo tan valioso, yo he estudiado la di- 
laron Tucídides y Hobbes? ¿O tal vez se trata de una expresión ímica de la violencia una vez que las guerras civiles han comenzado 
profundas divisiones políticas que convierten a los individuos en en a diferencia de este libro, estas teorías apenas tienen nada que decir 
migos mortales, tal y como señalaba Schmitt? Estas cuestione: E bre la violencia; ellas la tratan como un resultado automático de la 
plantean en un nivel de generalidad demasiado alto y este libro no la perra que, por sí solo, no merece un estudio, Se trata de un descuido 
estudia de forma directa; no obstante, ofrece ideas teóricas y evide gherente, que se relaciona con el tema más amplio de las prácticas 
cias empíricas que cuestionan el vínculo exclusivo entre la violeng les en ciencias políticas que consideran el estatus causal de las 
de guerra civil y tanto la predisposición a la crueldad como las ncias, las estrategias y las identidades. 
siones políticas intensas. Y De todas formas, hay algunas implicaciones derivadas de este libro 
Poner el foco de forma abrumadora sobre las metáforas de la ana pueden resultarles útiles a las teorías existentes sobre las guerras 
quía y la polarización no ha hecho dejar de lado la dimensión icad iles. Primero, a menudo se ignora que las guerras civiles son proce- 
las guerras civiles: el hecho de que ellas ofrezcan poderosos incentiy ente «endógenos». Las preferencias, las estrategias, los valo- 
para la producción de violencia «indirecta» mediante civiles ou > ‘las identidades colectivas e individuales se forman y se reforman 
rios». Para la gran cantidad de gente que no está sedienta de sangre: ontinuo en el curso de una guerra. La lealtad, la deslealtad y el apo- 
un modo natural y que aborrece el verse implicada en la violem popular no pueden asumirse como algo endógeno y fijo. De ahí que 
de forma directa, la guerra civil ofrece unas oportunidades irresi: pleorias que asumen que los actores y las preferencias perma 
para hacerles daño a los enemigos de todos los días. Es esta banalké lados en sus manifestaciones previas a la guerra y confían a es 
de la violencia, por parafrasear a Hannah Arendt, la que les du a para explicar aspectos diversos de las guerras civiles, tales como 
guerras civiles una buena parte de sus espantosas connotaciones.. ‘ mienzo, su duración o su término, estarán sesgadas. Este sesgo se 
Más que limitarse a politizar la vida privada, la guerra civil a berza mediante la tendencia a deducir los actores, las preferencias y 
también en el sentido opuesto: privatiza la política. La guerra € lentidades de preguerra de las «narrativas fundamentales» de las 
menudo transforma los agravios locales y personales en violencia civiles. Es decir, estas narrativas simplificarán la complejidad 
tal; una vez que ello ocurre, esta violencia se dota a sí misma de guerras civiles”, No obstante, el hecho de que las ET 
nificado político que podrá naturalizarse de forma instantánea en n procesos de construcción estatal quiere decir que 2 ir le que 
tidades nuevas y perdurables. Típicamente, los orígenes triviales rrativas fundamentales» estén contaminadas por el resultado de 
estas nuevas identidades se pierden en la niebla de la memoria o s€ Werra: ellas estarán distorsionadas y quedarán borradas sus ambi- 
construyen de acuerdo con la nueva política fomentada por la guet Bades y contradicciones*. A menudo, la hegemonía de tales narrati- 
De ello, se seguirán dos implicaciones generales: primero, ES tan poderosa que hasta los investigadores que recogen informes 
bría de haber ninguna diferencia fundamental en la aversión a los tienden a dejar de lado o a restar im portancia a sus hellaz- 
lencia directa o en el deseo de hacer daño a los enemigos de uno 
tre la gente de países que experimentan guerras civiles y la gente 
aquellos que no las experimentan; segundo, la guerra es un fenóm 
transformador’, y la guerra civil aún más. El advenimiento de 
guerra transforma las preferencias, las elecciones, el comport 
y las identidades de los individuos y la forma principal en la qu 
guerra civil ejerce su función transformadora es mediante la 


la simple lógica de maximización a la vez que produce resultados soy 
prendentes tales como la relativa no violencia de las «líneas de fre, 
te» de la guerra civil. 


* 


Esta es la razón por la que los motivos no étnicos que se encuentran por detrás de bue- 
RE de la violencia, en las guerras «étnicas», tales como el robo y la toma de posesión 
de los vecinos, tienden a ser pasados por alto y lu etnicidad se convier- 
Categoria central con la que la gente sobre el terreno narra y comprende la violen 
1 guerra» (Dale, 1997, p. 91) 
f De becho, los estudios académicos a menudo comparten con las shistoriografias ofi- 
la tendencia à borrar las inquietantes divisiones internas, «fisuras de clase, actos de 
© iniciativas campesinas que eran independientes del control de la elite», y a suavi 


! Un punto señalado, entre otros, por George Kennan (1951) dentadas aristas del pasado» (Swedenburg, 1995; Kedward. 1993, p. 160) 
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corto y medio plazo, jugar con el control local podría ser una fon 
más eficiente de conseguir paz y estabilidad que invertir en un ca 
bio masivo de actitudes. A partir de esta perspectiva, la incorpo 
de una medida operacional de control debería convertirse en y 
prioridad para las operaciones de pacificación y de construcción: 
la paz. La distribución de las tropas y. en especial, los recursos 4 
ministrativos deberían estar basados en una comprensión clara q 
equilibrio local del control. A la inversa, usurpar el control local 
un actor armado sin mandato alguno o sin capacidad para pra 
agresivamente a los «desertores» civiles puede provocar un 
muy serio. De igual modo, dado que la violencia selectiva se pro 
ce de forma conjunta, los pacificadores deberían acercarse a lose 


estrategias de construcción de la paz. Y, dado que los civiles 
menudo perpetradores de la violencia activos aunque indirectos, ar 
glárselas con la violencia pasada se convierte en un asunto mu 
más complicado de lo que ya es de por sí*. 

Centrarse en la dinámica endógena de la guerra civil tiene 
implicaciones metodológicas. Fundamental entre éstas es la imp 
tancia de la desagregación, al nivel tanto de la teoría como de h 
vestigación empírica. Por ejemplo, preguntar por las causas det 
guerra civil no es lo mismo que preguntar qué es lo que causa la y 
lencia dentro de una guerra civil; el estudio de la formación de m 
vos grupos armados no es lo mismo que el estudio del reclutam 
de la gente por grupos armados ya formados, etc. Generar intuic 
fuertes sobre los microfundamentos y ponerlas a prueba con d 
bles debería ser un requisito previo para la investigación en el mae 
nivel. Hay mucho de lo que podemos aprender apreciando la «cont 
sión» de las guerras civiles y los diseños de investigación sub 
pueden ser muy ütiles a este respecto. 

La complejidad inherente a la guerra civil hace también q 
productivo el eclecticismo metodológico, tal y como este libro ha p 
tendido mostrar. Mientras que los investigadores macroorientados 
ignorado la complejidad local, los investigadores armonizados con 
bases populares fracasan constantemente a la hora de sistemat 
teorizar sobre la dinámica local que narran. Este libro demuestra q 
las teorías analíticas abstractas pueden arrojar luz sobre las evide 
que se pensaba que eran triviales o que pertenecían tan sólo al 


* Una implicación fascinante al considerar la reintegración de combatientes en sus 
munidades es la que sigue: en tanto que ellos pueden tener información sobre quién def 
ció a quién, su vuelta puede probarse conflictiva, exacerbar el conflicto local y desea 
zar a las comunidades. Éste es un aspecto que no ha sido pronunciado en es 
desmovilización y reintegración, Le agradezco a Ana Arjona el que me haya ap 
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al; él pondrá el acento sobre el significado teórico de las evidencias 
‚se juzgaban «marginales» sobre la base de los marcos de com- 
ensión vigentes y exige su incorporación al trabajo teórico; ello su- 
re formas en las que puedan utilizarse las evidencias etnográficas 
ra aplicarse a implicaciones empíricas bien definidas de teorías abs- 
ptas y muestra que puede combinarse con diversas herramientas, 
uido el análisis estadístico; exigirá la recolección de datos tanto en 
ultados globales como en procesos reales, y ello demostrará la ne- 
idad y la posibilidad de someter a evaluación directa a los meca- 
imos planteados como hipótesis, que conectan variables indepen- 
ntes y dependientes, más que limitarse a postular nexos y a darlos 
r sentados. 

les como agentes y tener en cuenta su conducta cuando diseñan | Hace unos pocos años, presenté algunos de mis descubrimientos a 
r ja audiencia griega, que, cegada por el sesgo partisano, se resistía 
aceptar el hecho de que los luchadores de la resistencia griega hu- 
eran asesinado a muchos civiles griegos inocentes. Un intelectual pu- 
co local se levantó enfadado para decirme que se sentía trastornado 
‘mi charla; entonces me preguntó cuáles eran los «verdaderos mo- 
Os» de mi investigación. Escribiendo este libro, he estado guiado por 
curiosidad intelectual acerca de una faceta particularmente inquie- 
Me y opaca del comportamiento humano. Este libro habrá consegui- 
‚su objetivo si logra inspirar un programa de investigación dirigido 
is riguroso de la microdinámica de las guerras civiles. No obs- 
si consigue contribuir al esfuerzo de que decrezca la violencia de 
as civiles, habrá logrado mucho más de lo que nunca me hu- 
à propuesto o de aquello que de un modo razonable podía esperar. 
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APÉNDICE A: 
FUENTES DE DATOS 


l. ARCHIVOS 


os archivos a menudo resultan de un valor limitado en el estudio 
la violencia de las guerras civiles, puesto que buena parte de la vio- 
ncia queda, sencillamente, sin registrar (Klinkhammer. 1997, p. xi; 
y, 1994, p. 5). Los archivos de los países en desarrollo (en los que 
enen lugar la mayoría de las guerras civiles) son a menudo reduci- 
y cuentan con un mantenimiento pobre. Algunos archivos griegos, 
ejemplo, o bien son inaccesibles, o bien están en unas condicio- 
muy precarias’, Yo tuve la gran fortuna de encontrar una fuente ar- 
vistica de primer orden: los archivos judiciales para las cortes pe- 
de todo el Peloponeso orienta. Aunque el archivo estaba sin 
gar en la época en la que llevé a cabo mi investigación, contie- 
ntos de todos los tribunales del Peloponeso oriental, referi- 
a procesos criminales que tuvieron lugar después de 1945. Entre 
30 y el 90 por 100 de los procesos criminales entre 1945 y 1950 se 
terian, o bien a crímenes de la época de la guerra cometidos por la 
ia comandada por los comunistas (que constituía la mayor 
E de estos procesos), o bien a crímenes de posguerra cometidos 


F Según un historiador de Grecia, «el estado de los archivos de Grecia es una desgra- 
ional H. J. Una investigación prolongada del periodo de la guerra resulta casi impo- 
B sobre la única base de los archivos griegos» (Mazower, 1993, p. 423), La mayoría del 
erial de archivo referido a la guerra civil, incluidas las decenas de miles de archivos de 
cla, se destruyó en 1989 para celebrar la reconciliación nacional simbolizada por la 
mación de un gabinete de coalición ala derecha-comunistas. 
Al principio ubicados en el Tribunal de Apelación de Nafplio. estos archivos se trans- 
rom en 1998 al Archivo Histórico de la Argólida. Yo hice uso también de los archivos 
Apales de la ciudad de Nafplio. 
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2. FUENTES ORALES ra A. I. Entrevistados de Thiriopetra ( Almopia), Tseria 
esenia) y Prosimni ( Argólida) 

Maurice Halbwachs (1968) señaló que, en periodos de crisis na- 
cional, la historia nacional se conecta directamente con la historia per- 
sonal, O, más aún, la historia personal capta muchos aspectos que nor- 
malmente se dejan fuera de los informes oficiales y de las historia 
nacionales. Los historiadores, señala Ramón Sender Barayón (1989, 
p. 115) sobre la guerra civil española, «han hecho crónicas de com. 
bates gloriosos. Pero era la angustia de las familias lo que encerraba 
la verdadera saga de la humanidad». Mediante la captación de tales 
aspectos personales del conflicto, los recuerdos orales actúan comp 
un correctivo necesario del sesgo urbano. De acuerdo con esto, ellos 
constituyen una de las fuentes fundamentales para este libro. Pasé 10 
meses en la Argólida entre 1997 y 1999°; por otra parte, en 2000, die 
rigí un trabajo de campo de tres meses en Almopia (combinado eom 
investigación de archivo en el tribunal militar de Tesalónica). En con- 
junto, dirigí 215 entrevistas grabadas, de las cuales 116 fueron 
personas que residían en la Argólida, 35 con personas residentes 
Almopia y el resto con gente de otras partes de Grecia. La figura 
muestra fotografías que tomé de algunos de los entrevistados. La tae 
bla A. I incluye una lista completa de los entrevistados, su lugar de 
origen y una breve descripción. 

Además de eso, dirigí algunas entrevistas formales pero no gral 
y estuve en innumerables conversaciones informales sobre la guerra 
vil, Las entrevistas eran conversaciones que se hacían en casa, est 
radas, abiertas y en profundidad, que duraban entre una y cuatro S 
también dirigí algunos pequeños grupos de discusión, por lo general, en 
un escenario público (cafeterías y plazas públicas), Me dirigía a mis 
formantes mediante un «muestreo de bola de nieve» en el que los & 
tactos iniciales sugieren los siguientes. Dada la naturaleza tan sensi 
del asunto, nunca traté de hacer una entrevista sin una introducción f 
via o recomendación por parte de un pariente o amigo del info 

Resulta importante recalcar aquí que no me limito a las Victim 
Aunque mis informantes no constituyen una muestra representati 
que incluyen (en el caso de la Argólida) a toda persona informada 
pude identificar y entrevistar durante mi trabajo de campo (hab 
do pasado medio siglo desde el final de la guerra civil, la mayoni 
los participantes ya no viven). Todos los pueblos de la región apd 
representados. Entrevisté tanto a mujeres como a hombres, a pa 
pantes activos (con competencias diversas: cuadros políticos y a 
res de nivel bajo y medio, soldados, colaboradores de diversos ma 


El verano de 1997 (tres meses), el invierno de 1998 (dos meses), el verano de IY? 


(tres meses) y el verano de 1999 (dos meses) 
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Tabla A.1. Entrevistas, 


Nümero de Lugar de origen 
entrevista del entrevistado 


tw 


Efkarpia, Serres 


Aghia Triada, Emacia 


Anifi, Argólida 
Vrousti, Argólida 
Evandro, Arcadia 
Koutsopodi, Argólida 
Fichtia, Argólida 
Cheli, Argólida 
Cheli, Argólida 
Cheli, Argólida 
Cheli, Argólida 
Asini, Argólida 
Limnes, Argólida 
Aghios Andrianos, 
Argólida 
Midea, Argólida 
Eleochori, Arcadia 
Eleochori, Arcadia 
Eleochori, Arcadia 
Eleochori, Arcadia 
Kastri, Arcadia 
Kastri, Arcadia 
Kastri, Arcadia 
Kastri, Arcadia 
Kastri, Arcadia 
Kasıri, Arcadia 
Nikiti, Chalkidiki 


Breve descripción 
del entrevistado 


Campesina; el marido fue 
guerrillero DSE 

Padre, hermanos y hermanas eran 
guerrilleros DSE 

Guerrillero ELAS y DSE 


Delegado regional EAM 
Marido fue guerrillero ELAS 
Hermano fue guerrillero ELAS 
Delegado local EAM 

Hijo de líder regional EAM 
Campesino; asociación con BS 
Campesino ! 
Campesino; miembro EAM 
Delegado local EAM 
Campesino 
Campesino 
Campesino 
Campesino 

Pastor 

Campesino 
Campesino s 
Campesino; activista de derec 


S8 82 


& 
— 
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Campesino 
Campesino; simpatizante E 
Estudiante 
Campesino 
Campesino E 
Campesino; simpatizante EA 
Campesino 
Delegado BS 
Guerrillero ELAS, luego sold 
Delegado regional EAM 
Campesino 
Campesino; miembro de la 
local 
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Lugar de origen 
del entrevistado 
Nikiti, Chalkidiki 
Kosmas, Arcadia 
Kastri, Arcadia 
Kastri, Arcadia 
Kastri, Arcadia 
Kastri, Arcadia 
Tseria, Mesenia 
Tseria, Mesenia 


Kambos Avias, 
Mesenia 
Malta, Mesenia 


Vromivrisi, Mesenia 
Kopanaki, Mesenia 
Handrinos, Mesenia 
Malandreni, Mesenia 
Leonidio, Corintia 
Gralista, Karditsa 
Neos Pyrgos, Eubea 
Tatari, Karditsa 
Kerasia, Acaya 
Malandreni, Argólida 
Pirgela, Argólida 
Lefkakia, Argólida 
Argos, Argólida 
Kranidi, Argólida 
Kranidi, Argólida 
Mikines, Argólida 
Achladokambos, 
Argólida 
Lirkia, Argólida 
Kapareli, Argólida 
Irakleio/Argos, 
Corintia/Argólida 
Skinochori, Argólida 
Korakovouni, Arcadia 


Breve descripción 
del entrevistado 


Oficial DSE 

Hija de líder regional EAM 

Oficial del ejército 

Campesino 

Campesino 

Campesino 

Guerrillero ELAS 

Campesino; colaborador 
EAM/DSE 

Colaborador EAM; reclutado por 
una banda derechista 

Reclutado por una banda 
derechista 

Estudiante 

Campesino 

Campesino 

Campesino 

Campesino 

Campesino 

Comerciante 

Estudiante 

Estudiante 

Guemllero ELAS 

Simpatizante EAM 

Soldado BS 

Miembro KKE 

Campesino 

Campesino, simpatizante EAM 

Líder aldeano EAM 

Campesino 


Colaborador EAM 

Campesino 

Campesino; hijo de un colaborador 
BS 

Campesino 

Campesino; miembro joven EAM 
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Tabla K. I. Entrevistas (cont. ). 


Número de Lugar de origen Breve descripción 
entrevista del entrevistado del entrevistado nero de Lugar de origen Breve descripción 
: revisi del entrevistado del entrevistado 
65 Kalivia, Corintia Campesino : 
66  Douka, Argólida Pastor Frousiouna, Argólida Delegado local EAM 
67 Skotini, Argólida Guerrillero DSE 100 —— Frousiouna, Argólida Guerrillero ELAS 
68 Kalivia, Corintia Campesino Kefalovriso, Argólida Campesino 
6% Kalivia, Corintia Simpatizante EAM 102 Fichtia, Argólida Delegado local EAM 
70 Prosymna, Argólida Guerrillero ELAS 103 Borsa, Argólida Campesino 
71 Tatsi, Argólida Campesino Midea, Argölida Campesina; hermana de lider OPLA 
72 Monastiraki, Argölida Líder de banda derechista 105 — Amigdalitsa, Argólida Guerrillero, ELAS/DSE 
73  Monastiraki, Argólida Campesino 106  Amigdalitsa, Argólida Campesino 
74 Monastiraki, Argólida Campesino 10% Inachos, Argólida Guerrillero ELAS 
75 — Manesi, Argólida Joven miembro EAM: hijo de 108 Anif. Argólida Campesino 
líder aldeano EAM 109 —— Lalouka, Argólida Colaborador EAM; el hermano fue 
7 ios Andrianos, si illero DSE 
6 y — Campesino 110 Limnes, Argölida an 
77 Manesi, Argólida Guerrillero ELAS/DSE 111 dreo, Argólida Campesino 
78 —— Malandreni, Argólida Líder aldeano EAM, miembro KI 112 Tristrato/Inachos, Campesino 
79  Kapareli, Argólida Líder aldeano EAM y Argólida 
80 Asini, Argólida Campesino d 1 Achladokambos, Estudiante 
8! Panariti, Argólida Hijo de un líder aldeano de la El 3 Argólida 
82 Poulakida, Argólida Guerrillero EAS/DSE Achladokambos Líder local BS 
83 Poumaria, Arcadia Guerrillero DSE Argólida 
84 Poulakida, Argólida Miembro KKE, luego is Tristrato/Inachos Líder local EAM; soldado del 
disidente; colaborador BS Argólida Ejército Nacional 
85 Argos, Argólida Líder de banda derechista Skinochori, Argólida Campesino 
86 Nea Tirintha, Argólida Campesino Karia, Argólida Delegado local EAM 
87 Nafplio, Argólida Estudiante Niochori, Argólida Campesino 
88 Lefkakia, Argólida Campesino Aghia Triada, Argólida Campesino 
89 Cheli, Argólida Lider de banda derechista — Aghia Triada, Argólida Campesino 
90 Athikia, Corintia Campesino ‘ Aghia Triada, Argólida Campesino 
91 Karia, Argólida Delegado EAM/KKE Aghia Triada, Argólida Campesino 
92 Midea, Argólida Miembro OPLA Argoliko, Argólida Soldado de elite 
93 Midea, Argólida Campesinos (colectivo) Kourtaki, Argólida Delegado local EAM 
94 Iraklio, Corintia Gendarme Manesi/Kourtaki, Colaborador EAM 
95 Methochi, Argólida Campesino Argólida 
96 Methochi, Argólida Campesino Nea Kios, Argólida Delegado local EAM 
97 Methochi,Argólida Campesino Neo Ireo, Argólida Campesino 
98 Stemnitsa, Arcadia Campesino Neo Ireo, Argólida Campesino 
Skafidaki, Argólida Campesino 
$46 
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Tabla K. I. Entrevistas (cont. ). 


Número de Lugar de origen 
entrevista del entrevistado 


130 Prosymna, Argólida 

131 Dalamanara, Argólida 

132 Monastiraki, Argólida 

133 Nemea, Corintia 

134 Aghios Nikolaos/ 
Platani, Argölida 

135 Aghios Nikolaos/ 
Platani, Argölida 

136 Nea Epidavros, Argólida 

137 Nea Epidavros, Argólida 

138 Nea Epidavros, Argólida 

139 Asini, Argólida 

140 Miloi, Argólida 

141 Pirgela, Argólida 

142 Anifi, Argólida 

143 Anifi. Argólida 

144 Gimno, Argólida 

145 Krioneri/Kefalari 
Argólida 

146 Krioneri/Kefalari, 
Argölida 

147 Elliniko/Krioneri, 
Argólida 

148 Krioneri/Zonga 
Argólida 

149 Partheni, Arcadia 

150 Arachovitsa-Chochlia, 
Euritania 

151 Mavronoros, loánnina 

152 Nifi, Cefalonia 

153 Drepano, Argólida 

154 Kiveri, Argólida 

155 Kiveri, Argólida 

156 Kiveri, Argólida 

157 Nemea, Corintia 

158 Riza, Corintia 

159 Alonakia, Kozani 
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Breve descripción » de 
del i mad de origen 
Campesino Cheli, Argólida 
Campesino Aghios Stefanos, 
Campesino Argólida 
Campesino Gimno, Argólida 
Campesino Nea Zoi, Emacia 
a Velvendo, Kozani 
Campesino Tesalónica 
Tesalónica 
Campesino Omali, Kozani 
Campesino Omali, Kozani 
Campesino Glykokerasia, Kozani 
Comandante militar regional BS 
Colaborador EAM Velvendo, Kozani 
Campesino Korrisos, Kastoriá 
Campesino Stavrochori, Kilkís 
Campesino Foustani, Almopia 
Campesino Kostantia, Almopia 
Campesino Thiriopetra, Almopia 
: Notia, Almopia 
Campesino Exaplatanos, Almopia 
Thiriopetra 
Campesino * 
Ida, Almopia 
Campesino 
Perikleia, Almopia 
Guerrillero ELAS/DSE nn Almopia 
Campesino Chrisi, Almopia 
. Theodoraki, Almopia 
en e | Milia, Almopia 
ija de un delegado ; Archaggelos, ia 
Hijo de un líder aldeano EAM - 88 
Líder aldeano EAM Filoteia, Almopia 
Campesino Rizochori, Almopia 
Campesino Xifiani, Almopia 
Delegado EAM Xifiani, Almopia 
Lider de escuadrön OPLA 


Campesino, entonces gendarme. 


Xifiani, Almopia 
Aridaia, Almopia 


Campesino 
Campesino miembro de la milicia 
local 

Estudiante 

Delegado local EAM 

Campesino 

Campesino 

Campesino 

Campesino 

Guerrillero ELAS y DSE 

Campesino 

Luchador BS, luego miembro de la 
milicia local 

Campesinos; soldados del batallón 
macedónico ELAS 
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Al igual que otros investigadores (Smyth y Fay. 2000, p. 3), me he 


Tabla &. I. Entrevistas (cont. ). encontrado con gente más que dispuesta a compartir sus dolorosas ex- 
periencias. Una ventaja crucial era el ser, a la vez, de «dentro» y de 

Número de Lugar de origen Breve descripción f . Como alguien de «dentro» (siendo griego), podía empatizar 
entrevista del entrevistado del entrevistado , on mis informantes y ser bienvenido por ellos como un interlocutor 

L Almo! aborador EAM preíble*, a la vez que era capaz de detectar en mayor medida (¡creo!) 

= een pe eee DSE as estratagemas no verbales y verbales que usaban” y sopesar sus re- 

195 Alm. Almopia Guerrillero ELAS merdos. Como alguien de «fuera» sin conexiones familiares con su 


Idea o área, me percibían como una especie de tercera parte no co- 
rompida por los odios locales de sangre". 
Ia mayoría de los historiadores coinciden en que las fuentes orales 
eden ser problemáticas: son una fuente resbaladiza (Hobsbawn, 2001, 
X Xi) y «es una norma entre los historiadores y, además, muy buena, 
torgar mayor credibilidad a las fuentes contemporáneas que a los re- 
erdos producidos años más tarde, después de que la memoria ha sido 
procesada y refigurada» (Novick, 1999, p. 106). Lo cierto es que los 
ecuerdos, en particular los recuerdos de acontecimientos violentos y 
rargados políticamente, aparecen distorsionados por su naturaleza con- 
isa (Vargas Llosa, 1998, p. 101), por el tiempo y por algunos proce- 
os psicológicos y cognitivos complejos (Goldberg, 2003), incluida la 
ndencia a rellenar la carencia de información con narrativas marca- 
as por el sentido común (Mendelsohn, 2002, p. 55). Los recuerdos 
eden también comprimir severamente el tiempo (M. F. Brown y Fer- 


196 Niochori, Almopia Campesino 
197 Niochori, Almopia Delegado EAM; guerrillero ELAS 
198 Vorino, Almopia Miembro de la milicia local; lider 
aldeano 
199 Neromylos, Almopia Campesino 
200 Prodromos, Almopia Colaborador EAM 
201 Dorothea, Almopia Campesino 
202 Aridaia, Almopia Comerciante 
203 Sossandra, Almopia Campesino 
204 Sossandra, Almopia Delegado aldeano EAM 
205 Milia, Promachoi, Campesino 
Almopia 
206 Promachoi, Almopia Campesino 
207 Promachoi, Almopia Campesino 


208 Nafplio, Argólida Habitante de la ciudad ár dez, 1991, p. 118); a menudo, están influidos por los aconteci- 
209 Asini, Argólida Campesino lentos subsiguientes y pueden estar sesgados por la actitud partidis- 
210 Nafplio, Argólida Comerciante el embellecimiento o la justificación. Resulta de lo más importante 


211 Ligourio, Argólida Campesino 

212 Boutia (Ira), Argólida Líder aldeano EAM 

213 Boutia (Ira), Argólida Campesino 

214 Nafplio, Argólida Miembro de escuadrón OPLA 
215 Nafplio, Argólida Hija de líder EAM 


| hecho de que los actores políticos y el Estado posterior a la guerra 
ivil traten de conformar los recuerdos colectivos en formas coheren- 
ES con sus objetivos. Los recuerdos se ven afectados también por el 
ontexto en que se transforman de recuerdos que se tienen de forma in- 
Vidual a narrativas que se comparten con un investigador en un con- 
Mo específico. En resumen, los recuerdos orales pueden contradecir- 
¢ a sí mismos y ser incompletos y sesgados. El investigador afronta 


ces) y participantes no activos, en su mayoría campesinos; tamb é Menos desafíos. ¿Cómo se sabe si los informantes creen en realidad 


entrevisté a perpetradores, a víctimas (a menudo, las dos propiedad 
coinciden en la misma persona), a sus parientes y a espectadores; | 
nalmente, hablé con izquierdistas, derechistas y algunas personas 
comprometidas políticamente, así como con personas que, Co 
tiempo, cambiaron sus identidades políticas”, 


* Carol Swain (1993, p. 229), una científica política, señala que algunos congresista né- 
s de los Estados Unidos no habrían hablado de la forma en que lo hicieron si ella hubiera 


_* Tal y como un aldeano bosnio le advirtió a Tone Bringa (1995, p. xvi): «Piensa siem- 
* la gente hace una cosa, dice otra y piensa una tercera» 

Un hombre que insistía en verme aunque estaba enfermo y confinado en su cama me 
P que sentía que su conversación era como una confesión (religiosa) (1-30). Este hombre 
a aparentemente por vez primera, que había dado información sobre un amigo, Afa- 
be sentía una especie de alivio por hablar en alto. Lo cierto es que Horton (1998, p. 316) 
el aspecto «catártico» de algunas de las entrevistas que llevó a cabo en Nicaragua 
95 conectará con su estatus de «foránea» 


* ‘Thaxton (1997, pp. xvi-xvii) reconoce que el 75 por 100 de sus informantes efe. 
tivistas o simpatizantes comunistas campesinos (ninguno parece haber sido simpatizante 
KMT). A la inversa, muchos estudios de la Guerra de Vietnam (p. e.. R. Berman) se 
en exclusiva en entrevistas con antiguos rebeldes. prisioneros y desertores. 
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Cuando el silencio no es un problema, pueden irrumpir las pa- porsa de la gente Cuando les preguntaba por vez primera, mis in- 
siones. Susan Freeman (1979, p. 164) refiere que, durante su inves: orm. tes invocarían à las narrativas püblicas que enfatizaban la 
tigación en una ciudad en el norte de España, encontró «la maraña lítica de las elites, incluidos los retazos de historia 8 
de relaciones y motivaciones [...] difícil de desenmarañar, especial. obstante, cuando se les preguntaba por historias específicamente los 
mente porque muchas de las hostilidades siguen activas y siguen te- cales, rápidamente cambiaban a una narrativa muy diferente que le 
niendo sus coloridos políticos». Lynn Horton (1998, p. 315) señala: daba una posición central a la ambigúedad'*. La familiaridad con los 
que una de las mayores dificultades de su trabajo de campo en Ni. detalles de la historia local que yo derivaba de mi trabajo de archi- 
caragua fue la polarización de posguerra de las comunidades came vo resultó esencial para hacer estallar los recuerdos privados y loca- 
pesinas. McNeill (1978, p. 148) describió, en 1947, su visita al pue Jes de mis entrevistados. 
blo de Viejo Corinto en el Peloponeso: «Algunas muertes de la 
época de la guerra entre los aldeanos [de Viejo Corinto]. unas inf] 
gidas por los alemanes, otras por el ELAS [los rebeldes de izquier 
da]. exacerbaban las tensiones políticas. Pero resultaba imposible 
sacar un cuadro claro de lo que había ocurrido con la aldea porqu 
las versiones rivales contadas por los seguidores de las dif 
facciones discrepaban tremendamente». 

En el caso griego. la situación política fue tal que las ent 
sobre la guerra civil sólo pudieron llevarse a cabo con relativa fae 
lidad después de pasados los años ochenta del siglo xx. La represió 
contra la izquierda griega duró hasta principios de los años sesent 
El Partido Comunista estaba fuera de la ley. Miles de sus seguid on 
huyeron a los países del bloque soviético y muchos otros fueron. 
carcelados o deportados de sus localidades en un exilio interno. 
golpe militar de derechas en 1967 extendió la represión hasta que 
dictadura cayó en 1974. La victoria del Partido Socialista (PASOS 
en 1981, trajo consigo altos niveles de polarización política, en b 
na medida basada en los recuerdos de la guerra civil (Kalyy 

1997). Por ejemplo, durante los años ochenta del siglo Xx, el prin 
pal espacio de la socialización (masculina) en los pueblos, el € 
se segregó de acuerdo con las líneas partidistas. A resultas de el 
el trabajo de campo sobre la guerra civil en áreas rurales era xt 
madamente difícil. Sólo durante los años noventa del siglo XX, € 
pezaron a declinar las pasiones políticas, ofreciendo así una af 
ra a la investigación. 

Las percepciones públicas acerca de la guerra civil griega SOF 
tamente estereotípicas como resultado de las narrativas históri 
desarrolladas por intelectuales urbanos que entendían poco la 
cia rural o que tenían poco interés por ella. Estas narrativas pu» 
suprimieron las complejidades y las ambigüedades en favor t 
conjunto de versiones simplificadas y eficientes del pasado que, 
lo general, se asocian estrechamente tanto con la derecha come 
la izquierda. Aunque estas narrativas marginan las dimensiones 
vada y local de los recuerdos históricos. no las destruyen. De 
descubrí que las narrativas públicas y privadas coexisten en 4 


£ 


El tiempo desgasta las pasiones políticas, pero no las bo 
odios producidos por la guerra civil rusa se — en ee 
mpo tante a la hora de dar pábulo a la violencia durante el periodo de 
le ctivización en la Unión Soviética (Viola, 1993, p. 74). Robben 
1995, p. 94) observa que «cualquier investigación sobre violencia po- 
ca choca con demasiados esqueletos que manipular, con demasia- 
s secretos que inspeccionar. Aparte de las mentiras deliberadas, de 
is medias verdades y de las acusaciones infundadas -muchas de las 
ales son imposibles de averiguar o verificar-, hay mucho chismo- 
e malicioso y mucha difamación», Durante mi trabajo de campo 
e di cuenta de que la mayoría de los informantes tenía aún senti- 
lientos muy fuertes respecto de la guerra civil. Mientras que los ma- 
monios entre familias de izquierdas y de derechas se han vuelto 
Ora bastante comunes (Aschenbrenner, 1987), un hecho sugiere que 


4 pot con Primo Levi (1988, p. 24), que observó que «un recuerdo evocado 
p" 7 e PE M ias de wi re 
s. ] cristalizado, ec ^, instal 
—— adornado, instalándose en el lugar del recuerdo crudo 
> (1981, p. xii) cuenta su experiencia de inves ! 
Paludan é tigación de la i - 
n $n una comunidad de Carolina del Norte: «Cuando la gente en el na cria 
a 3 poco cuidado sobre cl conflicto de culturas o sobre la quiebra de la 
mie modernización La guerra, para ellos, significaba el asesinato de sus bi- 
— buclos y primos. Significaba la época en la que la abuelita Franklin tuvo que 
(opp is quemaban su casa y mataban a sus tres hijos, que estaban escondi- 
3 que hizo tras la guerra cuando uno de sus hermanos mató a uno de los sol- 
: que ys aquello». No obstante, Brinkman (2000, p- 5) descubrió que los 
ue Urvashi Batalia (2000, p. 12) e Den di M «Mort Mc 
* * Butal 2000, p. vere que las narrativas de la violenc 
de las víctimas de la Partición de la India estaban condicionadas por el gene: 
ian el énfasis en asuntos políticos más amplios mientras que las mujeres se 
^ les de la vida cotidiana. Mis entrevistas estuvieron también condiciona- 
9f el género, con la salvedad de que. si preguntaba de forma específica, los hombres 
Querían hablar de los aspectos locales del conflicto 
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nentes políticos en rondas futuras, más adelante. Una vez que la ger e Memoria 
empezaba a conocerme bien, normalmente estaba dispuesta a acept 
el hecho de que yo estuviera en términos de diálogo con ambos gru. La memoria personal es, tal y como ha observado Eric Hobsbawn 
pos". Dado que «penetré» en tres redes distintas (ala derecha y ala iz- (1988, p. 18), un medio considerablemente resbaladizo para preservar 
quierda.... además de una «zona media» amorfa) que eran amplia- Jos hechos. Se trata menos de un mecanismo de recuerdo que de un 
mente independientes entre sí (la probabilidad de ser enviado a ¡mecanismo de selección, y está sujeto a un cambio continuo. La me- 
con un derechista por un izquierdista era, por lo general, baja), pude moria colectiva expresa y define la identidad; de ahí que sea probable 
contrastar información a través de las redes partidistas. Además, vé que margine o incluso suprima acontecimientos que no encajan con 
a cabo comprobaciones adicionales tanto a través de los límites espa- ella. La memoria individual se reconfigura y se reforma de continuo en 
ciales como a través de los límites partidistas. La gente, por lo gener 5 el curso de una vida. La información conseguida en las últimas lectu- 
estaba bien informada sobre los pueblos de los alrededores (aunque ras de un acontecimiento definido y las historias de otros tienden a es- 
sorprendentemente, mal informada o no informada en absoluto obr lizarse y a transformar los recuerdos individuales de este aconteci- 
el resto de la región). Siempre que fue posible, llevé a cabo - miento, a menudo en formas que no son intencionales. Los recuerdos 
repetidas con la misma persona después de haber obtenido 1 en t, de un acontecimiento y que tuvo lugar en t, pueden estar influi- 
formación de fuentes adicionales. A la vez, no dejé de estar después ¢ əs por los acontecimientos en ti. Por ejemplo, Contini (1997) mues- 
la finalización formal de la entrevista, cuando, a menudo, sería invit fa de qué modo la memoria local de la masacre de 212 habitantes lle- 
do para almorzar o cenar; generalmente, mis informantes sentían qi da a cabo por los nazis en 1944, en los pueblos de la Toscana de 
me conocían mejor después de la entrevista y la charla cambiaría Avitella Val di Chiana, La Cornia y San Pancrazo (ostensiblemente, en 
cia su familia, su trabajo y otros asuntos personales. Estas conve p ienganza por el asesinato de tres soldados alemanes por parte de los 
ciones aumentaron mi comprensión sobre mis informantes: sus val artisanos), tras la que los aldeanos acusaron a los partisanos de iz- 
res, su visión de la vida, sus miedos, sus pesares. Una de las — ierdas de haber provocado las represalias nazis, fue ampliamente 
de pasar por estas sesiones informales fue la de espigar info — pnformada tanto por la política italiana de la guerra como de la pos- 
adicional sobre la guerra civil y la de descifrarla mucho mejor; a El efecto de los acontecimientos que intervienen («t,») es pro- 
nudo, información importante emergería como un aparte de otras Y lable que sea más pronunciado cuando estos acontecimientos son de 
se consideraban más importantes. Me encontré con algunos informa Na gran importancia, Swedenburg (1995, pp. xxvi-xxvii) descubrió 
tes más de 10 veces a lo largo de cuatro años en los que estuve lleva lo que era particularmente destacable sobre los palestinos a los que 
do a cabo la investigación y desarrollé amistades con ellos y con | Mrevistó al considerar el levantamiento de 1936-1939 «fue el grado 
familias". Finalmente, efectuar un alto número de entrevistas sobre ista el que su sentido de la historia estaba sobredeterminado por la si- 
mismo tema y en la misma zona me permitió desarrollar una idea m ion actual. En particular, las visiones populares tendían a expre- 
firme de la plausibilidad v, por ello, de la fiabilidad”. Ese dentro de la jerga nacionalista contemporánea [...]. Los viejos de 
— Sestina eran vivamente conscientes de que se hallaban comprometi- 
y v los el nivel de segregación política eat en una lucha por la pura legitimidad de su existencia nacional, y 
„ Minds e y 8 una 2 senos sentían que retratar su historia como fracturada podría man- 
Ran con wa go entes da contenta ont sat age a y dote — poro — Aruna reputación nacional que estaba bajo asalto constante. Así que, 
233 pues mis anteriores informantes pensaban que los estaba traici T lo general, se preocuparon mucho por proteger la imagen palesti- 
» Estas relaciones, a veces. adquirieron un toque transatlántico puesto que A por proyectar un relato de historia y propiedad nacional». 
nían familia en Nueva York. Un subproducto adicional de este proceso, debería c Aun cuando la intención no sea la de proteger una imagen del pa- 
la memoria de la violencia resulta dificil de tolerar en tiempos de 


A 
e 


me a decir, fue que. inexorablemente, me converti en objetivo como proyecto 
¡Incluso a nivel transnacional! E 
— * Mi experiencia encaja con la descripción que hace Lear (1961, p. vit) del proce 

71. teren pisces og une — or estaba falseando el recuerdo buscando la glorificación o la difamación de sus 
que había estado recopilando, Un patrón comenzó a emerger de las — de Ez la privacidad de mi propio pensamiento, era capuz de plantear ciertas cues 
constituyendo un marco para posteriores accesos a la información y goes — a los datos que había amasado. propuestos como hipótesis para explicar los desarro- 
dagación durante las entrevistas. Yo sabía qué preguntar, qué buscar. la época de guerra en la isla, Estas hipótesis sufrieron más modificaciones cuando 
nnn — sors istas ulteriores y la gradual acumulación de materiales escritos destruyeron algu- 
esta perspectiva, me pertreché mejor para hacer juicios perspicaces, noción» cun las que habia condo Jugado». 


ión [ode 
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paz. Alessandro Portelli (1997, p. 138) refiere que a los antiguos parti- 
sanos italianos les resultó difícil, «en el tiempo de la memoria y el re- 
cuerdo, reconciliar la inmediata necesidad y el estado de ánimo de la 
época con sus valores y sentimientos presentes, para reconciliar la me. 
moria de la violencia, el odio y el exceso con los ideales de democra 
cia y sociedad civilizada (que, para complicar las cosas aún más, soi 
los ideales por los que ellos estaban luchando, en primer lugar)». 
En resumen, los recuerdos son campos disputados de significa 
que pueden llevarse a una multiplicidad de expresiones e interpreta 
ciones políticas y culturales y se prestan a continuas modificaciones 
manipulaciones y reinvenciones; ellos pueden ser mejores indicadom 
de los desarrollos políticos y sociales actuales (o recientes) que lo 
acontecimientos pasados que ellos pretendían describir. Un asunto re 
lacionado proviene del hecho de que los recuerdos no son algo de 
que se disponga si a uno le viene en gana; tienen que ser reunidos j 
través de la narrativa, que afecta a la información que se ofrece, | 
acto de tener los recuerdos de uno registrados puede «contaminarlo: 
porque da la oportunidad a narradores relativamente oscuros de cam 
nizarse en el discurso público; se trata de un acto de discurso públi 
hecho por gente que rara vez tiene la oportunidad de hablar en pú 
co (Gilsenan, 1999, p. 111; Portelli, 1997, p. 161). Tal y como Bel 
Roy (1994, p. 5) descubrió: «Es cierto que las historias que he ofdoe@ 
ese pueblo de Bangladesh no eran sobre “lo que ocurrió” (en sí mis 
mo un concepto cuestionable). Lo que oí era cómo la gente vio lo qu 
ocurrió, o mejor, cómo la gente recordaba lo que vio, o mejor, có 
hablaba sobre lo que recordaba... o mejor, lo que yo of que la gen 
me decía sobre lo que recordaba», 
Claramente, la construcción de los recuerdos individuales y € 
lectivos, así como las narrativas individuales y el discurso oficial: 
la violencia, son fenómenos socialmente ricos que merecen p 
mente convertirse en objetos de estudio de primer orden (Po 
1997; Gilsenan, 1996; Aguilar, 1996; Robben, 1995). Lo cierto 
que algunos investigadores afirman de forma explícita que los fe 
cuerdos mismos son objetos de investigación más interesantes 
los hechos a los que se refieren (Contini, 1997, p. 17; Swedenbt 
1995, p. xxvi). Portelli (1997, p. 128) se centra, precisamente, en di 
torsiones de hechos en recuerdos orales como indicios sobre el tf 
bajo de memoria, imaginación e interpretación”. Algunos llegan M 
bastante lejos como para afirmar que están menos interesados en 2 = 2 
los «hechos» son reales que en la política de interpretación y rej x sepia e^ 3 5 ei aeri nar gs 
sentación (Taussig. 1987, p. xiii). gente sobre la violencia?»), o bien con vaguedad, o bien tomando claramente partido (o 
en ambas cosas), mientras que, cuando se les hacía preguntas muy especificas y contex- 
tadas (p. e.. «¿A quién mataron en tu pueblo?«). se volvía mucho más específica e im 


= «Déjame repetirlo: esto no es un informe verdadero. Pero déjame repetir tar ; Parcial. Todavía se volvía más especifica cuando yo me refería a información detallada so- 
por esto es por lo que es tan importantes (Portelli, 1997, p. 1361 Estos actos de violencia, recogida de otras entrevistas y archivos 


He de recordarle al lector aquí que mi primer objetivo en este li- 
yo era el estudio de la violencia real, como opuesta a los recuerdos, 
epresentaciones y narrativas despertados por ella. Ello es factible a 
r de los problemas inherentes a las fuentes orales. Aunque es 
cierto que los recuerdos están sesgados, también lo es que los acon- 
tecimientos violentos son tan traumáticos que siguen vívidos en las 
mentes de la gente (Green, 1995, p. 115; Gilmore, 1987, p. 44). La 
memoria está particularmente armonizada con los acontecimientos 
tuvieron lugar en el contexto de la familia y la comunidad: la 
a civil no fue un conflicto abstracto sino un conflicto que mar- 
6 la vida de la mayoría de la gente, casi siempre de un modo dra- 
mätico. Lo cierto es que yo descubrí que los recuerdos de la guerra 
civil entre muchos informantes eran vigorosos y estaban inflamados 
de detalle y sustancia?*. Mi investigación se vio enormemente facili- 
ada por el hecho de que la violencia es muy tangible: mis búsquedas 
specificas acerca de a quién mataron en un pueblo, cuándo, cómo, 
or quién y bajo qué circunstancias producían respuestas específicas 
a mayoría de las veces”, 

- Esta tangibilidad es la razón por la que las fuentes orales han 
do usadas con éxito para investigar las guerras civiles y las rebe- 
i ( Vervenioti, 2003; McKenna, 1998; Thaxton, 1997; Kedward, 
993), así como periodos de desorden y represión civil (Jing, 1996; 
Shan, Madsen y Unger, 1992). Las fuentes orales son una herra- 
enta clave para captar las dinámicas sobre el terreno (Fraser, 
993). Tal y como señala un historiador de la Revolución francesa: 
«El testimonio oral, aun cincuenta años después del acontecimiento, 
giere hipótesis, ofrece detalles personales, revela matices locales, 
acilita las intuiciones y preserva la individualidad en una forma que 
los historiadores no pueden permitirse ignorar con facilidad» (Ked- 
rard, 1993, p. vii). 

- Mediante la combinación de las fuentes orales con las fuentes es- 
ritas del periodo en cuestión, pude introducir una poderosa compro- 
bación que me permitió calibrar la fiabilidad general de cada fuente 
fal. Esto fue posible porque el enfoque regional de mi estudio me 
ermitió recoger información escrita y oral sobre el mismo conjunto 


? A menudo, los informantes me dirían que no podían acordarse de lo que habían ce- 
o la tarde anterior y luego irían a ofrecerme una extraordinaria riqueza de información 
fe lo que les ocurrió hace cincuenta años... bajando hasta los detalles más nimios. 
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de acontecimientos y personas”. Por lo general, descubrí que le 
cuerdos resultaban coherentes con las fuentes archivísticas (y 
sa). En la formulación de H. R. Kedward (1993, p. viii), «las realig 
des están fracturadas y pluralizadas, pero rara vez están eclipsada 
De hecho, estos dos tipos de fuentes se complementaban muy bien c 
tre si. Por un lado, los archivos judiciales ofrecían una multitud de ¢ 
talles, junto con linealidad y cronología. Por otro lado, las histori 
orales ofrecían unas perspectivas y una profundidad adicion 
velando los «discursos ocultos» (J. Scott, 1990) o las «narrativas 
autorizadas» (McKenna, 1998, p. 183) que daban información so 
muchos de los acontecimientos que se contenían en los archivos jue 
ciales, además de ofrecer una comprensión detallada y empíricame 
te fundada tanto en temas sustantivos (p. e., las percepciones sob 
costes de unirse a los rebeldes) como en temas teóricos (p. e., las pe 
cepciones de los costes y de los beneficios de un número de accione: 
Por ejemplo, las entrevistas me permitieron tanto calibrar las act 
de los aldeanos hacia el riesgo como descifrar la forma de hacer og 
rativo el riesgo en el análisis teórico”. 
Lo cierto es que la práctica de confiar exclusivamente en las f 
tes archivísticas para inferir las motivaciones está, cuando i 
cargada de peligros como la confianza en los recuerdos orales. Pi 
ejemplo, los historiadores de la guerra civil griega infieren las mo 
ciones individuales para unirse a una parte o a la otra exclusi 
de informes de agentes británicos, que, a menudo, tenían tan sólo! 
conocimiento escaso del contexto local en el que desarrollaban su pi 
riodo de servicio, o de las memorias interesadas de los participante: 


enos., 


3. MEMORIAS, AUTOBIOGRAFÍAS, HISTORIAS LOCALES 


Además de las entrevistas y de la evidencia archivistica, 
dispuse de algunas memorias, autobiografías e historias locales pub 
cadas y sin publicar. Estos documentos requieren. por lo general, pr 

1 


= En algunos casos, entrevisté a gente cuyas declaraciones ordinarias y juradas d 
cía cincuenta años acababa de recuperar de los archivos judiciales. El estudio de Kerk 
(1977) sobre la rebelión huk en las Filipinas y el estudio de Truman Anderson (1999) de 
guerra partisana en Ucrania en 1941-1942 son ejemplos de estudios que combinan UN 
foque local o regional con fuentes orales e investigación de archivo e 

? El análisis de las decisiones individuales depende de una comprensión del c 
en el que éstas tienen lugar. Tal y como señala Richards (19%, p. xxii) sobre Sierra 
«los insurgentes de Sierra Leona consideran el bosque, la historia de las luchas por 
cursos que tienen lugar dentro de los bosques y el carácter de las instituciones soci 
restales como un "estímulo" para una serie de juicios prácticos sobre los riesgos y 106% 
neficios de la acción basada en la violencia. Saca al bosque de la imagen (o ignóralo) Y? 
racionalidad desaparecerá». 
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ción puesto que pueden estar altamente sesgados; la gran mayoría 
los autores son interesados y se hallan motivados por intereses par- 
distas. Estos autores tienden a olvidar «las verdades inconformistas» 
a sustituir la retórica por la realidad (Veyne, 1996, pp. 25-257), Por 
emplo, las memorias de un antiguo delegado comunista en la Argó- 


(Papalilis, 1980) casi pasan por alto el amplio uso de la violencia 
parte contra sus enemigos. No obstante, la importancia capital de 
ps informes se funda en el material arquetípico que contienen más 


we en la veracidad factual de los detalles particulares (Kakar, 1996, 
; 30). De forma adicional, observaciones casuales y apreciaciones 
pe se dejan caer, accesorias respecto del punto central del autor, in- 
luidos los comentarios al azar pero reveladores, las referencias indi- 
ctas, las afirmaciones de pasada y hasta el chismorreo privado, pue- 
n ofrecer una recompensa sustanciosa, Se trata de narrativas 
residuales», «relativamente sin tocar, sin revisar y sin incorporar à 
is aparatos ideológicos nacionales [...]. Estando "fuera" de las his- 
prias nacionales o "de forma adyacente" à éstas, a menudo eran con- 

das de forma desenfadada» (Swedenburg, 1995, p. 111). De manera 


dente, algunas de estas memorias, en especial las que no están 
+, escritas por gente normal que pensó que valía la pena vol- 


. 
hlıcadı 


er a contar sus experiencias a un circulo restringido de familiares y 
migos, resultaron ser extremadamente penetrantes y sinceras sobre 


amplio espectro de asuntos controvertidos. 
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APÉNDICE B: 
PROTOCOLOS DE CODIFICACIÓN 


1. PUEBLOS 


La Argólida (una parte diferenciada, en 1940, de la prefectura de 
a Argolidokorinthia) se subdivide en tres provincias: Argos, Nauplía 
| Ermionidotrizinia. Recordaré que yo estudié las provincias de Argos 
Nauplía, que, en 1940, incluían dos municipalidades (la capital ad- 
inistrativa, Nafplio, y el centro comercial, Argos) y 58 «comunas» 
pinotites] (de las cuales 19 incluían más de un núcleo rural). El nú- 
ero total de «pueblos» estudiados es de 61. Llegué a este número del 
guiente modo. En primer lugar, incluí todas las comunas menos dos, 
acheia y Adami, que se hallan ubicadas en el extremo oriental de la 
fovincia de Nauplia y que están estrechamente conectadas con los 
ieblos de Ermionidotrizina. En segundo lugar, conté como pueblos 
todas las aldeas que carecían de autonomía administrativa si su po- 
ción pasaba de 200 personas. Hubo siete excepciones a esta regla. 
un lado, incluí una aldea con una población de menos de 200 ha- 
antes (Amigdalitsa) en razón de la distancia y la relativa indepen- 
icia política; por otro, excluí cuatro aldeas con una población de 
más de 200 habitantes (Houtaleika, Aghios Dimitrios, Sterna y 
Mamaki) por razones similares: éstas eran entonces partes orgánicas 
pueblo central de la comuna, bajo el cual yo las subsumia. La ta- 
! B.1 ofrece datos descriptivos básicos de todos los pueblos, la 
la B.2 ofrece información sobre los seis grupos ecológicos y la ta- 
B.3 hace una relación de las variables independientes de los 
160/05 usados en evaluaciones de variables múltiples. Finalmente, la 
la B.4 ofrece una lista de pueblos de toda Grecia que, pese a estar 
Ta de la muestra, se examinan para comprobar la validez de la 
estra recogida en la Argólida. 


Tabla B.1. Pueblos incluidos en el estudio de la Argólida. 


Altitud Población Número 
Nombre* Provincia (metros) (censo Nombre* Provincia hase (censo de 
de 1940) de 1940) victimas 
M ————————À— À— Án — —— 
eror | . p e "Ligourio Nauplía 3» T T 
Aghia Tri erkaba : > Limnes Argos 2 . 104 
8 (Katsigri) — = pe a Lirkia (Belesi) Argos 250 102 25 
hios Niko! rgos i 300 883 29 
ome Stefanos Argos 700 x p — A Seid 70 602 y 
Alea (Boyati) - — x y Midea (Gerbesi) Nauplia 120 470 50 
igdalitsa (Bardi) i arvati ; 0 342 
na Napa — o 9 — 4 | woes 
Arachneo (Heli) Nauplía 600 ee E onastiraki (Priftiani) Argos 90 284 7 
Argoliko (Koutsi) Nauplía 20 2 pe sa Epidavros (Piada) ^ — Nauplía 100 1.327 14 
Aria Nauplia = 18 ^ Nea Kios Argos 10 1.899 8 
Asini Naupl E $e y Nea Tirintha (Kofini) Nauplía 30 1.686 2 
Borsas Argos p cas 1 Neo Ireo (Avdibei) Argos a0 470 
Dalamanara Argos d liochori Argos 700 250 6 
Dimena Nauplía = a 1 | Palia Epidavros Nauplia 370 761 4 
Vrysi Argos = i Panatiri 55 
eia Nauplía 20 1.532 2 Pirghcla e is = 
Elliniko Argos 250 349 3 joti 0 2 
ini 760 232 21 Pirgiotika Nauplía 120 201 0 
Exochi (Tatsi) Argos 731 5 oulakida Nauplía 45 595 6 
Fichti Argos 100 = 2 a (Berbati) Argos 250 979 19 
Frousiouna Argos > 2 i Argos 50 SUN 3 
Gimno Argos P >kinochori Argos 260 575 25 
Inachos (Passa) Argos 40 2 Skotini Argos 690 890 7 
Ira (Boutia) Argos 18 252 Tolc Nauplía 10 604 2 
Ireo (Honika) Argos 25 tb Argos 660 451 6 
bia Nauplia 20 292 - 
Kaparelli Argos — ; x 5 nombres antiguos, que aún se usan a nivel local, están entre paréntesis. 
Karia Argos : 
Kefalari Argos 20 409 - He excluido del análisis cuantitativo a las dos ciudades, Argos y 
Kefalovriso (Pano Belesi) Argos 750 445 afplio, porque resultaba ser mucho más difícil reconstruir los acon- 
Kiveri Argos 40 769 cimientos en el micronivel en las ciudades de lo que lo era en los 
ki Argos 15 371 blos. A diferencia de los pueblos, las ciudades han cambiado enor- 
^ Argos 40 1.600 dente desde 1949, convirtiendo la codificación para el control so- 
— P Argos 960 244 una base vecinal, como habría sido apropiado, algo casi imposi- 
"paeem Argos 14 559 Además, resulta muy difícil averiguar el nivel de control con 
Le ar (Spaitsikou) Nauplía 40 749 cisión, dada la densidad urbana y la fluidez de los límites vecina- 
fkakia (Spai obstante, pude calcular una tasa provisional de víctimas para 
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Tabla B.2. Grupos ecológicos. Tabla B.3. Variables independientes. 
Grupo Pueblos Variable Gama 
Llanura profunda Aghia Triada, Argoliko, Aria, Dalamanara, Ira, Zonas de — 2y4 
ireo, Kefalari, Kourtaki, Laloukas, Nea Kios, geom d ende 
Nea Tirintha, Panariti, Pirghela, Poulakida gin zona de control es 2 
Lianura exterior Anifi, Asini, Elliniko, Fichti, Inachos, Mikines, _ po^ 
Neo Ireo, Aghios Adrianos, Kiveri, Koutsopodi, - 
Lefkakia, Mili, Panariti, Pirgiotika, Poulakida, ¿Población (1940) Media: 739 
Monastiraki, Skafidaki Min.: 114 
Colinas orientales Amigdalitsa, Prosymna, Midea, Arachneo, Máx.: 1.930 
Limnes, Manesis ; 
A de ed ja: 
Colinas occidentales — Achladokambos, Borsas, Kaparelli, Lirkia, nad ais en 
eee sue w secundaria per cápita) Máx.: 3,7 
Llanura oriental Dimena, Drepano, Iria, Nea Epidavros, Palia : 
$ . 2 de la Argólida (HAA) 
Epidavros, Ligourio, Tolo 
Montafias Aghios Nikolaos, Aghios Stefanos, Alea, Douk: ud (metros) Media: 238 
Vrysi, Frousiouna, Gimno, Karia, Kefalovriso, | Mín.: 10 
Krioneri, Niochori, Skotini, Exochi, Vrousti _ Máx.: 960 
Distancia desde la ciudad Media: 2 h. 50 min. 
ambas ciudades, fiándome, sobre todo, de sus incompletos registri [más próxima Min.: 15 min. 
civiles; también incorporé en la narración los acontecimientos que Máx.: 8 h. 30 min. 
vieron lugar en las dos ciudades. Los patrones globales de la viole ON de a 3 
cia en las dos ciudades resultan generalmente coherentes con la teo! Es. pa 1 — ne re 
y su exclusión del análisis no sesga los resultados 4 , * olpc 
3 : capi. Máx.: 0.24 
2, CIVILES Indicador del PIB 


P > s iable del intervalo; 
Resulta bien sabido que la guerra civil desdibuja la línea et blo más rico = 3) 
combatientes y no combatientes y que estas identidades pueden 
intercambiables, En las palabras de un antiguo combatiente fili 
«Éramos campesinos por el día y guerrilleros por la noche» (I ri 
liet, 1977, p. 70). La descripción de Joseph Clémenceau (1909, p. 
de los luchadores rebeldes en la Vendée es la precursora de do 
nas de descripciones similares de guerras civiles más i 
«Después de la acción, tanto si eran vencedores como si eran 
dos, ellos querían volver a sus casas, dedicarse a sus tareas non 
les en campos o en comercios, siempre listos para luchar». Rest 
claro que no hay una línea divisoria entre combatientes y no © 
batientes. No hay una solución clara a este problema, dado qu 
colaboración con partidos armados está tan extendida como, MM 


* 
ar 


5, luchadores a tiempo 
Ya y prisioneros desarmados. 
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Fuente 


Codificación propia a 
partir de material del 
Archivo Histórico de la 
Argólida (HAA) y 
entrevistas 

Censo de población 
(1940) 


Archivos escolares, 
registros de los institutos 
de Argos y Nafplio, 
Archivo Histórico 

Miliarakis, 1886; 
Stamatelatos y Vamva- 
Stamatelatou, 2001 

Miliarakis, 1886; 
Anagnostopoulos y 
Gagalis, 1938 

Archivos de Juzgados 
Civiles de Nafplio, 
Archivo Histórico de La 
Argólida (HAA) 


Codificación propia 
basada en 


Anagnostopoulos y 
Gagalis, 1938 


Judo, sometida a coacción, Dado que mi objetivo no es el de de- 
Minar la responsabilidad legal o moral sino el de explicar una 
m parte de la violencia que tiene lugar fuera del campo de bata- 
‚be elegido una definiciön amplia de los no combatientes como 
“duos que no son miembros armados a 
"ción. Esta definición incluye colaboradores de diversas catego- 
parcial asesinados fuera de la acción ar- 


tiempo completo de una 
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Tabla B.4. Pueblos examinados a lo largo de Grecia. 


Altitud Población 


(metros) — (1940) 
660 454 
100 195 
300 200 
300 461 
800 541 
900 438 
350 837 
980 796 
400 846 
400 372 
120 498 
600 144 
1.360 808 
660 829 
660 787 
1.000 991 
730 258 
400 1,454 
1.160 3.199 
900 1.786 
700 1.170 
340 737 
680 326 
950 656 
710 785 
700 391 
580 415 
680 175 
320 4.247 
680 1.439 


Prefectura 


Euritania 
Euritania 
loánnina 
Arcadia 
Corintia 
Arcadia 


Ubicación 
en Grecia 


Centro 


Sur 


Norte 
Sur 
Centro 
Norte 


— — Población |, | Ubicación 11. 
x metros) (1940) i en Grecia 
— Mavronoros 900 317  l|oánnina Norte 1-151 
Puree: Alonakia 710 592 Kozani Norte 1-159 
1987 brenner, Nea Zoi 130 344 Pella Norte 1-163 
Ballios, 1999 Velvendo 420 3614 Kozani Norte 1-164; 1-170 
Balta. 2002 Omali 780 387 Kozani Norte 1-167; 1-1 
Baroutas, 1998 Glikokerasia 800 125  Kozani Norte I-169 
m Stavrohori 110 3108  Kilks None — 1172 
ca D Elefiberobori — 60 — 332 Kilk None — 1172 
; el Eleohori 530 836 — Arcadia Sur 1-22; 1-24; 1-25 
Damianakos, Kastn 920 1.868 Arcadia Sur 1-26; 1-27; 1-28; 
1-29; 1-35 
1-36; 1-37 
Planatorevma 490 242  Kozani Norte 1-3 
Nikiti q 1.738 Halkidiki Norte 1-32; 1-33 
Tseria 600 360  Mesenia — Sur 1-39; 1-40 
Kambos 
— Avias 300 553 Mesenia Fur 141 
Filos. 1991 Malta in 330 226 Mesenia Sur 1-42 
Gage. 1984 'Vromovrisi 370 65 Mesenia Sur 1-43 
Gali, 1999 Kopanaki 190 953  Mesenia Fur 1-44 
„ landi 320 — 1007 Mesenia Sur 1-45 
. 10% 560 1.045 Karditsa Centro 1-48 
e D sos Pyrgos 5 1.247 Eubea Centro — 149 
Haidas, 1999 190 447 Larisa Centro 1-50 
bow 800 122 Acaya Fur LSI 
À 980 453 Acaya Sur 1-51 
— 932 850 Acaya Fur 1-51 
Hunter. 2003 340 534 Corintia Sur 1-62; 1-112 
Hunter, 2003 60 642 Arcadia Sur 1-64 
. 850 1.073 Corintia Sur 1-65; 1-68; 1-69 
—— 180 1635 Tesalónica Norte * 
1 l 
on t y » 200 2910  Lárisa Centro — Kardaras, 1982 
1-10 850 531 Ftidtide Centro — Katsoyannos, 
1-133; 1-157. UT 
1-149 1.100 39] Ioännina Norte —— 
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Tabla B.4. Pueblos examinados a lo largo de Grecia (cont.). 


Altitud Población Ubicación Altitud Población Ubicación 
Nombre metros) (1949) Prefecture Cru Fuente Nombre (metros) (1940) Prefectura o ai Fuente 
Dafni 600 550 Euritania Centro Kolimenos, s.f Evinohori 15 590 Etolia- Centro NEF 
Artemisio 680 1.143 Arcadia Sur Koutelos, 1999 Acamania 
Chryso 720 487  Euritania Centro i 150 539 Serres Norte NEF 
Simiades 720 447 Arcadia — Sur Moussounitsa 860 339  Fócida Centro NEF 
Kremmydi 280 153 Cefalonia Oeste Nea 
Aghios Nikomidia 25 841 Emacia Norte NEF 
Vassilios 670 460 Arcadia Centro 160 1490  Xánthi Norte NEF 
Aghios 600 1.024  Füótide Centro NEF 
Georgios 120 532 Magnesia Norte 1.200 57 Kastorid None NEF 
Nimfeo 1.350 929 Florina Norte 30 1.542 Pella Norte Nikolaidis, 1997 
Gardiki 1.000 1.183 Ftiótide Centro 30 433  Kilkís Norte Nikolaidis, 1997 
Amigdalia 620 1.013  Fócida Centro 30 1.435 Kilkis None Nikolaidis, 1997 
Mantamados 140 2.839 Lesbos Este 1.000 — 1.033 Iodnnina None Nikou-Stolou. 
1999 
Georgianoi 440 398  Emacia Norte 100 — 3154 Élide Sur Notias, 1999 
80 2.837 Quios Este Notias, 1999 
Gerania 460 464  Lárisa Centro 820 394 Kozani Norte Notias, 1999 
780 874 Laconia Sur Notias, 1999 
Skala 100 1.054 Mesenia Fur 860 329  Kozani Norte Notias, 1999 
900 1477 Florina Norte Oikonomou, 
Lofiskos S6 114 Lárisa Centro McNeill, 19 1976 
Palaia 4 740 461 Arcadia Sur Papachristou, 
Korinthos 70 1.389  Corintia Sur McNeill, 1978 1994 
Methoni 85 79| Pieria Norte McNeill, 1978. 130 1.080 — Mesenia Fur Pasagiotis, 
Kerasia 120 295 Magnesia Norte McNeill, 1978 1998 
Kotas 890 S86 Florina None McNeill, 1978 730 900  Kastoriá ^ Norte Pelagidis, 1996 
Mesenikola 700 1.450 Karditsa Centro — Militsis, 18 20 3.612 Pireo Sur Perrakis, 2004 
Arbounas 700 222  Acaya Sur Nasiopoulo 220 942 Laconia Sur Poulimenakos, 
1996 1989 
Psathopoti 6 322 Ana Norte NEF 5 1.14]. Laconia Sur Rouvelas, 1999 
Kalohori 7 1.373 Tesalónica Norte NEF 
Anthili 8 1.463  Ftiötide Centro NEF 880 295 Euritania Centro Sakkas, 2000 
Kymina 8 2.75 Tesalónica Norte NEF 770 773  Euritana Centro Sakkas, 2000 
Neohori 10 2.421 Etolia- Centro NEF 297 900 Euritania Centro Sakkas, 2000 
Acamania 660 698  Euritama Centro Sakkas, 2000 
Gouria 15 880 Etolia- Centro NEF 880 857  Euritania Centro Sakkas. 2000 
Acamania 840 1.591 Euritania Centro Sakkas, 2000 


Tabla B.4. Pueblos examinados a lo largo de Grecia (cont. ). 


Altitud Población 


Nombre (metros) (1980) 
Hohlia 920 357 
Kleistos 920 1,489 
Koryschades — 940 380 
Koskinas 70 263 
Theodoriana 940 1.410 
Karoplesi 910 820 
Sami 10 912 
Athamanio — 750 602 
Vamvakou 800 837 
Komboti 90 1.822 
Helidona 600 265 
Ziaka 900 830 
Moshopo- 

tamos 460 1.807 


Ambelofyto 50 1.000 
Kertezi 850 1.442 
Achladia 540 355 
Marathea 800 534 


Prefectura 
Euritania 
Euritania 


Euritania 
Élide 
Arta 
Karditsa 
Cefalonia 
Arta 
Laconia 


Pieria 
Corintia 
Serres 


Acaya 
Trikala 
Euritania 


3. HoMiCIDIOS 


Tal y como expliqué en el capítulo 1, me centro en los homicic 
No existe ninguna lista completa de homicidios para la Argólid | 
basé la codificación, ante todo, en ven de —— s. 
bunales y en registros civiles de pueblos; la comprobé con listasi 
nos rn por Antonopoulos (1964), Papalilis (1980) y: 
nombres tomados de historias locales, memorias, tumbas en cemef 
rios y mis propias entrevistas. Introducía un homicidio en mi b d 
datos si, al menos, se encontraba presente en los documentos de 
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Ubicación 
en Grecia 


Centro 


Centro 


Centro 
Sur 
Norte 
Centro 


Sur 
Centro 
Centro 


tribunales, en los registros civiles o en la lista compilada por Antono- 
poulos a partir de fuentes oficiales. Dos fueron los ajustes que le hice 
n esta base de datos: en primer lugar, excluí 13 muertes en cinco pue- 
blos (Inachos, Ira, Lefkakia, Poulakida y Krioneri) que carecieron de 
intencionalidad (arrestos llevados a cabo con intención explícita de no 
“asesinar y muertes causadas por accidentes). En segundo lugar, codi- 

qué cinco muertes en un solo pueblo (Ireo) que, en realidad no se 


Sakkas, 2000; produjeron: se anunció que estas personas iban a ser ejecutadas pero 
Zevgaras, 1999 caparon en el ültimo momento. Estos ajustes no alteran la codifica- 
Sarris, 1998 ä ción de un pueblo como violento o no violento ni lo alteran en formas 


Skaltsas, 1994 que contradigan mis predicciones, más de lo que las confirman (p. e., 
Skoutelas, 1994 reo es codificado como zona 3 en t, en el momento en el que las eje- 


Souflas, 1991 — cuciones planeadas habrían tenido lugar)’. 

Spathis, 1999 , 

Stasinos, 2000 — 

Stavropoulos 4. TiPO DE VIOLENCIA 

E La principal distinción a la hora de categorizar el tipo de violen- 
1971 es entre violencia selectiva y violencia indiscriminada. Yo codifi- 

Triantafyllis, qué un homicidio como selectivo cuando había evidencias de selec- 
er i ción individualizada. Esto incluye el uso de una lista de nombres. el 


uso visible de un informador, un arresto que siga a una comprobación 
de la identidad o arrestos asociados a interrogatorios. Dado que no se 


1997 dispone de los procedimientos y las listas de nombres usadas por las 
e partes. resulta imposible estar completamente seguro sobre la 
Varmazis, 200% dición selectiva del proceso; ahora bien, las evidencias indirectas 
Velentza, 199 endían a ser sólidas. Cuando mi investigación no generaba evidencias 
Vermeulen, selección individualizadas o cuando había evidencias de selección 
1993 obre la base de un criterio colectivo, codificaba un homicidio como 
i discriminado. Por ejemplo, los alemanes a menudo promulgaban 
Vourlas, 199; ela 


iones antes de sus batidas, afirmando que su violencia iba a 
indiscriminada. Una investigación judicial llevada a cabo por la 
Isticia militar alemana en los años sesenta del siglo xx para las ope- 
iciones de barrido de mayo-junio de 1944 (ZSt. V 508 AR 205/67 
1g05]) corrobora los recuerdos orales y las evidencias griegas de 
Ds juicios de posguerra sobre el carácter puramente indiscriminado 
algunos de los asesinatos, que incluían el ametrallamiento aleato- 
O de gente que huía por el campo y la masacre de aldeanos o prisio- 
OS sin ninguna selección previa. También codifiqué como violen- 
la indiscriminada varios incidentes tales como tiroteos en puestos de 
trol. Para ser preciso, mi codificación captaba la percepción pú- 


i Là precisión descriptiva requiere que el nümero total de víctimas rebeldes se reduz 
2367, 
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blica de la violencia selectiva o indiscriminada, que resultaba cohe- 
te con la teoría. 
gr ejemplo, tómese el pueblo de Anifi que describí breve. 
mente en el capítulo 9. En abril de 1944, los alemanes atacaron el 
pueblo y se valieron de un informador encapuchado para arrestar a 
algunos hombres a los que más tarde fusilaron. Éste es un ejemplo de 
violencia selectiva. En mayo del mismo año, los alemanes promul- 
garon un toque de queda y anunciaron que cualquiera al que se co- 
giera fuera de su casa después de las seis de la tarde sería disp: 
en el acto. Cuatro hombres estaban sentados fuera de su casa char. 
lando cuando pasó un coche alemán; un soldado alemán bajo la ve 
tanilla, abrió fuego y los mató a todos (1-108). Éste es un ejemplo de 
iolencia indiscriminada. E c 
"WT unos cuantos casos que resultan más difíciles de adjudic: r. 
Hubo algunos arrestos y asesinatos individuales para los que carecía Je 
información sobre listas de nombres, informadores o evidencias simi- 
lares. Mis informantes casi siempre tenfan una historia sobre quién de- 
nunció a quién, pero ésta podía claramente haber estado elaborada a 
posteriori. Por lo general, me amparaba en toda la información que ha- 
bia reunido sobre el pueblo a la hora de decidir cómo codificar tales & i- 
sos. Por ejemplo, los alemanes fusilaron a tres hombres el 21 de mayé 
de 1944, en el pueblo de Passa (ahora Inachos). 20 hombres fueron es 
cogidos de entre todos los varones reunidos y tres de ellos fueron us 
lados. Uno era un delegado local del EAM y dos no eran nbros d 
la organización. Mis entrevistas iniciales no me permitían adjudi car 
con un grado razonable de confianza si estos asesinatos eran selective Xrmanente en el pueblo o en los alrededores ; los combatientes y ad- 
o indiscriminados, aunque un informante mencionó que estos tre nistradores insurgentes operan con libertad a todas horas del día y 
hombres habían sido denunciados. Entonces, entrevisté a un delegadi É la noche; no se registra actividad gubernamental: nunca se habían 
local del EAM de un pueblo vecino, que dio un buen nümero de d cta olantado organizaciones inci clendediicas @ eui 
lles sobre este acontecimiento e incluso nombró al supuesto denu tompletamente destruidas. j 
ciante (1-115). Resultó también, a partir de otra entrevista, que los "0: el pueblo está completamente destruido y/o a US 
dados alemanes estuvieron recorriendo el pueblo la tarde nter bandon 
comprobando los papeles de identidad y mirando a una lista con fot 
grafías (1-107). Por ello, decidí codificar estos homicidios como ejen 
plos de violencia selectiva; en todo caso, las entrevistas sugerían qu 
aquéllos se percibían ampliamente como selectivos. 


«combatientes y administradores gubernamentales operan con libertad 

a todas horas del día o de la noche; no se registra ninguna actividad 

insurgente; nunca se habían implantado organizaciones insurgentes o 

taban completamente destruidas. 

ona 2: los combatientes gubernamentales están acuartelados de 

forma permanente en el pueblo o dentro de un radio de una hora: los 

combatientes y administradores gubernamentales operan con libertad 

a todas horas del día o de la noche; las organizaciones clandestinas de 

insurgencia operan dentro del pueblo; tienen lugar encuentros clan- 

destinos; se suceden visitas esporádicas nocturnas de los combatien- 
tes insurgentes. 

Zona 3: los combatientes gubernamentales están acuartelados de 
na permanente en el pueblo o dentro de un radio de una hora, pero 
»se mueven con libertad por la noche; los administradores guberna- 

mentales, por lo general, no duermen en sus casas; los organizadores 

gentes están activos: con regularidad, tienen lugar encuentros 

l O5; se suceden visitas regulares de los combatientes insurgen- 

tes por la noche. 

Zona 4: los combatientes insurgentes están acuartelados de forma 

permanente en el pueblo o en los alrededores; los combatientes y ad- 

ministradores insurgentes operan con libertad en todo momento del 
día y de la noche; las organizaciones clandestinas gubernamentales 

dentro del pueblo y/o tienen lugar reuniones clandestinas y/o 

as esporádicas por parte de los combatientes gubernamentales. 

Zona 5: los combatientes insurgentes están acuartelados de forma 


La información relevante se entresacaba tanto de fuentes orales 
mo de fuentes escritas (registros de tribunales; documentos griegos, 
ánicos y alemanes: historias locales). A causa de la duración rela- 
amente corta de la guerra y de su alcance territorial restringido, el 
aterial de entrevista y las fuentes escritas tienden a casar unas con 
as. Cuando el material era contradictorio o no resultaba conclu- 
Ente, yo codificaba el pueblo como si estuviera en la misma zona de 
trol que su vecino más próximo, En muchos ejemplos, había una 
Correlación en las medidas de control entre los pueblos en cada 
o de los seis grupos ecológicos. Los pueblos de una misma región 
perimentan cambios de control más o menos al mismo tiempo y 
siempre en la misma dirección. Vale la pena señalar que no se tra- 


5. CONTROL 
Para la codificación del control, he usado el protocolo sigui 


Zona 1: los combatientes gubernamentales están acuartelados 
forma permanente en el pueblo o dentro de un radio de una he 
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ta de un ejemplo de autocorrelación espacial sino de la administración 
de un mismo tratamiento à un conjunto de unidades. Hay algunas ex- 
cepciones a esta tendencia, debidas, sobre todo, a ciertas particulari- i 
dades. Por ejemplo, todos los pueblos de las colinas orientales en t, S 
codifican como estando en la zona 4, excepto dos: Arachneo (Heli) 
está en la zona 5 y Manesi está en la zona 3. Arachneo, el más aisla- 
do de estos pueblos, había sido atacado y conquistado por los rebel. 
des. que ejecutaron a todos los rivales a los que pudieron poner las 
manos encima, haciendo que el resto se diera a la fuga; Manesi esta- 
ba a 10 minutos en coche desde el pueblo de Aghia Triada, que te ía 
un acuartelamiento de los alemanes, quienes realizaban visitas ca ia 
diario. De igual modo, Fichti se codifica como estando en la zon: 

en t,, a diferencia de la mayoría de los pueblos del entorno que tar 
ban en la zona 4, debido a que la presencia de una estación de tren ke 
vó a los alemanes a instalar una pequeña unidad en el pueblo. 
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APÉNDICE C: 


LÍNEA CRONOLÓGICA DE LOS CONFLICTOS 


431-404 a.C. 


1642-1651 
1775-1783 


Guerra del Peloponeso. 

Guerra civil inglesa. 

Guerra de Independencia norteamericana. 
Revolución francesa, 

Guerra de la Vendée, Francia, 

Guerra de Independencia española. 

Guerra civil norteamericana, 

Insurgencia filipina contra la ocupación de los Estados 
Unidos. 


Revolución mexicana y violencia posterior. 
Insurgencia de la República Dominicana contra la 
ocupación de los Estados Unidos. 

Revolución rusa y guerra civil. 

Guerra civil finlandesa (enero-mayo). 

Revolución irlandesa y guerra civil. 

Guerra civil china (e insurgencia contra la ocupación 
Japonesa). 

Guerra civil nicaragüense. 

Levantamiento palestino. 

Guerra civil española, 


Insurgencia malaya contra las ocupaciones japonesa y 
británica. 

Insurgencia contra la ocupación japonesa y Rebelión 
huk, Filipinas. 

Guerra civil griega (y resistencia contra la ocupación 
alemana). 

Insurgencias de Kachin y Karen, Birmania. 
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1948-1958 
1952-1960 
1950-1953 
1954-1962 
1957-1975 
1961-199] 
1961-1966 
1962-1992 


1962-1974 
1965-1966 
1966- 

1966-1969 
1966-1979 


1966-1989 
1967-1970 
1968- 
1968-1994 
1970-1975; 
1992-1998 
1971 
1972-2001 
1975-1990 
1975-1999 


1974-1991 
1979-1991 
1979-2001 


1980- 
1981-1990 
1983- 
1983- 
1983-1999 
1984-1994 
1986-1995 
1987-1993 
1988 


1989-1996 
1991-2002 
1991- 
1992. 
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La Violencia colombiana. 1992-1993 
Insurgencia Mau Mau, Kenia. 1992-1995 
Guerra de Corea. 1994-1996; 
Guerra de Independencia argelina. 1999- 
Guerra de Vietnam. 1997- 
Guerra de Independencia y guerra civil en Angola, 1999 
Guerra civil de Guatemala. 2000- 
Guerra de Independencia y guerra civil en M 2001-2002 
bique 


Guerra civil en Guinea-Bissau. 

Masacres anticomunistas en Indonesia. 
Guerra civil colombiana. 

Revolución cultural china. 

Guerra de Independencia y guerra civil en Zi 
Rhodesia. 

Guerra de Independencia en Namibia. 
Guerra de Biafra, Nigeria. 

Campaña secesionista de Euskadi, España. 
Campaña secesionista de Irlanda del Norte, 


Guerra civil de Camboya. 

Guerra de Independencia en Bangladesh. 
Insurgencia filipina. 

Guerra civil libanesa. f 
Insurgencia en Timor Oriental contra la ocupación | 
donesia. if 
Guerra civil en Etiopía. 

Guerra civil en El Salvador. 

Insurgencia contra la ocupación soviética y 

vil en Afganistán. 

Insurgencia de Sendero Luminoso, Perú. 
Guerra civil en Nicaragua. 

Guerras civiles diversas en Sudán. 

Insurgencia JVP e insurgencia tamil, Sri Lanka. 
Insurgencia kurda, Turquía. 

Insurgencia sij. India. 

Guerras civiles diversas en Uganda. 

Primera Intifada, Palestina/Israel. 

Guerra por Nagorno-Karabaj entre Armenia y 
baiyán (no se ha alcanzado ningün acuerdo). 
Guerra civil en Liberia. 

Guerra civil en Sierra Leona. 

Guerra civil en Somalia. 

Guerra civil en Argelia. 


Insurgencia abjaza, Georgia. 
Guerra civil bosnia. 


Guerra civil chechena. 

Guerra del Congo-Brazzaville. 

Guerra civil en Kosovo. 

Segunda Intifada, Palestina/Israel. 

Dayaks contra madureses del Kalimantan occidental 
Indonesia. l 
Insurgencia contra la ocupaci i 

po pr ae ocupación de los Estados Unidos 


Insurgencia contra la ocupación de los Estados Uni- 
dos en Iraq. 


581 


REFERENCIAS 


I. FUENTES PRIMARIAS Y NO PUBLICADAS 


Archivo de Historia Social Contemporánea (Apxeia Zúyxpouns 
Kowwnkýs lotopias) (ASKI), Atenas 
Archivo del Partido Comunista de Grecia (KKE) 
Histórico de la Argólida (loropırd Apxeio Apyokdas) 
(HAA), Nafplio 
Archivos Municipales de Nafplio (Anyorixó Apxeio Naurklov) 
(DAN) 
Tribunal Tripartito de Apelación / Trimeles] de Napflio (Archivos 
de Acusaciön) (ATEN) (DIK. 1.2.2) 
Tribunal Pentapartito de Apelaciön [Pentameles] de Napflio (Ac- 
tas-Decisiones) (APEN) (DIK. 1.4.2) 
Corte Penal de Nafplio (Archivos de Acusación) (AKN) (DIK. 
1.5.1) 
Corte Penal de Nafplio (Actas-Decisiones) (AKN) (DIK. 1.5.2) 
Corte Penal de Tripolis (Archivos de Acusación) (AKT) (DIK. 
1.6.1) 
Corte Penal de Tripolis (Actas-Decisiones) (AKT) (DIK. 1.6.2) 
Cone Penal de Sparta (Archivos de Acusación) (AKN) (DIK. 1.9.1) 
Cone Penal de Sparta ( Actas-Decisiones) (AKN) (DIK. 1.9.2) 
Corte Penal de Gytheio (Archivos de Acusación) (AKN) (DIK. 
1.12.1) 
Corte Penal de Gytheio (Actas-Decisiones) (AKN) (DIK. 1.12.2) 
Tribunal especial de colaboradores (EIA. At kaotíprov An- 
iyu) (EDD) (DIK. 1.16.1) 


583 


Directorio de Historia del Ejército (Arev8von loropias ZTpatoú) 


(DIS), Atenas 
Archivo de la Resistencia Nacional (1941-1944) (AEA) 


Eric Gray Newspaper Collection, Christ Church, Oxford 


National Archives and Records Administration (NARA), Washing- 


ton D.C. 


Misión Aliada para la Observación de las Elecciones Griegas 
(MAOEG 1 y II), Archivos retirados de NEA/GTI, LOT M-72, 


62 A 624 


General Records of the Department of State, Archivo Decimal 


1945-1949 
Near East Foundation, Nueva York : 
Organización Social de Pueblos en Grecia 
Public Records Office (PRO), Kew Gardens 
Foreign Office Records (serie FO) i 
Special Operations Executive Records (serie HS) 


Zentrale Stelle der Landesjustizverwaltungen (Zts.), Ludwigsburg 


V 508 AR 2056/67 (Argos) 


Memorias no publicadas 


Harisis Asimopoulos, Velvendo, Kozani | 
Kiriakos Dimitropoulos, Christianoi, Mesenia 
Petros S. Hasapis, Kiveri, Argólida — — 
Efthimios Katsoyanos, Kleisto, Euritania 
loannis G. Kolimenos, Dafni, Euritania 
Panayotis Kondylis, Antigua Olimpia, Élide 
Andreas Kranis, Argos, Argólida 

Panayotis Lilis, Midea, Argölida 

Yannis Nassis, Malandreni, Argólida 
Dimitris Oikonomou, Heli, Argólida 
loannis Petrou, Didyma, Argólida a 
Anastasios Rodopoulos, Neochori, Andaia 
Thanasis Siaterlis, Poulakida, Argolida 
Giorgos Stamatiou, Spetses, Argosaronikos 
Petros E. Tavoulareas, Tseria, Mesenia 


Artículos de investigación de estudiantes (historias de pueblos) 
iki iversi Atenas, 1999 

Angeliki Andreopoulou, Universidad de 

Vassiliki Ballios, Universidad de Nueva York, 1999 

Gerasimos Drakatos, Universidad de Atenas, 1999 


584 


Sofia Gali, Universidad de Atenas, 1999 

Thomas Haidas, Universidad de Atenas. 1999 

Olga Halkiopoulos, Universidad de Nueva York, 2000 
Dorothea Hunter, Universidad de Chicago, 2003 

Kali Koutelos, Universidad de Nueva York, 1999 
Evangelia Kremidas, Universidad de Nueva York. 1999 
Katerina Nikou-Stolou, Universidad de Atenas, 1999 
Carol Notias, Universidad de Nueva York, 1999 
Helen Rouvelas, Universidad de Nueva York, 1999 
Evangelos Spathis, Universidad de Atenas 1999 
Ioanna Velentza, Universidad de Atenas, 1999 

Elsa A. Vrana, Universidad de Atenas, 1999 

Ioanna Zevragas, Universidad de Nueva York, 1999 


2. GRECIA Y LA GUERRA CIVIL GRIEGA 


General 


ANDREWS, K. The Flight of Ikaros, Londres, Penguin, 1984. 

ANTONIOU, G., «The Importance of Interwar Communism in the 
Spread of the Resistance Movement (EAM )», artículo no publi- 
cado: European University Institute. 

ANTONOPOULOS, K. E., Ethniki Antistasis 1941-1945 [Resistencia Na- 
cional, 1941-1945], 3 vols., Atenas, 1964, 

NN, L., British Reports on Greece 1943-1944 by J. M. Ste- 
vens, C. M. Woodhouse and D. J. Wallace, Copenhague, Muscum 
Tusculanum Press, 1982. 

CAMPBELL, J. y SHERRARD, P. Modern Greece, Nueva York, Praeger. 
1968. 

Carer, R., Simiomata: A Greek Note Book 1944-1945, Londres, 
MacDonald, 1946. 

D. H., The Origins of the Greek Civil War, Londres, Longman, 
1995, 

rr, D. M., Case Study in Guerrilla War: Greece during World 
War l. Washington DC, Special Operations Research Office, 
American University, 1961. 

RTH, L. M., Macedonian Conflict: Ethnic Nationalism in a 
Translational World, Princeton, NJ, Princeton University Press, 
~ 1995, 

PORTAS, P. G., To simiomatario enos Pilatou [ El cuaderno de no- 
tas de un Pilatos], Atenas, Themelio, 1978. 

DANAS, E. N., / periochi tis Thessalonikis kaitis evriteris Make- 
donias kato apo ti Germaniki katochi, 1941-1943 [La Tesalónica 


585 


onia están bajo ocupación alemana, 1941-1 943], 
Arceo admi de Historia, Universidad Anstotéli- 
de Tesalónica, 1996. | LX 
fusce; H., «Antipoina ton germanikon dinameon katochis 2 
Ellada 1941-1944» [«Represalias de las fuerzas de — 
manas en Grecia, 1941-1944»], Mnimon 7 (1979), pp. 18 a y 
GARDNER, H. H., Guerrilla and Counterguerrilla 2 n 
1941-1945, Washington DC, Yos of the Chief of Military 
Department of the Army, ^ 
eee A., «The Role of the Greek Officer Cays in * Rai 
tance», Journal of the Hellenic Diaspora ! (1984) $i pp: 2 . 
—, Red Acropolis, Black Terror: The Greek Civil War and the rigins 
of Soviet-American Rivalry, 1943-1949, Nueva York, Basic Books, 


2004 


i ilitary Missi Resistance 
N. G. L. The Allied Military Mission and the 
— AQ Macedonia, Tesalónica, Instituto de Estudios Balcáni- 


cos, 1993. 


HONDROS, J. L., Occupation and Resistance: The Greek Agony, 1941- 


Nueva York, Pella, 1993. | 
jum it «A New Kind of War»: America's Global Strategy and t 


Truman Doctrine in Greece, Nueva York, Oxford University Press, 


1989, 3 ' 
Kavyvas, S. N., «Polarization in Greek Politics: PASOK's First 


Years, 1981-1985», Journal of the Hellenic Diaspora 23. | (1997), 


pp. 83-104. 


—, «Red Terror: Leftist Violence during the Occupation», en M. Ma- 


ver: ing Family, Sta 

zower (ed.), After the War Was Over: Reconstructing a 
te, and Nation in Greece, 125 ie Princeton, NJ, Pri 

iversity Press, 2000, pp. 142-183. 

8 A. N. Fields of Wheat, Hills of Blood: Passages 

tionhood in Greek Macedonia, 1870-1990, Chicago, University 

Chicago Press. 1997. 


Koros. E.. Nationalism and Communism in Macedonia: Ci ivil Con 


flict, Politics of Mutation, National Identity, Nueva Rochelle, 
AD Caratzas, 1993. 
KoLioPOULOS, I. S., Plundered Loyalties: Axis Ocuppation e 
vil Strife in Greek West Macedonia, 1941-1949, Londres, Hurs 
999. * * * — >. - 
Mati N., Mikres Mosches:Politiki kai eklogiki analisi tis pt 
) rousias tou kommounismou ston Elladiko agrotiko choro " 
ños Moscúes: un análisis político y electoral de la peno s 
munista en el espacio rural griego], Atenas, Papazissis, e 
—, Yasasin Millet, Zito to Ethnos. Prosfygia. katohi kai = 
Ethnotiki taftotita kai politiki symperifora stous tourke 


586 


elinorthodoxous tou Dytikou Pontou [Yasasin, Miller, larga vida 
a la nación: desarraigo, ocupación y guerra civil: identidad ét- 
nica y comportamiento político en los ortodoxos turcos greco- 
parlantes del Ponto occidental], Irakleio, Prensa Universitaria de 
Creta, 2001. 

MARGARITIS, G., Historia tou Emfyliou Polemou [Historia de la Gue- 
rra Civil], 2 vols., Atenas, Vivliorama, 2000. 

MATHIOPOULOS, V., 1 Elliniki Antistasi (1941-1944) kai oi «Symm- 
choi» [La resistencia griega y los «Aliados»], Atenas, Papazissis, 
1980. 

MCNEILL, W. H., The Greek Dilemma: War and Aftermath, Filadelfia, 
J. B. Lippincott, 1947, 

. The Metamorphosis of Greece since World War Il, Oxford, Black- 
well, 1978. 

MAZOWER, M., Inside Hitler's Greece: The Experience of the Occu- 
pation, 1941-1944, New Haven, Yale University Press, 1992, 


—, «Military Violence and National Socialist Values: The Wehrmacht 


in Greece, 1941-1944» Past and Present 134 (1992), pp. 129-158. 


Meyer, H. F. Missing in Greece: Destinies in the Greek Freedom 


Fight, 1941-1944, Londres, Minerva, 1995. 


—, Von Wien nach Kalavryta. Die blutige Spur der 117. Jüger-Divi- 


sion durch Serbien und Griechenland, Moehnesse. Bibliopolis, 
2002. 


Myers, E. C. W. Greek Entaglement, Londres, Hart-Davies, 1955. 
NACHMANI, A., «Guerrillas at Bay. The Rise and Fall of the Greek De- 


mocratic Army: The Military Dimension. Civil War in Greece: 
1946-1949», Journal of Modern Hellenism 9 (1993), pp. 63-95, 
SOS, A., «Incompatible Allies: Greek Communism and Macedo- 
nian Nationalism in the Civil War in Greece, 1943-1949», Journal 
of Modern History 69 (1997), I, pp. 42-76. 


Skouras, F; HADIIDIMOS, A.; KALOUTSIS, A. y PAPADIMITRIOU, G., I psi- 


chopathologia tis pinas, tou fovou kai tou agxous: Nevroseis kai psi- 
chonevroseis [La psicopatología del hambre, del miedo y de la an- 
siedad: neurosis y psiconeurosis], Atenas, 1947. 


Vervenion, T., Diplo vivlio. 1 afigisi tis Stamatias Barbatsi [Libro 


— doble. La narrativa de Stamatia Barbatsi], Atenas, Vivliorama, 
2003. 


VOIGT, F. A., The Greek Sedition, Londres, Hollis and Carter, 1949, 


WARD, M., Greek Assignments. SOE 1943-1948 UNSC OB, Atenas, 


Lycabettus Press, 1992. 
WOODHOUSE, C., Apple of Discord: A Survey of Recent Greek Politics 


in Their International Setting, Londres, Hutchinson, 1948. 


ROPOULOS, D., O Antisymmoriakos agon, 1945-1949 [La lucha 
contra los bandidos, 1945-1949], Atenas, 1956. 


587 


legendaria de Grammos; su diario desconocido], Atenas, Gla- 
i 
, 1990, , 

e K.. Archeio Person. Katochika documenta tou DES Pe- 
loponnisou [Archivo personal: documentos de la oficina de la 
Cruz Roja Internacional en el Peloponeso durante la ocupación], 

t issis, 1977, | 
* K. (Brr As), / — merarchia [El regimiento 
rto], 2 vols., Atenas, Alfeios, 1986. * 
ee lc M., To chroniko tis megalis nichtas [La cró 
noche], Atenas, Estia, 1999, 

MA A. K., 8 sta dyskola chronia [Viaje d 
los años duros], Kavala, 1992. 10 

PAPASTERIOPOULOS, l., O Morias sta opla [Morias en armas], 
Atenas, Erevna kai Kritiki tis Neoellinikis Istorias, 1965. 

Pasaciotis, N. P., Anamniseis [Recuerdos]. Atenas, 1998. 

Pr AGIDIS, S., / Inoi tis Kastorias, Tesalónica, Comunidad de 
1996. 

'LIMENAKOS, A. G., I Petrina, Atenas, 1989. «y 
espe K., Imoun Ipefthinos [Yo fui responsable], "— 88. 
SAKKAS, J., «The Civil War in Evrytania», en M. zus : A Af 

ter the War Was Over: Reconstructing Family, State, and ation 

Greece, 1944-1960, Princeton, NJ, Princeton University Pr 

2000. pp. 186-209. nee “a 
ni CE «Village Social — in Greece», Rural Sc 

logy 18 (1953) 1-4, pp. 366-375. - * 
oro K. A., Chroniko Koryschadon [Una crónica de Kory 

Atenas, Vasilopoulos, 1998. 
Skarrsas, P. D., Stis ochthes tou Kladeou [En los bancos del k 

deos], Atenas, 1994. $::3 
ne R.-G. S.. Theodoriana Artas, Atenas, Kinotis 

, 1994. 
88 K., Peninta palikaria [50 hombres jóvenes], ae 1 
STAMATELATOS, M. y VAMVA-STAMATELATOU, F., Epitomo € o gra 

ko Lexiko tis Ellados [Diccionario Geográfico de Grecia), . 

Ermis, 2001. — 
Srasinos, K. G., To Athamanio ton Tzoumerkon, Ate E 
STAVROPOULOS, N. C., / Vamvakou, Atenas, Sokolis, 198 . 
SvoLos, A., Andartis sta vouna tou Moria. Odoiporiko bes 

[Guerrilla en las montañas de Morias: un viaje ( r 

Atenas, 1990. : 

| Arti 1971. 
IOPOULOS, L. A., To Komboti Artis, loannina, | 
ded M., «A Macedonian Village. Prepared . 
rection of William J. Tudor», artículo inédito, Near 
tion, 1951. 


TRIANTAFYLLIS, K. N., Me nychia kai me dontia [Diente y uña], Ate- 
nas, 1997, 

VAN BOESCHOTEN, R., Anapoda chronia. Sillogiki mnimi kai historia 
sto Ziaka Grevenon (1900-1950) [Los años desgraciados: memo- 
ria colectiva e historia en Ziaklas, Grevená (1900-1950)], Atenas, 
Plethron, 1997, 

VARMAZIS, N. D., Dyskola Chronia stin Pieria [Los años difíciles en 
Pieria], Katerini, Mati, 2002. 

VERMEULEN, H., «To varos tou parelthontos. | exousia ton kapetaneon 
sto xorio tou Kain kai tou Avel» [«El peso del pasado: el poder de 
los capetans en la aldea de Caín y Abel»], en E. Papataxiarchis y 
T. Paradellis (eds.), Anthropologia kai parelthon: simvoles stin 

koinoniki istoria tis neoteris Elladas [A ntropología v pasado: una 
contribución a la historia social de la Grecia Moderna]. Atenas, 
Alexandria, 1993, pp. 113-133. 

VETTAS, Y., / machi tis Edessas [The battle of Edessa], Tesalónica, 
Erodios, 2002. 

VOURLAS, F. S., Mnimes kai didagmata. Emfylios dihasmos (1944- 
1949) [Memorias y lecciones: lucha civil (1944-1 949)), Achladia, 

1992. 

'VORYLLAS, A. C., Kertezi, Atenas, Paraskinio, 1994. 

AKOU, M., «Violence en trois temps: Vendetta, guerre civile 

et désordre nouveau dans une région grecque», artículo inédito, 

1998, 

YANNISOPOULOU, M., «I anthropologiki proseggisi. Almopia: parel- 
thon, paron kai mellon» [«El enfoque antropológico: AImopia: pa- 
sado, presente y futuro»], en National Center of Social Research. 
Makedonia kai Valkania: xenophobia kai anaptyxi [Macedonia y 
los Balcanes: xenofobia y desarrollo], Atenas, Alexandria, 1998, 
CERVIS, N. 1., / Germaniki katochi sti Messinia [La ocupación alema- 
na de Messinia], Kalamata, 1998. 


orte del Peloponeso (incluida la Argólida) 


NAGNOSTOPOULOS, I. S., / Historia tou Achladokambou [La historia 
de Achladokambos], Atenas, 1961. 


GNOSTOPOULOS, N. N. y GAGALIS, G., I Argoliki Pedias [El llano 

de la Argólida], Atenas, 1938. 

RELOS, P. Skotini 17 louli 1944 [Skotini, 17 de julio de 1944], Sko- 

tini, 1983, 

BNARDOPOULOS, V. ROUPAS, L. y CHLIAPAS, T. «I Egialia stin kato- 
chi kai tin antistasi» [«Egialia durante la ocupación y la resisten- 
Cia» |. Atenas, 1987. 


590 591 


Bouyoukos, T., / Feneos ana tous aiones | Feneos a lo largo de los si- 3. FUENTES SECUNDARIAS GENER 


glos], Atenas, 1973. 

CunisTOPOULOS, A. C., Oi Italogermanoi stin Argolida [Los italianos 
y los alemanes en la Argólida], Nauplia, Tipografion Efimeridos 
Sintagma, 1946. 

DaNousis, K., «Opuscula Argiva XIII». Anagennisi 321 (1994), 
pp. 4-13. 

De vooys, A. C., y PIKET, J. J. C. «Geographical Analysis of 
Two Villages in the Peloponnesos», Tijdschrift van het Konon- 
klijk Nederlandsch Aardrijkskundig Genootschap 75 (1958), I, 
pp. 31-55. 

FRANGOULIS, A. C., Imerologio Ethnikis Antistasis Ermionis [Diario 
de la Resistencia Nacional de Ermioni], Piraeus, 1988. 

KANELLOPOULOS, G. A., Historia kai laografia ths Anatolikis Egia- 
lias-Kalavryton [Historia y folclore del este de Egialia y de Ka- 
lavryta], Atenas, 1981. 

Karovzou, E., «Cultures maraichéres dans la Méditerranée: Le 
transformations de la plaine et la société argolique, 1860-1910», 
tesis Ph. D., European University Institute, Florencia, 1995. 

Koster, H. A., «Neighbors and Pastures: Reciprocity and s 
to Pasture», en S. Buck Sutton (ed.), Contingent Contryside: 
Settlement, Economy, and Land Use in the Southern Arge 
Since 1700, Stanford, California, Stanford University Press, 


ABDI, N., «C'est devenu une guerre de tribus», Libérari 
E ME g s», Libération, 24 de sep- 
ABELLA, R., «La vida cotidiana», en E. Malefakis (ed.). La G 
España (1936-1939), Madrid, Taurus, 1996, pp. 451-479. - 
3 > 3 Provoke Anger, Fear in Afghan Villa- 
S», ers, osto, en http:// : - 
11556326284 ag IPV ]] ]] reuters com. stor 
ADAMS, S., War of Numbers: An Intelli j 
caine. ee elligence Memoir, South Royalton, 
AGUILAR FERNANDEZ, P., Memoria v olvido de ivi 
8 olvido de la Guerra Civil Espa- 
M. Betrayals and Betrayers: The Sociology 
chery, New Brunswick NJ, Transaction, 1991, MEC 
ALAPURO, R., «Artisans and Revolution in a Finnish Country Town», 
en M. P. Hanagan, L. Page Moch y W. Brake (eds.), Challenging 
Authority: The Historical Study of Contentious Politics, Minnea- 
Por University of Minnesota Press, 1998. 
— « in the Finnish Civil War of 1918 and Its Legacy i 
iolence Y n y ina Lo- 
cal Perspective», artículo presentado en el simposio sobre «Civil 
Wars and Political Violence in the 20” Century Europe», European 
University Institute, Florencia, 18-20 de abril de 2002. 
EN, B. y W. I. MONTELL, From Memory to History: Using Oral 


pp. 241-261. 
Lapas, V. «Oi Andartes tis Thalassas» [«Guerrillas marítimas»], Sources in Local Historical Research, Nashvi 
: rage Nashville. Tennessee, Ame- 
nas, 2002. rican Association for State and Local History. $i " 


N. T., «Violence and Moral Knowledge: i i 
ge: Observing Social Trau- 
<q u and Uganda», Cambridge Anthropology 13, 2 (1989), 
«Perceiving Contemporary Wars», en T. Allen 
i | , ; y J. Seaton (eds.), 
The Media of Conflict: War Reporting and Representations of Eth 
“ol Violence, Londres, Zed Books, 1999, pp. 11-42 
y SEATON, J., «Introducción» en Allen, T. y Seaton, J. (ed 
Medio af Conflict: Wor Reporting and Beiresemttiane of leet 
: porting and Represent i 
pe Londres, Zed Books, 1999, pp. Cua ———— 
NDERSON, D., History of the Hanged: The Dirty War in K 
the End of Empire W. W. Nueva York, Norton, 2005. e 
ANDERSON, J. L., Guerrilla: Journeys in the In; T 
vrapi batr : ^ e Insurgent Worlds, Nueva 
ANDERSON, S., «How Did Darfur Happen?», New York Ti zi 
ne, 17 de octubre de 2004, pp. 49-63. id 
ANDERSON, T., The Conduct of Reprisals by the German Army - 
cupa tion in the Southern USSR, 1941-1943, 2 whe Ta D 
Universidad de Chicago, 1995. api 


MILIARAKIS, A.. Geographia politiki, nea kai archaia, tou nomou Ar 
golidos kai Korinthias [Geografía política, moderna y antigua, di 
la prefectura de Argólida y Corintia], Atenas, 1886. 
PANAGOPOULOS, A. M., Istoria tou choriou Malandreniou 
[Historia de la aldea de Malandreni de Argos], 1981. 
Papauiuis, G.. I Ethniki Antistasi stin Argolida [La resistencia nae o 
nal en Argólida], Argos, Anagennisi, 1981. 
PraRAKIS, S., Plaka Beach, Madison, NJ, Fairleigh Dickinson 
versity Press, 2006. 
PERRAKIS, S., «Collaboration as Revenge: Evidence from a 
Study in the Easten Argolid», articulo inédito, 2004. 
Ricas, D., Martyrologio. Ta thimata tis Korinthias [Lista de má 
Las víctimas de Corintia], Loutraki, 1998. 
Spanos. D., Storia tis Karias Argolidos [Historia de Karia, Argólidal 
Tesalónica, 1990. 
Vazeos, E., Ta agnosta paraskinia tis Ethnikis Antistaseos eis tin E 
loponnison [Los bastidores desconocidos de la Resistencia Nackt 
nal en el Peloponeso], Korinthos, 1961. 


592 593 


—, When the Yankees Came: Conflict and Chaos in the Occupi 
i upied 
South, 1861-1865, Chapel Hill, University of N Caroli 
Press, 1995, FN * 
ASPREY. R. B., War in the Shadows: The Guerrilla in History 
York, Morrow, 1994, 8 
AULETTA, K., «Beauty and the Beast», New Yorker, 16 de diciembre 
2002, pp. 65-81. pug - " 
AUMAN, W. T., «Neighbor against Neighbor: The Inner Civil War in 
the Randolph County Area of Confederate North Carolina», North 
Carolina Historical Review 61, 1 (1984), pp. 59-92. 
1 P. Services spéciaux. Algérie 1955-1957, París, Perrin. 
^ " 
AVIOUTSKIL, V. y Mili, H., «The Geopolitics of Separatism: Genesis of 
> Chechen Field Commanders», Central Asia and the Ci 
20 (2003), pp. 7-14. TIERS 
AZAM, P. y HOEFFLER. A., «Violence against Civilians in Civil 
Wars: Looting or Terror?» Journal of Peace Research 39, 4 (2002), 
pp. 461-485. 
BABEUF, G., La guerre de la Vendée et le système de dé, | 
: 3 population, 
editado por R. Secher y J.-J. Brégeon, París, Tallandier, 1987. 
BAIER. A. C., «Violent Demonstrations», en R. G. Frey y C. W, Mo- 
rris (eds.), Violence, Terrorism and Justice, Cambridge, Cambrid- 
_ ge University Press, 1991, pp. 33-58. 
Baney, F. G., The Civility of Indifference: On Domesticating Ethni- 
city, 22 Cornell University Press, 1996. 
BAKER, P. «Gls Battle "Ghosts" in Afghanistan. Search for Elusive 
Enemy Frustrates Americans», Washington Post, 16 
LAT gton Post, 16 de mayo de 
DURA, A., «Psychological Mechanisms of Aggresion», en R. G 
Green y E. I. Donnerstein (eds.). Aggression: Theoretical and 
Empirical Reviews, Nueva York, Academic Press, 1983, pp. 1-40. 
» «Mechanisms of Moral Disengagement», en W, Reich (ed.), 
Origins of Terrorism: Psychologies, Ideologies, Theologies, 
States of Mind, Cambridge, Cambridge University Press, 1990, 
pp. 161-191. 
: a + M., «Ethnic Conflict», en Sociology 34, 3 (2000), pp. 481- 


—, «Incident at Baravnika: German Reprisals and the Soviet Partisan 
Movement in Ukraine, October-December 1941», Journal of Mo- 
dern History, 71 (1999), pp. 585-623. 

ANDRÉ, C. y PLATTEAU, J.-P. «Land Relations under Unbereable 
Stress: Rwanda Caught in the Malthusian Trap», Journal of Eco- | 
nomic Behavior and Organization 34, | (1998), pp. 1-47. 

ANDREOPOULOS, G. J., «The Age of National Liberation Movements», 
en M. Howard, J. Andreopoulos y M. R. Shulman (eds.). The Laws 
of War: Constraints on Warfare in the Western World, New Haven, 
Yale University Press, 1994, pp. 191-213. i 

ANDREWS, E. L., «Once Feared, a Southern Iraqi Clan Finds Itself 
Hunted», New York Times, 15 de junio de 2003, p. 10. à 

ANGSTROM, J., «Towards a Typology of Internal Armed Conflict: 
Synthesizing a Decade of Conceptual Turmoil», Civil Wars 4,3 
(2001), pp. 93-116. | 

ANNIS, S., «Story from a Peaceful Town: San Antonio Aguas : 
tes», en R. M. Carmack (ed.). Harvest of Violence: The Maya Ir 
dians and the Guatemalan Crisis, Norman, University of Oklaho- 
ma Press, 1988, pp. 155-173. 

APPADURAI, A., Modernity at Large: Cultural Dimensions of Mader- 
nization, Minneapolis, University of Minnesota Press, 1996. 

APTER, D. E., «Political Violence in Analitycal Perspective», en D 
Apter (ed.), The Legirimation of Violence, Nueva York, New Yor 

University Press, 1997, pp. 1-31. 

ARENDT, H., Eichmann in Jerusalem: A Report on the Banality of 
Evil, Nueva York, Viking, 1963. 

—, On Violence, Nueva York, Harcourt, Brace and World, 1970. 

—, The Origins of Totalitarism, Nueva York, Harcourt, Brace, 
novich, 1973. 

ARGENTI-PILLEN, A., Masking Terror: How Women Contain Violence 
in Southern Sri Lanka, Filadelfia, University of Pennsylvani 
Press, 2003. 

ARMONY, A. C. «The Former Contras», en T.W, Walker (ed.). Nie 
ragua without Illusions, Wilmington, Del., Scholarly Resoure 
1997, pp. 203-218. 

ARMSTRONG, J. A., «Introduction», en J. A. Armstrong (ed.). 
Partisans in World War II, Madison, University of Wi 
Press, 1964, pp. 3-70. 

ARNSON, C. J. y Kirk, R., State of War. Nueva York, Human Right 
Watch/Americas, 1993. 

Aron, R., Peace and War, Londres, Weidenfeld & Nicolson, 1966. — 

Asu, S. V. Middle Tennessee Society Transformed, 1860-1870: Wa 
and Peace in the Upper South, Baton Rouge, Louisiana State Utt 
versity. 1988, 


+ D. y NJAMA, K. Mau Mau from Within: Autobiography and 
Analysis of Kenya's Peasant Revolt, Letchworth, ri — and 
Kee, 1966. 

INSTONE, W., Sunday Morning in Fascist Spain: A European Memoir, 
1948-1953, Carbondale, Southern Illinois University Press, 1995. 
RETT, D. P. «Introduction: Occupied China and the Limits of 
Accommodation», en D. P. Barrett y L. N. Shyu (eds.), Chinese 


594 595 


BESTEMAN, C., «Violent Politics and the Politics of Violence: The Dis- 
solution of the Somali Nation-State», American Ethnologist 23, 3 
(1996), pp. 579-596. 

BiGEARD, M.-M.. Ma guerre d'Algérie, París, Hachette/Carrére, 1995, 

BiLTON, M., y Sim, K., Four Hours in My Lai, Nueva York, Penguin, 
1992, 

BINFORD, L., The El Mozote Massacre: Anthropology and Human 
Rights, Tucson, University of Arizona Press, 1996, 

Bizor, F.. The Gate, Nueva York, Knopf, 2003. 

Back, D. J., The Behavior of Law, Nueva York, Academic Press, 1976, 

—, The Social Structure of Right and Wrong, San Diego, Academic - 
Press, 1993. 

Bt ACK-MiCHAUD, J., Cohesive Force: Feud in the Mediterranean and 
the Middle East, Nueva York, St. Martin's Press, 1975, | 

BLackwoob, B. G., «Partises and Issues in the Civil War in Lanca- 
shire and East Anglia», en R. C. Richardson (ed.). The English Ci- 
vil Wars: Local Aspects, Phoenix Mill, Sutton, 1997, pp. 261-285, 

BLAUFARB, D. S. y TANHAM, G. K., Who Will Win? A Key to the Puzz- 
le of Revolutionary War, Nueva York, Crane Russak, 1989, 

Bossio, N., «Guerra Civile?», Teoria Politica 1, 2 (1992), pp. 
307. 

BOEHM, C., Blood Revenge: The Enactment and Management of Co 
flict in Montenegro and Other Societies, Filadelfia, University 
Pennsylvania Press, 1984. 

BOHLEN, C., «Russia Troops Are in New Battle with Separatists in the 
Caucasus», New York Times, 9 de agosto de 1999, p. AT. 


BOURGOIS, P., «The Power of Violence in War and Peace: Post-Cold War 
Lessons from El Salvador», Ethnography 2, | (2001), pp. 5-34, 
Bournout, G., Traité de polémologie. Sociologie des guerres, París, 

Payot, 1970. 

BRAN, M., «Dona Cornea: Dans le miroir de la Securitate», Le Mon- 
de, 8 de octubre de 2002, p. 14. 

Brass, P. R. Theft of an Idol: Text and Context in the Representation of 
Collective Violence, Princeton, NJ, Princeton University Press, 1997, 

Braun, P., «Violence symbolique, violence physique. Éléments de la 
problématisation», en J. Hannoyer (ed.), Guerres civiles: Econo- 
mies de la violence, dimensions de la civilité, París, Karthala-Cer- 
moc, 1999, pp. 33-45, 

BREHUN, L., Liberia: The War of Horror, Accra, Adwinsa Publica- 
tions, 1991, 

BRINGA, T.. Being Muslim the Bosnian Way: Identity and Community 
in a Central Bosnian Village, Princeton, NJ, Princeton University 
Press, 1995, 

BRINKLEY, D., «Tour of Duty: John Kerry in Vietnam», Arlantic 
Monthly (diciembre de 2003), pp. 47-60. 

BRINKMAN, L, «Ways of Death: Accounts of Terror from Angolan Re- 
fugees in Namibia», Africa 70, 1 (2000), pp. 1-23. 

Bropy, R., Contra Terror in Nicaragua: Report of a Fact-Finding Mis- 
sion, September 1984-January 1985, Boston, South End Press, 1985. 

BROVKIN, V. N., Behind the Front Lines of the Civil War, Princeton, 

4 NJ, Princeton University Press, 1994, 

: date ROWN, K.. A Biography of No Place: From Ethnic Bord land to S. 

BOROVIK, A., The Hidden War: A Russian Journalist's Account of t viet Heartl bri s z — 

x l 1 and, Cambridge, Mass., Harvard University Press, 2003. 
Soviet War in Afghanistan, Londres, Faber and Faber, 1991. BROWN, M.. War in Shangri-La: A Memoir of Civil War in Laos, Lon- 

BOSCH SANCHEZ, A.. Ugetistas y libertarios. Guerra civil y ción dres, Radcliffe Press, 2001 AES 
en el país valenciano, 1936-1939, Valencia, Instituto Alfons e BROWN, M. F. y FERNANDEZ, E. War of Shadows: The Struggle fi 
Magnanim, 1983. pia in t lan Amazo iversity of California 

a qae — 1920-1989, 1 ni wen “ie Peruvian Amazon, Berkeley, University of California 

Keen aie pe 8 * Brown, T. C., The Real Contra War: Highlander Peasant Resistance 
y 2 mte opened 2 Ae unl pe in Nicaragua, Norman, University of Oklahoma Press, 2001. 
Py “e Pus € s 2 : B. Pes » „ € OWNE, M. W., «Paddy War», Repporting War: American Journa- 
~ Bie a rie. Ai , la fin amnesie, s, Robert * lism, 1959-1975, Nueva York, Library of America, pp. 3-10. 

BOUDON, R., «The Logic of Relative Frustration», en M. Taylor (a quests te erige guis ee Ai 
— e. weg Uni ho Upartisan Policies in 1941», en M. Berenbaum (ed.), A Mosaic of 
1063. pp. 245.267 . Cambridge, 8 eig Non-Jews Persecuted and Murdered by the Nazis, Nueva 

pp. 245-267. An l , New York University Press, 1990, pp. 64-73. 

E X., Bosnie, anatomie d'un conflit, París, La Dé =, The Path to Genocide: Essays on Lap rhe the Final Solution, 

Bourieu, P., Outline of a Theory of Practice, Cambrid Cambridge. Cambridge University Press, 1992, 

: pes a ii gas : ge. —. Ordinary Men: Reserve Police Battalion 101 and the Final Solu- 
g sity : . tion in Poland, Nueva York, Harper Collins, 1998. 


598 
599 


BRUBAKER, R. y Larriv, D. D., «Ethnic and Nationalist Violence», An- 
nual Review of Sociology 24 (1998), pp. 423-452. 

BRUSTEIN, W. y Levi, M. «The Geography of Rebellion: Rulers, Re- 
bels, and Regions, 1500 to 1700», Theory and Society 16 (1987), 
pp. 467-495. 

Buoye, T., «Economic Change and Rural Violence: Homicides Rela- 
ted to Disputes over Property Rights in Guangdong during the 
Eighteenth Century», Peasant Studies 17, 4 (1990), pp. 233-259, 

Burbs, J., «A Culture of Denunciation: Peasant Labor Migration and 
Religious Anathematization in Rural Russia, 1860-1905», en S. 
Fitzpatrick y R. Gellatelly (eds.), Accusatory Practices: Denun- 
ciation in Modern European History, 1789-1989, Chicago, Uni- 
versity of Chicago Press, 1997, pp. 40-72. 

Burg, S. L. y Sour, P. S., The War in Bosnia-Herzegovina: Ethnic 
Conflict and International Intervention, Armonk, NY, M. E. 
Sharp, 1999, 

Buruma, L. «The Blood Lust of Identity», New York Review of Books, 
11 de abril de 2002, pp. 12-14. 


Burauia, U., The Other Side of Silence: Voices from the Partition of 


India, Durham, Duke University Press, 2000. 


BurAUD, C. y RIALLAND, M., Le blé en feu: Algérie, années 50, Paris, 


Éditions du Reflet, 1998. 


BUTTERFIELD, F., «Guns and Jeers Used by Gangs to Buy Silence», 


New York Times, 16 de enero de 1998, p. Al, 
BYRNE, H., El Salvador's Civil War: A Study of Revolution, Boulder, 
Colo., Lynne Rienner, 1996. 
CABARRUS, C. R., Génesis de una Revolución: análisis del surgimie 
to y desarrollo de la organización campesina en El Salvador, 
dalgo, Ediciones de la Casa Chata, 1983. 
CAHEN, M., «Nationalism and Ethnicities: Lessons from Mozamt 
que», en E. Braathen, M. Bøås y G. Saether (eds.), Ethnicity Kills? 
The Politics of War, Peace and Ethnicity in SubSaharan : 
Londres, Macmillan, 2000, pp. 163-187. 
CALDER, B. J.. The Impact of Intervention: The Dominican Repub 
during the U. S. Occupation of 1916-1924, Austin, University à 
Texas Press, 1984. A 
CALVINO, l., Numbers in the Dark and Other Stories, Tim Par 
(trad.), Londres, Jonathan Cape, 1995. : 
CANN, J. P. Counterinsurgency in Africa: The Portuguese Way of W 
1961-1974, Westport, Conn., Greenwood Press, 1997, 
CARLTON, E., Massacres: An Historical Perspective, Aldershot, 
Press, 1994, E 
Carmack, R. M.. «Prefacio del editor a la primera edición», €f 
R.M. Carmack (ed.). Harvest of Violence: The Maya Indians € 


600 


the Guatemalan Crisis, Norman, University of Oklahoma Press, 
19884, pp. ix-xvii. 

—, «The Story of Santa Cruz Quiché», en R. M. Carmack (ed.), Har- 
vest of Violence: The Maya Indians and the Guatemalan Crisis, 
Norman, University of Oklahoma Press, 1988b, pp. ix-xvii. 

CARNEGIE. ENDOWMENT FOR INTERNATIONAL PEACE, The Other Balkan 
Wars: A 1913 Carnegie Endowment Inquiry in Retrospect, Washing- 
ton DC, Carnegie Endowment for International Peace, 1993, 

CARPENTER, C. R., «"Women and Children First": Gender, Norms and 
Humanitarian Evacuation in the Balkans, 1991-1995», Internatio- 
nal Organization 57 (2003), pp. 661-694. 

Carr, J. B., After the Siege: A Social History of Boston, 1775-1800, 
Boston, Northeastern University Press, 2004. 

CASANOVA, J., Anarquismo y revolución social en la sociedad arago- 
nesa, 1936-1938, Madrid, Siglo XXI, 1985. 

CASAS DE La VEGA, R., El Terror: Madrid 1936; investigación histó- 
rica y catálogo histórico de víctimas identificadas, Madrid, Fénix. 
1994, 

CELA, C. J., Mazurka for Two Dead Men, Nueva York. New Direc- 
tions, 1992 [ed. orig.: Mazurca para dos muertos, Barcelona, Seix 
Barral, 1983]. 


CENARRO, A., «Matar, vigilar y delatar: la quiebra de la sociedad civil 


durante la guerra y la posguerra en España (1936-1948)», Historia 
Social 44 (2002), pp. 65-86. 


CHACÓN BARRERO, M., «Dinámica y determinantes de la violencia du- 


rante “La Violencia”: una aproximación desde la econometría es- 
pacial», artículo inédito, Universidad de los Andes, 2003. 


CHALIAND, G., Terrorism: From Popular Struggle to Media Spectacle, 


Londres, Saqi Books, 1987. 


ChaLk, F. y Jonassonn, K., The History and Sociology of Genocide: 


Analyses and Case Studies, New Haven, Yale University Press, 19%. 
10UN, T., Au nom du père, París, J.-C. Lattes, 1992. 


CHAN, A.; MADSEN, R. y UNGER, J., Chen Village: Under Mao and 


Deng, Berkeley, University of California Press, 1992. 
DRASEKARAN, R., « Violence in Iraq Belies Claims of Calm, Data 

Show», The Washington Post, 26 de septiembre de 2004, p. Al. 

.J. Wild Swans: Three Daughters of China, Nueva York, Dou- 

_ bleday, 1992. 

"HE GUEVARA, E., (1961), Guerrilla Warfare, Lincoln, University of 

Nebraska Press, 1998 [ed. orig.: La guerra de guerrillas, La Ha- 

dana. Ediciones Políticas, 1985]. 

"HINGONO, M. F., The State, Violence, and Development: The Politi- 

cal Economy of War in Mozambique, 1975-1992, Aldershot, Ave- 

bury, 1996. 


601 


CHIVERS, C. J., «Feud between Kurdish Clans Creates Its Own War», 
New York Times, 24 de febrero de 2003, p. A8. 

CHUNG, L. Q., Between Two Fires: The Unheard Voices of Vietnam, 
Nueva York, Praeger, 1970. 

Cuwe, M. S.-Y., Rational Ritual: Culture, Coordination and Common 
Knowledge, Princeton, NJ, Princeton University Press, 2001. 

Castres, P. Archéologie de la violence, Éditions de l' Aube, 1999, 

Clausewitz, C., On War, P. Paret y M. Howard (ed. y trad.), Prince- 
ton, NJ, Princeton University Press, 1976. 

CLAVERIE, E., «Apparition de la Vierge et "retour" des disparus. La 
constitution d'une identité à Medjugorje (Bosnie-Herzégovine)», 
Terrain 38 (2002), pp. 41-45. 

CLAYTON, A., Frontiersmen: Warfare in Africa since 1950, Londres, 
UCL Press, 1999, 

CLEMENCEAU, J., Histoire de la guerre de Vendée (1793-1815), Paris, 
Nouvelle Librairie Nationale, 1909. 

CLIFTON, R., «"An Indiscriminate Blackness"? Massacre, Counter- 
Massacre and Ethnic Cleansing in Ireland, 1640-1660», en M. Le- 
vene y P. Roberts (eds.). The Massacre in History. Nueva York, 
Berghahn Books, 1999, pp. 107-126. 

Cuines, F. X.. «Harsh Civics Lesson for Immigrants», New York N. va York, Stein and Day, 1979. 
A BEE eg : : : 'CORDESMAN, A. H. y WAGNER, A. R., The Lessons of Modern War, 

CLOVER, C., «Pro-Saddam “Fighters” or Feuding Neighbours?», Fi- vol. 3: The Afghan and Falklands Conflicts, Boulder, Colo.. West- 
nancial Times, 14-15 de junio de 2003, p. 7. view Press, 1990. 

CLUTTERBUCK, R. L., The Long Long War: Counterinsurgency in SER. I. A., The Functions of Social Conflict, Nueva York, Free 
laya and Vietnam, Nueva York, Praeger, 1966. Press, 1956. 

CNN, «Inside the Hunt for Iraqi Insurgents», Paula Zahn Now, JosTER, W. «Massacre and Codes of Conduct in the English Civil 
do el 26 de diciembre de 2003, en http://www.cnn.com/ TR Wars, en M. Levene y P. Roberts (eds.), The Massacre in History: 
CRIPTS/0312/26/pzn.oo.html. Nueva York, Berghahn Books, 1999, pp. 89-105. 

Cons, R., Reactions to the French Revolution, Londres, Oxford RTOIS, S... «Les crimes du communisme», en S. Courtois, N. Werth, 
vy Pru, 1972. J.-L. Panne, A. Paczkowski, K. Bartosek y J.-L. Margolin, Le livre 

COHEN, J.. «Revenge among the Nerds», The New York Times, 24 d noir du communisme: Crimes, terreur. répression, París, Laffont, 
agosto de 2000, p. Gl. 1998, pp. 5-38. 

COHEN, R., «A UN Aid Says Plight of Gorazde Is Exaggerated», M. (ed.), The True Cost of Conflict, Nueva York, New Press. 
York Times, 30 de abril de 1994, p. A3. 

COLEMAN, J. S., Foundations of Social Theory, Cambridge, 
Belknap Press. 1990. À 

COLLIER, G. A.. Socialists of Rural Andalusia: Unacknowledged € 
volutionaries of the Second Republic, Stanford, California, 
ford University Press, 1987. 

COLLIER, P. ELLOT, V. L. HEGRE, H.: HOEFFLER, A.; REYNAL-QUE 
ROL, M. y SAMBANIS, N., Breaking the Conflict Trap: Civil War " 
Development Policy, Washington DC, World Bank & Univers 
Press, 2003. 


— y HOEFFLER A., «Justice-Seeking and Loot-Seeking in Civil War», 
artículo inédito, World Bank, 1999, 

COLLINS, E. (con M. McGovern), Killing Rage, Nueva York, Granta 
Books, 1999, 

CoLLorn, E., «Occupazione e guerra totale nell'Italia 1943-1945», en 
T. Matta (ed.), Un percorso della memoria: Guida ai luoghi della 
violenza nazista e fascista in Italia, Trieste, Electa, 1996, pp. 11-35. 

COMISIÓN. NACIONAL. SOBRE LA DESAPARICIÓN DE PERSONAS, Nunca 
más: The Report of the Argentine National Commission on the 
Disappeared, Nueva York, Farrar Straus Giroux, 1986. 

CONNELLY, J., «The Uses of Volksgemeinschaft: Letters to the NSDAP 
Kreisleitung Eisenach, 1939-1940», en S. Fitzpatrick y R. Ge- 
llatelly (eds.). Accusatory Practices: Denunciation in Modern Eu- 
ropean History, 1789-1989, Chicago, University of Chicago Press, 
1997, pp. 153-184. 

Contini, G., La memoria divisa, Milán, Rizzoli, 1997. 
Converse, P. E., «The Nature of Belief Systems in Mass Publics», en 
D. E. Apter (ed.), /deology and Discontent, Nueva York, Fress 
Press, 1964, pp. 206-261. 

"ER, M., The Nazi War against Soviet Partisans, 1941-1944, Nue- 


1994. 
WFORD, O., The Door Marked Malaya, Londres, Rupert Hart-Da- 
vis, 1958, 
CRENSHAW, M., «The Effectiveness of Terrorism in the Algerian War», 
en M. Crenshaw (ed.), Terrorism in Context, University Park, 
Pennsylvania State University Press, 1995, pp. 473-513. 
BB, R., «Introduction: Problems in the Historiography of the Ki- 
lings in Indonesia», en R. Cribb (ed.). The Indonesian Killings of 
1965-1966: Studies from Java and Bali, Centre of Southeast Asian 
Studies, Monash University, 1990, pp. 1-43. 


602 603 


—, Gangsters and Revolutionaries: The Jakarta People 's Militia and 
the Indonesian Revolution, 1945-1949, Honolulü, University of 
Hawaii Press, 199], 

Crısp, J., «A State of Insecurity: The Political Economy of Violence 
in Kenya's Refugee Camps», African Affairs 99 (2000), pp. 601- 
632, 

CROUZET, D., Les guerriers de dieu: La violence au temps des trou- 
bles de religion (vers 1525 — vers 1610), 2 vols., Seyssel, Champ 
Vallon, 1990. 

Crow, J. J., «Liberty Men and Loyalists: Disorder and Dissafection 
in the North Carolina Backcountry», en R. Hoffman, T. W. Tate y 
P. J. Albert (eds.). An Uncivil War: The Southern Backcountry du- 
ring the American Revolution, Charlottesville, University Press of 
Virginia, 1985, pp. 125-178. ] 

Pan B., The Rebels: A Study of Postwar Insurrections, Boston, 
Beacon Press, 1960. i : 

DALE, C., «The Dynamics and Challenges of Ethnic Cleansing: The 
Georgia-Abkhazia Case», en Refugee Survey Quarterly 16, 3 (1997), 

. 77-109. 

Dim, A.; MAVROGORDATO, R. y MOLL, W., «Partisan Psychological 
Warfare and Popular Attitudes», en J. A. Armstrong (ed.), Soviet 
Partisans in World War II, Madison, University of Wisconsin 
Press, 1964, pp. 197-337. 

DALRYMPLE, W. From the Holy Mountain: A Journey among the 
Christians of the Middle East, Nueva York, Henry Holt, 1997. 
DANIEL, E. V. Charred Lullabies: Chapters in an Anthropology of 

Violence, Princeton, NJ, Princeton University Press, 1996. | 

DANNER, M., The Massacre of El Mozote, Nueva York, Vintage, 1994. 

DarßY, J. «Intimidation and Interaction in a Small Belfast Commas; 
nity: The Water and the Fish», en J. Darby, N. Dodge y A. C. Hef 
burn (eds.), Political Violence: Ireland in a Comparative Perspec 
tive, Ottawa, University of Otawa Press, 1990, pp. 83- 102. f 

Das, V. y KLEINMAN, A., «Introduction», en V. Das, A. Klei nman, 
M. Ramphele y P. Reynolds (eds.), Violence and Subjectiv 
Berkeley, University of California, 2000, pp. 1-18. — T 

Davenport, C. y BALL, P. «Implications of Source Selection in the 
Case of Guatemalan State Terror», Journal of Conflict Resolutio 
46, 3 (2002), pp. 427-450. de 1 

Davip, S. R., «Internal War: Causes and Cures», War Politics 49, 
(1997), pp. 552-576. * 

DAVIDSON, T s. «The Politics of Violence on an Indonesian 
phery», South East Asia Research 11, | (2003), pp. 39-90. y 

Davies, R., «The Medieval State: The Tyranny of a Concept?», Jour 
nal of Historical Sociology 16, 2 (2003), pp. 280-300. 


604 


b 


Davis, A.; TKACIK, M. y PETERSEN A., «A Nation of Tipsters Answers 
FBI's Call in War on Terrorism», Wall Street Journal, 21 de no- 
viembre de 2001, pp. Al y A8. 
Davis, S. H., «Introduction: Sowing the Seeds of Violence», en R. M. 
Carmack (ed.), Harvest of Violence: The Maya Indians and the 
Guatemalan Crisis, Norman, University of Oklahoma Press, 1988. 
pp. 3-36. 
DEALEY, S., «Misreading the Truth in Sudan», The New York Times, 8 
de agosto de 2004, p. WK11. 
Dean, R., «Rethinking the Civil War in Sudan», Civil Wars 3, 1 
(2000), pp. 71-91, 

DE BAECQUE, A., «Apprivoiser une histoire déchainée: Dix ans de 
travaux historiques sur la Terreur», Annales HSS 57, 2 (2002), 
pp. 51-65. 

DEBRAY, R., Revolution in the Revolution? Armed Struggle and Poli- 
tical Struggle in Latin America, Nueva York, Grove Press, 1967. 

— (en colaboración con R. Ramírez), «Guatemala», en R. Debray 
(ed.), Las pruebas de fuego, México, Siglo XXI, 1975, pp. 249. 
324. 

DECKER, S. H., «Exploring Victim-Offender Relationships in Homici- 
de: The Role of Individual and Event Characteristics», Justice 
Quarterly 10 (1993), pp. 585-612. 

De FIGUEIREDO, R. J. P. JR. y WkiNGAST, B. R., «The Rationality of 
Fear: Political Opportunism and Ethnic Conflict», en B. F. Walter 
y J. Snyder (eds.). Civil Wars, Insecurity, and Intervention, Nueva 
York, Columbia University Press, 1999, pp. 261-302. 

De FoxA, A., Madrid de Corte a Checa, Barcelona, Planeta, 1993. 

DEGREGOR1, C. I. «Harvesting Storms: Peasant Rondas and the De- 
feat of Sendero Luminoso in Ayacucho», en S. J. Stern (ed.), Shi- 
ning and Other Paths: War and Society in Peru, 1980-1995. Dur- 
ham, Duke University Press, 1998, pp. 128-157, 

DE La Cueva, J., «Religious Persecution, Anticlerical Tradition and 
Revolution: On Atrocities against the Clergy during the Spanish 
Civil War», en Journal of Contemporary History 33, 3 (1998), 
pp. 355-369. 

A PORTA, D., Social Movements, Political Violence and the State: 
A Comparative Analysis of Italy and Germany, Cambridge, Cam- 
bridge University Press, 1995. 

Pino, H. P. «Family, Culture and "Revolution": Everyday Life 
with Sendero Luminoso», en S. J. Stern (ed.), Shining and Other 
Paths: War and Society in Peru, 1980-1995, Durham, Duke Uni- 
versity Press, 1998, pp. 158-192, 


Luris, I. D., The Law of War, Cambridge, Cambridge University 
Press, 1987. 


605 


DENARDO, J. N., Power in Numbers, Princeton, NJ, Princeton Univer- 
sity Press, 1985. 

DERRIENIC, J.-P., Les guerres civiles, Paris, Presses de Sciences Po, 
2001. 

De SrátL, G., Considerations on the Principal Events of the French 
Revolution, Londres, Baldwin, Cradock y Joy, 1818. 

—. Des circonstances actuelles qui peuvent terminer la révolution et 
des principes qui doivent fonder la république en France |1798], 
edición crítica de Lucia Omacini, Ginebra, Librairie Droz, 1979. 

Derurck, M. A. y MILLER, G. R., «Training Observers to Detect De- 
ception: Effects of Self-Monitoring and Rehearsal», Human Com- 
munication Research 16, 4 (1990), pp. 603-620. 

De WAI. A. Evil Days: Thirty Years of War and Famine in Ethiopia, 
Human Rights Watch, Nueva York, 1991. 

Diaz-BALART, M.; NUNEZ, M. y Rojas FRIEND, A., Consejo de guerra: 
los fusilamientos en el Madrid de la posguerra (1939-1945), Ma- 
drid, Compañía Literaria, 1997. 

Du Low, M., The Dirty War: Covert Strategies and Tactics Used in Po- 
lítical Conflicts, Nueva York, Routledge, 1990, 

Ditton, S., Commandos: The CIA and Nicaragua's Contra Rebels, 
Nueva York, Henry Holt, 1991. 


Dion, D., «Competition and Ethnic Conflict: Artifactual?», Journal of 


Conflict Resolution 41, 5 (1997), pp. 638-648. 


Ds. M.. Tito: The Story from Inside, Nueva York, Harcourt Brace 


Jovanovich, 1980. 


DoNAGAN, B., «Atrocity, War, Crime and Treason in the English Civil 
War», American Historical Review 99, 4 (1994), pp. 1137-1166. - 
Downes, A. B., «Drastic Measures: Why Civilians Are Victimized in 


War», tesis Ph. D., Universidad de Chicago. 


Duić, T., «Tito's Slaughterhause: A Critical Analysis of Rummel's 
Work on Democide», Journal of Peace Research 41, 1 (2004), 


pp. 85-102. 

Dupuy, R. Les chouans, Paris, Hachette, 1997. 

DURKHEIM, E., The Rules of Sociological Method [1895], Nueva Yi 
Free Press, 1938 [ed. cast.: Las reglas del método sociolögico, 
drid, Akal, 1985]. 

—, Suicide: A Study in Sociology [1897], Nueva York, Free 
1951 [ed. cast.: El suicidio, Madrid, Akal, 1989]. 

DURRELL, L. (1957), Bitter Lemons, Nueva York. Marlowe, 1996. 

Duvatt, R. y Stout, M.. «Governance by Terror», en M. S 
(ed.), The Politics of Terrorism, Nueva York, Marcel Dekker, 1 
pp. 179-219. 

DUYVESTEYN, I. «Contemporary War: Ethnic Conflict, Resource 
flict, or Something Ele. Civil Wars 3, 1 (2000), pp. 92-116. 


606 


DWYER, J., «Memories of the Louima Case: | Meeting. 4 Trained O 
- 3 b- 

servers», New York Times, 19 de agosto de 2001, * 14. 

EARLE, T. How Chiefs Come to Power: The Political Economy in 
Prehistory, Stanford, Calif., Stanford University Press, 1997. - 
Eset, R. H., «When Indians Take Power: Conflict and Consensus in 
San Juan Ostuncalco», en R. M. Carmack (ed.). Harvest of Vio- 
lence: The Maya Indians and the Guatemalan Crisis, Norman, 

University of Oklahoma Press, 1988, pp. 174-191. 

ECHANDIA, C., Conflicto armado y las manifestaciones de violencia 
en las regiones de Colombia, Presidencia de la República de Co- 
lombia, Oficina del Alto Comisionado para la Paz, Observatorio de 
Violencia, Santafé de Bogotá, 1999. 

ECKHARDT, W., «Civilian Deaths in Wartime», Bulletin of Pe - 
posals ^ I (1989), pp. 89-98, Vm 

Eckstein, H., «On the Etiology of Internal Wars», History i 
4, 2 (1965), pp. 133-163. 88 

Econom 157, «Far from Normal. An Impending Referendum Will Brin 
Neither peace nor Security», 22 de marzo de 2003, p. 46. i 

EKIRCH, A. R., «Whig Authority and Public Order in Backcountry North 
Carolina, 1776-1783», en R. Hoffman, T. W. Tate y P. J. Albert (eds.) 
An Uncivil War: The Southern Backcountry during the American Re- 
volution, Charlottesville, University Press of Virginia, 1985. pp. 99-124. 

g The Civilizing Process, E. Jephcott (trad.), Oxford, Blackwell, 

Et, A., «Family Conflicts That Can bring a Business 
New York Times, 29 de agosto de 200 p Cl. e 

Euuon, D. W. P., The Viernamese War: Revolution and Social Change 
^ end a Delta, 1930-1975, 2 vols.. Armonk, NY, M. E. 

Eus, S. Ihe Mask of Anarchy: The Destruction of Liberia and the 
Religious Dimension of an African Civil War, Nueva York, New 

York University Press, 1999, 

Etuis, S. «Liberia 1989-1994: A Study of ethnic and Spiritual Vio- 
lence», African Affairs 94, 375 (1995), pp. 165-197. 

ELLSBERG, D., Secrets: A Memoir of Vietnam and the Pentagon Pa- 
pers, Nueva York, Penguin, 2003. 

pur Violence: prie from a Christian Perspective, Nueva 

ELsTER, J., Alchemies of the Mi idge Universi 
m A emies of the Mind, Cambridge, Cambridge University 

SBERGER, H. M., Civil Wars: Fi i 

Sane nag ars: From L. A. to Bosnia, Nueva York, 

ved : oa The American Version, Nueva York, Houghton 


607 


ERMAKOFF, I. «Ideological Challenge, Strategies of Action, and Regi- 
me Breakdown», artículo inédito, Departamento de Sociología, 
Universidad de Wisconsin-Madison, 2001. 

Escort, P. D., After Secession: Jefferson Davis and the Failure of 
Confederate Nationalism, Baton Rouge, Louisiana State Univer- 
sity Press, 1978. 

— y Crow, J. J., «The Social Order and Violent Disorder: An Analy- 
sis of North Carolina in the Revolution and the Civil War», Jour- 
nal of Southern History 52, 3 (1986), pp. 373-402. 

ESSIEN, J. M., In the Shadow of Death: Personal Recollections of 
Events during the Nigerian Civil War, Ibadan, Heineman, 1987, 
ESTEBAN, J. y Ray, D., «On the measurement of Polarization», Eco- 

nometrica 62 (1994), pp. 812-852. 

ESTRADA 1 PLANELL, G., La Guerra Civil al Bruc, Barcelona, Publica- 
cions de I’ Abadia de Montserrat, 1995. 

Evans, E. G., «Trouble in the Backcountry: Dissafection in Southwest 
Virginia during the American Revolution», en R. Hoffman, T. W. 
Tate y P. J. Albert (eds.), An Uncivil War: The Southern Back- 
country during the American Revolution, Charlottesville, Univer- 
sity Press of Virginia, 1985, pp. 179-212. 

Everitt, A., «The Local Community and the Great Rebellion», en 
R. C. Richardson (ed.), The English Wars: Local Aspects, Phoe- 
nix Mill, Sutton, 1997, pp. 15-36. l 

FaivRE, M., Un village de Harkis, París, L Harmattan, 1994. 

FALL, B. B., «Vietnam Blitz: A Report on the Impersonal War», Re- 
porting Vietnam: American Journalism, 1959-1975, Nueva York, 
Library of America, 2000, pp. 106-117. 4 

FatLa, R., Massacres in the Jungle: Ixcan, Guatemala, 1875-1982 
Boulder, Colo., Westview Press, 1994. 

Fawaz, L. T., An Occasion for War: Civil Conflict in Lebanon and Da- 
mascus in 1860, Berkeley, University of California Press, 1994. | 

FEARON, J. D. y Larm, D. D., «Violence and the Social Construction € 
Ethnic identity», International Organization 54, 4 (2000), pp. 845-8 

—, «Ethnicity, Insurgency and Civil War», American Political 
Review 97, | (2003), pp. 75-86. 

FEHR, E. y GACHTER, S., «Altruistic Punishment in Humans», 
415 (2002), pp. 137-140. 

Fein, H., Accounting for Genocide: National Responses and n 

Victimization during the Holocaust, Chicago, University of Chica- 
go Press, 1979. 
—, Genocide: A Sociological Perspective, Londres, Sage, 1993. 
FELDMAN, A. S., «Violence and Volatility: The Likelihood of R 
tion», en H. Eckstein (ed.). Internal War: Problems and 
ches, Nueva York, Free Press, 1964, pp. 111-129. 


608 


Fisher, N. C., 


FELLMAN, M.. Inside War: The Guerrilla Conflict in Missouri duri 

the American Civil War, Nueva York, Oxford University Press, 1989 
FENOGLIO, B., La guerre sur les hollines, París, Gallimard, 1973. 
FERAOUN, M. Journal 1955-1962: Reflections on the French-Algerian 
War, Lincoln, University of Nebraska Press, 2000. 

ERGUSON, A. T.. JR., «Sources for the Study of Revolutionary Gue- 
rrilla Warfare», en S. C. Sarkesian (ed.), Revolutionary Guerrilla 
Warfare, Chicago, Precedent Publishing, 1975, pp. 617-623. 

FICHTL, E.. «Araucan Nightmare: Life and Death in Tame», en Co- 
lombia Journal Online, agosto de 2003, en hitp://colombiajour- 
na org/araucan_nighimare.htm. 

he Ambiguous Nature of “Collaboration” in Colombia» en C 
lombia Journal Online, marzo de 2004, http://www.colombiaiour. 

s nal.org/colombia181.htm. WW 

IENNES, R., Where Soldiers Fear to Tread, Lo 
Stoughton, 1975. 6 

FiGES, O., Peasant Russia, Civil War: The Volga Countryside i 
lution (1917-1921), Oxford, Clarendon P. 1989. bud 

—, A People's Tragedy: The Russian Revoluti 1891- 
th uda Ok lution, 1-1924, Nueva 

Fu NS. D., «Surrender of Taliban begins at Final Northern S 

trong- 
hold», The New York Times, 25 de noviembre de 2001, p. Al, j 

— (con GALL, C.), «Fierce Fighting at Kunduz Undercuts Surrender 
Deal», The New York Times, 23 de noviembre de 2001, p. B2. 

—, «US Plans Year-End Drive to Take Iraqi Rebel Areas», The New 
York Times, 19 de septiembre de 2004, p. 1l. 

— «The Fall of the Warrior King», The New York Times Mavaci 
23 de octubre de 2005, pp. 52-177. Wiki 


_ FINER, J. «Informants Decide Fate of Iraqi Detainees. U. S. Military 


Relies on Guidance of "Sources" in Tall Afar», The 
Post, 13 de septiembre, p. A1. AA 


Finley, M., The Most Monstrous of Wars: The Napoleonic Guerrilla 


War in Southern Italy, 


1806-1811, Columbi iversi 
* drm umbia, University of South 


FINNEGAN, W., A Complicated War: The Harrowing of Mozambique, 


Berkeley. University of California Press, 1992. 


—, «The Invisible War», The New Yorker, 25 de enero de 1999 
Firestone, D., «Booming Atlanta 7 


Saps Water as Drought Wilts Geor- 

York Times, 15 de junio de 2000, p. 136 

- = 2 Every pon Partisan Politics and Guerrilla 
ence in East Tennessee, 1860-1869, C Hill. Universi 

North Carolina Press, 1997. "e RER 

"GERALD, F. Fire in the Lake: The Vietnamese and the Americans 

in Vietnam, Nueva York, Vintage Books, 1989. 


gia», The New 


609 


FITZPATRICK, in’ : Resi ival in the Russian Vi- 
S., Stalin's Peasants: Resistance and Surviv \ 
lage after Collectivization, Nueva York, Oxford D 3 
—, «Signals from Below: Soviets Letters of Denunciation of e 
en S. Fitzpatrick y R. Gellately (ede) Accusatory Practices Denun 
ciation in Modern European History, 1789-1989, Chicago, University 
i Press, 1997, pp. 85-120. "m 
— agii R. «Introduction to the practices of 8 in 
Modem European History», en S. Fitzpatrick y R. — 2 
Accusatory Practices: Denunciation in Modern 1 * vui 
1789-1989, Chic igo, University er — 0 cue Arad * 
K., Serving Secretely: An Intelligence ^ 
ur into Zimbabwe, 1964-1981, Londres, John E nd 
FORERO. J.. «Rebel-Held Zone in Colombia fears End of Truce», 
New York Times, 16 de diciembre de 2000, p. A3. -— 
—, «Colombia's Army Rebuilds and "eua Rebels», 
2 de septiembre de 2001, p. A3. i 
— iin Troops} Move on Rebel 7 as talks Fail», The New 
i Il de enero de 2002, p. A9. 
re Democracy in Latin America: > emi Pu- 
ic Life i tcolonial Mexico and Peru, artículo inédito, 2000. 
1 — a Deu and Punish: The Birth of Prison, Nueva 
Books, 1977. 2 
Maman M Den Spie e confidenti anonimi: L'arma segre- 
tà del regime fascista, Milán, Mondadori, 2002. —" 
Fraser, R. «La historia oral como historia desde abajo», A) 
(1993), pp. 79-92, 


FREEMAN, S.. «Learning the Fundamental Lessons of Religious Con- 


iction sman, 28 de diciembre de 1994, p. 14. 

Vise, s. 2 The Social Contract in a Castilian Hi 
let, Chicago. University of Chicago Press, 1970. me 

—, The Pasiegos: Spaniards in No Man's Land, Chicago, 

i Press, 1979. 

8 Ine Pathology of Politics: Violence, Betrayal, e 
tion, Secrecy and Propaganda, Nueva York, Harper & ie 

FRIEDRICH, P., Agrarian Revolt in a Mexican Village, Chicago, 

ity of Chicago Press, 1977. 

Frupa, N. H.. «The Lex Talionis: On Vengeance», en S. H. M. 
Goozen, N. E. Van de Poll y J. Sergeant (eds.), — 
on Emotion Theory, Hillsdale. NI. Lawrence Erlbaum 

994, pp. 263-289. l r 
un 8 the French Revolution, Cambridge, 
Iniversity Press, 1981. DN 
cio Mol Nadia, femme d'un émir du GIA, París, Editions € 
Seuil, 1998. 


610 


Gau, C., «Villagers Hope Kosovo Peace Arrives before the War», 
The New York Times, 15 de marzo de 1999, p. A6. 

— «The Way We Live Now: Questions for Kenneth Gluck; Home 
Free», The New York Times Magazine, 1| de marzo de 2001, p. 25, 

—. «Despite Years of U. S. Pressure, Taliban Fight On in Jagged 
Hills», The New York Times. 4 de junio de 2005. pp. Al y A6. 

GALLAGHER, A. M., «Policing Northern Ireland: Attitudinal Eviden- 
ce», en A. O'Day (ed.), Terrorism's Laboratory: The Case of Nor- 
thern Ireland, Aldershot, Dartmouth, 1995, pp. 47-58. 

GALTUNG, J., Peace: Research, Education, action, Copenhague, Chris- 
tian Ejlers, 1975, 

GAMBETTA, D., The Sicilian Mafia: The Business of Private Protec- 
tion, Cambridge, Mass., Harvard University Press, 1993, 

GARTON AsH, T. The File: A Personal History, Nueva York, Random 
House, 1997, 

GARVIN, J. R., «Uncomfortable Wars: Toward a New Paradigm», en 
M. G. Manwaring (ed.), Uncomfortable Wars: Toward a New Pa- 
radigm of Low Intensity Conflict, Boulder. Colo., Westview Press, 
199], pp. 9-28. 

GAWANDE, A., «Under Suspicion. The Fugitive Science of Criminal 
Justice», The New Yorker. 8 de enero de 2001. pp. 50-53, 

GEFFRAY, C., La cause des armes au Mozambique: Anthropologie 
d'une guerre civile, París, Karthala, 1990. 

GELLATELY, R., The Gestapo and German Society: Enforcing 
Racial Policy, 1933-1945, Oxford University Press, Oxford, 

1991, 

—, «Denunciations in Twentieth-Century Germany: Aspects of Self- 
Policing in the Third Reich and the German Democratic Repu- 
blic», en S. Fitzpatrick y R. Gellately (eds.), Accusatory Practi- 
ces: Denunciation in Modern European History, 1789-1989, 
University of Chicago Press, Chicago, 1997, pp. 185-221. 

P. y SCHLICHTE, K., «Civil War as a Chronic Condition», 
Law and State 58 (1998), pp. 107-123. 

Gronov, M., «Iraqi Tribal Revenge Fuels Falluja's Anti-U.S. Rage», 
en Reuters, 6 de noviembre de 2003, en http://www.reuters.com, 
storyID=3766606. 

Gersony, R., «Summary of Mozambican Refugee Accounts of Prin- 
cipally Conflict-Related Experience in Mozambique. Report sub- 
mitted to Ambassador Jonathon Moore, Director, Bureau for Re- 
fugees Program and Dr. Chester Crocker, Assistant Secretary of 
African Affairs», Washington DC, abril, 1988. 

J. A. y MANNING, R. T., «Introduction». en J. A. Getty y R. T. 
Manning (eds.), Stalinist Terror: New Perspectives, Cambridge 
University Press, Cambridge, 1993, pp. 1-20. 


611 


Geyer. M., «Civitella della Chiana on 29 June 1944. The Recons- 
truction of a German “Measure”», en H. Heer y K. Naumann 
(eds.). War of Extermination: The German Military in World War 
Il, 1941-1944, Nueva York, Berghahn Books, 2000, pp. 175-216. 
GILBERT, D.T. y MALONE, P. S. «The Correspondence Bias», Psycho- 
logical Bulletin 117, 1 (1995), pp. 21-38. 
GILLesPte, R., «Political Violence in Argentina: Guerrillas, Terrorists, 
and Carapintadas», en M. Crenshaw (ed.), Terrorism in Context, 
University Park, Pennsylvania State University, 1995, pp. 211-248, 
Gu wont, D. D., Aggression and Community: Paradoxes of Andalu- 
sian Culture, New Haven, Yale University Press, 1987. 
GILSENAN, M., Lords of the Lebanese Marches: Violence and Narrati- 
ve in an Arab Society, Londres, I. B. Tauris, 1996. 
—, «Problems in the Analysis of Violence», en J. Hannoyer (ed.), 
Guerres civiles: Economies de la violence, dimensions de la civi- 
lité. Paris, Karthala-Cermoc, 1999, pp. 105-122, 
Gm ARD. R., Violence and the Sacred, Baltimore, Johns Hopkins Uni- 
versity Press, 1977, 
Giustozzi, A.. War. Politics and Society in Afghanistan, 1978-1992, 
Washington DC, Georgetown University Press, 2000. 
Given, J. B., Inquisition and Medieval Society: Power, Discipline, 
and Resistance in Languedoc, Whaca, Cornell University Press, 
1997. 
GLABERSON, W., «A Tale of Betrayals Unfolds in a Montana Drug 
Trial», The New York Times, 14 de mayo de 2001, p. Al. 
Gi ANZ, J., «New Iraqi Soldiers Gain Ground but Face Pitfalls», en 
The New York Times, 6 de abril, 2005, p. A14. 
GoLDRERG, C., «Studies Say Old Memories Can Be Lost», The Bos- 
ton Globe, 30 de diciembre de 2003, p. Al. 
—, «Court Ruling sets Guides on Use of Informers», The New Y 
Times, 16 de septiembre de 1999, p. AIS. 
Got DUN, D. I., Hitler's Willing Executioners: Ordinary Ge 
and the Holocaust, Nueva York, Alfred A. Knopf, 1996. 
GOLDSTEIN, R. J., «The Limitations of Using Quantitative Data 
Studying Human Rights Abuses», en T. B. Jabine y R. P. 
(eds.), Human Rights and Statistics: Getting the Record Straigh 
Filadelfia, University of Pennsylvania Press, 1992, pp. 35-61. 

Golz. T., Azerbaijan Diary: A Rogue Reporter's Adventures in a 
Oil-Rich. War Torn, Post-Soviet Republic, Armonk, NY, M. 
Sharpe, 1998. 

Goopwin. J., Are Rebels Opportunists? Political Opportunities 
the Emergence of Political Contention, artículo inédito, 1999. 

— No Other Way Out: States and Revolutionary Movements, 1 
1991, Cambridge, Cambridge University Press, 2001. 


612 


GREENE, T. H., Comparative Revolutionary Movements: 
GkEENHILL, K. M., «The Use of Refu 


Greer, D., The Incidence « 


GORDON, M. R., «Russian Ge ctory 
„ - nerals See Vi i 
$ pio The New York Times, 16 de agosto de fre > ud 
form Uses à Sledgehammer in Chechenya War This Time 
_ The New York Times, 8 de diciembre de 1999b, p. Al. 5 
r Chechens Say They Were Shot at In Safe Corridor», The New 
ork Times, 17 de diciembre de 1999c, p. Al, — 
e hechen Rebels Swim in Friendly Waters to Nip Russi Th 
» ecol 12 de enero de 20002, p. A3 ip oim 
—, «Russia Takes Chechen Ti Keep f 
Times, 14 de enero de 20000, h. 44 = ens 
GOSSMAN, P., «India's Secret Armies», en B 
1 . . B. Campbell 
urs eds. ). Death Squads in Global adt cl Ate € 
aa ie ooi St. Martin's Press, 2000, pp. 261-286 
Gorsscn \.x. K., «National, Ethnic, and Religious Identity Conflict 
Pa AS ta y Se 3 (eds.), Death Squads in Glo- 
E - Wes I — niability, Nueva York, St. Mar- 
JULD, R., Insurgent Identities: Class, Ce ] 
hon 100 - . Community, and Protest in Pa- 
A Py to the Commune, Chicago, University of Chicago 
. Collision of Wills. How Ambigui 
3 guity abe j 
flict, Chicago, University of Chicago a — 
9 n ps You That Tomorrow We Will Be 
LM N 
-— Sas oar ay 8 from Rwanda, Nueva York, Fa- 
GRAHAM, P. «The Message fro: i 
ROM pir mayo WE eee 
I. «Living in a State of Fear», en C. Nordstrom 
| s .] A. C.G. 
= apse eee 4 Fire: C. — ae pe 
{ a 4 y. University of California Press, 
REENBERG, J., «As Violence Erupts, Barak and Sharon Agree on 


Unity Guidelines», Th , 
TAM e New York Times, 13 de febrero de 2001, 


Theory and Justice, Englewood Cliffs, Prentice Hall, im p 
\ ees as Politi ili 
bs ems in the Kosovo Conflict», > R.G. E Daa a 
e" eg Foie s gp tiic sm Self- Determination, and inser 
a py TEYA Lexington Books/Rowman and Littlefield, 
of the Terror during the French Revolution: 


A Statistical Interpretati, : 
Press, 1935. pretation, Cambridge, Mass.. Harvard Universi ty 


613 


in El Salvador: Ideology 
Y.. The Emergence of Insurgency in El 
— Will, Pittsburgh, University of Pittsburgh zn 99. 
GRIFFIN, P. E., The Chinese Communist Treatment of Counterrev er 
naries: 1924-1949, Princeton, NJ, Bun psa Press, 1976. 
GRIGORENKO, P. G., Memoirs, Nueva Yi orton, 1982. | 
Gross, J., «Under One Roof, Aging Together Yet Alone», The New York 
Ti 30 de enero de 2005, p. 1. "T ; 
Gross, J.T. Polish Society under German Occupation: 3 
vernement, 1939-1944, Princeton, NJ, Princeton University Press, - L 
—, Revolution from Abroad: The Soviet Conquest of Poland's Western 
' Ukraine and Western Belorrusia, Princeton, NJ. Princeton University 
Press, 1988, | * 
—, Neighbors: The Destruction of the Jewish communis. i Jedwabne, 
Poland, Princeton, NJ, Princeton University Press, 2001. i; E 
Grossman, D., On Killing: The Psychological T: of Learning to 
i and Society, Boston, Little, Brown, 1995. : 
Pao Namibia — The Wall of Silence: The Dark Days of the Libe- 
ration Struggle, Wuppertal, Peter Hammer Verlag. 1995. 


Ac Paci. . Kelsey (trad.). con 
vs, H., De Jure Belli Ac Pacis | 1625], E. 
gene de A. E. R. Boak, H. A. Sanders, J. S. Reeves y 


H. F. Wright, Oxford, Clarendon Press. 1925. 


GUELKE, A., The Age of Terrorism and the International Political Sys- 


tem, Nueva York, St. Martin's Press, 1995. 


GUHA. R. Elementary Aspects of Peasant Insurgency in Colonial In- 


dia, Durham, Duke University Press, 1999. 


ULDEN i ; in Civil Violence: 
, T. R. «Spatial and Temporal Patterns in 1 
z Guatemala, 1977-1986», Working Paper n. 26, CSED, Washington 


DC, 2002. 


Gumz. J. E., «Wehrmacht Perceptions of Mass Violence in Croatia, 


1941-1942», Historical Journal 44, 4 (2001). pp. 101 ^^ i 
GUNTHER, J., Behind the Curtain, Nueva York, Harper. l ý i 
Gurr, T. R.. When Men Rebel, Princeton, NJ, Princeton Uni 

Press, 1970. 


* 


(ed.. Revolutionary Guerrilla Warfare, Chicago. Precedent 
blishing. 1975, pp. 75-114. 


—, Handbook of Political Conflict, Nueva York, Free Press, 1980. | 


2 * $ — À 
— «The Political Origins of State Violence and Terror: 
Analysis», en M. Stohl y G. Lopez (eds.), Government Viol 


and Repression: An Agenda for Research, Nueva York, Greenwoo® 


Press, 1986, pp. 45-72. 


Gutman. R., A Witness to Genocide: The First Inside Account of „ 


Horrors of «Ethnic Cleansing» in Bosnia, Shaftesbury, 
Element Books, 1993. 


614 


«Psychological Factors in Civil Violence», en sc. Sarkesi d 


HABERMAN, C., «After Four Years, Intifada Still Smolders», The New 
York Times, 9 de diciembre de 1991, p. A11. 

—, «Arab Fury Rising at Enemy Within», The New York Times, 7 de 
agosto de 2001, p. Al. 

HALBWACHS, M., La mémoire collective, París, PUF, 1968. 

HALE, J. R., «Sixteenth-Century Explanations of War and Violence», 
Past and Present 51 (1971), pp. 3-26. 

HALL, B., The Impossible Country: A Journey through the Last Days 
of Yugoslavia, Nueva York, Penguin, 1994, 

HAMILTON-MERRIT, J., Tragic Mountains: The Hmong, the Americans, 
and the Secret War for Laos, 1942-1992, Bloomington, Indiana 
University Press, 1993, 

HAMMOND, J., Fire from the Ashes: A Chronicle of the Revolution in Ti- 
gray, Ethiopia, 1975-1991, Lawrenceville, NJ, Red Sea Press. 1999. 

HAMOUMOO, M., Et ils sont devenus Harkis, Paris, Fayard, 1993, 

HARBOM, L. y WALLENSTEEN, P. «Armed Conflict and Its Internatio- 
nal Dimensions, 1946-2004», Journal of Peace Research 42, 5 
(2005), pp. 623-635. 


HARDIN, R., One for All: The Logic of Group Conflict, Princeton, NI. 


Princeton University Press, 1995, 


HARDING, S. F., Remaking Ibieca: Rural Life in Aragon under Fran- 


co, Chapel Hill, University of North Carolina Press, 1984. 


Harrr, B., «No Lessons Learned from the Holocaust? Assesing Risks 


of Genocide and Political Mass Murder since 1955», American 
Political Science Review 97, | (2003), pp. 57-73. 


Harkavy, R. E. y NEUMAN, S. G., Warfare and the Third World, Nue- 


va York, Palgrave, 2001. 


Harmon, C. C., «Illustrations of "Learning" in Counterinsurgency», 


en Comparative Strategy 11, 1 (1992), pp. 29-48. 


Harris, R. «Anthropological Views on "Violence" in Northern Ire- 


land», en Y. Alexander y A. O Day (eds). Ireland's Terrorist Trau- 
ma: Interdisciplinary Perspectives, Nueva York, St. Martin's Press, 
1989, pp. 75-100. 


Harr, P. «The Geography of Revolution in Ireland, 1917-1923». Past 


and Present, 155 (1997), pp. 142-155. 


—, The LRA. and Its Enemies: Violence and C ommunity in Cork, 


1916-1923, Nueva York, Clarendon Press, 1999. 

RTFORD, K., «Repression and Communist Success: The Case of 
Jin-Cha-Ji, 1938-1943», en K. Hartford y S. M. Goldstein (eds.). 
Single Sparks: China's Rural Revolutions, Armonk, NY, ME Shar- 
pe. 1989, pp. 92-127. 


Hv, W. «The Kosovo Conflict: The Strategic Use of Displace- 


ment and the Obstacle to International Pretection», Civi! Wars 2.1 
(1999), pp. 35-68. 


615 


Hecurer, M., Principles of Group Solidarity, Berkeley, University of 
California Press, 1987. Ns 

E War Crime “Victims” Are Alive, Embarrasing Bosnia», 
The International Herald Tribune, 3 de marzo de qr 

—. War Is a Force That Gives Us Meaning, Nueva York, Anchor Books, 

3 E.-L., «State of Siege: Political Violence and Vigilante Mo- 
bilization in the Philippines», en B. C. Campbell y A. D. Brenner 
(eds.), Death Squads in Global Perspective: Murder with Deniabi- 
lity, Nueva York, St. Martin's Press, 2000, pp. 125-151. 

Heer, H., «The Logic of the War of Extermination: The son 
and the Anti-Partisan War», en H. Heer y K. Naumann (eds.), War 
of Extermination: The German Military in World War II, 1941- 
1944, Nueva York, Berghahn Books, 2000, pp. 92-126. 

— v K. NAUMANN, «Introduction», en H. Heer y K. Naumann (eds.), 
War of Extermination: The German Military in World War I, 
1941-1944, Nueva York, Berghahn Books, 2000, pp- = 

HEILBRUNN, O., Partisan Warfare, Nueva York, Praeger, 1967. 

HENDERSON, J. D., When Colombia Bled: A History of the Violencia in 
Tolima, Tuscaloosa, University of Alabama Press, 1985. — M 

HENRIKSEN, T. H., «People's War in Angola, 3 
sau», en Journal of Modern African Studies 14, 30 1970, pp. 377-399, 

—. Revolution and Counterrevolution: Mozambique s War of Indepen- 
dence, 1964-1974, Westport, CT, Greenwood Press. 1983, 

Herimer, E (ed.). De la violence, París, Odile Jacob, 1996. l 

HERRINGTON, S. A., Stalking the Vietcong: Inside Operation Phoenix: 
A Personal Account, Novato, Calif., Presidio Press, 1997. * 

Hut. A., «The Partisan War in North-West Russia, 1941-1944: A : 
xamination», Journal of Strategic Studies 25, 3 (2002), pp. 37-55. 

HILTON, I. «Between the Mountains», The New Yorker, 11 de marzo 

2002, pp. 64-75. 

ient W. Shenfan: The Continuing Revolution in a Chinese Villa- 

ge, Nueva York, Vintage Books, 1984. ; 4 
Hoare, M., «The Partisans in Bosnia-Herzegov ina. 1941-1946», ar- 
tículo inédito. 


Hoses, T., (1651) Leviathan, editado por M. C. Macpherson, Har- 


mondsworth, Penguin, 1968. 

HOBSBAWN, E. J., «History from Below - Some Reflections», en 
Krantz (ed.), History from Below: Studies in Popular Protest 
Popular Ideology, Oxford, Blackwell, 1988, pp. 13-27. 

—, On History, Nueva York, New Press, 1997. 

— «Foreword», en G. Sánchez y D. Meertens, Bandits, — í 
"Politics: The Case of «La Violencia» en Colombia, Austin, 
versity of Texas Press, 2001, pp. ix-xii. 


616 


Hopson, R.; SECULIC, D. y MASSEY, G., «National Tolerance in the 
Former Yugoslavia», American Journal of Sociology 99, | (1994), 
pp. 535-558. 

HorHEINZ, R., JR., «The Ecology of Chinese Communist Success: Ru- 
ral Influence Patterns, 1923-1945», en D. Barnett (ed.), Chinese 
Communist Politics in Action, Seattle, University of Washnington 
Press, 1969, pp. 3-77. 

Horsti, K. J., The State, War and the State of War, Cambridge, Cam- 
bridge University Press, 1996, 

HORNE, A., A Savage War of Peace: Algeria, 1954-1962, Nueva York. 
Penguin Books, 1987. 

Horowrrz, D. L., Ethnic Groups in Conflict, Berkeley, University of 
California Press, 1985. 

—, The Deadly Ethnic Riot, Berkeley, University of California Press, 
2001. 

HORTON, L., Peasant in Arms: War and Peace in the Mountains of Ni- 
caragua, 1979-1984, Athens, Ohio University Center for Interna- 
tional Studies, 1998, 

HOSMER, S. T., Viet Cong Repression and Its Implications for the Fu- 
ture, Lexington, Mass., DC Heath, 1970. 

HousEGO, K., «Colombian Towns Fear a Rebel Resurgence», en 
http://archive.wa.com/2004/03/10/1 400/colombiaposu. 

Hovit, L. y Wecker E., «Portrait of a Failed Rebellion. An Account 
of Rational, Sub-optimal Violence in Western Uganda», Rationa- 
lity and Society 17, | (2005), pp. 5-4. 

Howard, M., «Constraints on Warfare», en M. Howard, G. J. Andreo- 
poulos y M. R. Shulman (eds.), The Laws of War: Constraints on 
Warfare in the Western World, New Haven, Yale University Press, 
1994, pp. 1-11. 

Howe, R., Jr. «Newcastle and the Nation: The Seventeenth-Cen- 
tury Experience», en R. C. Richardson (ed.). The English Civil 
Wars: Local Aspects, Phoenix Mill, Sutton, 1997, pp. 309-329, 

Hua, I. y THIREAU, I. Enquéte sociologique sur la Chine, 1911-1949, 
París, Presses Universitaires de France, 1996. 


Hurt, I. V. «Instant Degeneration: Systemic Radicalization in German 


Warfare in the First Months of World War I», artículo inédito. 


Human RICH WArCH, War Crimes in Bosnia-Hercegovina: A Hel- 


sinki Watch Report, vol. 1, Human Rights Watch, Nueva York. 


Hunr, D., «Villagers at War: The National Liberation Front in My 


Tho Provinces, 1965-1967», Radical America 8, 1/2 (1974), pp. 3- 
184 


Husten, A. y PELHMAN, N., Rebels Writ Runs Large across the 


Troublesome Sunni Triangle». The Financial Times, 30 de julio de 
2004, p. 7. 


617 


IGnATIEFF, M., The Warrior's Honor: ar War and the Modern 
Conscience, Nueva York, Henry Holt, 1998. 
Wild Justice: The Evolution of Revenge, Nueva York, Har- 
1983. 
* "ie «The Good of a Bad Review». The New York Times, 7 de 
iembre de 2003, p. 13. y ; p 
Soi ND p. Communism and Collaboration: Simon Sabiani and 
Politics in Marseille, 1919-1944, New Haven, Yale University 
Press, 1989. t 
mple ies: History. lity in a 
J., The Temple of Memories: History, Power and Mora 
Wiese Village, Stanford, California, Stanford University Press, 
nian C., «Civilian Loyalties and Guerrilla Conflict», World Poli- 
ics 14, 4 (1962), pp. 646-661. 
— The Third 98 of Guerrilla Warfare», Asian Survey 8, 6 
1968), pp. 435-447. iat 
KH M All Honourable Men: The Origins of War in Lebanon, 
. B. Tauris, Londres, 2001. ; 
ón M. y — E., «Sudan's Prolonged Second Civil War and 
the Militarization of Nuer and Dinka A Identities», African 
ies Review 42, 2 (1999), pp. 125-145. í 
MER 1, Bow Timor: Nationalism and Colonialism, St. Lucia, 
Queensland, University of Queensland Press. 1978. 
JoNASSOHN, K. (con BJORNSON, K. S.). Genocide and Gross Human 


Rights Violations in Comparative Perspective, New Brunswick, 


Transaction, 1998. 


inst Insurgency: 
Jones, A. H. y MOLNAR, A. R., Internal Defense against ; | 
Six VAR, Washington DC, Center for Research in Social Sys- 


tems, 1966. 


Jones. G. R., Red Revolution: Inside the Philippine Guerrilla Move- 


t, Boulder, Colo., Westview Press. 1989. X 

N. C., «We're targeting a Colombia We Don't Fully U 
tand», The Washington Post, 2 de abril de 2000. : à 

JONGERDEN, J.. «Resettlement an Reconstruction of Identity: The 
of the Kurds in Turkey», Global Review of Ethnopolitics 1. 

2001). pp. 80-86. AS 

ine V. Abe "Private" Became "Public": Wives as Denouncers 

the Third Reich», Journal of Contemporary History 37.3 (2 
. 419-435. 

— Gender and Power in the Third Reich: Female — 
and the Gestapo (1933-1945), Houndmills, Palgrave Macmi 
2003. 

JOUANNA, A., «Saint-Barthélemy», en A. Jouanna, J. Boucher, D. 
loghi y G. Le Thiec. Histoire et dictionnaire des guerres de 
vion, París, Laffont, 1998, pp. 1263-1264. 


618 


JULIA. S. «De "guerra contra el invasor” a “guerra fratricida"», en S. 
Juliá (ed.), Victimas de la Guerra Civil, Madrid, Temas de Hoy, 
1999, pp. 11-54. 
. «Introducción: violencia política en España. ¿Fin de una larga 
historia?», en S. Juliá (ed.), Violencia política en la España del si- 
glo xx, Madrid, Taurus, 2000, pp. 11-23. 
KAHNEMAN, D. y TvERSKY, A., «Judgment under Uncertainty: Heu- 
ristics and Biases», Science 185 (1974), pp. 1124-1131. 
KAKAR, S., The Colors of Violence: Cultural Identities, Religion and 
Conflict, Chicago, University of Chicago Press, 1996. 
KALDOR, M., New and Old Wars: Organized Violence in a Global Era, 
Stanford, Calif., Stanford University Press, 1999. 
Katyvas, S. N. The Rise of Christian Democracy in Europe, Ithaca. 
Cornell University Press, 1996. 
—. «Wanton and Senseless? The Logic of Massacres in Algeria», Ra- 
tionality and Sociery 11,3 (1999), pp. 243-285. 

—, *"New" and "Old" Civil Wars: A Valid Distinction?» World Poli- 
tics 54, 1 (2001), pp. 99-118. 

—, «The Ontology of “Poltical Violence": Action and Identity in Ci- 
vil Wars», Perspectives on Politics 1, 3 (2003), pp. 475-494, 

—, “Ethnicity and Civil War Violence: Micro-Level Empirical Fin- 
dings and Macro-Level Hypotheses», artículo inédito, 2004. 


— y Kocher, M., «Violence and Control in Vietnam: An Analysis of 


the Hamlet Evaluation System (HES )», artículo inédito, 2004. 


— y KOCHER, M. «Il modello Vietnam in Iraq», // Manifesto, 21 de 


junio de 2005, p. 5. 


— y Sambanis, N., «Bosnia's Civil War: Origins and Violence Dyna- 


mics», en P. Collier y N. Sambanis (eds.), Understanding Civil 
War: Evidence and Analysis, 2, Washington DC, World Bank, 
2005, pp. 191-229. 


— y SÁNCHEZ CUENCA, L, «The Absence of Suicide Missions», en 


D. Gambetta (ed.), Making Sense of Suicide Missions, Oxford, 
Oxford University Press, 2005, pp. 209-232. 


KAMEN, H. The Spanish Inquisition: A Historical Revision, New Ha- 


ven, Yale University Press, 1998. 


KANN, P. R. «A Long Lesiurely Drive through Mekong Delta Tells 


Much of the War», Reporting Vietnam: American Journalism, 
1959-1975, Nueva York, Library of America, 2000, pp. 401-412. 
NYO, E., «State Terrorism and Death Squads in Uganda (1971- 
1979)», en B. B. Campbell y A. D. Brenner (eds.), Death Squads 
in Global Perspective: Murder with Deniability, Nueva York, St. 
Martin's Press, 2000, pp. 153-179. 

TZ, A., «An Approach to Future Wars of National Liberation», en 
S. C. Sarkesian (ed.). Revolutionary Guerrilla Warfare, Chicago, 
Precedent Publishing, 1975, pp. 587-601. 


619 


Karz, J.. Seductions of Crime: A Chilling Exploration of the Criminal 
Mind — from Juvenile Delinquency to Cold-blooded Murder, Nue- 
va York, BasicBooks. 1988. 

KAUFMAN, S. J., Modern Hatreds: The Symbolic Politics of Ethnic 
War, Ithaca, Cornell University Press, 2001. 

KAUFMANN, C., «Possible and Impossible Solutions to Ethnic Civil 
Wars», International Security 20, 4 (1996), pp. 136-175. 

KEANE, J., Reflections on Violence, Londres, Verso, 1996. 

Kepwarp, H. R., In Search of the Maquis: Rural Resistance in Sou- 
thern France, 1942-1944, Oxford, Oxford University Press, 1993. 

Keen, D., «The Economic Functions of Violence in Civil Wars», 
Adelphi Paper 320 (1998). 

KEISER, L., Friend by Day, Enemy by Night: Organized Vengeance in a 
Kohistani Community, Fort Worth, Holt, Rinehart and Winston, 1991. 

KELLY, R. C., Warless Societies and the Origin of War, University of 
Michigan Press, Ann Arbor, 2000, 

KENNAN, G. E. American Diplomacy, 1900-1950, Chicago, Univer- 
sity of Chicago Press, 1951. 

KENNEY, G., «The Bosnia Calculation», The New York Times Magazi- 
ne, 23 de abril de 1995, pp. 42-43. 

KENNY, C. S., Outlines of Criminal Law, revisado y adaptado para los 
especialistas americanos por James H. Webb, Nueva York, Macmi- 
llan, 1907. 

—, Outlines of Criminal Law, Based on Lectures Delivered in the 
University of Cambridge. 13.* ed., Cambridge, Cambridge Univer- 
sity Press, 1929. 

KERKVLIET, B. J., The Huk Rebellion: A Study of Peasant Revolt in the 
Philippines, Berkeley, University of California Press, 1977. 

Kuan, A. W., «Journalism and Armed Conflict in Africa: The Civil 
War in Sierra Leone», Review of African Political Economy 78 
(1998), pp. 585-597. 

KHENG, C. B. «The Social Impact of the Japanese Occupation of Ma- 


laya (1942-1945)», en A. W. McCoy (ed.), Southeast Asia under 
Japanese Occupation, New Haven, Yale University Southeast Asia 


Studies, 1980, pp. 91-123. 


—, Red Star over Malaya: Resistance and Social Conflict during and. 
after the Japanese Occupation of Malaya, 1941-1946, Singapur, 


Singapore University Press, 1983. 


KINZER, S., «In Kurdish Turkey, Problems of Peace», New York Times, 


11 de mayo de 2000, p. AB. 


Krrson, E. Gangs and Counter-Gangs, Londres, Barrie and Rocliff, 


1960. 
KLINKHAMMER, L., Stragi Naziste in Italia: La guerra contro i ci 
(1943-1944), Roma, Donzelli, 1997, 


620 


KI ON. N, I. Guerrilla Warfare: Analysis and Projecti 
" York. Roben Speller & Sons, 1972. odios 
NIGHT, J., «Statistical Model Leaves Peru Counting the Cos 
» Civil War», Nature 425 (2003), p. 6. ies — 
OCHER, M., «Human and Civil W; ‘i i 
P dim nun ar», Tesis Ph. D.. Univer- 
KOLBERT, E., «Looking for Lorca», The New Y 22- ici 
^ engen y », The New Yorker, 22-29 de diciem- 
ORNBLUH, P. «Nicaragua: U. S. Proinsurgency Warfare agai 
UH ; against the 
eee en M. T. Klare y P. Kombluh (eds.), Low-Intensity 
rfare: Counterinsurgency, Proinsurgency, and Antiterrorism in 
the Eighties, Nueva York, Pantheon Books, 1988, pp. 136-157. 
Konov, V. A., «Denunciation and Its Functions in Soviet Governan- 
» A fused E Denunciations and Their Bureaucratic Handling 
m Soviet Police Archives, 1944-1953», J iS- 
x tory 68 (1996), pp. 867-898. nnn 
RAUSS, C. «A Revolution Peru's Rebels Didn't Intend» ' 
York Times, 29 de agosto de 1999, Mains 
—, « "Innocents" Get Back Lives», The Int i ö 
A bune, 18 de julio de 2000, p. 3. ibn id 
RIGER, N., Zimbabwe's Guerrilla War: Peasant Voi i 
p, Cambridee University Press, 1992. A 
RUEGER, A. y MALECKOVA, J., «Education, Poverty. Political Violen- 
ce, and Terrorism: 1s there a Causal Cobain, working sd 
NBER, n." 9074, Cambridge, Massachusetts, 2002. 
KURAN, 1 «Now Out of Never: The Element of Surprise in the Eas- 
en Revolution of 1989», World Politics 44 (1991), 
KUROMIYA, H., «Stalinist Terror in the Donbas: A N 
» 3 - ote», en J. Arch 
Getty y R T Manning (eds.), Stalinist Terror: New Perspectives, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1993, pp. 215-222, 


Lacey, M., «The Mournful Math of Darfur: The Death Don't Add 


Up». The New York Times, 18 de mayo de 2005, p. A4. 


LacosrE-DuJARDIN, C., Opération «Oiseau bleu»: Des Kabyles, des 


ethnologues et la guerre en Algérie. Paris, Découverte, 1997. 


Larn, D., «Seccesionist Rebellion in the Former Soviet Union», 


Comparative Political Studies 34, 8 (2001), pp. 839-861. 


LANSDALE, E. G., «Vietnam: Do We Understand Revolution?», Fo- 


reign Affairs 43, 1 (1964), pp 75-86. 


JEUR, W., Guerrilla Warfare: A Historical and Criti e 
New Brunswick, NJ, Transaction, 1998. ritical Study, 


Larwoop, L. y WHITAKER, W. «Managerial Myopia: Self-Serving 


Biases in Organisational Planning», J i 
logy 62 (1977), pp. 194-198. T nnen, 


621 


Lary, D., «A Ravaged Place: The devastation of the Xuzhou Region, 
1938», en D. Lary y S. McKinnon (eds.), Scars of War: The Im- 
pact of Warfare on Modern China, Vancouver, UBC Press, 2001, 
pp. 98-116. 

Last, M.. «Reconciliation and Memory in Postwar Nigeria», en V. Das, 
A. Kleinman, M. Ramphele y P. Reynolds (eds.), Violence and Sub- 
jectivity, Berkeley, University of California Press, 2000, pp. 31 5-332. 

Lavery, B., «Families in Northern Ireland Break Silence about Kil- 
lings», The New York Times, 14 de marzo de 2005, p. AS. 

LAWRENCE, P., « Violence, Suffering, Amman: The Work of Oracles in 
Sri Lanka's Eastern War Zone», en V. Das, A. Kleinman, M. Ramp- 
hele y P. Reynolds (eds.), Violence and Subjectivity, Berkeley. Uni- 
versity of California Press, 2000, pp. 171-204. 

LEAKEY, L. S. B., Deafeating Mau Mau, Londres, Methuen, 1954. 

LEAR, E., «The Japanese Occupation of the Philippines. Leyte, 1941- 
1945», Data Paper 42, Southeast Asia Program, Department of 
Far Eastern Studies, Nueva York, Cornell University, Ithaca, 1961. 

Le Bor, V. «Violence, communauté et territoire», en D.-C. Martin 
(ed.). Cartes d'identité: Comment dit-on «nous» en politique ?, Pa- 
ris, Presses de la Fondation nationale des Sciences Politiques, 
1994, pp. 163-183. 

LEBRUN, G., Le lieutenant aux pieds nus. Conchinchine 1952-1954, 
París, Éditions France-Empire, 1998. 

LECLERE, T., «Rais, retour sur un massacre», Télérama 2493, 22 de oc- 
tubre de 1997, pp. 10-16. 

LEDESMA, J. L., «Espacios de poder, violencia y revolución: una pers- 
pectiva política de la represión en el Aragón republicano durante 
la Guerra Civil», en A. Morales Moya (ed.), El dificil camino a la 
democracia, Sociedad Estatal España Nuevo Milenio, Madrid, 
2001, pp. 249-268. 

—. Los días de la revolución. Violencia y política en la retaguardia de 
Zaragoza durante la Guerra Civil, Zaragoza, Institución «Fernan- 
do el Católico», 2004, 

Leiden, C. y Scumrrr, C. M.. The Politics of Violence: Revolution in 
the Modern World, Englewood Cliffs, NJ, Prentice-Hall, 1968. 

Lerres, N. y Wort. JR.. C.. Rebellion and Authority: An Analytic Es. 
say on Insurgent Conflicts, Chicago, Markham, 1970. 

LE Pape, M., L. exportation des massacres du Rwanda au Congo-Zai- 
re», artículo presentado en la Conferencia sobre los Usos Políticos 
de las Masacres, CERL París, 16 de noviembre de 1999. I 

LERNER. D.. The Passing of Traditional Society: Modernizing 
Middle East, Nueva York, Free Press, 1958. 

LEVENE, M., «Introduction», en M. Levene y P. Roberts (eds.). 
Massacre in History, Nueva York, Berghahn Books, 1999, pp. 1-38. 


622 


Levi, M., Consent, Dissent and Patrioti i i 
3 University Press, 1997, 88 nn. 
EVI, P., The Drowned and the Saved, Ra 
1 mond 
8 e zen Books, 1988, á nnt DAS 
, ^ Anvil of Victory: The Communist Revolution i Manch, 
* os Jd tee Nueva York, Columbia University Pi 1987. r 
A «Arizona High School Provides Glimpses inside Cliques’ 
sepa "e The New York Times, 2 de mayo de 1999, 
— 2 cond Vendée, Oxford, Oxford University Press, 


Lewy, G., America i i 
oa merica in Vietnam, Nueva York, Oxford University Press, 
Leys, C. y SAUL, J. S., «Introduction» 
C. y: J. S. « en C. Leys y J, S. Saul, Nami 
bia's Liberat ; e td Ohio 
: —— ~ owe The Two-Edged Sword, Atenas, Ohio 
. . The Japanese Army in North Chi 
T N . 1937-1941: Probl 
Political | e i p^ 
Tow and Economic Control, Tokio, Oxford University Press, 
LICHBACH, M. I. «Deterrence o Escalati ggreg 
p : -scalation? The Puzzle of A at 
Studies of Repression and Dissent», Journal of Conflict Resol x 
3 pp. 266-297, E 
. v R s Dilemma, Ann Arbor, University of Michigan Press, 
LICKLIDER, R. «Early Returns: Results of the First Wave of Statistical 


lH of Civil War Termination», Civil Wars I, 3 (1998), pp. 121- 


LiNDSAY, F. A., «Unconventional Warfare», Foreign Affairs 40, 2 


(1962). pp. 264-274. 


Linn, B. M., The US Army and Contrainsurgency in the Philippine 


War. 1899. : "deii: 
m 899-1902, Chapel Hill, University of North California Press, 


LINS DE ALBUQUERQUE, A. y CHENG, A., «14 Days in Iraq», The New 


York Times, 16 de enero de 2005, p. Il 


* 


LiPMAN, J. N., «Ethnic Violence in Modern China: Hans and Huis in 


28 1781-1929», en J. N. Lipman y S. Harrell (eds.), Violence 
a ina: Essays in Culture and Counterculture, Albany, Stat 
niversity of New York Press, 1990, pp. 65-86 RER 
ET, S. M. y ROKKAN, S., «Cleavage Structures Pa 
b LI * . rt 
M Alignments: An Introduction», en S. M. Do E . 
J. Party Systems and Voter Alignments: Cross-National Pers- 
pectives, Nueva York, Free Press, 1967, pp. 1-64. 
-TOLOSANA, C., Belmonte de los Caballeros: Anthropology and 


History in an Ara ^ s 
ei gonese Community, Pri : 
University Press, 1983, . nceton, NJ, Princeton 


623 


i Nationalism and Greek Gue- 
VANIOS, D. «"Conquering the Souls”: Nationalism i 

" milla Warfare in Ottoman Macedonia, 1904-1908», Byzantine and 
Modern Greek Studies 23 (1999), pp. 195-221, i 

LLOYD, J.. «The Russian Devolution», The New York Times Magazine, 

agosto de 1999, pp. 34-35. | 

Being J. A., «Your Landiord's Dick», Village Voice, 3 de agosto de 
1999, p 49, i 

Lokk. V. P Bagdhad Army Chief Says Bombings Obscure Progress», 
The Washington Post, 29 de octubre de 2003, p. A14. 

Lowos. P. «Intercommunal Killing in Cyprus», Man 23 (1988). pp. 639- 
653. tA 

! Concerned 

—, «A Duty of Care? Three Granada Television Films 
with War», en T. Allen y J. Seaton (eds.), The Media of Conflict: 
War Reporting and Representations of Ethnic Violence, Londres, 
Zed Books, 1999, pp. 102-124. 

Lopez, G. A. y STOHL, M., «Problems of Concept and Measurement 
in the Study of Human Rights», en T. B. Jabine y R. P. Claude 
(eds.), Human Rights and Statistics: Getting the Record Straight, 
Filadelfia, University of Pennsylvania Press, 1992, pp. 216-234. 

Lord., W., Nine Lives: Ethnic Conflict in the Polish-Ukranian Bor- 
derlands, Londres, Serif, 1999, 


Loute, R., «The Incidence of the Terror: A Critique of a Statistical In- 


ion», French Historical Studies 3, 3 (1964), pp. 379-389. 


Penguin. 2001. 
Loyp, A.. My War Gone By, I Miss It So, Nueva York : 
LUBKEMANN, S. C., «Migratory Coping in Wartime Mozambique: 


An Anthropology of Violence and Displacement in "Frag lec 


Wars"», Journal of Peace Research 42, 4 (2005), pp. 492-508. i 


vo, Bellum Civile IX, introducción y notas de David P. Kub 
WC — Thomas Library, Bryn Mawr College, 1985. 


Lucas. C.. «Themes in Southern Violence after 9 Thermidor», en 5 


i > in French Rı 
Lewis y C. Lucas (eds.), Bevond the Terror: Essays in x 
en ed Social History, 1794-1815, Cambridge, Camb 
University Press, 1983, pp. 152-194. 

' volution». en S. Fitzpatrick y R. Gellately (eds.), Accusatory P 
tices: Denunciation in Modern European History, 1789-1989, 
cago, University of Chicago Press, 1997, pp. 22-39. * 

Lurrwak, E. N.. «Great-Powerless Days», Times Literary Supp 

t, 16 de junio de 1995. | 

* Few Soldiers, So Much to Do», New York Times, 4 de® 
iembre de 2003, p. A25. e". 
1 The re of the Republic: Motivation and Tactics in 


Army of Revolutionary France, Urbana, University of Illinot 


Press, 1984. 


624 


—, «The Theory and the Practice of Denunciation in the French * 


Maas, P. «The Way of the Commandos», New York Times Magazine, 
de mayo de 2005, pp. 38-83. 

MACGREGOR SERVEN, L. B., The End of Office Politics as Usual: A Com- 
plete Strategy for Creating a More Productive and Profitable Orga- 
nization, Nueva York, Amacom, 2002. 

MACKENZIE, S. P., Revolutionary Armies in the Modern Era: A Revi- 
sionist Approach, Londres, Routledge, 1997, 

Mackey, C. y MILLER, G., The Interrogators. Task Force 500 and 
America's Secret War Against Al Quaeda, Nueva York, Back Bay 
Books, 2004. 

MACKWOOD, N., «Breaking Up Can Be So Hard to Sell», The Finan- 
cial Times, 19-20 de octubre de 2002, p. 13. 

MADIEBO, A. A., The Nigerian Revolution and the Biafran War, Fourth 
Dimension Publishing. Enugu, 1980. 

MADSEN, R., «The Politics of Revenge in Rural China during the Cul- 
tural Revolution», en J. N. Lipman y S. Harrell (eds.), Violence in 
China: Essays in Culture and Counterculture, Albany, State Uni- 
versity of New York Press, 1990, pp. 175-201. 


MAGALHAES, E., «Civil Wars», en F. N. Magill (ed.). International 


Encyclopedia of Government and Politics, Chicago, Fitzroy Dear- 
born, 1996, pp. 225-228. 


Manni, O. y CagROLL, R., «Under US Noses, Brutal Insurgents Rule 


Sunni Citadel», The Guardian, 22 de agosto de 2005, p. 1. 


Manmoob, C. K., «Trials by Fire: Dynamics of Terror in Punjab and 


Kasmir», en J. A. Sluka (ed.), Death Squad: The Anthropology of 
State Terror, Filadelfia, University of Pennsylvania Press, 2000, 
pp. 70-90. 


Mater, F. X., Revolution and Terrorism in Mozambique, Nueva York, 


American Affairs Association, 1974, 


Mur, K., «A Fragile Peace», Africa Report 40 (1995), pp. 22-27. 
 Makpisi, J. S., Beirut Fragments: A War Memoir, Nueva York, Persea 


Books, 1990. 


MALCOLM, N., «The Roots of Bosnian Horror Lie Not So Deep», New 


York Times, 19 de octubre de 1998. 

MALEFAKIS, E., «Aspectos históricos y teóricos de la guerra», en E. Ma- 
lefakis (ed.), La Guerra en España (1936-1939), Madrid, Taurus, 
1996, pp. 11-47. 

' J., Terror in Viet Nam, Princeton, NJ, Van Nostrand, 1966. 

RIQUE, N., «The War for the Central Sierra», en S. J. Stern (ed.). 

Shining and Other Paths: War and Society in Peru, 1980-1995, 

Durham, Duke University Press, 1998, pp. 193-223. 

QUIAVELO, N., Florentine Histories |1532]. L. F. Banfield y H. C. 

Mansfield (trads.), Princeton, NJ, Princeton University Press, 1988. 


—, The Prince (1513), G. Bull (trad.). Londres. Penguin, 2003. 


625 


MARANTO, R. y TUCHMAN, P. S., «Knowing the Rational Peasant: 
The Creation of Rival Incentive Structures in Vietnam», Journal 
of Peace Research 29, 3 (1992), pp. 249-264. 

MARGADANT, T. W. Urban Rivalries in the French Revolution, Prin- 
ceton University Press, Princeton, 1992. 

MARGOLIN, J.-L., «L'armé, le Parti, les milices: Indonesie, 1965, et 
aprés», ponencia presentada en la Conferencia sobre los Usos Po- 
líticos de las Masacres, CERI, París, 16 de noviembre de 1999, 

Marks, R., Rural Revolution in South China: Peasants and the Ma- 
king of History in Haifeng County, 1570-1930, Madison, Univer- 
sity of Wisconsin Press, 1984. 

MARSHALL, S. L. A.. Men against Fire, Nueva York, William Morrow, 
1947. 

MARTIN, G., «The “Tradition of Violence" in Colombia: Material and 
Symbolic Aspects», en G. Aijmer y J. Abbink (eds.), Meanings of 
Violence, Nueva York, Berg, 2000, pp. 101-191. 

MARTIN, J.-C., «Rivoluzione francese e guerra civile», en G. Ranzato 
(ed.), Guerre fratricide: Le guerre civili in età contemporanea, Tu- 
rín, Bollati Boringhieri, 1994, pp. 27-85. 

—, «Guerre civile et modernité: Le cas de la Révolution», en J.-C. 
Martin (ed.), La guerre civile entre histoire et mémoire, Nantes, 
Ouest Éditions, 1995, pp. 57-64. 

—, Contre-Révolution, Révolution et Nation en France, 1789-1799, 
París, Éditions du Seuil, 1998. 

—, «Dans la guerre civile tout est permis», L'Histoire 267 (2002), 
pp. 56-59. 

Martinez, L., «Les Eucalyptus, banlieu d' Alger dans la guerre civi- 
le: Les facteurs de la mobilisation islamiste», en G. Kepel (ed.). 
Exils et royaumes, París, Presses de la FNSP, 1994, pp. 89-104. 

—, La guerre civile en Algérie, París, Karthala, 1998. 

MASON, T. D. y Krane, D. A., «The Political Economy of Death 
Squads: Toward a Theory of the Impact of State- Sanctioned Te- 
rror», International Studies Quarterly 33 (1989), pp. 175-198. 

Massey, G.: Hopson, R. y Secuuid, D., «Ethnic Enclaves and Into- 
lerance: The Case of Yugoslavia», Social Forces 78, 2 (1999), pp. 
669-691. 

Mar, G. A., Battle for Batangas: A Philippine Province at War, New 
Haven, Yale University Press, 1991. 

MAYER, A. J., The Furies: Violence and Terror in the French and Pr 
sian Revolutions, Princeton, NJ, Princeton University Press, 2000. 

Mazower, M., Dark Continent: Europe's Twentieth Century. Lon 
dres, Allen Lane, 1998. 

McAutey, M., Soviet Politics, 1917-1991, Oxford, Oxford — 
Press, 1992. 


626 


McCott, R. W. «A Political Geography of Revolution: China, Viet- 
nam, and Thailand», Journal of Conflict Resolution 11, 2 (1967), 
pp. 153-167, 

—. «The Insurgent State: Territorial Bases of Revolution», Annals of 
the Association of American Geographers 59, 4 (1969), pp. 613- 
631. 

McCousREY, H. y Wurre, N. D. International Organizations and Ci- 
vil Wars, Aldershot, Dartmouth, 1995. 

McCoy, A. W. «"Politics by Other Means": World War Il in the Wes- 
tern Visayas, Philippines», en A. W. McCoy (ed.), Southeast Asia 
under Japanese Occupation, New Haven, Yale University South- 
east Asia Studies, 1980, pp. 191-245. 

McCrapy, E., The History of South Carolina in the Revolution, 1780- 
1783, Nueva York, Paladin, 1969. 

McGowan, W., Only Man Is Vile: The Tragedy of Sri Lanka, Nueva 
York, Farrar, Straus, and Giroux, 1992. 

McGnarh, P. «Bristol and the Civil War» en R. C. Richardson (ed.). 
The English Civil Wars: Local Aspects, Phoenix Mill, Sutton, 
1997, pp. 91-128. 

McKenna, I. M.. Muslim Rulers and Rebels: Everyday Politics and 
Armed Separatism in the Southern Philippines, Berkeley, Univer- 
sity of California Press, 1998. 

MENDELSOHN, D., «What Happened to Uncle Shmiel?», New York 
Magazine, 14 de julio de 2002, pp. 24-55. 

MERRILL, J., Korea: The Peninsular Origins of the War, Newark, Uni- 
versity of Delaware Press, 1989. 

MEYERSON, H.. Vinh Long. Boston, Houghton Mifflin, 1970. 

MEYNIER, G., «Le PPA. VII. et le FLN-ALN, étude comparée». en 
M. Harbi y B. Stora (eds.), La guerre d'Algérie, 1954-2004, la fin 
de l'amnésie, París, Robert Lafont, 2004, pp. 417-450. 

— y VIDAL-NAQUET, P. «Le sens d'une agression», Le Monde, | de 
diciembre de 1999. 

MIALL, H.. The Pacemakers: Peaceful Settlement of Disputes since 
1945, St. Martin's, Nueva York, 1992. 

MiGUEL, E., «Tribe or Nation? Nation Building and Public Goods in 
Kenya versus Tanzania», World Politics 56, 3 (2004), pp. 327-362. 

MiLGRAM, S. Obedience to Authority: An Experimental View, Nueva 
York, Harper & Row, 1974. 

MiLLER, D. T. y Ross, M., «Self-Serving Biases in Attribution of 
Causality: Fact or Fiction?», Psychological Bulletin 82 (1975), 
pp. 213-225. 

MiLLER, W. I. Bloodtaking an Peacemaking: Feud, Law and Society 
in Saga Iceland, Chicago, University of Chicago Press, 1990. 

Mu OS. C.. The Captive Mind, Nueva York, Vintage, 1990. 


627 


MiNARDI, M., «War in the Mountains: Community Ties and Civil War 
in Central Italy», ponencia presentada en el seminario sobre «Ci- 
vil Wars and Political Violence in 20^ Century Europe», European 
University Institute, Florencia, 18-20 de abril de 2002. 

MIRELS, H. L., «The Avowal of Responsibility for Good and Bad Out- 
comes: The Effects of Generalized Self-Serving Biases», Persona- 
lity and Social Psychology Bulletin 6 (1980), pp. 229-306. 

MIRZELER, M. y Young C., «Pastoral Politics in the Northeast Peri- 
phery in Uganda: AK-47 as Change Agent», Journal of Modern 
African Studies 38, 3 (2000), pp. 407-429. 

MISHRA, P., «Pride and Blood in Kashmir», The New York Times, 22 
de marzo de 2000. 

MITCHELL, C.: STOHL, M.: CARLETON, D. y LÓPEZ, G. A., «State Te- 
rrorism: Issues of Concept and Measurement», en M. Stohl y G. 
A. López (eds.), Government Violence and Repression: An 
Agenda for Research, Westport Conn., Greenwood Press, 1986, 
pp. 1-25. 

MITCHELL, E. J., «Inequality and Insurgency: A Statistical Study of 
South Vietnam», World Politics 20, 3 (1968), pp. 421-438. 

MrrrER, R. The Manchurian Myth: Nationalism, Resistance, and Col- 
laboration in Modern China, Berkeley, University of California 
Press, 2000. 

Mou, C., «Questions on U. S. Raids: Many Feel Johnson Should 
Have Asked about Political Merit of Hamlets Attacks», The New 
York Times, 16 de agosto de 1966, p. 3. 

MOLNAR, A. R., Human Factors Considerations of Undergrounds in 
Insurgencies, Washington DC, Special Operations Research Offi- 
ce, 1965. 

MONTAIGNE, M. DE, The Complete Essays, M. A. Screech (trad.), Lon- 
dres, Penguin, 1991. 

MONTHERLANT, H. DE, La Guerre Civile, Paris, Gallimard, 1965. 

MOORE, B., Terror and Progress: USSR, Cambridge, Mass., Harvard 
University Press, 1954. 

—, Social Origins of Dictatorship and Democracy: Lord and Pea- 
sant in the Making of the Modern World, Boston, Beacon Press, 

1966. 

MOORE, J., «World Briefing», The New York Times, 19 de agosto de 
1999, p. A10. 

Moore, VI.. «Thoroughly Modern Revolutionaries: The JVP in Sri 
Lanka», Modern Asian Studies 27, 3 (1993), pp. 593-642. 

Moore, R. I., The Formation of Persecuting Society, Oxford, Black- 
well, 1987. 

MORENO, F., «La represión en la posguerra», en S. Juliá (ed.). Vícti- 
mas de la guerra civil, Madrid, Temas de Hoy, 1999, pp. 277-405. 


628 


Moser, D., «Eight Dedicated Men Marked for Death», Reporting 
Vietnam: American Journalism, 1959-1975, Nueva York, Library 
of America, 2000, pp. 84-105. 

MOSS, M., «False Terrorist Tips to the FBI Uproot Lives of Suspects», 
The New York Times, 19 de junio de 2003, p. Al. 

MOURO, G., An American Nurse amidst Chaos, Beirut, American Uni- 
versity of Beirut, 1999, 

MOYAR, M.. Phoenix and the Birds of Prey: The CIA's Secret Cam- 
paign to Destroy the Viet Cong, Annapolis, Md., Naval Institute 
Press, 1997. 

* J. The Remnants of War, Ithaca. Cornell University Press, 

MONKLER, H., Über den Krieg. Stationen der Kriegsgeschichte im 
Spiegel ihrer theoretischen Reflexion, Weilerswist, Velbrück Wis- 
senschaft, 2002. 

MURSHED, S. M. y Gars, S., «Spatial-Horizontal Inequality and the 
Maoist Insurgency in Nepal», Review of Development Economics 
9, 1 (2005), pp. 121-134. 

MYDANS, S., «East Timor Family's Terror: Trapped at Home by Gun- 
men», The New York Times, 27 de septiembre de 1999, p. Al. 
Russia's Chechen Plan: Pick a Leader and Leave», The New York 

Times, 18 de septiembre de 2003, p. A6. 

MYERS, S. L., «Chechen Rebels in Limbo Vow Endless Resistance», 
The New York Times, 23 de agosto de 2002, p. A6. 

—, «Even Chechnya's Dream Street Is a Dead End», The New York Ti- 
mes, 23 de marzo de 2005, p. A4. 

NABULSI, K., Traditions of War: Occupation, Resistance, and the Law, 
Oxford, Oxford University Press, 1999, 

—, «Evolving Conceptions of Civilians and Belligerents: One Hundred 
Years after Hague Peace Conferences», en S. Chesterman (ed.), Ci- 
vilians in War, Boulder, Colo., Lynne Riener, 2001, pp. 9-24. 

NAGENGAST, C., «Violence, Terror and the Crisis of the State», Annual 
Review of Anthropology 23 (1994), pp. 109-136. 

NAHOUM-GRAPPE, V. «L'usage politique de la cruauté: L'épuration 
ethnique (ex- Yougoslavie, 1991-1995)», en F. Héritier (ed.), De la 
violence, París, Odile Jacob, 1996, pp. 273-323. 

Nasr, S., Lebanon's War: Is the End in Sight?», Middle East Report 
162, 4/8, 30 (1990). 

NeGus, S., «US Squares Up to Long Guerrilla War in Iraq», The Fi- 
nancial Times, 27-28 de noviembre de 2004, p. 5. 

NELSON, H., «Taim Bilong Pait: The Impact of the Second World War 
on Papua New Guinea», en A. W. McCoy (ed.), Southeast Asia un- 
der Japanese Occupation, New Haven, Yale University Southeast 
Asia Studies, 1980, pp. 246-266. 


629 


NERARD, F.-X., 5% de vérité. La dénonciation dans l'URSS de Stali- 
ne (1928-1941), París, Tallandier, 2004. 

— C. S.. Radical Evil on Trial, New Haven, Yale University Press, 

996, 

NORDLINGER, E. A.. «Conflict Regulation in Divided Societies», Oc- 
casional Papers in International Affairs 29 (1972), Harvard Cen- 
ter for International Affairs, 1972. 

NORDSTROM, C., «The Backyard Front», en C. Nordstrom y J. Martin 
(eds.), The Paths to Domination, Resistance, and Terror. Berkeley, 
University of California Press, 1992, pp. 260-274. 

—, A Different Kind of War Story, Filadelfia, University of Pennsyl- 
vania Press, 1997. 

— y Marti, J., «The Culture of Conflict: Field Reality and Theory», 
en C. Nordstrom y J. Martin (eds.), The Paths to Domination, Re- 
sistance, and Terror, Berkeley, University of California Press, 
1992, pp. 3-17. 

NOUGAYREDE, N., «En Tchéthchénie, la jeune génération se radicalité 
dans la guérilla», Le Monde, 25 de octubre de 2002, p. 7. 

Novick, P. The Holocaust in American Life, Nueva York, Houghton 
Mifflin, 1999, 

OBERSCHALL, A.. «The Manipulation of Ethnicity: From Ethnic Coo- 
peration to Violence and War in Yugoslavia», Erhnic and Racial 
Studies 23, 6 (2000), pp. 982-1001. 

OKEY, R., «The Legacy of Massacre: The “Jacenovac Myth" and the 
Breakdown of Communist Yugoslavia», en M. Levene y P. Roberts 
(eds.), The Massacre in History, Nueva York, Berghahn Books, 
1999, pp. 263-282. 

O'LEARY, B. y McGarry, J., The Politics of Antagonism: Understan- 
ding Northern Ireland, Londres, Athlone Press, 1993. 

OLSON, M., Power and Prosperity: Outgrowing Communist and Ca- 
pitalist Dictatorships, Nueva York, Basic Books, 2000. 

O'NEILL. B.. Honor, Symbols and War, Ann Arbor, University of Mi- 
chigan Press, 1999, 

O'NEILL, B. E., Insurgency and Terrorism: Inside Modern Revolutio- 
nary Warfare, Washington, Brassey's, 1990. 

O'vriLL, O., «Which Are the Offers You Can't Refuse?», en R. G. 
Frey y C. W. Morris (eds.), Violence, Terrorism and Justice, Cam- 
bridge, Cambridge University Press, 1991, pp. 170-195. 

OwisHt, N., «Sierra Leone Measures Terror in Severed Limbs», The 
New York Times, 22 de agosto de 1999, p. 3. 

Orpen, R. A., JR.. «Magnet for Iraq Insurgents Is Test for U. S. Stra- 
tegy», The New York Times, 16 de junio de 2005a, pp. Al y AS. 
—, «By Courting Sunnis, G. 1.s See Security Rise in a Sinister 

Town», The New York Times, 17 de julio de 2005b, pp. I y 4. 


630 


ORTIZ SARMIENTO, C. M., La violence en Colombie: Racines histori- 
ques et sociales, L' Harmatan, París, 1990. 

ORWELL, G., The Road to Wigan Pier. Londres, V. Gollanz, 1937. 

O' SULLIVAN, P. «A Geographical Analysis of Guerrilla Warfare», Po- 
litical Geography Quarterly 2, 2 (1983), pp. 139-150. 

OURDAN, R., «Cinq “hotlines” antiguérrilla pour inciter les Irakiens à 
la délation», Le Monde, 18 de noviembre de 2004, p. 2. 

Overy, R., Russia's War: A History of the Soviet War Effort, 1941- 
1945, Nueva York, Penguin, 1997. 

PACKER. G., «War after the War. What Washington Doesn't Sec in 
Iraq». The New Yorker, 24 de noviembre de 2003, pp. 58-85. 

PACZKOWSKI, A., «Nazisme et Communisme dans l'expérience et la me- 
moire Polonaise», en H. Rousso (ed.), Stalinisme et Nazisme: His- 
toire et mémoire comparées, París, Complexe, 1999, pp. 307-330, 

Pacer, J.. Counter-Insurgency Operations: Techniques of Guerrilla 
Warfare, Nueva York. Walker, 1967. 

Pacai, L., Storia e memoria di un massacro ordinario, Roma, Mani- 
festolibri, 1996. 

Paice, J. M., Agrarian Revolutions: Social Movements and Export 
Agriculture in the Underdeveloped World, Nueva York, Free Press, 
1975. 

PALUDAN, P. S., Victims: A True Story of the Civil War, Knoxville, 
University of Tennessee Press, 1981. 

PARKER, G., «Early Modern Europe», en M. Howard, G. J. Andreo- 
poulos y M. R. Shulman (eds.), The Laws of War: Constraints on 
Warfare in the Western World, New Haven, Yale University Press, 
1994, pp. 40-58. 

PAUL, B. D. y Demarest, W. J., «The Operation of a Death Squad in 
San Pedro la Laguna», en R. M. Carmack (ed.), Harvest of Vio- 
lence: The Maya Indians and the Guatemala Crisis, Norman, Uni- 
versity of Oklahoma Press, 1988, pp. 119-154. 

Pavone, C., Una guerra civile. Saggio storico sulla moralità nella Re- 
sistenza, Turín, Bollati Boringhieri, 1994. 

Paxson, C., «Comment on Alan Krueger and Jitka Maleckova, “Edu- 
cation, Poverty, Political Violence, and Terrorism: Is There a Cau- 
sal Connection?" », artículo sin publicar. 

Payne, S. G., The Franco Regime, 1936-1975, Madison, University of 
Wisconsin Press, 1987. 

Pécavr, D.. «Réflexions sur la violence en Colombie», en F. Héritier 
(ed.), De la violence, París, Odile Jacob, 1996, pp. 225-271. 

PeLuso, N. L. y HARVELL, E., «Territory, Custom, and the Cultural Po- 
litics of Ethnic War in Western Kalimantan, Indonesia», en N. L. 
Peluso y M. Watts (eds.). Violent Environments, Ithaca. Cornell 
University Press, 2001, pp. 83-116. 


631 


PERALTA, G. A. y BEVERLY, J., «Terror and Violence as Weapons of 
Counterinsurgency in Guatemala», Latin American Perspectives 7, 
2-3 (1980), pp. 91-113. 

PénEZ-Díaz, V. M., The Return of Civil Society: The Emergence of De- 
mocratic Spain, Cambridge, Mass., Harvard University Press, 1993. 

PERRY, E. J., Rebels and Revolutionaries in North China, 1845-1945, 
Stanford, Calif., Stanford University Press, 1980. 

—, «Collective Violence in China 1880-1980», Theory and Society 
13, 3 (1984), pp. 427-454. 

PERSAUD, R., «Winning Mental Ways», The Financial Times, 10-11 de 
septiembre de 2005, p. W3. 

PERVANIC, K., The Killing Days, Londres. Blake, 1999, 

PETERS, K. y RICHARDS, P., «"Why We Fight": Voices of Youth Com- 
batants in Sierra Leone», Africa 68, 2 (1998), pp. 183-210. 

PETERSEN, R.D., Resistance and Rebellion: Lessons from Eastern Eu- 
rope, Cambridge, Cambridge University Press, 2001. 

—, Understanding Ethnic Violence: Fear, Hatred and Resentment in 
Twentieth-Century Eastern Europe, Cambridge, Cambridge Uni- 
versity Press, 2002. 

PETERSON, S., «Algeria's Real War: Ending the Cycle of Violence», 
Christian Science Monitor, 24 de junio de 1997 (19973). 

—, «Algeria's Village Vigilantes Unite against Terror», Christian 
Science Monitor, 5 de noviembre de 1997 (1997b), 

—, Me against My Brother: At War in Somalia, Sudan, and Rwanda; 
A Journalistic Report from the Battlefields of Africa, Nueva York, 
Routledge, 2000. 

i C., La Vendée et les Vendéens, París, Gallimard/Juillard, 
1981. 

PETTIGREW, J., «Parents and Their Children in Situations of Terror: 
Dissapearances and Special Police Activity in Punjab», en J. A. 
Sluka (ed.), Death Squad: The Anthropology of State Terror, Fila- 
delfia, University of Pennsylvania Press, 2000, pp. 204-225. 

PEZZINO, P., «Risorgimento e guerra civile. Alcune considerazioni pre- 
liminari», en G. Ranzato (ed.), Guerre fratricide: Le guerre civili 
in età contemporanea, Turín, Bollati Boringhieri, 1994, pp. 56-85. 

PFAFFENBERGER, B., «The Structure of Protracted Conflict: The Case 
of Sri Lanka», Humboldt Journal of Social Relations 20, 2 (1994), 

’ pp. 121-147. 

Picou, P., «The Apartheid State and Violence: What Has the Truth 
and Reconciliation Commission Found?», Politikon 28, 2 (2001), 
pp. 207-233. 

Pike, D.. Vier Cong: The Organization and Techniques of the National 
Liberation Front of South Vietnam, Cambridge, Mass., MIT Press, 
1966. 


632 


POLGREEN, L., «Civilians Bear Brunt of the Continuing Violence in 
Darfur», The New York Times, 24 de enero de 2005, p. A3. 

PooLE, M., «The Geographical Location of Political Violence in Nor- 
thern Ireland», en J. Darby, N. Dodge y A. C. Hepburn (eds.), Po- 
litical Violence: Ireland in a Comparative Perspective, Ottawa, 
University of Otawa Press, 1990, pp. 64-82. 

—, «The Spatial Distribution of Political Violence in Northern Ire- 
land: An Update to 1993», en A. O'Day (ed.), Terrorism's Labo- 
ratory: The Case of Northern. Ireland, Aldershot, Dartmouth, 
1995, pp. 27-45. 

Popkin, S. L., The Rational Peasant: The Political Economy of Ru- 
ral Society in Vietnam, Berkeley, University of California Press, 
1979, 

PORTELLI, A.. The Battle of Valle Giulia: Oral History and the Art of 
Dialogue, Madison, University of Wisconsin Press, 1997, 

Porter, B., War and the Rise of State: The Military Foundations of 
Modern Politics, Nueva York, Free Press, 1994, 

Posen, B., «The Security Dilemma and Ethnic Conflict», Survival 35, 
1 (1993), pp. 27-47. 

Posner, D., «The Political Salience of Cultural Difference: Why Che- 
was and Tumbukas Are Allies in Zambia and Adversaries in Ma- 
lawi», American Political Science Review 98, 4 (2004), pp. 529- 
545. 

Prep. A.. Making Histories and Constructing Human Geographies: 
The Local Transfomation of Practice, Power Relations, and Cons- 
ciousness, Boulder, Colo., Westview Press, 1990. 

Price, J. J., Thucydides and Internal War, Cambridge, Cambridge 
University Press, 2001. 

Prins, G., «Civil and Uncivil Wars», Civil Wars 2, 1 (1999), pp. 17- 
129, 

PRUNIER, G., The Rwandan Crisis: History of a Genocide, Nueva 
York, Columbia University Press, 1995. 

—, Darfur: The Ambiguous Genocide, Ithaca, Cornell University 
Press, 2005. 

PRZEWORSKI, A., Democracy and the Market: Political and Economic 
Reforms in Eastern Europe and Latin America, Cambridge, Cam- 
bridge University Press, 1991. 

— y TEUNE, H., The Logic of Comparative Social Inquiry, Nueva 
York, Wiley-Interscience, 1970. 

Pye, L. W., Guerrilla Communism in Malaya: Its Social and Political 
Meaning, Princeton, NJ, Princeton University Press, 1956. 

—, «The Roots of Insurgency and the Commencement of Rebe- 
llions», en H. Eckstein (ed.). International War: Problems and Ap- 
proaches, Nueva York, Free Press, 1964, pp. 157-179. 


633 


PYSZCZYNSK1, T.; GREENBERG, J. y SOLOMON, S., «Why Do We Need 
What We Need? A Terror Management Perspective on the Roots 
of Human Social Motivation», Psychological Inquiry 8, | (1997), 
p. 1-20. 

Race, J., War Comes to Long An; Revolutionary Conflict in a Vietna- 
mese Province, Berkeley, University of California Press, 1973. 
RAJAGOPAL, B., «In Asia, Ethnic Cleansing in the Name of Progress», 

International Herald Tribune, 10 de agosto de 2001. 

RALEIGH, D. J., Experiencing Russia's Civil War: Politics, Society and 
Revolutionary Culture in Saratov, 1917-1922, Princeton, NJ, Prin- 
ceton University Press, 2002. 

Ramsey, R. W., «Critical Bibliography on La Violencia in Colombia», 
Latin American Research Review 8 (1973), pp. 3-44. 

RANDAL, J. C., Going All the Way: Christian Warlords, Israeli Ad- 
venturers, and the War in Lebanon, Nueva York, Viking Press, 
1983. 

Ranzaro, G., «Un evento antico e un nuovo oggetto di riflessione», 
en G. Ranzato (ed.), Guerre fratricide: Le guerre civili in età con- 
temporanea, Turín, Bollati Boringhieri, 1994, pp. ix-Ivi. 

Ranzato, G., «Dies Irae. La persecuzione religiosa nella zona repu- 
blicana durante la guerra civile spagnola ( 1936-1939)», Movimen- 
to Operaio e Socialista 11 (1988), pp. 195-220. 

RASENBERGER, J., «Shadows on the Wall», The New York Times, City 
Section, 23 de enero de 2005, p. I. 

REDAELD, R., The Little Community and Peasant Society and Cultu- 
re, Chicago, University of Chicago, 1989. 

Reic Tapia, A., Violencia y terror, Madrid, Akal, 1990. 

—. «Represión y esfuerzos humanitarios», en E. Malefakis (ed.), La 
guerra en España (1936-1939), Madrid, Taurus, 1996, pp. 501- 
602. 

Resauı, D., «Torture's Dark Allure», artículo on-line, disponible en 
Salon.com, http:/ archive. Salon com opinion/feature/2004/06/ 18/ 
torture |/index3.html, 2004a. 

—, «Does Torture Work», artículo on-line, disponible en Salon.com, 
http://archive.salon.com_opinion/feature/2004/06/2 | /torture_al- 
giers/index2.html, 2004b. 

REUTERS, «65 Kenyans Killed in Cattle-Rustling Violence», artículo 
on-line, disponible en New York Times, 14 de julio de 2005, p. AS. 

Rich, P. B. y Sinns. R. «Introduction: The Counter-Insurgent Sta- 
te», en P. B. Rich y R. Stubbs, The Counter-Insurgent State: Gue- 
rrilla Warfare and State-Building in the Twentieth Century, Nueva 
York, St. Martin's Press, 1997. 

RICHARDS, P. Fighting for the Rain Forest: War, Youth and Resources 
in Sierra Leone, Oxford, James Currey, 1996. 


634 


RICHARDSON, R. C., «Introduction: Local Historians and the English 
Civil War», en R. C. Richardson (ed.), The English Civil War: Lo- 
cal Aspects, Phoenix Mill, Sutton, 1997, pp. 1-13. 

RICHES, D., «The Phenomenon of Violence», en D. Riches (ed.). The 
Anthropology of Violence, Londres, Blackwell, 1986, pp. 1-27. 
RICOEUR, P. Time and Narrative, Chicago, University of Chicago Press, 

1984. 

Riste, O. y NOKLEBY, B., Norway, 1940-1945, Oslo, Johan Grundt Ta- 
num Forlag, 1973, 

ROBBEN, A. C. G. M., «Seduction and Persuasion», en C. Nordstrom y A. 
C. G. M. Robben (eds.), Fieldwork under Fire: Contemporary Studies 
of Violence and Survival, Berkeley, University of Califomia Press, 
1995, pp. 81-103. 

—, «Ethnographic Seduction, Transference, and Resistance in Dialogues 
about Terror and Violence in Argentina», Ethos 24, 1 (1996), pp. 71-106. 

ROBERTS, A., «Land Warfare: From Hague to Nuremberg», en M. Ho- 
ward, G. J. Andreopoulos y M. R. Shulman (eds.), The Laws of War: 
Constraints on Warfare in the Western World, New Haven, Yale Uni- 
versity Press, 1994, pp. 116-139. 

ROBINSON, G., The Dark Side of Paradise: Political Violence in Bali, 
Ithaca, Cornell University Press, 1995. 

RODRIGUEZ. E. R., JR., The Bad Guerrillas of Northern Luzon: A Me- 
moir of the Japanese Occupation in the Philippines, Quezon City, J. 
Burgos Media Services, 1982. 

Roesch, O., «Renamo and the Peasantry: A View from Gaza», Sou- 
thern Africa Report 6, 5 (1990), pp. 21-25. 

Roupt, D., «Warehouse of Death». Ethos New York Times Magazine, 
11 de marzo de 2001. 

ROHKRAMER, T., «Daily Life at the Front and the Concept of Total War», 
en S. Förster y J. Nagler (eds.), On the Road to Total War: The Ame- 
rican Civil War and the German Wars of Unification, 1861-1871, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1997, pp. 497-518. 

ROLDAN, M.. La violencia en Antioquía, Colombia, 1946-1953, Dur- 
ham, Duke University Press, 2002. 

Romero, M.. «Changing Identities and Contested Settings: Regional 
Elites and the Paramilitaries in Colombia», International Journal 
of Politics, Culture, and Society 14, 1 (2000), pp. 51-69. 

Row, J., «Boundaries and Violence: Repertoires of State Action along 
the Bosnia/Yugoslavia Divide», Theory and Society 29 (20004), 
pp. 609-640, 

—, «Territoriality and Plausible Deniability: Serbian Paramilitaries 
in the Bosnian War», en B. B. Campbell y A. D. Brenner (eds.), 
Death Squads in Global Perspective: Murder with Deniability, 
Nueva York, St. Martin's Press, 2000b, pp. 287-312. 


635 


—, Frontiers and Ghettos: State Violence in Serbia and Israel, Ber- 
keley, University of California Press, 2003. 

Rose, D., «Guantánamo Bay on Trial», Vanity Fair (enero de 2004), 
pp. 88-136. 

ROSENAU, W., «Is the Shining Path the "New Khmer Rouge"?», Stu- 
dies in Conflict and Terrorism 17, 4 (1994), pp. 305-322. 

ROSENBERG, T., Children of Cain: Violence and the Violent in Latin 
America, Nueva York, Penguin, 1991. 

ROTELLA, S., «U. N. Prosecutors Open Milosevic's War Crimes Trial», 
Los Angeles Times, 13 de febrero de 2002, pp. 1, 4. 

ROTHENBERG, G., «The Age of Napoleon. Constraints on Warfare», en 
M. Howard, G. J. Andreopoulos y M. R. Shulman (eds.), The Laws 
of War: Constraints on Warfare in the Western World, New Haven, 
Yale University Press, 1994, pp. 86-97. 

ROTHSTEIN, E., «Hate Crimes: What Is Gained When Forbidden Acts 
Become Forbidden Beliefs?», The New York Times, 19 de sep- 
tiembre de 2005, p. E3. 

Rousseau, J. J., The First and Second Discourses, R. D. Masters y J. 
R. Masters (trads.), Nueva York, St. Martin's Press, 1964. 

—, The Social Contract and Other Later Political Writings 11762]. 
Cambridge University Press, Cambridge, 1997, 

Rousso, H., La hantise du passé, París, Textuel, 1998. 

Roy, B., Some Trouble with Cows: Making Sense of Social Conflict, 
Berkeley, University of California Press, 1994, 

Roy, O., «Etat et recompositions identitaires: L'exemple du Tadjikis- 
tan», en J. Hannoyer (ed.), Guerres civiles: Economies de la vio- 
lence, dimensions de la civilité, París, Karthala, 1999, pp. 221-234. 

Ruh. E., «Kabul Dispatch. Brothers in Arms», New Republic Onli- 
ne, 29 de noviembre de 2001, en http://www.thenewrepublic. 
com/121001/reubin121001.html. 

Rusio, M., Crimen e impunidad: precisiones sobre la violencia, San- 
tafé de Bogotá, Tercer Mundo, 1999. 

RuDEBECK, L., «Political Mobilisation in Guinea-Bissau», en S. C. 
Sarkesian (ed.), Revolutionary Guerrilla Warfare, Chicago, Prece- 
dent Publishing, 1975, pp. 431-451. 

Rute, J. B., Theories of Civil Violence, Berkeley, University of Cali- 
fornia Press, 1988. 

RUMMEL, R. J.. Death by Government, New Brunswick, NJ, Transac- 
tion, 1994, 

RUSHDIE, S.. The Jaguar Smile, Nueva York, Viking, 1987. 

SADOWSKI, V. The Myth of Global Chaos, Washington, Brookings 
Institution Press, 1998. 

SAINT-EXUPÉRY, A., «L'Espagne ensanglotée», L'Intransigeant, 12-19 
de agosto de 1936. 


636 


SALAMANCA NUREZ, C., «Masacres en Colombia 1995-2002: ; violen- 
cia indiscriminada o racional?», artículo inédito, Universidad de 
los Andes. 

SaLiBI, K. S., A House of Many Mansions: The History of Lebanon 
Reconsidered, Londres, I. B. Tauris, 1988. ; 

SALIK, S., Witness to Surrender, Karachi, Oxford University Press, 
1978. A 
SAMBANIS, N., «Partition as a Solution to Ethnic War: An Empirical 
Critique of the Theorical Literature», World Politics 52 (2000), 

pp. 437-483. * p 

—, «What Is a Civil War? Conceptual and Empirical Complexities of 
an Operational Definition», Journal of Conflict Resolution 48. 6 

2004), pp. 814-858. 

— pes L, «How Many Wars Will We See? Explaining the 
Prevalence of Civil War», Journal of Conflict Resolution 46, 3 
(2002). pp. 307-334. 

SANCHEZ, G., «Introduction: Problems of Violence, Prospects for Pea- 
ce», en C. Bergquist, R. Peñaranda y G. Sánchez G. (eds.). Vio- 
lence in Colombia, 1990-2000: Waging War and Negotiating Pea- 
ce, Wilmington, Del., Scholarly Resources, 2001, pp. 1-38. 

— y MEERTENS, D., Bandits, Peasants, and Politics: The Case of «La 
Violence» in Colombia, Austin, University of Texas Press, 2001, 

Sansom, R. L., The Economics of Insurgency in the Mekong Delta of 
Vietnam, Cambridge, Mass., MIT Press, 1970. 

SARKESIAN, S. C., «The American Response to Low-Intensity Con- 
flict: The Formative Period», en D. A. Charters y M. Tugwell 
(eds.), Armies in Low-Intensity Conflicts: A Comparative Analy- 
sis, Londres, Brassey's Defense Publishers, 1989, pp. 19-48. 

SARTORI, G., «From the Sociology of Politics to Political Sociology», 
en S. M. Lipset (ed.), Politics and the Social Sciences, Nueva York, 
Oxford University Press, 1969. u 

— , «Concept Misformation in Comparative Politics», American Poli- 
tical Science Review 64, 4 (1970), pp. 1033-1053. 

Sau, J. S. y Leys, C., «SWAPO: The Politics of Exile», en C. Leys 
y J. S. Saul, Namibia's Liberation Struggle: The Two-Edged 
Sword, Atenas, Ohio University Press, 1995, pp. 40-65. 

SCHEFFLER, T., «Religion, Violence and the Civilizing Process: The 
Case of Lebanon», en J. Hannoyer (ed.), Guerres civiles: Econo- 
mies de la violence, dimensions de la civilité, París, Karthala, 

1999, pp. 163-185. 

SCHELL, J., The Village of Ben Suc, Nueva York, Knopf. 1967. 

—, «An Account of the Destruction in Quang Ngai and Quang Tin», 
Reporting Vietnam: American Journalism 1959-1975, Nueva York, 
Library of America, 2000, pp. 204-234. 


637 


SCHELLING, T. C., «What Purpose Can "International Terrorism" Ser- 
ve?», en R. G. Frey y C. W. Morris (eds.). Violence, Terrorism and 
Justice, Cambridge, Cambridge University Press, 1991, pp. 18-32. 

SCHEPER-HUGHES, N., Death Without Weeping: The Violence of Every- 
day Life in Brazil, Berkeley, University of California Press, 1992. 

SCHLICHTE, K., «Magnitudes and Trends in Intrastate Violent Con- 
flict», ponencia presentada en la Conferencia Internacional sobre 
Crimen y Conflicto Violento, Courmayeur, Mont Blanc, Italia, 4- 
6 de octubre de 1997, 

SCHMEMANN, S., Echoes of a Native Land: Two Centuries of a Russian 
Village, Nueva York, Vintage, 1999, 

Schmp, A. P. Political Terrorism: A Research Guide to Concepts, 
Theories, Data Bases, and Literature, Ámsterdam, SWIDOC, 1983. 

Scuwrrr, C., The Concept of the Political, New Brunswick, NJ, Rut- 
gers University Press, 1976. 

—, Théorie du Partisan [1963], París, Flammarion, 1992, 

Scuwrrr, E., «Military in Iraq Is Warned of Attacks during Holidays», 
New York Times, 22 de diciembre de 2003, p A20. 

SCHOFIELD, V., Every Rock, Every Hill; The Plain Tale of the North- 
West Frontier and Afghanistan, Londres, Buchan & Enright, 1984, 

—, Kashmir in the Crossfire, Londres, I. B. Tauris, 1996. 

ScHOPPA, R. K., «Patterns and Dynamics of Elite Collaboration in 
Occupied Shaoxing County», en D. P. Barrett y L. N. Shyu (eds.), 
Chinese Collaboration with Japan 1932-1945: The Limits of Ac- 
comodation, Stanford, Calif., Stanford University Press, 2001, 
pp. 159-179, 

SCHRAN, P., Guerrilla Economy: The Development of the Shnsi-Kan- 
su-Ninghsia Border Region, 1937-1945, Albany, State University 
of New York Press, 1976. 

SCHROEDER, M. J., «Horse Thieves to Rebels to Dogs: Political Gang 
Violence and the State in the Western Segovias, Nicaragua, in the 
Time of Sandino, 1926-1934», Journal of Latin American Studies 
28, 2 (1996), pp. 383-434. 

—, «To Induce a Sense of Terror”: Caudillio Politics and Political 
Violence in Northern Nicaragua, 1926-1934 y 1981-1995», en B. 
B. Campbell y A. D. Brenner (eds.), Death Squads in Global Pers- 
pective: Murder with Deniability, Nueva York, St. Martin's Press, 
2000, pp. 27-56. 

SCHULTE, T. J., «Korück 582», en H. Heer y K. Naumann (eds.). Wars 
of Extermination: The German Military in World War II, 1941- 
1944, Nueva York, Berghahn Books, 2000, pp. 315-328. 

Scorr. A. O., «Vengeance Is Ours, Says Hollywood», The New York 
Times, 2 de mayo de 2004, p. 24. 


638 


Scorr, J. C., «Patron-Client Politics and Political Change in South- 
east Asia», en S. W. Schmidt er. al. (eds.). Friends, Followers, and 
Factions. A Reader in Political Clientelism, Berkeley, University 
of California Press, 1977a, pp. 123-146. 

—, Weapons of Weak: Everyday Forms of Peasant Resistance, New 
Haven, Yale University Press. 1985. 

protest and Profanation: Agrarian Revolt and the Little Tradition, 
Part I», Theory and Society 4, | (1977b), pp. 1-38. 

protest and Profanation: Agrarian Revolt and the Little Tradition, 
Part Il», Theory and Society 4, 2 (1977c), pp. 211-246. 

—, Domination and the Arts of Resistance: Hidden Transcripts, New 
Haven, Yale University Press, 1990. 

Secuuid, D., «Structural Determinants of Nationalism in Croatia», ar- 
tículo inédito, 2005. 

SEIDEMAN, G., «Guerrillas in Their Midst: Armed Struggle in the 
South African Anti-Apartheid Movement», ponencia presentada 
en el 2001 Meeting of the Social Science History Association, 
Chicago, 15-18 de noviembre de 2001. 

SEIDMAN, M., Republic of Egos: A Social History of the Spanish Civil 
War, Madison, University of Wisconsin Press, 2002. 

SELESKY, H. E., «Colonial America», en M. Howard, G. J. Andreo- 
poulos y M. R. Shulman (eds.), The Laws of War: Constraints on 
Warfare in the Western World, New Haven, Yale University Press, 
1994, pp. 59-85. 

SEMANA, «La Gran Redada», Revista Semana, 3 de marzo de 2003, 
en http://semana2.terra.com.co/openscms/openscms/Semana/arti- 
culo.html?id-7 36508. 

SéMELIN, J., «Qu'est-ce qu'un crime de masse? Le case de l'exYou- 
goslavie», Critique Internationale 6 (2000), pp. 143-158. 

SEN, A., «Behaviour and the Concept of Preference», en J. Elster 
(ed.), Rational Choice, Nueva York, New York University Press, 
1986, pp. 60-81. 

SENARATNE, J. P., Political Violence in Sri Lanka, 1977-1990: Riots, 
Insurrections, Counterinsurgencies, Foreign Intervention, Amster- 
dam, VU University Press, 1997. 

SENDER BARAYÓN, R., A Death in Zamora, Alburquerque, University 
of New Mexico Press, 1989, 

SENECHAL DE LA ROCHE, R., «Why Is Collective Violence Collecti- 
ve?», Sociologica Theory 19, 2 (2001), pp. 126-144. 

SENGUPTA, S., «Sudan Government's Attacks Stoke Rebel's Fury», 
The New York Times, 11 de septiembre de 2004, pp. Al, AB. 

—, «Vigilantes May Be Nepal's Secrete Weapon against Rebels», 
The New York Times, 11 de abril de 2005 (2005), p. ^3. 


639 


—, «For Afghans, Voting May Be a Life-and-Death Decision», The 
New York Times, 16 de septiembre de 2005 (2005b), p. A10. 

Where Maoists Still Matter», The New York Times Magazine, 30 
de octubre de 2005 (2005c), pp. 64-69. 

SERRANO, S., Maquis: historia de la guerrilla antifranquista, Madrid, 
Temas de Hoy, 2002. 

SEYBOLT, P.J., «The War within a War: A Case Study of a County on the 
North China Plain», en D. P. Barrett y L. N. Shyu (eds.), Chinese Col- 
laboration with Japan, 1932-1945: The Limits of Accommodation, 
Stanford, California, Stanford University Press, 2001, pp. 201-225. 

SHALITA, N., «The Sudan Conflict», en M. Cranna (ed.), The Cost of 
Conflict, New Press, Nueva York, 1994 pp. 135-154. 

SHANIN, T., «The Peasantry as a Political Factor», en S. C. Sarkesian 
(ed.), Revolutionary Guerrilla Warfare, Chicago, Precedent Pu- 
blishing, 1975, pp. 267-289. 

SHANKER, T. y MYERS, S. L., «Increased US Activity to Aid Afghan 
Rebels», The New York Times, 19 de octubre de 2001, p. B2. 

SHArTuck, K., «Beware the Cry of “NIYBY”: Not in Your Back- 
yard!», The New York Times,11 de mayo de 2000, p. Fl. 

Suave, D., «The Peru Conflict», en M. Cranna (ed.), The True Cost of 
Conflict, Nueva York, New Press, 1994, pp. 113-133. 

Shaw, B., «Selections from Selected Works of Mao Tse-Tung», en S. 
C. Sarkesian (ed.), Revolutionary Guerrilla Warfare, Chicago, 
Precedent Publishing, 1975, pp. 205-235. 

—, «War and Violence», en G. W. Bowersock, P. Brown y O. Grabar 
(eds.), Interpreting Late Antiquity: Essays on the Postclassical 
World, Cambridge, Mass., Belknap Press, 2001, pp. 130-169. 

SHEEHAN, N., A Bright Shining Lie: John Paul Vann an America in 
Vietnam, Nueva York, Vintage, 1989. 

SHEPHERD, B.. «Hawks, Doves and Tote Zonen: A Wehrmacht Secu- 
rity Division in Central Russia, 1943», The Journal of Contempo- 
rary History 37, 3 (2002), pp. 349-369, 

Suits, E. y Janowrrz, M., «Cohesion and Disintegration in the 
Wehrmacht in World War II», Public Opinion Quarterly 2 (1948), 
pp. 280-315. 

Suv, J., A People Numerous and Armed: Reflections on the Military 
Strugele for American Independence, Nueva York, Oxford Univer- 
sity Press, 1976. 

SIEGEL, D. y HACKEL, J., «El Salvador: Contrainsurgency Revisited», 
en M. T. Klare y P. Kornbluh (eds.), Low-Intensity Warfare: Coun- 
terinsurgency, Proinsurgency, and Antiterrorism in the Eighties, 
Nueva York, Pantheon Books, 1988, pp. 112-135. l 

SILBER, L. y LITTLE, A., Yugoslavia: Death of a Nation, Nueva York. 
Penguin, 1997, 


640 


SILKE, A., «In Defense of the Realm: Financing Loyalist Terrorism in 
Northern Ireland — Part One: Extortion and Blackmail», Studies in 
Conflict and Terrorism 21 (1998), pp. 331-361. 

SIMMEL, G., Conflict [1908], Glencoe, Ill., Free Press, 1955. 

SIMMONS, A., «War: Back to the Future», Annual Reviews of Anthro- 
pology 28 (1999), pp. 73-108. 

Siw, H. F., Agents and Victims in South China: Accomplices in Rural 
Revolution, New Haven, Yale University Press, 1989. 

Stvarp, R. L., World Military and Social Expenditures, 1987-1988 
(12.* ed.) Washington, World Priorities, 1987. 

—, World Military and Social Expenditures, 1996 (16.* ed.) Washing- 
ton, World Priorities, 1996. 

SKINNER, J., «La guerre civile revolutionnaire: Oubli ou héritage? 
L'exemple de la presse vauclusienne de la He République», en 
J.-C. Martin (ed.), La guerre civile entre histoire et mémoire, 
Nantes, Ouest Éditions, 1995, pp. 143-153. 

SKOoCPOL, T., States and Social Revolutions: A Comparative Analysis 
of France, Russia and China, Cambridge. Cambridge University 
Press, 1979. 

SLUKA, J. A., Hearts and Minds, Water and Fish: Support for the IRA 
and INLA in a Northern Irish Ghetto, Greenwich, CT, JAI Press, 
1989. 

—, «Introduction; State Terror and Anthropology», en J. A. Sluka 
(ed.). Death Squad: The Anthropology of State Terror, Filadelfia, 
University of Pennsylvania Press, 2000, pp. 1-45. 

SMITH, A., The Theory of Moral Sentiments [1790], D. D. Raphael y 
A. L. Macfie (eds.). Indianápolis, Liberty Fund, 1982. 

Surrm, C., «Destruction of the Material Bases for Indian Culture: 
Economic Changes in Totonicapán», en R. M. Carmack (ed.), 
Harvest of Violence: The Maya Indians and the Guatemalan Cri- 
sis, Norman, University of Oklahoma Press, 1988, pp. 206-231. 

Sarr, C., «Paris Frees Airport Worker Who Was Framed as Terror 
Suspect», The New York Times, 11 de enero de 2003, p. AS, 

—, «U, S. and Iraq Step Up Effort to Block Insurgents’ Routes», The 
New York Times, 3 de octubre de 2005, p. A6. 

SwrrH, M. L. R. «Holding Fire: Strategic Theory and the Missing Mi- 
litary Dimension in the Academic Study of Northern Ireland», en 
A. O'Day (ed.), Terrorism's Laboratory: The Case of Northern 
Ireland, Aldershot, Dartmouth, 1995, pp. 225-240, 

Smytu, M. y Fay, M.-T.. Personal Accounts from Northern Ireland's 
Troubles: Public Conflict, Private Loss, Londres, Pluto Press, 2000. 

Snow, C. C. y Binurrier, M. J.. «An Epidemiology of Homicide: 
Ningún Nombre Burials in the Province of Buenos Aires from 

1970 to 1984», en T. B. Jabine y R. P. Claude (eds.), Human Rights 


641 


and Statistics: Getting the Record Straight, Filadelfia, University 
of Pennsylvania Press, 1992, pp. 328-363. 

Snow, D. M., Distant Thunder: Patterns of Conflict in the Developing 
World, Armonk, NY, ME Sharpe, 1997. 

SNYDER, T., «The Causes of the Ukrainian-Polish Ethnic Cleansing. 
1943», Past and Present 179 (2003), pp. 197-234. 

Sorsky, W., Traité de la violence, París, Gallimard, 1998. 

SOLOMON, R. C., «Sympathy and Vengeance: The Role of the Emo- 
tions in Justice», en S. H. M. Van Goozen, N. E. Van de Poll y 
J. Sergeant (eds.), Emotions: Essays on Emotion Theory, Hills- 
dale, NJ, Lawrence Erlbaum Associates, 1994, pp. 291-311. 

SONTAG, D., «After Lebanon Convulsion, an Uncertain Landscape», 
The New York Times, 25 de mayo de 2000, p. Al. 

SOREL, G., Réflexions sur la violence, París, Riviere, 1921. 

SPENCER, J., A Sinhala Village in a Time of Trouble: Politics and 
Change in Rural Sri Lanka, Delhi, Oxford University Press, 1990. 

—, «Problems in the Analysis of Communal Violence», Contributions 
to Indian Sociology 26, 2 (1992), pp. 261-279. 

—, «On Not Becoming a “Terrorist.” Problems of Memory, Agency, 
and Community in the Sri Lankan Conflict», en V. Das, A. Klein- 
man, M. Ramphele y P. Reynolds (eds.), Violence and Subjectivity, 
Berkeley, University of California Press, 2000, pp. 120-140. 

SPIERENBURG, P., «Long-Term Trends in Homicide: Theoretical Re- 
flections and Dutch Evidence: Fifteenth to Twentieth Centuries», 
en E. Johnson y E. H. Monkkonen (eds.). The Civilization of Cri- 
me: Violence in Town and Country since the Middle Ages, Urbana, 
University of Illinois Press, 1996, pp. 63-105. 

SPINNER, J., «In a Calmer Fallujah, Marines Still Feel the Insurgents’ 
Pulse», Washington Post, 16 de febrero de 2005, p. AS. 

Stacey, R. C., «The Age of Chivalry», en M. Howard, G. J. Andreo- 
poulos y M. R. Shulman (eds.), The Laws of War: Constraints on 
Warfare in the Western World, New Haven, Yale University Press, 
1994, pp. 27-39. 

STANLEY, W., The Protection Racket State: Elite Politics, Military Ex- 
tortion, and Civil War in El Salvador, Filadelfia, Temple Univer- 
sity Press, 1996. 

STARK, R., The Rise of Christianity: How the Obscure, Marginal Je- 
sus Movement Became the Dominant Religious Force in the 
Western World in a Few Centuries, Nueva York, HarperCollins, 
1997. 

STARN, O., «Villagers at Arms: War and Counterrevolution in a Cen- 
tral-South Andes», en S. J. Stern (eds.), Shining and Other Paths: 
War ad Society in Peru, 1980-1995, Durham, Duke University 
Press, 1998, pp. 224-257, 


642 


STEINBERG, J., «Source for USA Today Reporter Disputes Details 

of Kosovo Article», The New York Times, 26 de enero de 2004, 
JOR 

an d. L'abbesse de Castro, París, Librio, 1996. 

STILES, T. J., Jesse James: The Last Rebel of the Civil War, Nueva 
York, Knopf, 2002. i 

Sr. Jon. W., «Sorrow So Sweet: A Guilty Pleasure in Another's 
Woe», The New York Times, 24 de agosto de 2002, p. A17. 

Stou., D., Beetween Two Armies: In the Ixil Town of Guatemala, 
Nueva York, Columbia University Press, 1993. 

—, Rigoberta Menchú and the Story of All Poor Guatemalans, Boul- 
der, Colo., Westview Press, 1999, 

STONE, L.. The Causes of the English Revolution 1529-1642, Nueva 
York, Harper Torchbooks, 1993. 

STOUFFER, S., The American Soldier. Princeton, NY, Princeton Uni- 
versity Press, 1949. : 

STRAUS, S., «Definitions and Sub-types: A Conceptual Analysis of Ge- 
nocide», artículo inédito, University of California, Berkeley, 2000. 

—, «The Order of Genocide: Race, Power and War in Rwanda», tesis 
Ph. D., University of California, Berkeley, 2004. 

SruBBs, R., Hearts and Minds in Guerrilla Warfare: The Malayan 
Emergency, 1948-1960, Singapur, Oxford University Press, 1989. 

SUÄREZ-OROZCO, M., «Speaking of the Unspeakable: Toward a Psy- 
chological Understanding of Responses to Terror», Ethos 18, 3 
(1990), pp. 353-383. 

—, «A Grammar of Terror: Psychocultural Responses to State Terro- 
rism in Dirty War and Post-Dirty War Argentina», en C. Nordstrom 
y J. M. Martin (eds.), The Paths to Domination, Resistance and Te- 
rror, Berkeley, University of California Press, 1992, pp. 219-259. 

Swain, C. M., Black Faces, Black Interests: The Representation of 
African Americans in Congress, Cambridge, Mass., Harvard Uni- 
versity Press, 1993, 

SwEDENBURG, T., Memories of Revolt: The 1936-1939 Rebellion and 
the Palestinian National Past, Minneapolis, University of Minne- 
sota Press, 1995. 

Sweets, J. F., Choices in Vichy France: The French under Nazi Occu- 
pation, Nueva York, Oxford University Press, 1994. 

TABBARA, L. M., Survival in Beyrut: A Diary of Civil War, Londres, 
Onyx Press, 1979. 

TABER, R.. The War of the Flea: A Study of Guerrilla Warfare Theory 
and Practice, Nueva York, Lyle Stuart, 1965. 

Tampian, S. J., Leveling Crowds: Ethnonationalist Conflict and C ol- 
lective Violence in South Asia, Berkeley, University of California 
Press, 1996, 


643 


TARNOPOLSKY, N., «The Family That Dissapeared», The New Yorker, 
15 de noviembre de 1999, pp. 48-57. 

TARROW, S. G., Power in Movement: Social Movements, Collective Ac- 
tion and Politics, Cambridge, Cambridge University Press, 1994, 

Taussic, M., Colonialism, Shamanism, and the Wild Man: A Study in 
Terror and Healing, Chicago, University of Chicago Press, 1987, 

TERESHCHUK, D., «An Unreliable Witness», The New York Times Ma- 
gazine, 28 de enero de 2001, p. 66. 

Terry, N., «People's War or Civil War? The Struggle between Colla- 
borators and Partisans in Central Russia and Belorussia, 1941- 
1944», ponencia presentada en la Conferencia sobre la Colabora- 
ción en Tiempos de Guerra en la Europa Nazi 1939-1945, EUI, 
Florencia, 13-14 de octubre de 2005. 

THAXTON, R., Salt of the Earth: The Political Origins of Peasant Pro- 
test and Communist Revolution in China, Berkeley, University of 
California Press, 1997. 

THAYER, T. C., War without Fronts: The American Experience in Viet- 
nam, Boulder, Colo., Westview Press, 1985. 

THOMAS, H., The Spanish Civil War, Nueva York, Simon & Schuster, 
1986. 

THOMPSON, G., «Houses Divided; Why Peace Eludes Mexico's In- 
dians», The New York Times, 1| de marzo de 2001, sec. 4, p. 16. 

—, «El Quemado Journal; A Mexican Village Mourns Its Abducted 
Sons», The New York Times, 28 de julio de 2003, p. A4. 

THOMPSON, R., Defeating Communist Insurgency, Nueva York, Prae- 
ger, 1966. 

THORNTON, T. P., «Terror as a Weapon of Political Agitation», en H. 
Eckstein (ed.). Internal War: Problems and Approaches, Nueva 
York, Free Press, 1964, pp. 71-99, 

THURSTON, A. F., «Urban Violence during the Cultural Revolution: 
Who Is to Blame?», en J. N. Lipman y S. Harrell (eds.), Violence 
in China: Essays in Culture ad Counterculture, Albany. State Uni- 
versity of New York Press, 1990, pp. 149-174. 

Tıuıy, C., The Vendée, Cambridge, Mass., Harvard University Press, 
1964. 

—, «Revolutions and Collective Violence», en F. I. Greenstein y N. W. 
Polsby (eds.), Handbook of Political Science: Macropolitical 
Theory, Reading, Mass., Addison-Wesley, 1975, pp. 483-555. 

—, From Mobilization to Revolution, Nueva York, McGraw-Hill, 
1978. 

—, «War Making and State Making as Organized Crime», en P. B. 
Evans, D. Rueschemeyer y T. Skocpol (eds.). Bringing the State 
Back, Cambridge, Cambridge University Press, 1985, pp. 168-191. 

—, Coercion, Capital and European States, Londres, Blackwell, 1992. 


644 


—, Politics of Collective Violence, Cambridge, Cambridge University 
Press, 2003. 

TIMMONS, H., «Weakened British Unions Step Up Fight against Airli- 
nes and Their Suppliers», The New York Times, 20 de agosto de 
2005, p. C3. 

TisuKov, V., «Political Anthropology of the Chechen War», Security 
Dialogue 28 (1997), pp. 425-437. 

—, «Ethnic Conflicts in the Former USSR: The Use and Misuse of 
Typologies and Data», Journal of Peace Research 36, 5 (1999), 
pp. 571-591. 

—, Chechnya: Life in a War-Torn Society, Berkeley, University of Ca- 
lifornia Press, 2004. 

TOCQUEVILLE, A. DE, L'ancien regime, Oxford, Blackwell, 1933, 

— Democracy in America, J. P. Mayer (ed.), G. Lawrence (trad.), 
Nueva York, Harper & Row, 1988. 

TopoRov, T., A French Tragedy: Scenes of Civil War, Summer 1944, 
Hanover, N. H., University Press of New England, 1996. 

Torr, M. D., The Geography of Ethnic Violence: Identity, Interests, 
and the Indivisibility of Territory, Princeton, NJ, Princeton Uni- 
versity Press, 2003. 

TONE, J. L., The Fatal Knot: The Guerrilla War in Navarre and the 
Defeat of Napoleon in Spain, Chapel Hill, University of North Ca- 
rolina Press, 1994, 

Tono, J., «Rational Outlaws: Rebels and Bandits in the Ming Dy- 
nasty», en M. Taylor (ed.). Rationality and Revolution, Cambrid- 
ge. Cambridge University Press, 1988, pp. 98-128. 

—, Disorder under Heaven: Collective Violence in the Ming Dynasty, 
Stanford, Calif., Stanford University Press, 1991. 

Toouts, K., Rebel Hearts: Journeys within the IRA's Soul, Nueva 
York, St. Martin's Griffin, 1997. 

Treo Osorio, G., «Indigeous Insurgency: Protest, Rebellion and the 
Politieization of Ethnicity in 20^ Century Mexico», tesis Ph. D.. 
University of Chicago, 2004. 

TRINQUIER, R., Modern Warfare: A French View of Counterinsur- 
gency, Nueva York, Praeger, 1964. 

TROTSKY, L., Terrorism and Communism: A Reply to Karl Kautsky, 
Ann Arbor, Mich., Ann Harbor Paperbacks, 1961. 

—. A History of the Russian Revolution, 2 vols, Londres, Gollanz, 1965. 

TRULLINGER, J. W., Villages at War: An Account of Conflict in Viet- 
nam, Stanford, Calif.. Stanford University Press, 1994. 

TUCÍDIDES, History of the Peloponnesian War. R. Warner (trad.), Lon- 
dres, Penguin, 1972. 

TUCKER, S. Among the Insurgents: Walking through Burma, Londres, 
Flamingo, 2001. 


645 


Tut ock. G., «Autocracy», en G. Radnitzky y P. Bernholz (eds.), 
Economic Imperialism: The Economic Approach Applied Outsi- 
de of the Field of Economics, Nueva York, Paragon House, 1987, 
pp. 365-381. 

TYLER, P. E., «Key Chechen Who Backed the Russians Dies in Bat- 
tle», The New York Times, 20 de agosto de 2001, p. AB. 

—, «Ex-Soldier Fabricated Chechnya Story, Russian Officials Say», 
The New York Times, 22 de abril de 2002, p. A2. 

TvwowskI, A. W.. «Apologies for Jewabne and Modernity», East Eu- 
ropean Politics and Societies 16, | (2002), pp. 291-306. 

UceLay DA CAL, E., «La guerre civile espagnole et la propagande 
franco-belge de la Premiere Guerre mondiale», en J.-C. Martin 
(ed.), La guerre civile entre histoire et mémoire, Nantes, Ouest 
Éditions, 1995, pp. 77-90. 

UnG, L. First They Killed My Father, Nueva York, Harper Collins, 
2000. 

UNIVERSITY OF TEACHERS FOR HUMAN RIGHTS. Someone Else's War, 
Colombo, Movement for Inter Racial Justice and Equality, 1993, 

Urron. A. E, The Finnish Revolution, 1917-1918, Minneapolis, Uni- 
versity of Minnesota Press, 1980. 

URBINA, L, «As Energy Thieves Turn Crafty, Con Ed Turns Up Battle 
of Wits», The New York Times, 5 de mayo de 2004, pp. A1 y B9. 

—, «Revenge of the Perturbed HL Readers Offer New Tactics», The 
New York Times. 20 de marzo de 2005, p. 35. 

UniBE, M. V., Matar. rematar y contramatar: las masacres de la vio- 
lencia en el Tolima, 1948-1964, Bogotá, CINEP, 1990. 

VALENTINO, B. A., «Final Solutions: The Causes of Mass Killings and 
Genocides», Security Studies 9, 3 (2000), pp. 1-59. 

—. Final Solutions: Mass Killings and Genocide in the 20th Century, 
Ithaca, Cornell University Press, 2004, 

—, Hum. P. y BaLCH-Linpsay, D., «“Draining the Sea”: Mass Killing 
and Guerrilla Warfare», International Organization S8, 2 (2004), 
pp. 375-407. 

VAN CREVELD, M., The Transformation of War, Nueva York, Free 
Press, 1991. 

VAN Evera, S., «Primordialism Lives», APSA-CP 12, 1 (2001), 
pp. 20-22. 

Van Narta, D., «Hundreds of Arrests, but Promising Leads Unravel», 
New York Times, 21 de octubre de 2001, p. B1. 

VaRGAS LtOsA, M., A Fish in the Water: A Memoir, Nueva York, Fa- 
rrar, Strauss, Giroux, 1994, 

—, Un barbare chez les civilisés, París, Gallimard, 1998. 

VARSHNEY, A., «Ethnic Conflict and Civil Society: India and Be- 
yond», World Politics 53, 3 (2001), pp. 362-398. 


646 


—, Ethnic Conflict and Civic Life: Hindus and Muslims in India, New 
Haven, Yale University Press, 2002. 

—, «Nationalism, Ethnic Conflict, and Rationality», Perspectves on 
Politics 1, | (2003), pp. 85-99. 

Verri, P. Osservazioni sulla tortura, en G. Barni (ed.). Milán, Riz- 
zoli, 1961, 

Verwimp, P., «Testing the Double-Genocide Thesis for Central and 
Southern Rwanda», Journal of Conflict Resolution 47, 4 (2003), 
pp. 423-442. 

VEYNE, P. Comment on écrit l'histoire, París, Seuil, 1996. 

Vick, K., «In Kurdish Turkey, a New Enemy. Village Guards, Empo- 
wered during War, Turn Guns on Returnees», The Washington 
Post, 31 de octubre 2002, p. A18. 

VIDAL, C., «Le génocide des Rwandais tutsi: Cruauté délibérée et lo- 
giques de haine», en F. Héritier (ed.), De la violence, París, Odile 
Jacob, 1996, pp. 327-366. 

VINCENT, S.. «The Mozambique Conflict (1980-1992)», en M. Cran- 
na (ed.), The True Cost of Conflict, Nueva York, New Press, 1994, 
pp. 81-112. 

VIOLA, L.. «The Second Coming: Class Enemies in the Soviet 
Countryside, 1927-1935», en J. Arch Getty y R. T. Manning (eds.), 
Stalinist Terror: New Perspectives, Cambridge, Cambridge Uni- 
versity Press, 1993, pp. 65-98. 

WAGEENAR, W. A., Identifying Ivan: A Case Study in Legal Psycho- 
logy, Cambridge, Mass., Harvard University Press, 1988. 

WAGHELSTEIN, J. D., El Salvador: Observations and Experiences in Con- 
trainsurgency, Carlisle Barracks, Pa., US Army War College, 1985, 

WAKIN, E., Anthropology Goes to War: Professional Ethics and Coun- 
terinsurgency in Thailand, Madison, University of Wisconsin Cen- 
ter for Southeast Asian Studies, 1992. 

WALDMAN, A., «Afghan Warlord's Rivals Link Him to U. S. Attacks», 
The New York Times, 3 de enero de 2002 (20022). p. A15. 

—, «Young Sri Lankans Are Lost to Forced Recruitment», The New 
York Times, 6 de enero de 2003, p. AT. 

—, «Once Fertile Valley Left Arid by Taliban», The New York Times, 
7 de enero de 2002 (2002b), p. A9. 

—, «Afghan Strife Exposes Deep and Wide Ethnic Tensions», The 
New York Times, 6 de septiembre de 2004, p. A3. 

WALTER, B. E. «The Critical Barrier to Civil War Settlement», Inter- 
national Organization 51, 3 (1997), pp. 331-360. 

WALTER, E. V., Terror and Resistance, Nueva York, Oxford, 1969. 

WALTERS, R. H., «Implications of Laboratory Studies of Aggresion for 
the Control and Regulation of Violence», Annals of the American 
Academy of Political and Social Science 364 (1966), pp. 60-72. 


647 


WALZER, M., Just and Unjust Wars: A Moral Argument with Histori- 
cal Illustrations, Nueva York, Basic Books, 1997. 

WANTCHEKON, L., «Clientelism and Voting Behavior: Evidence from a 
ar Experiment in Benin», World Politics $5, 3 (2003), pp. 399. 

WARREN, K. B., Indigenous Movements and Their Critics: Pan-Maya 
— in Guatemala, Princeton, NJ, Princeton University Press, 

WATANABE, J. M., Maya Saints and Souls in a Changing World, Aus- 
tin, University of Texas Press, 1992. 

Wax, E., «Key to Conflict in Ivory Coast: Who Are Rebels?», The 
Washington Post, 24 de octubre de 2002, p. A30. 

WEBER, M., Political Writings, P. Lassman y R. Speirs (eds.), Cam- 
bridge, Cambridge University Press, 1994. 

WEINER, I. «Gun Control Policy, Jalalabad Style: He Who Grabs All 
the Rifles Writes the Rules», The New York Times, 23 de noviem- 
bre de 2001, p. B4. 

WEINSTEIN, J., «Inside Rebellion: The Political Economy of Rebel Or- 
ganization», tesis Ph. D., Harvard University, 2003. 

WEINSTEIN, N. D., «Unrealistic Optimism about Future Life Events», 
o of Personality and Social Psychology 39 (1980), pp. 806- 

Weir, R. M., «The Violent Spirit", the Reestablishment of Order, and 
the Continuity of Leadership in Post-Revolutionary South Caroli- 
na», en R, Hoffman, T. W. Tate y P. J. Albert (eds.), An Uncivil 
War: The Southern Backcountry during the American Revolution, 
Charlottesville, University Press of Virginia, 1985, pp. 70-98. 

WELCH, R. E., «American Atrocities in the Philippines: The Challenge 
the Response», Pacific Historical Review 43 (1974), pp. 233- 

Wert, N., «Un état contre son peuple: Violences, répressions, te- 
rreurs en Union Soviétique», en S. Courtois er al., Le livre noir du 
communisme: Crimes, terreur, répression, París, Robert Laffont, 
1998, pp. 39-312, 

West, F. J., The Village, Madison, University of Wisconsin Press, 1985. 

WEsTING, A. H., «Research Communication: War as a Human Endea- 
vor: The High-Fatality Wars of the Twentieth Century», Journal of 
Peace Research, 19, 3 (1982), pp. 261-270. 

White, L. T., Policies of Chaos: The Organizational Causes of Vio- 
lence in China's Cultural Revolution, Princeton, NJ, Princeton 
University Press, 1989, 

WHITE, R. W. «From Peaceful Protest to Guerrilla War: Micromobi- 
lization of the Provisional Irish Republican Army», American 

Journal of Sociology 94, 6 (1989), pp. 1277-1302. 


648 


WiCKHAM-CROWLEY, T. P., «Terror and Guerrilla Warfare in Latin 
America, 1956-1970», Comparative Studies in Society and His- 
tory 32, 2 (1990), pp. 201-237. 

—, Exploring Revolution: Essays on Latin American Insurgency and Re- 
volutionary Theory, M. E. Sharpe, Armonk, NY, 1991, 

—, Guerrillas and Revolution in Latin America: A Comparative Study 
of Insurgents and Regimes since 1956, Princeton, NJ, Princeton 
University Press, 1992, 

WIESNER, L. A., Victims and Survivors: Displaced Persons and Other War 
Victims in Viet-Nam, 1954-1975, Nueva York, Greenwood Press, 1988. 

WiLENSKY, H. L., Organizational Intelligence: Knowledge And Policy 
In Government And Industry, Nueva York, Basic Books, 1967. 

WILKINSON, S. L, Votes and Violence: Electoral Competition and Eth- 
nic Riors in India, Cambridge, Cambridge University Press, 2004. 

WILLIAMS, C. D., «The Southern Mountaineer in Fact and Fiction», en 
M. H. Pipes (ed.), Appalachian Journal 3 (1975), pp. 8-41. 

Wis, B. S., The War Hits Home: The Civil War in Southern Virginia, 
Charlottesville, University Press of Virginia, 2001. 

Wu so. G., The Blood of Spain, Filadelfia, Dorrance, 1970. 

WILSON, S., «Fewer Massacres in Colombia, but More Deaths», The 
Washington Post, 24 de junio de 2002, p. A15. 

—, «"Peasant" Force Takes Shape in Colombia», The Washington 
Post, 13 de marzo de 2003, p. All. 

—, «Colombia Targeting Rebel Strongholds», The Washington Post, 
25 de enero 2004, p. A14. 

Wines, M., «Russians Recall the "Giant Mincer" That Was Afghanis- 
tan», The New York Times, 29 de septiembre de 2001, p. B7. 

—, «Chechnya Weighs a Russian Offer of Self-Rule», The New York 
Times, 23 de marzo de 2003, p. A3. 

WINTROBE, R., The Political Economy of Dictatorship, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1998. 

Wo sr, E. R., Peasant Wars of the Twentieth Century, Harper & Row, 
Nueva York, 1969. 

Woop, E. J., Insurgent Collective Action and Civil War in El Salva- 
dor, Cambridge University Press, Cambridge, 2003. 

WORCHEL, S., «Societal Restrictiveness and the Presence of Outlets 
for the Release of Aggression», Journal of Cross-Cultural Psy- 
chology 5 (1974), pp. 109-123. 

WORDEN, B., «Providence and Politics in Cromwellian England», 
Past and Present 109 (1985), pp. 55-99, 

WORMALD, J., «Bloodfeud, Kindred and Government in Early Modern 
Scotland», Past and Present 87 (1980), pp. 54-97. 

Wov, O. Y. K., Mobilizing the Masses: Building Revolution in Henan, 
Stanford, California, Stanford University Press, 1994. 


649 


WYATT, E., «Iraqi Refugees Tale of Abuse Dissolves upon Later Seru- 
tiny», The New York Times, 21 de enero de 2005, p. A8. 

YANG, M. C., A Chinese Village: Taitou, Shantung Province, Nueva 
York, Columbia University Press, 1945. 

Yoo, J. «The Chejudo Rebellions», artículo inédito, University of 
Chicago, 2001. 

—, «War Boundaries and Local Organization: Cases from the Korean 
War», artículo inédito, University of Chicago, 2002. 

Yoon, I. «Koreans' Stories about Themselves: An Ethnographic His- 
tory of Hermit Pond Village in South Korea», tesis Ph. D., Uni- 
versity of Minnesota, 1992, 

YOUNG, M. B., The Vietnam Wars, 1945-1990, Nueva York, Harper 
Perennial, 199]. 

YOUNG, T., «A Victimof Modernity? Explaining the War in Mozam- 
bique», en P. B. Rich y R. Stubbs (eds.), The Counter-Insurgent 
State: Guerrilla Warfare and State: Guerrilla Warfare and State- 
Building in the Twentieth Century, Nueva York, St. Martin's Press, 
1997, pp. 120-151. 

ZAHAR, M.-J., «Protégés, Clients, Cannon Fodder: Civil-Militia Rela- 
tions in Internal Conflicts», en S. Chesterman (ed.), Civilians in 
War, Boulder, Colo., Lynne Riener, 2001, pp. 43-65. 

ZARETSKY, M., «City Soldier Gets a Break from War», New Haven 
Register, 8 de diciembre de 2003, p. A4. 

ZEMON Davis, N., «The Rites of Violence: Religious Riot in Six- 
teenth-Century France», Past and Present 59 (1973), pp. 51-91. 

ZERROUKY, H., «Le jeune capitaine et les paysans», L'Humanité, 17 
de octubre de 1997, 

ZIEMKE, E., «Composition and Morale of the Partisan Movement», en 
J. A. Armstrong (ed.). Soviet Partisans in World War II. Madison, 
University of Wisconsin Press, 1964, pp. 141-196. 

ZIMMERMAN, M., Sandinista, Durham. NC, Duke University Press, 
2000. 

ZIMRING, F. E. y Hawkıns, G. J., Deterrence: The Legal Threat in Cri- 
me Control, Chicago, University of Chicago Press, 1973. 

Zuccurwo, D. «Sorting Friends from Foes», Los Angeles Times, 1 de 
noviembre de 2004, pp. A1, A8-A9, 

ZULAIKA, J., Basque Violence: Metaphor and Sacrament, Reno, Uni- 
versity of Nevada Press, 1988. 

— y DOUGLASS, W.. Terror and Taboo: The Follies, Fables, and Faces 
of Terrorism, Nueva York, Routledge, 1996. 

ZUR, J. N., «The Psychological Impact of Impunity», Anthropology 
Today 10, 3 (1994), pp. 12-17. 

—, «Violent Memories: Mayan War Widows in Guatemala», Boulder, 
Colo., Westview Press, 1998. 


650 


6.1. 


7.1. 


INDICE DE TABLAS Y FIGURAS 
TABLAS 

Una tipología de la violencia política en musa 51 
cc AA 155 
. Estadísticas descriptivas básicas sobre la violencia 373 
. Violencia selectiva (n.° de homicidios)............... sss 376 
. Violencia indiscriminada (n.* de homicidios )...........ss 376 
. Propensión al conflicto y a la violencia de guerra civil u... 379 
. Resultados promediados del control (grupo de pueblos/periodo 

3 ————ů——jj— ͤ—. 384 

A AA RI 385 
, Frecuencia de la violencia: regresiones logisticas ... nen 397 
. Intensidad de la violencia: regresiones OLS «u... 398 
Una tipología de los pueblos griegos... 435 
. — EEE 436 
v OIE nic cti A E OI O Cero ld 544 

Pueblos incluidos en el estudio de la Argolidu 566 

A ß aa adiasa 568 

( ͤ—ęſũſ. QQ HR 569 

Pueblos examinados a lo largo de Grecia... 570 

FiGURAS 


Comportamiento civil como función de la violencia 


indiscriminada y de la protección „unse 242 
Compensaciones y costes probables de lu colaboración con los 
detentadores del poder (o de la defección respecto de ellos)... 283 


651 


7.2, Compensaciones y costes probables de la colaboración con los 

insurgentes (o de la defección respecto de ellos) ums 284 
7.3. La defección como una función del control «uses 285 
7.4. Estrategias de equilibrio de los individuos 287 
7.5. Equilibrios en la denuncia (sólo cálculo individual) .................... 288 
7.6. Violencia selectiva y control .......omocooscososionionioconicinonianionicicinicins 289 
7.7. Predicción del patrón de violencia selectiva, defección y 


. Distribución espacial de la violencia indiscriminada, septiembre 
de 1943 - septiembre de Lenonas 375 
. Violencia selectiva según el actor y la localización geográfica... 378 


9.6. Violencia selectiva según el actor y la localización 
ION rr cia unserer 378 
9.7. Variación temporal de la violencia según el actor y el tipo 381 
9.8. Frecuencia e intensidad de la violencia gubernamental 
A AAA 382 
9.9. Distribución del control a través de la Argólida (pueblos/periodo 
9 385 
9.10. Violencia selectiva según la zona de control y el actor .... . 388 
9.11. Distribución de la violencia selectiva a través de las zonas de 
o AA 388 
9.12. Distribución proporcional de la violencia selectiva a través de 
— AAA 390 
9.13. Violencia predicha versus violencia observada ooo... cee 391 
9.14. No violencia predicha versus no violencia observada.................. 391 
9.15. Violencia y control, septiembre de 1943 - 15 de mayo de 1944.. 392 
9.16. Violencia y control, 15 de mayo de 1944 - 30 de junio de 1944. 393 
9.17. Violencia y control, 1 de julio de 1944 - 1 de agosto de 1944..... 394 
9.18. Violencia y control, 1 de agosto de 1944 - 1 de septiembre de 
1944 asian icis dia OR abico oen 395 
r nisse 437 
.I. Entrevistados de Thiriopetra ( Almopia), Tseria (Mesenia) y 
a AA A 543 


652 


ÍNDICE GENERAL 


I. Cuatro rompecabezas, 13 — 2, Metas, 18 — 3. Mapa de carrete- 
ras, 21 — 4. Una nota sobre la historia del proyecto, 31 


1. Guerra civil, 33 — 2. Violencia, 37 — 3. Condiciones de posibi- 
lidad, 43 — 4. Conclusión, 54 


1, Locura y «convención sin sangre», 56 — 2. El sesgo partisano, 59 — 
3, El sesgo político, 63 — 4. El sesgo urbano, 64 — 5. El sesgo se- 
lectivo, 77 — 6. El sesgo sobreglobalizador y los problemas con los 
datos, 78 — 7. Conclusión, 82 


EEE ˙üwwꝛ ̃ ˙—ͤͤ-w— —. 8 
1. Barbarie y guerra civil, 84 — 2. Colapso, 87 — 3. Transgresión, 96 — 
4. Polarización, 99 — 5. La tecnología de guerra, 102 — 6. Valora- 
ción, 107 — 7. Conclusión, 128 

UNA TEORÍA DE LA GUERRA IRREGULAR I (COLABORACIÓN) ..,.......-. 


l. La soberanía en la guerra civil, 131 — 2. El problema de la 
identificación, 133 — 3, Apoyo, 137 — 4. Formas de colaboración 


55 


83 


131 


653 


VI. 


VII. 


VII. 


y de defección, 155 — 5. El escenario institucional de la colabo- 
ración, 157 — 6. Conclusión, 163 


UNA TEORÍA DE LA GUERRA IRREGULAR II (CONTROL )............ 


1. La distribución de la colaboración, 165 — 2. Supervivencia, 171 — 
3. Cómo da forma el control a la colaboración, 174 — 4. Trayec- 
torias causales desde el control a la colaboración, 182 — 5. La 
distribución del control, 194 — 6, Restricciones en las opciones 
militares, 202 — 7. Violencia y discriminación, 206 — 8. Conclu- 
sión, 212 


UNA LÓGICA DE LA VIOLENCIA INDISCRIMINADA anne 


|. La incidencia de la violencia indiscriminada, 214 - 2. Informa- 
ción y violencia indiscriminada, 216 — 3. Disuasión y violencia 
indiscriminada, 218 — 4. Efectos contraproducentes de la violen- 
cia indiscriminada, 219 — 5. ¿Por qué se da la violencia indiscri- 
minada?, 232 — 6. Explicar el puzle, 241 — 7. Conclusión, 247 


UNA TEORÍA DE LA VIOLENCIA SELECTIVA anne 


1. Información, 250 — 2. Denuncia, 254 — 3. La denuncia en las 
guerras civiles de orden étnico, 260 — 4. ¿Es posible la violencia 
selectiva?, 262 — 5, Una economía política de la denuncia, 275 - 
6. Un modelo de violencia selectiva en las guerras civiles, 280 — 
7. Aclaraciones, 293 — 8. Conclusión, 296 


EL PLANO EMPÍRICO | (EVIDENCIAS COMPARATIVAS PA — 


1. Medir el control, 297 2. Cómo cambia el control, 301 — 3. Con- 
trol total (zonas | y 5), 308 — 4. Ningún control (zonas 1 y 5), 313 - 
5. Contestación (zonas 2, 3 y 4), 316 - 6. Conclusión, 342 


Ei. PLANO EMPÍRICO II (EVIDENCIAS MICROROMPARATIVAS).............- 


I. Diseño investigador, 346 — 2. La guerra civil griega, 348 — 3, La 
Argólida: fondo político, social y económico, 350 — 4. La guerra ci- 
vil en la Argólida, 356 — 5. Después del fin de la ocupación, 371 — 

6. Violencia: estadísticas descriptivas, 372 — 7. Control: estadísticas 
descriptivas, 383 — 8. Evidencias cuantitativas, 387 — 9. Evidencias 
cualitativas, 401 — I0. Retorno a Manesi y a Gerbesi, 413 — 11. pre- 
dicciones erróneas, 416 — 12. Una réplica: Almopia, 427 - 13. Eva- 
luaciones fuera de muestra en Grecia, 433 — 14. Conclusión, 451 


165 


249 


345 


„e . 453 
I. Violencia intima, 456 — 2. ¿Por qué denunciar? Una sociología de 
la denuncia, 461 — 3. El alcance de la denuncia maliciosa, 470 - 
4. La cara oscura del capital social: la base social de la denuncia 
maliciosa, 481 — 5. Variando el escenario institucional de la de- 
nuncia, 490 — 6. Conclusión, 496 
DL. AO mre — 07 
1. Centro y periferia, 499 — 2. «Kto kovo?» El lugar de la agen- 
cia, 514 - 3. Alianza, 522 4. Conclusión, 529 
P AA RUD US EN RH R REC dca 531 
re narrar rra canarnss 539 
1. Archivos, 539 — 2, Fuentes orales, 542 — 3. Memorias, auto- 
biografías, historias locales, 562 
APÉNDICE B: PROTOCOLOS DE CODIFICACIÓN ....... seinen 565 
1, Pueblos, 565 — 2. Civiles, 568 — 3. Homicidios, 574 - 4. Tipo 
de violencia, 575 - 5. Control, 576 
APÉNDICE C: LÍNEA CRONOLÓGICA DE LOS CONFLICTOS ..........eeses 579 
CAPO oos aei ˙ ·ÜwÜwàaQA 583 
een NA 651 
655 


